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Lft iBBl^lgia ó dolor iateülMl m una fieTMi» MÉvüiáft d« 

nuevo en estos úUimos tiempos por el Dr. Barrts, y contra la 
coal f?f empipan diferentes medk^« según que depen<íe denn cs- 
" ceso de susceptibilidad de la^ primeras vias, ó de un estado ató- 
nico de estas mismas TÍas. En el primer caso es menester cal** 
mar sin debilitar, t en el segundo es necesario fortificar sin ie^ 
spüar. 8é satiifiiffá to^prioMm iadHctoiiM, ó §• oiliMnrA sin 
I tar , faiCModo usó de un régiiim aiimentíeió sua?e y ligero y éé 

I- la leche d« Imrra sobre todov ÍTÓMBdo «I enfbmlo no le siente 

I hicn, como sucede alguna ycz, sé la asocia el ajnia de cal, el 

J agua de brcms el bicarbonato de sosa, &c. Si estas adiciones 
nó procuran la tolerancia de un líquido que desempeñe á un 
mismo tiempo el papel de alimento y medicamento, se le suspeii* 
' ide y se le reemplaza ^ ^n^otros, tales cqmo las disolociones emo* 

I mo régimen hasta que !«: 'entramos- fMnn sdportar otro Him 

i irestanrante, es decir, basta qlie dejen de esperímealar después de 

cada comida, qne debo siempre ser frecnente pero corta, disten* 
sion en el abdomen y abatimiento en las fuer/as físicas y mora- 
les. Pero este método no siempre produce el efecto deseado, v 
cuando le produce, no es las mas veces hasta despaes de mtichos 
meses de persefermcia , y en alcunos eásos después* de nno-ó mas 

I Aes. Hnhe aniiHiaffse esto métono oon losMtoe-UMoé- 6 l^nsei>) 

las friegas fuertes y, algunos medtcanienlos ♦ in<ÍeiS|>ssniédicos y 

I annélicos, de lo» dnshísel opio es el mas eficaz, y se usará en 

pociones A julepes, asociarílnir h «?Ti<;tnnrias hxanfns con el fin 
de evitar el estreñimiento, ó bien se les aplica al e.slerior, segrun 

j el mé^do endérmico» Si 4 pesar de to<las estas precauciones, se 

declara el estrefiinríeUto, se le combatirá con iavalivas prepara- , 
das Bfi s ss fament ft eon purgantes snafes ^ simf lemenlv la¿rateS| j 
des]meá'ecm snstsnsiíisnHís y .nas'«iiérgica«i** 

In esta lainrfbniJniailinab es .VM gua les >dein^ 
pirincípalmentcr láa eyacuaciénes ' sangninesai-^ sean útiles. Estos- 
pensedlos ^ tari ventnjo^o*! en las irritaciones san^rníncas ó inffa- 
iBa^ia<!> exasperan las irritaciones nerviosas, y solamente en al- , 
gunos casos escepciouaies ó individuales es cuando debefeenrrir* 
sé á olios. > <l V f- v't:- — '. * ' 

• &('iAMMfeEalgja»'JÓ gastiia^enteMgiM' por'átcmia fetínntn el 

■ jnpMs Til» ' ' , 1 
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uso de los amargos, de los tónicos y de los astringentes, como 
los elixires de quina de la cuasia amarga (palo de Surinam), el 
castaño de Indias, los ferruginosos, y antes de estos medicamen- 
tos, ó juntamente con ellos, una aliment^icíon analéptica y forti- 
ficante, es decir carnes suculentas, asadas, vinos generosos y se- 
ñaladamente el de Burdeos. 

Aunque esta es la terapéutica, por lo común, de la enteral- 
gia y domas uevrosis del oanal alimenticio, todo práctico sensato 
conoce que esta terapéutica es variable y difícil en su aplicación, 
porque el mal no se presenta siempre con caracteres perfecta- 
mente marcados. Los periodos ó grados de su curso, y de su du- 
ración se mezclan ó se confunden, y alternan con mas ó menos 
rapidez. De aquí la necesidad de combinar los medicamentos, de 
dejar el régimen y los agentes sedantes para volver á un régimen 
y á unos agentes tónicos y fortificantes, y de proceder, en una 
palabra, según el estado, la idiosincrasia, &c. del enfermos 
y wgua las circunstancias morbosas que se presenten. ■ < 
ti II Las ienteralgias ó dolores reuniá ticos del estómago ó de los 
intestinos' llamado» gastf'odiniat entarodinta, gcLsírihenterodinioy &c. 
se oombatiráe coo 4ds opiados, con tal que no haya fiebre, ni 
flégmasia aguda , pues si existen estas complicaciones se las com- 
batirá antes con los antiflogísticos ordinarios^ ! •'. '¿ l> Jil . 

f . «fb': »■-•.'» :,*•» Im ••'.;}) • • • «»• ' i;' ■'' .« •'• 

vnn De todas las flegmasías ó inflamaciones, la enteritis 6 inflama- 
ción de los intestinos es la que ha estado las mas veces descono* 
cida, y solo desde algnnos años á esta parte, señaladamente desde 
los trabajos de Pinel, perfeccionados por Broussais, es cuando se 
ha principiado á formar una idea mas exacta de ella. Los antiguos, 
preocupados con su humorismo, y absorvidos por lo tanto en la 
contemplación de las materias fecales, apenas han hecho mencioh 
de la inflamación , ó como ellos lo decían , del flemón de los in- 
testinos, y Fernelio, su elegante intérprete, dice que la infla- 
mación es' rara en los intestinos delgados, y algo comnn en los 
gruesos , señaladamente en el recto. Sauvages ya traslució el pa- 
pel que hace ia enteritis en algunas enfermedades no reputadas 
hasta entonces inflamatorias. Boerhaave y Stoll reconocieron la 
frecaencia de la inflamación de los intestinos, y sobre todo la de 
los delgados, habiendaiieeho este último una multitud de obser- 
vaciones sobre la enteritis aguda y crónica^ y lo que Stoll ha dt«> 
cho de la enteritis es bien superior á los trabajos de Frank , de 
Gallea 7 -de otros. Pinel hizo adelantar un gran paso á la ciencia 



apVQiiÉnDdó laíjdiHnmy la di8eti(eria de la enterilis y DokMittdb 

estas tres afecciones en el número de las flegmasías, peto uo^-M*'* 

noció la ioflamadon délos intestinos (delgados, sin diarrea, com- 
plicada ó asociada cou la gastritis, sobre la cual Broussais ba esta- 
blecido su doctrina de las ficljres, aproYcchándose y sacando par- 
tido de los trabajos de Morgagni, de StoU y de Prost, reunidoet á- 
flHÉ propiai «fcidrváoiiMBit ' ' 

i^tegnÍBÉéB pmt Iw MferdM y oMcisioa »^ pos liMm» fn^^ • 
INiestOf<HÍ.etüii4H, tantO'Mi'lM paMr»» oomo en las cosas, pro- - 
-sei^tando estas en el érden- mas Aproximado de lo que kw kíeohos 
DOS ofrecen cada día, reuiiireiTios en este artícnlo la diarrea y In 
disenieríaf y consideraremos ia enteritis en sus cuatro grados ó 
Tftriadades de eníerítis ligera, ó sin emcuacioUt enieriíis diarr^ietti^ 
enteHtis disentérica y y eiUerilis ¡kmmiosa, ii :.i 

I. Emnuuns U6bra. Los aKilMitiM nícakiCbft, Im c«i«6Sb«« 
graa 4liNr te*« k» ^nmajimm^ettm «speoi^sv ^kt^ lioons ospiriUklhos, 
&c.t:tO]iiiáoi habitualmentc en abandancis, Hnrntiepeá lo» Í|rte»n . 

tinos en uo estado de estimulación del qne résptooi el estreñi<« 
miento ó rareza de las evacuaciones alvinas, la sequedad y la fe- 
tidez de las materias fecales. Por poco c^uc se aumente este esta- 
do, después de on etcesoó de on enfriamiento de la piel, l« 
membirana miieosa de. los intestinos delgados se encuentra verdtt* 
dbi—ienttt i#nlÉéirfintiiboe» w eapenniMttt'm iqcoBMdfdad^ 

' iiB»'MÍaaibD¿e plenitud y de peso ev'ol abdottMo;- háj Mlrdli^' 
miento tenaz, sed, dureza de pulso y ftlle de apetito; el esté* ' 
raapo se irrita, 6 bien está ya irritado, y se deja sentir en el epi- 
gastrio una incomodidad iiidclinible. Tal es el primer grado de la 
enteritis ó de la inflamaeiou ligera de los intestinos delgado» ^^pw 
mas comunmente tiene su asiento en el daodéao. > . . d - j 
. Beeassais caree que la wfliinaoioii fie lot uileatiiios delgados 
•xíate^nra vai mAk^ úñ «nilMv||o, bey mo|ÍTiM nan eneir que te 
baila en los casos de estreñimiento rebelde, sin fiebre, coando no 

. depende de la paoilisis de lo» intestinos, ni de una inflamación 
de las TÍsreras. Adcníias, ya hemos visto, y tendremos freeueotes 
ocasiones- de ver, que la inflamación asi como unas veces es un 
fenómeno movible que va de una parte á otra, no solamente en 
toda la economía sino también cu un mismo órgano, del mismo 
Md» pvede Iqatfs» «itMamenle é fnémthukT en da .paí4e é mm 
ataJ-sedia ^4él italm- digestiva llamada^ intestioaa dtlgadoa^ ^ 
mmó otras veces la vcnoa en h aeoékiD «nperiói ó eslénitga,^a(na 
en» ia inferior ó imtesiinos gruesos, die. 

La entéritís ligera ó sin evacuación, que es lo quo se ha lla- 
mado basta ahora ra^ufra iW«lifui/ , no oonstiluye mas que una 
i]idÁsfosidoii'l¿|(e. Sin embargo coBviei^ prerenlrla ó combatiHa 
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amiaio aateg , fiorqne jinede ¡ooniiertírse ea eiiteriiii;á¡MMiíÉit< ip: 

ditentéríca, en ílcmonoSa , ó oti gastro-entérílis. 

La quietud, l;i tlieta, el uso de hebído»» mucilaginosas , de lo» 
calilos de ternera (') de pollo, los füciniieiitos de ciruelas pasas» 
de acedera f de li>ciiuga, una ligera dii»oluüion del maná, las la-^ 

los bafios y lu fri«ga§ sobre el abdÓMétt- •eask J» fiahijh , so^ 1« 
iiie«Uos que bastan tmmáo lá eateviUa 0» Ugeia 4 m XimiA á pn^ 
4é6Í r el eatraftimieiilo j los ligeros si alomas que ^dhm dicho. 

Los que nieguen que esta afección es una inflamación iio po- 
dran á lo menos dejar de convenir en que es una irritación ó una 
conslticcion de los intestinos; por lo tanto, adúplcsc el término 
que £>ú quiera, siempre iiabrá que CH>nfesar, aunque coa oirás pa* 
utbras, que ooasiste enjillí méwIb «Uaíeo que ea mwmtiítrmm^ 
]|elívMtt;loa«láMiMKÓ dflblliáÉaéaiJ ' - 

..-.«.fin rwñ'é» $tr Utk pooo inteniftMi^'.jifeetioii e»!|i«edeo 

proerUúr impunemente los purgan lea eomo sé ba Titlbiiiinichaé 
veces. Xámhien se han usado con áf«:unas ventajas los {imarí;o9 h 
pequeñas dosis repetidas, proirocaado una verdadera derivación 
sobre el estómago misino. De este modo es como son útiles en 
mucboS; casos, sin ocasionar uua viva ÍMÍlamaciüu sin producir 
mmm^áoMB ; pero para «Mb aa oetaaarto qne se lapin A - péqo«» 
Qiui'dfMiav iporque de oiro/mqáo ib aootoa estíaririafila sé'falMMb . 
' 4mAM de los iiiiestiM» Ai lg a áe f y pBtfdfl fndmtitiki -^ntmj * 
aun otra enteritis mayor. 
1. 11. EffTEkiiTis DiARRÉtCA, Ó DiABREA. Hasla abora ba sido 
d^ñnida. la diarrea > uoa ' evacuación ó excreción alvina repetida 
de materias eofHesas y liquidas» y el sitio de ella se ha coloca- 
do en los órganos de la digestión t principalmente en el eslómai>* 
gQ y elleoadwt^iinMtiMl.tSajta'-Miiieioii •jio4m^ieii»«Mikqiia 

aillUMWbtjue es el que» ba frecibido el novllm ^ émnm^ 
y. no al estado del órgano' afectado. Se divide en aguda y crónicaw 
1.*^ La terapéutica ó método curativo de la enteritis dtar^ 
réica ó diarrea «gft«íc, hav estado abandonado hasta la época dé 
Broussais al humorismo, al empirismo y al brounismo. En otro 
tiempo se purgaba para arrojar ias materias acres, á las que se 
soponia la propiedad de i corroer lanmembrana mucosa inteStioai^ 
propiedad snpuaala. leibnrie pa^ élgUM mMmcwv Bespnea a^ mm^ 
liyaim7.9il4ileaaiiiRmcbd«,^maiedios con el aombee •¿•-•«aliiiw 
geefea^;peiio tomados e^ U"4iaM áe- los eslimulanéea ^mas (oeiN 
tes, no por sistema, sino por una especie de rutina que induce 
4.dae Uónicc^ 4 ios eofisrmos que se quejan de esperi mentar de? 
bilidad.; Mas! tarde se atribuyeron propiedades especificas k mu«- 
abttl4é 03106 etdtantfiS'i so cerraban los «jos sobre^sus aialoa . 



Uiyitizixi by Googlé 



resullados para no ver mas. ({ae los liaeiios. Finalmmfc, la d¡ar<* 
rea ha acabado por atribuirse, en el mayor núuicru de casos» 
á la aloQÍa del caoai ialüSÜDal, desde aue ürown publicó sos eS- 

timÍM';OMiio— ■ tthre la. fvMMoim'd» l«i «ileniedadki atlé*^ 
aún. £• iiidiidabl6|i m «feel9« fiM U- dIamtiMfa ilgúMs 

Mi tm al UD de ioi'lii^aiébft aslríngwlis f eTÍdenleraen(« ptk Stt 
aocion'. este hecho, que D6'po«de negarse, ha dado la T0ga"á 
la triaca j al diaacordio; pero si como ya hemos dicho t ten- 
dremos mochas ocasiones de repetirlo respecto k otras enferme» 
dades, se indaga con cuidado el número de las enfermedades que 
se. han veoüidu o curado cuu estos remedio^, se Terá que la ha* 
híimtt*m «tlá pi AiTOfi'de Im léninidl de loa aiUriogentes, Km 
evites en. ta naa ^lot oMas, j GnaaiorMD emoei, lo 
Mftsolameéia por «li tiempo muy cbff|o^ 'deipaM- del «mi f«el- . * 
fBF le Idiarrea con mas abiindancia. 

La Tiainraleza irritativa ó inflamalorift , bien conocida on 
el dia de la diarrea , y los. resultados de la csporiencía mejor di- 
rienda, demuestran que la dípta y el método antiÜogístico son 
ios goteos remedios que es racional emplear contra esta vario* 
áaé éb k enteríli».. .Liiego , pues, qm m haja tmbotMo le tvh ' 
m <p» haya podíáO'pefisiiMMMr k aleeeiiMh se y res o ritité- toáo 1» 
fee es oapfti.ée fK>iiliatir la in8adiMÍiM:fiie«q«dlU Ka profo* 
cado. Los medros que en toda diarrea conTicnen son la abstínen» 
cia completa de alimentos lodo e! tiempo que el enfermo pueda 
soportarla, j después el uso de las féculas preparadas con la le* 
diei ó solamente con el agua; las bebidas gomosas ó inucilagi- 
nosas, endulzadas siempre, y al^^unasveces aciduladas; los fo»- 
lunteiv catapIasflDattóUaeioM^emálieÉtes-ealiM el Tieatre, j 
Mínente; loa liafiosv^ Cliiaado á peinrflvéitae M que per lo 
eomun bastan en la diarrea ligera j rédente, no se contiene flllr« 
, cuando ehahdóracn está caloroso, el dolor es mas ó menos in* 
tenso y é) pulso está frecuente, ' entonces deben aplicarse las san- • 
gui^aelas sobre la parte de la pared del vientre correspoadieBte . 
al si^ío en que se siente mas el dolor. ^ ' ' ' 
' *<hiando este método es^ eficaz y disminuye con él gradualmen* 
lok'iMareá, suele fae«fav'4iesla'f|n ligero oelfeNileirto one 
ei ipepeilee guardarse bien de qoereii^ bweale>'eeaar con loi W 
MBies,' porqne^hay la esposicion de qoo^e 'renue?eJe dñrreKoa ' 
mas sntehsioo que antes, bolamente por fn'ndos es como se debe 
permitir al enfermo que yucha 6 su tí gimen acostumbrado» 
cual se evitará todo lo que haya podido preparar, favorecer ^ 
decidir el desarrollo d^ la enteritis. La enfermedad no debe con* 
liteaiee enteinameote > dis^4» t <'^<» •cuando, después de hthet 
* «alado «I- e»twfiiiniéato< Hwlüiaiio^éo qoo ocafcaaeé -é^ htUuff 
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f^elveu á preiseBiarse ias. eva^uacioo^ alvinas del ummo modo 

Se lAiii.iMdoeoMltr» h diftilrea ó cttleritbdi^^ . 
ó^OQeimiMlo 4e itfoif la hipccMBMU,.4l rii¿ba^4 ltt opÍMO% 
jen finios aioargot, jofialadamente la quina. : 

El agua de arro? no pfoj^a de calidad alguna astrínjjente; no 
obra sino po razón del agua y ia fécula que í oiilienc ó que entran 
en su composición. También han creída aigunoB (jue por csla 
propiedad a^lringcnle que se le ha sunaeslo, podía perjudicar de- 
limieadQ'é «oBtcaiendo proalaiiieiile la íiiirttM , pert»«tli ímmi^ - 

M||fa8«d(» algunos méáioM fer.teorias Imnimfee jn^^ 

aerediudés j olvidada», supeniaQ que esta ertciMOÍim- era CMi 

siempre neeesnria para espcicr afuera las saburras, las material 
* biliosas, la píluila, óic. cuya permanencia se lemia en los in- 
testinos, En ol día solamente dehe hacerse mención de estas 
ideab para ridiculntarlas , ú pesar de que aun las admitan algUn 
BOi nédMotf éBtasioataic decios antiguos. La ipeQacBMia> aoansih. 
jadav uiada-en. to'dittreft.eiiaiida'teciM/qiia e^ 
tft fiiabarra, eelá tmld neaae iadieada' oiáoto. que ella lÉAwmk 
püede producir eVaenaciones de vientrev y pof cousiguiente au- 
mentar la irritacion intestinal. Si alguna vez puede ser útil será 
cuando limite su eslinaulacion al estómago de tal modo que obre 
IPeyulsiyamentc , en coyo caso disminuirá ó redará la diarrea por 
las leyes de la derivación ; pero como uo liay^ seguridad jaoiáe 
éik. eoiiMgiiin-Mte[.mQtlido V y bay. mcia .ttaft prob*lMM4a4 ^ 
.perjudicar y '.«e-'iMe proBenliiritt «so «ftlQe:áMib.I« pniÑ» 
dad tónica, : tán. alabada de hf ipeoMÉM ea 'Wták .liediteÉ • k» 
efectos de.sii'.pfDpifidad iriiíUat*;q«eMiBlte 
juca. 

En cuanto al ruibarbOf nada hay acaso mas absurdo rntre los 
absurdos de las antiguas teorÍM que e! uso del ruibarbo eU la 
diarrea. No se uos arguya coa los resultados de la esperíeiieí% 
porque la nataralexa con tas' elfnBnQe ciiMarvadiMDifi 
f g mt át'iéom iieatru- e^párelmeioDee; A^entei» k- iMpe lí i HMÜh no 
está ni puede estár en favor de un irrilanli ó' nft pmyiiite que 
solicita la secreción de laíliilís y de la mucosidad gastro^iulesti* 
nal en.uiiá enfermedad que pnede considerarse como una siure»* 
, . citación, y que se atribuye las mas Teces á un aumento de activi- 
dad en la secreción biliaria. £sto sOcía una oonlrOidiceiott la maf 
^ jntaniüüijta. ^t». «-«^ ' . *! r>r, • - f. .; i.- ú % 

i.xMkf. wmám -oioa ^ /dianíMitMi: lot fte-fteolMi; WanviíMÉ . j 
jMÉlítíailDO'iimdtíeitf^'foo Mtndpaipnihte ■ o^aiéo^: ¿eapna^lit ' 

' nhlridnifta ermltti»iitt|* afta mo7iUn^l<dolQV.7 .10 máwH^v^ 

, - »- 

1 . . 
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tenso, y cuando los etóoHcntes interiores y esteriores empiezan 4 
rnlniaric; culuiices puede rccurrirse con ventaja á las iavaüvas 
preparadas con el cocimiento de las cabezas de adormideras y el 
^ilftftrato, qoa et preíeryde at láudano. Al orno es al que debeft 
atribotne kw boenos efectoa 4e1a. fritm y mí itwüt>nÜn m -la 
dialrrea, y bo i Sa mmaUeümk m^ékiéB MMfas j ée arométi^ 
flOft'idAJlMa especie que contienen estas cóniposiciones bárbaras 
para deshonra de la medicina ño nnrstros días se hallan to- 
davía en algunas Farmacopeas. Kn los casos en r|ii<> ol opio, solo 
ó combinado con los emolientes, produzca los mas IVIices efectos^ 
apenas se consigue mas que una calma é alivio pasagero, al cual 
se sí^e una exaaperadoa , ciniidb te haca «so de estos medi- , 
eunsnlM tan i^idlciilaiDeaté^fMipofslM. 

'Loa anaagaá y la quina han p w é uiiié t tii.algéMa eatM ÍNI»> 
-9M efectos, pero bn>sido aa personas enya diarrea dependía de 
!a impresión irritante ocasionada poí* los alimentos ineonipleta- ' 
mente elaborados en un estómago privado de la encrgta necesa* - - 
rispara éfectaar la digestión; pero estos casos son muy raros. 
JSs yerdad que la diarreas contiene, y ana se cura algunas ve- 
ces, durcuMe él uso de los amargos , ténioos ó «sírhigentos; pero 
nO' es oonforme <l la obserraeion decir qne te eiira emt««lM 

nos pronto sds síntomas. Porque la diarrea cese algunas weaÜe 
repente después de esfe aumento de íntíTníTBfiíi^ ¿dÜWl OjuriÉlfHi 
que sea útil exasperarla para curarla? 

La abstinencia que acensuamos, y q«c debe ser completa, es 
u» medio de los mas ciertos para conseguir la cui^cion de la diar» 
má aguda. Jlo;Me perderse óé irista ^p» «1 tvb»ÍBlasliiial ip^ 
rifado aé fallía m el mmú aaio qiia h msataa^ «aya ' iaflanaciafc ' 
ó irritación se renneya iÉbansaatoBÉtnia » ói^bMti se aumenta, con 
la impresión . irritaala da la orina. Auil aaaii^ la ínáaMCÉHl 
de la meml^rana mneosa propenda h disminuirse, los e«5cremcn'> 
tos se oponen á esta }>ropen<;!on *, por consiguiente es de la raa* 
yor importani ia impedir lodo lo posible que se formen estos. So- 
lamente cuando la diarrea se prolongue é haga crónica , á bien 
in- el oaso Jáb HattMBO My éabil'el 'aBfonM) aa cnaq^ se pue» 
ésn dar aKmentoa , pero aun enUAioea dabaai 'aaa njgiwa los que éih 
jiB'liiepos residuo ió üMleRa escrensanlkia daipÉei do sn «lakh 
meion^ é el >«éai4iia. menos irritaiíle. Las más vaii^a basta este 
réíTímen-pará 'duar la ^íarraav 7 á Mfotroa raift M ba fi^ 
liado. ' 

Con el iiu de acelerar el paso de las materias feeales, en hi- 
gar de usar purgantes, one aumentan la cantidad de aquellas y 
proTOoaíl el aflojo de la bilis cuya impresión e ii ta n c u ab tan poco 
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iur^féki», deben usarse las javstives emolientes preparadas^ eoa 
«^•■Hicilagoi de la aimieiite de Jiao, el de la raíz de málvai^it^ 

co ú olro análof^o, poro no se deben mnllipHcar dcmaf^iado por 
iio=' hacer esporimcntar á los i ntpsti nos gruesos ana distensión' |4' 
liilataciofi inuv á menudo repclitl;». . .. 

. .. Cuaado ia diarrea aguda persiisle á pesar del uso oietédíco 
4ft iHi. jeoMlianlM fiá». U 4hlák • é. tienpre aue esté acompañada 
M dokM^^M ««.^tiMitan 4o: tm ¡malArM Mátám mm* Imiii 
^e en olitot «stniiotft eon viene recurrir á íaí «fhBatioar íie saiH» 
guijuelas^ ya en la región del vientre ^e éorrespoiMh: al s¡« 
tío del dolor, ó ya al ano. Cuando bay mucho calor en el ab- 
domen y una sensación general y vaga de dolor, qae es lo mas • 
común, se proticre el ano para a})li<'ar las sanguijuelas', cuyo 
uuiiiera varia, y cuya apUcj^eion, en gcncfai, vale mas repetirla 
H|MífQ¡ltMif« ámmMm é Jfti.Ww.Ln inflamación que ocasiona 
,3ft fl«MUl4 ii»iwMi.'ág|i4ft'tea por' to^eo—i poéo pról«|iéa,^ 
m h99 iWnmiinA «Mnw nipriM mnye para hacerla cesan 
.^1 Dcbe iknisgae rOiuy pVBio^jqiMi'^ft vano ««^ sin utilidad at> 
lynna se recurrirá á la evacnacíon «!an<»nínea, sí !a diofa no e^ 
¡aeyifra, y l^ . bebidas «i»! son apreciadas al estado 4e las vías 
^gestivas. ■ ■ ' -' 

lid diarrea u et^ieríús crónica puede ser simple ú coia-* 
jtüaidktb >■« '111- ? ' *»^;.' «*>■• .'.'í* t. '•'»{) t /. ' • ci. V»' 

sismos principios, porque siempre «S; el' efinla de iina enterí^* 
4r d»>É|ia inflamaolon é# ia. ittmniit'iae maocea intestinaU^por 

consiguiente debe recurrirse de preferencia a! método a tempe- - 
rante y también á las sanguijuelas al ano nioditiciindo e! número • , 
de estas \ de SUS aplicaciones á las fuerzas del eníermo y 4 la 
duración de ia enfermedad. .Es neo^rio , en estos casos , consul- 
tar macbo' el estado 'del «nfermo y todas saa liroanstancia8{)a* 
.al oeÍM-oveimfteioM4:^ftim:o6Í como es maf eomite.'Yertdeib 
opmde»4Uffresi8 , qiie loobui maebbs meoevy tuá años de e%h^. 
tead&rMft'WO'té 'iMf al^iMmolMsde sanguijuetes al oilO^ hoy 
otras en fjne e«^tas aplicaciones son de un débil recursa, y en qué 
no se del)en emplear por no acelerar ó aumentar ia debilidad, sin 
conseguir el efecto deseado. 

- :ú Guando los dolores son vicdeuios en esta diarrea, después de. ' 
Imhewfr-yesMtido 4 la «plicamoa'dct1ai--ianguijuelas, ^áivk éMM' 
00 el'e|ii09-ipef^>en pcqimfiáS'daiievil*'^ ejemplo so ¡gM^Á 
ma emulsión qae se toma en las 24 hoias. También puedea d*, 
citarse iaiimivas con medio ftinoc^ 0|^o •mi ; polvo; fíÉrb irigllese 
bien la acción de los opiados, pnes annqnc algnnas veces retardan 
ei.<ftpMi ée¿a.>>oiifarmedoA»imuodoran laa evamiawanes | disminnf 
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mU qve-él-aMl liáoB,pviigrBtosv^d»|tu^iiáine sil lúmi éimm wá 
iQgutdo de esto» 'buepoiAiefe0lM«-*.v-^ ; ' n -<) 

Nada debe omitirse para tener oórrien tes ó restablecer lasfun* 
clones de la piel en su primera integridad, por medio de locio- 
nes, de baños f de friegas, de hados de vapor, y aun de los ru- 
béfacientes repelidos* También jdeiie atenderse con cuidada á los 
Yestüos, qué delieti estap seods y t*ls«pailes« .JLm ci|iaqiietas ó ea* 
wafaaáét -MpaiislM» la earM'taQ'.eMeltBli» iMdíoe, y omi joIo 
MI 'kw asi ha» MPadoüafmf aoiligiiáa flB»'fénénaai i|W iiávlte 
«taban. » •♦r. : • í* • .j - • . , 

La diarrea cornpUcada ó sintomática do una afección ó fleg- 
masía crónica, tal como la tisis pulmonal, &c. , es por lo común 
dificil de curar y de un triste presagio, porque todo anuncia en- 
tonces que la inflamaci(Hi Ua atacado profundamente el canal ii^ 
taiiinai.. -liiat aeyacie 8a4M|rrea ,'^iM .|lun üwmtíU^ nHcniití^ m 
fmá^i .iÚTrncs» «IDO ottranid lia taiánae^D '«¡«é la oaaaianai, pet 
f« este niaiMoion ba éeMW^nháAtk iyaolas. paHM^qae 
tal modo qiie no qaeda yi^ ^pet'ania algniia ae curación. 

III. Enteritis disentérica. La enteritis ditentérica (llamada 
también fíuocus dysentéricus ^ fluxus alvi crueníus cum tenesmo^ coli- 
tis, colitis especifica, y enterooolitis) es una variedad de la en- 
teritis aguda en la cuál esperimenta el enfei^nip vivos dolores 
.irmli^, acoHipai«l« da lnniealM'eaffnaios para<QbiSarvJf«{flia| 
ir«aea -eÉínniiiovtótii évaonuf» nM< paquete tcM^daá éb.maktnm 
OMwosas aailgaiiialesitas ó bien^ngre pura. : • >••. > i«< 

El ejemplo mas patente de la incerlírlnrnbrp que ba reinado 
pojp muchos siglos en la medicina práclicA os sin disputa el mé- 
todo curativo de la disentería, el cual ha sido modificado cada si- 
glo, á medida que han cambiado las teorías. £n el día ha^ la es-^ 
pfiraDüa daiqiie,' aotejor . caaooida 4a naluraleisa 4e aita - coln^nie* 
M^ít^i^faoadMilMIarmn^lésiraMIogá •Ua;;f 
ÜiiiaiiíMiii ié».-^tyagQ8 qué baoe.iiif l«ieflti-MteetoM8t • en «leptas 
ciMBaFOtttjriaü k»ta|iaattoa»-e«i'Coaior liB|ÍMen<<iiflCM|i€i^ álgiuiai 
^taMedintiientos. 

1." En cuanto á la terapéutica de esta especie de enteritis es 
indudable para todo médico instruido é imparcial que Broussais 
ba sidp oLqae ba establecido del modo mas ventajoso v satisfactOr- 
l40lloali»ritfdbiQ■tfterapó^tie0•.JBlb<4i8»ll^ «1,^. BéanoMlr. 
MÉ» idKae^t44a ■iMnbwitta.^iiÉMnmi^ flayaada^d » iatiaMádpi. la^j^ 
senda de los oneipoaéilaiiiaa qaat pÉi¿ii|' an— bI^ m in:¡taciom 
2.'' bacaf/tUagaHié e6ti|>aiem1iraBá ^ pooaren oootacto con ella 
laa svatancias {(n& gozaü lie; una propiedad opuesta. La mayor 
parte de las disenterias agudas» fHmbpvOQsarsa^ aegm él, ooa ia 
Timo IIl. • 2 



Digitized by Google 



10 , * 
8oU abstínencia obflerTaída imi» .el ptlwif iii walf«hiM<i|iié sea 
I» fíoJeocU del mal, porqM lag' bwibírniom mucosas resiaM 

por mucho tiempo h !ít fíe?organÍ7rflcion. Que la flí?ent<'TÍa set 
mas ó menos intensa en el momento en. qiir se declara; que sea 
ataiple ó complicada con otra flpíjmásia. es indispensable 6 de ri» 
Iporosa indicación en el principiu ia alislincucia de loda bebida e»* 
ttasttlaiile j de todo alimeoto qoe paedá dejar en ioa tuMíaot «tf 
nñéap «s^rameátíeio; Apaiar de-laaCvomaé 4a los dakim, j 
de la sensación de cansancio y da tofallecimtaalo qoe «ibyaga 



ék máamo en los iftérfaloa da loa ^mám dolores, 

nno separar ác este gran principio, mientras el enfermo no haya 
tenido el tiempo de estcnuarse. » £1 mismo autor dice que no se 
enrpiecen á dar alimentos hnsta que prinGipic á dismiotiir el te- 
nesmo y á ser mas tácilcs ú menos incómodas las deyecciones /y 
fw enasto mas severaa 0aaiDQB abbra eilo, tanto iiia& pronto se 
Miaré al almo. Las siatomaa» si aa 'ptoóade raaioaalaainlaY tm» 
fiami Miitic daédo laa- primeras 24 ó 36 Horas, ó i lo máik 
en los tres ó coatao pajatMios dias« La abstinencia debe ser eom-^ 
pleta desdo lueiro, pero cuando la disminncion de los síntomas 
permita alguna alimentación se empezará por las eremas ó agaas 
de pan ó de arroz, por la sémola, el saiep, la fécula de patatas, 
las puciies de bucua arina de trigo ó de arroz , luego los pescados 
Hgeros, y después las aaraea Maneas y da fácil algastiao. Poi^ 
faao<jqiia al anfamo. sa ap t a asn á 4 loiiiar alhlÉatss , é qsO'l»* 
.«a pwstraiaalá qm- o^Üáñá supeiSor i la que poa^» so-' 
portar sus órganos; por poco dotados^ <]ue eslá». de Ja rnaa-Hga^ 
ra calidad irritante, ó bien que dejen residiio*^ irritantes, se Ycn 
repetir todos ios accidentesv y es indispensable entonces vol?ef. 
á la dieta severa, la cual por dcsiíracia suele ito poder ya sopof^ 
tarla el cniermo con tanta íaciiidad como ames. • ^ ' • > 

"Mi43Éuiáo laa deyeccioaasise.yaliMíeatt inaaiBSifaiaayila'Tlaa'HU, 
fqjdóa airáaiasa» t«iío>al>laii» da^áaifias áígesüm^aiMaiianél 
easi ea ellas , jaOsaiacioa daila wÉhnilif aa^aiaBosa iátmámH^ 
halla en ei mas alío graido , y es neicesario eat^ass limitarse , por 

lodo remedio, al uso de las bebidas mucilapínoítas endiilradas y 
caliente**, y aun alimonas yeces tampoco deben tener azúcar, jtero 
siempre deben darse á pequeñas cantidades y tan distantes unas 
,de otras como lo permita ia &Qá del enfermo, lirousáais piensa 

Sias* batidas, por póéo -irfSaalot>qo^ sean, dÉBaa'améHm 
.tilgpsai''aáoas Daawdii: la- íaiaiBasieB asid aá asas all»>- 
, j étká a fd as a » ,. qu é al gi Dos siH isaa ta .¡da- as ag ti f a di y wm^ 
da tiene i/i eátrafio; cuando nadie igaoM ftta , en; múelios easós^ 
luista un vaso de £^guá basta para ocmimar una •díafffaa.aoií<aÉ»' 
lOBMa iniiaBia fo rio a n i d s <<qa<y aa pi . . .* r. • ' 



üiyiii/eü by ^Google 



11 

Las bebidas acídalas conTienen poco en ia disenicría , á me-> 
nos qae no esté acompañada de síntomas que anuncien una ir- 
riUcion ligera del esiÓBiago, con un auiBenlo de fioerecioa bí- 
Km. 

Al gMMi«i% ,0«tflesqpi¡erijfiie tea» Im WUdat ^ M 4^ 
.1* éiie¿ifl« Bil deben ser óUras que las que bemos dicho, ^ 
conyieiie qae sean calientes con el fin de escitar ó cstimalar sim* 

páticamente la piel, y de evitar la reacción peligrx>sa qae proda* 
ce algunas veces la impresión de ua e«erpo frío sobre W. mem» 
brana mucosa de las vías digestivas. * . . 

' Al mismo tiempo que se recurre á la dieta y á las bebidas an- 
liflogistioit OMIYÍ0M HiDteBer iobre el tímiM ttMIm enpapa<» 
im 0á'\im eo éwtUi fci o «MoliMto ó úúMé «gto reglo* tott una 
grancaiai^tsina de Jgial «átaríileza é introdaciirifl ítoérpo atl^ 
tero en,an baño caliente. La utilidad de los bafios, en esta en-^ 
fermedad, es tan notable que es de estrañar no sean mas «ronrrtl- 
mente recomendados v usados. También convendría cnsavar Iot 
efectos de los baños de vapor; ¿por qu^, pues, se lia de reservar 
el nao de estos baños para las enfermedades crónicas v no se ha 
ériMMstr aftar'Míi'aplMMlttii 4i etiea á ié» MifenMáiM aeudaÉl 
Laa neáliai Imwift ^r ay afaá aa ebirel «eeHago 4e la nmM^ 
te de Uno ó cea k gpma arábigi^ é ialroidaeidtfa con cnidado j 
lentamente, son moy útiles siempre que su introducción se ha^ 
sin dolor. Álganas veees ea veotajoso asociarlas mu é OMia jemaí 
4e huevo. ' ' " 

Siempre que el dolor sea intenso y que la disentería haya pa- 
sado de 20 á 24 horas sin disminuir de intensión , y aun antes sí 
üü Im liniaMde, íe l«fl «ia «l üe a ah m le^sangaijeelaa al «iMi 
4e IS,'^, éSOv aagtAi kü eüoi» j w íaa dejará saograr , perd 
sin proCnrar la salida de la sangre con vahoa 6 kállos de vapelp 
qne facilitan la procidencia ó caída del recto qae te verifica algu- 
na vez en la disentería. Esta aplicación de sanguijuelas puede re-' 
petirse mas ó menos veceí, y sus buenos efectos se sostendrán coñ 
la mas severa dieta y las friegas sobre el resto del cuerpo. Tara- 
biéar seráii^ may étikía las sangaijuelas sobre el trayecto del co- 
lié, imtné&'m ékMm itftél MW tt to ' Intg^MH imlufalni^-» esil 
eü él-iáHieé. debeiiite «Mlird^ eatnvttr «eerot^la aplica^ 
aleaí éBr akié- podet^ i«niedio-|^ 4ImiHim mcliilinMr^ •en' <6éÉ* 
paMes y eb e«atqaier)i«ii4o qué se présente «el Mcr^ta noaester 
atacarle céailia<eaiÉgiil|Maa^' que aoivv en eMe '0iae,''flt nejov 
calma'bte. ' • ■ • 

Los medios terapéuticos de que acabamos de hablar tardan 
•óeo^ locoieuB en meiorar el estado del enfermo, t siempre 
pjlNMIW i»Hmi» »Mlta íÍ » |!Í»Mmfeff>iéjMM{ wáMbrts que 
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'\ .'-CiiaBdo los sÍDloóas son meoM mlmuiM g.yifc ^mm^9^n^ el 

^ tenesmo y la sensa<?ion de la barra , y que las (Icposícíoncs son 

meaos dolorosas, s¡ !a piel está seca y el pulso poco frecuente, » 
entonces podrán ser útiles las infusiones arouíáticas muy ligeras 
V. oalÍQUlos. Algunas veces basta, uua .bebida cualquier^: Q^uy ca* 
. U0iilft¡|Mim oonli^erJ4 i4¡ima4 U dteeiiteH y^ no ea-m» tak 

- lo 7 ba«ii resnludki yino caltMitev pobeW; íltW eslimulanNii ' > 
«MMiiMjb; poro á.;iw pgoytbaor pcmíniito m U^ fitmiAi4» >qbrar 

áe este modo tan espnesto. 
'•. Cuando la disentería sobreviene en individuos debilitados ó 

que se hallan padeciendo una afección crónica, no puede some- 
terse i estos á un régimen ti^a severo ni á las evacuaciones san- 
gUMC^s. repeüdas qoe.a0ibi49otf de aoon^iac.; Sol.ai9e^ 

4Áo-4e ioombatir la «nteritis^ jHNM^irfaUo reducU;|od<i I0 pMlU* 
tu o«nti4aid. i^.m*r§mímk M ím m. á \m Mñóm atemperaAleft; 

pero en este caso, mas bien que en íos otros, se podrá dar al en- 
fermo algunas cucharadas de vino de largo en largo tiempo, y 
se volverá mas pronto á las sopas ó féculas que bastan para es- . 
t.os enferiiips cotilo para Ips que padeceo la disentería simple» 

• jot, no lea doraba sa disenterfii, aón hallíndoM esta e«.M|.:jtt|il 
MlP gr«4«»ilMie.<i|Pe.diez á doce dias, y jiaa k>a<o>v#¿¿i#itet 

' tolvian' al métpdo: ordinario de, <|iie hacían uso antes de. üü 
enfermos. Poro es raro encontrar enfermos bastante dóciles par* ' 
conformarse con un régimen tan severo, y su indocilidad en la 
di^ntería es todavía mas funesta que en la gastritis; la eofer* 
^ . - ' medad se hace incurable y al cabo de mas ó menos tiempo mucyre 
elteQfeviiiO' en el;: i|iaraalB«'4 0ik (a lúdropesia , y las nMSK veoM 
de0pi|fle:de>Mor anirMil lo» MofÑp.atoMies que «eofiniiaéi 1(| . 
d^giaiieriaeion. giÍMroM de los intestinos*... , 

Los. VómitiftOti,. el ibpio, el palo»de..eaiii¿eflhe, la^^imarrabiM , 
.« el colombo, la quina y los demás asiringentes , pero señalada-^ 
mente la ipecacuana á la que se ha dado el nombre de raiz antidi- • 
sentérica, se han recomendado en la curación de la disentería; . 

• pero, una ^na :te!oría » las lecciones de la esperíeneia y la natura^ 

• ^ijaijfpqjor.imQciida» de la:4ise.Dted 

remedios deben destemrse del método eoratiré de esta .eilCMMIÉi ' 
d»d*i tomitíii^s yja .jpecéiynii úSmm,^*0tí9k' ¡mM^ áé . ^ 
la epteriüs, 4p»fWwiia» l||<pii yiyMe iiie ii ^-e» ih* útm M i |mada 

- 4^rre•Y«S^Jl|á»^4•.9«e'pmd•li•^ 
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tod<liiil- InUa desea do j' jÉti iith o administrarse b^sta c^e^l «doM 

haya empezado á disminuir , cuando las deyecciones se Terificm 
con mas facilidad, y que no queda ya mas que la diarrea. 

. El acetato de plomo, en dosis de una octava ó cuarta parte de 
glano 4 recomendada por algtmos médicos , y sobre lodo por los 
alBMiiMfif áiíttBteríav: MMi tepui» de lutkir eeaado eoHi* 
pletameate los sinlonM do iiTÍlMÍaii,: ii ntti es ••o^in><^' áifo-Uo» 
nos le creenMt iwltl « penqu»'. gm no hay diicDtería , yá- ao^ hay 
onfecmedad , y pon'lo:|aato tampoco hay necesidad da ramedio^^ 

' Tampoco deben prescribirse las bebidas acidulas sino en el caso 
de que bava una sed intensa, síntoma que, según Broussais, deno- 
ta , asi como el calor acre y urente de la piel, que hay inflamación 
en los intestinos delgados, en eL estómago, ó en ambas partes. 
^Q^wttda la-flc^ímtéobB'gáat^ se pne-i la-iitoatíMl, oodm 
liyMfliMr sanguijuela» al epigastrio, .Y>.»j>.4Nni¡dáv -BNigÉB 
'iÜiKliwe corregir la inflamación del estomago al mismo tiempd 
qoe'se combate I& de los intestinos y señaladamente la del coknri 
Este es el mejor medio para hacer cesar ios síntomas gástricos,' 
biliosos, y aun mucosos, asi como también los adinámicos que 
acompañan no pocas veces á la disentería. Desde el momento que 
ae logra restabieoer el estómago á su estado anterior, por efecto 
^ lnndie|n> de toa;beiildaí^»w>eiin g i » s <ai ^ y de las «uoguijuelw 
fpIpíaasliisV'MfmdeBde'liMi tópío^ emolieíitia,. todos «Mea aielé»* 
iPHMPMpaffecen ó á lo menos disminuyen nolableaMnlOMiy si4 
f tidi^ <|ne combatir mas que la enleritis. Esta última puede, aun 
efMttdo no esté complicada con gastritis, provocar simpáticamente 
ya los síntomas que constituyen el estado adinámico, como postra- 
ción muscular, abatimiento moral, entorpecimiento de los sen ti- 
deiS\V del cerebro, ^ ya los qae forman el estado atáxioo ó de at» 
flMlPMiifmovIa exalt^oioe deJftalhoellades inleleclMkis,.le«e- 
.4ÍI||ÍÍii4éd«eaperabundante de la sensibilidad, la Seooherenciade 
llii.pafabras, el desórden eitil«t> ideas, las variaciones ráfndtftdel 
pulso , ios saÍt06«de tendones , &c. Atacando pronta y enérgicamen- 
te la disentería con los remedios apropiados á su naturaleza , siem- 
pre inflamatoria, y la gastritis, mando exista, con remedios aná- 
logos se podrán usar los rubefacíenles de la piel (pero dei^ues 
jhfíjiaberse j^i ligado ó disminuido mas é mewm toe t(miiBmm é» 
.ilWMieflatOiéisiPs gástricas), .aplidliedo el eiisme tÍ6«ipé ímh 
„^^e^s áios miembros lefoíriores, . el, MOllo, á las sienes y 

pediinbios ira^ieaÍNiiitea y efAlca- 
^ones frías á la cabeza. De este modo, y no de Otro, eacomo 
* se logra hacer cesar la ataxia y simplificar la diaenlscÍe»»fÍD46?> 
Ihiooa, sin quina y sin otros escitantes internos. 
ijl^Ciiando, por el efecto de abundantes deyecciones sanguino- 



lentas, se han pnesto frías las ostfcmidadcs , la cara pí'ilida y 
contraída, y el pulso realioente déltil, es decir i>equefio y sin 
frecaencia , do se deben aplicar en este caso mas que un pe- 
quofio número de sangaijucias, se fomentará el cuerpo con una 
mezcla de agoa y de vinagre muy caliente, y se echarán lavatir 
1M« A Ih oiisles poedlw ííaAíiw- wm 6 m oibam d» i i g f i 
miderat 6 un poco dt opiobralo;*' 

Fiaalnente la disenléría exigen ao. menos otra cual¿ 
quiera enfermedad inflamatoria agoda, gran limpieza, cambio fire» 
cuente de ropa , remoción ó atejamÍMIIO ét las Mttnw ÍM>to[» 
renoracion ó pureza de aire, Ác. 
•fi.* La diienteria ó enteritis disenté rica críWüm debe curarse 
• con arreglo á los mismos principios que la aguda , pero fácil'* 

Mito te ooMibo' ifom «o ei |NMlile üdittr toO' ■■fcrMw 4 «t 
^ iMllMiMiá te iurgo oonui som Moamno ufen ir ■p nwfaá' 

to OMO. 'Asi es q«i toda enteiili» éknrréiea prolonga CM 

• repelicioáes frecuentes de sintomas disentérteos , es decir dolor<Si ' 

bácia el colon, deyecciones sanguinolentas y tenoí^mo, rara vez es 
Onrable. Sin embargo, un régimen tan severo, como ct enfermo 
fiueda y quiera soportarle, una elección atenta dr los aliraentos 
y aplicaciones reiteradas de sanguijuelas sobre el trayecto del co^ 
liNi*4 «I sao, préducaa- hmoM m M ám * BrovMb ■<ioo:tol)0r «b^ 
' mUn liaeer «fbiorwr ««• diett.obifttal*- dwMilo4d , y ana^CÍt . 
éias-'para iofrar la cnracion de algunos enfermos,- 00 ateneiofi 1 
la permanencia obstinada ó prolongación del dolor abdominal^ 
á la rubicundez de la lengpua, h conservar el enfermo algunas 
fuerzas y aun algunas carnes. Pero cslc mismo autor dice tam« 
bien que cuando se vea que con las sanguijuelas v la dieta dis- 
mtnnye la fuerza del oulüo sin disminuir ó cesar su frecuencia, 
•b que Sé oo ll o o ¿«Mom lis AooloM M-Mlro , persMhMá# 
Vis stetMMM éisMitMfM, é los; «offéiSDs, y >sW i Mwiu wi » Ü 
i^éoM dufo é biochado'^íaMMo, no lisy yo- ^ osperár k^o»! 
ración. Todo lo que hay que bacer entonces es recomendar la mú4 ' 
deracion en los alimentos, aun los mas suavos, y^oalnrlOSilolo^ 
res con el opio cnando son muy intensos. 

Tanto en la diarrea como en la disentería crónica puede eiñ» 
olearse el opio con ventaja , incorporado en pociones gomosas. Des^ 
' >MS 4o ar á 8d «ts , COMUÑA podsiéiiMoalo láishos^ócssü 

^o ü Ms s i a iib ato -dó'ió» eoíermos. ♦ - < r « . 

Cpando^lá eitiwittr üs iu rt i i so Irae tra«fal.oliimrasriMiv'lasi^ 
iotmas , » los caldos moy sustanciosos , el vino generoso y los iém-^ 
csí» ('qu0,"Wa los' mas de los casos, no se les pncde rendar á los 
enfermos) no impiden el progreso ó súmenlo de 4a s^enoaciosoá 

, io 'WWMWte dol ^•ÍOjB|0Í> • -laLt^.ii.ú;, y.i < I * v'-j .t< j^* ') 
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* M \ cwulto'iÉM •nMwéAMtm'k otM» WlinralMitBS, 
máo8 diwétí^i' Mna el'i^fermo, mas se Ic maéf» á eslt 

el vientre, y roas nronto perece. £1 opio á dosis alta, pero síÉ 
que produzca el adornieciniiento, es preferible, no para carar 
la enfermedad eatonces, sino par» dismitiiiir ó relaidar sus pro- 
gresos, .i 

TV. EimniiTis flemonosa. Pinel es el que ha dado este 
WNBlire k-vmá'mBmtmmk cujee .sigüot eoiirnt^^'* «'Moni' 
ífjos -m- mé^ parte M «Mómmi;, oos «m ■uMwmien de calor 
irente ; nn t«nor cUongo y reatteote , formado por Un inteetlMk 
en el sitio en que se esperimenta el dolor; primero la retrac- 
ción j después la intumescencia del abdómen, la sed, los vó- 
mitos y el estreñimiento; la dureza y la depresión del pul» 
so; la frecuencia de la respiración, la coloración de la orina, 
el liipoi la wiedad, la postración de las fuerzas, y por in- 
IsrfaMWf 'lee mevhniettii» oooraleivies, el* ^tepor y al frioiév 
ka 'estvemidades. Bien íkáHim conocer en esla-ciiadro les sig*' 
. Mi de un: ipiiamaeid» ' intea ia . de los i niestinos compartida por 
el estómago y cí pcriloneo, y cstendíendo su influencia hasta • 
ei cerebro. Es el mas alto grado de la enteritis elevada basta 
el punto de invadir ó comprender las tres túnicas ó membra- 
nas intestina les, principalmente en un punto de su estension.» 
lVo< puede .iir"HUui éHaente* k aaaiiigia - da- lea aüloflMa qaa VI- 
• «al -asigna > á 'eeta>- lag alhalá' cén.;;l¿ 'da m Ücbre . adÍMfliica.> 
La máum éébtMB q«a aa«fariAca en la eslaangulacion de li» 
intestinoA, y qiM' ia Té, no déspitftfs' de- la moerte sino dnran-^ 
te la operación' « ea* una de las mejores pruebas y de los roas 
fuertes argumentos ' en favor de lo que ha dicho Broussaía so* 
bre In naturaleza y el sitio de las fiebres adinámicas. 

£sta enteritis flemonosa puede ser también quirúroica ó por 
caM^líateitaa \ etele- flé. fcwniaa aatnngQladas , da.liaiMaiy.eo»i' 
wnémm jn ^MmMAa sf «la»- é^ w mmu t fnerto» iobna ei' abdéaM. 
lf^MKmt&• ^eda aér lóatím 6 efecto de preparacionea neicii- 
nales, de purgantes fuertes, 6 de ciertos alimentos contrarios 
á la idiosincrasia del sujeto. En todos estos casos, después de 
reconocida y directamente combatida la causa, sí es posible, 
desde el primer momento ó con la mayor brevedad, se pon- 
drá en práctica el' método aMiflogistico, empezando por nacer 
ai>* t n flj i W 'iéña • aaifl^fa '*étk¡'hnS^ a a i í^ glnda km», namaf y 
tm segnld» kfdkaé 29, SOv -y-áii» 40 aangiiiy«elaa.Méra (al> 
aUéHifé, y despM^^dáiMidas estas, a|ílicar calaplatniM dfo» 
meiitos emoiientw t callentes. :Se eckiarán al enfermo nna ó 
dea laYalípitaa «iMlieBits >e^.(dia. Si 'liaj dalaraa inarlM» ^ 
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que prueba que la irritación comprende al colon (ontero^co- 
litis) se empleará el láudano líquido sobre las cataplasmas ó ' 
en el líquido de los fomentos, ó bien en las lavativas^ poaieii' 
do en cada media lavativa de 15 á 20 g9tas, j encargando ? * 
' f«0« lia goavde é 4*eteiiga lodo- Jo poaiUa «I ! s a fe g a iéa ¡Tadp 
Mi'dabrlttnBMB. ota Uk ÉÉi|or< pMMtnd y — citü>d, porqué 
•1 peligró ea de loa mu urgeatea, amenaw al éaiermo una 
MKrté pronta ó una larga agonía, y por lo lanío tto* sa. 
Ws. Taclla r en bacer todo lo posible para salvarle. 

V. Enteritis vellosa y foucülosa. En las aberturas ca- 
davéricas ó autopsias que se han becho de los individuos que 
mueren de gaslro-eotérilis graves, ^üebres de ios autiguos) ao 
otaewne.^ daden/^e lMÍo>ü » .4»'tai eiaiea hwiMfofttiaiB 
algnnoa mádíeea aiodanMM ioa ofttilfcdeie 4jIMw1o l^n é mtkm 
ver que la. iaiaiiiaebn se ka %tdo en fós mHmAMm* que 
constitqyen uno. de loa aleaMolos de la memla^pma mnooe&in^ - 
(estinal es la enteritis velhsa," de la cual forman también dost 
variedades, la saburra biliosa cuando es ligera ó poco iatensay 
j la fiebre biliosa cuando es mas intensa, la cual, adquiriendo ma^^ 
yor intensidad , puede hacerse ma/iona ó atáxifay <^c. y 2J^ la «fi- . , 
müiá fOMúmi OBaado ia ínflaitiienw afecto «MÉ>piflic«lrtPÉwni» 
lüceriptos é fetteolos mecotiia -ailnmpdoa eoftÜJMÉite 4»f^|li#9 
dulas de P«yir, 4. la. cual se refieren las fiebres mtitaaA»<|»útrtdakf 
tífiddea, la enteromumUéfita d^. los Dres. Petit y Seiíras, y i^iDáíí ^ . 
tinenterüis áei Dr. Bretonneau. El Dr. Broossais, con mas razón ' 
en noesiro concepto, comprende todas estas enteritis en su (ra<-» 
tro-etUeritis. Ultimamente el Dr. Pascal , Protoniédico y Gatedrán 
tifio i OA . el hospital militar «de instrucción de Eslrashorgp^ aicahn . . 
di»> riiáti¿>rti mk. pe^iélit- ÍMni6gcafib mtít^ Ut walafaaliiSi di hM 
aftcflioiiaa>.llfciitr4p.éL eoaaíim: léooio Snimi wwÉy i», 

]biTl!RO*BüBOÑOCSLB / ISnntO*€ISTéeBI^ , ENTBftO-CBLE, EnTIO 

• ro-bHplócklb, Entebo-epiplonfalo, Entero-hidrónfalo, ntl ..^ 
Jtefii»tl8Qiiio<)BUK j.£ifTi:iio-M£RocKLE, Yéasa «1 artícolOi > .i . 

r.ft ■-, li.. . t «••.*•••..«. i ,£ísr»»a. !>.f' > ^, m .." ' «.¡i 

•>»• > • nv^b .<* , ;'• -I»!» ;'. ,(,/•<;•> Í Ax »>• •ír'"»'.«*'i'!,¡ i.| ¿ 

n hás fkjesw. JPetit y Seriá<iÍM»i»'iiijb al nomMde.Jdk^ a»l0t^ 
mMciitértc»; 4 una eatentura qaey isclgiin óllea, se diferaada^dét 

todas las que han descrito los nosografos, y á la ciial asignan por< . ' 
oaractéres durante. la vida los dignos particulares á las llamadas 
adinámicas i y , después de la muerte , ulceraciones en ios intes>fi 
tkiosf jjr.iaihiAfihaaon 6 abultamieuto de loa ganglioaiAJiifdialoé 
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4 las pdrtíonM ulecradas M inteslbio. £sta afseoion se oonsi- 
éeia en el día como ana taríeéad de 1| enteritis aguda. Téase 

- • ^ í m _ 

RmAéHPjULO, Bmfto-aAiGocBLB y EHmoscaBOcau. Véase 

ENTBOPiON. Véase Eetropion. ^ 

, ENVENENAMIENTO. 

Patológicamente hablando se entiende por envenenamiento 6 
intoxicación el conjunto de los síntomas ó efectos producidos Dor 
Qoa sustancia venenosa introducida en el cuerpo del hombre. Es- 
ta ipiroduGCÍQn puede efectuarse por tres vías, ci eslumago ú mem- 
Intinas niaeosas, la piel y el tegido-oelnlar. 
• ; El enreiienamienlo es, un estado morboso que , 'lo mas comun- 
mente, 't^n^ nuda! je sdiCemcía^ eá sus sintoosas ¿ienómenos, de 
les 'damas ealldfia;iliQrbQsos an&logos ocasionados por otras can- 
sas, V rjne exigí* eí mí^mo modo ño curación. Se han bascado 
preservativos contra el envenenamiento en una multitud de sus- 
tancias; T si creemos á los historiadores, Mithridates iopró pre- 
sertrarse do la acción de los venenos tomando diariameule peque- 
iia djdMHS de «estos; Para la, mayor parle de los xenones oonooraos 
en el lúa, j ann enaqnella época, ..eáta pr&cfttpa se limitaría á 
prodnefar m en^enenamienlo lento, en Ingar de ano pronto 6 re- 
pentino. 

;. También se han buscado y nnn se buscan sustancias capaces 
de neutralizar los venenos introducidos en nuestros órganos. Al- 
gunas, en efecto, están dotadas de la propiedad de descomponer 
algunos de los venenos; pero, para que sean de alguna utilidad, 
es necesario qne se las inlroduzoa 6 se pongan inmediatamente: en 
«snntaeto. con el Teneno antes- ene este^bsya obrado, pues4e lo 
contrario en vano se logrará descomponerle , porque ya ha be- 
obo lodo el mal qne puede hacer. Sin embargo , todavia puede 
i^nrrlrse á los neutralizantes, cuando el estado del órgano no 
se opone á que se haga uso de ellos, porque si el reneno con- 
titiiia obrando sobre el órgano, puede dañarle mas y mas pro- 
fundamente. Con la idea de impedir que continúe obrando es cou 
le noe se proenra también provocar sn espnlsion, pero para esto 
ae na de recurrir 4 remedies qne no sean capaoes.de aamentar 
el desórden que ba causado. . 
. la lerapéaiioa de todo enTenenamiento exige qae se sa^ 
Tcme7i/. ' ' i 
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üsfagan dos iodicacioDes: 1/ Precaver ios eíeclos del venenOt 
y 2. corregir los que baja prodneldo. 

La 1/ indicacioD se salisface, ya sea cspelieodo el TencMH 
6 ya DealralizAndole. 

A. Asegarado, pses, at. profesor de qae el caso qae se le pre- 
sentabas an verdadero cnvononamiento f v qne no es una e^frnngxtr 
lacion intestinal, una perforación rf^pojitánea , un ilco idiopáttco 6 
sintomático, uu tmlana, una gastro-cnleníis con aracnoídilis , una 
peritonitis, un hemaleniesis, ó ua cólera , cujas enfermedades pue- 
den simular un eD?eneDam¡enlo) miará socondacta lerapéntica' 

' con arreglo a|, tiempo que ha pasado desde el momento del aoci- - 
denle. Si el veneno acaba de tragarse; 8Í se cree que se Ipalla to- 
davía en el estómago; si hay motivo para snpoticr que no se han 
:iV>sorvido enteramente, ó en otros (f^rininos, si el profesores lla- 
mado cu la primera época de los accidenles, entonces se procu- 
rará cspelcr la porción de veneno no absorrido con los evacuan- 
tes , pur arriba ó por abajo. 

Xa esimlsion éA vétteno por el Tdiiilto se provoca « ya por me» 
diosmecAnieos, como la titilación ó Irritación de la osmpaflfHi 
cbn las barbas de una pluma «ó ya con el agua tlUa famada 
gran cantidad. Esta última es lo mejor de todo, no solámenté 
porque los eméticos son tocios mas ó menos irritantes, sino tam-»' 
nifen porque los venenos, cualesquiera que sean, producen vó- 
mitos, que se trata mas bien de entretener qne de provocar, y 
en fin, porque el agua produce la dilatación del estómago, cir- 
ftunslanda favorable para la deplecion de esta* viscera por ser -el 

' agua sosceptible de mezclarse con todos - los Tenenos liquidca cu- 
ya actividad. debilita ó disminuye de este modo, y porque, dt<* 
solviendo un gran númei'o de cuerpos, arrastra conngo en cada 
vómito una porción de. venenos sólidos, cuyos fragmentos, fija- 
dos algunas veces en las paredes del estómago, no poeden es- 
pelerse de otro modo. 

B. En cuanto á la neutralización de los venenos por medio 
de los antidotM cómo creián los antignos , no existe sustancia al- 
guna que merezca este nombre, es decir que no oonocemoá sie- 
dio algunp para bácemos insensibles ó inimpresionables á la ac- 
ción deletérea de un veneno introducido en nuestras vias diges- 
tivas. Pero puede decirle qno existen antídotos ó correctivos, 
con respecto al efecto producido después de la ingestión de la sus- 
tancia venenosa. En efecto, puede considerarse conio un antído* 
to todo medio que garantice ó evite á la economía los malos efec- 
to» del veneno , ya cspeliéndole pronto del cuerpo, como son. loa^ 
vómitos de que' acabamos dé bablar, ó ya combin&ndose eott él 
y formando déoste modo uft «ompueslo niusvo que ya no tiene 
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G. GnaBd^ una sustancia venenosa no ha podido .ser otpelida 

del estómago inmedialamenle después de su ingestión, ni neutra- " 
lizada, se pondrá en práctica lo mas proniaaienlc posible ci mé- 
todo antíñogíslico, ya para precaver ó ya para combatir Ja in- * • 
Í)aiiiacion gástrica ó gastro-inlestinal qu^ es cuusíguiente. No pOr 
008 jifofesores preocupados por el terror de la adinamia se creen 
obligados i .euploAr los espoeificos oonira los fonónenos aervio- 
ao0 qvesveloa aoompaiar á muolios envenenamientos, en logar 
-de haeer uso, dé un modo franco y atrevido, del método. aatmo^ 
gístico. Pero el médico verdaderamente fisiólogo no incnrrc en 
e&íc error, ni le detiene el síncope, sino que procura destruir • 
la eongcslioü g«^slrica en el moni cu lo en íjiie se forma, y el buen 
re&ultadp corona lo que algunos iianjaa audacia. Mucha mas 
audacia se necesita á la verdad para introducir estimulantes en 
«a eslóiMgo írrifado, enardecido y ahrasaáo -ó corroído, j no 
40 eoneíbe oono pnede baoerse esto cuaiido se ha tenido la oca- 
AÍOft de .eiaminar nn solo cadáver de persona envenenada. So- 
lamente la rutioa y la completa ignorancia de las leyes funda- 
mentales de ja fisiologi:! pueden esplicar la conducta de los que 
administran vino, quina, éter ó pociones laudanizadas cargadas 
de a^uás aromáticas á los que ban tragado algún veneno, se- 
daladavente, ácido ó aloslino. Algunos ponen á estos enfermos, 
es T^pdadf al aso de la leehe por todo alíñenlo y pero es despves 
do haher eomelido el ernir do darlos Idniops j los anUespasmó- 
4ÍC08 por mas d flsenoi liompo. 

Espond remos pues hf? sustancias que ejercen una acción oo* 
nocida y bastante eficaz para evitar ó curar los cnvenenamientaa, 
que dividiremos en mtmraks, vegetales, mimaks y atmosjérkos, 
•* * . . - • , " . 

EKYBNEirAMISHTOS MlKBaALES. 

Estos son prodácidos por los Asidos, los álcalis concentrados, 
el fósforo,- las prepareeiones mercuriales, las arsenioales, las 
del cobre, las de! antimonio, del estaño, del bismuto, del oro, 
del úüc, del nitro, de la sal amoniaco, del azufre, de la ba- 
rita y del plomo, cuyas sustancias todas obran irritando, y por ^ 
io tanto se llaman venenos irritantes. 

L Si el envemúamíento es por coalqaiera de loe dendw rnine- 
M0b$ M Qsari •inasedialamente, como contraTeneno» una laia de 
■i^gua para, y mejor del mucilago. do-Ia simiente de lino ó del 
jeoenniento jjs la raíz de mahanseo qne tenga en suspensión de 
diei á doce granos de la magnesia caldnada;..; á falta de esta 

I . - . i 
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ñe «5le en dos lihras de agua. De cua!f|iiioríi de estas bebidas se 
tomará un vaso cada dos ó tres minulos á fin de favorecer el 
vómito y de impedir que el ácido, que no ha obrado todavía^ 
ejeríea su. acción eorro!»iva. Si no hay magnesia á la mano ni ja^ 
bon y kubíese que esperar mneho tiempo se reemplazarán con la 
mdi^ «I etfbiNMto de cal, et oml tm pobo/ loi.polfw 4*tq«¡i 
é$ cangrejo; de ctmno áe blerro oaldMdo^ ^ It vmSm ék 
dará da boque desleídos en agua,' loa aoalaa Jfnám raemplágar A 
la magnesia y al agua jriboh. Al miaiaa ti ai po ■ a acfca i ÉM -te», 
Tatíras con estas mismas sustancias. 

Sí no se Tcrifícase el TÓmilo . lo cual es muy raro, se titilará 
ó irritará la úbula ó campanilla con las barbas de una piimia; 
pero si á pesar de todo esto no se lograse el TÓmitOf y los acoi- 
Mtoa diataíMiTMi, tm ÍmM lagrado MtfaKiar el taMM ^aé 
90 lia dbrado, y se promafá eooibatir ó aua? Ja iniiaiatiaM wwi 
los antíÍO||^Meos, k» foownlos emolientes sobra «IviaBlfo-y loa 
bafios tibios, ó una sangría del brazo ó las sangoijaelas si no 
baslan los primeros Temed ¡os. Si no puede efectuarse la dofrhicion 
se aplicarán las sanguijuelas al cuello y después los emolientes. 

Una vez-combalitlüs los accidentes, si el enfermo no pudiese 
tragar ninguno de los medicameolos indicados, y tan útiles en 
aeDfgaBte caso, ia laa iatradseiré vm al aattaráo A-beaaido de 
la sonda da Boerhaara nodMeada, ó de ia de DupoyMi» €t 
-pracríbiráii'» pa él cato de oancion de los aoeideates, y dli* liiá* 
gon niodo antes, algeoaa tazas del caldo de pollo ó de iBroeni, 
V se favorecerá !íi convalecencia con el uso de las fécolas , de las 
cremas de arroz y de los caldos do varn. Finalmente, oslando 
confirmada la convalecencia, se permitirán alimentos sólidos eB 
peqoeña cantidad cada vez y de fácil digestión. ' 

Sí él tienCre ertarÍMé doldrida fe la aplicarán pafios emo- 
lieateff; si esto no baila te pondria li^ 15d ISsanguijoelas, ó 
se meterá al eaferno en ón bafio tibio* peto Iwaéadole lo** 
aiar bebidas emolíenles-en^ gran cantidad. 

Si hubiese calambres, crispaturas ó contracciones de nervios, . 
se dará de cuarto, en cuarto de hora una cnrhnrada de una bebida 
compuesta de cuatro onzas del agua de flor de naranjo, de flor de 
tilo, ó bien de la infusión de té, en la cual se poaídríin treinta 
sotas del licor de HolTmann ó del éter, ó Teinte gotas del láu- 
dano de Sydenbatoi' fin dafeelo de esta poción se haván herrir 
dmante mi cuarto da bera tres ó cuatro cabezarde «dormideras 
en nn eoárHUo de agua, á lo cual se aftadandos ó tres hojas 4a 
naranjo y tres onzas de azúcar¿ fiila fOcáon lO'adnnnialffa a«4m 
veoesy de media eaai^odialMra. ■ . , - 
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Si babiese adormecimiento ó amodorramiento, se sangrará al 
enfermo, ge le pondrán en seguida sangiiijueks detras de las 
ornas á en lo» tobillos, y se le darán írifsgaB ssots ó cob vinagre 
MlMMiMibra. fie U tafáfMpmaléiiiMBOcI álMttvdM 
¿ olfo Ik»' ton», fm^ át^ir ñfUM ét Moha tiMpo «1 AW 
mU é k: mríi » «Me es oobmImo. 

JI. Si el envmenamienlo es producido por los álcali$ am€9nirm* 
dm , como la polasa c^nsiica, la sosa cáustica, la lexía de jabo- 
neros, el amoniaco liquido, la cal viva, ác. , so dnrá inmediata- 
mente, como correctivo, el agua de limón s^cüu*puci>U de dos cu- 
charadas de caíc del zumo para cada vaso do agua) ó cu au de- 

Utíof^ «gm j ?ijMgie. Si 10 tobiM proalo 4 m mtmm tímam 
■i Tínagre f MffA fcShar — <fca «iot Wlimte ptm Mkw «I vé> 

■i|o é diluir el wemm^ 

El método «MralnroMSHiteíoet el MÍfM^«l4ekitAd^ 

•onceTitr?idos. 

111. En el envenenümunto (jcasionado por el fúnforo, m emplea- 
rán los mismos remedios que eo el orasiotiadu pi>r los ácidos. 
' IV. En el producido por las pitiHiradom» mercuttuUsf CO- 
MO el Mblíinedo oerroúiro | tedae let tele» leMlee de ner- 
eario, se «leré, eewo-cemtew ea e e e» un Yeso. 4e wgm elli^ 
miñosa oe4e vímiIo, la cual conlettM ét, seis á ocho d ew w 
4le hvevo para cada dos libras óe agua. Si no hubiese hacTOii 
se usará la lechp, 6 el agua de poma, la de flor de malva, 
é bien el agua azucarada , ó aguc) pura si otra cosa no hu- 
biese. El método curativo seeondario ó de los acoidenlei es ei 
misBio.^ . . ' . 

T.'. Bb el qoe et efieeto éb les prepanrimm mnmUmh$ ae Al- 
té, OTM enIrafeeieM, el- e^ aawevade pura 4 mmUr 
'«en nn teTCja..4e a|pe ée cal, poción «cellosa, leabe*- alhéai» 
M 4ilBMe e» agua, cocimiento de agallas ó de qaina. Tei^ 
bien se propone c! hidrato de hierro ht'imcdo (12 á 15 veces 
ei peso psesiuDÍdo dei veaeiio) disueito ^ diluido . ea ei agae 
azucarada. 

' . Cahnado^ los prianeros accidentes , se usarán ios antiflogls- 
liea», si haj fen^neooa de anoBtettaeíon; pero ai los kej ée 
MiMieii, átr debiiiéaá é daedonMciviealOf -se liará iia« 4e 

la -Miela tonificante del Dr. Ro^eéUllt compuesta de 6 4 9 
partes de eeMo« éñ 4 r4 6 4e vino, y ^ ¿ 6 S ée aguar- 
diente. Si se soí«pecha la presencia del veneno en los parén- 
(púmaa, se usarán, .según Oríila, i)ebí(las diuróiicas abundantes. 

VI. En el ocasionado por las prcpayaciones ó sales tic cobre 
se a«ará como contraveneno uu vaso de la disolución de do- 
ce ó quince claras de huevo en tres é cuatro cnarliUaa de agua 
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el cual se repitirá cada dos ó (res minatos. El vómito no ende tar- 
dar en verificarse y en seguirse el alirio. Puede sustituirse con 
el agua sola ó azucarada , ó con el cooitnienlu de las plantas rnu- 
úlaginosas. El método curativo secundario será el de ius ácidos. 
' VU. Eq gí etwenemmietUo por las preparcuiiones arUimonialei^ 
como emetioa , tárlaro «ttibíado, Áe. , . m «miA agua tílik 
M 9knésamA^'j eo m MbcIo d'«g«i «wwar á sola, 
K promover, el vómito. Sí este no se verifica, m éitrím Mcpii 
tazas 4e la infusión de agallas, del coeimieoto do qaina, del 
de sauce, del de la corfez.i de encina ú otro que, como eatoa, 
contenga taníno, el cual precipita td éxido.de aaüauwio y !• 
hace indisoluble. ' - 

Se combatirán los vómitos con el agua azucarada, ó con mu« 
oliút woa de agua que tengan en disoUwkMi w grano Mmr 
ÚMUk'M Opto «nda nnot d -nMiin oua del jarabe de. meiMH 
DÍo« También se podrá reemplazar esta especie de peaiM.eeB 
«n eociinififlte de 9 ó 4 cabezas de adormidone en dos va- 
sos de aj?aa con azúcar. Si persisten los dolores y e! vómito,, 
se aplir?\r5n algunas sanfriiijiinlns r\l estómago, y si hay difi- 
cultad de tragar se pundrán también al cuello. En fin, si los 
fenómenos inflamatorios persisten ó se aumentan , se obrará co- 
mo se ha dicho en el envenenamiento por. ios ácidos.^ 
. Ylil. Bn el fw wmwe mt iw l» por la» «ataf^de piaia ó pieém 
fii^rwií, el mejor éootfiveneno et el agua salada en doiia 4» 
«MI oncharadita de eafe de la sal m dos bolellaa de agtta«' de 
cuya cantidad se toman tres ó cuatro tazas, y después se hace 
TOmiter. El nn^todo curativo sacondario e? el de ios ácidos. 

IX. En el enrenenamiento por las sales de plomo y de barita, 
se usará como correctivo ó contraveneno el sulfato de sosa, de 
auignesía, de alumbre y de potasa en dosis de cuatro dracmas 
ett-dos Mbrat de agua; d en defeeto de.eito el igna dohh 

2r el > sulfato de cal qne contiene. Estos confea^wwpiw w amé* 
spues de Iwbar proToeái» el vteiti», m. el an^eaamiintp sí 
reciente. 

El método curativo geonadarto ei el indiondo-en el enaenena? 
miento por los ácidos. 

•X. .En el enrmnenamicnlo ocasionado por las preparaciones de 
^Ui^» de oro, de zinc f de bismuto , de cratm^ de moUbdeno, deuror 
m, i» •etTM, de cékiü», de ]iMm, .é de wm§mmm> el meior 
eMlittTentjMMi, émfnt $ de mm namtax^ m-U Imib» Tignidn, 
6 el affua alteminosa. 'El méMm «wítnro teendaiío ea el^i 
lea doMK)s concentrados. 

W. En el envenenamiento producido por el nitro ó por el sa- 
sedará, ^emo Go&4raYeBeoo, eiagoa de eal, peco, despui&s 
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dthaeer vomittr, y luego m enpkwtrá d Biétoáo.earttivo d« 



XII. En el q|ue,es efecto de la jol ¿ hidroehrai^é» moniuea^ 
se hará vorailar, se ámwk el agua albaminoia» kw aitieipet» 

módicos, los emolientes, y <:<> harán algunas evaciwciOBM- ^ 
sangre, segnn los efocios patológicos prníinr-idos. 

XIII. En el envenenannenío producido por < 1 azufre, por el 
cloruro de potasa , ó por el cloro disuelto en agua, se obrará co- 
mo en * el del liidroekirato .de polara. Si es «fecto del hiifoio 
^ oMufre (ssifvvelo' de pethM), ie daié -el doro liquido eir 
igaa , poniendo uDfi efieharada de aqoei en cada vaso de este. 

XffV. £n el emenenatniento por las sustancias ó cueffes 8Ím« 
pl<»s no metálicos, llamados metaloides, 'como el fosforo, ol iodo, 
el bromo si es producido por el fósforo y sus preparaciones se 
obrará como en el cüso de los ácidos. Si es producido por el lodo^ 
por el bromo ó ios bromuros, se escitará el vómito , y se dará por 
Debida ei agna d ooctmienlo de kimidon, flnalniente, es lodos. 
dtOB cafOB, despoea de kabcr adaaiaiMrado lot.eontraveiicM y 
Ihenado' las primeras iádicaitiones « se haré' la inedieina de loa 
ahttomas, os decir qué se recnrrlfá 4 las-Bangrías generalei'é 
lornle^;, á los emolientes, á los opiados, &c, legan- lea eonse* 
cveocias ¿ .complioacíenes dei' envenepamieoto. - ' : • -i ^ 

1 -.íí >• • ■ XHYEIIENAMIBNTOS VEGETALES ^ • • 

Asi eoiflo todM\é(nrpienén en que laa sostaniSas raiflertles de 
qae liemos hablado, como capaces de prodoeif el envenenamien- 
tOf son irritantes ú obran irritando, no sucede lo mismo con 

las snstancins vegetales de que ramos h hnbh^r, de las cuales 
á unas se las supone irritantes, k otras narcóticas y estupefa- 
cientes, y á otras narcótico-acres. Si una sustancia medicamen- 
tosa, para figurar en la clase de los narcóticos, no debe tener 
otra propiedad ó virtud <]|ue la de calmar el dolor ^ hacer dor- 
mir, sin irritar jamás, ni producir agitación, movimientos eon* 
vtiIsfyiMr^ Ao. ciertamente ' qne no habría uno qiM mereciese el 
nombre de nereótico. La misma dosis de opio, (cuya sostanda paA 
por el primer narcótico' omsiona en unos individuos un aumen- 
to de enertíín. de actividad, una viva exaltación del pensamien- 
to y sobre todo de la imaginación, como también movimientos; 
en otros produce el mas profundo adormeci miento, ó el estupor 
nns completo, y en otros determina el delirio furioso y convul- 
sivo* Pér consigolentese vé «¡oe el opio, eslenaro6tie0-p<»res- 
oeieri^, es-nnMs véoes mUwM», exaltante, regocijante, eaáruh 
ítmkp y otras es étUtifimnHe, wpmmMiw , Ap. to efeoloSf poes. 
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ésm análogos i los del vino, con la sola (íifcrcncia qae el Yino 

f^s ma? freciienfcmcntc espitante, y que es necesaria mayor dósis 
de este para producir el esUipor. Aquí, pne», hablamos de este y 
otros narcótico*? considerados como venenos, ya por sns dósis es- 
oe^ivas ó ya por la predisposición en quo se halla el «[uc los lo- 
nia, &6. , Ae» 

« . * . •, , 

Estos son los producidos por la anémona, labrionia, la co- 
loquínlida, la clemátida ó yerba de pordioseros, el pepino silves- 
, tre, la^elidiMiMi, la creosota, el enforhior la graaiola,* la ^oma 
gnta, el fonrlm, el jalapa, él fimlo M i — nia wllo, el nctáo 
mayor ó higuera isfernal, el ranúnculo, la sabtna* la fritilaríaj 
el eléboro blanco, el jago de los cohombros , la eaorofularia;, el 
cólquico, casi todas las especies de acónitos , la l?íuronla , el nar- 
ciso de los prados, la escHa ó cebolla alharr;in;i v la cseamonea. 
Cuando el veneno no ocasiona . grandes dolores de vientre, pere 
produce vómitos, un a^timienio y una insensUbilidad nota bles; 
se darán muchas tajuis. pequeñas de cafó. Despuc^ de hahfior liyM»^ 
feddoel TÓniitooon el agoa aiáeavadá, se admimstraiin fani* 
Meii tres ó cQatro'.gviMn.'díe akpBÉIr^ wntifjHKni de huerói 

Se han dividido los ycnenos narcdUoos, en aaroótkoa.é esr 
lupofacientes y en narcólico-acrcs. . , 

Los venenos fuwcóticos ó esiupefacieníes son los que obran 
a<|lNre eisiateitea netrim^ y en parttaltr iolive el eereliio« H- 
ws son el onio, la «orina, la BareetliMit el beMo Maeee y 
jpro, la yerba mora ó solano negro y todas las espeoies 4e iet'MN> 
Unos, la fruta del árbol llamado tejo, y la belladoi^a. 

A. Si el envenenamiento es por el opio ó por cualquiera de 
sus preparaciones ó productos, se hará vomitar cuanto antes, dan- 
do cuatro ü cinco granos del tártaro estibiaclo en un vaso de 
agua ; y sino se ha verificado el vóuiiio antes de uu cuarto de hu- 

ft, ae devi otro Taio- de aaoa en'el que ee átaotreiá un rntépa^ 
lo do eapeiiroaa Ijlanca- (taullo de me) , y airo tereer vosq-cob 
igual cantidad deoBÍBrrosa.'fli eato teroer Taao tam^ono eaellnan 
el- vteilo, entonces se daiá-vn eaarto vaSo en el qne se disolve- 
rá un escrúpulo de la caparrosa azul (deoto-solfáto de cobre). 

Sí 'iafupoea «e^kigcase el Témiio^ooii tado.io .4i«ba, esciUrá 



la garganta con el dedo, las barbas de nnn ploma, &r. , v se le 
atracará al enfermo de agaa acidulada. En seguida de hater vo- 
mitado V evacuado el veneno, se d^rá el cocimiento de las a^B- 
lias f |)crú á pü(}ueüu:i cauüdadeb^ porque uua graa caulidad di* 
^elve el cñerj^ fcnMMü». DeijiaM lo éuk la üíEmmní dél oaft, 
ó. la poción fmoniaóal, óondoGiéndote en legaida legan loa ao- 

/ eidentes qniiie prueolen. 

Gomo en esta especie de envenenamiáito soele por lo eanivii 
verificarse la mueríe en las 8 primeras horas, es mcnesler apre- 
fíurar<:e á nclminislrar los aai^ilios nercsario*?, é impedir al eufer- 
ino que se duerma moviéndole ó agilándolc á cada momento. Las 
laYatijas de café^ muy cargadas ó conceulrada^ producen mejor 
«feotD contra i»l narGOtiamo que UuMdo por l|i mu. 

' 11, En el mtuummwm» producido por Um denat Mreélieoi^ 
como la lielladona, el belefio» los «olaiios ó <la loliiiintf la Muigi 
TÍroBa, el tejo, &e. se inrá Tomitar coa el tártaro estíBiado, em 
el sulfato de zinc> A con el de robre, disneltos en aaua; se fa- 
vorecerá el vómito iiitrodiK it'iido el dedo ó las barnas de una 
pluma en la garganta; se (iará decaes del vómito, bebidas aci- 
duladas con el zumo del iimoo^ ei vinagre, los ácidos vegetales, 

.él larirato ' aeldnlo dé pj^taaa, dw. Se etmbetiid el natcotine • 
con la infnsion fel wfin las podones eHnmlaaleSt eleoMl» 
cadas vinosas, anon^acákM , ó etéreas; fio bs frlegm secas 
sobre los miembros y sobre todo el cuerpo son también muy úti- 
les, romo lo es igualmente la sanaría del brazo ó bien de la 
yugular, si el en^rmo está como apoplécliw y SÍ ios medios 

'.ordinarios no liiin prorvirado alivio al truno. ' ' 

Sí el o^io, o alguuo olru de estos veticuos, ha sido aplica- 
do al esterior sobre una parle deLenerpo desmide de e|iiid¿r«ii| 
sobfé nm. herida, ^kera, dro, se oliraiift del nisno Midtf, wm 
sola Ist escepcioii de jos Vdniites, de -ifBe es aoossafio' aheis' . 
aérsé. 

Jm médíros que consideran la belladona como un biposte- 
nisanlc ó debilitante directo, ó como una sustancia que mata de- 
primiendo directamente la vitalidad general , aconsejan los escí- 
atantes en el envcocnaraiento por los uarcólicos. v 

' Ili.: Bu el m»itmmknlo ]^ ^ Mido Mps^sídNiss eoiileaU 
. doM él laaréi real d laurel oerezoi en las aloMniliiíi amargas, 

dcc;, se harif vomitar al enlermo, y después se le liaiá mpirar 
agua-eionirada, ó agua aiñoníacal, sobre todo' si hay oonvaUio*. 

nes; se prescribirán afusiones de agna fria sobre la ca!>eza , la 
nuca y á lo largo de la columna vertebral; nieve sobre la cabeza, 
sangría de la yugalar ó del brazo; ó bien sanguijuelas detras de 
las orejas; fricciones en las sienes con la tintura de canjtáridas Y 
Amo IJi: 4 . 
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. el amoniaco y sinapismos á Jos pies. Interiormente algunas ta- 
zas de la ihíusion acuosa del café, j Mres.ó coaUo cuübaiadilas ^ 
' del aceite de IremeuUna. * • ' ■ - - 

* * - - 

•' . > ' ^ * 

Los venenos narcótico-acres , son aquellos qoe producen á la 
vez el narcolisofto y ia infl^Mmcioi) ríe Ins partes que tocan, OCHUO 
ins setas , la nuez vómirn. la li.iha de San Ignacio, &c. &c. 

I. Lü el eiiVLiieaaiiatíulo producido por las setas, se hará \(>- 
' mitar pronUmeaie ai enfermo, y después se provocará el vieiilre 

0(Mi pooíoM» UiaalAi ó lavativas purgantes; Á oMlíadm loseÍM- 
tos tóxicos, se huA cebar utui UyaUva del oocguBÍeiilo de tabsc», 
- la onil prodiue per lo común. ó fómilos ó cámaras. Ueipries de 
estos evacuaciones se dan algunas cucharadas de oaa poción ant¿- 
espasmódica etérea ó algunas lazas de limonada vegetal. Si pro- 
gresan ó se aumentan los accidentes inflamatorios, se hará beber 
agua de hierro , a^ua con goma ó cociinieulo de la simiente de 
lino; se apiicaráu íomentos cmolicules sobre los jpunlos dolorídos« 
Ó ae meterá en w hadp al enfermo; se le pondrás algoniis ^an* 
Kttíjnelas, ó lúeii se harA una sangría genial Jtegaii la naUirale- 
tft. y la violencia de los sínlooias/ ^ • . 

. ' ' Si á la llegada del- pÑifesor se halla el enfermo en un estajo 
de soñolencia ó de coma, se le dará "en legClida la limonada 
l^tal, y después se le hará vomitar. 

II. En el envenenamiento ocasionado por la nuez vómim , por 
la pepita ó haba de San Ignacio, por la estricnina, la brucina, el 
aioanht\ el ooeo~k9tt9Uim, la escila, eiacánitQ mpeh, el sl^Dore iid<* 
fro, la Wfl^rtMii el os^'so, el niram«mio,' el tamm, la. Malera 6 

^ ' digtuUf \t» deutas , ^ se provocará el vómito pcúr los. nedióa yn 
úniioados ; se evitará le asfixia inlrodaciendp aireen los pulmo- 
nes; se darán algunas cucharadas de una poción compuesta de dos 
onzas dn agua, de dosdracma»? !i ño^ v moilia dp ólor y otro tan- 
to de ,ia esencia de tremeiilina, y media onza dn azúcar. 

Sí el veneno hubiese sido aplicado sobre uua herida ó llaga, 
ó introducido con una flec|ia ú otro instcomenlo, se aplicairán ven* 
tosas sobre le herida, si es recieale « ó. se la oanteriii^rá o^n el 
fony» ss es antigua, y en lo deouis se obrará como se ha^dícliOv 
-Óon.iaYola diferencia de qp hacer vomitáv. 

, III. En el envenenamiento producido por el centeno cornezuelo ó 

en el ergulí^mo . se procurará espelcr el veneno fuera de las vias 
X digestivas, y <-ii seguida se hará la medicina de síntomas, es de- 
cir, se calmarán loí> accidentes simplemente nerviosos con una 
bebida iigeramjen^te escitante ó acidulada , y^e combatirán. las- con- 
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gestiono*? f2;R<;friras A cerebrales con sangrías locaíes A con las ge- 
nerales, con friegas v con fomentos calientes y aromáticos. Si la 

f^angrenn es iominente , se aplicarán tópica estimutanlcs sobre 
as parles amenazadas , y se darán tónicos interiórmenle, como 
la iofusion del árnica ; de la serpenteria &c., edalcurada con el 
jasabe 4é ViMore, el oxiuiial limpie é otra preparados- asmara^ 
iñ na paeo á^lf. -Se «>looaf& af enfermo eo aa aíCio eaKeate y 
«eoo y en asa oaM eaya ro|M se renof aié k nenodo. 

IV. En cnanto á la especie de envenenamiento "producido por hs 
licores alcohólicos y etéreos' ó emhriagiiez . csti psprric de acceso de 
fiebre efémera exigemn método variable, segan la edad, el sexo 
^ la consiiiucioti del sugeto. Sin embargo , la naturaleza misma 
indica que debe emplearse , como primer remedio contra él pri- 
mer ffrado>'de esta afeoeíon« el vomittTo, y aobre todo el agua en 
abanianeia-ooa- el $n de «añtar el vóinilo. Después se eenari* 
algunas lavativas láxlint^, y por Mida* aa dará el té lipro, tma 
infusión de hojas de naranjo, de flor de manzanilla, de tilo, &c. 

Guando la embriaguez depende de bebidas alcohol !cn<? vino- 
sas, se logra las mas veces disiparla tomntulo café ligero ó algunas 
15, 20 ó 30 gotas de amoniaco líquido eu un vai^o de agua, ó una 
dracma del acetato de amoniaco éa una tasa de agua, ó bien de 
16 é 90 golas, 6 ñas,' del dter solMrieó ea la añsaui'ea&lldad d» 
vehículo. También producen ¡man efecto en el mismo caso las me- 
dias lavatiTas de agua simple oon 80 á 40 gotas de áleali-TOlátlI. 

Las demás indicaciones en los casos de embriaguez, nacen de 
la constitución de los individuos. Asi es que siendo éstos jóvenes 
y estando vigorosos, apoplécticos , &c., ó presentándose sintimias 
cerebrales, será prudente hacer una san8;ria del brazo, aplicar san- 
guijuelas' deiras de las orejas ó al ano; edbar algunas lavatíraa por» 
\ é irrilaniBs eon^l aloes^ b^fal oNVÍiia, As., poner 4il 
en on «tío fresco, j hacerle alglinasaspaiaieinas frías solm 
la cabeaa, el tronco, &c. 

La embriaguez, efecto de los opiados, se combatiré eon loa 
escitantes y sobre tndo con la privación del sueño. 

La dieta, la tranquilidad y las bebidas atemperantes se aconseja- 
rán por algunos dias á los que se hayan embriagado de este modo. 

¿Hay algunos preservativos de la embriaguez? ¿Pueden con* 
leMlBe.4fe Tápenle aos efectos? ¿Puede la borrachera do enando a» 
oarado ser aaindable? De todos los preservativos propuestos, teksa 
e«mo el ajo; el ádÜo prúsico, el aceite, el café, díO*, no le hay mna 
cierto que la sobriedad ó templanza. El aire fresco, las lociones 
y las submersiones en el agua fria, n consejadas como medios pro- 
pios para contener de repente los efectos de la embriaguez , qo 
están espatos de peligro. ' \ . 
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En cuan lo ú ia embriaguez emvuisimy se hará vomitar al en- 
fermo, no cou el cmélico, sino solamente con el agua libia, to- 
mada en abaudaocia y ea vasos de madera, estaao, goma clástica, 
CQoni, díc. .«vilaiido loa de pteoelaot, TÍdvU^, , jne puedMi 
romperse y tragar el eafirao algunos pedazos. £1 aotite, la roaiH 
taoa de vacas d de. Derdo« eoa el agda tibia , faoililaa el vd«ilo* 
|<os opiados, útiles algunas veces, no deben administrarse sino 
después do hnber vomitado lo bastante. Lo múmfr delM entenderte 
. de U sangría.^ de ios i^nos. . 

£KiV£ffEKAlllEí<ÍXÜÍ> AKiMAL£S. • 

Eiloe se briden en irrikmkt d prodnddoa por les eantirida» . 

j en Méjftieos 6 pútridas , prodncidoji por la Tibora* te culebra * el- . ' 
eieorpion ó alacrán^ die. En estos envenenamientos se obserran 

sincopes, debilidad general y altrracion de los líquidos , sin aMe* 
ración las mas ypces de las lacultndcs intclccluales. 

En el entmenamienta producido por los polvos ó por la tin- 
tura de las cau láridas , se hará beber al enícrmo agua libia ó 
eocimienta de raíz de malvaTÍsco, de aimienle de Un(^,^., eo 
ebondenoia pera eKiler el ▼.ómile. Seinyeotoráii en la Tegiga II* 
^ludoa.inttoilaglnoaoa; ee friccioneii la perte interna dé los muftv 
los y piernas eon tfcdle aleenibrado ; y se evitarán I109 U^idoe 
aceitosos como vehículos capaces de disolver los principios acti- 
vos de las cantáridas y de aumentar por consiguiente ios peligros 
• que se quieren combatir. No se debe provocar el vómito , sino 
cuntealarsc cou algunos vasos de agua azucarada, uu baño ge- 
neral, fricciones aceitosas aleanfon^as, bvatives emitientes nn 
peen nilradary ahwforedas, algunas sanguijuelas, feeMlnveleni- 
perantes sobre las parle» doloridas» dte., si las «entáridis se fcaÉ 
aplicado al esterior. 

K1 onvenonamicnto séptico ó pútrido es el prodyrído por los 
líquidos YerifMio^os 6 virulentos que comiinicau cierlos anímales 
como algunas serpientes ó culebras, los perros rabiosos, la víbora^ 
' ' el escorpión, y el ocasionado por sustancias corrompidas , por 
pescados, venenosos, por las almejas , &c. * • ' • ' ' 

I. Sn el enTenenamiento oeásuinedo por le- nMMdednra dn' le 
vflNMm aerpicnte ó-enisibra, se hará inmedialenento nnn ligMlnni 
■o nifiy apretada por eneima de le mordedura , pero no conben» 
manfe ni otra cosa muy delgada, porque irritaría la piel , cuya 
• . ligadura 110 debe tenerse mucho tiempo, porque aumentaría el co- 
lor lívido y favorecería el desarrollo de la gangrena. No solo se 
. dejará que evarue ó sangre bien lahorida, sino que ademas se 
» comprimirá iigerameute lodo i>u alrededor cou el un de que sair * 
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ga la materia ó virus y(»ncnoso , ó hion , si so puede, ser. 4 mejor 
cubrir la licrida con una ó mas ventosas. Si l.i hinchazón se au- 
menta, los dolores son mas intensos, . . so raulerizará la herida 
al instante coa el hierro hecho ascua , o cotí ei cloruro üe anti- 
Qkooio,. la potasa caustica , el aitrato ácido de mercurio, la po- 
nida amimMeal , éc.^ n no le p«ede haeer «ao del fuaga qpw at 
pÍE«lDiiUe á todo. ÍSlfkm talemo,.coDiSali«A an al «aa da loa cal* 
OMAleá, sudoríficos, algaaoa estimulantes , y entre otros el zmai^ 
fresco de \a polígala de Virginia, (remedio de los indios); algunas 
cucharadas de bebidns con la tintura de quina, el álcali volátil, 
el jaravc de corte/a ile naranja, &c, Ambrosio Parco, recomeilda* 
ba mucho el uso interior de los cordiales enérgicos. 

II. En cudiülo b\ entenefmmienh ocasiímado wn" el escQrfi(^ 
tá oubrir so mordedura con cataplesuMis «molientes roeiaáM oo« - 
algunas golas deamoAiaccf* 

ÜI. ' £n los producidos por* la picadora de los inaeeloi CMO 
aVañas, abejas, avispas, tábanos, abéjoncs ó avispones, &c., so 
empezará por reconocer la herida y eslracr el aguijón, sí se halla 
dentro; después, si el dolor, la hinchazón y la fiebre son li- 
geras , se frotarán las partes picadas con una mezcla de dos par- 
tes de aceite de almendras dulces jr nna parte de amoniaco, ó bien. 
000 el agua de vegelo-mineial. Sé prescrílrirá' ana JbcJiída 
ganiMMita. diaforética. Pero si les. alnUnnsa son mae gravee, 6 ú 
«1 insecto ka . ahupado plantas veneaosas, cadáverea podridoOtó 
animales muertos de enfermedades pestilenciales, se aplie^pin 
cuanto antes los cáusticos del modo q^e hemos didio en laasar^ 
deduras de las víboras. 

IV. En los producidos por pescados venenosos y por las alme- 
jas , si estas sustancian están todavia en el estómago, las espe» 
lerá á Wneficio de ,Qn Tomitiro, pero ai ban bajado é lot UH 
katínof , se naaiá má'laTolívé d osa poción purgaiilo. SecafaMarán 
los aeádantes nerviosos con pociones etéreas 6 limonadas vegeta» 
les, y se recurrirá á toda la série de los antiflegietieoa oidiaiBwaa 
si se manifestasen síntomas inflamatorios. 

V. £n el enveiH namiento ocasionado por sustancias podridas ó 
corrompidas , si es reciente su ingestión en el estómago, se hará 
vomitar al enfermo y se provocarán algunas evacuaciones de vien- 
tfo. ^ ae ha efectuado la leabsoreimi* j se han inaaifeatado acci- 
dentes ó sintomss atiipwos 4 adinánrieoB, se dmrá como en la fkh 
bre hética, ó como en el caso de reabsortíones parólenlas. 

TI. En el envenenamiento producido por la pústula maligna, 
la bidrofóbia y la sífilis. Véanse los articalos mro^, Pútímkt 
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'> BrannoTMiiBtvos AntosváRicos. 

EafM M dindeD en dostlafles: 1.* Los prodatidos por gtset- 
dél^léroos ó no respirables, como el ácido carbóniop,* él Yapor 

del carbón , el hidrópreno, ni cloro A'c, los cualef^ producen íag 
asfixicLsáe las que hemos tratado en su articulo; y 2/ Los produn 
cidos por la diseminación en la atmósfera de ciertas emanacio- 
nes « éuaYios ó miasmas, desprendidos, ya de los cuerpos vivos 
'«ilefmos, ó p de las mislaiidaft orgénioas animales ó vegetales, 
es deseampotidon. Estas aaDanádones 6 miasoMS son los qae dao 
origen á los dilisMtas tifos, wropeo, wmsriemú^ mtiñ/íd oméHe», 

íiPIAN. * Véase Pta», 
EPIANTO. 

Seda este nombre (del griego ejn, sobre, j de Aoiilte, ingnlo), 
.á 'una especie de deformidad del ángulo interno del ojo, prodoeida 
por ana prolongación del pliegoe de piel q«e hay en esta parí» 

y. que se continúa con el párpado superior. 

Esta deformidad se corrige ó cura con una operación quirúr- 
gica , llamada rkynorafia , que consiste en acortar la piel del 
pliegue de los dos ánguios, cortando una parte de la raiz de 
la naris* 

EPIDIDIMinS. Véase l^»«mtht. 
fiPÍFQRA. 

Se da el nombre de epifora, al lagrimeo iaroluntario ó caida 
de las lágrimas sobre el carrillo. Siempre es el efecto, 6 de una 
irritación secretoria de la glándula lagrimal que es lo mas cumuD4 
ó bien de an obstáenlo enalqniera á s« enrao en las vias lagrima^ 
lea. Yéaie fSbtels jfrtNNi/. 

fiPlGASXBALGU. Véase GmirtOfia. 

• * • 

BPjaLOTinS' Véase ámím, 

. - • . • - • . . ' í 

' ' •. EPILEPSIA. . : 

• . • . ' • - - . . 
Se ba dado este nombre á Qíia enfermedad cenahral , priasitira 

ó secandaria , qae se manifiesta por atatines conyolsíTOs, maaó 
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.immo9 dia(antes unos dci otros, «m pMMt pronta v complet» ile 
conocimiento, distorsión de ía boM y ojos» ínnorUídad de iai^ptt» 
pilas y espHma por la boca. 

Esta iievrusis cerebral, crónica é inlcrmilente, cuyas caasas 
productoras son infiDÍlamente numerosas (pues no hay una parle del 
iitleiiili ftematío en la eodnomie en qoe no pueda existiroina al- 
teraeum eepM dedeleriiúnar-sas ataques), o» una fovna de irritar. 
eioB de lodo el aparato f ncefálioOt ^ cual puede <8er' provocada 
p<» todas las itrilaeiones -^Be eenpenono delospnnIÓB del de* 
DIÍdío nervioso. 

Se ha dividido la epilepsia , sogun su naluralp/a presumida, 
en atónica ó nerviosa, traumática, inflamatoria^ reumática, ntefíistátt-' 
ca, artrítica, intermitenie larvada, caranomatúsa, escrofulusa ^ ra- 

fuUfca^ sifilitica y complieaia^ Eitas divitionei pueden j^areeer in* 
porianlea en eapeeulacion , i»ero seguramente eslin lejos de ofire*. 
cer el mUmo interés al príclico. La división que, al per que sen- 
cilla , nos parece la meior es la de epilepsia idiopática, cuya cau» 
sa y asiento residen en el mismo cerebro, y en epilepsia simpática^ 
cuyo sitio resido en ni cerebro, y la causa en olro pnnlo ú órgano; 
asi es que pueden oea^ionarla la irritación gáslnt^a ó intestinal, 
efecto de lombrices i^^c; la irritación efecto de la dcniicioD; la 
producida por la ptoadura, dislaeenioien é compresioli 4® no 
nerrio; &e*, d^o. ' 

£1 método onmtiTO de la epilepsia, se diVíde en fisioldgiea j 
empírico. 

A. TA método curativo psioUfgico de la epilepsia, aunque siempre 
el mismo en su esencia , puede variar en razón de la causa pro- 
ductora, constitución del enfermo &o. Es nienester pues, antes do 
todo, asegurarse si dependen de una irritación simpática ó distan?* 
te del eerebro; si, por ejemplo ana: especie decorrienie de slra» 
aura epiléptica', parece salir de las estremidades dirigiéndose liáoin 
el cerebro En esle caso se procurará destruir esta- causa , ya 
cortando el nervio, ya quitando ó estrayendb el cuerpo estraño 
que !e comprime, ó ya aplicando un vegigatorio sobre el punto 
de donde nace. Muchas veces se ha logrado corlar ó impedir el 
ataque, apresurándose á ligar fuertemente el miembro por encima 
del aura epiléptica que suoe hácia el cerebro. ' * - u 

Por preciosos qne sean les trabajos que sobre Iss aMmsiiiaei» 
del eerraiie- eta los epiléolicos, kan hecho Beunet, Morgagni» Fev^ 
sel « LakñoCle, Hnnnna, Aoerhaave , Didier , Drel incoar' Xt^ 
ssot &c¿, dio., y los modernos Calmeil, Esquirol, Georget, Len- 
ret, dic., no está tOdavin bien conocida la naturaleza de la lesión 
qoe la determina. En nuestro concepto todas estas alteraciones 
Bo son ni pueden ser mas que el efecto de una irritación ó de 



una inflamación anterior de un punto ó parte del cerebro, la caal 
. ocasiona los moTimientos convulsivos que la son p^icuUares ó ea- 
jnctoristioos , asi oom la mMclalitis (0011 -la «nal wawoi qu? 
. jtiene j^ranie analogia) oeasioM la parantif ttm w^nMeatoa cMi-' - 
Vslfífoa«_ • . . 

Algunos creen que por no coMaar-bien la naturalm de «fia 
enfermedad no la podemos curar, y que cuando la conozcamos 
mejor, este conocimiento nos conducirá á un método curativo mas 
eficáz que todo lo que se ha propuesto hasta el dia. Quiera Dios 
que asi sea, pero entretanto diremos que no se logrará este resul- 
tado oaloflando el ñlio de la epilepsia en-el eeraM, ta íáñ tasti- 
eoioe , 6 ea lotaipacioB iflNt|^iiano8, Aé. 

' La curación de la , e|iilepiia soadediTidifaa m Irea éyeaai; aíi^ ' 
lies de formafízarse el ata^e ó los pródromos ; durante el al^M^ 
y después de este, es decir, en los intervalos de los ataques. 

d. Pródromos. Hay varios sugetos que suelen conocer de an- 
temano que les va á dar el ataque , así como también hay otros 
en quienes puede sospechar el profesor con algún fundamento,^ j 
aun certeza , que la Tan .i espérimeiilar , ya porque su repetí^ 
doR e8|ieriódioay«eitá próxima la época del ataque, ya porque 
el enfermo as, iMya eapuesto á una de las causas que desiim- * 
Han el alaqáe en les tadifidiios predipuestos á él , ó ya tea 
porque observe signos de congestión cerebral. En cualquiera de 
estos casos debe hacer sangrar al enfermo , porque si la sangria 
no evita ó hace abortar el ataque , disminuye su intensión, abre- 
via su duración , ó bien retarda la repetición de los sucesivos. 
Goando -la epilepsia es preeedida de pródromos ó signos precar^ 
sores pocas Teoes deja de ser ¿til, a no ser en el oaso da .ser 
muy antigua la enfermedad y liábeite eslaHeoido «n Ubito yi-^ . 
cioso di6cil ó imposible - ya do Tsaeer por los p ra gróio s da? I» 
lesión orgánica. 

b. Durante el ataque. Lo primero que debe hacer un profesor 
cuando se presenta delante de un epiléptico, es colocar ó hacer 
colocar al enfermo de modo que no j^ueda este golpearse ó herirse. 
Lo mejor do todo, si 'hay proporción, es ponerle sobro nno ^ . 
das eakihonesen ei snelo, eonleiiiéndolo ó sojetáaddo oon aiiii^- 
Tidad para impedir que « salga flel'eolebon y'Tóya á ohodar 
^ aanUn al^m aiaeUe ó cuerpo duro. En este momento del ata- 
que <es inútil, sino perjudicial, hacerle oler álcali volátil, ó ácidos 
concentrados ; basta rociarle con agua fresca. Sin embarco es 
necesario prevenirse _ contra los accidentes que pueden resultar 
de la viotenoia de los ataques, pues cuando un epiléptico se 
presenta eón lu.>Yeiias hinyaadaf , ta eara ámoraladáv eli corason 
eéno • dandai-áaHéi^ d iimiMl y sin aosion, puede, taofterso 
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lormacion de un derrame en el cerebro o una rotura en el oo- 
i^ftXQa» j ddbe saDgián»ole. £n se^uiilti le iujíeclará cu el 
MBto f» fim.úm '«gwi ínu é ie wimitft y m l«*dtiéto golpM 

• 'lá» dootovw PiMl-Grandchamp y Muigfiri téeomiendan 
iBucbo esta poeioni ^m ^ itr 4e lilOf dos onzas ; tarabeáe 
flor de naranjo /dos onzas: amoníaco líquido, ñiet y ©¿no gotas; 
mézclese, pam tomar en una sola vez, en un vaso de mad«ra« 
poríjue podria herirse el enf«»rmo con uno de vidrio ó cristal. 
AlgufiüJ» médicos aconsejan ia toiiipieaion de ia& arteria» earó* 
tídas, y otros la compresión del epígá sirio. 

.e. ih^^ 4éi a$Bum$. Dtt t^i pMMo eaie, as' «enatler com* 
IwUr la «BfaraíeM n¡Ma , alMtfidfi tede Iwfo ia msa, 
Ciando se conoce este. A«i p«et, si es ó se supoM ser una pl^ 
tora espontánea ó una supresión de hcmorrágia, se sangrará del 
¿razo» se apUcarán ventosas en Ins sienes ó en curllo, v se 
procurará rcslabU!C(^i o llamar la lieniorrágia; &c presiriitirá la 
4iela y las bebidas auíduliis; algunos anliespasmódicos, sohrc lodo 
al opio «la valeriana, v se evitará luda escilauun moral. Si- 
ÍMae npa Wjfiumukm «e wm eaunleaia 6 afeoeM» auUMat -as 
menester, to|«as éeMisr becbo la debida evacuación «le sangre, 
aplicar ventosas secas^ ó al vegigatorio» sdbra la parte doa¿o 
iilústía la afecccíon cutánea, y hacerle supurar. 

Sí se saspechase la irritación gáslrica ó gasüro-inlestínal por 
la presencia de lombrices en el cannl digestivo, sp procura ni su 
espulsioB con los purgantes y suslancias fétidas llauiadaí» veruii« 
liigaa, con, tal que 00 baya ga^ítrilis ó eulerilií), purgue si la bu- 
mm deMn aonltetliia «pteSp 

- ' Si existiese ttia> oaasa «storMr , ^OKi kerida da eabaaa aaa 

depresión del bueso é esquirlas de este, se leranterá aquel y aa* 
l||¿erán éstas. Sí fuese la ligadura ó berida de un nervio la causa, 
sequilará la ligadura , ó se acabará de cortar aqnol. Si os un 
tumor nerviosa ó un ganglio, se estirpará, y si es un diiMiie ca- 
riado, se estraerá. Si es una enfermedad de la columna verte- 
bral, se tratará do remediarla. Si es uuu congestión vijtceral por 

, U'íaipiiBiíoB dali fiso, sa U daitfidrá aaa ka S8a^[riaa^ En noa 
fafahra, aa w aA tíM gi loílaa laa irfilaakwiaB naaiiattefv nster - 
Maaí pn do el equilibrio en la eoononda. 

B. Método empiríco-racional. La gran dificultad , pM, an la 
curación de la epilepsia es !a do destruir el hábito convulsivo 
"Algunos creen que uno de los.ren^edios mas eficacos jiara destruir 
este hábito vicioso son las iuodificaciones morales, la voluntad, 
y- se pre4ende que algunas ¡.personas dotadat» de una TplanUd 
enérgica baa podido impedir sus ataques cuando los bao Wl^do 
ramo /// ' 5 
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TUásti Hay algunas de eMM;^n eí^ü^i-y al doctor Broaaatlitit 

hemos oído decir que ha conocido una que tenía este poder; pero 
se concibe que debon ser raras, y que ou imperio semejante sobre 
si no es posible sino cuando los ataques scanuflcian por signos 
antecedentes ó precursores, ó por desórdenes suficientes; pero , 
cuando la epilepsia depende de una irrttaciou orgánica existente 
«n «no de lofe pautot M aptMto mtvíoms eoiio «caé^lit ímIíI - 
Twe», U Tolnatad na» ñm% m paeée impedir ^^iMeiUilha^ 

, Se lui eraido que por una impresión moral tifi,- por -cjemploy' 
ia de poner imqj ee&dedoé oeténce aiefifnraMa, la de o ci io ierl e - 
una sorpresa ó un miedo repentino, &c., se faipeáifian 'fneetl* 
qnes; pero este medio ha probado mal. 

Se han usado infinitos remedios contra la epilepsia, tanto 
internos como estemos ; vomitii^os, purgantes, rermífugos, an-» 
tiespasmódicos , estimulantes difusÍTOS^^ amargos, (juina, peonía, 
fordé naranjo , opio, elceafort esefélíd», mereiino, aguas mí* 
feemke, almiiole, roemet» Tejj^igaloMoe, 'eedalea, nnloeai, -fMtáei 
é inspiraeienei de aires faetioios; pero i petar de temos raáeüaa 
y métodos, ya simples ó ya complicados, son tan poce numerosea 
los ejemplos averiírnados de curación, que no snbemos como es- 
plicar la parcialidad que ha dictado laníos elogios á los autores 
que alternati Vilmente han preconizado estos remedios. 

Epilei^sía iíAiüRKiNA. Esla afección, que resulta de la acción 
¿e'las prepeiraeíones de ttleaao solbre el eenfaro, y que ai doelor 
Tan^MelvBesplanelies, be eotoosdo* entre las^enlbri aei ade s . Ha* 
nadas m mf üopáHeas^ es por lo común superior i los reewsos^Bi 
arle. Sil l ié tnd o enrátivóas al 'Bienio, tíempo el de las mmij 
el de las complicaciones. Asi pues, nieve sóbrela cabeza, ve|?i- 
gatorio en la nuca para encadenar ó contener los síntomas cere- 
brales ( los de hipertrofia del cerobro son los que se obser- 
fan mas frecuentemente); los purgantes enérgicos para coni- 
Mr Icfs elAlde dé la intoxicación satamine; Talenaoa en polvo 
(de «na- á 'Cnatro draeiM») para disnintiir ' los Ibnóawnos dob^ 
TiiMvos,'d[e. 

En cuanto á la epikptia t m u Mm -6 (SiifMia, al aMjor'meiifn 

de descubrir la superchería, es emplear los remedios mas en^i^ 
gicos , como ía cauterización con el hierro hecho ascua que re^ 
sisid el verdadero epiléptico ai paso- que el falso no le loiera, - 

EPIPLOGELE y epiplo-entekogele. Véase Uertua, 

;\.;.;.:':\..Ewi>iw..^: - .. " 

Se da Mte BoailNra^ j^^éB'mmlkUi á la iiÍnM0ÍDÓ del 
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Be^é los trabajos Bicliat y «ws contemporSn<>os acerei 
de la inflamaoÍQD del periK^neo, considerada eu general , se ba 
descuidado quiza demasiado estudiar la indaniacion de las diiv 
ferentes porcioiles de esta basta lueiobraDa que cicrlamenle n0 
es la misma ea todos, los puntos de su esieosion. Es verdad 
wm hMkk'ikamw^ m Im l a ofla ü wiá» ligao a%uBo que nmiti 
imóm diHwgnir U tpiploUia da-todaa ka ^mm sapadm da ^ 
«ilMiilítr pam IM»: u aaUl iMMi flaaan fétapMiaáagar m iwiilwi 
estos signos , aanme por otra parte pareioa que rara rez sa 
halla solo infl^míino el epíplon. Felizmente que, en este caso, 
el Biélod(3 curalivo dohe «»cr el mismo que en la pcritonilis, 4 
cuyo articulo remilímos para todo lo que falta á eale en el eitad» 
at:iual de ia oiencía, - ■ 

Xon^re dadof^r Cihaassier y Dumeríl é «a vicio de confor* 

macion de los órganos genitales del hombre que consiste en abrirse 
la uretra en la ^te SHpatier del f^na, luaa é mtímm eefea del 

arco del pubis. 

. En este caso el arte nada tiene que hacer en general. Sin 
eiiiliai|{a-ti 4a pedonaom m peae eateasa y na está ooiupUcada 
•en eÉN» fieío* de itootanutiom «de la yegiga< m^poM mém^ 
Mgaa dice Begto , detrás de loa Wnles del eaual del pani, ém/ 
pieadec la piel de eedanledA y ie|NPpdBeir en el canal una p«« 
red superior cutánea , sea por medio de la piel -prol<Nigada y 
reunida sobre una sond». ó sea íi beneficio do un colgajo tomsido 
m las partos inmftdiates y deprimido ó rebajado sabré el pene. 



...fi^da eato ñoáhn^ jieide Mimmi^h» éU 
nI é. al Aeie de ^sangre, per -lae BaríM. 

Esta hemorragia debe considerarse en el estado de salud y 
en el de enfermedad, en el estado fiahril-ec^Hdo y om üaoo de 
flegmasía crónica^ 

Cuando es efecto de la plétora ó de la sobre escilacion , el 
método curativo eá sencillo y puramente aotiflogistica é bigiéiiioOf 
y eoBviette que Iga iadÍTÍdMe eoeilpeijwiBeiia Wiitaalfneute 
afiaini»se aeMiMi eet^liaeipe -kfwm «tdgiMin eeepmitHlfti por- 

rte puede, prereme parei elloa otra« aCmieMet ye del palWM* 
ya 'áalf cerebro, cuando esta hemonragia se suprima. 
Guando la epistaxis sobreviene en el curso de una enferme- 
dad aglldaiiidl^ deLa^rpeliiP^ como Im ;m«do alyoiioi^ia4- 



Mtnmr Mddn servir eotm tquí fit paMioobr Óé dcplécM de . 
^ te Ttde le wílMlüEe eMtve le demasiada (»l6iiilM-4el sié» 
ff>mn vascalar, y en este caso se hará la medicina espectanté/ 
Sin embargo f si por la demasiada abondancia del finjo sanguí-* 
neo nasal, ó porque el enfermo se ponga descolorido, ron los 
labios pálidos y eí pntso peqnefio, &c, se creyese^ necesario con- 
tener la salida de la sangre, ealooces ¡^e harán lucioDes sobre 
k Miz é se eflIteHu úimf^ttm «eiadet e» oslento ó en agnt 
maf Dría sobre dteha eerCe y ukm m fraile. Algoaes ?eeee ee 
eentieae |iiOBle«ente la rinomi|i* selleeée iet fiee m eg«» 
caliente y apUcanda el mismo tiempo eompresas de agaa muy 
fría sobre In frente y al rededor de la nariz. Es nícnfístcr tam-í 
bien rcvcicr entonces sobre otras parles, y principaimcnlc rom- 
balir los Focos de fleprmasia que dan un impulso hácin el cerebro. 

£n general lus heiuurragias nasales, según üroussais, ?ie» 
MD en reson de la inflneiieie qae ejerce el oaasi digestiyo sobre 
b ceben, y del poder qoe tiene, eaeMo eitá elbclBé», pem 
diri§(f-le mgM'béeie la ipatle-teferier, j 4km ea geabrel poi^ 

Sie et menetlev eseepluar los casos de ptéMapnMm eipblel f 
s simples hemorragias de la juvcnlufl. 
Cuando se resiste la rinorrap;Ta á los remedios que yienen 
referidos asociados al «so interno de la limonada sulíúrica ó ni» 
trada miíy fría ó helada, y amenaza ta vida del enfermo, se 
' berá á este que sorba ó asEüire por la nariz una dikrlucion del 
«lttibf«» Sk eBUy ttttfibeo nete mMiente ee empleeré le oiMiH 
iMtoa é «eeipeMiBiento, ee étgkr le imt n émaám. en lee fcite 
easales' de mechones de hilas qne- éiemU ' iMeiiétícamente ^ln 
abertura anterior de estas, ó híen la anterior y la posterior á ofli 
tiempo. La rinorragia de mala índole que se presenta en las fleg- 
masias pulmoi\;iles y gastro-enleritis crónicas, debe combatirse ó 
contenerse con los medios quirúrgicos, es decir, con los astringení- 
tea directos y ia obturación , cuando sean insuiicieutes los demaa 
lemeáios. y earer el nieM ti 

• M Dr. W sftierhe pnblt<aiée-^Uee- ubsf w eSoaee fwles qm re- 
, MálCe -4pie ^ra eonteaer ÍBÉiiiHfciÉiMeu<» la beae iiag l e nasal 

mas alarmante, beeta haotr lefentar perpendicularmeate el beait 

TO al enfermo y comprinifr las Trntan?»s ^ abcrfiiras de la n;^- 
ri7. Si la rinorragia lii ese solamente de nn iade bastará haooT' le» 

.yantar el brazo de este lado. ' 

Después do contenida la rinorragia al esleriorv es^ menester 
asegarefsé li la. sangre no flote ó se derrama en la larinae. Em 
este eeso la to it uii t-e» el éMwiaso, f-mwngá m ímmWú' 

^ bubiese cai4a algap^miliM 4i sangre en el ertéiÉago. 

* fli^Mpwe^aaf apMaa§'<ia ■pniMiaivaiKv aeeMi^iHMi as 
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ef cerebro, 'te'OOii^tirá esta y disipará con las sangnijueks en 
la base de eU» órgano, j algimos maniluvios 6 pedíltiTÍos 

•.•T<« I' ♦ ; - .tíi;i*#J ^'f ' ••• ■ .* I*- •»« 

Son Be forma en las *^encias. Gnando esta fnttgvislíad ts 
a 4 insensible y su base forma nn pedfcnlo estrecho , se puede 

rocnrrir k b lígádiirá; al paso qtip se prprorír'i cí instroracnto 
cortanle cuando csló fijo ó adherido á la cncia por una baso 6 su- 
perficie ancha. Los cáusticos que se han usado entonces, son de 
una aplicación difícil; su acciones icnla , y comunican algunas 
Téées al tañior una irritación que Ye hace degenerar en cáiicer. 
Son, pi^, perjudfeüilés jr deben ' poscribirse siempre gne no 
^ñédatl deátf oir la enfétméíad en jos, tres ó cuatro apRcaeb»» 
nes; peno cnilñdo sé lóorta ó hace la escisión del tumor, son mu- . 
chas vieces necesarios y muy útiles, sobre todo estando afectada 
superficialmente la enciaVcÓn el fin de poner término al flujo 
de sangre y de precaver la reproducción de la esereacencia , des- 
organizando la superficie une la sostenía. i • i . « 

..¡..., ..».-... ^ ' . EQUIMOSIS.. . 



- 1 ■ 

• Se da este nombre al derrame y estrarasacion tle la sannjre 
en las areolas de los tej^idos del cuerpo. Algunos han ([norido «iis- 
ttsguir dos especies de eqvttmosis, uno por infiltración, y otro 
por derrame; pero el primero ea el que m e r eo e eil» MmÁfe y del 
oée' tMttww eqili «l^oolmv ea ««iMit U É W i m éüA mMl»- 
éi en ntt -lito'Maym^ i»- m ¿ >ipr , no tiew' NtoeM alMiÍB M 
ifiél , se conoce (Nm el m u M m é^mm m mf u kmm 'Véuié w 
ta palabra. 

1^ Bl ec|oímosis por c^usa ó lesión esterna, que es del- que 
traíamos aquí , no exige mas método curativo que e l de comba- 
tirla irritación de las parles y favorecer la absorción de la san- 
gre MUradaJ fcM«aé'VMÉ»téMifii«M'pnr si solo al cabo d^ 
má9*»é^mmmúmp9, fM- deja do»i*ftK M eaMí ftéino^, 
ItfnK .filB^bargo se iraede.favorecer' la reebaoMiott Ai li aengre 
«twwmdf'imti' !■ <ptoeni on de los- sedantes y de let fe|mreti« 
MTOs,-ootno el acrnn dé vejreto, el apna fría, ó el airaa y Tina^ 
gre, en la oual se hacen disolver sales astrinp:entes. Fero el re- 
medio niejor es la compresión, la cual no solo se opone al aflu- 
jo de nuevos líqaktoa, y se diseminan los que están esiravasa- 
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ftorrion. • . r.", i -■ ^ • - 

2." Los eqoímosís sintomáticos ó qae se presentan en el ctir* 
so del escorbuto, de la peste, y de las fiebres llamadas peteqnia- 
* lea exigea el método caratiyo que conviene á estas afecciones. 

Si el equimosis se yerífica en uno de los pechos, se resolve- 
rá con fomentos de ^ipco parles de acetato de aii]iai|iaQo j una 
parte de ftkolM)!. 

fiBfiOZISIfO, \ém AmmímsM. • . 

Se da este nombre (y los de rosa, fuego sagrado^ f^go de san 
Antonio, cahr^ ardor y fiebre erisipelatosa) Á una inilamacioD agu* 
da, parcial, mo df^soriU 7 niperfifial de k piel, ^feeWriiede 
por wui r^übícante irre{^r mejor ó eieiMir, j pareeide í lá 
«iee, le óoel desapeMce.iBstantaneamenté á la presión del, ded» 
coaedo no es vmj ieíeaae U inflemacion. Se han hecho ntAchec 
divisiones de la erísipef?i, ya'con respecto al sitio que ocupa dele 
cabeza, cara, tronco, miembros, &c. ; ya con relación á sus fenó- 
menos anatómicos ísim/jfe, linfática , vesiciihsa (i miliar, ampollosa 
6 fiietenoides y ¡hinonosu^ edetnatosa y ganarenma); ya con respecto á 

la edad, erisíp«le de loa feoiee MeMoe* de lea ^?eiiea j de lee 
. -vMÍoa; jm w trikf ó emmtím^ eoendo tii^fe de erisie é de termi^ 
WMkm í {Qee enfermedad grave inierior eomo'JMe §aefcn oetoii- 
tía, una piteenía, ú otra flegoMisia primitifm; pefo anmei^iflle 
á la práctica y á la.ieiey^iitiae delwi diindífae ■¿■■mete nm- ^^^^ 

' pie J complicada. • -> 

A, Erisipela simpk. £1 asiento preciso de la erisipela simple% 
verdadera ó legiiiina ha sido el objeto de ias invesLiga^^nas de 
mnehes enatómioos, colocáiidole jmo» en la cape Teaoelar mas 
nferfieial de le piel; otrea ee loa Teiee capilaiea.y«Éetoa, y 
IniOHiMeíBe lea ei^ares 8angttlneoa( »p«n> ea fáfdi'éotiOGer 
< ealMÍ fjBii üuüleiet patológicas , fundadae en eatileeas aeatómioea y 
enterameete inútiles en la práctica, á lo menos en el estado actual 
de la ciencia. La erisipela, oomo todas las demás iaflamaciones, se 
lia alJribm4o á la sangre « á la bilis, y á la pituita, según que los 
síntomas simpáticos eran inflamatorios^ iuliosos ó mucosos. Sí 
abaiidouaiuos la investigaeion^de la cansa pAÓ^ma para limitarnos 
«1,'dilMUe.dnlee eemu lyiiieldM dee^le Ib^^ia»^ TeNmíos qoe 

V ieflamacioeea en geeesaf i eedeeir led»dfi que acoMle, le hMm ' 
áÍABf¿4MMdMA>la alóiifeaiaA aame ÍAjiMMMtad>;^aMMiMnaMtaaÍik amé» > 
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guineo , U ioAmntA^ ' clima cálido sobre las ipersonas que 

ftri— ty ; <ám» im u mi fwuaj podéroste todas lw«MÍtMÍ«ii6i.é»^ 
.láMM' pmdÉciéi^ IpOT' fricciones ó aplicaciones irritantes 
enardecen ó ponen eñceodida la piel ; la proximidad de lUI hUjglk 
ardiente; en una palabra, todo lo qae pueda irritar este órgano. 
- La terapéutica de la erisipela auDqi^e simple y merece toda la 
atención del profesor. - ■ ■ 

JvA'"^ Guando es simple , verdadera ó legitima, poco eslensa, y 
lénrrolla poeaa ó afsIdBB jnnfAÓoOf ef éatnr ^ oca- 

lioM poea 6 ninguna <alter«eioii e»Jat fmieíoiies déla eoommitef 
entonces basta aconsejarla qnietiiá dfi.la paite afectada- y poner 
el cofenMoá ima ^iala mas ó menos seyera y ai aso de bebidaf 
diluyentes. En esta especie ó en este grado, en el que el impulso 
irritatívo no tiene una gran fuerza , es en el que se la puede com- 
batir en su principio algunas veces ventajosamente con los astrin- 
gentes, como las sales de plomo, las lociones refrigerantes, la 
«ÉU§a«0a simultánea * ieloi n a w iéticos y de los astmgentes; y 
mSmmi^fméit irritar « apu a— ante y 4iaear -ainrlar coa la pía» 
4ni Jafernal , las fricciones nierenríales ó con un vegigatotio) 
par^ icaaado el impulso írritatiTO se ha lanudo con «iearta>ÍBqpa» 
tnosidad ó tiende á atravesar la piel y á hacerse ílemonoso, no se 
logra con estos medios mas que precipitar su curso y acelerar la di- 
seminación inflamatoria y nerviosa. 

2° Cuando la erisipela es complicada ó está acompañada de 
irritación gástrica ó sintomat febriles, si estas son poco iatensoe, 
i«fcp|ii|ra parl^el etfimoat j4sraa, fiiarta yplalóriaa^iaaBpoaa 
íljlf jiqpii'ag éeiceiiiaaka.4.caiáa¿o. Sia aaibargo iebai^baaam 
liáa'l^wt sangrías del brazo y aplicarse ua número raayor ó aia» 
Bor de sanguijuelas á alg:aiia distancia del sitio de la erisipela» 
aconsejar la dieta y el descanso absoluto, las bebidas diloyentes y 
attamperantes, los baños de pies y las lavativas. Se insistirá en 
tadoa estos remedios y aun se repetirán las evacuaciones sanguí- 
neas si persisten ó se aumeataD los séatoinas BMiriiosas^ si el mal 
«Há e«l»<abaia7«Dbra.4ad6:silaa ímms <ó la aoasíilM¡a»'M 
«nAnDod» permi^. iSn^ka-aasca contrarios, es d as b ia a aadl o <l 
éDÍeraiaasta'ilebilitada por la edad, la nmaria ú 0(ra»jcaii8as'dei 
liíiitantes, como mala conducta, malos ó tasaficientes alimentos» 
habitaciones frías y húmedas, no están meaos indicadas las era» 
caaciones sanguíneas, pero hay que ser mucho mas sóbrio en ellas. 

Algunos autores aconsejan todavía que si se presentan sínto- 
mas saburrales se haga uso, á imitación- de StoU y deDeseault, de 
MmHMi^mj fuUnwMm^áo'Ui purgaatas — las é miIíbos; pem 
eato- f im i to iMKrtir iMé> iidkwett aite €éío que m oIm 
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chos en los qne pretenden álgUBOS médicos que hace mararilias. 
Guando hay irritación gástrica ó gastritis, que es lo mascomiin en 
toda erisipela uu poco lalensa ó algo esten^a, puedo perjudioir el 
•métioo, j las MI'. tims perjudica t por na» c^iie digaa. lo eon-^ 
tmaik kíf fwrtiiifiof 4t ote^ f aMi ^k i tan ilwMt wyntft frMn^ 
do. -Sf wáñá^iftñ ÍBnÉodd las yias digealítia. ao-cran irritíltit 
puim jpmimBU «m éfthnmm MladaUe 4iiijé «fiofllft^a k dísmí- 
unción y aun la cesación de la erisipela , pero esto no sucede t«i 
comanmente como se supone, ademas qne, á pesar del YomitÍTo, 
la inflamaeion de la piel no por eso cofitinúa meaos en general 
su cnrso, como lo prueba la duración de nueve dias que también 
se ha asignado ¿ esta flegmasía , lo cual no es exacto, pueü como 
mi«és^di¿ar Buare días , pueée dnrar.wiidhaBt aai aoooo, oom^ 
tatiüMp^ hmtk y. aga .tiaa>pp, poaáe'duairaolo.BaeTat Taiate y 
aaafara, ó trainla iMras, &ctf 

Es seguramente estrafto que k>s aousmos médiiña qiie^-M liMI 
declarado partidarios de líi medicina especiante en inflamaciones 
muy peligrosas, hayan propuesto y empleado remedios tan acti' 
yos en una inflamación tan insignifícante como la erisipela. La 
razoDide esto es que esta enfermedad ha estado considerada hasta 
]»ee poeo tiempo oesao: tiaa fiabre, 00190 una flegmasía lo^ 
«1; por ooBtifaíaata ara iaeaéMar dkifír aoatra ella al aiaaaai 
¿ klmlilabnlia^ es decir loa parsaptes, los yomitiVoay laaiár 
Bieos, porque no se ka temido laaomendar el uso interaa 
terno de estos últimos para precaver -el paso de la inflamación de 
la piel á la gangrena. Por poco que se reflexione sobre esto se 
verá que iioa flegmasía puramente local, por lo común poco es- 
tensa, signada lejos de las visceras mas importantes y solamente 
ñas Yoces simpática de /la irritación del laiparato digestivo , ha 
a M Mid á r a in y iralifiia akaaliitaoMnlé dat ülsam Mdo ipiQ la 
enlennedad^ aapaieitagenafaU^f.á U.qiia te ba^dado^el nomaimda 
áabia: biliosa , y.esto, en el fondo ^ porque Galeno habi a dicho 
aneesta flegmasia era debida á la influencia de la bilis. £s indo* 
«dde que una inflamación interior puede desarrollar erisipelas é 
iniprimir á la ílegniasia de la piel uri curso nías rápido; jiero no 
hav necesarianiL'nle. para todas las grandes erisipelas, como quería 
SioU, una disposicioii ioieriurt ó i^omu na dice, uu esladu gús* 

' taina v bilioia', i aanp aa a i ¿- \ att M a i a ri a» ;Sa ^j^ttadan.obianRar eriktf 
pela^ muy graves y muy anÉnaiaa» «uiill|.inÍElnanaiávbfeanal pecr 
mité muy segnrameBÉa'pMiantar la oajiípula cqd)o ejempla déJVip 

» ánflamaoion primili Ya «ipaz< de alterar todas laa fnnoianai^ ■ pn^' 

^gándose y diseminándose al mas alto grado. Por consiguienie 

no será necesario, para conibatiria o curarla, creerse en la obli- 

gMíoft de ^Eg^ y. hAfiett > omilar é deiAsogrjir cottStaiitmDii* 
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Solamente hay obligación tomar el hecho por lo qae ¿i es. 

Asi {Mies, si la orisipefa es ligera, superficie» l ó Incipiente * ge 
la combate algunas veces bastante hieu &cguii hcmo!» dicho con 
los tópioos aslringeotcs, como las sales de plomo, Lociones re» 
fHgerwftlMi té «pllf«oí9ii fimttlIÉMi éu V» muMmm j áalm 
•mngmiiM.' T»miám fe fo fmBá» íiHImc ImnMMMl* m Mlp 
fittér, y ftm haraH» aborlar m !• piedra in6iMl,-ce» Um Mhr 
eiones mercnrietá, ó con on vegigatorioi. Los vififalorios «Hp 
bulanto<; empfenn t-nmhien por aípuno*? prácticos para fijar una 
erisipela amlitiiante, ó para voUer á Ifauuir la que ha desapare- 
cido súbita nuittc. También aconsejan liiell, Higgenbatloiii v otro», 
para Irmilar ó lijar una erisipela ligera y may poco eslcnsa, qviái 
se toquen las partes erisipeladas eoft un lápiz jde piedra iníenui. 
Les Dn. Detii,4jHtle, moH, Senes j eliee 4liea helMT iMCfct 

- ebortar las'efiaipelet simples, y a mi eigme flwiwioaa , heeiipjU 
aolm hiis partes erisipenáas fricciones suaTM 'eott el oagMaÉI 
mercurial doble; asi como el Dr. Jobert las hace abortar con la 
pomada de nílrato de plata. Estas nntiiras 6 fricciones se hacen 
con la mano u con la extremidad do los dedos; deben durar tle 

*' ocho á diez minutos y renovarse cada dos huras. Si el siliu del 
mal os^ muy sensible 6 dolorido y no permite la mas ligera frov 
ttéio«,"M r é é si p isfcwrAÉ fie Mecieeee^ee» püos wmltéméimf^ 

«de m'htñgtmmW nenorisl y w ls u yee eobv la peHe e ri i ip ei 
il Lisñranc, Rayer y Yeipeau usan soUsiente la manteca fum ' 
Teciente en las ertsipeus mny ligeras y superfieial^, y IXaasit em- 
plea la poimada de pepino. Kf Dr. Carenave aconseja, crtmo 5uG- 
ciente en los casos simples, el algodón cardado y coloi ado lU'hajo 
de un pedazo de lafetan muy delgado, soslcnido por un vendagc 
ligeramente compresivo. Finalmente, en estos últimos tiempos, 
• «I «Medfftdioe Yelpem, que pima i|aecv bseiMptltsporeaiisa 
estenM esláa emMiides ó efrafesedoe lee lít^tátm líer «m ssptde 
ée ettdosmbsis 4e «ém saegre alterada, amseja, como medie 
apropiado para regenerar el fluido saaguineo, lociones hechas 

- con el sulfato de hierro disiiello en agua, ó con la pomada hecha 
con cííte sulfato y manteca. SÍ esta teoría es verdadera ¿por qué 
no se ha de dar el hierro al interior? Prescindimos por ahora del 
valor de esta nueva opinión sobre la naturaleza de la erisipela, y 
solo nos limiiaiiios é refe i ri r les fórai»las empleadas en algonos 
hospitales ée Parfs eoñtfa la erisipela ligera, ta peanda se era» 
^para con una onza de manteca j una dracma del saUhK» de mm^ 
robien pulverizado, que se mezclan muy bien. Esta mezclá eüá * ' 
destinada principalmente parala erisipela de la raheza, del cue- 
llo y del tronco. Se aplica rn untura o fricción sobre la totalidad 
del mal, y aun mas allá. JLa disoloeion se hacc^ con una oiuadel 

Tomo IlL - 6 . 
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mJíüáú wáno e» agna, aé^ayii Umímékn lea»* 

ÍHi.omB|inesas qae4» fli«n>y f«Éii«r«li á'iÉwdi tobM latfiav- 

' IM erisipciadas. • . 

Erisipela fíemorum. Asi como los remedios de qoe acabamos 
de hablar son buenos y pueden convenir en las erisipelas ligeras ó 
cuando el impulso irritativo no tiene una gran fuerza, asimismo 
cuando este se ha presentado ó lanzado con cierta inipeluosidad ]r 
propende á atravesar tu piel jr á hacerse flemonosOf pueden los re* 
«MiM jifite t precipitar M eana-de ki iflay aa t it «aÜBiea y 
aMlmr la dtsaiinacipo t irf la m al ori a y ii«rTÍoaaK(l) 

Esta erisipela exige wa aiétodo curatiyo aatidofístico enéi^ir 

' 69 (dieta abaalota , descanso, bebidas^ diiojfttiiles y Ja&antes, la** 
vatívas purgantes, &c.\ baños locales cmolienics prolongados 
por largo tiempo, pero sobre todo y antes de todo las sangrías lo- 
cales que son siempre de grande utilidad, precedidas de las san- 
grías generales, si hay plétora. De estas sobre todo debe hacer- 
as «a uso abandanle , si , liibiéilíaie toaamilldft la iafljMBacMM . 

kltoríort'^siate^ooiigaaliatt €a«abtaló.|ini*^ 'm-tatttf ra^ 
|MMas'cntoDoes taataa -vaeÉI teánlas intente reproducirse esta, 
paes sin tal condicte» no se lendfáa feaoltad(ii*»éaBÍifttoSk &ii aa * 
ha manifestado la gastritis ó la gástro-enterilis, ya primitiva ó ya 
consecutivamente, es necesario combatirla del mismo modo, ha- 
ciendo sin embarga predomiaar las sangrías locales sobre eL.ab|r 
iiumen. ' • ■ ' • • >.:•.. ., . ■ , . .' : , 

• Si todos estos medios no baslan se desbridaién k» aaas pronto 
ponUa-las partaa heata^aate aaAú^acidaá «as «lilB.4a^efttar'.l^ 
appBiaDlim j. la gaagéBoa, aflogaiidto los tegidos por vucdio da< in» 
cisiones oayo aoniero, ostensión y profiMididad serán relalivoa.á 
la estension y profundidad de las colecciones purulentas. Si exis- 
te pus en esta ó la otra parte de las mallas del tcgido celular, 
también se harán incisiones. Este precepto es de rigor cuando la 
erisipela flemonosa ocupa el tegumento del cráneo, y después se 
cura con hilas búas y blandas, procurando impedir la adhesión á&- 
«aaiédo pronta da loaniolgajos aiitáMaa. Sagú el Dr» JMailNreclkt 
laa loaíoBaa oan al íado- méan ptodinír m la anpmalon y «a 
las ulceraciones usa Mnfiaaaioii Salia y favorable pan la>c¡M> . 
trizaoioB. FiMlasantaf «ontra la gangrena declarada aa flni|4aail 
iaawaiiiiMlaa, ¡Hora aaparar laa -partaa maa da taa Meitaa^ lw 

' ' '• " ' — ' " ' ■ ' ■ ■ ^ — 

(1) Esta disposición á diseminarse ó propagarse,}^ el oso ÍDoportuoo da 
los remedios abortivos no es mas particular á la erisipela que á las deroas 
flegmasías ; el mismo peligrp se encuentra queriendo combatir las inílama- 
liiWi tatoaai áa an aaüfe MUltai. 
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lociones y tópicos rcsolativos, tóni(K)s y antisépticos, segan los 
casos. Interiormente sellarán las li asonadas y « ji el estómago 
las lüicra, las preparaciones de quina. ' 

En ia erisipela eJe mt itosa qtte te*g« idento ea 1m miem- 
tnros, se rcenmrA i la compresión, la oval eoiiTiene mejor en 
este caso que en las erisipelas feilcitoosas, é.fao ser qne se aoada 
en el principio dé estas 7 qae estén poco estendidas. 

Se da este nombre á la rubicundez morbosa de la piel, n^- 
. nos dnradera qne la erisipela , y dependiente por lo común de 
onacaosa esterna qne om' ÜMflmantfe sobre la piel. 

Hasta en esta enfermedad, lígerísima forma de la irritadon, 
80 ha- introducido el prurito de las dir i ii one s (mejor dirianos eon* 

fusión patológica) distínc-nií^ndole en fn<faz, leve, papidat», ttiher" 
eulaso, &c. La distiiirioii mas convcnieole, respeolo ¿ la lerapév* 
tica os la de idiopático y simpático. 

ü. Cuando el eritema es idiopálico bastan la limpieza , las lo- 
esooes con elagna de vegetOHmcffntf 'it 4e malfaTÍsco ó la de 
flor áo-^saneob 1 . - 

- .'-Si tiene su asiento en «I aobaeo,' las -ingles, nalgas, &c. , se 
aconseja la qnioiad j las unturas con cerato Mando, el sebo ó el 
aceito. Si bay supuración se la piicdc ahsorveró disminuir sn tan- 
lidad con los polvos de almidón ó con ios del licopodio. 

Si el eritema es agudo se podrá recnrrir á !a san^ria , á la 
. dieta, á la quietud, á tas bebidas diluyeoles, á los baños tibios y 
emoliente#7 '4 alanos Inénle8;< 

, " 61 «I eritema idiopitieo^es. orénico ee- emplearán los tópicoa ' 
resolotitos, 'les laxÉnIes ó caiártiros, los chorros bürosnlfarosoe; 
Iptf'ilírtOTÉs con la pomada-de la brea , las limonadas minerales, &c. 

1^. En el nriíema nhipAtiro /> sintomático He las afecciones fe- 
briles se hará uí^n de la terapéutica t orrospondiente á las enfer- 
medades concomitantes. Igualmente se eii^plo^rá l:i terapéutica de 
los síntomas* 8Í el eritema se presenta bajo la iorma epidémica, es 
decir, qne sf praotiearia san|;rias generales ó- locales, según los 
casos; se prescribirán manilaTios ó pediluvios, pMiseilamentéjini^ 
pisa,' y ij f iep i Hte 'dlcatlnos» astringentes, calmantes, &c. ; foméntos 
•teBS|lerantes y ilareóthses, porgantes ^ el cocimiento del gnayM 
e« beMda , el descenso, los opiados 7 im'régimeB Baare. 
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Se da este nombre á la emisión de gas qae sale con mido de 
la garganta, y que proviene del eslómago^ Es vn signo de la ir« 
rilwioii gástrica , ó de la pr«Miieia &t «M cMtíM witpmAmt' 
tele 4m gaMien al t iüí iafo . Véaa» Gmlmih*^ 

' BSGABLAtlNA* / 

La escarlatina (llamada también /¿f¿re escarlatina por Syden- 
ham, (ingina p^carkttimsa por Granl, /«V'^re an<;ino«a por Huiam^ 
rwMtUa. purpura y fsbrU ruLra por oíros ; es una flegmasía cstafi« 
lo^^^astro-oatánea qua tiaae maína analogía coo el sarampión. 
Yarii» aa«av«s aihailea él mI^ío ét la eirarMoa 7 ottoa . 
• la niegaii. No se poeéa aaa aavteza atribuir á na afeatreapaa^ 
Í0O, fia. afeacion á que no hay en í^for áe atla oplaina nma 

una pro^nbiíídad , cual p5 la de qne lo mas fr(*rtientoniaHla MO'atl* 
€a al mismo indiviciLio mas que una vez en su vida. 

Los individuos san^míneos, do piel fina é irritable, son los 
mas predispuestos á cotUraerla, y, en general, exige uoa dis-' 
posición mas especial y respeta ó perdona á muchas ma» perso* 
aas qae lartiraon y el wffattiiioii. ' ' 

Bn Tnaptria ha intentado la ínMlaeíiNi de Ih aM ^riaUa av y»- 
par eiM parte. aoercáatee é léi aNavIaliaefaa m §é eoBMíata, 
como acercándose á los sarampionosos. Un níflo que entre en ana 
casa donde haya sarampión, le eoñtfae per ieeeiaiUi;>papaai-ÍHijf 
escarlatina no la contrae. 

Curación. La escarlatina es una enfermedad emincníeraentcin* 
llaoiatoria, ú pesar de lo que hayan querido escribir en contra al« 
. gjBLnm «Mieos (cuyo eftIraTf o del eaanaó de la élmrHém :aa Mm^ 
' wki»)i j- per coii9ÍgaiMe su iiiélad<^ emUfe no poeda BáM 
de lar anlubgfstico. 

"So se deben dar aqui las infusiones de flor de borraja, ni 
sanco, como se hace todavía en el sarampión. Todas las infusio- 
nes sudoríficas de las flores, aun ia de malvan y ia de nialvavis^ 
co, son escitantcs. Deben preferirse las disoluciones acuosas de 
goma arábiga ó do tragacanto, á ias que se paede afiadir on pooo 
. da áeído, ai Je pennile ia tos. 

Ad«^M» se debe sangrar aa^plianeate, si aaesotohm la f«hi- 
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GUU(^2 (ie la piel sí haj? inoúvo para temer una iauodacion ge- 
um\ Mii9irfMt«(ift4édbe sangrar en la§ prittmi84 d 3& horas, 
OMjo. es lodat las MiliBmedaaes tniusslorias iatoMas de emo 

rápido, 5 no esperar á la blandura del pabo, á la poslracioo do 
las foerzas , al .color moreno Y lívido de la pielf á la.raiajaeioli 

de la fibra muscolar, á la debilidad de lar innervacion, d'C. , por- 
que entonoes perjadicaria mucbo la sangría ^ «ana podcia malar ai 
eoferifiQ. 

Después de la sangría general se emplearán ¡as locales por rae* • 
dio de sanguijuelas que se aplicarán al iRielki» A la garganta, ó 
al epigatCrio» segan el a¡li<»e»que predoasiae !aiaAaiBadioii;,la# 
bebidas y los fomentos emolieotes d refrtgeraalea. Las bebida» 
wmy frías ó los helados ao oonylenen , ó su uso es muj espnesto 
en esta enfermedad coyo movimicnlo inflntnnlorio es tan rápido 
que puede ercetnnrse na retroceso y produBU una Yasiaj' violeala 
paliQonia que compromela h< vida. 

JLas aplicaciones de sanguijuelas á la garganta, á la traquea y 
al epigastrio hay que repetirlas mas ó meaos, según que predo*. 
■dM w iaflaaMeiott ea eatat partea. Taasbíeft «lele baber ^oe^aplí- 
carlaa ea el pecho para eambalir alguno 6 al{|ttiios pantos pareui* 
laadepleaiesía. En todos estos casos pueden aplicarse aunque seo 
mas ó menos tiempo después de !a invasión de la enfermedad, y 
aun de las sangrías generales, las ciuiles debcu hacerse á tiempo 
ó en el prínci[)io, en cuyo caso la inllaaiacion camina de un mo* 
do franco y uu propende ¿ la lividez, á la postración, á la as- 
* fixia febril, &c., cuyo estado ooutraiodiea toda evaouacion san- 
gulñaaé ' « 

* En la conyaleceneia do la esoariatína hay qoe usar precaución- 
naa,> liniít¿ndose.á las comunes de higiene, á un eíeiwcio modo- 

mdo. al liso de alfiiinos baños enteros, á las lavativas emolientes, 
laxan Les ó aceitosas si hay rslriaiiuiento, h un régimen alimenti- 
cio nías bien sóbrio que abundante y mas bien vegetal que animal, 
y sobre todo precaverse contra elirio, ia humedad, y la supresión 
de transpiración, porqneeslas-OMiYalecientes se infiltran y con- 
tiiaeli -^ailmeiile edeasae. 

fin Alemania y en Suiza se ha preeonizado como preservativo 
do la escarlatina la lioCura alcohóliea de la belladona á ia d¿sia do 
cinco á seis gotas por día en los niños de 8 á 10 años , cuyo medi- 
camento se continúa por diez ó doce dias,. cuii la precaución de 
disminuir ó aumentar la dosis primera, según las indicaciones, el 
resoUado de la acción, el estaoo general del enfermo, &c. Otro 
preservatiyo preconizado es el de tomar en tres veoos al día iina 
mnMlo do 18 granos.de aaáear* do. m grano do ealomelanoi y 
oüo dai.wíiío daiado do aolilaonlo. 
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Bi Or. WBté— iwmM»-!!» -knaiafcg uwiiwyéti wláO.^ 
Oifhllea rim|ievftg» 4 csiós remedios pueden mmf MiP Ktuipla r 
wiin entre MsMros las laTatívas. Reproebe la sangría, v pin# i. ' 

re la provocación moderada de la cámara por los calomelanos y: 
el uso de las bebidas y aplicaciones frías en la escarlatina angi- 
nosa; reprueba los vomitiTos, los porgantes fuertes, los cordiales»* 
los eslimulantes, ios aadmoniales j los diaforéticos; pero mere4r 
ce ettarse lesloalineDle lo que dioede la aUlidad del agua Iría e»?' 

»' No posaeaioe en OMidioina , dicé, agente algiina , nwr sili^ 
o^^iiar la saafrii, en nna inllaiiiacion aguda , foe obre sobre las 

funciones dé la economía animal ron tanta eficacia, segundad y 
prontitud como la aplirnrion del agua fria sobre la piel dorailtcr 
el calor mas fuerte de l;i liebre escarlatina v de cualquiera otra 
fiebre; este remedio reúne en sí mismo todas las propiedades indi- 
cadas en este estado morboso, j que apenas debíamos esperar po- 
seer; etio lenMdio no* Ml«nenlo ei -Mvifiigo mu «fieaz^ el 
febrü^g»; ainolpie os « en el boriMt, ol aolo sudoiMco j el 
Hoico calmante que no enga fiará* ol p iiot i oi en oslM siwOÉsmo" 
oías. Yo he tenido la satisfacción, en un gran número de easos/ 
de ver mejorarse inmediatamente los síntomas y efectuarse on caoH 
bio tan repentino como satisfactorio en la fisonomía del enfermo,' 
á l>eneficio de las lociones trias becbas sobre la piel. En el espa- 
cio de algunos minutos ba disminuido de frecuencia el pulso, se 
iü-dobíKtadn-lo leé, so Im luMMdoolio lo lengua, «e ha osIriHoi* 
eiio ono-4 w ins p i rn B i on gsñofot»' to piól so h| yoeito snoyé y mtt^ • 
dorosa, se han reanimado los ogoi, j estos Signos osracleristleoi^ 
4o>loJDa}irio de los- síntomas ban sido seguidos pronianíenlé de 
la calma y de un sueño reparador. Es verdad que Cuando el ca- 
lor morboso se hn disipado asi, está espuesto á reproducirse v á 
que vuelvan á aparecer los síntomas alarmantes, pero la repeti- 
ck>n de este remedio es s^uida como la primera vez de la desapa* 
vioion ido los pUitoMi. » Este nédioo áooe h in i la piel oon égna 
fino óison ol agua fria y vinagro-not ó oomm» fifoeiionlttMMe f» 
de - un modo nos. é amóos estooso, tomando por gnio*«h tiaioni 
méol eolopi fveo para que este remedio prodoaoo o«oMdhidlos, 
no debe usarse sino cuando la piel está urente y seca^ porqué 9¿ . 
trata, no de hacer cesar el sudor cuando existe sino de provo- 
carle cuando no se presenta. Este medio revulsivo puede ser en 
* efecto ¥ontajoso, pero es susceptible de ser nocivo y aun funesto 
duendo se onite ó descoida haeer los :eYScoaeiones sangoinoao'vift 
doMdss'por ol ostedo'Jfihrante delipnlMt f«r los4egHMÍi»H|M 
oonpttnhn >UMfe lo piel , :y oaoodo-ha j- himinenflig de plenreilo^'idS 
polnoaift • 4 iimpioiMote h>oo|ii<iiii§«ii) .A4MinfMmrfoé|tli* 
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tnouia cróoica. Batcman mismo reprueba las iociooes irlas cu la 
eaotrktisa Ktligna , y se iBCiÚiia al- aso ito» los corábla, por una 
«uitradicdoti de <|iieliay tantos ejemplo^. Nosotras ilo 
fue con el uso de- las leeionos frías en la escatlalina se repemia 
«n hMDor; pero nos parece que es peligroso 4 qnehs^' incooTet 
nicnte on ompl^nr cslfí medio perlurlmílor en una enfermedad mya 
oonvalcceiicia está acompañada (an trtM iirnienicntc de aoBsarca. 
¿No se manifesfar/i osla tanto mas cuanto que habiendo abortado 
la inilaaiacíoli de la yitlj ba hecbo lateóle la del tegido celular 
sobvacenle? . 

m Uidos IsumIos craemos qiie debe haber mtioba eÍKo«S|ieGCsett 

en el uso del friodttrento la esearlalina « en razón de la eagaera^ ' 
ó del coma qae á veeee ^ ?e sobreireoír despue» rj« esta enferme* 

dad, y va pasagoros ó ya perraancnlcs, no pueden atribuirse 
mas que á una alleraLion simpática poco conocida, y por lo mis- 
mo mas temible. En ios mas de los casos se les combate íoliz- 
menlecon los reyulsÍTos. 

'JErO eaaatoá la añasai-oa y k la aseilis^ eriándo no se -ha podi^ 
doteritarlas^ 4|p)sar de haber sustraído el-ealermd^pDr.iinidiaft sd^ 
manas .á'.la adoMMi del airOi después de cesarla «iaSamacion deithi 
^^ttár et'aenéster recurrir , segan Eraok y otros prácticos, ¿ 1^ 
sanaría, cuando bey dolores articulares, raíor en la piel, pulso 
duro y lleno, sed, orina encendida, y aun cuando el pulso esté 
|MKiueúo y concentrado, ta tos seca, áspera y haya calor ardiente. 
AJá sangría asocian el nitro, el suero, y no permiten los diurc^ 
lióos, los tónicos, los purgantes, hasta que no exisla signo alguuo 
4l% íiiiOsmaHon soleneale cuando todo-deDoCa la debilidad, ó le 
laxitud de los sólidos. Estos ooosejos aoo muy prudentes, pero , 
Frank hubiera debido dispensarse de recomendar ios antimoniales, 
el láudano, el alcanfór, cuando hay síntomas ner\'iosos. 

Cuando la escarlatina se suprime de pronto, deben aplicarse 
los sinapismos sobre todas las parles en que se iiabia manifestado 
la inflamación ; este es un meaio poderoso cuando se recurre á él 
iumediatamcnte ó sin dilaeion, y al cual es necesario asociar mu- 
chas veees: la sangría general, sobre todo cuando el enfermo • está 
amenasado de una oengestion cerebral v ó de isma pleuresía; y seo 
ftaladanente de «na pnlmonia. . 

sscuuio. 

Se da este nombre al endurecimiento de un tegido orgánico, 
comunmente sin dolor j sin cambio de color en la piel. 

£1 eseino no m «te oosa que el resultadade nna inifaimaeiott 
€Pteii»i b.inwlr't^'laeil««elmdíBlitegido quempn, Imúiia 
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por aqMlIa especie de iodnfieiiHi que preg ei io ■»l>6 cie i wl l» ó foi«« 
Mación del cáncer. Aiuu|ue se considere ti «scim^oMio b prime* 
tft yaríeded d el priner leredo del cáneer, no por eso se le deto 

considerar como incnrabTc en todos los casos, pues cxislcn ya no 
pocos ejemplos de ctiracínnes conseguidas á beneficio de los aatifl^ 
gísticos auxiliados ó seguidos de otros remedios. 

Cuando por medio de los anti/h^isticofi y de los emolientes se 
destruye lodo elemento inflamatorio en ta subinflaiuacion quti coas- 
tílnye el «lelrro» w eaiilwBe el cune de ét4e y se le itadice ft m 
mÍDimiiin » j entooees es caando otroe remedioe eomo la comjMm* 
aMW , el kíAo á oiraa resolutiyoe aealiaa la earaeioii. M oehaf Ma- 

.tioiones y aun tumores hechos ya escirros se haa resaelto compkK 
tamonlc, ó reducido h (,tí pun(o que Ins frírrioTK^s morctirinlcs , ó 

■ las del iodo han hedió después dosap^rrrrr los restos. Puctic aso- 
ciarse el iodo ó el ioduro de plouio á las pomadas mercuriales; pe- 
ro repelimos que estos remedios no deben usarse basta huber com- 
batido y aniquilado el elemeolo i&flamalorío, porque sin esta dr- 
mmtaaiiia son iiióUles ó nuís bien nocifun -y la opinión generoliia- ' 
da de la iaourabilidad del escirro, y que ha supuesto á este uo-ad* 
rtolar asfMeial 5 niítterioso, ba naeHb-de beber desea idado esta 

* fáreccpto; asi como también las pocas curaciones de la tisis pulmd* 
nal depnndcn do hal)pr descuidado los antiflogisltcos necesarios en 
il principio, y de que, aun imponiendo ¿ los enfermos un ré«;imen 
severo , no se les ba rodeado de las condiciones cstcriorcs mas favo- 

* rabies. £1 arte es íropoteoto y tícíqso porque uo están todavía bas- 
laalei coateaioidos roucbos profeapraade lar im^rlaiiela de deslniit 
a( elemeolo iaflamatorio, miealraa Uéto qoe el indiridúo j^eda 

. soportar losantiflogístíaoa, y^ae se nutra y digiera; asi oomo,'pa^ 
sado este inomento de usarlos, es decir dismtoatda la nutrieion^ya 
no es tiempo; ni In nutrición defectuosa permite su uso. 

Esta aieccioii no tiene esp < ífiro aliruno, y la cicuta, el vera- 
Irum, las sales de cobro y el arsénico que se han querido dar por 
tale^, í>ou todos mas 6 menos peligrosos, y no se puede hacer uso 
da alloa sin oompromeler ó deairair la rilididad del «aiial digeafiro 
cuyas aMHMbraaaa son tan detgadaa y dalieadaa^ j taa importanta 
aa pap^ en la diganion. A lo maaoa-nHiBdb ae quiera hacer uso da 
ellos es mcnasler asegnrarse antes de que el eaaal digeetiitoeslá m 
buen estado; y sí do«;pues de haberlos usado por cierto tiempo con 
la prudencia necesaria no se consigue ventaja nl^runa, dobrn abnn- 
donarse del todo, porque rara vez se abusa impunemciUc de ellos. 
£q general, hay menos inconveniente y es mas ventajoso calmar y 
atemperar que forcar la natdraleza , la eaal , por' este método , obra - 
HhiéMBte y con aiaeba ana áegvridadt aai es que los qoe baa coa- , 
NiaUb nat oarao^aMa m te ^pM^baa^niplaado laB.aDllflfl9liliaai ' 
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- lirpMÍoii sioo eoftiido esltiMB aanas las ylseérts, las cmIot pílate 
.«alarlo aaa cuando exista ja* ulceraoioii al esteiior. 

En oaaDlD á los trieos resolutivos empleados contra el escirro 

ó el cánror no inflamado ni dolorido, como la harinn do babas ó 
de cebada, el jabón, el emplasto de Vigo, !a pomada Tnernirial 
ó la del iodo con las cuales se hacen fricciones muchas veres al dia, 
. pueden usarse con ventaja; pero es necesario vigilar la acción de 
éstos modificadores , y reemplazarlos con los emolientes inroediata- 
ineme ^ae se observe qae se exaspera h eoofeodo 4e noero la Inl- 
tacion qae los antiflogísticos habían disasinuido ó disipado. Gwtt- 
do el tumor esté inflamado ^ dolorido, y reclame la apltcados áe 
cataplasmas emolientes, se incorporarán ó asociarán a estas una 6 
dos partes de tos polvo*? de In eiciUa , fíe! acónito, del beleño, &c. 

Si el tumor escirroso, en iui:;ir de (üsmintiirsr; ú de resolverse, 
se aumenta y pasn al 2.* grado írchlaiideciiiíietiio o al 3.** (supu- 
ración),* cuyos grados constituyen el cáncer prapiamente tal, enton- 

oes se olmtfá eoaM> se ha dlcoo en el arliOalo CáMsr.' 

Sicirro ds Ís# pscAot. 

Siendo esta enfermedad tan fríruente, par dps<rríciíT . nos ha 
parecido indispensable dar alguna esteasiou ¿ su lerapaútica <^ 
método curativo. 

La espericncia , de acuerdo con la razón, ha hpcho ver QUe DO 

• se debe juzgar precipitádameiite solero la inearabllidad de loa ef- . 
eirroa é tameiheciooes iodoleatas' de las glándulas anaHiaffiaa. 
Míentráa no baja desor^nizacion ó que ao pase al estado de-eln- ' 
'cer, no se debe desesperar de lograr la curación de este tumor 
como de cnalfjniera otro tumor inflamatorio, por la razón de que 
no se trata de otra cosa mas que de unn irriüu-ion , de un au- 

' mentó de aclividí^d, en una palabra, de una infl runarion mas é 
menos lenta desarrollada en la clándula. Es seguro que se con- 
tendrán los progresos ^ esta inflasMeion combatiéndola con un 
aáiedo fraiicainente emolieiilev dingido y sostenido son .el deiñia 
onidadó y 'prudencia; pero este método, aunque el mas racional 
y seguro, es largo, y nó suelen tener los enfermos la paciencia 
necesaria para sujetarse á el. De todos modos el profesor debe in- 
sislir cñ él, v proponer, de«ídc que observe In formaeion del tu- 
mor, un régimen simple y muy li;:^ero, bebidas diluyenles, baños, 
splicsciones emoliontcs, como las cataplasmas de harina de si- 
miente, de lino, de miga de pan y leche, de hojas de malvayl^ 
eov-4ie«?'Al níisnio tiénSo so havájn evaciwelonés sangéineas loca-' 
ior por nMd»4e la apUéidon de ld,- fiO^. 90^d 40 sangtt^uélas 
TmMJJI. T 
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sobre ia parte infartada, soj^iin la ostensión tkl luinor, las fuerr 
lasde la eaferiua, y la viveza o iutension do los dolores que e9r 
perimente. Estas sangrías tópicas deben. repetirse con frecuencia,, 
ef deeír, otda ochOf doce ó quince días, porque únicamente de 
Mm renedios repetidos con nDÍforioUbd y cotoUacit es de.lot ' 
f na te debe esperar un feliz renlbulo. ^ la enferma m tíoío 
aformentada de astricción de vieitre, «e la podrá dar de cuando 
en cuando i\n purgante laxante que tendrá la doble, ventaja de pro> 
ducir una revulsión sobre el canal digestivo y una excitación pa- 
sagera cfue pueden favorecer la resolución del tumor. Pero el 
unto esencial es el de insistir por largo tiempo en los remedios 
e que hemos hablado, porque son los únicos, los mas bien indi* 
cados V los .mas oooformes ood la aatnraUia de la eatanudad» 
eonio 10 tiene ya probado h esperimeU SA nufcAo» swMé 

Aaaqae desconfiamos por nuestra parle de ooiaeíon de iodo 
escirro que se resisla al mélodo que kemos espuesto, empleado del 
modo y ron la porsevcrencia dieíia , sin embargo llevando el obje- 
to que nos ht mtis piopui >lo en esln especie de enciclopia lerapeú' 
tica, extractaremos los varios trabajos terapéuticos que se han pu- 
blicado sobre el escirro de los pechos, porque de este modo y do 
de otro se puede ir euriquecíendo la terapeúlíea. 

El Dr. Bernsleitt dice que ha tísIo un escirro de on pedio oca- 
sionado por un golpe, corarse en seis semanas con el uso de las . . 
pildoras sieaientes: Estrado de cicuta y' goma amoniaco, de cada 
cosa, una aracwa , jnvon medicinal, dos drarmas; azufre dorado de 
antimonio, media dracma; tintura de ruiliarbo C. S. para formar 
pildoras de á dos granos. La enferma empezó lomando cuatro pil- 
doras por la mañana y otras cuatro por la lardeó noche,. au- 
mentando el número poco á poco hasta di^ por dosis. A los 15 
diaa desapareeieron los dolores de que estiJba l«ompaftado el .1»* 
mor, y este dismina^ macho y. se puso mas movible* Por últimot 
dice, las pildoras .sigatenles, eo o4mero de.S atunentadas hafr* 
ta 14 por toma, tres veces al día, completaron la curación. Es- 
trado de cicuta, goma amoniaco y guayaco, de cada cosa dos 
dracmas^ resina de jalapa, tmdia dracma; azufre dorado de anti- 
monio, una dracma. Mézclese y con suíic. cant. de muciiago de 
goma arábiga fórmense pildoras de á dos gr. cada una. : 

El Dr. Bereods reeomieoda costra las iodttraaooes esdlrrosar 
ao muy «Aligiias aait pomada compuesta de eatnwlo de eionl^« do 
beleño y y de ungüento lataroiBOi oon la cual se hacen fitocioiMe 
d bien se estmde solvo un pedaio do iienio d de piel y ¡se apilen 

sobre el tumor. 

El catedrálico Lísfrauc dice que coando el escirro de la glán- 
dnU mamaria se- halla en el estado agudo es necesario, en lodoi 
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lOB casos, emplear con en<»r«:ía lo?; j^ntiflogísticos. En los ocho ó 
dÍ6z priiaeros días se harán una ó <io§ sangrías del brazo de ocho 
é doce onzas cada una, y ademas sé apfícarán TariM VMitt, 90 
ó'4d abngoijaelas Md* w «lred«dor d^ feebo afoctado, leniéiH 
dolé enbndrlo constantemente con una cataplasma «noHeale. Dice 
qto» m ooftvieiwir Im limikiM después de Im «faenaeíorin md- - 

guineas, y que podrán usarse con ventaja las comprosn»? ompnpa- 
das en nnn mezcla de cuatro onzm Hrl corimioBlo de la yerba mo* 
ra, y dos dracmas del láudano de Housseau. 

Utros muchos prácticos han preconizado, antes que Lisfranc, 
y aun antes que Broussais, el método antiflogistico. En ana ni^ 
nena ingléia.CJlsiii. ofrth0., IM. Loe. of ¿aru/) nubiioada en 1189, 
aconseja el Dr. Peatón h apKeaeica reiterada de aángaijaelaa al- 
rededor del «wirro, j no vaeild en eewrid erar la aplicación de laa 
sanguijuelas como específico contra esta afección. Asociaba á esta 
evacuación «¡a ntrnínoa la dieta láctea y vegetal, la abstinencia del 
vino, de los espirituosos ^ de bs licores fermentados; también 
acostumbraba á tener el vientre Ubre y á usar las aplicaciones de 
las nrc|)arai;ioñes del plomo. 

• Bl reftride Usfeane rtiere ademaa' a1|;mae ebaervaaienea da 
dYifeaaade peelM(a« eamlenles, voluminosas y adteidaa al pecke> 
. en las cuales ftieratt Ineficaces los antiflogísticos , las frícelo- 
oea, (Sic y se curaron perfectamente con tas fricciones del hidrio^ 

dato de potasa en dosis de media dracma y aumentado sucesiva- 
menfp basta una dracma v dos. — El Dr. fienaben asegura haber 
curado dos escirros de uo pecho con las fricciones de una pomada 
compuesta do una dratina de hidriodalo de potasa, y una onza de 
OMniteea> i- lo cual agregé el nso Interno de la tintura del todo é 
lá dosis de seis gotas tres veces por dia, aumentindola gnánal» 
mente y añadiondo^el opio. 
' £1 í>r. Bayle recomienda el iodo en la curación del escirro de • 
los pechos . V eri sn f}^l)h'ot''m de terapéutica refiere ynrios casos de 
escirros ( lirados con el iodo de los cuales solo intlit aremos el de 
una criada <le iin.'x posada de Pnrís do odad de 33 años, casada v 
con muchos hijos, la cual consultó al Dr. Gaimcr sobre un tumor 
en el pecho iiqtiierdo que tenia de Ceehrdiai'afios , y para cuya' 
deaafMríeiear, deipoes de' osar iBOtUmente-Tnriei reoiedioB, la h9h 
bian aconsejado la aUaeioa. Alarmada eon ealo, eoqsiill^ al eat^ 
drético Duboia, quien caracterizó el tumor eoM es«rpfli1eÉo, y- 
la ordenó los remedios indicados en tales casos, que nó la produ- 
jeron efecto alguno. Kntonces fue á verse con el Dr. Gairdncr, y 
este la ordenó nn escrúpulo de ungüento de hidriodalo de potasa, 
colocado debajo del sobaco durante la noche. Este medicamento 
iágodesaparecerel-.tamor del todo ea-aeia sertíanai; 
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£t J>r. Teailier voAira «M ot iir w i o a Meresanle en la 

;|ab el iodo hizo dcsapareeer h un mismo líempo un infarto de 
(ü glándulas del pecho , de las del sobaco i/(|uitTdo^ de los gan- 

3 líos cervicales de los dos lados, un endttrecimieiito doloroso 
el cncHo y cuerpo del ulero. 
£1 doctor laha dice haber corado do» tumores escúrrosoa del 
owia V que ocii|^lMuá''toáf> €l fkntoe'Mn Jat ínmimstñ hmkm 
tolva al aMóoiaD brai ó coatto veces por 4ia« y aoffifo^a éb 
tres dracmas de iodo y . vaa asta 4a vagueólo gris. 

El doctor Thompson eooiplea y recomienda al Mam y al 
luUodalo de hierro eo la curación del escirro. 

Stoerck , Decoles, Marteau y Coltin lian usado la cicuta con 
Toataja contra los tumores escirrosos de los pcchus y citan ob- 
serraeiones mas ó ótenos cune luj[ entes en favor de e¡»lc remedio* 

' El calédrálioa Halla ki osado aoa boaaoo rasultadao lar 
polyoo da cíaala sobra aalsíplasOMf anotioatas «natra las aseirroa' 
de los pechos, del modo sígaiaataí Hacia una catapUdma.da barita 
de simieola :da lino á la que mezclaba muchas Tcees la polpa 

de zanahorias. Corida y hion caliente esta cataplasma, la añadia 
media onza de miinU ca por encima con el triple objeto de sua- 
vizarla, de impedir que se enfriase demasiado, que se sacase j 

2ue se pegasea la piul , de mudo que fuw diticil ó inoómo* 
a dasprendmrla» Al tioopo de apISaarla aaliria eda asedia é uaa 
ooaa de polfoa daaiaali la aapemíadata aaiaptaiinM qae dabia 
aHar aa apataelo con la pial, fisla cataplatMa sa ápiiaa. par la 
mailaiia y* sa tiesa basla por la booIm fae se reBoera ean aira 
hasta la mañana siguiente. Algunas veces basta ponerla por la 
noche. Seguu esle práctica, ios dolores iaacinaales oesaa en muy 
pocos dias. 

El catedrático Uccamier asegura haber tenido un gran núme- 
ro de casos de resolucioo -de infartos de la glándula mamaria 
(aél aaaso del éiera. del hígada», del haaa, & km teslleaios y 
de los mieoibros ) ooasegoiito eaa el uso interior ásl aitraala 
da eknta, y dice que la enfema no debe lomar mas • qoe^ la ter* ' 
cera parte de la caatidad coman de los alimenloa, loa osaiki da» ' 
baa ser simples y tomados en tres veces. 

' El Dr. Gama asocia el estrado de ia cicuta h los calome- 
lanos en la proporción de cuatro parles dnd estrado sobre «na 
de la sal, y hace formar con esta mezcla pildoras de á grano 
cada ana, delai aaalea sa ampiaaa lacado naa par la aniaáa 
y otra par ia terda ^ aoobe, después das, j soeasifaiaate" a 
annaataDdo,basla%« 30 y.a«a 40pordia.. . 

Tlttlaaiaa asegura balíar asperlmentaáa sieaipre buenos 
toe dal oso da U jvba araasat y díaa ^ al Éaawais ásl doliv 
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• ove ff«MÍto «I pttfiilpift M,n» é$ mI» w aJ i t «i «a ti|«9> 
4e so accioa .flakMklJe. 

Soh&eiiler jnreconiza las yirtodes resolnÜTas del aceite de árni- 
ca en la curación dn toda induracMNi é «acirrosMad, yaobretodo - * 

do las que existen en ol vicnirc. 

El Dr. Weise adminislra interiormente el carbón animal i 
ia dosis de medio á dos granos, maftaoa y noche, mozcUido 
' con los polvos de la raíz de malTavisco ó regaliz. Los doctores 
Wafiier j Bíiim hum mpBrimmiáiié loa Inmiiia mvitadoa M , 
Cirm>n animal en loa escirros da los' pechos. 

El 0r. Werneck dice haber logrado buenos efealDi, aa 
los cndurecimiontos íS p«;f"irrosidades de las glándulas, con el 
uso sostenido del cloruro de cal, usado en forma de baños y de 
fomentos, (media onza de dororopara cada libra de agiia.da»> 
lilada). 

Gaando después de haber empleado con coosiancia, y desde 
el prneipio, ol método atempaniile maa ó menoa aotílíiigiaUoo, ' 
Bo M Mutile la curaaion ó la estincíon del elemento i¿flam»* 
torio, te lograrA á lo menos disminuirle, y entonces es cuando 
se pueden usar los varios resolutivos ó estimulantes de qne ha- 
blaremos; pero sin olvidar este precepto, ó sí se pasa al uso de 
los remedios estimulantes antes de tiempo^ es decir antes de ha- 
})er combatido el movin^iento inflamatorio, entonce» es segura sa 
incurabilidad , la.cual, por desgracia, es muy frecuepte, y esta 
firooMffli.ea le i|oe ha heoiio ereer que no solo -son inepia- 
-Uee loa esekyoe j mnehea* cAnoeres incipienlaa, sino que llenea- 
VB e era a l ar espeeiel y misterioso ; del mismo modo que el ser , 
tan raras las curaciones de la tisis.pulmonal depende de haber des- 
cuidado los antiflogísticos en el principio, y de que, aun cuando 
se imponga á los enfermos un régimen severo, no se les ha ro- 
deado de las condiciones esleriores mas favorables. £1 arte es 

• YÍcioso é impotente, ha dicho Broussais, porque aun no están 
liMtattto eooTeneidoa so» pvQfesofeade le ioiporleneie de eondie- 
tir Y destrotr el elemento inflamatorio , mientras que el eoforiAp 
píBOHtaoporlar fóa'eoliflogisticea, es decir mientras digiera y se 
nutra; no así pasado esto momento , pues entonces la mitrieios 
defastílosa no permite jfo que ae baga uso de ellos. 

, , J'rahajoB UrapétUieoi tabre el escirro y cáncer inctpíenltf 4c 
' ■ > ^ los pecho*. ■ . • 

' OÍ8«taoido> pues» d amortiguado el movimiettto inflamatorio* 
pnede entonces haoerse uso de . ke firiea remedios ^e Qon el 
lítalo de fondeiiles ó resolaÜToa se ban osado intetior d yt 
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\ aitef ioi'Bnenle contra el eáneer ¡ncipieote de la glándula mamaría. 
T.o$ doctores Bnnabea, Nmm é Hül ntammmáMm ei áaio 6 
ei hidriodalo de potasa. 

El doctor Blfiud cita filf^iinos casos de cáncer ulcerado de los 

£)cho9 curados cou uua pomada compuesta de doá onzas de holUn 
i 9kmm$9 , ¿m M wir wf a éa im hmh émm y otras dos de mi- 
Étm^.Aétm» nialoa h mwi/l m klm f»rtei em <l cai lwi e i lB érf 
hellÍD. 

El Dr. CanndMAl, y, Mgnaél, muchos prieticos íoffleaei 

de la primera nota, se sirven con baen éxito ác\ fosfato de hierro 
para calmar los dolores lanHnnntes de lo<? cánrnre'^ fíe los pe- 
chos. Reducida esta sal á polvos muy fujos se llenan <on ellhis 
todas Us anfractuosidades de la úlcera ^ cubriéndola enseguida 
con hilas. Los mismos prácticos recomiendan ' también la aplica- • 
cioii de compresas empapadas es aiM iMiola oovpiiesta de parles 
' igaales de ümimra de «ir»»«p-de kkrr$ j de ofMsw 

. El Dr. Dpoiidi dice que ha corado m cátfBercs de los pechos - 
. coa los fomeníu é$ agm fria ooatui^dBS jor aspaeio áe iiete á -c»** 
torce meses. 

El Dr. Frith foiisi^iic calmar los dolores del cáncer incipiente 
mamario, haciendo lavar la superfilúede la úlcera cancerosa con 
. el .ócií^o A»<¿foc4¿Hico dilatado. . . - .» 

,B1 .ocMiseíeiD Hiifislaiid, médico del tm de Pi«iia« .dice que, pa- 
ro- iaipcdir ai deaamUo ó foniooioB dd céacor de loo posioo 
qaa aobreneoe tao fáoihaeote en loo moyins^á so edad critico, 
so hogan evacuaciones sanguíneas locales , y que se apli^oe es- 
teriormente la mistura siguiente: cstracto de saturno, media on- 
za; agua de rosas^ cualro onzas; tintura de opio, dos dracraas. ' 

Los doctores Alihert y Bielt han observado los buenos eíedos 
de la:» caía^tlasmas de la píñmla ó faba crasa \ y el doctor Rust dice 
faobor-visto careno oncéaos SMipioote-do ios moos coa ^ 
- nacM.rouodio. 

El Dr. Magcadio oeoosefo eiwM» doMSf^ eonw^ só- 
cele n te paliativo. 

El Dr. Mnrcot dice que con el estramonio ha logrado calmar 
pronto los dolorts ocasionados por un cáncer ulcerado de la ináma. 
El Dr. Puel iia curado muchos cánceres incipientes de la 

f[láuUula niainaria con las sauyaas generales copiosas^ el uso de 
OS emglienle^^ k 'dicta y las mmguijtukm shredsdor do dlriio 
gláodola.— El Dr. Gossond calo toashioo tres cosos do eáocofos io*' 
cipientcs de la mama corodos con la apUcadoo rcilerodo de san- 
gi^jioloi ^7.1os doctores XfoUlo* Dóm j otros roiscsa tombien 
observaciones 4% ^ céocefO» 'iociyioftios do poahoo^ c w o ds i cooí'ioo. 
asMiflogUUcftSr i ^- • 
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El catedrático Recamier recomieDda la rcmpresion. 
■ ií^guUá aconseja el u&o estemo del doruro de i^o^a. 
• Bi Dr. Theaüer «consiya la k rm okt «uno un poderoso c«lmante 

Im dfttorM caaiio astea, aairtaa. 

Bi Dr. Waíi* ¡Moanna el «arlo» «rmroI á la 4aiii 4a ém 
á. Irai granos por mañana y tarde; mm la átoara cm «I MI* 

samo de Locatcllí , y al mismo tiempo aplica una capa espesa 
de carbón animal para fundir los bordes callosos de la úlcera. 
—El Dr. Wagner confirma la efira^ia tlel carbón animal. <^£i 
Dr. Faivre asegura haber curado algunos cánceres incipientes 
de los púdiios con el cark&n animal^ cujas observaciones publica en 
í^or .4e aato JMÜoaMifo f 4iáa« «rile legnde ewar algvnet 
aAnceieá eon-.'el mao ietatier é$\ carbee anieial é le 4eaia4e 
-flia á una 4taaM por día en cuatro, aiia á echo tomas ság^n iá 
edad y le. ameaplibiltdad individual, y espolvoreando adeaiaa le 
Haga, fii exislo, con el mismo carbón y cubriéndola ílpsp«f»s con 
una calaplasiiia de /anaborias r;l'^padas» auxiliado lodo del pinii 
anlifloi:istÍLi) ó tónico según el c aso. Este carhotj no dfpbe ser el 
de mariii ui el de los buc&os, porque csle uo obra mas que oomo 
a]^rYeo4e del pus y godicl teimelelile. Bl que yo wéo al inte* 
slor eael reMÜlMo^ela eemiNiaCte 4» aeree mellen 6 — e w i lei 
de vaca, sin gfasa et ienáoMa, liaelie en ae eriael cemie» el 
- aÍM lifare.t ha^.qee se "vea aparecer ana ligera flama bfasct el- 
rededor del aparato; esta materia bien molida no debe presen- 
tar rdor sensible. Para el uso eslerior, hago quemar del mismo 
modo simplemente pezuñas de zerdo; es menester que el carbón 
que resulle de la combustión sea muy desiiicDUzable y no presen- 
ta 9 después de molido ó pulvariiade, ningún grano ei aspereia.» 

fil Dr. Kerkries daea qoa ha enrodó nn e&oear de le Mine 
een el azufre dorado de eethoonio. 
. £1 Pr. Pieíndoenhe eefieheda le efieeeie de le weyrerfw. 

ESGOKBÜfO. 

Se. de eale nenhee 4 nne enfe rme d ad aeiee l eri e ede yor 'k 
biw^son de todoa ké 'tijidos^ -el pradewiaio del lúlema ae»* 
guineo veneeo^ la eperirien de mancbaa eolaclss y de henioiu 

rftgias ain 'una reacción marcada , \h presencia de ulceraciones 

en las encías y en la piel, y el reblandecimiento de las cicatrices. 

Antes de ahora se creía generalmente que el escorbuto ewi ' 
siempre v únicamente el resultado del uso de las carnes saladas 
y ide la galleta reuuido a la falla de vegetales firesooe; pero des* 
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pues qne se ha risto reinar esta cnfcrmcdatl entre loft ¡ndiTidaos 
■' que se aiimealaban casi esclusivamente de sustancias TcSfctales, 
se ha TecoBocido como falsa esta optoioaf supuesto que está en « 
oposición con los hechos. Sin embargo estamos muy distantes de 
llegar, que el uso esclusivo de las carnes saladas, de la gállela, 
«6 del agua oorrompiidi 4e¡<i éé iofloir mi la produeelM m «ite 
•BitraMM* Manento.fiwtMgt «Mr ^ esta oamaob mo §■ 
produce, y que no se la Me ooMÍilerar mas que^eoM •oea «dk» 
oioion propia para fayorecer la acción de las demás. 

¿Cuál es la naturaleza del escorbuto? Unos consideran cstn 
enfermedad como el resultado de una alteración profunda en la 
composición química de \^ sangre, y otros miraa á esta descom- 
l^osícíoa de la sangre como el efecto de la alteración de las par» 
tis aólídas M cuerpo, fis M«Mle» ^ ne piwb deeeoAooerse, 
jp» lá sangre , éñ el «aoorbolo, no «a ya la^ hííbmi que la que 

' se encuentra eo'el estado de salad « y lá que sale de tas enelaa^ ■ 
de la náriz, y aun de la Tena, peinnaMee üoidÉ, disuelta y coa» 
jándnsn dificilmente ; de modo que parece sangre dcsleidn en una 
'. . gran cantidad de agua. Pero de ninizun modo.debe concluirse, por 
hallarse alterada de este modo la sangre eo su composición, que 
esta alteración constituye la esencia de la onfermjedad, pori[ae oo 
existe enfermedad alguna un poco graTe en la que la sangre no 
eHé maa 6 aMooa aUarada , por la poderosa fum-éb q«e efp^^ 
liMatanéo' los difiBreeles óreaaes eucargadoi de elavowria mm 
modiOcaaloa eñ su «eslun, debeb dar prodnstos difereutes. En 
efecto, no hay razón para que los principios constitutivos de 
la san^Tc pn^rlan cnmhinr sin que precedan algunos cambios en la 
trama de los tejidos que sirven para formarla, renovarla y pu- 

" ríGcarla. Asi pues, admitiendo con todos los observadores que 
la composición de la sangre está profundamente alterada en esta 
enÜHUMdad, nesolm eeuehiiffeaMis ifeest» que es porque las par- 
tes suidas se han luodiicado; no están ya en su esladu nalural, 
f por consiguiente los ftiddés que s^reguen deben 4amlien bittir 
alierridos. En el estado actual de nuestros conocimientos no po- 
demos todavía en este caso, como en otros varios de la patología, 
establecer ran precisión en qué consiste esta modificación, y pre- 

' feriraos dejar la cnostion en estos términos á aveoiurar uoa OS- 
plicacioQ que no tenga por base ios hechos. ■ ^' 

• • TmaatBVKA ' Bsla se -dÉfidew piiaárfflhBi y emliv»i 
- -1»^ Sl núM^ prei m^H éo o— siste en-«M^huena*.liifiena4»s* 

t peeia«l alimentos, bebidas^ vvítíéoái halslapiones, óie. Eslt pár^ 
la 'Olas esensialxle la cnraeioBt y-qiie se reduce á sustraer el en^ 
fetnio á la acción de las cansas qne han ocasionado la enferme- 
dad» ss tan iaipor4anl# que iiasta ks mas veeas pafa^que ios en* 
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formos recobren rápidamente la saHid. Por lo tanto se harii 
ímt de Blni^tfm á los enferinos, ó.aalir ée aquella en U-qne Imm 

contraído su enfermedad ; sin esta precaución, los remedios mas - • 
eficaces serán inútiles y no impedirán los progresos del mal. Esto 
es tan cierto (¡ur se ha visto muchas \cces á toda la tripulación 
de un buque (jue estaba afectada de escorbuto curarse con solo 
• desembarcar en una isla ó parte del continente sin necesidad de 
reenrrír á espoote alguea de medM^nenle. 

2." En cuanto «I método curatÍTO, este le mcidificavá con ar* 
reglo á lasf dos yariedades de co^Mtito y /ne que se han eilebleeido 
en el escorbuto; pero antes diremos que, tanto en uno como en 
otro, el método que conviene en la invasión es el de los medios 
preservativos que hemos indicado, y ademas cí mucho cuidado ó 
limpieza de la boca y sobre lodo del sarro lie los dientes; los gar* 

Sarismos con los cocimientos de lo» frutos acidulados, el cuidado 
e le traspiración y de qae se mtiOTe el "Vientre con las «oátenciM 
MMOso-azocaradas, las sangríae lóenles f loa énolieoleÉ entes de ' 
los estiniatántes. Sí las gengibitis son Uiflematorias, la mnensieft 
de las carnes saladas, y del tabaco, ya fumado ó ya mascaao. 

A. En la ciirtciovi del escorbuto caliente, febril ó inflamatorio, es . 
decir el complicado con flegmásias, se obrará según sean estas. 
En la estomatitis inflamatoria y su propagación á la cara, á la 
faringe, laringe, &c., se. emplearán las sangrías locales, los • ^ / 
emohentes y les ealaplesaes soKre le mendibnui. En lee flegma- 
sfes polMoiijsles, el método cnretÍTo eonre8poadie)ile;á estes y 
neda de ácidos. En la gastritis ó gastro-enteritis (comptíceoíon 
febril) el método curativo de esta y obrar prontamente para pre- 
ca ver que aííqníeríi la forma tifoidea. T.o mismo podemos decir 
respecto á la complií ;ii ron ron la peritonitis, la disentería, la es- 
plenitis, la hepaliUs, la nefritis y la cistitis, y siempre dieta se- 
vera. En la artritis y en el rcumatisnio las san^rias. locales y ioii 
emolieates, con el fin de fireeafer les desorganuaeiones (1). fia 
le eeesplieeoion de InteraiiteiileSt se^osaté le qnina interioraw»- 
te, y sino, la tolerase el estómago, se administrará en lavatiTit. > 
- Calmadas pues ó combatidas las complicaeíeBes inianatoriaSt se 
bará liso del régimen del eseorbülo frío. 
' a. £a la curación del esan-buSo frió, el punto principal es pro« 



(1) ONénrese qoe i caaedo e— iwflai aac iii i ietaesit 9» raone ' al encarto* 

lo , los enfermo'i llenen lodavía bastante fuerza parn soportar Ins evaciUh' 
Clones de sangre , y que mientras no se bailen debilitados por lo lar^ 
de la enfermedad, sus flegmasías deben combatfrse éómo flegmasías or-» 
' diñarías. Solamente hay que apresurarse, inmediatamente que bao sido 
eombatidas , á poner las enfenaos al régiaiea antiescosbúiico. (BrouMsii). '. 
Tomo ni, , . 8 ' 
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4nr •! »g«a do v«gelaai<Mi y ks feiMeas ée ataimales iiw 

nos y de vaca ; los ratilos ron estas rarnes y muchas horlalizas; 
las naranjas y otros frutos mucoso-azticarados; lo< huevos, carne 
y caldo de tortuga o galápago; las aucas de rana y üiiti los cara- 
coles que maeveo ol vientre; 1^ leche cuando sienta l>ien, pero 
no cuando irrita el estómago y el hígado y prodt^ce la diarrea; el 
tneio iolo é toa t^ tumo ile* jbrbu vara ▼wwsw el oftlrojliiiiiMfla} 
las ensaladas de vegelalos firaso^t *^ cuales apetecen lañio mas . 
estos enfermos cuanto que aborrecen los aUmeatos salados; ahimia* ' 
dos, ó sobreanímaiizados; la mezcla de las cruciferas menos acres, 
de ios berros de fuente , de la verdolaga, de la bccabunga, con ios 
mucilagiiiosos . los amargos, los azucarados, las acbicorías, esca- 
rola, remolacha, áíc., en una palabra el régimen vegeto-animal 
fresco. Según el Dr. Keraudren, Proto-raedico de la marina frau« 
«asa, el agna da Tegataem é bt aosta es el aoüasooiiválie» pM 
MÉnyeiiaia. 

■ Wra bebida, el vino aguado eadiibnda^ 6 acidulado ooa svbmi' 
de naranja, sobretodo ai es menester bacer andar á leseacorMn 

tiros V esponerlos ni aire ; el vino antiescorbútico no ^crv-, el vino 
de quina en caso de liebre intermileiUe , la cerbeza anliescorhú- 
tica, (la cidra es menos conveniente) el agua de cebada ó de ar- 
roz según el estado .del vientre, el agua de goma si hay tos, y 
en fin todos lo» nedíos de ünupeza y & dcsioteeaon. 
- e^- ' £it coaaio á la earaeisn 4é bu steiaaMt,' si la gangrena ba 
heaho estragos tm la boea, dasfNiea de- les antiflogístieos y U»t 
eOM>lientes, los gargarisasoa xiórurados, nmaoso^eidos y asti^ín-r 
gentes. Si bay vómitos, cólicos ó tenesmo, y no se han calmado 
con \m aíeraperanles , podrán daise los opiados. Si bay disuria, 
los eioulienles y las (^aii^iujiii'ias, los baAos locales, y el catete- 
rismo si sobreviene iscuria. En los infartos ó hinchazones artt- 
calares resistentes, después de las sangrías locales y de los emo- 
liénles, kiat^iooa tfoiiátieQa y Mra^tSeos; En las áleanst loa 
desinfeeteolas 5 ios deatsisaDles,- y la aUadoii de las foagerida^ 
des. Eb los adensas tenaces , los batios aeeoa, las friccione^ aro¿ 
máticas y la compresión. En las hemorragias de todas las sopee» 
ficies nlrer:i(l,Ts , comprendiendo las encías, los astringentes. 

FinaliiieiUf , no podemos menos de concluir tliciiMido que en 
esta enfennüd^d , como en tantas otras, ha Iici ho servicios im- 
üor lautísimos la medicina iisiológica, reducieudo el escorbuto á 
lea aislaBBaf «le loeoo propios, y Irtlsieodo ver á les piiellcos 
que ana molottfl de iofaniaeloiies dé las eneitfs, que ae^Bxas» 
peraban en otro tiempo con los gargarismos anti^corbúlicQS, ce» 
deo per f e e t a a wie á.laa aangvíM lonlee J Íln kwíoMS eno» 
Uenlaa. 
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£SC&ÜFLLAS, ó Omorei friog. 

La palabra etcrófuia (tomada de la latina serofa que stf^nifica 
marrana, por «tar esta hembra, segan se dice, sujeta á esta 
eDÍermcdao) estaba deslinada en so ortseo á designar sotaniéii* 
to kia ■ tniDorcs glandulares y sobre todo los del evello, pero 

de5pues se la ha dado una significación mucho mas esfeM, y 
se entiende en p1 íHa por ella la siibinflamnrion, inflamación cró- 
nica, y la ílecenrr K ion tuberculosa de los ganglios siih-cutnneos y 
de los va-Süs liiitaticos }a viscerales ó ya subcutáneos, la cual se 
.manifiesta al principio en un solo punto, j después eo muchos 
del' oi^nismo. 

Desde Hipócrates hasta Soémmeríng se considemon lae'es** 
erófulás como una enfermedad ó vicio de loa hoiAoMs, j de áoit 
los nombres de vicio ó humor escrófulas con que se la conooia; 
pero «8te célebre médico alemán fué el primero qup aplicó el 
solidismo á c.<(n enfermedad que atribuyó ¿ la debilidad de los 
vasos, y ganglios linfáticos, y después han apoyado esla teoría 
la mayor parle do los médicos modernor hasta Girtanner , el 
primerei qoe atribuyó laa.escrdfolas ¿' k- irritabiHdad del ststob 
liofttico. Broaissais ha «poyado '«V aotorizado esta 4eorÍa á ta' 
qve ha dado la esteusion que sé sabe. Este práotieo dice que Í9B- 
escrófulas son irritaciones de los f ejidos estertores en que pre* 
domina la albúmina de la sangre; pero como hay poco calor én 
ellas y la rubicundez no existe, las distingue con la esprcsion 
particular de suhinflamacion. La doctrina de este reformador, apo- 
jiMb y seguida por muchos prácticus, no lo está por otros, do 
manera qoe hay divergeneia sobre la natoraleia oe esta eofer» 
mcdad, atriboy&dola anos i la debilidad ó á la atonía, y otros 
á la initaeion, aonqae una irritación lenta, débil, ó ii s fe fi o r 
á fa irritaeion inflamatoria. Como esta enfermedad, por una 
parle es tan común, y por otra importa tanto íljarse sobre SU 
naturaleza para llenar con mas acierto y utilidad las indicacio- 
nes terapéuticas, nos ha parecido necesario reproducir las trfije- 
ciiMies ^ han hecho á la doelrina de las imtacionea kia par- 
Udaríliis de la debilidad 6 del sisleisa de Browoa. 

. La* primera razón ú objeción aue presentan los hronnlmios 
y otros médicos es la de que la afección escrofulosa se obsem. 
principalmente en los sujetos débiles y sin energta. Esto es cier- 
to; pero es menester saber si es e^^acta la idea qoe generalmen- 
te se ha tenido hasta ahora de las palabras fuerza y debilidad. 
Según la opinión mafr comunmente admitida &a üene por débil 
á todg pmona^que tiene los náioiilos poo^ desairolladoe y 



' sbtema nervioso dotado de poca energía , y dé «qul se Im .ptr- 
tIáojpara atribuir á todos los sistemas lo que no ilebe atriboir- 

se sino á alguno ó algunos ellos, y tanlo mas cuanto que 
los diferentes sistemas ele la economía viven en una dependen- 
cia inútua, y de tal modo que el uno de ellos oo predonnina 
- - * Jas (lias Tcces sino á esponsas del otro. 

La segunda razón alegada en favor de ser la^ escrófulas pío- 
dEieiilM por debilidad «s la de que el teinperaiiienU> linfálm es , 
el que mas predispone á las escrófulas. También esto es oierlo^ 
pm, ¿hay aeaso ddbíUdad del sistema linfátioo, como se cree, 
■có este temperamento? ¿No parece mocho mas natural atribuir 
A un esoeso de vitalidad esta acción por la cuai este sistema 
absorvc, elabora y conduce una cantidad mayor de linfa? ¿No 
so dice, respecto al sistema sanguíneo, que hay mayor energía 
en él cuando todas las partes están impregnadas ó empapadas de 
ana gran eántidad de sangre , . j que esiá mor desarrollado el apa-* 
üUo de la eirpolaeion? ^Por qai no se han de aplicar lasnsisnHM 
eDnseoúenoiaa al sistema linfátieoT 

La tercera razón es que las causas determinantes de lacdnstito*' 
, oion escrofulosa ó que contribuyen á desarrollar las escrófulas, 
. cuando es innata esta consliluciou, son mas bien de naturaleza de* 

bilítanle (fuc csritantc. Esta observación es igualmente verdade- 
ra, pero la couclusion que dé ella se deduce es falsa: 1." porf 
qne loa aisiqnns masenlar, san^ineo j nerrloao se desamlhn 
muj poeo bijo la infloeneia é aocton dé. las eauiaa debilili»ÍM. 
tales eomo la humedad, el frío, la obscuridad, la falla deinx- 
solar, los malos alimentos, la falta de ejercicio, &c; 2^*^ por- 
que cuando existe la predisposición escrofulosa, las catisas ir- 
ritantes ordinarias provocan el desarrollo de las escrófulas; en ^ 
- * efecto, si en una persona de constitución cscrolulosa se ve- 
rifica uua caída u olra violeocid eslerua eu cualquiera desusar- 
: tíeolaeiones, se fimnará en ellá nn artróÁoe ó tnmor blanoo íb^cíi-. 
itm qne en otros sngetos nada semeiante se diaerf irftt ü oIk 
serraoion prcáentá á cada paso ejeinpros de esta especie. Si, en 
los individuos escrofulosos, las cansas irritantes mnñ de pre- 
ferencia sobre el sistema linfático ó glandular, es porque estas . 
causas, como r isi toda?? las demás, propenden siempre á desar- * 
rollar la irritación los tejidos mas predispuestos á contra- 
ería; 3." porque las afeocioues escrolulosas , relalivameote á su ' ' 
silfo, siguen, Cft'laa dtÜBreníaa edades dn la Tida, el óréui dn 
■In.irffiteeion en gencralt es deeír qne se laá obserta en laa 
tM U elKrpo qné'gozan de nasTilalidad, así es que, en los -ni^ 
fbs, se nanifioMtn en la eebesa , en el vientre ó en las psírtes es- ' 
teiiow a é il 0Wlf¡w,'tel»»soakliaa, el inlwtoébinohin» da lag 
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I^Undulás del caello» de ias del meseuleriot &c., asi como en ia 
jaTentud son los pulmones los que se afectan especiaimeole y por 
«Él wmmn fe fe la tisis- MberealoM, al ftm qee, aa la va* 
jm, m kindna las artiealanioMS, se ulceran Im yistuas, Ae.t 
4.* porqva los lalartes d Uiiduizoncs liaftlicas da los ascrofolosoa 
terminan por la supuración, lo mismo que los infartos ó bin» 
chalones sol>r<» ruva naturaleza inflamatoria nadir (Uirln. I.a po- 
ca vitalidad dei sistema Hufálico csplic^ bien In iciUitud (id rur^ 
so de la irritación. Por eonsiguícnte no es la dehilida<l la cau- 
sa inmediata de las escrófulas; paede delerminarla por todat>.U9 
latoaas mdtadhis, pero la afwewo essroMosk miiM m as'wa 
MáUM.' ¿€6oM> la piMe ceo«aUr «m MilíM eos ^Mar, 
.onloi't 7 tanafboflloa? . 

La cuarta razón alegada en favor de la debilidad es qne la dis- 
posición escrofulí>«ía y escrófulas se curan con el mo de los 
cscitantes. Esta ohsrrvacion, en parle verdadera, prucli;» sola- 
mente que [H)r la acción de los escitaiites, tales c«ino una f^ue- 
na a limen tac ion, la insolación « el ejercicio al aire lil>ie j ba* 
jo M iMiBtt ei^o m desarrollan j adqalereQ aacrgia los siaie- 
mm- aiaseiiláf «. acrtiOBO y sangminao-, y áaalá aatoaees al ú§^ 
tsma liaflltaa pierde el predominio que tenia sobre estos rfs^ 
temas, y se restablece el equilibrio. ;.No se sabe ademas ^Se 
el uso de Ins sangrías locales favorece podcro^^nmenfe la reso* 
lueioQ de ias ghlndulas linfáticá^i en los cscrofulosíjs? ¿No se sa- 
be también que los escitantes, cuando no nruducen sobre los 
demás sistemas los efectos de que acabamos ae hablar , aceleran 
al iesarfollo 4e -les. eserMalas , porque la esoUsciott se emplea 
ea inrer ée la tilalUad saj^rahudsale de las kjUqs aelaiar 
j ^Id6iíco? 

TERAPÉUTICA. Si hay pocas cnfermodades que resistan aiea 
obstinada méate á los esfuerzos de la medrVina que las escrófu- 
las, también hay pocas contra las cuales se haya empleado y 
elogiado mayor número de remedios. Todas las drogas mas fuer- 
tes y todos los medicamentos químicos reconocidos como mas 
aetlfas Jóbf^ el sisléma aahnaf «e lian asado eaotra esto ea- 
AMmedad , y aunque nadios de elloS dan sido eelebvados por sos 
propiedades aatiesorofafosa^, nn aAmero bien pequefto.Iks oonser- 
Tado alguna reputación, ta cual aun c<ftn>idaraA algnoíos médleos 
mny ilustrados como poco merecida. 

Consideraremos pues el método curativo de las escrófulas, 
para mayor exactitud y Mejor intcligeneia,, de un modo^neral 
y de UQ modo local. ' * *' . 

.MMtb ^kfulivo genertü. Me- comprende la higiene j la fti^ 
mada d réBtodtos. ' - ' 



1. Lo primero uue debe liaoersti para curar á uu iadivi4uo 
escrofuloso et e^^Mimtíñ una kiraa, higi«iie y ab ímm régi- 
meii, empemdo fti destniir los fnneslM «lefios •de aniii»- 
HiiUpilMi Mlritiya de /«lala naturaleza. Para esto se akjará «4 
> Miemo ^ todas las causas que han obrada fobre él de od pfH 
. do poco fíívorable. Se le hará salir do los sitios bajos, húme- 
dos. Y muchas Teces inficionados en qnc hn pasado su primera 
edad; se le hará respirar un aire puro, soco e lu cesan temen te re- 
novado; se le podr^ prescribir toda cia^e de ejercicio corpo- 
ral , con tal fne le Mtt enn modecaeion, wmQ- laMUe» 
lé le eafiendrá de «aande en eoandi» A 1a.«cc¡Mi iMnéfica y.Tw 
vifieante del sol, tealendo la cabaia en^rta, é ioá bien ahri^ 
gado y. Testido de lana. Se le alimenlará con vegetales freaOM 
y cocidos; carnes de vaca, carnero, ó caza; se le dará tino 
generoso amiado, ó nicjor una in/usion vinosa de lúpulo, gen- 
ciana , achicorias, ceni.iura menor, fumaria, &c. Se pruhivi- 
ráf^ fariiiáceud,, la leche, el pan no ferioea,Udo, la¿i pai»ías 
y;tio4aá lai analaiiciíaa indigeslas; ,ae tenft» friegas :j»eaae a aro- 
nUlieaf aobee ks mlembios y la- angeiicie. dei.euevfo; fib le 
hará dor^iÍE aabre geigoneiK dc paja de a?ena, ó de plantea «mh 
inátioaa eon>o helécho , heno , &c. SttT^ien4a ó habitaámm (|^»- 
Ip que es de los primeros ó el principal) debe estar seca, ele- 
va d i , bien ventilada y espuesta al sol ó al levante^.j debe pro- 
dominar en ella, como en el enfermo, mucha limpieza. X.OS 
baños de mar, recomendados ^a por Tissol, CuUea , Bordeu y^otros^ 
le serifi mny Tentajósós, y lo mUmo podresiea decir de loa haHa 
* s^ilndoa y.^arqniáltcos, d? loa li8|ioa.de akom aulfarowM-^ aalinq» 
oiilífinlea, Stp,^ y laa InmlgijBiooei balsánuoaar atcariinaa d 8alf«^ 
rosas. 

H. En cuanto á los medios farmacéuticos , en el día, qne los re- 
yes, los príncipes, y las testas coronadas han renunciado á locar 
los lamparones, ha sido necesario dirigirse á la higiene y á la far- 
loacia para curar esta gra?e y fastidiosa enfermedad. Ya se cono- 
eén los nombres, laa dósia y el modo de adminialrar loa sen»adijBt 
en la enraoion de. las escréfnbui, y también aabemos qne alganea 
llaman toda?U «tfjeMri>Aii!9«0f, y otros oensíderan c(fí¡ko mfMfim 
á.dichos remedios, los cuales varían ó cambian según íos países 
^ y los climas. Asi es qne en Inglaterra se usan especialmente los 
purL antes, el antimonio, las limaduras de arpro , la cicuta, los le- 
. ños sudoríficos, y sobre todo los calomelanos que son para los in- 
' gleses una especie de panacea. £n Alemauia se preconiza el <^rbor 
nato'deliierro y los drástioos. En Italia, v anii entre, nes9lioaá se 
alf^i^los nierci|i;ia|es a s ocia jos á loadian>réliooa* En la 0ola|ida 
y en Jos Países-Bajos nsan ínncho las prepaiaeipihii. fni^angíníOiWr 
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6Íl fiw >é iB t -íÉitiiiioniales v «I meáRámento ootioddo oob el nodok 
hn 4» ^flmfm de V wm Alr t yni tn. En INommm y en Suecia ee 
prefiéree los sudorífíeos y los cordiales, y en Polonia el Tidrio 

: a oxido de antimonio, el turbit mineral ó sulfato de mercurio, 
y los polvos calizos ó carbonalos de cal. Kn Francia, y en ul hos- 
pital de san Luis, de París, se hace uso, m verano, del agua io- 
durada y endulzada con el jarabe de miel, de los baños iodurados, 
M «Déiniiéald del liquen- cnduliedío ooihla regaliza ó ei jarebe tüm^ 
p\%t'áitm9ÍmwM^gaÉ(ioáún^ CamliMii, asi oomo 4» los baios Uh 
dúrados^ peroren nittrp«^eíla cantidad y con menos freonencia, y 
96 insiste sobre todo en el uso interior el jarabe antiescorbútico y 
del Tino de quina. En el bospítal de niños, es menos frecuente el 
uso del iodo, v se ha preterido ujuchas veces á este el hidro-clo" 
rato de cobre mnoniacal, el sulfureto de potasa, el car/'onato de poía^ 
m, el hidro-clorato ó muriato de barita» los purgantes, iS¿c. El car- 
immmmtd, muy alálndo en AFemaBia por loe Drea. Weise, Gon^ 
f«rl,' Wagiier y Kant, ba áado resultados mesos ventajosos. Ba 
coanlcr uX ^itf de hacaíao , al de Aijada is roya, y. al' eoeimieBlo, 
jarabe, estracto, &c. , de las hojas de nogal, son otros tantos auxi- 
liares poderosos y eficaces de todo lo que se ha propuesto contra 
IsA escrólulas. El Dr. l- ay:in ha tisado y recomienda el cloruro de ba- 
rium, no en las escrófula.s aslciiicas sino en las esténicas, en las que 
se bailan como ingerías en uu sugeto de übra seca, de color more- 
so y pelo negro. Este ohedicaoieiitd diee. Payan, de.natoraleaa hi-» 
fiosteiiliaiite édebilltaale, debe darse disoello en «el agua y d oéé* 
ebaradás eadlr des boras, de la disolución becha con dos, enitn>*y 
seis granos érienAtro onzas de liquido. Cada dos ó tres días se au- 
meníari^ de un íjrano la proporción del cloruro barítico y se pnode 
llegar ó aumcnlar hasta ocho granos en las 24 horas sin peligro al- 
guno. Fina liue lite una mistura rjue se aconseja como muy írecoen- 
teiucote úUl en la caquexia ebi^ruíulosa es la del Dr. Cazeuave, mé- 
Üoo iiel boS)|>ittfl'de san Lnis, de París, la coad ae oompone de 36 
^ franeé del s«fii)peto de bieréo en polvo , y oohp ó diei «nsae del ja- 
rabe de saponáriÜ* f^H ' i^>í< ■* •: 

M\ £i Dr. Broassais, coya opinión tanto valor debe tener para to- 
do fnráctico sensato ó impareial, reduee el método onrativo de las. 
escrófulas á lo siguiente: 

« Principiaudo, en general . las escrófulas al esterior, bajo (a io- 
fluencia del íriu, ^a por uu araño ú rasguño, ó ya por el eíeclu de un 
ffolpe , de ana eaido, &o., deben aplleane sanguijuelas, y prescín- 
«ir de lo que digan loa contradíctoriMN: enalquiera que observe sns 
efectos se admirará' de los buenos efectos de elfas , si se proscribe 
4 erita el nso^intorídr de los estimulantes capaces de llamar la irrí- 

' tneMnv y it-«l niiipio liMBpo seie baoe seguir al enfermo, nn r6> 
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gimen nprapinda á l.i 5;!i<^neptiliilídad de sus órgonos digeslivos Yo 
be coiitc^nido y üuradü muchas \eces ÍDflaaiacione*^ escroñiiasas de 
los tiedo!) , de ios codos, de los ojos, &c., en niños de porteros, 
de joruaicros y de oíros desgraciados que viviaa eu Larrius bajos 

íhtrk* tttoüi fOMr-á la 4ieto4 Mtas lM.ofMbÉli««as 
coogMtioMB; kt iMk al «fpM 4» fMM4A U linoMda; te Imí* 
seguir un régtBMa «q ta eonyaleoenob, y áa aila muim nhmr 
' vado con ana sorpresa afradable que eslas niñm gaaiban cada afta 

en salud, y qae al fin se ruríihr^n. líny ya machof» qnc están desco- 
nocidos por su robusled. 8i eu lugar de eslo les hobicsc iodtzado, 
alcalizado ó quiñi ficado ^ ó bien cauterizado por cjufií ricos , habrían 
muerto míseralileiiienle. Yo he vislo también oiro^ que han estado 
jorobados, y en los que, adeaifa 4a BsimIm» íb£ri:Ioí subinflaiBato- 
ria0 distpaáot eoo ios aatiÍQgliUaoa, ht aanteida gastd^-aaMlis 
aomo lO'liabria hickacatt allalat. Es na áfif^arablaamr «1 daanar . 
• ^ sea nanester tonificar á estos stigelos eon la qiiMMi« la^MMÍa- 
ua, los antiescorbúticos, el vino de ajenjos, &c. Lo qnc les conviene 
especialmente es una higiene apropiada á su estado, un clima ca- 
liente V seco, ta csposicion á la luz y al aire libre, la habitación 
ea una caiupiila alegre, arenosa y calentada por el sol, el ejerci- 
cio y 1(KS juegos ai aire libre, las disiraecLones c impresioof^ ale- 
gres, fea l^ftot anlforasaa, loada awr, Alos'da água ssiaia fistes 
y no ütroBOOO sus léaiaoB. .Mhrá suceder que después de laa^apli* 
cationes de sangaljaelas para combatir Ita Aemasiaa salar ¡ores , sea ^ 
«iil fortalecerlos, es decir darles vino y carne, sí no existe infla- ' 
macion interior, para reparar de este modo ó con este régimen la 
sangre que hav necesidad de sacarles. Es útil también hacerles 
dormir soijre heléchos á sobre plañías aromálicas, en Im^mt de se- 
pultarlos en camas de pluuia ó lana cuino hacen los ricos». i;:]i&teGon'* 
junla da naüaa es la fpM naa las forüiea. 
. Sahaa prádigadognadaa elogias al iodo 7 Iwoba^ntt.ffMte 
con esta nMiaaneato, pero yo me he reído da agio. Sos takáya 
loa iaooBTettíeatas que han resoltado 4al !W0 da iBSiasastaactá que 
en el día se ven por lod:is parles anuncios que dicen: fnrnrion de 
/asf e!^rrófy(hfs ftin iodo: asi enmase ven otros ([ue anuncian : Cura' , 
cion de las enjermedades venéreas (secretas) sin mercurio; lo cual prue- 
l)a á lo menos el abuso que se ha hecho de estos dos medicamentos; 
]pori]^ne el iodo puede teneir so utilidad eomo el niercurio. Es un 
nedinsBwalo que (ao íropoite eano) lavonee la aealMMfeiaa* JÜmt» , 
guna snstaoeia asía aselulda-da la Masa mediciaat salo sa Irala da 
aplicarla aprsfósito. Yo creo que coando aa.kay sobre írritaam 
giatríoa, y que se ha combatido la flemasia escrofulosa con las san- 
guijuelas , los emolíenites y la compresión, el iodo puede ser útil 
para acabar de retolforU. Par<>es Aoossario fioiiar «oa QonUiiiia* 
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ds alMMr «n el^modo como lo Mat a d «mI «K^Míto: si m 
serra calor y sleiWÍbiHdawi debe cesarse en el «so.osl medicaMUl». 

fíe visto enfermos, tratados obstinadamente por el iodo, curarse 
por una revulsión al contrario ó al revés , e» decir que destruyen- 
do en ellos la fleíjmasia escrofolosíi al estertor^ se la eternizaba al 
interior; y todo médico sensato conocerá que esto no ea.€ttrar con 
el éxito que se debe. 

' i* CiMiitfoit'eofanMM ériite. ftrlisitlvaiimito »l nitfrior).«s 
HM w ü etf' MOibatirla oomo eoalqmra dtra-ieiiiMbvmtOoiicmioB 
de esti Amlaalettlgiina'iiilffrno, sino reveliendo mas %mñ al aalerlor. 

Cuánido se cree qae está terminada la resolución ó que adelanta , y 
se To n! enfermo debilitado, es menester entonces pensaren soste» 
ner la nutrición, lo cual es común á la cnrarion de toda flegmasía.» 
Vabiedaükí» dk las ESCROFULAS. Asi como la irritación inila- 
* matoria, según hemos dicho j visto, es un fenómeno esencialmen* 

ra ée «n» i aifi parte m» aobaMBte en elmímo 
émoM^y láoo en toda la eooaomfa , aai lambteii k irritaoíonr mb- 
iManoatoría qüe Ounstituyo' la» eaerófnlas puede afeelar de prefe« 
raaeia ó fijarse en eeta ó la otra parte del organismo; jde aqiií.lei 
diferentes nombres que se la hr\ dado de (lanffJíos tuherrnhsoSj hw* 
mares frios y lamparones cuando la irritación se presenta en his glán- 
dulas 6 g&nglios linfáticos del cuello, del sobaco, At. ; Tabes mesen» 
téríea, encanij amiento ó eniero-mefenteritis crónica^ cuando la irri» 
lado» se fita en laa^éndiiUa dei flieaeiiterio; JMetS Papera, cuá»* 
dé eMlek'<gttiid«l»liireidea; Tmi fnémiml t ubmult ta^ euaftdo 
pradMina á ae^ éa el-^lmon; lto^'ili<,;euaadó eseege po»*8É 
aai a al a ' el * «istema huesoso *, oftalmia , coriza , &c. 

A. Los fjnnglios ó fjlánfiuhs linfáticas del cuello, del sobaco, de - 
la ingle, &c. se infartan ó ponen Uibercnlosos , formando en los su- 
jetos escrofulosos, tumores mayores ó menores, indolentes, redon- 
dos, blandos al principio y después renitentes. E^slos tumores deben 
eoiabat¡i«eidc0Hrel nomealii de sa «partoíevooD las sáaguíjuélaa 
4 eaagriaa leoalea péfuéXat é ptéo aftw ad i gnlas , pera repetida» Jí.ím^ 
Budo, las cuales obran entonces copo remedie anAíflogístico ^f re^ 
vttésÍTOv y si esta irritación glandular esterior no está complicada 
eon irritación interior, podrán darse los iónicos como las prepa- 
raciones de hierro ó las de quina, &c. Pero cuando estos tumores 
é infartos glandulosos son anti^nos, entonces no es ya posible lo- 
grar su resolución «on las sanguijuelas, las cuales sino fuesen pe- 
UfaaiM' é«1aiiafioes aonentarlaD'* k Milidai Joeal y aoa la gei 
aahri;: Bataééa aaao.<te aptioaráa «obre el- toaiar ó tamorea tópieoa 
e aa ilaa tes de diferentes espeoia» para que supuren , ooaiO' los eai» ^ 
plaMae 4e jabalí) los linímeatos anumiacales, el uagüentode es** 
taaamae , las pnaaiilai deiiad»i» dwi;«S¿:iaf immm^*m • 4e hm. ka4 
Tomo ilL 9 
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«lo ladamrfahMf to kiotii» fné ém ^ tmhm i\ j m vewekéa no poi* 
oa§ veces, om -ptím mghmnmn f tote t4o4o úm^U» -M.^iám^ 

iiak> de potasa. 

" Las lílcnras escrofulosas deben* curarse coa, planchuelas de hi- 
las cubierta!^ de oerato, v ú sus oajnes están descoloridas , las 
escitará ligeramente con los polvos de crémor de tártaro, ó, con 
un digestivo auLtuado. Si se ponen saniosas d gangrenoi^as se ree> 
mnktk hilá tplitfMM <k\rea^j«» ó» WKm^nn-.At/tué^'éi'Á li» 
loaoBM-iiliNraunilM. SÍ.«elán«iDttj Morite se 1«B aplíiiarí laftMkt 
taplasnws emolieiiteB .opiadas ó el ccnato opiado. Guando «e voá 
que estas úlceras propenden á cicatrizarse, se procurarán precM 
ver las deformíflades íjuc dejan estas eicatriiai iones, ya repri- 
miendo á menudo con la piedra infernal las fungosidades, ó ya 
canterizando los rodetes ó mauieioiies carnosos formados por la 
piel las vegetaciones (|ue se forman. » r .> ' . 
• '9i '<t« .iBM* «wMHl^rfM». uúfófiílm m m m tí rka, «ii>ro> Ktwwtfu 
rifl» jft YolgamoAte >Mimt/Mi«e«<ft, es nna enfermedad cróoM 
propia á los aiílDg , en- la i»ialr«8(& ol vienlfO; doro , Jiinchado y 
lorido, al paso que la cara y los mienibfés siiperiorea^fib£HÍoPea 
presentan los signos del iiiarasmo. 

El método cm ilivo de esta enfermedad es el misino que eí de 
todas las irritaciones crónicas del canal iuteslioal, )' por lo tanto 
no puede ser fundado ni racional sino el qae se dirija á coml^aiir 
lo ioiaoiaolon ínteslinaL Bi.€atetos.vÍTa<é intoafa^ lo-cMuil «B.flk-: 
cU do ooDoeér por la^rabÍMMleB'de la leof^, Íá:loiiaiídaddá la 
diamp y Ift falta de apolitov-se pondrá á ík dieta rigurosa, ai oi««t 
fermo y no se le dará mas que bebidas atemperant^;ó emolieolio;^ 
euya naturaleza se adaptará á su gusto, porque, en esta^edad. no 
se puede siempre hacerles tomar las que se (juiera, asi es que se 
podrá estoger entre el agua de goma , el agua de cebada, el jarabe 
de orcbala, el agua de arroz, el agua con azúcar, i&c. Se comban 
tifH dinolanieiite la iolkMnaiMN» oob laa «angrias looalesv pánica > 
do^eobo, diea ^ nmu sangiriímlaa «obro el viaalre, bav diar* 
rea« á la margea del aoo^ 'Coya aplicación se repetirá cada oolm - 
¿fdiez días, hasta que se baya disminuido la inflamaeíou , y dés^ 
paessc cubrirá y se seguiré oobrkindool viaairai aon oaAaplatroa» 
ó paños emolientes » . . 

Si lo^ síntomas de la inflamación están [mico pronunciados, ó 
bien no se observan por decirlo así mas que los signos que anun-x 
oian lá paadiapoMeíoíi áila eaformedad^ eotonoa» .battat'á.ooB4ea«- - 
lañe ooa- afajar al BÍfio* de las eaosas qiie padtem 'desamllárla^ 
y.for lo tanto se te 'dismiimirá la cantidad da alÍBMtol»4Íwd»«' 
bmkímIo abundante, y no se le darán ñas que alimentos asBsiaf 
Heé»'féDO^ «adaioaiMiiBeiiiadoe* do£teU^igiiMB»y eil paqiwta 



lt|il#Ba4 fto. 1fo«irc libw rj^seeo y )a baMtaélóti «i elMMfOv'^ 

efto( asockdo »l régimen prescrito , ' jon medio» 4M c<»liiW 

yen poderosa m en le á destruir la disposición á la enferrocdad!»!* 
crofulotía. Finalmente Ciuando se pronunria la ronvalecepcia i «(B 
vuelve por grados A «na alimentación mas faerle, pero no tanto 
qutí hca una segunda causa do enfermedad, y por esta razón se da- 
nv-üÉrnet lilanGas de pollos, de cordero, de ternera &r., y va* 
getaias li<itoow>amii#>la ao04M, :ia laalnga, las éspíMoaiv la-a^ 
eatoia, (Scc. -•. ' • 'í» 

FM>éHl9uy, ''«iiaiHldfy'llAercnlkaGion está iiMMiüealili mito&4 
res el mal se resiste y propresa, hágase lo qnc se quiera. En es- 
te caso, ademas de ser prudente, es necesario contar mas con una 
higiene y una dieta 1)íen diri<?idas, que con ios merouríales , Íoa 
fundentes y alcalinos tan alabados por algunos. •! 
e..' En eaanto al Bocio y á la Tisis puknonal^ Véanse estos ai^t 

tinilili» ** : 'f*i \ : » . . < . / 

f*'i. .íMf..v. .... «SBftA; Téaie-Urlícam. 

" . . <• • . , 

-.i. : i ESFAGELO. Véase ÉNon^raMii • - - 

'l •! • V , B80U1NGB* ■ } • . *. 

«•"tai I ("MliU 

•t '00 iv- alte liéailH^, y el'da Mfoirttoti/ al eatifajaoMarito éi4Í« 
ranm jfiimiifa y coitsMeiabto qué «speriniaala» ImligiaBaoios y 
ieasaf tejido» flimsaa qiia afirolan las ai^íoalaciaiMB^ 

-^<tXos desórdenes ocasionados por esta afección pnoden existir k 
díferentpf? ííra dos, desde el alargamiento ó distensión apenas no- 
table, aunque dolorosa, de los tejidos fibrosos articulares hasta 
la dislaecracion <S rotor» completa de ^^tas partes. Se ba consi« 
darado el esguince por muobos cirujanos como una dislqcacioa 
iMamplatas ip&fo eAo «o e»^a<«cto , porque „ ailiii- O l ían l o aigahM 
▼6M iMbaa4llMka»li»laibiV(á'<laa ifiiaaBaaliaÉNiiillaaéW' 
tos apro«ÍM|id(>s, svno qva^ üCieado 3^ ocastona'.ia^roUira de los 
tandonas iMflbs; dad las arterias, &c. , la eontnsioni dé la piei^yi 
del tejido celóla r, y aun ulceraciones mas ó menois estensas, y 
aunque precede v nrompafta siempre á las dislocaciones, se Teri- 
fica , en^no pocos casóla i ^in que esperiiiienii n lesión algona las 
relaciones de las superficies articulares huesosas. ' ' - . ' /u: ; 

' La aurocúm dal esgainee ooBsiste en precaver la iQÍlamacioB 
que se signe á la .irritaeion dolorosa; cu ' combatirla coando so-* 
JbreTiene; tñ acelerar la reunión de kia tejidos disididos; y en toI- 
Teflee el tono y la dastíeidaé que les aon indispenaablas. Uno de 



0 



ios reraLMÜos mas simples y eficaces que se pueden empleare» los 
casos ea que acaba de verificarse ua esguince, cousisio vn intro- 
dacir la parle en una vasija íjrande llena de agua íria. Ksle lí- 
uuido puede iiacerse mas acLivo cuu la adiciüu dq cierU cauü* 
mi4A aulNUMiato de plooio; y edM .fM i|W Jift anloiftUe U 



9fmno MMvar el agua á medida qae se oiiNBte , 6 hmm áitJiiip 
MB cesar Dtievas caatididii»' de Mve. Sa aelfolda debe rodeeite 

la aríicalacion de compresas empapadas en el mismo líquido, y 
frecueotemenle rociadas pnra que no se calienten ni se sequen. 
£s indispensable la quietud im as completa , y para prc^ver los 
moTimieniüs iiivoluüiario» de ia parle afectada , será 'Conveniente 
apretar medianamente el vendego que la rodea. Eala compresión 
Aam-m a pa i bailar '•lerlo pttntíú al aj ii M í étammio iemmá^ 
nUe de loa U^niékii, y mantiene los üjiid— ápwaüwaáeB y má 
wm mtméitm - tfn ¡mmo ms §v/wM» 4 t»'cawriiitnío« -rápida. 
Comunmente se hace esta compresión pura y simple, ya asociada^ 
según Baudens, á los baños locales fríos, ya cubriendo la parte 
con yeso blando, según Cloquel, 6 ya. con ia mexcla propia del 
aparato inamovible del Barón Larrcy. 

- Si el esguince es mii^ violento y seguido de la hinchazoo pron- 
to de loa tegidoa* se eritoté em eate^esao la ajpUeacioa de toe ft* 
pertmivos porrear nniy noelvea, y aa teampiatariB aaa laa a«ii'> 

sienes sanguíneas generales y loeales, proporcionadas, á la inten* 
aiea deliawi, ája edad, á ta fuerza y á la censlitucion del enfer- 
mo. Se auxiliarrin ]o<? efectos de este método debilitante eon la 
dieta, el descanso, las bellidas diluyeiUes y laxantes, como el 
agua de ternora, de [xdio, óic. Después de combatidos los «sínto- 
mas inllaniulorio» por ios medios referidos , se vuelve á lo» refair 
geraÉtes ó á los repercusivos, tales como la solución. ac^aosa deila 
arfaiaaiaaátalagaa da Gealaad^ é-la waawli da MUbriáiM»* 
lire 4 opio y clara de huevo propuesto |por Sansón. El —fáraia M 
mdará (soponiendo que el esgainca^aaa en el pie, qne es el matf 
comiin) hasta después de haber desaparecicio el dolor y la hincha- 
aon de ias' partes, y también, por precaución, despnes que se 
hayá' aplicado un Tendn^e circular íiirededor de la artietilaeion. 
La rigidez y la tensiott consecutivas do los músculos y de los (en- 
donen sti combatirán con cmbrocaciuues ó íouieuLos cmulíeultis o 

aaütoaea, eas Jtoiea da tripas, 6 Man. aagfe» §« aitoda>di'.awti» 
gttodad, coa ios fk mv m a^awátiao»» fuAiuüwos » aici¡H»iaa> >^ 
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-1 - í . .. .ESOSTOSIS. Véase EíiMom» ; - i;-.;- . . 

••»>>í.' -'•%:.< * "'♦>,'> .» ,i 

'l . ■ ,:.'J.!l.'» ti. I'» - ♦ n» '.I . • :sí 

. JUia ▼ÍMft dt/ima persona e»periiiieiü« iHtiMlambre en ud 

miembro ó que está afectada de epilepsia ó de conTulsioneSy «1 
vulgo dice que tiene los nervios encogidos, porque entonces están 
duros y salientes los teadoues debajo de la piel, y realmente esti^ 
rados por la acción de los músculos violentamente conlraidos. Eb 
todos los casos de esta especie, se servían los griegos de la palabra 
eqMtmo; pero 6B»«rti^^épM, ae.tfooftilláiuiiloi.tiérTios y los tea* 
éooes con «1 nismo nonlNre; daspoes qne se les ha «aliiigoido 
iMoa de. otros, j que se conocido que los nérvios están solot 
afectados, ó principalmente irritados , á lo menos en su origen, 
eo las convulsiones, la palabra etpamno se ha hecho sinónima de 
afección nerviosa, y se ha acabado por servirse de ella pra indicar 
no solamente las alteraciones de la contracción locomotora , sino 
también fas de los músculos viscerales, y en fin el padecimiento 
de les pertes desprovistee de fibras i ro seulares. Desde eotonces, 
toda mmmmi ó eafemudáé Müi f«rMt lur sido ua «ipMMe é 
«M enfermedad espasnódiee. 

Se ha diüfidtdo el espasmo» en támeo, ei^tco, dilatuíorio ó erécUl, 
Al tónieOf que consiste en nna contracción permanente de i^lgnna 
doracíon se lo llama Tétano (Véase esta palabra);, al clónico, que 
eoosisle en una alternativa de contracción brusca , violenta é ir- 
regular, y de relajación jjronta, se le llama oofivu^icm (Véase esta 
palabra); y el ditetatorio 6 expensÍTo inTeotado- piertBoMteo. 
Apropofeíoa q«e b analoesie fisiológica y la filesofia médiee kuá 
progresado, ha disminuido el núínero de los espasmos; asi es qae 
Pínei ya colocó á la disenteria y á la diarrea entre las inflamaciones. 
Aquella» se harán sentir, aunque lentamente, á pesar de las ideas 
rancins y equivocadas de al{r::uiiüs médicos que abusan de su posi^ 
cion queriendo sostenerlas y oponiéndose á las refbrflias tan ÍB» 
dispensables en el siglo actual. 

- • . • 
ESPERMATOGEtE. 

t^Cim este nombre se cenooot en los tratados de patología, um 
do«lefr(lselÉ0Blos, 9M4e otfibajfo..á Ui iolioeío» dél 
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etpernui en eslot, t i la eml se asigna por mm 1» oinititteiiela 

TOlnnUria ó fonada. Es imposibte^ -éBflmMr éB (StecmuiA 

Orchitis ó inflamación del tesliculo, mas ó menos agoday mas ó 
menos inlenf^a. Es may dudoso que la orchitis sea el reasHa^ 
do de ia retención seminal en sus canales ó receptáculoSt y de la 
distensión que hace esperinientar á estos úHImos; porque la natu- 
raleza Lieue demasiados medios de desembarazarse del esperma, 
para que este licor pueda jamás perjiidiMir por ra aéminilaei(Mi. 
Los rapneiloa etpermatoeeuM de qiie se habla tan Tagamente «i 
los UhrosJM» eratt'Dsai que didimitis ú orgrufitr^iM 'decir inflama* 
ÜOB , ya aguda ^ ^a crónica , de los testiculos , producida por 
diferentes causas, sin esceptuar tampoco el nbuso de la yenns ó de 
la mastarbacion . El espermatocele éehia horrarse del cuadro no- 
sológico. Véase Or^uüit, • • . ■■• • 

BWINA BIFIDA. . _ ? n. ...t 

>^ 

Nombre estravagante que se ba dado á los tnoíores formado» 
por la acamulacion de la serosidad en la parte inferior de la co— ' 
iuiuiia yertebrai de los niños aíeotados de ÜK^ro-rojfuiltf , < ¥éas« - 
esta palabra. . - • • , . ,-.,(..' wfi. ■ ; f 

E6P09A .VBNTOft*.. . ^ ■ .w^^ j 

. Goa<aala' nombro (que debe desterrarse del ienginíga de una 
patología! eitacta . y que no puede menos de hneer desconocer lá 
naturaleza de la enfermedad ¿ que se la aplica) se ba querido 
indicar una variedad del ostcosarcoma , y no es mssque la irri- 
laeioa 6 flógo^is crónica de la membrana interna <ie los huesos«> 

;»rd í - » . ♦ -t-. • l.f .» fc- i.' ♦'i;'íi--<. 

• ' í " i" - •• -«'ESniilTIS.'' " • ' MI . i i^'i''" * 

Con este nombre , y con los no menos impropios de ragtrial^ 
gia y raguiaigitis . se ha designado la intlamacion di» ia; -médula es-* 
lánal* > Véase iíie^iM. > í. • « - > - ,.-;>; » 

ESPLENITIS, 

...... '** * f .•.'i'^^.j^ . 

Se Jw dado eite aombre i k inliaiiiadioii del baio. No hay 
ftrgmiw>raBBpf^a<MMÍBsJ> iprn estay perqok,'aiiB!caaniio algiinoa 
kaimm kMmmimao aigM aafttartattwii 'tttr«4al»r -ras HIhíbíé 
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en el hipooondrio i»|iiierdo y es el epigastrio que se aumenta con 
k presión, una siBd«ai4ieBlB-y im>dotor/éd<|É parCe anterior del - 
cuello t no son estos signos conclnyentes sino ed las casos en que 
se aaociae á ellos una herida en eále bipoeóndrio y la salida de la ■ 

sangre negra en cantidad bastante notable. 

Curación. La esplenitis aguda exige un método esenciaimente 
antinogíslico en el principio. Sise presenta en el estado flemo** 
Boso, es menester emplear las sangrías generales, pero no son 
suficientes npara aniquilar 1a> eelerBiedad yideben auxiliarse con 
apUeicMaesKd» sanguijuelas «'.Imieil 4in do impedir que la Inla- 
lluion se pffopastte á 4os inlostiooa: Jíoi daban ecoiHMBwarseosta^ 
WHtUÍÍW^m9wre todo cuando- es tranniélloi^ es «ayo cum 4* 
laaesario disipar el foco de inflamación con una evacuación pron» 
ta. Los baños enteros y las cataplasmas ó fomentos emolientes se- 
gairán inraedialameste á las evacuaciones sangaineas^ delúendo 
ser estas menos abundantes qjuc en la hepatitis aguda, 
.j.; Si esta inflamación aguda está ligada á una fiebre intcrmitenr 
l#ii.4iitmeftosl^ eBipeiaiá4KNi:eraidfii^ . .-ni ul .'rU.il 

4r-^*Mn fonDefce u» obaeeso manifiesto ae le abrirá. Sí .se abre 
pMt*.ai.mism6«n el canal intestioalv.ao pondrá el enferao al 
gimen a4einperante, á lo» .caldos ligeros y á las féculas, esperando 
lo demás de la Naturaleza. En algunos casos que se pueda, se pron 
curará llamar ó atraer la supuración al csterior por medio de té-*i ' 
picos alractivosti mbefacientes ó supurantes. V | ' ( 

La esplenitis cr<(ntoa 41 ^sUrMceÁimes comprende los infattos^ las 
,hÁp^4rAfm%i>ait^ del basa. Si Ja bápaswnioiba sido prosia y oodsHj 
derable, paad— semu remedio pedemaa ooa aplicado» do sa»^ 
(ri^ípulií . vfinliMnsi anuai ifinntlín una sangria del i>raso, los ba- 
ños, las^eaitapiasmas emolientes "y; lias bebidas diluyentes y muci- 
laginosas. En el cS so contrario, es dáQÍr en el de hipertrofia con 
induración, serán inútiles y aun nocivos lo^ nii.sntos remedios, y 
hay que recurrir á los diuréticos, á ios amargos, á los purgan^ 
tes, á lo(& J^rroffinosos, á las preparaciones del iodo, á las aguaa 
■HNimiBa ftleolinss gaseosas, Msofiüudblen , segu».ítive(>'PMMñp' 

Md. i k loi Tfigignlodinia, i los.sedáWsó á Ua.nioiiAs. i 
«leafiillilJyjfirlii&'dÉl éozo? sucede á las fiebres intermitentes, lo< 
caal'es,«aiuy oOmun , se^administrará el sulfato de quinina á dosis 
fuerte, es decir 80 y 40 granos, y aun hasta 60 y 72 granos por 
dia, según Bally, Piorry, Nonat, &c., y se procurará poner al ins- 
tante al enfermo fuera de las condiciones que han ocasionado la eu- 
ferinodad; Asi es que en el caso en que habitase un sitio húmedo» 
bajo yírio^ se lebaai^paiar ái O iw >w e¡or; jo )»m imtí if a k^:éjfinA^ 
•o^ pie^ «■•ifajMiih4'»>*«*"*P»'" '""^ laamgiom bipooMÚiMN^ 
jna, WMt >lMtte«tedo» li«iao7 • ■ aldp tie i , ka fisragiiioiot» éM. 
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- - ESTAFÍLOMA. - - • 

/ . ■ . . , 

henüi M iris,. la fi «ii i «« « fl ÍM 40 b"«6nita que toma ^ atptBl» 
de un graw» dtt'm, y on tuoiMr en segnMl» 4e < i i wfM es 

elerótka , qoe proViene de la rotara do algana de sus fibras. 

1.° \a hernia éd xT%» es cuando, introducida esla membrana 
por so pequeña circunferencia al través de una abertura de la 
córnea, se presenta bajo la íorma de un tumor negruzco, doloro- 
so al coalacto del aire asi como al roce de ios párpados, j que 
ea^tieoe eo et ^ Mi aflaiiiii hibiMU lit papitaratU «iiilir 
Mt «fesfigmda ; «maIo mas earoa dé la «irMitotlírM«iÉ la 
córnea está situada la ahfftnra , y euaalo wnefm et la paroMMi M* 
lida del iris. Lo primero que debe haCMKse en estos casos es com* 
batir la irritación y la flogosis del ojo, y este m<'«lodo basta alpru- 
t ñas veces para curar la enfermedad. Pero ciiamlo el tumor per- 
siste y que « I solo enlrcliene ios accidentes, conviene cauteri- 
zarle con la piedra inierual, cuya operación debe repetirse hasta 
que haya desaparecido la salida ó promineacia del iris, j la en« 
fcwaadaá etté tiadodJa A xm tiaipta élaam áa la-cé r — r. - 

a.* El eHafUomm pnducido por la cómm - a» m qms que el títm 
to'deljiAelgazaBiiento total ¿ parcial de esta meadMMf 4 bita «I 
primer grado de la hidroftalmia% Maahaai f¿cha se rawiQB^'Miíll ' 
des condiciones para formarlp. 

- La curación de esta especie de estafiloma consiste en las pre- 
oaueiones debidas para evitar que el ojo afectado sea incomoda- 
do por ningiiQ cuerpo estrafto, y on el uso de íoá uiedioi» por los 

aiaa ii MBa del ^lobo del ojo ^oe gaaatalaMBlaVU aaaMpafta. ¿a 
aMqpMMHi «»un tnedio absurdo, y aun lo aa imnlio^aías el ími» 

MMéato d especie de guillotina imaginada^por Deiiiours. La pon* 

^ cíon alivia los dolores, muchas veces intolerables, qué se sienten 
en el ojo y sus inmediacionos. Si el tumor formase un verdadero 
pedículf». se le ])()drr'i eslirpar por medio de 1<» ii^^adura. l'^íi el ca- 
so contrario &e empleará la excisión , pero siempre debe seguir á- 

ki*iMMi Mi kpaMMjtapi M linaottl» «aaiarinéioii 4tl omI «o»>lir 
nieta -iUmal ao farawib' lápiz puntiagada Onawto'at' ímI m 

kaUa en! su mas alto grado y el mar et «Mqr 'fivo . las qnté Vfoat 
at' t ii iiépftn saj^la ' aa a á if <t aMmio en 4|ae el oja lai alráft^r 

después de haberse roto en varios puntos : pata .esta es méliester 
■ asidiaar aa ifjgmifnia^e iia«)iiiaa con4iiaga«.-'- • j '«'■■ ♦ <*- 
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3. £1 ettafíloma de ia escUrótica no puede curarse siuo por la 
^ImIoh M temar; aiii' embargo m Thir mclMa individiios 
m «ÍU MomMiñé. Um ansinot M arte no se redamaii y 'em se^ 

tensos, &c. Eq estos casos, sieedo poco t^qibíooso el tontor, 
basta con hacer algunas pnnciones con nna lanceta, dar salida á 
una cierta cantidad del humor \¡treo y comprimir ligeramente 
para facilitar la depresión y destrucción de la bolsa. Si repite el 
mal, loque es baüUDle comuu, i»e praciicarú la amputación del 

ESTASIS. Sinónimo , aenin algunos de tsUmeaoionx otaroi nm 
ella palahra oomo sMnimo ée SoánU^ ¥énae eata. pálabnt.- 

fiSfJBAIOMiL Véase. Jionor. 

£ST£NOGAmiA Ó £ST£ftNALGIA. 

Se Ittn dado estos nolnlies (y lot de Btfomm dd «ortt»m y 
AnfifM Í9 peeAo) á una neurosis o irrltadoa nerviosa del corasen, 
poeo oanecída todsnria , cuto principal rinloma es ana opresión 
estremamenle penosar del pMho, oon sensación de sofiocacio»in- 

nMnente. 

El método curativo de esta afección es el de la causa por ser el 
único efícaz, y por lo tanto es necesario ver si se puede destruir 
esta, en i:uyo caso puede ser curable la enfermedad, sobre todo 

wkm reeisate. 'Si h*j supresión de nimirrHadon estertor, es ne- 
cesario rdñovarla: Si hay una irrilaeica- gástrica, intestinal, pul» 
iMmIv pleontica , espinal-, dn., es menester destruir cuanto antes 
estos puntos de irritación, porque, sino son la cansa única de los 
síntomas, son siempre los impulsos r') determinantes de ellos. Se 
aconsejará al enfermo el descaní5o ('» un ejercicio corto y modera- 
do, una alimentaeion ligera y fácil de digerir, la permanencia en 
el campo Y una babiiacion alta, seca y bien YeaLiiada, distraccio- 
nnn agramUeoiy'evitsrten lo poéiUe toda emoción- moral algo in* 
tensa.' Se precntarA; c a nserr ar el vientre libre 4 heneido de iav»« 
Uvas laxantes ó4er helndas dllnjentes. Si el sueño fuese agitado, 
pc»drán ser útiles algunos granos de los polvos de Dower tomados 
antes de acostarse. Por el din podrá hacerse uso de algunas be- 
bidas calmantes antiespasnxKÜí^s, ó de pildoras preparadas con el 
alcanfor, el almizcle, el asafétida, la valeriana, el oxido de Zinc, 
el castóreo, &c. &c • • ■ : > • - - ' * . 

--■ «Xaerfiriegas secas sehne la superfide del enerpo; Us Tentosas é 
Tegigatories Afolantes sohre el cit^mon; lee baftes Irios ó frescos; 
«DB corrientemagnétiea'jestableidUbítper medso de las planchas -de 
Jomo ///. 10 



n 

acero bion tocadas ó impregnadas de imán, J que permanezcan 
aplicadas, tina sobre la región precordial izquierda, la otra en 
la parle opuesta de la espalda y atravesando la parte afectada; el 
uso dtí cigarros medicameQiüSú&, ¿kc. ¿íc.,- serán tambieudc gran 
aiUidad, 4¡fm^ también lo podÚmamr-loi ténm^^llM «aaargos j 
k» lérraginoBMv 'Bi«l mmtmQ m$¡kééki\ j^mfaMmá, - 
> SI wfAA»0antíiwo del pMmftÍ8noi4«.Uí||in!tMii'^ 9m 
ffiiiti j «atietpasmódkOf- flogimw iiilMMMMi.7' el< ti&mf&mmtmti^ 

áe\ enfermo. Si este es sanguíneo se le sangrará v aon ewañdo no 
lo sea se le sangrará también si la violencia deíaAa4|ae poae^ 
jp^igro sn vida. ' ' ' ' 

Muchas veces se oorta ó contiene el ataque parándose el en- 
fermo y bebiendo un vaso de agua , ó tomando algunas cuchara^ 
dtr dé «na poción cátiespaMiódtear éf miüaemco^üen. 
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Según algunos autores esta palabra es sinónimo de anafrodista 
impotencia y signifiica U ausencia ó falta de. deseos Tenéreos, (án 
fincoDe geniuU Mgon la eaproston del Dr. Ilaro) ^aracterinlén igm 
U .AMitiiBOB.iperaÉa«ent» é pniuniM ie, la» faenUad» naflesaríaa 

rm ana perfeela ¡K>pahio¡on< OAros autoreai» -al contrarié , dan 
la palabra tmjMítonWa ó anó/rodúia el mismo sentido que á las 
palabras esterilidad ó arfenesin : pero la impol^ncia e-* propiamente 
la inaptitud á ejercer una cópula fecundante por un detecto de 
coiiloruiacion que se opone á la consumación re{rnlar de este acto, 
al paso que la ealenlidad né la iuuapacidad de uu buiubre u de una 
ottijger para prQcrearv para <faa«MMr é fara ipr fae—daáaj 
anaiido^ pnedan ejernap ^ «oito , 7 «nn cuando elmi6 y al 

en afinirtecía^ tadali.las condioíaMS nanManaa.pavi 
«ate coito sea seguido ide feoandaoion*'. 

¿Qaé salamos sobre la esterilidad , v qué porlemos contra ella? 
Nada absolatametite. En efecto, el ulero, en ei cual se verifica es- 
ta función importante, incomprensible ó superior á nuestra inteli- 
gencia ¿se baljiliLará , si está biperemiado ó plclorico, es decir se 
poÉddi'.iiilM apta para «e«Íiri el Keaé regenerador , para impreg* 
tMiaa'daÜI» éfA^nMi j vitíioarle» é¡^m» ét aignnaa'<tf ií nÍMi f 
OMÉMs^'iííngre , ya generales ó yá loaalet-) de alganos btai^ lo- 
cales ó generales, ó de algunos tópicos emolientes? ¿Se píondfé 
úias apto si se le fortiGca coii inyceciones, lociones ó cborros aro- 
máticos, espirituosos, escitantes ¿kc. , en el eaao que esté débil? 
No Lo^ oree moa. fil údero es «in-ditpnta el sitinÁ érgano dei cual 
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se sírve la naturaleza para la ejecución del acto ó de la función; 
es á la verdad el órgano propio para recibir el gérmen de la con- 
oepeion; pero do- está aquí la causa primera ée esta misma coo- 
McfaMi; j*eilt*óeiasai (es neiiéater emlBrarie) es ioMoeiíUe á. 
Mas mesliws ajeifteS'-esoítaéotes ó - Bodendores^, ya Meoft, ya 
4|iif micos, ó ya nrmacénticos. Por otra parte ¿eslé nns apta ó me* 
jor preparada para quedarse embarazada la moger que acaba de 
tener el menstruo? sabemos que se citan algunos hechos en fayor 
de esta opinión; pero ¡cuan grande es el número de las observa- 
ciones icontrariasl ¿Son mas favorables ciertas posiciones en el 
aeto dé la üopalacion que otras para la procreación? n'> lo ere- 
tuti^thtmmxmmÍM fiwlifieaiites y esoitantes, fa» medieamealos 
s rtiB É l atí te K í fári l»l<d<»vHaf giiteparacieiie» ét las eavtáiidas, M. 
H&sforo^ &ew , ¿son espeoificos contra la esterilidad) lo contrario es 
evidente. No debe verse en todas estas sustancias, ya aUneiitíens 
ó ya medicamentosas;, mas que escitadores de los órganos,- <paro 
«Qtjiolencias que dirigen á su antojo la fuerza creadora. 

■ Resignémonos pues ó no saber jamás por qué lal muger per- 
manece ocho, doce, ó quince anos sin hacerse embarazada; por- 
^«é -se hacef'despáaa, ya oon el mismo maiüdo é yá eoii'*olro , y 
por qué 4B«fin'blra.iio:tíeme ims -iiae an hijo, mientrás que ana 
4émra Ifene^atro, seis, doce, &c. , y aconsejemos á las petto» 
aas.^e ^os consulten sobre ó contra la esterilidad-, que se Te8Íg>- 
aea' como Ib hemos hecho nosotros. '*> Hrit ^^iiáH ^oT 

• f • , ^, 'fj' • • • . ' ' ' ■ ' "* 

ESTOMATITIS. 

. . • • 1 •. . ,«*• T. : • •» ' *. ••'* • ' - -' 

Se ha dsMofiséie iHimlNrefrla>iiiílaBMieioD de la memliraiift.mil^ 
em ié fla-boea, •eoaadrse ¡isBila'á ésta sólii parle y membrana. ' 

Esta inflamación paede presentarse bajo varias formas ó as- 
pectos (litmqaé siempre «es: una misma) y de aqui las variedades d 
'especies que han formado de eritmnaí09a, difUriUea, vleeromf gan^ 
^IVIlOis, foHculosa, pultácea, &c. ' 

f. ' Lsi estomatitis eritematosa ó eriíemática de Billard (estomati- 
tU simple áe Queratinl) se cura, siendo simple,, con los enjuaga- 
torios preparados con hojas, raices, ó frutos moeilaginosos, domé 
> Íy é ^«sl?a¿, malta visco, '&c/« eoeidos en agua o leche. Viiii* 
bien se pticdan emplear los vatna-ó fumigaciones emolientes ^líí- 
gídoB-i Ifr boca por el tubo ^dc nn embodo y é igualmente los r»> 
vnhivos ligeros sobre las estremidades , como cataplasmas ca«* 
lientes, simples ó sÍBapinidas,'alganasiavativas emolientes y la* 
xantes. . • • r 

Si la estomatis es inflamatoria se aplicarán sanguijuelas al án* 
galo 4e la maadffanla jnferior; ¡ó bien , si lo .peñhiléa k» iíimas 
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del enfermo ó lo aguUo de la eoferiucdad , 6e hará uaa sau^ría del 
braio. Se j^r^eribirá It áíeta me d menos men. 
, Si te foniMft tb«c«m Mt Int aMrá. Wkmlmmt^i m ni «hI m 
liacé nrónino, te ntcrán íumi^^oion» ó gargarbmM niohiÉbnei 
; si temiDa por intenMoa an mkmk wmm 4n bt mHmm é.ln4 
ei<Ni«s ooA ni iodo. 

II. La estomatitis pscudo-memhr añosa ó rw^fráíra áe Gncrsant 
(titommare (> gan^em de la boca de algunos autores, eitomatitig 
difterilíca o difteritis simple del Dr. BretonncaU / st» cura en el pri- 
mer periodo loiiio la eslomaliüs simple, es decir con emolientes ó 
evacuaciones sanguíneas según lo^ casos. Si csián iníarlados los 
gángUos maxilares j doloríáo», se envolverá el enellaen catapla*» 
Mu «iUlUanlas. Diiaiii|«idns & 4itt^dot Inn ttelOMS MnMntoi»''. 
rint ne wnrá , onno t¿|¿oo load, «nn a nn c l n hnchn om wm pnv» 
te de miel y una ovarte pnrte, npn tnnenra A' la nilnd de ácido du» 
ll|4rm. Algunas vnM ae «f^ica el ¿cido pm Mlvnda MMteann 
mucosa de ía hoca , cova aplicación se hncc con un pincel empapa- 
do, renovándola cada 24 ó i8 horas durante muchos días. Si están 
enfermas las encías, se hace penetrar el cáustico entre los dientes 

á beneficio de un pedaeito de madera puntiagudo y cubierto de un 
poco de lienzo. El Dr. Bretonneau ha recomendado ios tópicos si- 
guientes. 1.** Alumbre en polvo y agua ó lalíva, de anda cosa lo 
anieiente para 4br i la «mel» «m aottsititada binada ; y 9 * á^am 
dos libras; acetato de plomo, doce granos; Tiangra, doténcoMMi 
alcohol, medía onta. TambiMi se ban otado Im oniomeianofl cono 
el alumbre. 

Se combatirá el mal olor ó fetidez del aliento con gargarismoa 
.de quina ó con el cloruro de cal raas ó menos dilatado. 
. La hinchazón indolente de las encías se destruye con jipUcaeía- 
»es snccsivas de piedra infernal. 

Guuio reuiedioi generales se aconsejan las bebidas reírigeranr 
tea, las laxaataa y nn régioM moderado. 

La profilaxts-ó método preserralivo dawte.atlóoialilis yacndo ' 
membranosa consisto en la renocíon de las €aMaa« el cambio do 
liabitaoion y de género do nda, la aalobrídad da artaa» el. nblo» 
miento de los enfermos, ác. 

III. En la estomnfitia pseudo-memhranosa mercurxtA recomienda ' 
el Dr. Guersant el gargarismo hecho con media á una dracma del 
borai^ en ocho onzas de agua. El Dr. Jardon que considera la esto~ 
tnatítís mercnrial (tialismo^ salivación mercurial propiamente di- 
cba, hidrarj/trosis) no como una estomatitis aftosa, sino mas bien co- 
mo una inllamadott difterítica de la boca , modificada por la na tu* 
rulete mtiorflbia do k eaom , alaba ios purgante» Mianmives y loa 
díalorcétícaB. U Dr^ Bloord cm que al mejor faÉmdio oMro oiv 
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(a estomatitis es el ácido hidro-clórico, cayo cáustico debe apli- 
carse todos los dias ó cada dos, sin dejarse llevar de que sangren 
las superficies cauterizadas. El Dr. Brachet de Lyon asegura que el 
agente mas seguro para hacer cesar la salivación mercuríl mas te- 
naz se halla en el acetato de plomo cristalizado usado interiormen- 
te á la dósis de medio grano mañana y noche, solo ó asociado á la 
tintura tebáica. Finalmente los Dres. Velpeau y Maslieurat pre- 
conizan, el primero los buenos efectos del alumbre en polvo fino, 
y el segundo los del cloruro de cal bien seco y pulverizado, aplica- 
dos en fricciones sobre las superficies enfermas. Pero resumamos 
mas el método curativo de una afección que todavia es bastante 
común, supuesto que unas veces es el resultado del uso de los mer- 
curiales como antisifiliticos , y otras se la provoca ó se la aplica co- 
mo un medio terapéutjco para curar ciertos infartos ó induraciones 
orgánicas. t 

Desde el principio de una salivación ó estomatitis hidrargírica 
consecutiva á la curación de la sífilis con el proto-cloruro de mer- 
curio, el ungüento mercurial doble, el oxido rojo de mercurio, 
las pildoras de Belloslc y el mercurio gomoso de PIcnk , que son, 
como se sabe, las preparaciones mercuriales que producen mas 
pronto la estomatitis, que el sublimado corrosivo y el proto-iodu- 
ro de mercurio los cuales ocasionan mas bien la diarrea ; desde el 
principio, repelimos, se debe suspender el uso del mercuVio, y 
combatir los accidentes inflamatorios con la dieta absoluta el pri- 
mer dia, y los siguientes con la leche, los puches ó papillas, y las 
sopas de pescados ó carnes blancas; con baños de pies que duren 
de 30 á 40 minutos; con gargarismos ó enjuagatorios atemperan- 
tes preparados con la leche pura ó aguada , con el cocimiento de la 
raiz de malvavisco, &c. Si estos primeros remedios no hacen ce- 
sarla tumefacción y el dolor de las partes enfermas, se insistirá 
lie nuevo en su uso, se aplicarán algunas sanguijuelas á los ángu* 
los de las mandíbulas, y aun se podrá abrir la vena del brazo, 
aunque son rara vez necesarias las evacuaciones de sangre. 

Para bebida común se dará la limonada vegetal; y si el tubo 
intestinal se halla en buen estado, se podrá dar cada mañana, co- 
mo medio derivativo, un vaso de agua mineral salina purgante, &c. 

Después de haber cesado los accidentes inflamatorios, se em- 
pican los astringentes, los cáusticos ó detersivos indicados. 

£1 emético á dósis fraccionada, usado al principio del tialismo 
mercurial por el Dr americano Finlay y por otros muchos, cuen- 
ta igualmente bastantes buenos resultados. ^ it 

En cuanto á la salivación mercurial empleada como remedio, 
nada tenemos que decir de ella bajo el aspecto terapéutico; este es- 
tado patológico de la economía cesa con el uso de los agentes que 
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le han provocado. Solamento diremos que, antes de aplicar seme^ 
jante mptoflo rnrativo, importa hacer un diagnóslíco cierto, y no 
touiar por infiirlos crónicos tegidos accidentales y hiUereogéneos» 
lo cual podria comprometer al remedio y al enfermo. 

rV. T.a difteritis complicada estomatitis nistrácea compleoca ó epi- 
démica) debo combatirse coma la angitm membranosa ó croup de la 
que ya hemoa luiblada. Solamanle diremos qde no debas usárselas 
OTacnaciones sangoineas aiao mieniFas que la 0egma)iili es lraiica, 
Tioleata y el enfermo ¥iforoso, &c. ; pero después, sobrevinien- 
do ó manifestándose fenómenos de debilidad ó de adioamía en el 
úiitmo periodo , se hace oso de ios tónicos. 

V. J.'x estomatitis ulcerosa ác Billard, (ulceración pnrticnhr de 
la boca en los recién nacidos, nftn^ rdcerom'^'i se disipa í;^(iimente 
al cabo de algunos días, cuando estas úlceras son idiopáticas y po- 
co intensas. Mas tenaces, exilien muclia limpieza, lociones, gar- 
garismos, fumigaciones, ó enjuagatorios de naturaleza emolien- 
te. Si se han hecho indolentes y crónicas, se emolearán gai^aris* 
mos, ó lociones con el rinagre , el alcohólalo de la eoclearia dihii* 
do en agua, &C. En fin alga ñas veeeaae ba noélerado la cicatrizn»* 
clon de las superficies tiloeradas tocándolas con el snliito de hier*^. 
ro, ó el nitrato de plata fundido.' 

' VI. La estomatitis fjanrfrenosa 6 gangrmá d$ 20 6ooa puede MÍ>r^ 
.venir 'en los adultos y en los niños. 

En la de los adultos se usarán desde el principio los gargaris- 
mos mucilaginosos ligeramente acidulados y después la canteriza- 
ciou. Para preservar las partes vecinas, coloca el Dr. Taupin 
entre las encias y los labios ó el carrillo una plancha délgada de 
mairfii) -dé plomo ó de platina. Aconseja a! enfermo que se iave 
la boca á' menudo, y (jue esté acostado boca abajo, i' no dé feoir 
litar la salida de la saliva y 4el líquido séptico. Si erenfisrmb es 
mny joven, se reemplazan los gargarismos ó enjuagatorios con ití* 
yecciones á gran corriente hechas cada hora. Cuando el mal llené 
su asiento en las páreles internas de los carrillos, en la Icogaa, 
paladar, &c. produce buen efecto tocarle muchas veces al dia con 
las V Ciñas de los dedos cargadas de cloruro de cal seco y humede- 
cidas antes con agua. 

' En la estomatitis gangrenosa de los niños llamada Gangrena 
de la boca, eamttr 0euáHea de los niños ^ la euraCBon-oa local , gene* 
ral -é'Ugiéñica; Como curación local y como remedios apropiados 
pam.modlfieav Tentajosamente la Titalidad- de lás partes atacadas 
de gangrena ó para destruir directamente esfa vitalidad, se haen 
uso de los cáusticos minerales mas activos, d saber, 1.*^ de los 
ácidos sulfúrico ó muriático. ya puros ó yaí mezclados con la miel 
V09ada¿ 2.^del nitrato ácido de mercurio; 3.*? del hidururo an- 
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(¡monio; ikc, se aplica sobre los tejidos afectados de gangre- 
na coa UQ pincel de hilas. En el hospitai de los niños expósitos 
de París, el Dr. Barón obra iüreclamente con un hierro caliente; 
y el Dr. Biliard raeomienda el mismo medio é insiste sobre iodo 
«s M f ronM'aj^lieaoioii á'fiibde<«vila!r ia frafíoradon del canillo 
ó'eamIlM. De^M de la ealda dé lás esearaa, se liará vaó de los 
e^iHjpiami dffgaffnwiaaiot alemperantes. Se desiafedairá- la boca 
odn licores cíoriirados usados en lociones ó en infecciones contf* 
nuas. Finalmente se facilitará la salida de los líquidos séptic<)s y~ 
de ios medieamOplosos tenieado al eníermo aooslado sobre el Tien« 
Irc. 

Los repicdios generáles y los higiénicos aplicables en los casos 
de gangrena de la boca consisten ea colocar al niño en una almós- 
fora sana y renovada á menudo, en darle bebidas tónicas, como 
' 1* <f aipa 6 aas preparaeiones , y unatalimenlaeien fortili<»nte, co* 
una ehídos de wa, tími"^ Málaiga, dw. Se supone que para este 
v^men debeiwNarse el tubo digestivo en un estado normal. 

Vil. En la éstomatitis folicttlosa de Biliard; (eslrntUm^tíB afksa ó 
aftas de Guérsant, oflicíidis de Alibert; miliar de algunos autores^ si- 
las aftas no ocupan mas-quc la boca y están poco inflamadas y poco 
doloridas, bastarán las lociones, gargarismos ó enjuaga lorios 
atemperantes preparados con la lecbe pura ó aguada, ó con el agua 
de malvavisco, la de cebada con miel, la miel rosada, el jarave 
de grosellas ó el de moras. Si hay dolor, se añaden algunas golas 
4» MiiddBO ó algún grano del calraeto^aeooso de opio á loe líqaidoa 
fHe'aima para labar la booa. Si la flegaott^ bocal es intensa,' 
se hará una sangHa ést héaio^ ó sé poMién sangoljnelas en ¡68 
ángulos de la mandifaala. 

• kiteriorniente se darán las bebidas atemperantes ó refrigeran^ 
tes, y las latativas laxantes, 6 mucilaginosas, almidonadas Ac, 
segun los casos, si hay eslrcíiiniiento. de pondrá el enfermo á la 
dieta y se le hará guardar quietud si es necesario; se le cambiará 
de sitio ó de habitación , y en lodos los casos se salubrificarán estos 
por loiios los medios higiénicos conocidos. 

SilMif caiNjjiÍíeÍM»on gástrica é inlaatinal , aa xmbatírá esta so* 
gan sea. i9i*'íe'inaiiifiestan shitomas de d^ilidadi se 'réonrrirá 4 
•BK alimeplaoion /ortifieante; Per último, si las aftas se han lie>¿ 
elMr«rdnleas, pero sin dolor ^ se usarán los enjiDágateríoe ó los gai^* 
garismos astringentes. También pueden locarse las pequeñas ulce- 
raciones con *el alumbre calcinado. A mejor cOn el ácido bidrocló- 
ricü puro ó mezclado con la miel rosada, igualmente puede pasear- 
se la piedra infernal sobre las superfícies enfermas. La obst rva- 
' cion práctica y diaria ha hecho ycr que los astringentes, y aun 
los cáoslicos, usados desde el principio de la eniermedad, siendo 
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caraodo una prottit ownMkMi, ¿ ya ÜMMBdo abortar el mal». 

YUL JGiAMMlilM cm ■lÉrw'm ife aw f ^ü tw » BUlard; esimmh 
titix cremosa é p^káem^ éi Gamant; afku crwíáeeast estamatiiii ^ 
pteudo membranosa , estomacace , miliar : enteritis áe\ Dr. Valleix, 
por creer esto médico qne la inQamacion Beudo-membraoosá ele 
ia boca , del eadlifo j del eaiómago sobrovieae eoma tíatomn 
cundarío. 

Pródromos, lumediaUmente que aparezca la diarrta f el esi' 
tMüt 4e las saigas ae ToUerá á dar el jpaebaal ailo, ai oto M at 
alimanla ya mas ^na immi fécvba ó sostaaoiaa fiiríoéeeaa. So tum* 
íimmrk la laoCanob al «a se ha intermmpida.á no ser qua k ano- 
ciOB no pneda yerifícarse á 6a«sa ét la iftiawioii da la J^mask* 
Si Qo se puede ininedialamente prooorar una nodriza, se alimeB* 
tará al ninf» con leche merclada con hebídas murilagtnosas ó gomo* • 
sas. Se echarán cuartas parles de lavativas preparadas con almidón, 
clara de huevo y algunas gotas de láudano. Se colocará al enfermo 
en una pieza Itien sana v venlilada, v se le tendrá con mucha lim- 
pieza. Ftaalmeaie, si se raanifíestan íuerles dolores abdominales; 
•t la ai^MBla^li diama y se desaairiialva fmkM.^ ae fcaaa una apli- 
aaaiaii dados ó tiaa aanguijueiaa ai aao ¿-tolmal vatotro* 

Primer psrísdb, I>aspiiaa da loa SMdioa'tacapMiUeos qua via-»' 
•aa indicados y que convienen también aquí; entra al método c«« 
rativo local , es dtecir las aplicaciones á la boca, por medio de una 
brochiLa de hilas ó de una geringuilla, de los Uqniidosó soluciones 
fuertes del agua malvas, malvavisco, simiente de Uno, do Bkeai- 
brillo, (kc. , puros ó mezclados con leche, pero sin azúcar. 

Segundo periodo. Se disminuye la a<lbercncia de las concrecio- 
QQS lardáceas que tapbau las paredes iuieruas de la boca (concre-. 
cjoaei Miradas por Gr nbj cowo «na aiaipla vegetación) noaied»» 
aleada nay á meaiidoaataaóan UqBldosanollaiilat«Miiof aoBoa»" 
Irados que los indicados en el primar paríoda. fiata pidaliaa es pre^ 
lanlilo á k foe «gnoii todafk algunos prdTaaoies la cual consiila 
en coger las concreciones con an lienzo fino y mojado y en atraer^ 
las hácia fuera i medida que se formnn. Estando bien humedeci- 
das y reblandecidas las fa!'?ns raembraíias, se las desprende á W» 
neficio de ligeras tracciones, y cada vez que se verifica una trac- ' 
cigu y un desprendimiento pultáceo, se gargariza la boca, prime* > 
raaon oa liquido emoliente , y después con una solución mas ó me* 
Boa aalManivada'dal kifaE á del anlfalií de íim, ó el Ikor d* . 
Labanraque, d ooa al «paso da granada, da ttmont naranja ó. gm« . 
selk% mas & ñiaooa dilntdo en i^fua* El ndanid priciico preaonían . 
también el agnn y vinagre. £1 Dr. Brelonnaan recomienda k nao* 
ok'da'aitaar jr eaknMÍIanoi)'al.]lr. Baran.m al akunbra'OÁfoli 
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vo; jBoerkaave y Wanswíeteu locaban la hocA áoB, Ires y cuatrii 
TVMfOr iíi M kMflob d»«M parto de éeido MtocIMMíj 
me?« d« mid; olm m Mrrkft áá saffal^ide eolwe Moeudoi b 

Tamr pmodo, &» Mte época de la eilmndad son por lom^ 
mtin impoleiiles los reimrsos del arte, hm eddiM analépticos , Im 

tónicos, aconsejados y empleados, h menos de una diarrea aban- 
dan Le , no impiden la , iermiaaoíoa funesta del tercer perioda de 
eata inflamación» 

Finalmente, esta inflamación , como todas inflamaciones po- 
sibles, (sea l>ucal solamente, boco-iariogea, ó liuco-iariugo-Iarin<> 
sea) pueds-aer primitiva ó eoMecutiya y presentarse , 1 .* «m mm^ 
iUdom nvcMi; «as mmfuñmtmmmi i» qn nodo ieiaotfoéo é 
■ffflemonoso; 3.*^ ain-ooMMiMÓ OM •etift* 

Es fácil inferir fM á «ata inflamación pueden y deben referiv» 
m Ift Gm^biÜtf las Aftas ^ la Eíquinancia, la Angina siaiple jr 
gangrenom, la Amigdalifis , la Difteritis del Dr. Bretonneau , el 
Croup ó Ariifina membranosa, lVo.» fie§iia Afilio i|iie oeape.y la 
eslension que tome la flegmasía. 

En cuanto á la lerapcutica de esla inflamaí itm, ya se pre- 
bCiUe bajo la forma tan^ainm, que cuuipreudc la memiraiiosa 
(oroop) y h fíegnwmom: ;|[a bajo la forma McrHaria (cuyas Ta- 
fMMes MB la calaml simple, laexédalÍYa, densa y tenaz) ó 

ri iojola tema exMialiira-d liquenoides propagadora (difteritis) 
la «aai pueden referirse la iegmasia essarkdlica de las ásalas, j 
ttmtp «pM¿mico) es fécii de- comprandar,' parase sa trata de uaa 
inflamación en lodos los casos , aunque al parecer diferente por su 
aspecto y sitio. Asi pues el método euratiyo de todas las geogibi* 
lia se .reduce á cuatro pojiius principales: 

1.* Cuando hay mucha iuÉlaiuacion , es necesario desinlartar 
ó evacuar inmediatamente, ya con la sangría general si hay plé- 
tora general i!í congestión sanguínea en la cabeza, ó ya con lasMB- 
f ttijnelas , si si ami asiá -einiiasarito k la.boea j no bay plétora, la» 
analas se apiioatám astari arm s a te slradador da las maadil>alas , pa- 
ff^Mmente á las encías ó sobradlas aúsmas encías, y san todavía 
mejor en lo interior de los labios, porque, según Broussais, no sue- 
len producir, en general , el efecto deseado sobre las encías, y cuai(r 
do se aplican esleriormenle no le producen bastante notable. A las 
sanguijuelas se seguirá el uso de los gargarismos emolienles, la 
privación de los alimentos sólidos y de lodía estimulación capaz de 
entretener la enfermedad. 

Cuando ha disminuido la inflamación , que no hay ya calor |r 
me salo queda ««léliiiO'de scorcfliou , oon fuB||oiidadss, se pna- 
ii maliiá te ÉitámBlaeiw ^ la eontraeHinnlseioo de algiifi09^ y 
Tmo m. . 11 



MI • 

«MNMiioiMiMMe ^ «aaná» fneden ser ittíAtít y acíbar la «m^ 
tíom prootanieate las Iocímmi wÜii'aÉitpóticas y mitad aslringeii- 

tes, como los gargarismos con algunas gotas de árido nítrico 6 hi- 
droclórico, con los cloruros conTcntentenicnlc diluidos en agua, 
©on las saln«? p^h'ptipas . los e njua^^ a torios gargarismos dirigidos 
sobre el silio dol in.il ton mía hrocliita de bitas ó una esponja , las 
cauterizaciontíi» superitciales con ei alumbre ó U piiídra iuíeriial; 
péro nada de empirismo ni de snpaestos espeeifiotev Mmi oíMv» 
WS6 al efecto de etloe -rMaedies, w el ^ae Afa iB W les jgarga* . 
rlitM^ó el oMttlÍMí,-elMipet«rloet mm^&eiAm ón^mirlos ai 
kiilati 4etiMíede> eonmUr m Mtím ó reforiarlos sino inriMB 
kiStante, en una palabra proporcioMV^WestHBBlai^on á la ineri* 
cíít 6 h \^ actividad de los lesridos enfermos. Es mencsíer no olvidar 
qutí cuando \ñ inflamación ha combatido con los antiÜogísticos y 
se resiste, puede soportar las c&limuluciones inmediatas. Si hay sa- 
Uracion permanente se insistirá en los gargarismos alternativa- 
meóle narcóticos y detersivos, se ejercerá la revulsión sobre las es» 
tttoaiMMes, conservándolas calientes, ó igoalaMnie pedrá<heeev^ 
•e ribre él eaiial digestivo, sí eaie ee Wle en-kM-eMeé»*. : - 

■ , ■ , * ' ' . 

'"Ek estrnhiftmo ■orutorum distorsio], linmado Talgarmenlc^'sco, hi' 
sojo y ojos atravesados , es el defecto de roncordanoia <^el defiepilo de 
paralelismo entre los dos ejes ópticos 6 visuales. 

Una desiirnaldad natural 6 adquirida por el ejercicio) en-la 
fuerza de los músculos raolore» del globo del ojo, uu eüUdp oon* 
TaMm de mío de estos rntealoa, me difereBaia ewliliwrte-'ea la 
parte ó en la aensibilidid^ ioaées ojos, y eáfiaiiaaafoeaiaa e» 
ff^mlf sea laveaiMM del eftfiMMBo. 

- Aalea qoe la terapéutica de este deíealip laacional del ojo fuete 

enteramente quirúrgica , la medicina propkt^rtwte dicha dirigia loa 
medios rMrativos . unos sobre lo<? nervios que animan los músculos 
motores del ojo, otros sobre ias c ausas de la enfermedad y los ter- 
ceros sobre la relina. So{>re los músculos se obraba con la electó* 
cidad 6 la galhano-puntura; pero era menester que el estrabisnMi 
dependiese de una atonía 6 de una parálisis muscular ; que ancedie* 
ae á le-diplopia, dic. A4<aio de arte agente ewitoder ee a i a dia < 
gun lo» ee«M^ le nMdieeeíon debiliteale y lat aatiperalllieoe. Lae 
otros medios o a iat l T o a en»; 1.* una place agujereada eelaaaáa 
deieate del ojo etlniTiedo, y teniendo e! otro ojo lepado eaa aae 
Tenia , método que recuerda el de Bnffon ; 2.^ la eápeoie do mos- 
ca de tafetán sobre la nariz, medio muy ventajoso en el estrabis- 
mo divergente en loa aifioa; 3/ el c je g oi do arthoflérlmieg delante 
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de Qfl espejo, es dc«ír, la acción de mirar por cierto liempo j mn- 
dias Teces al dia la pupila ea la iiuágen formada en ao esp^o; 

LwMdlo»lmpéiilíoo8 di rígidos eoiitn ka «mibmsimi ^ me-* 
aofl rMtotM del m^tnMamo TimlMn, según que este era sintoinA* 
tico ée gpa'e< my»l iott «abiimil ó encefiltioa , oo* , y de a^ él qm» 
de los purgantes, de los MétloM^ de Im «vaeoMUNuii MDg«ÍMM j¡ 

de los diluycníí's , óio. 

Fioaimente, partiendo de ia observación que en toda especie de 
estrabismo había desigualdad de fuerza visual entre las dos tetinas, 
se trató, con arreglo á la idea de Bufibn , de destruir esta desigual-^ 
dad, de DÍvelar esta fuerza visual. Para lograr este efecto se cabria 
•1 ojo boMi* «M nm vMMh, m l« MiidwMlMi al domado ó ímmh 
«toa , j 9% «Migaba al «ja déMI á ajarckaa pernaaente. 

Los medios quirérgiaoa m raiara»' 4- dos métodos ayawilnriaa 
principales. Ea al uno, llamado aiAada andinorio, se >OQirlaB los 
músculos después de haber dividido mas ó menos ámpliamento la 
porción de la conjuntiva que cubre estos órpfanns. En rl otro laéto-» 
do operatorio llamado método siib-conjimUvnl , se divide el imismlo 
debajo de la conjuntiva, al través de una peqneña in* ision de es- 



ta membrana. Estos dos métodos, debidos el primero al Dr. Stro- 
SMsyer, v el segundo al Dr. J. Gaería, eiÉantan machos ¡vacadíy 
«ieniaa ó MdHiéa«ioiiaa'Miaa ¡lor DiaflMaoh, Phillipa, laa» 
daotv YaIpflMi, AMiiai« LuaiAao Bajear, Saáillals Datviama, i»* ' 
eat, L^on,éío;; ]^eraápa<ar de haberte multiplicado tasto Id 
MÓtomia ocular -para la caiaeion del estrabismo todana están paif 
resolver las siete cuestiones siguientes, ¿á cual de los métodos ope^ 
ratorios debe darse la preferencia? ¿cuál de los diferentes proce- 
dimientos imaginados y perfeccionados ofrere mas ventajas ó es se- 
guido de menos de>^i acias? ¿cuándo dclie ó no debe operarse? ¿qué 
edad debe tener el sugelo que necesite operarse? ¿en qué rx>oUicio- 
nes debe hallarse? ¿qué sucede al máscalo cortado? ¿qué métosdo 
e«rat¡fo dabe Mgairye daspdaa da la operaoíoD? En todas le aaslia* 
oeeon razones el pro y el contra; de modo que la esparieiida y el 
tíMi|ib*deoUíír4iií de •« valor piéetioo. 



La palabra estrangulación tiene dos acepciones en medicioa, 
1/ la de sofocación, asolamiento, opresión 6. estreches por to4« 
cania esterna ó inlema» inherente o estrafia á la economía , jne 
inteveepta la reapiracion , comprimiendo 6 estrechando la resmira- 
cioüi 2/^1 ^t^do de ciertas parte* que se encuentran apretadas y 




*EStftANGÜLAlClON. 
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MJ tiflUilada. ^ 

£d medicina hay que combatir Ires eapecies de estraagolacioOf 

la do los ahorcados y la de los ahogados v de las cííales hemos ha-^ 
blado CQ el artículo Asfixias y la que esperi menta n los intestinos 
en el Vólmth ó Miserere, véase este arliculó. Aqui solo hablare- 
mos de la estrangtilacioo eslerna que iut ma una com{»li<^t;iaa basr 
tante temible eu muchas aícccioues quirúrgU;as. 

lal ooáia el^Mlo* U pimi» 6 diMldkm», luí lídatMf»* 
sada por na baloao, k íUfOMíl 4« bs (ejido» ptofunda» har Mi pflr 
Ü pÉ»y«fl(U seagvm him pnwtD por la eslrangolacioB que la n«i- 
brana aponearótica produce comprimiendo las partes ú órgands 

cuja hinchazón inflamatoria propende á aumentar el volumen. A 
la estrangulación de los tejidos intlamados deben toda su gravedad 
el panarizo y las iuHamaciones del tejido celular que rodea las ar- 
ticuUoiüaes. La estrangulación es también la que ocasiima tos síu- 
tomas peligrosos que acompauau á las flegmasías del tejido Umino- 
Kl nbnipMLMurólíoo del vim^% m \§m\mmi» Ja tmm tmmlBmUíL 
4s k víoUola ialaflMmon y de lúám U» aondattkac.fte.MdlMMÉ 
étim eoapreaion de las víscerM iMhumIm por los lK>rd«A de lis 
aberturas ^ao 4o8 han dejado pasar ó por lo» -orüflios de lo» a»eoi 
hemiarios. Por último, ciertas inflamaciones como el divieso y ^ 
carbunco, están ( nracterizadas por !a estrangulación de los paque- 
tes adiposos (juc son primitivaniente el asiento de ellas, y cuya com- 
presión ocasiona muchas veces accidentes muy graves* Véanse iaa 
ATÚmim. Uernia^ Parafitnoat», ¿íc. ■ ♦ • 

ESTRANCíUálA. 

' Bs OBO d» lo» grodec-de I» Imitm^ léam oáio. j»iilw>« 

4 * 

Es la acción por la cual la san^rre, la linfa, el quilo, la hiliá ó 
cualquiera otro humor ahaíuionan , en consecuencia de la impre- 
sión de una causa esterior , los vasos ó canales destinados por la 
naturaleia á contoaorlos , y se derraman, ya afoem, ya m ^ lo- 
jU|o oeluUr, ya en tas eañdede» enláeiees é ye eo el parénquíoMt 
¿O'ly óigeao»/- eop ae wm e^ ea A eqo<mo»í»« ea |a iafilliiiBMB 

..... . 1 ^ ; ' f : . 
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; ( ESTBAYlO. 

4i á-ttMoaáflr.tl <«iidMO m h direoeioB aataral de wu ferie fé- 
lida ó liqeida. 

.. A. .€oik;i«ipeeto á lae^pertAt aélide» m Iberapleado esta pele- 
fcra para designar, 1." la coryadura ó encorvamiento de los huesos, 
ó deia columna vertebral, síntoma del reblanJecimieoto, de la in- 
flamación crónica, de ia caries de estas pnrlcs, y del «raquitismo; 
2.° la deformidad de los huesos, moldados en una posición viciosa 
k oomsecueucia de una íiacLura ; 3. la mala situación de losliue- 
908 qoe resalta de la relajación de sus ligamentos, ó aae es efecto 
de«ae dirieceoie» ae redseide d'mel rediieide; 4;* k díreceíoa-vi- 
eiece4e lee rdíeaiee* 4e lee mieeilim ó de um ¡Mirte eaalqneM 
Miie ri e g 4eie e e ffp D< teleoeio la matriz. 
. B. Beafieele4 les partes líquidas ae.ha qneddo eeiplcer UMriñeD 
esta palabra como sinónimo de derivación, pero está mas general- 
mente usada y admitida la de Metástamy véase esta palabra. Tam* 
bien se sirven algunos autores de la palabra Esíramo ó demacüm 
para designar el paso del quilo, de la sangre, de la bilis, del se- 
men, de ia materia traspirabie, de los líquidos mucosos, de la ori- 
na de laiecbe , y en general de todos los btunores , á los vasos que 
■ajee reeibea ee el eiiede WM»el , paro ee evidente qoe, si efte* 
téreiealB ie etrifieeeste peso» no ee nu« ^p»^ «ne vcrdedera me- 
tástesis. 

senBcoBz. 

Se da este nombre á la disminucioa de.^avidad en jcuelqaiera 
punto de un conducto natural. 

A. La estrechez y obliteración de los punltín lacrimales , no ha- i 
Mándese podido precaver con las IpcióneS', les injfeeciones j los 
4é|iicee>.ieeMlieMtes, exige el eeleterisino !áe.dieliee partee eon son- 
das smaemeate fines ceyo graeso é eelibre se eunesta gredoelr 
mente; pero no debe intentarse :el catéter isBK» heela beber oom- 
iNStida la^íiallanaeion de la taiemkrana laaoosa ^ae es la ^«e oa* 
JMOamePte ocasiona la estrechez. 
kM. La estrerhez v ohlitcramon de las ventanas de ia nariz son mas 
filen el resultado de una herida ulcerativa que un hecho con> 
génito, y exigen: 1.° el uso del instrumento corlante para des- 
truir las adherencias; 2.^ el de cuerpos dilatantes para tener las 
parles divididas á una gran distancia hasta la complete eiea- 
-teúiadoa«- 
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C. La estreciiez del conducto auditivo ^ asi como su obstrucción 6 
ataseamieoto, exige la remocioD de las causas, y después las in- 
yeccioQes , por la trompa de Eustaquio, de líquidos emolientes, 
narcóticos, astringootes, &c. , según los casos, ó 1»€d las in^ec- 
bío p i asn, ya par lot mMm mAkmmi» ét CilpUn M ifl, é 
ja por los métodos de Deleao, Gtiral, dn>. - 
. »• La esémkm éé i» M iif k imMmrw mn no m f«ff»^ 
eafamedad no se conoce mas ^gmm ol oadáver. 

E. La estrechez de la» arteria» son un efecto de las cnfcrmeda* 
4m especiaJes á estos vasos, como inflaniarion, degeneración, &c. 

P. La estrechez de las penas no ofrece graii cuidado, en razón 
de las bocas colatoimUs ifue bastan para conserYar la ciroulacioB 
reoosa. - 

G. La estrechez del esófogo á Esofagitmo, es coaumaieiile cípm»» 

Msmódica , ó biea i ana difailMipa gndoal f co»tMMMidi par 4Mü 
o BMM* liempol fti la» fifyvdbaiai asaimaat «1 aitoti ímnolaaiai 
? se v«. vadnoido á »>stener el oafarao mm 9¡^mmá(m llfáldia^ 

ncbídas mucilaginosas ó atemperantes (según los casos) que se in- 
troducen con ana soiMia esoíAgisa, jar- par la- bota é j« por áat 

fosas nasales. 

H. Siendo la estrechez del estíSmaffO un efecto de gaslralíía, de 
gastritis, ó de envenenamiento, «^¿c. , se deja conocer que deben 
aaaibalifae estaa enfermedades para qm ^asa ja ostracbaat ■ 

fia-aaaataé la saaraais g d> lia i nii ttift u dafca 
el Íleo 6 Mmh* ¥éase esta palabia. 

I. Im iOrmáMe» áe los uret»r$$ son Mpatioras á loa 
sos del arta , pues la tarapéatiaa aaila puado eoatra seoMjaiilo 
afección. 

KespecLo á híS estrecheces ó coartaciones de la vagrna^ si este 
vicio de conformación , ya conjyrénito ó ya accidenlal, es parcial 
ó poco consideraLde , se le combalirá con la dilatación á bencE- 
cío de lechinos de hilas, de pesarios, de candelillas, 6 de bordo* 



wMmiñ m aaaÉBla poco á poao. 



aaa v ana aH}or da paiaaos da esponja qmfmmmi 
flMoadoa, asjo 

Guandal m aalrechez liana aa asairtOíOorai orificio esterior do 



bi Tan^, acoaaeja Boyer que se haga una iMÍaÍM á derecha 

y á izquierda sobre el orificio de la estrechez, en ana estén sioo 
conveniente, con on bisturí recio do hoja estrecha y botonada. En- 
tre los hhíos de la herida se coloca una niecha ó planohueliia 
de hilas (|ue se renueva mas ó menos veces por dia hasta l»ooBi^ 
pleta curación de esta. . • . • 

Cuando la estrechez ó coartación de la Tagiaa ocnpa teda la 
estansioD de esta, aa raoorrirlí á loa eaerpos dila(aQtes> dejá»i» 



■ 
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dolos puestos ó colocados por ma» 6 menos tiempo con la pre- 
caución de reblandecer los tejidos con baños tópicos cmolieu-r 
tes, j de cicatrizar las escoriaciones que resulten de esta dilata- 
ción forzada y prolongada , haciendo inyecciones lo mas á inc- 
nado po8il»l«yprinmm«Bto ftlMpmiite8, y poeoéeip^ 

Si la coii#tMMNi -dtpÉBÍe de Dnapérdidn da^aiñlaBeía, ie lia» 
rán incisíoBes en el contorno da la Tagiaa, según Clialias, ó' ea 
al lai—ia sitio de la cicatríi, como lo aconseja Guillemeau, con la 
precanrioo; ta lados lea aa aat » da evitar con cuidado eft recto y - 

ia.Tegiga. 

K. ÉUreehex del ano. Guando esta no es mas que ana simple 
estrechez ó encogimiento, ya congénito ú }a accidental, se le com- 
batirá con loá emolientes y los dilatantes. Si es espasmódico, sé 
metmhé i lea aaerfiirf dilataMea, perd sa-DolaiáB ó impregnarán 
aefaa ^ét suManaiea nánteoaias'asoeiadai á los eslinetos a«fedli«» 
oaa' M'MeAas Madoaa« ét^t Su al eoatrario, hay ana verda- 
dera estrechez efeeto, ya áa prostitis, abscesos^ ulceraciones el* 
- oali'iaadai , d ya de esereceDcias intra-reelalea sifiiilieaat degenc- 
rácion(*s cancerosas, &e., so recurrirá al uso de una mecha de hi* 
las, quü se tendrá penna nciitc, y de un volumen pro<íresivo si el 
mal es simpie y acresiblc al dedo, cuya mecha se impregnará 
ó untará con cerato común ó belladoni/ndo; se la puede reem- 
plazar con una sonda , candelilla ó bordoa cubiertas con una 
• capa delgada del mismo f^éo. A está terapéetica 4ocál {¿Uhtacim) 
tm aaooiará la da laa «nnas primafanaata, si astas aos aooaiíklas 
á «aa iaaüeadtin geaerat, y despoea loa purgantes, -loa baioaéiiKH 
lieat»^ las bebídaa düayantaa, asa alímantaeion alensparaate ^ 
•lm^ii|iiieind. 

A la cáaula portf^-mceha i^iaí^inada por Desault para colocar 
la mecha dilatadora , adapta el Dr. Tanchou, ron el fin de evi- 
tar el caminará tientas y facilitar el paso del obstáculo, un hilo 
de plata provisto de una pequeña bola en su estrcmidad^ este 
hilo sirve de estilete esplorador. 

Guando el obstáculo es insuperable se sigue el precepto de Do* 
, poytren; é ^sAvti se oootaiMfará el profesor ea dooda haya impe* 
ii¿a«to, 7< las ums yaces, se acaba por consegnif penetrar mas 
« é ei aii to af eabo - de atibaos días de lentallTaa aiai y mas grandes 
y vas y mas prolongadas. 

Finalmente, si son infructuosos todos estos medios, se destru>> 
rá la estrechez con la pierlra infernal conducida por instrumentos 
análogos á los que sirven psra las estrecheces de la uretra, y en 
seguida se introducirán cuerpos dilatantes (como sondas metálicas 
d de eaoatekoue) de figura y longitud apropiadas, cuyo diámftro 
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se aumenta poco & poco. Tamhíen pofírá recarrir«e á la inrision 
de la in irgen del ano » pero esta operación no deberá practicarse 
mas (jiie en afganos casos escepcionales, y cuando todos tos dema& 
métodos se hayan usado sin resultado alizuno. Lo mismo podemos 
decir de la formación de un ano arliüciaU propue&ta por el Dr. 
Aaimat eon moúro las enfisnMdftávi Tdau y é$m rmmia^ 

' Im L» «lA'Mén del prepucio ó Fim m k m mnmik é MMe uáo ^ 
eortftBé» ri ^pnfmAo Máe ám km% kmsi» su origen, emmám^kuf 
tenor gangrena; en el- caso contrario bastan el descanso ea 

la cam,i, Tas inyecciono« y r;itfiplasmas «molientes, la sangría, 
las <;Rni>:uijnela8 en el perineo y jamás cn el pene, asociando á-tato 
la dieta, el descanso v las bebidas diluyenles v laxantes. 

Si no hay mas que edema en el tejido celular, se harán es- 
carilicaciones para dar salida á la serosidad acumulada; ó bieu se 
ftptletfAn oataplamias ^a ailgB de pan y ét a aa toln 4» plproo, y 
M harán inyeaeioMs «M «n grano 6 gruM f Mia»> dél m\kA 
de cobre disuelto en dos onzas de agMi 

Si hay indoraokm rebelde de laa partes, se apli(»fén «mi» 
presas eaipapadas en agua fagedénioa; se harán fricciones con el 
nogitenlo meroarial dáila, 6'btan aa peaetieafá k naaéiiaii d^ 
prepndo. 

También se practica r/i U escisión del prepucio cuando el fimo- 
sis está complicado con blenorragia, llagas venéreas, vegetaciones 
sifilíticas ú otras. Esta ex.cision se ejecuta , ya haciendo primero 
mttM ÍMÍilm*longlt«dÍBal , y ««rtmiv ó ^tañd» Jaapnai tos colga- 
joa cpranlaraMntto, d ya-«>Mlimiido el prepveio wasiadel gfta»- 
de, 7 cortando el todo d&nn saío golM deorte de ligera (circunci- 
sión). Este método, aplicado según fas nM>difioacioMa M Dr. AÍf* 
cord, que traza ó señala antes el si^io de la sección con tinta ó con 
piedra inferna! . ps el mas sencillo y pronto, y se prefiere general» 
mente á todos los demás, á no sor que haya adherencias entre el 
glande y el prepucio. En este caso es menester elegir uno de 
los métodos imaginados por los catedráticos Gloquet» Vápeao, lAsr^ 
franc 7 Begin. - ■ .'• 

La primera eara: ae rarihiae , aa I ndo» -lea easaa, á la ay li a a ciwi 
d» una peqaefia plandraela -da Ulnseea, de-o o»p wana díqpviif» 
taa «n forma de ernz de Malta, y horadadas ó agngatandai m m ' 
I«rte media para la salida de la orina, y da «na paqneía TaHdn 
arrollada alrededor del pona* Bite diAo aonaai^nrao'áarnMndn ao* 

bre el vientre. 

M segunda cura hítre con planebnalas da büas untadas ooB 

carato solamente en su contorno. ' • 
. M. Estrechez de la uretra, Pudiendo d^nder esto ostrera de 
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un estado inflainalorío ó espasniódíco del canal de la uretra, de 
vicios de conformación, de la existeneia de bridas, de válvulas^ 
de prodactos morbosos particulares, de hinebazon mayor ó me- 
aor- en la teslura dé la membrana mucosa, en la induración del 
tejido sub-mucoso, en la presencia de callosidades, de vcgetaciof 
nes, de cicatrices viciosas en el mismo tejido consecu,i'ncia de ul<> 
ceraciones blenorrágicas, de un golpe, de una caídas &c.^ se con- 
cibe el número y la variedad do las indicaciones que hay que sa-t 
tisfacer, la multiplicidad de los métodos terapéuticos quo podrán 
usarse, y la necesidad de combinar y apropiar los métodos según 
la naturaleza de la afección. Asi pues, contra la estrechez infla' 
•loatoria ó espasmódioa, se usarán las bebidas acuosas y abundan- 
tes^ á pesar de lo que habituairoente se cree (lo cual es verdad 
hasta cierto punto) de que cuanto menos se bebe menos seorina^ 
porque bebiendo poco resulta el inconveniente de ser mas escasa 
y rara la orina, pero mas acre y mas capaz por lo tanto de ir^ 
rilar el canal de la uretra y de producir en él contracciones es- 
pasmódicas quesería prudente precaver; La^ alimentación vegetal 
y diluyente, las lavativas laxántes para evitar el estreñimiento, 
el coito moderado, las evacnaciones sanguíneas al perineo, al ano, 
al hipogástrio para combatir la plétora local ó para llenar alguna 
indicación especial ; lo8;baños generales y locales, y los tópicós 
emolientes y narc^Sticos, son los primeros remedios á que se debe 
recurrir . porque restablecen algunas veces la orina , y alejan la 
necesidad muchas veces del cateterismo simple. • 
Cuando la sensibílad déla uretra es escesiva. se lógra las mas 
veces hacerla desaparecer á beneficio de medías lavativas ó cuar- 
tas partes de lavativas laudanizadas, de baños locales narcóticos 
'V inuciiaginosos, y también algunas veces con las sondas blandas 
V flexibles, cubiertas con el estrado acuoso de belladona é intro» 
ducídas poco á poco y sin esfuerzo en el canal de la uretra. Una 
icosa muy importante también co la estrechez del canal uretral 
es la de evitar el estreñimiento, recomendando el uso de cuando 
en cuando de los catárticos ó de los laxántcs. 

•Cuando los medios generales de que acabamos de hablar han 
sido ineficaces, si es una estrechez incompleta, ó si es impera 
fecta la excreción de la orina, se recurrirá á la dilatación tem- 
poral, permanente ó continua, á la dilatación forzada, á la cau^ 
tcrizacion de la mucosa y del tejido sub-mucoso, á< li| incisión ó 
á ia escarificación de la parte estrechada. <* < 

La diiatacion temporal se VGTkñcA por medio de candelillas ó 
bordones simples' cuyo yolómen y tiempo de permanencia se au- 
menta poco á poco. Estas candelillas son de goma elástica, de 
cornposion emplástica, de plomo, do ballena, de tripa, de cera, &c.. 
Tomo III. . 12 



stt Comía es cónicá cilindrica, &c.; su 4ongitud -taría orilre 14 i 17 
iéneasi j sii'iulroduccton, después de hiibcrlas calentado un poco* é 
impregnado de aceite 6 dé cualquiera otro cuerpo nianteooso, dé* 
btí ser ienta y «o pasar del orificio vesical de la uretra. Si «eie»- 
perímeota resistencío se suspenderá ó parará; i se retirará <S 
•tiuei*á 'un poco la sonda ó bordón hácia sí, y á beneficio de mo^ 
^iríinicnlos circtilares como de barmna , se procura introducirla 
mas lejos, pero jamás debo obrarse ni erapnjnrsc con demasiado 
esfderofo. Ln paciencia, destreza ó hábito son en cslc caso de Ift 
mayor ventaja. ' * 
' La di¿a$ac¿on permanente ó continua se verificará ruando U in- 
trodaecion de las candefillas ó bonloncs es imposible, y la vegiga 
tiene necesidad de desembarazarse del Fíquido que contiene>eti 
demasiada cantidad. En este caso se practica el cateterismo» y se 
introduceuna segunda candelilla ó bordón que sé deja á pcrroa- 
nenoia 4! con )Chá[^ de preparar poco á poco la dilatiicion descada, 
dilatación qíie permite por último la introducción del bordón (> 
candelilla^ Una voz llegada esta y colocada en el punto do la es- 
trechez, se fij.1 su cslremidad libre de manera que noincontode 
al enfermo. Al dia siguiente se la reemplaza coa otra mas gruésa 
^nasTi saGesfvameQlo hasta los números 14 y lo, ' (Mupo/ando por 
ol:>li 2, 3^ 4, &oi,) sin dejar mucho intervalo entre la retirada de 
id úna y la iotrodoocion do la otra, á causa del espasmo qoe 
podria- declararse y la pérdida de los buenos cl'ectps ya consegui- 
dos. Llegando al número lii seyuclvé. al número 1, pasando su- 
ocsivamente del número 14 al número l.'i, &c. 
■j- Esta dilatación simple y progresiva conviene en las estreche- 
oes cspasinódicas , en las que llamab traumáticas^ y que son Ja 
consecuencia de golpes, caídas, heridas, tS¿c., en el perineo, sobre 
él* y las partes inmediatas. Conviene en las estrecheces por in- 
duración del tejido celular sub-roucoso de la uretra. 
IrtJlja dilatación /brattí/a, erigida recientemeQte en método general 
por el Dr'. Mayor,» >iy fundada sobre ;el principio de que se arriesga 
menos en hacer un camino falso con una sonda grande que con 
una pequeña, se const^e pon sondas de estaño de ua diámetro 
bastante fuerte ( de tres líneas para las mas pequeñas. y de diez 
para las mas gruesas) que tengan un solo ojó en la i'encavidad, 
y á las cuales los Dres. Caienave y Amussat han propuesto subs- 
tituir , el primero una sonda abierta en su estrcniidnd íá imita- 
ción de la sonda de Franco) y tapada durante la introducción por 
una 'dilatación l]uo termina el dianilril ; y el segundo ébas son- 
das que no tienen ojo ni canal, y que haoen entéramente el ofí^ 
dia de bordones. ; é ooq '•■n-^m 

También se ha practicado la dilatación con aparatos especia- 
^1 .\\\ owo'V 



Digitizei: 



91 

les, tales como t.^ol dilatador do Arnott, modificado por Ducampu 
y que se llena con aire y «a^iia; 2.'^ la caimsa del Dr. Custallatf- 
Us dilataciones imlMicas del Dr. Desruelles. ! 

Hemos dicho lo bastante Bobre qn niediiO' que está '^n eral ««i 
meato proscrito, y coVos peligros «e wncibcn fácilmente, sobfe; 
tckio empleado de un modo brusco y pronto. 

La cauterización, nlnbadar por los ingleses, pncsla en uso por; 
Hunter v sn discípulo lívrard Homc^ y en Franci;» por Dooamp^i 
Lallcmand, Heurtcloup, Amus^ai y Segalas,* ftplieablo en los casoj^ 
de: nIreracioMCs,' de óljstáciilos producidos por repliegues de la 
membrana mucosa* uretral, y en ' los' >que dependen de un estado 
de 'eretismo ó do espasmo de los nervios de fa urctra^4 se hace 
oon. el nitrato de plata, « I alum)>re oalcinado sep:un Jobert, lá 
potasa segun Walboley , pero sobre -todo con el nitrato de plata ^ 
adoptado por la mayoria de los cirujanos. »■ 
-u>Este cáustico, ó mas bien este modificador de -ia vitalidad <le 
Im partes tocadas, se ha dirigido ni interior de la uretra y apli- 
efldo sobre el mismo sitio de la estrechez, -y aun en el dia le apli>^ 
can algunos por medio de instrumentos maa órnenos complicados^ 
entre los cuales se distinguen especialmente los de Ducanip mo- 
dflfindos per el catedrático 4c Mompeller L»llemand. los de Hcur— 
leloup, Amussal, (!v:e. No describiremos estos instrumentos, porque 
son bien conocidos de iodos los prácticos- , .Y porque su uso no 
es de una absoluta necesidad. En efecto, un bordón ó candelül», 
eoino -cuerpo dilatante, un estilete flexible agugereado^^n'SU es- 
treñí ¡dad uretral en /la cual lleva colocado un fragmeñtodel nií^ 
trato de plata v introdiícido por medio do una sonda recta ó cor-r» 
va, pero bucea, que se retira en parte (Vdel lodo cnando el cáus* 
tico ha llegado al sitio de la estrechez, pu«dcn satisfacer Hodas 
las indicaciones. Estos dos instru me nl(3.s qne no pueden ser 'mas 
sencillos, bastan para embadurnar ampliamente y pronto en to*'* 
das direcciones (según las necesidades) toda la capa de la mem- 
brana mucosa y producir una abrasión de las vellosidades ure*'3 
trales. La dilatación se hace del modo siguiente; se principia por^ 
dilatar; después de cnatro ó cinco aplicaciones do sondasí ó cauM^ 
dolillas, se cautcrira una primera \ctí\ se dilata de nuevo, sá>» 
cauteriza una segunda vey, después una tercera, una cuarta, &c.^. 
y hasta la completa curación y siempre después de dilatar antes^ • 

El Dr. Jobert do Lambalie cauteriza con el alumlwe calcinado 
del modo siguiente : se escoge una sonda ó candelilla cuya cstre*^ 
niidad es tanto mas fino cuanto mas fuer le es la estrechez . Se re- 
blandece el estremo ó punta de esta candelilla á la llama de una** 
)>ela*, se la introduce en el alumbre en polvo; con los dedos se da- 
á la' sonda ó candelilla su primera forma y se la introduce en Id 
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uretra después de babcr unUdo su superficie. Después de 15, 20,: 
' 30.6 50 ininulos de coolaclo, según el periodo del IratainieRlo, lar 
sensibilidad del enfermo, «kc, se saca la sonda. Esla operación so 
repite tantas veces como se , juzgue «lecesario^ poniendo un cierto 
. intervalo entre cada cauterización. La candelilla ó el bordón pue«i 
de reemplazarse con una cánula graduada recta ó corva, abiertu 
en sus dos estremidadcs y ocupada i>or un estilete, el cual sirve 
para conducir la sonda sobre la estrechez, y arrojar delante dfiy|4 
ios polvos de alumbre que se han puesto en ella antes. '(^^ 
\\\ Las inciitioMs y escarificaciones seguidas de los métodos ó me*^ 
dios de dilatación ya conocidos de ios antiguos y practicados por 
Arnoti, Dorner, Pbysick, Ashmead, Despiney, Auiussat. DiefTcn- 
bach, &c^, á bcnedciLO de instrumentos llamados urcíroíomos, no 
son aplicables mas que en los casos en que hay bridas, muchas 
estrecheces valvulares ó semilunares {estrecheces valvulares óditkt 
fragmálieas) , nodosidades fibrosas, durezas (estrecheces fibrosas, ca- 
UoÉOs é turyescentes) , tumores formados por un dcpcisito mavor ó 
menor de materia gelatino-albuminosa , &c. La incisión es so- 
bre todo aplicable á las estrecheces que ocupan el orificio de la 
uretra. «, 
, Cuando las estrecheces del canal de la uretra ocasionan la re^ 
tención completa de la orina, se las combate con las. inyecciones 
forzadas, el cateterismo forzado, la incisión y la punción de la 
vegiga. 

Las inyecciones forzadas (y usadas por S<cmracringv Brunni»% 
ghausen, Amussat, Citadini, Serré d'Uzés, &c. >, convienen siem-^ 
pre que el canal no esté completamente obstruido, ó que la estre- 
chez sea efecto de una acumulación mayor ó menor do mucosida* 
des. Estas inyecciones son fáciles de hacer y sin inconvenientes.' 

VA cateterismo forzado (de Boyer) no es aplicable, según Lalle- 
inand y Begin, mas que en los casos enteramente escepcionates, f 
después del uso infructuoso de los antiflogísticos, de los bordones 
y de las inyecciones. 

La incisión ojalada ó en forma de ojal, operación que consiste 
cu practicar por detras del obstáculo una incisión que penetre ea 
lo interior del canal , conviene particularmente en los casos en 
» que la emisión de la orina se halla impedida por un cuerpo es* 
traño detenido en el canal de la uretra. 

. . Todos estos medios terapéuticos, aunque útiles, no convienen 
en todos los casos ni circunstancias. Siempre que la estrechez sea 
la consecuencia de una urelritis, aunque crónica, pero que toda- 
via produce á veces dolor, las sanguijuelas aplicadas de cuando 
en cuando ó repetidas, uno ó dos vegigatorios, los revulsivos so- 
. bro el canal intestinal y los baños locales pueden triunfar de la 
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estrechez ; pero caando esta es (an antigua que la irritacioo cró- 
nica se haya convertido en algún modo en estado normal, enloats 
oes serán inútiles estos remedios, y hay que recurrir al uso de 
la sonda si la estrechez es ligera, al uretromo ó al nitrato do 
plata , si és considerable. El Dr. Devergic no emplea estos dos 
medios indiferentemente, y he aqui las reglas que prescribe para 
su uso otro práctico, el Dr. Ledieu, no menos recomendable. 
«Siempre que la estrechez es ocasionada por bridas, recúrrase á 
la cauterización por el método de Ducamp, alternando el uso de 
este medio con el de las sondas. 

Cauterícese frecuentemente mas bien que fuertemente y se evi- 
tarán siempre accidentes graves. Kste método será igualmente 
favorable en las estrecheces poco eslensas; pero si hay que com- 
batir una uretra callosa estremamcnte estrecha, se recurrirá al 
urelrotomo de Amusat , que es una cánula terminada por ocho 
especies de espinas ó aristas corlanles las cuales introducidas en 
el canal de la uretra cortan un cuarto de línea, cuya incisión en 
una estrechez circular da dos líneas. En seguida se manlieoe la 
dilatación obtenida á beneficio de una sonda, y (res ó cuatro días 
después se halla completa la curación. Este método es generaU 
raentc el mejor : pero como no quieren sujetarse á él muchos en* 
fermos , hay entonces que recurrir al método mas común que es 
de la cauterización. « 

ESTREÑIMIENTO. 



«9fSe 4á/eíte nombre (y también \o9^ ^ei^erramiento y comUpmotoii 
ét' véeMre) ñi tssíínáo de una persona que. no-obra sino coo diii- 
callad, ó qoe, aun cuando obre sin ella, esperimenta un retanio 
nfa ó. menos prolongado de la espulsion de las materias fecales. 
^ii^Mn muchas personas no se espelen habitualmente las heces ó 
materias feeales sino cada dos, tres, cuatro, y aun á veces ma^ 
días ; y en algunas mugeres no es muy raro que esta función se 
efectúe cada seis, siete y aua ocho dias. Se dice de estas perso- 
nas que están habitualmente M¿reñt(/a«, y en ellas es compatible 
con Ja salud la rareza de la exóneracion del vientre. Pero cuan- 
do las materias fecales no se espelen á las épocas acostumbradas, 
el estreñimiento ó retardo depende de un ,^&iada morbosí», pri^ 
mitivo ó simpático, de los intestinos. ¡.i f'.ít. '' --^fi-v. roriij 

El estreñimiento es comunmente efecto de las irrilaciones cróf 
nicas de las : partes ssperiores del canal intestinal. Guando osla 
irritación ocupa la estremidad de las partes inferiores, hay al con- 
irario diarrea: hé aqqí la razón. En virtud de aquella ley eonsr 
taote, ubi stimultu ibi hmwrum afíwpus, las materias fecales son 
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atraídas bAcia el pun(o irritado ó iiifltimado; las partes Iícfuidas> 
dfr los escremcntos se absorren y no quedan infts<|ao los sólidos^ 
liido aqai nace ei cstreñimicmlo; Si, al contrario; el sitio de la* 
it^ritaoion está mas abajo ó mas distante^ ias materias' fecales sci 
dirigen al- punto irritado por l<i misma razón que aoabamos de{ 
fiar,' y producen al instante la <t'ii'í;u ion de necesidad que induce 
á «iiminarlas ó espelerlas. Se >o |)ues. que el cst,Tein miento y 
la diarrea pueden, en muchos casos, ser efectO' de una misma 
causa, es decir que la irritación del canal intestinal produce eí 
estreñimiento ó produce la diarrea, < secrun que esta irritación 
ocupa- las partes superiores ó las inferiores de este canal. 

Todos los hipocondriacos csperimentan un eslrei)imiento te4 
9Mt^<f porque la hipocondría, como so Tcrá< en el artículo en qud 
Rabiemos de ella, no es mas que una irritación del estómago f 
<de los intestinos delgados. Lo mismo sucede con el histerismo d» 
♦as muíícrcs, cuya afección tiene la mayor analogía con la hi-* 
f)ocondria. • 
i Los alimentos y las bebidas que ocasionan el estreñimienlo 
mas particularmente son los una naturaleza astringente, ro- 
itio los limones, las> granadas ríos membrillos, los nísperos, L\e. 
Los viiios tintos de buena calidad y los espirituosos producen tam- 
bién el estreñimiento; pero pueden producir el estado contraria • 
según que obran sobre un canal intestinal masó menos irritado 
ó dispuesto á la irritación, y según que es abundante ó moderado 
el uso que de ellos se hace. Los ' purga irlds mismos ocasionan á 
la larga el estreñimiento en las personas que abusan de ellos, y 
la razón de eslose comprenderá fácilmente si se relleviona' que 
los purgantes estimulantes irritan la membrana iiiiuusa del tubo 
«digestivo, cuya irritación hace que lluevan ó se segreguen en ma- 
yor cantidad las mucosidades que humedecen este canal, y de aquí 
nace la diarrea que ocasionan. Pero si se insistí! en el uso de los 
purgantes . la irritación que producen pasa al estado inflamato- 
rio , dejan de Huir las mucosidades, y las materias fecales son 
retenidas en el punto inflamado. Algunas veces sucede lo contra- 
rio, porque el abuso de los purgantes produce en ciertas perso- 
nas lo que se llama una superpurgacion, es úevir una diarrea que 
es muy diflcil, y á veces imposible , corregir. Ksto sucede princi- 
palmente cuando el purgante obra de preferencia sobre los intes- 
tinos gruesos. De toJos modos cualquiera que sea el efecto que 
produzca, estreñimiento ó diarrea, la causa es siempre la irrita- 
ción demasiado fuerte que ocasiona el purgante. Lo mismo se ob- 
serva respecto de las sustancias estimulantes y ardientes introdu- 
cidas en el estómago, las cuales pueden producir unas veres la 
■diarrea y otras el estreñimiento. >»»ui<v 
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"So combntirá el estreñí miento sogun 1ü iiaturnlozn de la causa 
qtíe le proihixca. Goaiuio csla incomodidad es hahilual, muchas 
peréoncís la 'cónibaten cod los remedios que la Tenoca ó dísipaní 
momentáneamente^ como son los purgantes, los cuales, on efecto^ 
favorecen ó oscilan ias evacuaciones de vientre , pero ademas de 
qsrtfr repitiéndolos , dejan de producir este efecto, añaden una ir- 
ritación mn* A la que evistevi' ocasioh»<el rslr<'ñinn<'ntn. Las per- 
sonas habitUalmcntti estreñidas conscguirian casi siempre que su 
vientre se moviese fai!Íl ni ente si no dejasen acumular las materias 
fecales en los intestinos por muciios dias, y si quisiesen sujetarse 
4npon^secn cl sMlico cada 24 horas, auit cuando no sean escita- 
das par las ganas de obrar. Para lograr este efecto, es necesario 
no dejar de. hacer estos efuerzo»: por mas ó menos dias, y aun 
semanas, aunque al principio sean inútiles; porque al cabo de mas 
gímenos tiempo se cambia e\ há^bitn del canal intestinal, y se aca- 
ba por regularizar la otacuacioii del vientre. Cuando esta se efecr 
lúa diariamente ó cada 2 V horas, se la cousidera, en general, co- 
mo la mas conformo 6 la naturaleza, v como una de las mejores 
pruebas de buena digestión y del buen estado del « anal intestinal. 
Nosotros hemos cspcrimenlado, por mas de dos años, un estrcñi- 
íníeñto que empozó por el retardo de dos, tres y cuatro dias, lle4> 
gando hasta siete, ycon este método, auxiliado de las lavatí^-aís 
emolientes, benms conseguido regularizar la ex^»ncracion: ventral 
diariamente. El mismo resultado han obtenido dos personas habi- 
tualmenle estreñidas á quienes hemos aconsejado este mctodo, el 
cual no solameriíte le proponemos como el mas seguro, sino tam- 
bién como el menos nocivo. i id i 
La* personas propensas al estreñimiento, y aquellas e^ixjuienes 
sea habitual, harán uso de alimentos suaves y ligeros, de vegeta- 
les frescos, de frutas acuosas y de bebidas refrigeran fes, como 
el suero; el cocimiento de las l iruelas pasas, leL-'caldo de tcrne-r 
ra, Ac. Estos remedios, usados con perseverancia tienen la Ten ta- 
ja de disminuir constantemente el estreñimiento, y aun de des- 
truirle del todo algunas veces. Si á pesar de todos estos medios se 
résisiliese el estreñimiento, se podria usar uun pildora por la ma- 
ñana V otra por la tarde ó noche do la composición siguiente: aci* 
bar y ruibarbo en polvo, de cada cosa media dracma. Fórmcnsé 
pildoras con suficiente cantidad del mucilago de goma, núnu 24^. 
Si producen el efecto deseado no se aumentará la dosis y se con- 
tinuará solamente pór'álg^nó!? días, <*6rj el fin de no habituar á 
ellas los intestinos. Si la .dosis do^ui^ pildora no fuese suíicicnte, 
se podrá aumentar otra. Hay casos en que es urgente evacuar las 
materias endurecidas que se han acumulado' en el recto, porque 
pueden ser nocivas su cantidad y permanencia , y entonces se 



iinrániÍB?á(iras dei cocimiento de la ráiz de malvavisco 6 de la 
^ouciite de lino é his qae se anadeo do§ ó Ares onzas de accitCé 
Un ooóimtento de las hojas de sen ó de la mercurial én iayfttivf 
pvédnoc' todavía mas pronto el efecto deseado, -.-"" ' f * ' ? 

Cuando el estreñimiento dependede la icritaoiottiagiida ó cró- 
DÍoai del joánal iatestiiiftl'ttiie es toifia* capÉii, 
mmi iu|l i .n ifc Mí l i i w ili to»i lti . p«rgiw<tí^^'* iMpeMiti 
■a il y ^f*dbMwiwivüi«r jtij f n wíriHi tfciH ni ? 
MÉbImks peéswrás qoe se eñeimtrjin^eiixc^e^'ícaio. 'M<. 
oreMviiÍM á: Mi^íioia de tátathétv it» m^íAm ím >mcneáW q«itr>«^ 
téit mny cargadas de partes modihi^nosas con er6n de que no 
resequen el canal intestinal, lo cófal se opondría al curso de las 
materias. Las del cocimiento de la raiz de malvavisco y de si- 
miente de lino con un poco de aeeilc son las mejores: también 
contribujoa y producen un bu«4 dfé«tOulos!Íbmei»|Qs .é lMfMlá«> 

i» -«é^ifáfípM . aprópM» iMqpvMl JÉata0Mtfi»4H|MMMA 

UBüi m i ilwrtia^ 9&ma*{m¿e ienmm M éti u ^ piiili<i|péipálnf yi ét 

¡kméMáám I k n tta faidiaNbé. < y x : U nimod i»b > ' na 
-i ' ^méi no' ha j'bigho alguno do'niflamácíoR, y el eñretímimñ' 

lo es aobidetital, cerno el producido por los alimentos ó las bebi^ 
das astringentes, ó por el calor se recurrirá á una poción pur- 
gante preparada con una onza y media del maná en dos vasos de 
liquido, .ó unf onza de sal de Glauber ó de £mpion, dú^uelta. éa 

-mcÉkdí^eitmíMmimM depen ¿ <> iai ip |f wiBi hi i > iigifcif w 
§m m el recto, ó tt, mmo se dio», MBMaiv'MH|HÍiÍMMri«M 

iiimypiidii díeho ciieitpitf M tantta ''qwt.Mtyq€mi^émoSi\iftimk^ 
aéüeo dé una aUeraeiim'Off|;á«Mttlée los iiitaltBds,|pniÍHÍM, 

m» estrechez, tümor earieéroso, qotslev hernia, &ev, ó bien déla 
parálisis del mismo órgano,í ó de la>debilidad de la cóntraclilidad 
muscular, como suele sneeder á algunos viejos, y finalmente «i 
depende de un obstáculo al curso de la bilis, se combatirá renno- 
fEMadi» .k'«Hi9«'dateraiia*nt^ ó^feccioo prineipal sin deacttidar 

ioB'>esewiva( del tealo :lndÍÉn|itlfi|tr«oaÉlll^)MÍ^VlMá 
db «llMiMÍilitolH bir!t#o Ojii 'i i ' . '«.VI rfiiólrl^q 
•iic^o^ T W'.J» r.! ' / - ' r • K avanbinq ' ü^. 

¿ laoJfiH.? '»li WSQFU.. .Y#W:.iPf?^<í/^. M r>'. fi-tnif.'lf 

ar»p^ dá este nombrii á la necesidad ó deseo impartoso del eoito^ 
'iloMiliálega |ihiin«dii|prfd«oiff,/itn 4»lím Mmo, «a eli^Hftilf 
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La Mtranaoia (orna el noiiibfe»4e wi^fmania ñfk -la miger-.^ 

ée JsáviaiM.oii al hoi^re, Vétm^etías dof palabua 

» 

fiSXBOYJbiibiON. YéAM £a;lro«a»ton. 

• • • • 

I <•> * £SXL>l?iJL)EZ. \cá&i¿ tdwíuntw. I . ' - 



# <S»>4A''«9&e nombre al entorpcdnuttBti^ de loftdrganos de loft 
sentidos y de los del iBo?inieiilo. Ténúoo de^vna signjficaoioii 

mal determinada y que designa por lo común un primer grado de 
Anestesia ó de J^wraUsis ó de esloft dos fnUdfifi á la vei.. 

ETICO, BTisis Y ftximiBZ. Véase Hético, . i 

EYBNTllACION. fZíiiw^íwíriccfc.y / 

* j&^Aa esto nombre á todo tumor foramdo .per la salida de la» 
yiseeret Abdominales al través de lee punios de la cavidad que les 
conlíeiiei diferentes de los qae presentan aberturas naturales. 
Esta denominación se aplica: l/'á las bprnias v<»iitra!es propia- 
mente dichas; 2.*' á las ralajaciones de la pared abdominal , y 3."á 
las beridas considerables dei abdomeOi eon salida de una gran 
parle del canal digestivo. 

1. Las hérnias ventrales se veriücan casi siempre en uno de los 
pMiae.dMi etteiwiott dele'Uoee Meace, y son mat freeiMntea 
HÉt eagi^n que por debijo del eeri)Ugo*y m lea mugeres que em 
k» lioinfavee» . • , - ■ 

: Estas eventraciones son , m general , ficilea d» rednoir y poco 
esfiaestas i la estrangulación. Casi siempre basta , después de ba- 
bor becbo acostar horizoatalmento al enfermo de modo que la 
pared abdominal se baile relajada, liaccr ligeras presiones sobre 
el tumor dirigidas de su fondo hacia su cuello, para hacer volver 
á entrar las partes que coulieae. Satisfecha esta primera indica- 
cien, es fácil contener la bérnia con, un vendage, braguero, ó 
MMeaauio edaptede^ó oMdilieedo ae^n la titaecioo y eeteosiea 
émm hénsie. Si bay algooe eMplIeaaea ae eonbelirá legnn séa« 
yt-m ftoemié eonaeevar litee el vientre. 

Las hémies ireptrales esdvngolailas deben operarse oono lodee 
las demás bériúas, es decir que después de babcr hecho ana inci- 
ünm longiludinak ¿enwMilf ea meiweief 4*9knihr la abetiara fjfM 
Jomo IIL 13 



luiD franqiiieftdo con un bisturí conilficido por una sotida acana- 
lada. La incisión dAw áiñ^iiÁC hacia arriba con el íin de dobiU- 
lar lo menos uosiblu la pared abdominal, y d^l lado que haj 
menos temor ¿e enoonlrar vasos consideiihiM » cwMdb ilwtpnw ut 
hwíáti «mo vn siiiiple solvcioii 4e 6oiitÍBai4aá« 

Cuando «t fer et Milita/ vi4pmui«u^é irredoctíliU, at 

Srudente Hmitana á la íncisÚNi de la piel sobre el lado saperior 
e la hérnia j oeraa del abdaaaefc: da este aMdo se descubre la 
abertura que da paso á las visceras, y se corta sin interesar el sa- 
co herniario y sin poner á descnbicrlo una porción considerable 
de intoslino cuya permanencia al eslerior y la inflamación podrían 
ocasionar grandes peligros. Al dcsbridamiento se sigue entonces 
el restablecimiento del curso de las materias fecales; la llaga de- 
be mimtiñ ainipleiiieBte., 5 4eapiiaa f«0de-pra«edene4li «eapw> 
aion j redooeíon del tniMr. 

II. Utf r€k^aeiún€9 ptardaki de ¡a pand dbdmimi ocanoma 
tumores por 16 oomm. prolesf^doit o«|a bMeeslá. ¡im eireimi* 
crita , y que forman ana salida á promineDoía mas o menos eon- 
siderable. 

Las mugcres eslán mas espuestas que los hombres á esta espe- 
cie de eveniracioa i|ue sucede maobas veces á ios reiterados em* 
balazos. ' ' *' . ' 

Los Tendajes que neoesitan eslaa selaiaeioBea isonsistoii, para 
la palle infatmr del neafie , en £qaft elAetinaftf «n iaitínMn lfca^rte 
ceras y soples 4 le «eeton poco ^kgiea dé los mdscnlea* Á ia-em» 
temedaé tsane su asienta poc enmmt .del ombU|a« es ^^fatible 
muchas ?eces aplicar on corséi que fomprima. auMteirtefcle* lea 
partes. 

Estas n lajaciones [)ar( iales son susceptibles de una curación ra- 
dical en los niños y en los jóvenes; ya con el vendage apropiado 
solameole, ó va agregando á esto compresas mojadas en líquidos 
Icurtificaiitos , como también remedios .apropiadas al estado 4& sus 
diganoa^i^eatiyoair eon el fin de seguodir dianjulinr M aoGíoft«m- 
aánian Jel fün^^^eu Bn loé adiilfa»t.Éa difietl k onMino, y maaiü 
mea en kn.iiijoa^. por enjn r«i«i»bnj fMí éontenlapse con hfti 
eeeies llevar eon^ninmante-iiní Fandafa afropíndA.i kirefa^inate 
abdominal. 

IIL Las eventraciones producidas por la salida ó dislocación 
de alguna ó algunas do las partes roulonidas en la cavitlad del vien- 
tre exigen, como principal remedio, si están saaas ha partes ssi- 
, lidas, la reducción de estas. Siiia solución de conlinuidad es bas^ 
lente grande para que puedan volver 4 entrar por eUsusa eeibicl- 
iÍBiió..bnr4n antrair' emúito ^tnlas , 7 e« erifr eaaftlnn'eÉ ^MáM 
ítmhrpm, baMa- pamih^eealMia, oem|nmjr. 4 empojnritnlleami' . 
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tMTMMtti htft«MiÉlM..MI lé§ étim Mktdoras de las dos di«« 
D« wittdos ea Mcit» é;fc«ia>iiiádoi eoo agtm tibia , j haaer ifóf^ 
▼er á ■■i w i i fwriietaBWPla fas parita q«a msalído las éltiiftas. . 
Peiro si á peiar da hihaii liiniia taJo Iú, ftMkrm m pueda logvar 
iaradaoimi, es necesario cuanto antes raeoirir é la dilatación ó 
agrandamíento áe la herida hecha en las paredes abdominales, sin 
perder el lieinpo en fomentos ni otras cosas que tengan por I^Uje- 
to remediar la liiaoliaKon ó la flogosis del iolestino. 

EXANTEMA. 

• » 

MaaiM faaia da en feBcval á toda erapeian de la piel , sea da 
granos, pnAaiai^ win a iww^ dto», ooao ki-?trtMÍa-, la aania, ta« 
vAmpiaR^ <Aa* 

•fiSáilFiMfiMO y «xarMRm. Vdaw Emfagimm y Etofkgéüs. 
EXOFfALMlA. Véase Btmia del 

EXONDALO y Exomfaloc&lb. Véase jUernia, 

EXOSTOSiS, 4 Omán, (HipermtmU.) 

* • . " 

Se da este nombre á un tnnor de naturaleza hocaota que fe 
desarroHa en la soperficie 6 en la ca?idad de nn hueso coa oiija 
SMiancia se eonfnnde. Es la inflamación de tos huesos. 

Cualquiera aue sea la naturaleza del exAslosis, es menester 
desde lucu;o combatir las disposiciones orgánicas internas que pue- 
den haberle provocado ó que le entretienen, y en satisfaoer e&tA 
indicaeioB es en lo qoe consiste el método cnratÍTO interior ó mé* 
díoo de la aafermmd. 

«^«Baaa- fad al'OiLaatoali at laaal ¿'Idiapéliéa» aaai asaaipta aaiin* 
tomáiico; pero dar todos modos recliaM la lüafiatica si^aienla. Si 
1» 4Éo^accáoa es iacipienle'^'de paco tiemfo, si está dolorida y 
acompañada de irritación é hinchazón de las partes blandas qne le 
rodean debe cubrirse con cataplasmas emolientes. Asi como las 
aanirrias generales rara yez son útiles en el exóstosis, lassangrias 
locales al contrario, así es que se logran siempre buenos resulta* 
Aos de las aplicaciones repetidas de un número de sanguiiuelas pro- 
porcíanado k la nolenaia de la irrüiaian laeal. Sí l a a d a l o r o s san 
mm viaaa, a oaf iiM e a^earartqtatoat MMéliaos fcaabancon h 
harma de mnsélade lina y «l coeMento de las baja» de mora, 
M baMf^*^ de las >aabazas de adormideras, la cual puede ha- 
cana mm mpi httm áé» la «d»nan d#.l«aMM Mmé da opio. Mtk^ 
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tOMcidad de los accidentes que deben cortibatirse. 

Cuando so han disipado (odos los fenómenos de irritación , en- 
tonces conviene cubrir el cxóstosis con sustancias i csolulivas, y en 
estos c asos se han aconsejado los^emplastos javonosos^ el de Vigo 
con adición de mercurio, las friecibnes mercuriales, los linimeB" 
tos «maníacales, los baAos alcaliatM, loa chorros con aguas kidro- 
wilfaroMfl, loa Aiidoa itiaoflt yt pMrüéikiMMiií, iénm flnievy 
el áoido fosfórm. fil iodo, el nngtteoto meroiiríaft domo j aMnit- 
«•do, auxiliado de la compresión y de chorros sulfuroaot, rcane ^ 
ven las mas veces ex6stosis epifisarios ineipíeBid^s ó no endsreeir 
dos todavía, estén ó no doloridos; pero cnando estos tamofcs hue- 
sosos tienen alguna fecha , su resolución e? difieil, y lo único que 
se resuelve es la tumefac( ion accesoria al exóslosis, qu^daBdoieate 
casi ( onsiuiitemente en el uiismo estado. 

Si el exóstosis, reducido de este modo, eslá indolente, es po- 
00 Tolaninoso j no ooasiona dificultad alguna en ios moTÍaieAtM 
de la parte, et amMtlifiarilioAaMrleá HJaiÉumiA el ouo eos- 
trarío, ea decir oaando forma nna salida 6 prooiiaeaoiaJcoBsido- 
rable, y üomifáMáib-'étpmi^ iaoMlaaiw» Met'kuáne todo lo 
posible para desembarazar al enfermo de este tumor , ya por mk 
dio de la necrosis artificial, de la cauterisraeion ó de h ablación. 

Necrosis artipcial. La posibilidad, bien conocida de los anti- 
guos, de determinar á ToUmlnl la necrosis y la caida espontánea 
de ios exóstosis epifisarios de base cartilaginosa, y de lograr por 
este medio su curación ha sido poesía nuevamente en práctica en 
eiMM úlGmos . tiempos p««s>Dei{!e«Í». ftava mk» m Mm;'miaiai^ 
aiairte «l iwmat%»immméb'U^ d Ipia»^ «piste aab««ala'miÉM 
tumor no pedazo de piedm'dbMtMW, y se eqlN üa iie h UKpñtéám 
de^ la llaga. Poco é<pMo: e8lalile«a<la neaBaaia; y ae wiAa» k 
eaida del exóstosis. 

- Cantpnzneion. También se ha tratado de destruir los exAstosís 
por mediado la cauterisacion hecha i)0& los cáusticos ó con el 
hierro hecho áscua; pero estas aplímioioncs tH^asionan casi siem- 
pre graves accidentes ú necrosis de los huesos en los cuales se fi- 
jan, y son mas difidles de corar qne. la misma enfermedad pii- 
. wúátñt por eala itémm 'aBtha<aéwuasad»igfBmiaaMt>áJ»*eaMla 
viiacibn. fiítt e i nh Bsyv ii ipiit ^4a.aMsaiMi.deoiatlBa lsi Értw h 
eon el instrnmoalboortante, puede- aarawy étillfc' apWaaeiaa éA 
cauterio actnal para impedir qveTepiilulo^' se reproduzca el*tB* 
mor. Ixjs Drs. Wilson y A. Cooper refieren ejemplos de esto; 

/ Ablación inmediata. Si el tnmor presentn una base estrecha, en 
forma de cuello, á beneficio de dos iitetstones semi-elíptii^Sy co- 
loeadas alrededor dei 000110 7 cuyos htbios se > desprenden | se 
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fkm A ¿MWitiiit» él pt fi trt i o M pdlMlo, se le cofU, j se ba- 
mt Uí MuAoñ M^eséslaii»' por nif(lio*é»-iHi norte -de líervi. Bn 
€lieu0-4«iNeteloriv bM BMbVf m karin tembien 4m iiMÍsif^- 
m» iMÚ»IÍplÍDi8,'ií4M tegumettlos^tilAa altecaéos, deiavD^ qué 
se estraiga. toda sa pait» enferma. En los éwMt cami, e» «mm- 
tcr í?osfíc Inecro n^rir por en medio v en forma de cruz las paiiMl 
blanflas que cubren el tumor, separando los músculos, si se pue- 
de, ó cortándolos al través; se disecan los caátro colgajos, y se 
descubre la base del tnmorv cuanto se pueda, con el bisturí. En 
seguida se emplea una sierra delgada y bien cortante, cova for- 
m y'grattdordiUitiér AMlodaMib.lb iMrfiiraleia del caso en 
oMi'faay qne operar. 'Bétwtof» ▼trío» MttMiMBliis ntfwtidoi 
<Í9fíntjl. Hey, MmMv -Ckofe, LegnilUA, 'éo»\ paré aarrar «1 
s haew^ akap aírá dar ^escogerá el que mcitr leyaMoa para eb«aao 
^rttenlar que tenga á la Tisla» Si el tumor es roo^- Voluminoso, 
puede desde luef^o ataearsele en muchos punios de sti ostensión y 
destruirle en parte con el trépano perforativo, ó bien serrnrle dp 
su vértice á su base^ y dividirle asi en muchas porciones que se 
cortan después separadamente. Cuando haya precisión de servirse 
de U gubia ú de Íaí> tijeras, debe fijarse sólidamente ia parle so- 
mbre m¡b se opera para evüar loj^saeudimiaatoad ooiiaioeúiaei do4 
JoroAt» y m»r'V¡tmmámi$T^*i]k^mmi^ -Uiálrbné«laoYCOii 
^'fitt de <fao«ai1oii' serrando ^y ooasprimieaf do al mismo tiempoi 
lAupreadtdo el toaior hMOSo, se quitarán con la legra ó las ¡taP 
^ inasa» ineisivas las porciones todavía enfermas que haya del hueso) 
después se aplica el cauterio actual pasO^'fhstrair haata loa railOi 
> de ta afección , si ao-cree-necesario. » ^%-»uííí <d n'd 

' •".! • - *" ,» I * ' • I • 

. v.\. ; EX'IASIS. •■» • í ' -ít- .í 

■ Ito'te'd^O'áilft adhatotármneoroaissoporoai, d'oM 
eerehro doranlo al''aMl MrperdMMv e str ag a da del todo á m 

solo pensamiento, á la eonfeaiplacioa de noa sola cosa, ó de vo 
ofaielo imaginarlo'd ausente, que cree presenté, es absolutamente 
insensible á la aeoioB de lodos los< estimulantes, durante atas d me- 
llos tiempo. 

Este estado del eerebro es las mas veces el efecto de una con- 
templación* éscesivade lo» entes absiraetos y de los objetos fantás- 
ticos realizados, f. »..•.. • ' < ' 

Se deia conocer que para la extesis ó estado contemplativo es 
i» iiiM ni bMo ^ iiim-|ff Wf iD ^ poHlenlar ^né'dsos i ste %n nna 
«áaasifi^ sQseefCildlMaédel distemo'n oi s ies o, y aobre todd enisaa 
•iertá cónftvmMMtarebml. • ' 

Mü M j jteg a> p id i <i>^ioKteaiot te fiw^w pa» aiiiia 1* ««dtte* 



m 

mam íiligiwi . y k obra la meditocion mirtiiia. Im prÍMtrt es U 

mis frecuente, y de ella no? presenta no pocos ejempíos la vida 
de los santos , y señíihdamcnle la de sania Teresa. De la segunda 
leñemos un ejemplo en Ar4|iuBiecies , cuya éxtasis cientifícst qu ie 
permitió oír el tumulto de la ciudad, tomada por asalto, ni ia vea 
del saldado aue !e af»eua2ai>a v estaba griluodo á m ¿ado. 

métooo cureUTO ao cou^iste preoinmitttoea niedyemftatee 
• alpo tm-éi mao de im mtúm qm mtdm wmmimkr á k Mwrw 
flktt^lni éitmmatk^f iokre lirfo ikiierk al etterkMr; «md «I' 
deftcaoso del órgaao cerebral ^Jke esdtado,«|tifeler á la raxon y 
é k voioBkd, el ciercicio de la» koaltades regoladon^ 4e los 
demás órganos , los espf^rtáeiilos naevos, losviag^';, la gimnás- 
tica, <kc. En el momento en qne los órg^anos principian 4 perder 
de su esci labilidad es cuando conviene estimularlos, saeiidír al 
enfermo, obligarle h moverse v á que ande, v sorprenderle con el 
QQülAcLú bruiíco dei a^ua ífia éobre la cara. Si el acceso esláíico 
existe jftLy ««toaees mí mmj moiiimtdtL k mtímmkmkm ékkm 
tullidos, y nure ffm 'pvodan «I «eaáiliáo que m tipm oIémmk 
dtálto «moíd. Algunas veces basten para haeer cesar la crisis exM* 
Ikft ks trMika de U música, el olor daá iMMkiii» <t teMid» 
k TOx alta, ó la aplicación de sinapismos. 

Ciando el ataque ó sus fenómenos se prolongan, puede el ham^ 
bre contribuir á cxáltar las fonciones cerebrales permanentes en 
ejercicio, y entonces conviene introducir por la boca ó por la narix 
una sonda esoLágica y alimentar al eníeruio, cuyo calor se le en*' 
Urekodrá tnnken diuADte la «MacioB £rk« ^ . . 

Kb ki Bsngpfiii háy wwfkm wiiti fpM"4ilkfíítei^ kdktikiMt 
pnrlkolarea, con el «• del baio de astenlo msfoealo m ti 
dntkniode ki atoras negrat» ks Uralivas alcanforadas, «lagM 
de malvas, y de asafétida, el oso de las bebidas refrigerantes ni* 
tradas. Rara ver conviene la sanaría en el éxtasis, ^pgftpte'fllll 

4?atooide oon aste akgcion.k jdétegn taagninen^ . 

4k dft flteatmbre, inventedo fw^ Qk^mwárá k kmki 

de un ói^no buaco back fuera. La matriz, la ltff¡0k f "MA ki 

pitpnidi^s, pueden esperimentar la exiraiieniion, 
. í f n cnadato á la inversión de los párpados, Yéase £etropim. 
|I« La extrofia 6 extrcmnim de ¿a veg^i urinaria es un vicio 
de conformación contra el cual la cirojía nada mas puede hacer 
4^ JOlf^QMW.lit i|^|Qy[r UPH^^t ^jfer.'ta rAu.9¿Jy^ay QMckfüuda 
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obra sobre las Emfermeéouhs fMtrúr^teof, aconseja el uso de ané 
kihA.ile gomft MtÉm afrwfMm fM«.fMÍbir hi érina , é. imDedip 
mam ■ gffwpABls ÍM¿minile» ^ romlCaii Mt-afnnda-é 
dmaBiecottílaap sobre lapiel y la ropa. . .. 

.'lil. En cnanto é la Exíravenimt Extrofta^ Iwxrwicm ó /n^ 
$timr§im de la matriz^ la indioaeíon principal e» la rednccioo, \m 
c«al se ejecuta hacie©do acostar h la enferina de modo que la pal^ 
vis esté mas elevada que ei pceho, empnjoTKlo gradual v unifevi* 
memente todas las parles cob la raano cubierta de un lieoio fino y 
untado dé eerato. ■ . 

■nSí la inversión de la matriz es cooseGQti?4k ai parto; si nobay 
Mi fRe^OM^snnple di^reiM MfMd«4'*4e'«Mt dn! lis pareé» 
étÜiiiMy 7 la pMWÉlaidMá lotowB Mi i flrfd fcv se-ieadri é iá «»« 
l«M «swa-pOBÍeioa JionMaIftl, aénlenlMose' de-Hqds traiDale» 
soÍMre •KMAÍnn:imibilical y esperande oo» .^pacieiscia la espnléMl 
de las secundÍDas. Durante este tíeoipo se sostendrá la eíBfeiiiHtf 
con afganas tazas de caldo y olprunas cucharadas de vino generoso 
Se solicitarén las contracciones uterinas con fricciones seeas so- 
bre, el abdomen, y coa el oso interior dei centeno de coernecillo 
en pcdvo^ á la doas 4e diez á veínle granos, en ua poco de agua 
azneanidn.. SI ki plaoflDiat está desprendida , ^existe i»na hemor^ 
r»gia » téwi mHm m ft/mk/mát^ ae froownMé*«B«iio aatn'lafés^ 
patlaia^á«4a pto—aau . 

ivalAwá^M élam'introducido ó detenidoattfr» i» lábio* 
étX tvMmihñmdi prominasaia éaaUda en fai vagina^ pnacindiendoi 
de la presencia ó de la ansencia de In placenta, se empujará 
a^jo bácia arriba el órgano dialécado, y esto se hará, in(ro«* 
ducicndo dos ó tres dedos, y en caso de nccpsidad, una mano en- 
tera al través del cneüo; 2.* colocando la otry ni a no sobre el hi- 
l>ogaslrío, y favoreciendo la vuelta ó reposicioQ del órgano á su 
. estado normal con fricciones ó fricas y una ligera presión hecha ' 
de arriba hiela abafo. . c . 

SI la introvannoii ei oomplela y la placenta está adherida en 
el todo ó partai^ ae daspaandei esta úiliiiiaf anlaaíiaKÍaaator lare* 
doeónAi del átm(« Bata rednecion se hace del nü^ Mguieate:- 
se foma en la palma de la mano el tumor formado por eT úfcro;i 
so abraza y comprime el pedículo con lodos los dedos, y se em»' 
oja el todo con moderación ejecutando una especie détax^qne 
ace entrar poco á pot;o las partes en el órden inverso de su sa- 
lida. Hecho esto, se esperan algunos uiinulos antes de retirar la 
mano del útero. Mieotraa djvttl la íÉaníobra ae encargará á la 
iMger que te abaleii|a de toser , gargagear , sonarse ó hacer enal- 
«MB»aiÉaiflAM* vleieBlni'.: > 
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do un infarto inflamatorio de la vagina y partes inmediatas qne 
impide la reílucL ion , se recurrirá á los aiUillogísticos generales y 

les (sangrías, sanguijuelas, baoos, tópicos emolientes, 
y después se intentará la redueeién. Si «sta es imposible, entonces 
se abandona el mal á sí propio. £1 Dr. Pujos y oíros cilan mu- 
dios etios (y D#«t#o«*Mm.l9MA»<aM«B«iBilibMÉto) mt^qm I* 
■ÉHrír WTcrtMa :y jpeáéteéo wlb. ' ümÉ hm ké'MnB: Mtm wK f fn qse 



¿Puedé'Wtirparse irt^ nnlri» iaiftMh, eniéiw, ó ameaipi 

zada de gangrena? Sí, pero solamente por ligadora , e» decir len- 
tamente, con el íin de oonsegair adherencias entre los órganos in> 
uediaios y las partes restantes ^e 'la -niatriz. Sin embargo, es ne- 
cesario, en este método operatorio, estar bíeit seguro de hober 
aislado completamente el t^nal dé la uretra y toda la parte intes- 
tinal ó yesioal. Es menester saber también que la>lígadora ocat¿s- 
H itonpra délor , iMi'pMaa fMi«nítaÉ«i«MnriMw 
t'lo. flMQoa aignnaa TtM,. ««a ftagMsia mm^wmmm-wwtkmíKi 
que se estiende al peritoneo. Othi faes prefeflM la ÍMÍIIHI 4 1b 
légadara* labre todo en enfermas muy irráaháai, que son las q«M 
encuentran mas habitualmente. Sin embargo, este método no se 
baila exento de inconvenientes, pues debe temerse la hemorragia 
y la abertAira del peritoneo, y ademas los fenómenos nerviosos 
que son comunes á todas las ojjerar iones. Finalmente, en tesis ge- 
neraí, se prcierirá la incisiou á la ligadura, primero parquti se 
haea ut pmto ^ y segando porque , hmiaain • la;. ligiMa . é :iá 
Ifíwbtt é$4tm Yaaoa taaígiiáiMoa. á propoMién 4fm «tai ^ ahM, 
se i i i mi!nny aa< JgM W»^fe«taa pctigrasv priÉMpil— itaiat da ia 



. • • EXXAAKiO» Yéata Jgiiwiarsi f . •* 

EXUBERANCIA. : . - 

tCon esta palabra se indica, ya el esceso en la secreción de la 
,"T<iae- MmUtrm ya lá^mam á^üáanáéiíé ««idiIgHMi 
> y frt iaUiiam a a t e «I láh« h i -4»la<ay , eaya Umptaá 




njit ta éofrif>>á.lle»dlfliif<kiMÍa' ■iiiáw ^.*CBrta»JiÍMha 

ÍEYAqÜLAClON INYOLUNTARU • Véase Folueiákyf V*' 

r í is • . j^A£«lXtíL ' ■ f . ^ : I 

. . .. ... , > . ■ . ; >. 

Se da este nombre á la inflamación de la totalidad del miemr 
bra» La cual tama el nombre de ^¿sfiofin^a y m^ior el de i^lrt- 
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Mtlnp,! Wi«<¿nii«lmi^<yáiiitliÉiiilii .fagiripin teln^üit 

"< fis U heiBori^ia del peáe.^ 'Véase ¿{fliftom^ .i>.. . : 
if.^lü) iri «»siv».i<i. ' .Ai'iUhñ .ttti!*r«# «•! -.i f»ii.. -< . i-i> t.'tnt\ 

■•-i. " ' >Jv¡; • 1 ■ . -^ -FIEB&fi. ■*!;>• .1*1 ■ • 'Ai 

j, f.:' '■■ " • '•' '' ' \ ' i, ' ' -I; 'ti 

. Aunque en ei arUcal«t«i2flfilut:a>hemofr e&puesta na po€as 
Íébh 1 iiwilw» fcjyáwwiiiidhri'd» lMil¡dMmv'i«íiiiiil>iniÉq tais 

-lll " <>l- ■• i;*» ..fiebre.' . ,; ,-jí ; ii'lp-lT) . 

La palabra fiebre i^Fcbrís, pirexia) qae nos reóuevda ia idea 
de una especie de cniermedad, sin i represen ta rnos sus feDÓmenos, 
.es la Imduceiou (ie düs palabras ^riepiiH ^u^» ea*;los escrilos de 

mír, y de I» cvil te sirvió esto líoniNre oélebre pera oalifiMrniie * 
4lraltíladvdiiiiéÍHriiielcde»Mhm 

ÜiAr Je 1 iÉMh yeiip #ie—a>i-afc|áíéit Siempre ^ que elfedrie ih le 
4aiiiená Mfeii^lMWiwep uni^ enferpnedadv pokAoe mas qae Hem- 
bra rim'smtomamat notable quP! h^bia herido sns sentidos. AI 
lado de un rnfcrrao , no decía : tiene fiebre, sino esprninenta un gran 
calor., umcaior andienfá; la pudfibra puretos ha sido empleada abso- 
luta mente en el tnisino sedtidoi ó ciiandanias como sitírníkando os- 
4ado de calor, basta! eL iifomen4o ea que Galeno hizo el primer en- 
fado dé una-eknficaoion de les fiélires. de que Hifid- 
«niaiMlíalMfaarriáo pacaiMtei!?leai^<Btome«q^ despuéi del 
4iitoi|flMelatt)«q^* ao Mkmééa ,i«irabnMi A^Mm» para eaüi. 
MM^tefédíie di wfthwifciH ||ni ha mnilail é«lMtM|iM^ 
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meato el aombre ác fmrftoit,' áesde entontes se tomó cael sen-^- 
lido que se ha<dado hasta €Í áia al do jiebre. De una palabra qae no 
indicaba ni sr^tiica mas que uu síntoma, hi/o una deíinicionf y 
la fiebre fue para él: calor prwttír-naturam ücctmm i-iÑuíerdum in spi» 
rUihutf inlerdum in humoribiis, interdum in m^UtumUs. Parlieuda 
de eOa triple hipótesis estáUüálJiAaMdaiiM «ipMiM im 



hm^ MI BftHe según íé mrwn mmm im Hipóemli*, y m purl» 



fuüuni&ipBi ¡■iti—iitfii Iflf UbMíi 
csróiccM ttimm «1 «tplríte, U bilis, la flema y la s u pt nJ b wi daDcía 
M liMgo fnrtaiMM')MiÍM»«Bbm^ mas ílíiriañéble orgaatiada 

para el error qne para la verdad; adrnilií'i y autorizó !a diferencia 
sutil que Erasislrato habla establecida «Diré la ínUamacion y la 
fiebre; ma«i celoso de investigar !a causa próxima de las fiebres, so- 
hm la i^ual Asclepiades de Bythinia había mi jprímerci Uiroado la 
atencioo, que de describir estas enfermedades, escedió en sutile- 
zas á su modebi adwiiiió igUchayéiániiiiieiiM tlirnhigo— ■ i&bre la 
' jMMW ttaulmkiia, epiaIa,4o., y filé popiato — émmimUé^ 
Mkbá CB mm «nom por loéiáMwsiy sus ciegos diseípuloa» y hm- 
la Ul Apoca de Pia«l, mfé N^Mpraim fUotÁpMk f«é MOfíin y hmm 
-Iqr eii<iQe4i«inés<aO'9olftmeáte-M MMk tino lambienpsilÉ wm^ 
yor ptrte de Eoropa. Los mas Usongcros elogios le fueron prodi- 
igados á su autor por las corporaciones módicas; y ciertamente qne 
'WierecÍÉí is«i obra > la: preeminencia que se la concedía, porque en 
ella se reía una cfasifícacion mas i^íi^apée ^i mas natural que la de 
sus predecesores, una descripción mas exacta de los síntomas, 
«ródicion vaita, escogió 'y iiÉxDnada, y .wu dMerípcion is- 

't^mm'Ümm «ÍM<l«>piv|e de iestá obraifwr trata de s^fioiHieayiy 
'de ▼im4 ywí'á'peaar dU<ÍiiÍwrédrtMÉ>é» ■■■t» w<ii>i(lÍMetvt>Wfc 

■|Terman(¿it 'g«ciárt« «W'SDS 'prfticipioft íJ^^ petígrot» en *ta- ««^1^ 

;>cacion. ^ . ^ j , , 

Tanto los progresos de la ciehciav como Ja feR^idad y la clari- 
dad do la enseñanza redamau iiuperiosamenle qne se destierreu del 
4eiiguaje médico tas palabras^edre^ fieitre ts&miai , y que las enfer- 
¡lÉieáaéu sB ámtomsuBA oadi^árrBgloá^ioii>iiSppLDoa ca^a ináladoa 
'Imkí Im MMÍándoii ''i- i** i--u\ n.* < .r. hi 
-r^^ik péM* éMmiMmm^ iiHrffÉw|iinieiwi Ai kI wtWhi (Stím^ 

Vda tv&muuní <imi¿>lMÉMiJi*4»ytB piirtca , ywtpjwiii 
•pMiaocía nos «■íomM^i OT|ltír «ÉeTaa praebib de U ém^^tiÉllm^ 
•ém de las fiebres eéeeoíelbs^cii'kib-mzobes 8Íg«eiiá»t 
; La pafabrv fiebre no piierle conservarse ni ronsiderárse come 
-esencial 1 .° porque no da ana idea exacta ó justa do la enferme* 
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uá^fámmü lyié iiwlMMiHii catas paláfamti^Mfit 

>áK4oaii la sasiMicia deltéiMffo^'itt»* 





itídcfl tolttif iubitantim: pero na 
kajr nada de esto < pofifM. «Mr #gbA»^ B> ityj» ;c» -el .ifOft iitánníi 
laineMée inflamado. : 

iQnv rcpreseutno las palabras //^^fi atftndtnica? Una debilidad 
esencial general; pero lanipoco ese\aclo, pues solo exislc una in- 
flamación ardiente que devora ios órgano& digestivos del eolernio^ 
r. /^Qaá prte»l>t<t #nte»dtiÉue«<o^ia'4ti0ui i«« i ib n de fiibre:aíá' 
ákt0i 9á énMiBfgMloMliMmiMMn lowflini» ^ «oqal ipMÍW| 

l MM fa il Oll l> 0 «j4»jÍar H B fi l We Í «éi > r V t'-rn r- 'i.'-'/* i'tt 

Idíoil^ ^^l'^T'^^Ma'Mpar^^Máaiifflrecen las itniebláa de la obh 
Íihl|¡iiii,F^ero el método earatívo-M^bido basta la épocft.de J*<dMt 
trÍBa fisioló^rioa prueba lo contrario. No ^e ba querido decir «jue 
estas cnrcrincdades son producidas por la inflamación de los órga« 
IM6 digestivos, pero ios remedioe con los cuales se las ba querido 
corar son mas propios para el estado inflamatorio. Si se las llama 
fiekrt mucosa, igástricot dice Pinel ^ no es paia. esfretar ia naturor 





^ ta til *)• 




ívi^ífúdifiméimmlñs palabras«^*e¿re infianu 
4rff»wo> está! MpiaMiM i— liápd i é t ii m á m^fkmmm 'lomt 

aoiiflo^isticos? ' ' " •! ■ iM- 

Em esta fiebre inflamatoria puede decirse que respecto é sa té<- 
rapéutica solamente oxiste lo yago ó lo indeterminado, j que nck 
resulta indicación alguna dañosa de la palabra; pero nosuoedé así 
pava la de fiebn ^adinámica ^fk Isl euBl el uso de los irnilai>ie8r«i«t 

Segua la Mpratloa de Mr^ olávlra 6 
basta atlBMHT uli iiriiÉii iil Ültlrf^N 
ditM, y miitptr amiy w nf eirtpeff> el ()rof«ivr vsiiMMate en bacér- 

1o, odsioMfá la muerte Mte desórdea pfod uráda^^op^a iafluia- 

aion déscüidafla de los órganos digestivos. ' 

^ Mientras que, engañado el médico por las palabras /?f¿rf««««n<* 
dales, gástricas, mucosas, &c. , emplee contra ellas los eméticos, 
las -porgantes y los irritantes de cualquiera especie, se aumentará 
la inflaaiaewD¿gntrotiniea4¡ÍMÍ^ que, es la cauta y y> con ella el <pe<i 
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atribuyen, y por consiguienle tampoco suministra una indicaciiÉk 
verdadera y rcntajosa para el método curativo. Estas liebres no son 
entes nacidos fuera de la organización animal; son, en todos los 
easos, síntoma ó efecto simpático de la irritación roas ó menos in- 
ílamaloria de los órganos y señaladamente de los digestivos. Por 
consiguiente el método tónico-estimulante con que se ha querido 
combatir estas enfermedades, cuya causa se ignoraba, es siempre 
peligroso, y no pocas veces funesto. Para curarlas, es indispcu-^^ - 
sable combatir la inllamacion de que dependen. < 
Las liebres intermitentes esenciales son también las mas veces 
producidas por la irritación masó menos inllamatoria de los órga» 
nos digestivos. El método curativo usado y aconsejado por los au-* 
lores en estas, aunque menos peligroso que el de las fiebres conti- 
nuas llamadas esenciales, tiene sin embargo sus peligros, y pueda 
tnniolar algunas víctimas señaladamente si , como se han atrevido á 
aconsejarlo algunos médicos, se usan los febrífugos ú otro eslima- 
lautc durante la accesión. De lo dicho, pues, en este artículo se 
deduce la no existencia de las liebres esenciales, y que tanto los 
seis órdenes, con sus muchos géneros, que estableció Pincl, como 
muchísimas otras liebres (mas de 180 : que admitían los antiguos, 
no son mas que un síntoma simpático de una irritación en un ór« 
gano la cual, por su intensión, ó por la íntima relación que tenga 
el órgano irritado con el corazón , hace que esta viscera acelere sus 
moviníientos ó latidos, cuya aceleración sirve únicamente para in- 
dicarnos un fenómeno simpático, péro. de ningún modo ni en nin* 
gun tiempo exige por sí solo indicación terapéutica ni medicación 
alguna mas que la disminución ó desaparición de la irritación que 
hace acelerar simpa licamonto el pulso. 

Después de lo (jue auiccede, nos parece no solo útil sino nece- 
sario esponer la vei'dadera sinonimia ^le las liebres admitidas poj^ 
kis'aaiores, ó iiMlicar so verdadero valor y signifícadoj . >r*-«í^«fáR 

■ FfEBAB DE AGCB8IOII. $inóniiiM> óe fiebre periódica int^rmitct^ 
te^'á remiícníe': "••. •.•»»». i* » "'^O-»^ ?»li i.oi>v.;. -.1 nnik'r^ ' 

-oFiBBRB ADBNÓNENiifOEA.'! Yéase A(¿0tio-menfii^Mi i iciulc * I.JH&W 

FiESRE ADENO^ffEiivio»A. Yéa9eiAdeno-w«Tio«i.' 'nirtf / .¡a* a 
- Fiebre ÁDiífÁMiCA; Véase Adtndmioo.. ' • i;Mivif«'M'. .ol 

Fiebre afónica. Se ha designado con este nonátré' la flégma** 
sia agutia febril iatermitente perniciosa' con afonía > durante iaá ac- 
cesiones. 

.' .i^iEBRB AGOirA;> Nombre dadoá toda flegmasía febril coya sí n**> 
toma fielfre ó aocloracton del palso kia pasa de tres semanaSb**'" r.l 
Fiebre álgida. Se ha dado este nombre á toda flegmasía in- 
termitente pernioiosa (generaltnenté gistrica, ga8tro*i«4estínal ó 
gaslro-enceiáliea) cuyo síntoma predominante es un frío glacial. 
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Fiebre americana. Nombre dado á Uffiekrt dmarilla. 

Fiebre amatoria ó de amer. Nombre ridíciilftí4adp por <ilgtt- 
nos autores, y el de fteitre mmma por otros, á .)a pstritis ó gas- 
tro-meiuUs aguda que acoüDeieii, iaa |^v»ft«A ^owirariadafi ^j,^ 

Fi£BR£ ANFIMBUNA. ^ ha dado eslti tíoiiibre ái uiia irriUcivu 
febril que aprece.y iÉwi^irl«> dwiUM^te, i 
:T-fillniai«lfiM*»> r.S»^lM>4»'«Mtei<llefii|i»i^xiimÍii»ári^ 
4i -uigiMi nos eatettlM'a. nt; 

»FikBM AilGioTÉmcA. i N^bro invenlado j apiUoiAe Pinel 
á Ja fiebre inflamatoria, es decir á toda ñtfgnmim ¡ñafiada 4f 
plenilud, fuerza y frecu<*ncia del pulso, sin aparitinoia de lesión 
UM\utítseí úaiü9iA4» una flcgriiasin aguda de un órgano ó d^iPi^ 
tejido interior ó esteríor en un individuo de^iepfieraiiaealo robluit 
to< 6 sanguíneo.'^ - ' i/ 

i' FsEB&E AMüAL. , &e iiíA úüdú tiéíe nombre ^asi Oomo Joa de caar- 
Émm^ fmtUmB^ptl^piim^ &c.^ «?las irrU4iicíoiiíé9 febriles que 

ée otro órgano, e«yo cnrto y ttpatM ímgiilaras. . ^.^m t 
FiBrfRÉ Ai*OPtÉCTiCA. Una fiebre perniciosa con síntomas 
npopiéctioos I Q mas bieudiobo, es una gatlfUia «^ast^ro-^AieriliiS 
complicada con una apoplegta ó congestión sanguínea tdel.ieutté&i^ 

Fiebre ardiente o causón. Véase Cmtson. 
Fiebre AR'raí'nüAv <:^£a ia producida «impáUcaiueatfi por los do* 
k»wdbtoQS«iuQn<Jatk>Afeiieionc^ agndbaxlc las arik»UaQioiie9.^ 

W» á^>niniiiii>H;<WhlÍ i iirtltilni pir el w> wlerfio 4«Mm 

dWiH 'iipitei lÉiefMíeeeiAliíinalanles. JSe Jn.lMii«rMdk);»«l«i1l 
remedio en lat enfermedades ofóniens. Laamas veiee eá faliijlieiá 

lo» indÍTÍdiios^ en «quienes aei|iffe«oca:, dijroi peligm oonsisliiMi 1^ 
intensidad déla inflamación gástrica ó gasl¿o«ÍDtestinal. 
' Fiebre asmática. Nombre dado á una. fid»re pernicMüdA, i»* 
racterizada.por stíutomas de. as u)a ó espasmo. 'iri '-m> i t 
- Fiebre atáxica» Véase el articulo. Ca/etí/Mra. , i , 

FiEBUB ATAXo-ADiNAMicA. £s ona gastro-eocefalílís grave ea 
kiiMialifiidequidiU» ficbpe.^ m diíitíAgMlslataims .de iilminia 
y dentaste» .nonciri' f*«i - xu* •. in '.^^hyHHxm*'' inu 
ñ FiMitaii iei lP igé il*jtf Crtn reste ;nombge se ..kfbrW|fieiiido..iMltnr 
taflMea vM iogaaik ó . i rtl mie » >iibeat«4i|e> m\^ ^ i iit9í.nh 
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termÍBaoíofli'e» iaftpéable. ./<#:ius<j^> • 

FíKÉwn 'éuJKfñA,' ' Véarsé ^ árticiilo €afetiiiifroi»< > i a V/ ^ > 
FiBBR^ 6LAIICA. DeiToiiiiiMiDiott Ma^ á la €hmk Mrieiáobeslá 

complicada ó acompañada de fiebre ét\m. ' 
Fiebre cardialgiga. Es una gastritis iniermilenle pcrnioios» 

en coya» accesiones febHles predomina la cardialgi*.' i i. i* t 
Fiebre catarral. Sinónimo de Fiebre mueom, f " " ^ 
Fiebre castrense. Noiabne^dado al lífo que se desarrolla en 

^tleiit«'CUmfum< • • > : d« . , - Iiti. , ¿ 

Fiebre ci;pALA|.«lcik« I^B ^ k ^ » ^^l^Bv^y'«^ ¿e-figbr6it>eriwiÍBBÉf 

á' nna cefalalgia «Bteiis» y ya «ímUmm^ó ya iétanniteiite'^ téoéijpu^ 
fiada de frecuencia de po(so. ' ^ v 

FiFRiiE CEREBRAL. PíHel ha pucsto Bstc nombre á una varíe* 
dad de sn fiebre atá\!ca en la cual los sintoráas de escilacion *ion 
muy intensos. Es una aracnoiditis coinplieadft Jas. mas veecs coa 
^strttis ó gastro-eolcritis. ' ' *»<:•. :',híj;v)*¡ >'''>«o<íq 

Fiebre GOUtauCA. NobUivb dado impropianaBle por algSBBiüé 
la gastfo-Mtlar«^Ui8^, ya o m ñim k é^tt meifwétmté/mm BÉBílm 
y diama. ' - «'#in .-mí.mo oit, -í» 

Fteere €oligüatita. Nombre dadéi al ii í ii l( anfalii ii éai (é il ii 
fliégftiR^fa ' é- imflanaacMra cróniea detorfamzad^ra , MMÉtaÉÍ9B4^ 
adenitis por un enflafiuecimicnto pronto, -á|mndaates^e¥flihniBf4|nf0r/ 



«'<>flÉMK.€fMm!nnms.'> §»hm Mo eéOainombre é uoa. fiebre sqa 

pa^ain BtMrfaaktf, qd«; flÍB'4iRpokv^]^^ «tanma qv^ 

|aiiiéf»t^iié ha 4áfmfméoa** • üf. ^^eioi • '.-ii)c- jMfttii') i^f*! *>ilif<fcifin 

AMBB^'MimimB. -i LBffci l iaim üt l ti i ipM-wa espenineiiteriM»! 

terrapdon «h 8tt «iiM y doM^ikft.u . ^l^i^wiuñ 
' Fiebue cofrvütSTTA. Se ba-^a^o «Me i(bnabre> á leda kvlt^ 
mas ó meóos intcn^ia de tin órírtino, ateompaHada de movimientos 
convulsivos y de i-reeueacia en el <|puUo, ya^cootíDua é yaioteraii- 
tente. ■ • ■ •: - • ■ • -i-:;-"»'! 

- Fiebre DECtaUkL. Irritación que repite cada diez dfatiy-'iiiit 
escita simpáticameote ios movimientos del corazón. < <^ ^ 
**í1íkm9'mmMá. 'j<K4MÉNw'<dadli^é«iiá/fiebfe mniiaím 



¥amm bbhmmiu. NoflriiradadoiUqM watnkila'Sfi*» 
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Tocadamente' la supuesta propiedad de purificar la sangre, ó de 
aounciar que se efectuaba esta purificación. Mtf úf híkiI •''ifvi'ih 
•r'i FiiBBRE DiAiiA. Siuónimo ¿B fieére «/eWrafc* Uiol ftoi'iMtii:U 

Fiebre diaforética. Se daba este nombre á la fiebre perní- 
eiosa con suderes muy edoesivos en las icccsioncs. \ i 

Fiebre digestiva. En esta denominación es donde resalta mas 
el onlolo|^ismo ó el prurito.de formar entes patológicos, pues hasta 
de un acto fisiológico ó natural como es la aceleración del raovi- 
Htien(o< circulatorio dorante la digéslion gas tro-duodenal) se ha 
querido hacer ou fiebre. 

Fiebre doble. La que presenta dos exacervaciones en un ticra- 
.po dado.-^'r.:-- ' «' i ? • . íl». ..•••» •>••• • ifi^-j^ «rf «mjr i't 
oi, Fiebbb doble cuartana. Aquella cuya accesión repite dos 
días seguidos, y falla el tercer día, asemejándose la accesión del 
primer dia á la del cuarto y la del segando dia á la del quinto. 
:.: Fiebre dobl'b C0TiDiAifi(. Aquella euy a accesión repite dos ve- 
des cada dia á horas correspondientes, u 

Fiebre doble terciana. Aquella cuya accesión reprlc todos 
los dias, el primero corrcspondionlc al'iércero^ y el segundo al 
onarto, y asi sucesivamente. m ; 

Fiebre disentérica. Se ha dado este nombre á la que acom*- 
paña á la disenteria. •• ^ ' • ' •' • * ' ' 

< Fiebre elodbs. La que est& acompañada de sudores escesivos. 

Fiebre endémica. La que se cree propia de una comarca ó país. 

Fiebre enterO'HESKNTérica. Entidad patológica creada por 
el Dr. Serres para indicar la gastro-enleritis aguda que se maní- ' 
fiesta en los individuos afectados de en tero-mesen leritis crónica. 

Fiebre ei»ídémica La que se presenta como sin toma en toda 
epidemia de gastrO'^enteritis epidémica. 

Fiebre epiléptica). Se ha dado este nombre á la gastro-enté- 
ritis intermitente perniciosa con síntomas de epilepsia durante las 
accesiones. Es una gastro-entero<«ncefalitis intermitente. 

Fiebre erótica. Es una gastritis ó gastro-entéritis crónica fe- 
bril ocasioaada por una inclinación contrariada, ó un amor des- 
graciado." *•" '1 i !"'::. í.i." - • j . • • • »'••! . 
- Fiebre EtiüPTiVAk : Nombre dado i todo exantema ó flegmasía 
aguda de la piel con aceleración simpática de la circulación. < 

Fiebre erisipelatosa. Es una erisipela que, por su estcnsíon, 
intensión, &c., simpatiza al corazón y lo hace acelerar sus movi- > 
míen tos. 

Fiebre esencia!.. Hasta la luminosa y convincente doctrina 
del Dr. Broussais se daba el nombre fiebre esencial i la que pa- 
recía ó se creía qué existia por «i sola y que no dependía de una 
irritación i¿as<ó menos inflamatoria, de una neurosis, de una be- 
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denrsc toda fiebre como Mf|lfiÉMlllf>ttiA9 S^MMVMMVMI ^^flQKiPMMBr 

flamacíon local , es decir como*, efecto <^éii^tOMiM«a de enfer* 
Jliedad algútiaJ Véase el':arlíctilo Co/erífffrri. ■ 

FiEHRK ESCARLATiNOSA. Koiubre dada 4 la. aeolevacion fiHBpá- 
4ica del pulso en {ñ Etoariatina. - • í ' • -t " • 

! FiEBKE EscoRBÜTlci^. '¡Se da c§tef B<>robre impropio á la frecnea- 
4|ÍA del pulso, eaando seí presenta en lulo qtie padece £ü€ocbalo¿>b 
! Fiebub esporádica: ;Se dal^a eél&noniHredb iidmiiiÍltriMiiÍi 
bril qne ataca salpicadameale á alganoHitfiVUM^ • wi ««hn-iip 
' .'. FkmmS'iMiMiMriimuo Mkittmi|aéa«8l a1g«m inrü^diMa 
febriles que se ha creído que depeodian de un ^Uido.óldé oiia 

4?0nstt(uc4on:part¡calar dahaipe» ^ que doraban «Mrta náiSKné'de 

iaños . Muchos préctiobs , 7^ «ntirei elk» fiáftitfí», n^éreea ett4a 
exMlepioia de estas fiebres. ' ■ ■ ' . : jí" q 

^ FiÉBRE ESTBRCOR AL ó cítercororm. Nombre ridf coló dado § la 
aceleración del pulso con calor de la piel, qu« ae ^cceia ooasicmada 
hPOr el eslre ni miento, - - ta '•>•?'' 

ii. JFUfimiE fi&TENicA. Los browníanqs lian dado «8l^ áoo^ 
da calentara qae erdan ser prodacidirifaff! á»ii|Dewtdf eiili— la 
A«Brjaw|iealo>d0«luebB;'VÍIal. ^ ,: '..-.'',f -^.ium-í 

FiBBRB BSTOllACAt. Sinónimo de fiekre féttrim. 

. Fiebre -BiiANi«iUTlil]iú' .£inóniiBo d^ táaiUBmoíáiá^i^jiééMa 

lijada de /a pieí con aceleración de la circulación. i: ! 

"5 FiEBRR r.ANaRBMias(A. Se ha dado este nombre yelde pernio 
jciosa ú la calentura que sobreviene i la gangrena de los i miembros 
ó 4e los órganos genitales ) «Sic. • i'; 

Fiebre oÁSTRrcA. Denominación impuesta por Selle v; y adop- 
tada por Píncl , á la liebre biliosa colérica é Ardiente dé los httmp^ 
4M^«^Sí» .eahbérfch'aeile debe ft.«sla la-)QSÜMidft.didr;4fM{ ison 
:fl«ta d fl üiWiiaianiáÉiy ih^ baioontsifaMdo fNieéiiáeebaff'fiMB'ilriNTaílái 
diTagaciones humorales á boneiioi» d» laa osalea sé'iudáii -creída 
id||rajRtfl'SÍgleaespli«ar la naturaleca,de está enfermodadv^ooGa- 
J^üo y Saavages airíbntanf it la infln^Míia de la bílisy Boerhaaté jr 
Stoll á la polycoüa , &c. , ^c. Es una fjastritis ó irritación géstci- 
iPSa que f aunque uo muy intensa, es mayor que la irritación sedre- 
toria aumentada del estómago y W^mAéi íidáiirra gástrica , snpix^' 
.t,o 4ue aquella escita y alimenta simpáticamente los moYÍinieátos 
dfl corado ii.,. y esta no los aumenta.^ 1. ¡y > .1. ií ; sai 

FmiRB «ASTRo-APrnÁMiCA. Pinel ha dado este noiidiMMánjÉS 
0lmMnm9m»¡á»Mmlm voM.aMMrias gástrico» f-sMaoMMilbi- 
jttiOM» s¿teia»á,lod>^fei M i ii BÍ a¿ <a#a^ 
mifi», de ci^cioarfgé■^¡eR ié!ig^tnfÍBtfeattBal .^T^oi^n'^ú 
j^nMuis^ idé^aÍBtMnMmiii|>ttMpigshsp^^ saiitfcmfaiiiáéfa- 
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; ooHMitp, de disminuoioii «n ks fancionM áel encéfalo, con ó sin 
secreción de UaleriM fecAUté £ft U Guitnheñteriiit admámiea de 

Broossais. 

FiEBUE GASTRo-ANGioTÉNiCA. Nombre dado por Pioel & la fie- 
bre inflamatoria, ó que proviene, según él, de la tensión de Us 
túuicas de lo^ vasos, es decir á las enfermedades caracterizadas por 
k pleiiiUid, la fuerza y la frecuencia del pulso, sin apariencia, á 
lo menos paCeDle, de leaioa loeal. Ht siempre vn síntoma de ont 
inflamación en un individno robusto j sangnineo. 

Fimi GASTftO^ATÁxiCA. Piaol lia dado este nombre á las ca- 
lentaras en las cuales creía ver sintonías gástricos y sin tomas atá» 
xtcos, es decir, á íoda enfermedad caracterizada por síntomas lo- 
cales de irritación gástrica ó gastro-intestinal, y de síntomas de 
desórdcn en ta aceion del aparato loco«motor y en las funciones 
del ene/' Hilo, l^s la gcuíro-enkritis atáxica, ó gastro-^nterq-encefali-' 
tU lie Broussais. 

FiEBAB HABITUAL. Sinónimo de Fmíts küiea, 

FiBBBB flivMAiAnjuuA 6 Septímom, Irritación febril qne ' 
pite jcada siete dias 

ElBBKi BteiGA. Se ka dado este nombre y los de habitual, len' 
ta^ tabifiea y emtuntifxt) k la frecoencía ó aceleración del pulso, 
síntoma simpático de una lesión crónica. Véase el articulo Cah_ 
Untura. 

Fiebre uemitritba. Se ha dado este nombre, y el de semiter- 
ciana, por los antiguos pirelologistas , á una enfermedad aguda ca- 
racterizada por dos accesiones mi dia, una soia al día siguiente, 
dos al otro dia, y asi sucesivamente; y que, por esto, se la con- 
sideraba como formando nna semiterciana.^Este tipo de la irritad 
cion, ya inflamatoria ó ya congestiva, es tan raro que apenas se 
le babrá observado Jasoas con toda la regularidad indicada por 
los autores. 

Fiebre hemotoica. Asi h^n llamado algunos médicos onlóío- 
gos i h hemolisis periódica regalar, acompañada de acelera- 
ción en el pulso. 

Fiebre hepatálgica 6 hepática. Se ha dado este nombre, 
y el de fiebre perniciosa, á un dolor intenso en el hipocondrio de- 
reclm, acompañado de aceleraoion ó freeaenda de pulso. 

FiBns HOMOTOiTA* Se ba dado este nombre, y e\¿» sottímeiu 
te, ála fiebre en que los sin tomas se mantienen al mismo grado 
de intensión en todo el corso de la enfermedad. Esta fiebre, como 
tantas otras, es quimérica. 

Fiebre húngara, ó DEHü^GT\TA. Sí se dti este nombre por 
algunos autores al tifo endémico de la Hungría, ¿por qué no han 
de tener otros países su fiebre tifoidea también? ¡Qué prurito por 
Tomo líl, » ' 16 . 
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.áomcntar , rompíicar y embrollar el estudio de la patología! 

Fierre hospitalaria ó nosocomial. También se ha dado este 
nomiire al tifo que se desarrolla en un hospital por causa de la 
gran reunión de enfermos ó de hospitales. ¿Por qaé oo se forman 
otras taulas liebres tifoideas ó titos como puoto^ ea donde puede 

áiei^ MI itbwpenifekm cafiAtarinát por na fino tíoUbIo y 

prolongado. 

Fiebre hidrocbfálica. Noaibre q*e M Im dado al aáatoma 

febril del hidroc^falo agudo. 

Fiebre hidrofóbica. Nombre dado á la gastritis ógaslroeiir 
teritis grave quo tiene por síntoma el horror al agua. 

Fiebre histérica. Se ha dado este nombre á la aceleración é 
frecuencia del pulso que sobreviene en una mugcr hblcrica. 

FiBBKS HDMoaAL. Este era el iioiii1>rc que dabas k» «ntígoot 
á casi toda» las fiebñ», por cner, según las iBorias «ntoBoea do- 
«iiimtet , que ooasioaadbs' por wia aUeracMNi oaalfuiara de 
los humores. 

FiEHRF iCTi^RicA. Nombrc dado á la irritación g^sfriea ó gas- 
tro-intestinal , cuyas exacervacioncs están acompañadas de arela- 
ra c ion ó frecuencia on ei pulso y de una ictericia ligera. £s una 
gastro-duodonitis. 

Fiebre ídiopática. Se daba este nombre á toda calentura que 
« crmc priMltiTi 6 depaaiKentoile la «nana «onstUueionf por mm 
Breaentarr sCstdaia alguna notable que Uanuse la aMoios* Toda» 
Ms frécaeneias de pukii^ocaiioaadas por ana flegmasia, a^a 6 
«Tónica Y daaooaocinf se - tenían par nebres idioMticas. 

Fiebre inflamatoria. Es la angioténicñ de noel) de ia qno 
Pernos hablado en el artículo Cnhntum. 

Fiebré insidiosa. Nonil)r<' dado k h qnc en un principio 
aparece sin peligro alguno, y de repente adquiere un carácter cho- 
cante de gravedad. Esta gravedad insidiosa es mas común de lo que 
se cree en las flegmasías internas tratadas con los estimulantes, 
flsfiaManMte en laa fáafrícaa ó gaatro-lnteiliiialee. 

Fnmu amttomnnmB. Se dun eate nenbre k toda hrrilaem 
tf¿strica, gastro-inleüliial, 6 de otro órgano, que ae nanífestaba 
fia|o la influencia de la^estaeion notnal, j estaba aeompaiada de 
llreouencia de pulso. 

Fiebre iiTTERMiTEirrE. V^^nse el articnlb MMlNm. 

Fiebre irregular. Véase Anómala. 

Fiehhk láctea. Se ha dado este nombre á la aceleración sim- 
pática de la circulación que se manifiesta con motivo de ia secre- 
ción de la leche después del parto. 
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FiEnnK LABBADA. Muchos antores han dado esle Qombro á nl- 
gunas afecciones febriles periódicas, cu^a rcpclicion sigue una 
regularidad mareada. Es uua irritación, ja san!:ruínea, 6 ya ncr- 
TÍosa neuralgia), que se la ha supuesto^ llamada fiebre inier- 
mitcnte porque no es continua. • • 

' Vimnx LEKTA RnnruMA, (lenta i» Raaihaii). Am^aa eiU 
Mfermadad puede ser efecto de nna IrrítaeioB ordnica ptolongaéar 
de cnalqaien iriteera, le es maa' eonanmeDte por la inrilacMm 
cerebral; y aiitt4|ae sos sistoarat wom poo» pimiiiiieíadoi ne por 
eso es menos temible. 

FiEBRB LBfmcuLAR. SÍDÓnimo de Tifo peteckiaL 

Fiebre lktArgica. Se ha dado este nombre á la calen tora 
en la cual se pone aletargado el enfermo. Es una gaslritts Ó gaslro- 
enteritis complicada con congestión cerebral. 
• fknnn upiria ^ uptaiCA. Se ha dado este nombre á ana 
infiainaeíon gástrica á gaatm intestinal agnda en la enal se» espe» 
rimtfntn nn caler urente en lo interior del coerpo, f al misaio 
tiempo QO frió intenso á lo csterior, con frecuencia en el palso. 
Se la ha tenidn por nna de laa Tariedades de la fiebre perniciosa. 

FiEBnE LOQuiAL. Nomhe que se ha dado á ia aeeleraeÍMi del 
palso que se observa al presentarse los loquios. 
- Fiebre lixfátiCA. Sinónimo de ¡n'/'re muvosa. 

FiEDHE LiNGODEs. Sci ha llamado de e^te modo á ia fiebre 
acompañada de hipo. 

' F$EBtLE MALIGNA. Se ba dcdo este nomlnre á toda fiebre con 
slntooiaB eerebrales nerviosos. Ee.el sinloDia de ana irriiaden ee»^ 
lebral mas 6 menos inflamatoria, qoe poede ser ó primiliia, ó 
p w sea tar s » B ccu mdarlamenlq en el jearsode otra irritaeíon. 

FmnE MBNiNGO-oÁfTliGA. Denominación adoptada per PineL 
para índirar la aceleración dc\ pulso debida á la irriíacton de las 
membranas riel estómago y de los órganos. Es una gasiro-cntcritis. 

FiEBRB M£S£jrirÉRiGA. Se ba asado, como sinónimo de ¡iebre 
imoisa. 

Fiebre miliar. Se ha dado eisLe nombre á la íiecueutia o acc* 
Uvad<m del pobo que pneeidn 4 sl^e á la empcien ntlíar. 

FiBBU MücosA. Sa ba dado por los antores nüe nembre (y 
iosdejMfínloMi, mmMriea, ghitinom y adem mtnm §n) á aon ca- 
lentura Qontkma'cen exacerbaciones distintas.- pero irregulares, j 
que dora comunmente de 14á 20 dias. Gomo si no fuese bastan^ 
te haber hecho de una eSpecíc de la gastritis ó *í as tro-enteritis una 
enfermedad sui generis sin asiento, se ha hecho otro tanto con una 
variedad de esta misma especie. Hemos conferenciado alguuas ye- 
ees con comprofesores muy inteligentes j de buena fé ane jio po- 
dian formarse uua idea de la üebre mucosa , ni coaoenir que la 
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hre cseacial ó ya o(rt. 

FiEBRB NEFRÍTICA. Se ha dado este nombre i la gastritis é 
ffaslro-ententi<; ^rave OOB MoVM UlleiltQ0 M.la MgkmloaÜMr 

durante las accesiones. 

Fiebre nerviosa. Se daba csle nombre antiguamente y h tuQ- 
nodo á las diferentes fiebres fM)mplicadas con sin tomas aláxicos. 
Los médicos aiemaoes, y otros muchos coa eiiosy la liamaa /Se6re 

FiBM* HOflOCOHUi.. Nombre dado ñlti^émlM impiiihi. 
Fimtfi méMCA.* fliatoii» ét fUkre mkrm i » m» í ó «HiMtv- 

FiEBRB PEBiNBUXÓNiCA. Uoos autoTos han dado este nombre 
á la pulmonía ajjuda con fiebre violenta . üaniáiidolcs equivoca- 
damente mas la atención la aceleración del pulso que la infla- 
mación del órgano, enfermedad principal v de la cual la fiebre 
no es mas que un síntoma simpático. — Otros la han dado también 
•l nombre de perniciosa coando se ha presentado, con la acelera* 
cte M pulso, dolor «I el ooelido, tos y vteHoe d^atngre. 

FiHM nuriciMA. Ifo ha énéú eete sombre 4 toda ealMCÉni 
íntermilmHe ó remiHiBlii» wfo tmno ealBndieee, y la tensiiMH 
cion foMtte. No «a, por> lo eooMS , mas que mía inrilaeiOM con- 
gestiva sanguínea, ifm mágiB oam lifopeátiea ftooto j oolt?«. 

Véase calentura. 

Fiebre pestilencial. Nombre dado á lodo tifo ó á toda ^m- 
tr(h€nteriti8 tfram que se presenta cpidémicaaieDte, y con bubo- 
nes ó carbuncos. Véase caleniura. 

Fiebre totequial. Se ha dado eqoÍTOcadameoto eilo mmhn 
á todb inflaMctoo iolenia (conMMiila gailro-eBlirilia} e« la 
eoaV fee «obra la fíiel de pete(|ulas. 

FiEBUi moTMa. SuiÓDHOO.de fiebre mucoea, 

FfBMiB PLEcmÍTiCA. Nombre qne han dado algoM á la pleu- 
resía ron calenturas, y otros !a han llamado fiebre p^rntetom ciir\n- 
do á la inflamación y al dolor intensos so ajj^i egaha una üebre 
violenta. En uno y otro caso la fiebre es sintomática, y no exi^e 
indicación alguna. 

Fiebre purpúrea. Nombre dado ai siutoma febril de una 
iCmbIoii eotánaa itaioada púrpura, y quo no fiplin tarapaéUOi 
ilmfla. 

IfaSmB PUERmai.. Se ha dado eele Mofaro á la idbo 
aoo m al e A algunas mngom dorante el pnev^erio, la cual oo as 
mas que un síntoma de una peritonitis ó de ona OMlrílif.* 

FiBBRB PÚTRIDA. Véasc el artículo calentura. 

Fuma Boapiíii • JSe iui Uamado do eslo nodo toda afecctoii 
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gástrica febril que no «e halia cooirariada ni retardada por acci- 
denle alguno. ... 

Fiebre kemiteittb. Véase el articulo ealeniura. 

FiEBBE BEOMÁTiCA. £s ua síntoma del reuma lismo agudo. 

FiBBBB bma. Hombre qoe dan algnoM al aaraoipion febril. 

FiBBBB MBBvfBBA. SwéaUDo de /Mere te^üii i eli r t e » Ydaae «o» 
knturu, 

FiBBBB JM Sun. JSinéoiino de fiebre amar^ 

Fiebre simple. La ^sm ea aáaieBia de ana lígen gaalriüa á 

de otra lesión sencilla. 

Fiebre singdltosa. Sc ha dado este nombre y el de pernicia- 
ira á la intermitente en cuyas accesiones se presenta el hipo» 

Fiebre soporosa. Véase Fiebre apopUctica y letárgica. 

Fiebre sifilítica. Nombre dado ne aolamente á las fiebres 
que espertmenten lea iwÜvidaoa que padecen kiaáfiUt, aiso á 
]aa de aquellos que la ban padecido bnee peeo tíempo. 

FteBBB siNCOPAL. Se be dedo eale nombre y el de nemitmm ' 
k ffíém afeccioB en la cual se agrega é la aeeleraeion del pélio 
uno A mas síncopes prolongados. 

Fiebre sínoca. Unos han dado este nombre á i a üebre inflama- 
toria, porque, de todas las calenturas continuas, es ta que presen- 
ta un cursa el mus uniforme. Otros, con los antiguos, bandado 
este nombre á la üebre pútrida. ¿Is una gastro-enterilis intensa. 

Fibbrb siívtomática. Se daba aniea eile nomino 4 leda fiebre 
(]^ue depeodia evidealeiBeBle de aae jrrítacton é iaflamaeioB con- 
aidereéi -d tenida como loeal . Brernaala ba denuiatiedo qne tode fio^ 
bre es sintomática , y que todas las qne los autores han conaido^ 
rado eoiBO esenciales son el síntoma de una inritaokm loeal mes 
6 menos estensa. Véase el artíc ulo calentura. 

Fiebre subintrante. Se ba dado este nombre á una calen- 
tara remitente en la cual se suceden las accesiones ó parosismos 
sin dejar intérvalo libre. Es una flegmasía gastro-cefálica con exa» 
cervaciooes mas órnenos repelidas, según la predisposición, tem- 
pmmrato , &e. del enforoso. Sé ba duenlldo Diocbo para saber 
ei esta eúfermedad pefteneeia al tipo oóntínno d. bien al lipo in^ 
termHeBle,'ó si era meneatér oonndererln como enfermedad ro* 
mitente. Kl hecho es que» en osla enfenneded, no bay intavni** 
sioB, qne la remisión ap^us es sensible, y qne el mal presente 
una sucesión óasi no interrumpida de accesiones mos ó menos 
bien caracterizadas. Estas supuestas fiebres han hecbo desesperar 
á los médicos pirelólogos qne han puesto el tipo en primera linca 
en sus clasifícacioncs. Estas llamadas calenturas, nada ofrecen de 
particular para ei médico fisiólogo, mas ^uc el cspccláüulo de 

aiMi inflamación, simple ó estenduU á mictei drganos, qne vmU 
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é aifptfir iB Í m úom á madidUt qae pareo» dimiMtr, y qoá 

eoge el método antiiogfBtíco directo y enérgico en cada periodo 
de calor, lat apUdoeiones calienta á la piel j las Mides lamblea 

calientes en el periodo del frío: exij^e el descanso en el sudor, y 
la'^aina ó los remedios aiiíílogos, lueg^o que so obsnrva una in- 
termisión de alguna duraoiou, ó á Ío menos una remisioD, si el 
peligro es urgente. 

Fiebre sudatoaía. £í>la afeccioa (llamada Umiiieu mori^us 
nMtnm^ fikit m ii mrí» ^iadbüi'ía f timr mMlicm) as una faalfo- 
enleritia, una gaatTMncefalItía, ómia anearalilb, cuyo sfaiiaiat 
predoariiiaftte, «awi sudor escesÍTo. 

Waan timtpk, Sioénimo de fiebre Mim. 

Fiebre tetartrofia. Se ha dado este nombre á ia ealaatnra 
remitente cunrtana, enfermedad estremaníente rara. 

FiFBTYE TIFOIDEA. Sí nónímo de i'^^JbM m¿r<u , d li/^ «1111^300, 
Véase Gas Ira^enter o- encefalitis, * ■ 

Fiebre xó.xiga. Palabra empleada como sioénimo de fiebrt 
uténica. 

FuMOi iMga. Sindiiiiiio de /Saira mátrUhé ' - 
. FiMM' náíGiU. So ba iado-oalaiiokBlm & la afiBema Mkü 
m la omI «1 onfcww declama agi lado por al ia üri a. 
Wtmm nAWAvHUk. Se ha dasigaado con este'aoaibre todr 

aceleración 6 frecuencia del pulso ocasionada simfálMaBÉtvIa for 

una lesión que es efecto de una violencia esterior. 

FiBBRF TRITBOFIA. l.os aiuíguos dícrou este nombre á la fie- 
bre rem i lente terciana, j)ero los modernos le han alioadonado 
jporque iit> ei)[>resa de uu modo exacto ia idea de la eoier medaá 
i »IG 16 haM aplicado. ■ 

-AuRB UTERINA. Nombre que wML dadoualgmos á la produ- 
cida por ki isiamoion doi álani* Ea «n afaitoita aiaq^tio» do la 

Hetritis. 

Fiebre variolosa. Laquees sintomfitiea de la viruela. 

Fiebre verminosa. Empeñados los médicos en juzgar equi- 
vocadamente de la naturaleza íntima de una enfermedad con nr* 
reglo á los síntomas notables que la acompañan, han dado este 
nomhce á la aeeleracioQ del pulso que sobreviene á un indivi- 
dao-^paolia«aé^piiaaofiapoao'la«ar ioihfieai, jaaaa laouaaia 
iiáteoioo qm-oilBa ffttnoaht é ja-aBO'iitra» ' 

Fiebre vaMM... M hm daAo aato mmkté ét la irrilaoirw fli^ 
trioa febrU ^.aoola pyaaoalagaa én alg^Mii panonaa o»ol ofiA' 

ftocio de la primavera. 

Fifbrh VI LNERARiA. Nombrc quc se ha dado 4 loda- aoBlci»* 
cioo dei puiao^tpa^sohrairieBe á.ajia.kficidÉ^ • ■ 
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Si graa^t hra üdo laS'4iíiailMM qw bcnoi debido Toncer 
pin la ndiflOMB de eito «rliario j el 4» CdnUuré; acaM laseiir 
timinnmm mjogm arailMt «oniprofrsores para adnitir la 

reforma que contienen por ser esta tan opuesta á ideas conaiffna^ 
das en loa ionanierables escritos pnblioadaa desde Hipóomteshas* 

ta PincI; pero los profesores sensatos é imparriales que hayan re- 
, corrido estos escrilos no habrán podido menos de \er que, sino 
todos, la may<^ parle están compuestos, romo dicen Fonmicr j 
Vaídy, con arreglo á teorías hipotéticas, las luas veces paradoja- 
Íes, en las cuales se acunmlaD alislracciones ioínteligibies con- 
gatam vagas, aiaa propias para ^ttcuiac^ la verdad que para d^ 

Toda» laa fiebres han, sido eóntedidas coa una amJlited dt 
ideamieB febriles liaiBaíiátiiifl» f a dow aa le kan inyeniadada» 
nominacionea bárbaras, absardaa y las oms veces vidicalas paru 

designar especies de fiebres imaginarías según lo hemos hecho ver 
en este articulo. Así puos, nos parece que por todo lo dicho se 
deduce bien claramente que la palahra cakntura y la de fiebre no 
deben fía:uraT en la patología interna \ esterna ni considerarse 
ma& que coaio uuo de lautos smlouias de la ifrilaciou de un ór- 
gasa, y de nio^uo ando m as eaao alguno oobm noa eafmiedad 
eaaiiaial^.priautm ái HHasáliea, y que por aonaigiilaiiCa do eii* 
ge maé iüdkaoiagi áatapaáiica ^la «me raelaaia lá irnüami 
del órgano qae es la que apelara BimpáticapaBla ioa BMaimla»^ . 
laa del eaaaioB. 

Se da este noml»re á la estrechez, ya ( ongéoita ó ya acefden- 
lal, de la abertura del prepucio, el cua!, desde entonces, cesa de 
re9Í>aiar detrás del giaode y de descubrirle. Puede ser congénito 
ó aaaíi^jMlaii / . . 

• Mmmt e aa f ép i Ja. iM^Moa miftaa naean eom la afcattota dal 

trepoeio lao estrecha, que i» puede salir la orka úom ean 
a^difienltad, ó bias de-niogun modo, de raaaef» qae la «tagiga 

no puede desembarazarse de la orina que se acumula en ella. 
Se íX)noce esta deformidad, que ocasiona dolores y llanto á gritos al 
niño, en un tumor redondo, liso y blanco producido por la acu^ 
mnlacion de la orina en la cavidad del prepucio, y cuyos progresos . 
continuos acahi^n por horrar el miembro y el escroto. 

Ckimo amenaza la vida del niüú, es necesado remediarle pron- 
taMatoy hmámio ma li^sra iaalsiea oan la puMa de mtm la»» 
«el». Lasalida.ille la «iím Jbasla wa impedir la veoníon da los 
laMaa «da la herida, eaira loa eiaiw>aa InAtiliartradacdr, J9l mm 
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Fimmt aectdeni^L Este es casi siempre «I p f du clo ó de la io- 

flamacíon é hinchazón <?el repliegue cutáneo que cubre al p:lande, 
ó de la tunaefaccion de este órgano, óy en üUf ú» la coCTiatenctt 
d& estos dos géneros de afecciones. 

£1 método cnraliyode este (imosis, cualquiera que sea su cnusa 
productora, debe ser siempre maj aclivo. Cuando e^lá acompa- 
fiado de ana pequeila inflaoiajmi, baslao, por I» mmb, para 
lognurle» el dMeaMO,^ ImHm toealai tm m m á m, Im a|pi io ¿BÍO' 
Ms Mi. ó iMiiOf repelidM de las .saapmjiielas, y el muda d o de 
matener lemslado d pene soiire el* Weatre. Ea los stigelos m 
quienes el prepoeio, demasiade largo é irritable, se ÍDUama en 
su estremí Jad por el contacto de )a orina, conviene recomendar 
una gran limpieza, al mismo tiempo que el cnferoio llevará el 
glande habitual monto descabiertOi procurando OTÍlar sin euaiiarge 
que se forme un parallmosis. • ' 

Cuando existe una blenorragia de la membrana mucosa del ia* 

larier del prepucio, ó tmu ém m htm fcwwde'alee w e iwM iehn» 
el (laiide, sin proÁMÍr Irritaeieii muy íMmí« taHm t««ltMi* 
los attiiiecistieoa loealet, «sidoi 4 fes remediee «tefoi .«ptopii- 
dea, paf» lograr la curación. En todos loe eeioe de- esta espe- 
cie , eonWene insistir en los baños del pane, eo la quietud j 
en las frecuentes inyerciones emolientes hechas en la cavidad del 
prepucio, con el lin de precaver la deleeeion del pus j^de nsamr 
iQDer una continua limpieza. 

- No se debe recurrir á la incisión del prepucio sino cuando 
lOQ intensos los accidentes, y que resisten tena|¡aiente al .uso de 
lo0 nediof mas eooTeBÍeatet. Ealoiieei exltie feiedieaeM» de dei- 
eábrir Jas parteo e ei miias , de epKeer eetioe eNee fes tópicos que 
xeolaman y de poeer nn término á la estaaoaeion del pta enlie 
aeperfieíes inflamadas sobre leo eeeleo qeie o lee laellaMirie «eo 
acción irritante. Es de notar, por otra parte, que ía operación üúr 
ra casi siempre muy rápidamente las afecciones que, antes de ha- 
cerla, parecían mas graves; tan grande es la acción de )a<; curas 
métodicas, y de la libre estension de las parles hasta entonces 
contraídas 6 eslrecbadas. Las curas de las ulceraciones venéreas 
por medio de veedoletas cubiertos eoa Yarios ungüentos « é ialfo- 
do t o id ó e en le .eeeidoNl del prepeoid i loaofiob^dii-meotilelet m 
son en geeereU mmj e ieee e o ; loo Toedobtei íníloai mwA» wum 
loa tejidos que contribuye» á emriee. 

Cuando elBmosis se termine-per retokieioii»'ee .ve' disminuir 
gradualmeute al prepucio de tensión, de g^rosor y de sensibilidad» 
y permitir al glande presentarse al través de su abertura. Cuando 
puede al fin descubrirse este órgano, se encuentra disipada la in- 
flamación interior, las ulceraciones caslciiiedas« 'y las vegeiacio- 
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BM &flMB«idM 4e valámn 6 émfmtíé»» M todq. Estos mol- 
lados , efiacto.coaibioado denlos reaíedioa locales y de loa genera* 
les.Modoft se maaifieslan casi siempre bastante pronto, de tal 
modo que, en los casos desde luego dudosos al principio, no tarda 
hacerse monifiesta la necesidad de la operación, la cnal se eje- 
cota haciendo una incisión que atraviese el prepucio desde su 
base hasta su origen cuando hay temor de gangrena. En el caso 
contrario bastan las inyecciones y cataplasmas emolientes , la san- 
gría ó sanguijuelas al perineo y jamás sobre el miembro, asocian- 
do á estoa mmIíoí -lo díelty «1 MeÚMy>lás Mídii diloyentet j 
laKlntes. 

Si no h^j'iMie que edenás-dhllejido celular, se harán algunas 
esoarilieacioBes para dor salida á la serosidad aeomulada, ó bieo 
se aplicarán cataplasmas de miga de pan y de acetato de plomo, 
T se harán inyoocíones con una solución de dos^ grapos y medio 
del sulfato de cobre y una onza de agua. 

Si hay indoracion rebelde de las partes, se aplicarán com- 
presa» embebidas ca el asua íagcdéiiica; se harán friccíoneseon 
M'Ongtteoto mercurial doble, ó: bien se practicará la escisión 
'M prepiMiÉi' ftm fciitt M pfocliievi 1»> eséision dél** prepucio 
• ■ •■■I «I- fiMai»' Mté comp li e o do • do bleaomgia, .denaget'ó 
4Íe Tiytoekpü ■sifiUticas, Esta escisión se cfeciit** J'a hacten- 
ém-fnmmro una incisíoB kmgtMidiBaK y déspuet paitando los 
colgajo?? círcularmcnte, ó ya conduciendo el prepucio delante y 
Y corlando ekuodo de un solo golpe de tijera, que es la circunci- 
stoii. £ste método, aplicado según las modificaciones del Dr. Ki- 
eord, que Ira^a u marca antes el sitio de la sección con una raya 
he(^ con tinta ó con la piedra infernal, es el mas sencillo y el 
•«mt espeditivo , y el que generalmente se prefi^'i todas los^dl»- 
.wÉm4é»m Qt mf qvo fcgyo-odha w e i ae talMol floado y el prepneiol 
MmmUmmfmm miOTilir,olegir iuMrde los^iBélodoilmogiMdo8 |ior 
Cloaoety 'Wolpen» Lisiw i ie y Begia. 

«i'f Miiprimera cora se redoce, eo todos los casos, á k aplicácion 

de uiíñ pequeña planchuela de hilas secas, de compresas dispuestas 
en forma da cruz de Malta y agngereadas en su parte media para 
la salida de la orina, y dr una pequeña venda rodeoda.al pene, el 
cual debe tenerse levantado coDira el vientre. 

La segunda cura debe hacerse con planebnolas de hilas cuyo 
rOoatorno solamente se cubrirá con cerató. 

V FISAHXEHIA. . , ' 

->á.ú'ftéo.'diido>eite4ioiiikro 4'lft. presencia dem gat cualqvim 
■■¡■■i ortwia , estado que sospechaban 'Ol^MM anatómiboo «■ 
«Iftitésoca on. qoe U'0*olomiMétMMi«todt(m emoo ébltlvada; <: . t.. 
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iFJ8GNTfiAIA: . V4iM 

,. Se da eálti nombre ¿ una solticion de í^onliauidaU mas ó m^iioí» 
Átnuosa ; profunda, «nArétenida por «aa a^lfimekm kicti y per- 
fltenente de lo6 (cjidot MM. ' 

-,. ^lM*JSMm M» «iMqpiiUM 4» -wtm. m&mmm pelkilve 7 de 
wm^mmém MáídBÍ« JBLipÉÍvie'i«é(odo curelíi». q«e eoomeoe 
ifÁMBr en uso •Mnp'c que Im |»r|il afertMiiea «m «á«iiefttii áe 

ftfguna irritación violenta, ó que es imposible ejecutar operación 
alguna, consisleen mantener altedodor cic («^ onfernK'idacl una es- 
-trema linípipra; en cubrir írecueu {«mente \a región i^ue ocupa con 
hilas y coin[>resas destinadas á reoiLir U iüiteria que 8iimí«istra; 
£u |Mtu)iicar in^ei^tuue^ aleui[ieraiiii,cs^ con .el iiu ile procav&r la 
•ébtlmÉoioft éti vnei fisioloao j ja foroiMioA da nuevos ^moe^ 
roMidttdteei f ftÉiinftiti «^iteieliieiir» ifot 
aoN>lM«tee f tim «wgftíjooUAy tae «áewMMMi 41 
Ibrevdátrt y i^ue agravan ^eqipiie^idiiita4o4eli«liil 
^Étfiflio «astorior tdéÍAifíiliiift- te té^rmAm y anteom «UílerMeet^^iea 
indispensable ó hacer unft incisión ó colocar un cuerpo di la tanto, 
con ci áu de eonf^ervar su I libertad y de oponerse á la 11 iiiniifcifánn 
de la materia irrilaníe eu medio de las partes profundas. 
! ■ Cauterizar c» extirpar la» callo^tdude;^ que guarnecen ios tra- 
^rectos i> Ci^mlüokm Ú!»íu1oí»üs, hajCtír iucibioucü jüju eiloi», y tiplear 
dea iMséiM 'iiMM enérgiacis ^«a deslimáiilae dhrncÉineatei '. aílM» 
iear Mt^a ;pM fe /MlNieÍD« '«le te «aiHMioe, y mí ee irtileeMrti 
gooa que no oonoGiMi m praclieilMM (*e»ff ne epeeMMiiidaMie 
igénere!* -eüí aÚMifitt séran «áeigpeMideeHln. U oncacion íde eatae* 
afecciones. Pan proceder de im ttelft'MeÜdko dribe ni^iraíeeor, 
en estos casos, indagar desde luqgo el origen ó la caiisa de la fís- 
tula y tratar de combatirla y destruirla, antes de pensaren obli- 
terar los trayectos fiatttloms. A^Igtmas yece^, á la verdad, se Ibnan 
««tas dos índicaeiones k la vm, es-dogir (jiie te agola el origen ó 
mauauiiai del iii^uido qm eoiselieoe ia iuiiila^ ai uüaiuo é¿mpo 



I'.* 
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ae 0rtB fésero prodocidi» ftir feátMnMcian ó privaoiaiide los- 
tegamenlos é por I» tepaiMoo ^ la mimiidid 4e iM^pweted^: 
ciertos abscesos: entonces se escitan Im pattoa priyadas de tegat^ 

mentos, 6 hien se aproximan y manticnpii en contacto los tejidos^ 
separados unos de ulros á benclicio de ia compresión. Pero en 
otros casos no se puede obrar con Va misma celeridad; es nece- 
sario estracr, por i^emplo, los cuerpos extraños, los secuestros 
huesosos; destruir las caries de los hnesos^, combatir las inflama- 
«Imv «váttMt if{ hs i^ílmmMtm Um cartílagos, de los liga^ 
Motos, de ios tendimes, de las membranas «tnoviato* ó MMMy 
antes de tralMr 4» oemr' <laa üajéolos é»Ja fistola. . - 

Cuando un canal excretor, ó f 1 rrrnplif nta siguí ■laliiaii 
euremenlieia se halla abierto, la fistola: depende por lo coman 
da la estrechas de la porción de las TÍns naturales situadas por 
debajo de la solución de continnidad. En aste caso es indispon'» 
sable restablecer primero en toda su libertad el curso natural de 
las sustancias estraviadas, y esto se consigne \a dilatando gradual- 
nente el canal natural, ó ya inU'odueieudo en su cav^aduna c4- 
nula qtm a es t ia aa sw p a s e ie s , j Im^ ñ^aüsttea sepafádas. 
éeaíMlodes'da ewar fas Aslvlaa eavsisleBea esMlaeer direoMo- 
*aa MIraaiaa é las qne las ha»'p w ii i BP Í d wi dbiaste «eéa aaehNi 
aa-eíertos casos de fistolas lagriaciales y salusarei; pero en géMMd 
es preferible vol?er á las rías natnraleS sii libertad príanitiTa. 

üna vez qiie el trayecto ó conducto de las fístolag deje de re- 
cibir maierias estrañas , se estrecha gradualmente, y desaparece 
al fin por la adherencia mutua de sus paredes. La natnrale/a se 
encarga sola de completar la curación. Sin embargo, cuando existen 
cáAlesidades secas , gruesas y que parecen no poder reblandecerse 
^iéis »Bsf eBi S ' "par la o^MsiÍMo»,' eeantaa-astíraartaa^ asiimtv 
laadoíi^ Waliiai. U^é éiapr s s iiSí'^^ttayacla 4 eeadnelfr de li 
aDlacion de oonttnutdai'lM'laBUMi 'ian^á |wépósito paniimre^ 
flar la adherencia de sus pasVM opuestas t so obliteración. En 
YBM palabra, destruida la causa de lafislala, esta se halla en el 
caso de las úlceras simples que se eanNa^aMi'ei-iwi asatddicods 
lee «tedios ordinarios de curación. 

*A. FisTüLAS cRANiANAS. Ademas dc combatír las caosas y los 
sintomáSf ^se harán aberturas en nrachos pontos del erineo, con 
el treiano, á fin de dar salida fácil al pus ó ¿ los Uqaidos der* 
MisnasL '<» 

WtmmMBÜmm^tú. •i«*'Iias firtalaada la.MiÉa noi»*» 
aMta wa:pavlklsli»¿tB»'S» tanvéotica. 2^ Las ílstnlas de l|i 
ténitá lacBSUfAeÉas' se combaten eoa las inyecoiones detersifa^ 
iNdhaa: .cMü-IS'feríaBüdai JpaL Sáttk «io ¡fMotgad» de mk t mm 



iir 

dto' DO baslá « «se: «tHt «lt ooaAaclo fiatnlM emir «i bkkuri -t8li«» 
cho coodiioido Dor tiM mm ^ t wa^jM»- Las fiaia^aa éaawtglii»d¿> 

la córnea soo, en general, superiores á ios recursos del arle«< 

3.** La fistida lafjrimal, asi como el tumor lagrimal, eligen para 
su curación, antes de todo, indagar y combatir las causas genera» 
lea j constitucionales, é igualmente alaiaria con medicaciones 
específicas ó especiales, y desputss emplear los medios quirúrgicos 
aiguieates para curar las eafecmedadea del saco lagrimad ^ del 

iwmsíob; «k formaom*^ na 4)aMl aalíiaMd; .y la ■yikwcian db 

las vias naturales. • 

1 . ° Las inyeccúmes MolieD les é-aaalliaaMalaaMfMpMlaa']^ 

Abel estáu aiiandonadas en el di». 

2. ° De los método» de Anel y de Laforest, practicados por me^ 
dio del cateíeritmo , el de Laforest es el mejor v el mas seguido. 
Consiste en la íotrcKlumon, por el orificio Uctsal dei canal, de una 
pequeña sonda sólida, encorvada en íorma de círeulo, y qué se 
emfija Jiasta.el saco lagrioiaU üaa .vez Irasu^ueado el ohaiácuio, 
•a retiraiila aMdU;aéUÍa,>É» la-iatiaiil^aiaiaaa MM kmtdmy estti 
airvé paca' ia^aalar il^mdat; l adirt i B iwt a a oo ' aa wea ia»tea;-^ii 

3. ° La dtlatadtn^MIn^-tfm^pí^ lat Tiat natanlaa, aegm-^l 
* método del Dr. Mejean; ya por uoa abertura nrridriilal^ aayiii ¿j 

método de J, L. Pelit; ó va por la sonda ó la cánula á permaBCW» 
cia, según el método de Luis, Foubert, &c., (dilatación qne no es 
mas que un modo particular de compresión^ da resultados mucho 
BMuos iargos (jiie lo que se habria creido al principio. • - • 

' 4. La caiUeri^acwn^ seguu los procedimientos de Harwlngf 
Hanler, Gaaioal y 6lcos, coanlá ya pocos partidari<». 

£m éalaoiaalvMba«e peflbnad»«yib4»MMd'aateraa y postarte 
1 aena iMmttair, lé y»ai hiMao mi¿UÍB.- Éata perforaoion 4al'4w« . 
aa'vngiii, pracllbada ptí meramente con los céusticoai daafMMMt 

una incisión y una aguja puntiaguda sepun Woolhonae ; con ana - 
lesna de zLipelero^ según Monro; con un trocar, según Pott; oob - 
una especie doaaeabocado, según Hunter, &c ; esta perforación, 
decimos, que se matiene abierta por medio de cuerpos dilatan- 
tes tomo un lüchimüo de madera» de plomo ó de liento eocerado, 
aagiBftflaai-lTab, a«<iva aiaüf te qm Jí haeaa «¡gttis está dastrui- 
párlt pov'laa •eafMa.i^ liiaa aÉaad t haa i ala m al <iaM|«üÉl 
un obstáculo absolutamente insuperalila ocatioaado por m i 'niÉr i 
%&áf% poa:áiaeociofl estranada dél cánab^i por oUttaiMatt c aí - 
plett- (Haijofín), JÓ bien por felta «oagénitaidal^icaBal «aaa>«ite*. 
pojlren preferid taladrar el hueao maxilar superior en la dire<r» 
<áaa:«aaacáda del oaofl. SñmmA GoQparvilkar j ««tiMiia^-piHÉwé» 
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0ÍM-Wte^Bta él 'pÉMpLtLe eatebleásr oki toinal «rlünáL; 
tátre el iMoJagiiÉMl^ b 'Wttttpa de^la iiarix. j&ili enb«rg<>«ilft 

^léctica es ronchas reces necesaria, y aai> ÚÚU per» ¿oó'mo ejeoa-» 
tarla? ó en otros términos ¿cuál es el mejor método que debe se-^ 
guirse? La fespuesta á esta cuestión se encnentrn en e! exémen de 
las causas que pueden ocasionar la oclusión del af^jugero praoti-J. 
cado en el hueso ungüts. Estas causas, según el Dr. Malgaigoe^ 
son en número de tres : 1.* la mocosa del saco lagrimal que se ^ 
- hincha ó deja pulular mamelones que tapan la abertura; 2.* latnu^ 
' Mft w*i^M.eiiMticlie tiMs gruesa y eflft. mes «bieo 'dispaeite i 
b UiMbiHBien]$^3-¿* eo finv U leedencie -de tódee las pérriidaide 
w w twria^ e iüfiiii it iii epte hechas en'Bileslfe:t6Íi4&éi estrecharte ee*« 
ttaflimentG, sohre ledo «Mudo lieaen uwÜfiir» iredoiid». Se pre^ 
cave esta oblileracion ó destruyendo sobre poco masó menos toda ^ 
la pared inleraa del saco, según Gerdy, ó eokpleaDdo Je oáiula 
de Woolhouse modificada por Pellier. < 
fcw6** La obhíeracion de las vias naturales es un media es (remo. 

^C. fístulas del seno MAlLiLAR T BEL S£>0 FliOM AL. DcSpoeS 

di^iÉiiier^bon^holidoleé caoset-eii b: peíible, se tratará decorar 
ú lli ii fa . Si e9t«' eBiile'«ob#e el 4»np||lo y eslé eeoiipttMle, . 
mofloéle Mieedhr, de*edrefBiededel del seno, se pioctHSeréflaie* 
j^Í)l|rtÉeb éA p» d daiMÍee<o del borde dveolar^ j aeconlinúa el mé-» 
iiliiMiiléitt du la caM»fríncipalv jpa sea esla una irritacion/bi** 
drope«iín, caries ó necrosis, &t. , del seno. Si la fístula es efecto de 
un cuerpo estraño, se estraerá ésie. Si es producida por una p^r- 
' dida accidental de una parle del seno, couio sucede algunas veces 
después de ia ( Atracción de una muela y de un» porción de! alveo- 
eolonces ha^ que lituiUri>e á inj^ecciouci» de limpieza y a cer- 
iwrtle liaMIa «mi tw lapon deeera ó oacom beahai«oea -almáciga 
5^M«I' rfobow' ' 

- Bi'RmÉiAa aaiBnrAiM te de las glándoba maxilares, nli?a<( 
teé 'feroUdeoB se cimao eauterizándolas coe DÍIraAo<di» ]ihittr 
j eoii la eeoqlfeiioiit Este medio es tan cierto ^ pronto en sitó rou 

sultndos que es raro en el din tener que recurrirá las invecciones 
irritantes. Sin embart^^o hay casos de separación considerable, Ó 
de ;itonia estrema de ios tejidos, en que es menester recurrir antes 
de todo (i la escisión de los colgajos, á ta reunión inmediata, á 
alguuos punios de sutura, v después termina con la compresión* 
" 'iaeijhhifiii \tiámim\itt*úttíkKifá^mmi^ ^Suwen, paMtn'Uth 
MM|i: aegm 'li idsa<f riateaeide De B^of y Atiiard, eslableeteiiáci 
MB oóndoeto artificial fMfi /oaÉdosfr la saliva, é labooa ain fumm 
fm 'Ib abertuMíifisIskiea. I tA este conduelo , feraiado en las carnes 
por medio de una Torits apro|>iada4e hierro muy delgada y he- 
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fkmk^ scáal. Finalmente la coiÉprivÜMi hechs «egmi Mripoa ■ 

MOTe, ya cntrti h iísifila y la glándula parótida , ó ya sohrcí h 

glándula misma: la dilatación y la cattterizacion^ sc^un l.ouis, puc- 

éea asarse para curar las fislnlas salivales del conéuslo de Stonon, 

B* FfsTUNAs DE LA LARINGE, thaoitma Y prTLMON. Cuando las 

fúntulas do ta laringe j traquea soo poco esleosas, y todo está sano 

m la profundidad é» \m úlcera^ se BQoátt HéklmmÉt tognr:» 

' iUsimon muy considerable, no a» imie esperár sa onracieii'BiiHi 

tomando ñc lr><? fnjidos inmfdiato*? nn pcda/o capaz de serrir co- 
mo de tapón á la aiterUnra iioniiaifae§wi ialma practioaib.Va^ 
peau y Giros varios. 

Guando la fístula es laríngea y está sfwtenida por una necrosis 
del cartílago es menester abaadmiatia á ios esitierao8>da la iMit8»i 

- , ím auánto k < las ñmv km M pnloses , wdm k«f ^pw^lntir .ÉMé 
fn k'MÍ|iÍM"ét'te dMias y de ios sintamas. 

F. FVsTVLAa ToifÁciGAS. El métoda eoratlTo d» estas fistolas 
consiste en combatir las caosaa (como bpridas Aólcerás de! pecho ^ 
A caties de las costillas, *5íc.\ doíerminar u«a inflamación adhesiva- 
« ea el trayeclo fistuioso á henf^ficiü tic inyecciones irritantes, y 
favorecer la acción de esle medio con la comprcsioOf la cauteri* 
el refrescamieiilo 4e los bordes de la llaga, ó la eiciaia» 





U 

\té flíÉahi>|iliiliiiWj ¿Én-vl «IdMififa Yelpeaii , debA 
según que la muger quiere ó no quiere criar. En el 
se cierra el trayecto fistuloso á beaeficíode cauteriiaoionef? suce- 
sivas eon el nitrato de plata , y auxiliando la acción de este 
e4astico con el uso de líquidos asiáticos ó irritantes preparados 
eon el sulfato de alúmina, de hierro, de zinc, ó de cobre, la tin- 
tura de iodoy ó el vino tinto grueso. £u el segando caso están 
tiiHAieÉ: i > ái p a da r h u n i i— aadios; j eon efiot ma c aay fi ^ . 

péaifa en estas esyiaics^ de fisCaha, psr^pw-fefMéb mam que aso* 

ciarse á los c^ftierros de la naturalera pan! arreo^ítr una oblite- 
ración mas ó menos completa. D(> aqui ha nacido el uso de ios 
obliteradores, de los compresores, &c., variados y apropiados á la 
nalucaleza, pero sobre todo^á la. iorBM y_direc«iao :de la iistula. 
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tuabam^ m. ktL káuáMim aéwr á r ifrila íM'nft «^leeie de tapoA 
virienlti- itanuMb: éd- 4u pttftai ÍMi«dBataft, «ajor nélodo luí Imui> 

é^algunos !>uenos resultados. 

Én todos los casos es Uuiispeasablc la mucha liaipieza, se sos* 
tienen los bordes de la llaga oon uo beodage conveoienie, y 
alimenia al enfermo con sustancias de fácil digestión, dic. 

I. BE LOS RiSitíHEs, La cieii€Ía de curar debe limi* 

tarse aqui ai cuidado d^ la limpieia, i caras ligeramente com^ 
pmtva^ .i' ballMf I Miíám aifyawiiif i ^ se dclieae a^un 
d^MilB «I Angelito fiitoloio» IfiiObatcofft* k iníla ó le íiiAmmi, 
■m tMMMMTiMfnle M n^ai éioBMáUk i:fuam y airaerle hácia 
afaei«« |^.4MO-j|0«fvdÍM flÉlsaentov su salida dila- 

tando, c«n la esponja pnfpfadaié 0iMi.ai-iiiaéiMBt« «i liaffiatoqM 
le queda por recorrer. 

j. Fístulas uRiifjLRJAS. £b eslai ae.coiDpMiÍQiiia«áiela am- 
tra y las de la Yogiga. 

1.° líóíulas urtiuinas itreirakg. Si la fíi»tuU es simple se hace 
USO |Kir mas.ió'maMi .iiompo de las aoodas y de los bordoues u 
4» Mi: aiwtnliHirf^'ó 4e AaMlMa^ fiS liúiii 4» la «CMladiiaoío». Las 
^prkMMS^madiof'üaftaM par oljalo inipaáir ■ et.flnla<io de ia lori- 
•m- cún la llaga; k» a^oaikns acelera». lá 'ltelrifamiin'«pi!iiK^ 
WMkémé avivando loaMraoaiAe k éhmrn* ^aro las sondas, Wv» 
dones, y candelillas son ineficaces aigu ñas veces. Olro tanto pue- 
de decirse del método curativo por las suturas wretrorafia^ , em- 
pleado pttr los Dres. Dteffnnbacb, Fottlbuts, y par oiros .nmcboa. 
Kalooces debe recurrirsc á la ureíroplastia. 

Cuando la fislula uretral csiá coiupücada con grandes grielas 
•é|>érdidaa'aoasidera]iies da su^iUncia ^ las paredes del canal de 
k . walñiai la pielest^idalgaMide f imsnhkrta é privada dél J». 
jid» Mlvkr ^ ikaa -par^k^, «Bínauster ffaaarrír i U na»- 
írrurfilk t método curativo que cuenta buenos rasnltados eatre 
las maMS*de los Bres. Daeffenbaoliy 4lQi^fM'fiMrk, l^nlpnfifc, 
Asgalas, RicOrd, Alliot y algnoos otros. 

Guando el Iravc'cto fistuloso conlicne fragmentos de eálcvlo« 
é«álculo<; enteros, es menester esilraerios antes de intentar Jjos 
medios propios para cerrar y cicatrizar la fístula. 

jCuando ¿eoponcu ias cailosidades á la consolidaiúoa de la fi^ 
lula, se reblandecen ó nesofilvell eslaa ooncataplatMaMolien^ 
i2B, é áam Crkokak «áMÉMiaMMda pspiliiaa 4» vangiieBl» nir- 
*eMMÍ>doidf « iie.Mdo9 ds* ■ > > 

FiaaioMate, sino ^tan todosfoslos medios, se pnetefé, sagaa 
.liediM^>keaei|ieii dadas aaáteaidades. Sao eaibai^, eslataÉrfsks 
ed mi yamedio eslteaM, y no se la debe practicar sino despnes de 
tehui haulieiain uMipiaiaigiim inf itirmni wi «lobato daagsa»- 
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dar las físlulas y de r<^oníp en un solo trayecto los nTimorosos S€^ 
nos que puedao existir. En todos los casos debe alternar en e\ 
canal de la uretra, hasta la perfi rla curación do la ííslula^ la pre» 
senria per mniieiiLe de una sonda dalgaiia p«ra vaciar la tegiga é 
imuedir que foriue aua eslrachez. • i ' i ..i 

S.' Jitiííuiü miiiiiríw iiitiiftii üilt —ftiina iirTriifia ■■iiiíí " 
«•ltl/-«?«Ú0o^bipogáilffMBy mic<HÍiiÍaálHnln » «eaéo*MtelM j 
-fMtto^Bginalcs. 

uifér fin las íistnlat Miliarias wfM»4tw&t7¿cifciv lédirígMlThp 
jseorsos del arte cotatM los obstác«los de las cansa» qse sé opo» 

ncn á la libre cKcroríon de la orina por las vías ordinarias v des- 
pués se cerrará In alicrtura aiiorniíil dol ombligo por medio 4e una 
CQOipreston pcrínimentemcnle auxiliada de la cauterización. 

b. En Iris lístulns ur'iiidr'ids vesteo-hipogástrica»^^ inguinai ^ pé- 
ncala se obrará como eu las vc&ico-uaiUiiic»ie&. / i • > 

' Ia$ fiflttilii «rittftriat f«fj!g> jnUjÜn t kt . pm iiaféKmnuéémc 

I ili Em las fíatoli» brinanét •g*ioo imlahi h«y qne asegarme 
4él riHo 7 ^ !■> cjimi^ á».líi'| %t§mm ■* » «wi^r e9ta> «ti 

los medios que la» sean propios, j restablecer las faerias y la 

-constitución del enfermo, conniomentc arniínadns por la misna 
-enfermedad ya mas ó menos .mtirjua y por una diarrea ooooomi- 
4«nte ó por cualquiera otra coitiplicuciou , ó beneficio de un régi- 
-meu analéptico, de un ejercicio moderado, de las bebidas ligera- 
jD^te lómoas, ¡éa los.baftos frccQeoies y de una. ÜabitaciqQ sana j 
▼entilada. Al mitM tiaiM en 4Niniariaa«fc la lialnla tMv Is^piaim 

.•5aBaebn díngw 4ib¡a^' om «1 *ín de lavar las superficies cauteri- 
<aildMn j-dat»roteger Mi^ftales inmediatas eoiitra la acción de.las 
]>orcion es restantes y no combinadas de la piedra infemaL Se son- 
dará á h enferma muchas veces por dia , con. el fin de imp^ir 
que se \\yu\c la ve^jiga , y se dilate, y precaver de este modo los 
esfuerzos necesarios para la emisión de la orina. Este precepto 
vés preferible al uue aconseja la evacuación permanente de. la ve- 
^tfiga pm medio de una sonda , ó alfalta pormanenlfi. Entretener 
ta liliartad del TÍMttia cnn kvMHmn wfmllmm^'haqMImv éfi, ; « por 
'4lliiM.4raaMrrúr algnooa wémtei ldi.M<iylÉitei:(ln;iiiitwfiirtia ó 
to' é aatf la atf a) aiiiiay^pérdida dé.jtMtawan.' . - li w 
-i'tfv tlJÉl>(||paiifairw<tg<M>qytwofe# se eoasbalÉi -4beota ó indirecta- 
mente. .Con el método directo se trata dé censegnir , prOritamenle 
.la obliteración de la fístula misma; a^i como en e) método indirec- 
#0, debido al Dr. Vidal do Casis, se abandona la perforación y se 
dirigen los medios cnrativos roas ó menos lejos de la parte afectada. ^ 
- i." ^^todo dir^cUf , püsauUjf • Cbopari •^n^abao y^mo medios di- " 
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rectos^ colocar una sonda de muger en la vcgiga para dar salida 
á ifl orítta'tiiiiiédÍBlaiiie«te qoe llegase á la vegip, v de dirif^r 
el labio anterior de la íblnla háeísel labio poitenor,-iiaeieBdo-4le 

la jperforación una hendidura transTertul, á beneficio de tta lapon 
efmidrlco ooloeedo de adelMIe hácia atrás en la vagina. Pero es- 
tos medios, como 1ó observa el catedrático Yelpeau , son insufi- 
cientes riiardo fistola os anlífriia y ocupa el fondo de la vegiga, 
y no obran cnloncc!^ mas qiio como palialÍTOs y auxiliares; pero, 

Íiresciñdiendo del tapuuainienlo, pueden convenir en los casos de 
istulas de la uretra y del cuello de la vegiga, sobre lodo si se les 
eoloíbind con la cauterización. Una onodificacion ba introducido eo 
este p ffnc e J í m iento el Dr. I. €loqiiet, qne consiale en neónplaaflr 
la sonda de mnger por <nia especie de bomba inspiradora, eonel 
fin de Itopedif el contacto de la orina can loa bordea del trayec- 
to ' Gstoloso , contacto que' por sí- stflo.es uno de los mayores olislá- 
calos para la curación. 

Los otros medios directos empleados contra las fístulas Tesi- 
co-vaginales son: la cnnterizacion , la sutura, la renovación, loS 
aparatos unitivos, la oliiroplastia , y la depresión del útero. 

La cauterización se hace con el nitrato de plata dirigido sobre 
iü ^rtes divididas á beneficio de unas pinzas de anillo ó de otro 
i fam w Mwju to; pero debe dédrae que la eanteríiaeion oneiita pepas 
iíMifajás, nnn cuando iraenle^ al|;nnii en Jos eásoede qoe se trola;, 
soló ba producido bnenos.ifesul la dos en las fístulas del cuelloée-li 
▼egiga 6 de la uretra; Mgnn Velpeau, ó en las fístulas vesiecMne 
-ginales superficiales, se^nn A. Coopor, Delpcch, Roser, &c. 

La sutura^ precedida del re frest amiento de los bordes fistulo- 
sos, aplicada á la curación de las fístulas vesico-vaginales por lof 
•Drs. Malagodi, Roux, Nagelé, Lcw/i nsk y , &c., es una operación 
nay dificit; y ademas no está aírenla de peligro. Solameale en ca- 
sos desesperados y con la mayor prudencia se pttefie i^eounrir á 
ella. ■ ' 1 

liba-mrolM nm'ftsfi, imagíttadol lá mayor parte por los cate- 
dráticos Lallemand, Dupnytren yLangler, y compneslos dé cénn^' 
laré de soodas^vÉas ómeÍDOS gruesas y mas o menos largas , de re- 
sortes, dp panchos, &c., no son nías qoe acoesoriosde la canterír- 
zacion , y ios buenos efecto» de ^su uso están por observarse ó son 
muy dudosos. ' 

En la E Utopias tía, (operación practicada por primera vez por 
ei catedrático Velpeau, en 1832, para una fístula venérea, y por 
elBr. Urtibaliu ett':ttaa fiatnIu yesico-TagiDal) se ñivvwm áreané»- 
Tin los bordes de la herida con- el instrumento cortante; se cort|i 
«n colgajo orálado, pedlcnlaliO'4'áT espeñsus do losgraudes lavios 
léi de la nalga,' ó de 'uminiítatasiá'lu 'iwsi se empuja á iiHiodui» 
Jcwto ///, 17 
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tvmmñ H opmcion coloowidti «na sosda aisha ta-M 'UMtrÉ 

«l'fiü de r«slable(»r el ctirso de !a orina. 

I.a dfprenhn rhl vtero es un mctoéo que carece dfi bases COQ* 
clayenies, y m ol mal , después de haber cattterizado fuerterotüite 
el contorno vaginal de la fístula, se coge el cuello del iilero 
vna erina para bajarle ó deprimirle y bacerlü resbalar ou íorma 
éo cajoo hasta debajo de la abertara Yenoilt - ^ 
' Ba el MkMfo tmltm^ é M^mém i» ¡a vtttfkm. M\M é» 
Oíni8,'0e «Vffd el 4xiftei« d» k régün m el Jblalnri j ae coIubu 
M él- Ivés puntos de salitrm «impl* A'tewMo 4e ngiijvft fá g ito, 
éB nifas ^ lineas de largo, fijas por %vl flitffOM «i Mfg» J 
lermioadas por el otro en forma de Innn. 

Tales son los métodos operatorios k los cuaU»s se puede re( ur- 
i*ir para intentar la curarion de las 1 islulas vesico-vn^M nales, mé- 
todos que están tan lej^ís de jtroducir ini feliz resultado que se pue- 
de decir que el mal éxito es ia regla geuerai, j ^ hmirn uua ra- 
<ra eaeepcion. t 
K. MIOLAS AWAW 'ú «botaiÍm; Wkhñ PóMm M flMlM 
mhr aiáiginii ó pÑseátaii'^ti gemí aámero de akwtara^, senos j 
«lAmidaoes, iiMabMura interna está raüuada mas áJM del al* 
«anee del dedo , y en fin si sü destrucción necesita el saorífieío de 
ftlia fjrnn f»stpn<íinn dn pnrtcs blandas, hay qoe limitarse á los ciií- 
«bdos de lim[)ieza , al descanso, á las lociones con líqaidos deter- 
gentes, y á ios tópicos mas ó m^nos caterólícos conducidos á b&- 
neBcio del speculum ani, &c. Del mismo modo se obra en Jas físta- 
las del ano de ios lisíeos, no poque estas enfermedades s<ni 3Íem- 
preiacmlilét) tmá porqwm'mttMi m canMt fern»- 

■sem tilviidat '7 éueowiáas, y la mpnftcÍBP -ife prolonga al^Hf- 
nas veces mocho tiempo. Debiéndose paes intentar la caracíoa de 
lat fíatulas dtt-fü», ¿á método cnmtÉro dehe diaiB'fa pnÍB 
rencia? 

Se han propuesto y usado los supositocMS, los cáttstMpt» 2á ex- 
'Obion, la ligadura , y ia incisión. ' 

Los cáusticos, eu)0 uso viene desde Hipócrates y prwonizados 
por Dionís, tienen una acción demasiado lenta, muy ciitíi;il de di*^ 
ti^r , j capaz de producir graides dasórdenes, páni ^detenernos 
indicar el modo oomo te .nsaben. ■ • «• 

> iiot SHpüjtof^M ó*éw§n tpMn ■§' he propOéMo 'ftrtMliMñP' tfn el 
Wto, MS el An ia'famürlasrcalldtllftte ^4e obliterar el oijMo 
^1 trajeólo norbosó, ihpnr-oeldo^ esl mi d e n r éü to y oküo 
frteto. 

La excisión ó extirpación, descrita con exactitud por Celso, se 
ha asado por largo tiempo de^na modo gnnml en La cuEAciofi de 
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cioD de la eiraglá ilustradat^ci miéiiÉwii<ia>t por los rcmltadbfrdB»: 
almM|8 qlM ocasioMll», l«ttoi«igÍM «faiiiidaBter naa- íft-^ 
támadon biq^ intensa, ona saparaeíon prolongada; y aan na ot-' 
tV^hez incarable del ano, asi como de la parte vecina del reéto. 

La ligadura ó sección del trayecto de la físluia, no menos an- 
ligoa que tos métodos anteriores, pero mas segura en su acción, 
se ejecuta á beneficio de un hilo de plomo, de seda, de lino, ó de 
plata ^ coja estremidad se introdiioe en el orificio esterior de la fís- 
•í4ft, M^ai-M-tratM* fráelnr por él ob «atiktor «rdinam» 
failrodveido el dedo ea el recto, recibe el hilo j le euom-Mda^ 
alnjo I midida ^e adeUalá 4 qae va eatrwdov y hace volver á 
salir la eslremidad por el ano. Los iastriinientos imaginados pan| 
ilM^á eogisr el hifto j traerle hácia afuera son casi todos inútiles, y 
iMobien puede prescindirse de las pinzas que DesauU empleaba 
para esto. Reunidos los dosestremos ó cabos del hilo al esterior, se 
les retuerce el uno sobre el otro, y se les envuelve ó cubre con 
Qoaeomprcsa. La presencia del cuerpo estrado basta para cortar 
g radea Imen te los tejidos que abraia, los cuales se van cicatrizan- 
M||gj|éré04l éi íÉ^imoüiqmmmoéom oa8.el Ulo^ ae balli c«» 
mmm ÜMW, fiale néléd»^ «éaplado por Daaanlt j jm» diacipii* 
loa, y sefpiido lodavia generataieala en Inglalem^ eoftTiaiM.eitf 
las persooM habitúa I mente- etpeestas á la diatveá, <eii las que es- 
tán débiles y cacoqaimia«, que babitaii en sitios bajos y húmedos^ 
que no pueden abandonar su trabajo ó sus negocios, que no pue^ 
den ser visitadas á menudo, ó en las que. teme» ae resft6t¿ii;á' 
la^ acción del instrumento cortante. 

La incisión de las partes comprendidas entre el trayecto ñstu-' 
lose, el intestino y el ano inolosivaBaente, es el medio que gene-' 
wámBkm i»h».pp8fcrido y preÍBüf|iaide ol algto p— adó. Vümieí^ 
if wa si— %e le prepara é»^i «»!> a M Éi < al . i pfn i WMi dianttéyéfidelft 
ttn poco tm ^üÉMiitaeion , retittplmiido'loa aHMitos sótid^aiteá» 
m^iéñ de ternera ó de pollo , y asando algunas lavativas laxadteivf 
eoáef fio de alejar -é de impe¿Krel movimiento de vientre duran- 
teles dos cS tres dins qne siguen ^ la operación. La incisión es 
ápltcable á las pstulas completas ó perfectas^ es decir á las que tienen 
dos aberturas, una interna y otra externa; á las ciegas externan ó 
que solo tienen una abertura exterior, y á las ciegas internas ó que 
solaraeBte tienen una abertura interna. Aunque es. >torta' la.-.dura" 

id tiád o «di» We¿MH , para afeoQtarjeala-afiBtaaiMi',. csil qm 

I^HB la mayor parte <da^ÍM Operadoras. del d¡a>, aQBt|iiar oaa al¿»t 
na modificación. Una sondtraaMialadá» sólida, se introduce por la 
fistola y el dedo.indioiidor asegnn que la estreMÍdad.^-.la 40Bcfei 
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ba peoetrado en el intí'Míno roclo. EiUonces se iniroduce en esáe 
iotestiao una cspetic de goiiera de ébano ó de boj llamada gorge- 
rete, ▼ recibe en el agugero, íV sobre el pedazo de corcho que pre-i ' 
benla su eslromidad, et cabo ú eiiirciuo de la sonda. Couliad^i la plá-* 
ca de esta á un ayudante , sostiene el operadoit ti gorgerete con la. 
Msoiiqaiefféa, aiienUis m k Mreiliik MidI 
faikr k pioto M bifluH porl* rimmm^ nwkwiápi ftoMpiitf »^ 
j'^orimé dtfUelftdMlas {Mrtes colaMlaf«Btre k».ii«i íoüriMM»»' 
let. Parm asmrávse épm- ia w wwa ■ efc j Bifiiji » iaca al miiM . 
tiempo la sondá j «t gof|jimta,'qMlMaiM Mlvft.fi jui ¿Hfvio wmm 
ó menos agudo. 

A este método operci torio ha sustituido el barón Larrejf otro 
oue es mas sencillo todavía, y consiste en introducir en el trayecto 
DStuloso un estílele acanalado de piala rt^co^ída, «üuja eslreuiidad 
IB lM«e volver á salir por el ano* P«r la ranura, aiatt^i mnoá eiH 
oomdti de eite taatmawáto^ aa fáMi al Mifayi^ tumi dwir 
da de an solo corte todaaiaa partes qoe abraza. I • >* 
' Cuaadoel orific ¡o interno de ja lblala ailá sitnado muy bi^ 
entonces el^liafan Dnbois haéclas méw 'aaees aso de nn simple bis- 
turí de Pott ó abotonado, cuya lámina inlrodncf» por la físUiln , de 
manera que, volviendo a salir el bolón al través del ana» pM^ilf* 
bailarse divididas las partes con un solo córte. 

La cura que debe hacerse después de la incisión del trayecto 
fistuloso consiste en tener separados los lábios de la herida del ano 
aan el la 4e rae-la ciaaifli «a kfím k^ttaaiie» 4* k fiiUik. 
hMg eMetümev parar-kiCMl lefiatmánoi aa el iMat ^ baaai" 
do del porta*iiieeba , un Iccbino.dkbiks ualiKjkdaMaley al ^n- 
eifio de UM BMdiano yolúmen^ y progresiTamente- menoir* le* 
^ino debe conducirse á lo íatgo del dedo indicador de la.maao 
izquierda é introducirse hasta por encima del ángulo superior de 
la llaga ó herida entre cuyos lábios se ^coloca después con el objeto 
de impedir su aglutinación y que se restablezca la íístula. La cura 
se concluye colocando u^a porción de hilas so&teuida^ con uu^ 
ooinjuresas j el lodo maiilaiiidi> poir un yendage de T doble. * 
aahfeWmese hew w wgi i i Aomla k cfaaawiMi á dafpnei él 
eala mi eeeikttírá ee»k ü^ÍMNia, kk wióa » ka aatf^títe ¿¡eL , 
taponamiento. Esto se baii'ven .la MfarvMi^l mi» j m-íér 
Tagina. Si esmna iaHaamkaTkkek k4«e se manifiesta i aaes» 

fdearán las aplicaciones frías, las sanguijuelas, las layativas emo- 
icntcs, óíc, precedidas, sin embargo, de la levantadura ó remo- 
ción del apó<;ito. Finalmente , «^i la supuración es demasiado abun- 
dante, se usari'in los tónicos ó forlíGcantes; si hay cólicos espas- 
múdicos, se combatirán con los calmantes^ si reteaotOD. de orina» 
4 eateteriamo, &cv • . ' * . 
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/ rSiihakmBj^ mrñt ulia^lUMl». .ciega úiltoia, 4e:4Q^ará{ 
>ar transFocttavU. en fístula «DBifdela, y despees 4a lá».«perar]ftri 

Si la fístula ea muUlpléf se lx>rtaQ todos los trayectos unos des« 
pfies iftiotro^ . mkmé, éiii MM Í4ii Jiaqe^ e^;caledflálMa Yak 

jkeau. 

El Dr. Clay ha publicado alguuas obi^er vacio n es de Íí$lula5 deL 
ano cu ra (Jas (oii las inyecciones de la linlura del iodo. Esta opera-í 
ciuu lió dejó de oeaáiuuar al mooieulu duiorcü uuj vivoá iíeguidos . 
é^K]ftmilí^i^áút^,éoñ.6 tn^kan%^ A:paNr 4e esto se tuvo la 
paciencia de icpeLiría daranle siete días seguidas , nitCftbo de loe 
enbeae olislnijó. penfeotaMeiile «Lceiiei^ de lá Usliile y sercerró sq , 
abertura. ¿sieiitee* ' ^ ' 

Para a8eg^rár el bueu resultado de este> remedio importa , sen 
gun este práctico, que el líquido recorra toda la estension del tra- 
yecto fisiulüso. y para lograr esto se coloca una mecba de hilas 
quíí debe llegar hasta el recto, y que indica, por su colorido si el 
liquidu ha penetrado bien. Conviene tantbien en este ceso que es- 
té oura U tintura del iodo que haya de eiu^lear¿e« > • 
ÍMiSimjhifi K<mnwA«ái> ó B^vfticoBAUis.. Sc^ da este nom- 
hiñ 4*nBe eelerBeded. snoia.^ evA esqnerofe, 4|oe .Multe de mut 
fij&itÜda de sustaacM en el tntortiiie» eou Ustala al tiíavíés de las p^i* 
redes abdominales, y contra la eqel se emplean dos métodos, une» 
paliativo y otro eofalivo. En el primer caso (método paliativo) hay 

3«e limitarse á simples curas de limpieza, es decir ¡i (oner tapa- 
a la fístula ó abertura esterior con un obturador cualquiera, el 
cual se quila cuando el enfermo tiene necesidad de espeler sus ex- 
* crementos. Este obturador y el espolón que le sostiene ó en el cual 
se. leintroduee deben estar hechos de un modo y con materias in- 

4ifMeée de ineooMidat «1 eníedno^ leles. oooie.el tafeten engemado, 
b |o«ie elástica, dtc. El enfermo debeisosleaecse con una aümeii* 
iMuon coKienieiite. 

£n d jegnndo case ¡(wtilodo ewrutím), se empieza por destruir 
todas las complicaciones, es decir por conducir la llaga al estado - * 
simple, sino lo está; después se destruye el espolón, y se oblite- 
ra la Haga. Diferentes métodos operatorios (enterotomia, autopias^ 
íiaj y muchos instrumentos se han inventado para satisfacer todas 
estas indicaciones; pero en todos ios casos bay que abstenerse ri- 
gorosamente de destruir las adherencias que reúnen los estreñios 
«il ialesliDe á lee paredes delrebdómen, ímí. lo cnal so^Tendrá 
VMi peritonitis mortal que lendrá por origen «na disecdoa lalio* 
rtmm^rpiúlongadn» j también el peso'de Iím materiaaesleveoráoeas 
altjpenloneo. . , 

^ Lecat fué el primero que intentó la cura radical de las hei^ 
nifls eop gaagrena, por mdiodeXa gastrorafia, después de Im* 

■ 
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ber rcarivado refrescado !©s tordes del ano contranatural; pero 
el resultado no correspondió é una idea tan ingeniosa, por(|oe Us 
partes puestas en relación eran demasi&do eterogéiieas. l}tsault 
aconi»ejaba dilatar el estrenm inferior del intestino por medio de 
largas mechas, hacer desaparecer el espolón; tapar el orificio del 
éMm •MlffMiiinit wi tapón ú$ \immo, y Mitnr'^ iMdo que 
sm^ pofudia iaéroArtcba é^kmáimktnifk bwiMte eoBáémUsi 
■o iH^lwe la libre eircolaMi é§ li^.Mwiai Um\m M mIM' 
«o «ll^eriiNr ai inferiarim m<rtÍ»>-ito« é tidQ c ^ qü lif^iw 
Mbttos resultados. 

'Oiipnvtren sido el primero que suminislró el mejor meca- 
nismo para la destrucción del tabique, del espolón ó de la promi- 
nencia que media entre los dos eslremos ó cabos del intestino, y es- 
ta destrucción, como saben todos los práotieos, es la condición 
ntie cua non del buen extlo de la operadon. Despoea dp nit hM, 
iRitalivés, t#46*«ilA «álelmitfmiÉr m im piei t | iü t tí g tími 
tan detormldtfr Mmmcíihi leal» d« U wBmhni^ a^osa M 
tabique; provocarla adherencia de este mismo tabiqui^y íé ÍB>die»^ 
Imát el tabique. Estas tres indicacionea éc^dtciones se satisfa- 
cen á beneficio del enterotomo^ de pelotas compresiras y de tijeras 
rectas, graduadas absolutamente como los iastcttinutfti ide IHiramp, 
pai'a las estrecheces de la uretra. ' - 

^ Abandonado á él mismo, ó sometido á un simple método pa-, 
liativu, el auü contranatural está sujeto á la inTersion y ¿ lé eat 
ÉsiiigDlMti» é ' Mmumáw f KMtm .- fin f fi— » dtto, (caimé imm 
afiM4e kitm ó»'d« k» éoB porcijMMi M intái<inu>j '^fiieiiMr 
ápresoram á practicar l^-ndiiepbn siiflfW4'4óto;«n el ioffuh 
^ ( aifongulacion del tomorj se practica» ana é a m i iái .iacwo»^ 
nek sobre los Cegamontos adelgaxadoB del miaÉM>«M']r fiebm«l 
•fIreiDO ¿ los estreraos del intestino. ■> 

Cuando el ano anormal es oongénito, si existe en una nifta^y 
la abertura 'so verifica en la parte inferior de la vagina, cerca de 
la horquilla, el catedrático Yelpeau corta con el bis^turl todos lus 
tiji^os que sepanui el ano atiormal 4el sitio oeapádo por el ^aa» 
añá^ptlir «Éa eAnola «ii-«t> ípe€to> prolonga eüi'MiiliiWil» 
k^'piirto posterior é&'l¿>llaga , y esper» lliifi£ii^ lovéejidkNk) 

€mmá^ el ano se ábiv, •e^toe lMeín «acido§Mwaluws,:eii' 
k parte per ineai ée iat* uretra ; se detlMnpa el tabiq«e^4 bcMMut 
de la incfsion, se contiene el recto'Uiitf ^Mn-li&BMU', 7 aBr veúlÚBá 
los tejidos por medio de ta sutura. 

Finalmente, si la abertura del ano se verifica en la vegisra, 
es menester obrar como en el caso de imper foración anal con falta 
ó da)iatíoü del recio, es decir volver á poiocar el recto artificial - 
flMdltfiBA li^Tia perineal, ó bien, si'eeta oj^racion jes impostJiU 
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ó iofraolUosa, establecer ua ano artificial seguu U>i> métodos 

UiCrv 7 de GalUlmiiluwUfioaáBíB fi»r eaii lodos Iúí (eúrujaao^. 

. *• ♦ 

Coa «sta palabra se da á catender 1 Una solución de confei^ 
nuidad cstreclia y larga que se manifiesta alrededor de las aber^ 
luras esleriores de las membranas mucosas; y 2.** las aberturas 
estrechas que tienen aigaaos hioesDS natfiralm.eatf , l»s fracturad Ur 
aeales del cráneo. 

1^ l.as FisuiiAs DEL AMO, lUmadas también ragades y ^rieius^ 
«moiofOD Íiicipte«lM.i0«oiiiliáteii primerauneiito oon los alempe- 
MiMy ba omdct iMttii s( mIoé , é asoeíadoa 4 los iitrcóliooi« 
•muido DO'lsj mas qno uoa irritación ó conslriccioii espasmédi«» 
ea.del ano, eis decír.>coando el mal es saperficialf.y .soieatAn iiv 
tensadas las fibras musculares del esfintcr. En este caso, p[¿e8,6oii 
Utilísimos los poWos de monesi?\ ó los de ratania admíníslrados 
en inyecciones ó lavatÍYas, en forma de pomada; los iaTatorios ó 
lociones, cada vez que se mueva el vientre, con el agua fresca ó 
el agua blanca, \m baños y las lavativas emolientes, los chorros 
amodentcsv &c. Bespoes puede emplearse la cauterización coa 
n&'os^ciBio declapic de piedra íiilenial; ^.een omi ecpeoío do 
JhnMfcitai'de' ybo«mpapadaa co ana oolacíoQ . acaow j oonoontradi 
dolRdáa piedra infeniol|toaiiterizacioli oplkablo y ofieai ablomíen- 
* iBMando la fisura ás soperfieia!. «. . ' 

Si los medios que Tienen espucstos no bastan para curar Ja: 
%iak del ano, entonces se recurrirá al mas eficaz que es )a inci- 
sión del esfínter con el bisturí, propiioí^fa por Boyer y adoptada por 
lodos ' los etruja nos. Esta incisión puede hacerse debajo de la piel, 
pero eon menos éxito. También puede hacerse la excisión de la 
poice^n de membranA . mocosa afectada ó fisorada, pero 90 siendo 
Ha^i^oN» qdO'la! ineiflMO, 7 síium larga y dolorona queeata» se 
Imi ^lÍMidofiado geMHlaBeste -e^ operaeian. 

Anteside pMosderé fe incisión ool es^ler, <e prooiira vaciet 
<l M Í aatirio MClo>|^tecdiii de un porgante, y después se le hace 
tomar al enfermo unn ó mn"? lavativas emolientes el día raismode 
le operación , con el fifi de retardar la gana de obrar. Tomadas to- 
das éstas precauciones, aehace acostar al enfermo do lado, se in- 
troduce en et ano el dedo indicador de la mano izquierda untado 
con cerato, aceite ó manteca, y sobre este dedo se conduce, de 
piaÉo, aQ bisturí recto botonadío á con.punia obtusa. Se dirige su 
IMoWlal ladO doila'itaiia yiíOiOaffla estat compimidliandoén el cor- 
le j de tu ario;faolpe otfinteatwOr'Ol oifinle», «1 tejido eelular j 
im lngoflM9lM:& l»ad(^l iügviui tes ei «eceiano haear do»íii* 
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ébioM, ooivdo ti muy oonsiderable la coiultriecion La can se 
liace con neobat ée hiles ÍBlr0d«(¿lit «n k fc«rida, CóB phaéhiK 

nes de hilas puestos por encima , compresas y el Tendage eomi^ 
pondicntp. Este apósito se levanta aí seíriindo ó tercer día; se Tuel- 
ve á curar y de este moño se espera la cicatrización , la cual se 
verifica por lo común de los treinta á ios cnarenta ó cuarenta y 
' cinco dias. . - . . 

La incisión, pue^, mas ó menus profunda de las parede» del 
ano es el neáio inas pronto de hMtt cenr il iaatenle InxosffiCN 
clon eapaamódica de! esfinter, y en consecaeneia el'- dolor liitolé» 
"rMe que sienten los enfermos y que aerenneve cada vei que de- 
noiieB de Vientre. Sin embargo, esta ofMraeiOK no «alá «senta de 
iQOon?enientés. Además del dolor, de una supuración y cíoatrí* 
srarton siempre largas, ocasiona no pocas veces , como aecidente 
consecutÍTO, una incontinencia de las materias fecales y gases, la 
cual es una incomodidad muy desagradable. De aqui la necesidad 
de fijar bien los casos en que es indispensable esta operación, y 
aquellos en que se la puede modificar ó reemplazar con otra. 

Bl Dr.. Jobert de -Lamlialle» qoe ha publicado eoüsi de r a iéio» 
BeB'fMráctlcas muy importantes sobro las almórranas j la¿ fistalat 
•ttalea» espone los preceptos siguientes, relativamente "k las afd^ 
otoñes de qne se trata: 1*^ Cuando la #anim«a ao^Hicial, basta 
la ranterÍ7arion en los mas de los ca^os ; 2." Cuanffo es necesaria 
ia incisión, se liará , pero del modo &iguiente: en lui^ar de divi- 
dir completamente el esfínter por uná ó dos incisiones profundas, 
se hacen, sobre toda la circunferencia del ano, incisiones peque- 
ñas, superficiales y suficientes sin embargo para tener una diia- 
tadoB conveniente. • - ' • # 

II. • Las ñmarat de nnd é mu hneM ddIMmo» mae ó mml 
estensas 4 sblattien te reclaman ta aproidmáeíoft ó unión de vm hnif 
des si estos es|án separados, y Isl- método cnnlÍTO de la óompBwi 
cien ó accidentes que isobrcvengan. Si estos son producidos por bt 
depresión ó hundimiento de nna porción dél hueso, y no s« pue- 
de levantar este de otro mudo, se hará la trepanación del cráneo 
en el punto mas á propósito, para, por medio do ella, levantarla 
parte hundida del hueso. • •* 

£1 Dr. Trousseau ba publicado, en e( Diario de lot conacin^iet^ 
totrmidioo-fifí^úfffien, nn trabajo sobre loa boeiioi efeetoa d« h ffé» 
tenia, en la isuncion de las ' fisma del a«o. Se sabe que, á .larfp 
tacion del Dr. Boyer, la mayor parte dé los prácticos curan eall 
enfermedad con In ineialon de lae fibras del esfínter. El Dr. ' Bit»- 
tonneau ha pensado que podián emplearse medios rancho mas sua* 
ves, y las siguientes consideraciones le han conducido á la elec^ 
oÍQu de su método eorativoc^La fisura del, ano reeonooe las maa ve- 
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te éfecto de c^te ixnretmAent»m» el 4e' Atender >ó'4ihter «I in^ 
Ifiitino desde la eiMbrvdhira4eláicro baste «él ano, formando utt# 
especie dé Iratsa^en la cual se acatnaldn las materias ést07ix)rá ceas, 

ijpmanern que ruando el enfermo quiere obrar es muy dolorosa 
la defecación ó se parece á un venhidero parto. Para volver al in- 
testino e! resorte que necesita, concibió el Dr. Bretonneau la idea 
dé administrar la ratania; asi pues, para lK>nihatir cl es tren i mien- 
to (h^ubicse 'ó - iro^ tisura) prescribía las li^vativas con el cstracto 
dBteolasiil*diÉiieltiii ta- el egQe.ooar.fcdMibii de lá'tuitMra-aleé* 
• UWe^ dvFalenia^ \ iv/J mK-í. t.- ^ . . 

' Machas elisoniMjbDes probaron bien pronlo'qéeláivtlania gih 
nba á uo tiempo el estreftimieDlo j la fisura ; pero onévos hechos 
«ondojcron al Dr. BrcCoooeáo á ^osar del mísmo remedio en la G- 
sara del nno. »(in cuando no estuviese arompaftada de estreñí- 
laiento. Este método curativo, que en un principio era racional, 
se ha hecho empírico y ha sido adoptado por el Dr. Bretonneau 
para lodos los casos de fisura del ano. 

£1 l>r. Tróusseau ha querido emplear la ratania á imitaeion 
46l-9fu-BfélettneaUf .y dnumimi'lqBiber clñwdo^ anide cieeo • 

peneMie'quc padeeíspfRrta eaferineded» iidenMi, '8eJi»n.jCiiiMde ' 
s^lriseuatro persones «su el mismo r^vedb por «elmtpiécticos .nO'' 
tíciosoe de ios boeoos resallados oonsegaidos por el: Dit4..Bre*- 
toBuea^i. 

Entre las obseryaeieoeeciladMi por ei Bt, Treaspay «afKWidt^ 

mos la siguiente: 

Una costurera que eiUró en noviembre en el hospital de san 
Antonio, padecía, desde el abril anterior, una lisura en el ano 
0OQ(ra la cual habia empleado infructuosamente baños, lavativas, 
poaiidl0,'4d La:i>pei«eieo , praetíesde Iréil'íaesad eáUs-i|«>Uiibíe 
pfeidacidO'reialtaido'eIgDno fWérdblei'em'dada ^rUberte reli»r 
•ado la enferdial é los mddio» consecutivos neeeseniM. Á\ día -ai» 
goienCe úé'íM enrtrada «a'el«&OBpitBÍ, se la eelH^ nne «uarta parte 
de lavativa que contenia una cucharada de una solucióo de media 
<>nzadc oslraf^to de ratania en dos onzas v media' de alcohol. Este 
método, renovado cada día, hizo disminuir prontameete los dolo^ 
rea que acompañaban á la defecación, y á los ónee días, habiao 
desaparecí lio ilri todo, saliendo la enferma enteramente rcstable» 
ctdav éscrelaudo íácilmeote y sin esperimeular sensación alguna de 
JMfOiOVtePéáev -'i I » • « i lt. i- > I íí í • -.'Jm, ' 

-tt' Lob demsf betflMe'ciétdos poir-el IDr/:TNNM8ée« «m;, ó^d muy 
«órtá diferem^iai f seiiiejaétes -a) que acalMate-iáe tiüeHrtrpij loit 
evátuBés eo favor de la mayor coBeisíoB<i|ae aoei%eaioefTOpiiMk 
te ^ la redáceiea'^-esláboiaraUij "l--h*'rJi'if. tli i»r ■ . r i/ 
Tmo JJL 18 

• * 



Digrtized by Google 



- pespuiKáB^giiÉu wiiiiittii» totfmal mvmi 

A«taUes úffvieotes «obre el uto.áe ite-pfctiJi».*. m 

simpie esol síguienie: Hago qiie:por ia «afiana tome el ««fer- 
mo ana lavalíra del cocimiento de salvado ó de malvarisco, ó bien 
de aceilL' común ó do aceite de almendras, coo el fin de vaciar el 
iuiesitino ; im'dia hora lif^pues de haber arrojado la lavativa, ad- 
mtaisiro uua ouarla parlü de lavaliia compoesta de cuatro ó 
4/iuüo OAzas de agua , una dracoia ó draciua media dp estrado de 
imiaoia, y media draoma de «l«oli6l. Eaeargo d\.mhnm fM'ii 
Btmamn 4edo ei tiempo pMÍU#« ff Am*k9§o lomar ««Ir» Mnejapte 
fttr la Bodm. - r 

-Cuaiiáo be doloies se han ealmodar Aet toia^ ¿9 hago 4¡m la» 
me mas ^ac una lavatÍYa de ratania; y en fin, caando hay moti- 
vo para suponer que la miracíoti es comptelAt iiago lomaf iitaa sola 
ea las 24 horas durante quince dias. 

He usado sin veiUaja alguna, las calas compuestas de dracma 
y medía da manteca de cacao y de 18 á t>(> granos del eslraclo de ra- 
tania. Las mecbas á toniuiasiempápadas de upa pomada compaes- 
«m taünaí», áem ralaiift pm'miia áal» timn i 

«di»jdéM«l«HL'é ia ceMto't ¡■iB.pMNw tjpi^'Áámñ see^átletM 
«Igénof caaos. , • ■ r -il- • * - > 

Por lo demás, cada práctico modificará á so modo, f ,9a§m 
totti9e«ipe«aÉMi ek wáio'^m ikmm /mmímwA»» 

Nuetm ruuUadas eutáUiwu coá el extraéis de la ratania en las fisu" 

• •. • ' ' .f = ■ ■ ^ ■■ ■ , • ';.í . ' • ■ 

.' >Despues4« b pubUMlo aatrnuormoale por los Dres. Bretón*' 
nada; T«m v TfdatMait^ée Mb, w Im M|» iiiift1rfl»«iir 
sayos, y las t»s observadones aígataiites lomtdaa dflft Mnbil^mf^ 
dIeiKo d0 rWoM "ymém á Miifa¿|Mr loé . Iiiietéa •nauMadot ét trtt 

método asArio^eote. 

En abril dé 1841 ftic consultado el Dr. Roque de Orbcastel 
para una enfermedad de la:» mas doloro^as, que padecía una niu- 
gcr de 24 años, la cual hacia seis meses que había parido feliz- 
mente; pero, fuese por un estreñimiento le naz que la sobrevino 
ai- liu do ia pributíz, ó f oese ^lorque la membrana luucosa del recio 
86 háblese roto ó dislaeerado diiraBté el parto, se habían formado 
íbiIdsi pliegues M iw^rendí taiolier y.^e U^lMi parte» 4at «1- 
eet-aeioM ArkMilaark JÉMieofrenle dafeiolM« Ztt mikt aáBiÍ»4m 
defeqaoipi'imiÉha acompadada de dateros íiitiflerabkis « y la sdM 
de esta mnger se debilitaba de dias'eÉ dtii fiMoMte'fiM^SMiÉndo d 
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Bp* JIoquo reeoiMé' A 1«>fktii|i».' Ibmiito nm «nma y -im-réi 
ees por Üa, dtespti^ do habér tomado .y «vrojado la eietfima QM 
hfativa émoNcmte, biioéso dedos dracmas de ratania «wla* 

raso de cocimiento acuoso. Al cabo de este tiempo habían desapa^ 
mido los doiorcs , poco despue§ se rerifieó la curación y pudo 
reconocer que no quedaban ya mas que dos pequeños surcos ro- 
}Í70§ üv pfoco endareeidos, únicos vcsUgios de las antigaas vAoe^ 
raciones^i ' • - ' ' • • 
^^'Eh el enfermo' da ta'^^ observación había «omplieaeion de 
á k MMWÉá ^, j el '68ÍMr tea MfiitmMo^fltf M fk. Biofvé 
ao poésféglMiniliMr «tacttaneiM da ana-iaora ifM ler 

aCérméfktaba tres meses hacia. El estreñimiento lira tenaz, y cuatt^» 
do se lograba escítar lá acción de los íaleslínosv la defecacíoar 
ocafionáha dolores lancinantes qne duraban cuatro ó cinco horas 
después de elb. No habiendo producido alivio tópico algnno, un 
médico propuso la operación, pero antes de recurrir á este medio 
estremo, aconsejó el Dr. Roque el uso de las lavativas de rata- 
nia. A los cinco dias se hallaba aliviado el enfermo, v desde el 
AUriigaieñie se' baHab» cviada y w» )ul' éaparÍBieotaáo recaída 
algaaa. * ' ' • * 

Esto prAetico cita un tercer caso en el caal la existencia áe . 
naa ÍÍ9iir*'\MHlkVle'|Mréc¡4 Itoata éa díndA , pero qao no pudo com- 
probar mas qne de un modo superfícíaL Sin embargo el he- 
cho es interesante porque prueba qoe una constipación ó estre- 
ñimiento rebelde puede en circunstancias determinadas resistir al 
aso de los purgantes y ceder í como lo ha observado el Dr. Bre- 
tODuean , á la acción de un medicamento astringente y sobre todo 
á ia de la ratania. : ' > r > ' 

trata >llirtnfa^nger -que a|» obraliat maa qne cada cinco 4ád» 
«c#'déioM4aioiai»Mes, 7^1^ ^ eMabi contraído de tal m^éo 
é mdttmr lina-^prtit ia IModnceioR dd dicdo en ol ano. Des^ 
^Ées de bal»er tt wp l na d atfall^y sacenyamente tos |»aéganlaá umÉ 
eaérgieos, breo oso el Dr. Roque de las lavatiyas con estricto de 
ratania enr dosis de una h dos drncmas y medin ; dos dracmas de 
^'eohól de á 20 grados, y ocho onzas de agua. Eti uso de, este rc^ 
medio prodnjo un efecto ni?»ravilk)so. 

fíe/Jenones. Ya hemos anunciado en otro arlímlo ánterior 
cómo habia llegado á aconsejar la ratania el Dr. Iketonncau eu 
bv €ÍMS de ñsura en el ano. Ahora tratamos de comprobar el 
k a»n i wii i> B da' aoMicgnlio [K ü Tm i' wa a fei por <t Pg> liip b aoa 
h ■ ■n fcjMi ééttas^aftringentiaf ab Merma ftlbiiladai4 én asMno 
tiempo dé eslreAlmiéiatO' y d» fiaiWi.^ ^ fe n dina oo mroos ésplfca-^ 
b>a w*ta ^ni auiaili de^ 4aa partwmas que por an privilegio iMBtante 
raro no esperímentan incomodidad ni dificoilád'an:«Éiaelo4dO'la 
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dclecaolon , gmcias á los remedios íjuc lian tomado para aVílandar 
los e«^cremenlos. Sentimos por consjgtticDie que el Dr. Roque no. 
haya lenú^o ia ocasión ác estudiar la influencia ó;eíe)Cto de la mo-: 
diiiáí ion astriníícnle en esla variedad. Acaso hubiera Icnido- la 
ocasión (ie ptmsar como el- Dr; Trousscaq,- que el tanino^, prinoú* 
pío. acíLVo de ia ratoüisi, puede jinadifioar ventrosamente lftt,i|»« 

rigidez del esfinler y convertirse de este modo en el g la wti fcli 

weinoipal de b Gttradlon. Lo «fne JiAy de cierto es qo^.lQ8il)QCtms 
Mi^edy. f&yeQ.han publicado, en 1840, nmrtw ^hMr jmo t mkAw 

teresantes en las cudios ia af^Hcacion de la monesia (smlaneia que 
contiene tanino) ha curado con gran rapidez fisuras combatidas 
infruetoosamnnte con la rniitoriziicion y las mechas, de donde ee 
seguiría que el remedio cuya i>asc la íorma .el ta^iiiO dobo^tosa^ 
yarse eji todos los casos. i ' , - ^ • ' ' --(^ . m - 

I , V»' S r . ♦ " • * ' • • i'J il • 

. Palabii con la cual conoce el f|ilf«i-l»mM0Dto<^lttiifttiOiÍÍ^ 

mof hÍ8|érieos. Véase £Kslsrtsflio. ^íu-í'^*' 

rFLAXULENGIA Y fiaxcosidío. .Véase J^mslflt.''!***. • 

V .¡ . . FLEBECTASIA. Véase íT^ricw; i 

. i ' , FLEBITIS* '-'f * '.j*T, -* 

Se da el nombre de FMntii ( FhlebUis) á la inAinMoiott éá «tía 
'ó JDsaa iwnaá. Esla-tnflamncioit-, ye am^ egmooroenle ^ a» én . 
la ineilibraiia.iKnterna , pnode ser efeeló de tíompreaiMMWv ÜgaéiH 

ras, contusiones, ó heridas en las túnicas ó membranas yeilOaas^ 
y también de la inlroduccion de sustancias irritantes en su cavi- 
dad , pero las mas veces es cousecnencia de la sangría. Sin em- 
bargo, en algunos casos no se sabe íi qne atribuirla, y parece ser 
efecto de Una predisposición particular, en virtud de la oual una 
causa irritante que aebia obrar sObre: otro t<gido, dirige so^ acción 
sobfd'el renosi»; - ' '.m., • •* -.-^i'^* 

La tabitia^loeail Bnb^»iéfiea iea:po«>ltt'i3QtaNniffoéQ ignire^^ y 
cede ái frío eaando es pono míenla, de poca estension y rasimfé. 
Guando es mas intensav se. recurrirá á láafilicaeioife de íiMugai 
joelas á. lo largo del trayecto de la vena ó venas inflamadas^ j< 
caídas bs sanguijuelas se aplicaran las cataplasmas emolientes y 
narcóticas. El bauo libio de la parte prolongado por muobmí 
horas, es muy ventajoso. u- í ; ui«. - . - , 
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Cuando la ñebilis no se lia (ernunado por la resolución á 
beneficio de los medios referitlos , tcriuinacion feliz én razón de 
las materUs heterogéucas, ,paloaénicas, introducidas en la econo- 
mía , ya por lá misma enfermedad , <S ya por las causas que la liau 

rloeido; no habiendo Umpoco terminado por la obliteración 
ka v«BMi¿*fianeÍBÍ4ií dé úna iMiiapifettOni'iimidiieaniedte hecha» 
w recurrirá al método curativo general de las inflamacionea, al 
fue se asociarán lea opiados y la compresión , y algirnas veces. los 
resolutivos frios, como la nieve ó hielo machacado, ^ero si se te« 
mieso ó sospechase el contacto de uo viras, de una nñateria ani- 
mal podrida, dé un principio deletéreo f &c. con una vena herida, 
se lavará inmediatamente la picadura, seesprimirá lo mas qüe se 
pueda de sangre aspirando con una ventosa, y después se caute- 
lúará- con.el nUralo de. plata,, el mUnto^jácido' de mercurio, ó 
im^jot cénd. bioiomio dantim>Mh*t 
y €ka»6 . aedips praifiláftiiooi » de Ja üfBhíilis , aeossqn id 4nítedrá^ 
1íipBreaehel4aAaa<mté, en la sangrin»; -picar muchas veces \m 
' aiiama vena, qtie se tenga abierta Ía<faq¿ed^ 'herida ooaado se 
roanifíeste una ligera inflamación , que no se coloque cuerpo algu- 
no blando ni sdlido entre ios labios de !a herida, ni que.se'> hagft 
sobre esta mas que una compresión moderada , &c. 

En cnanto á !a incisión de las venas propuesta con Ira hi íle- 
bitis, es decir corlar el vaso al través por encima del sitio inila- 
mado, no haj diida ^ue sería eli. mejor medio ai pudiésemos de- 
laraiiiiat.[4fi|ar alsiiiio en ^maliemmhr inflamación;, pero do oo^ 
«ociéndelé; -m impracticable y pedrin Mrvir mea bien par»ináa- 
mar las vena8>qüo pai* COfÍiiiíia«r' ^ ' >- ^ >• 

CaaQdo.40a tópácoaemolienlos, las sangrías, laa MngnijiMlae 
aplicadas en gran número entre el sitio de la flegmasía y eí cora'ti 
zoo, lo mas cerca posible de este órgano ; los baños gener^Tles y 
locales, la dieta, la quietud, &c., no han podido contener la lie- 
bilis i ncLpi en le aconseja- ¡el catedrático Recamier que se ensayen 
las fricciones mercui^les-^ asi como el de igoal clase Laennec 
acottflejai el táclaro estihiado á dosis elevadas'! ' "í ni 

' ' ^MbkéeHñfMm,- á imhoitém ptnhnía-f ae ínaittirft en le 
liapíef a ^ueiittinig elimeiilacien pronta .y fortificanife; ee r^ore» 
rán oon frecueni|iaiiÍae«ttras v se harán estas obn .prontílnd; se 
niaiilará el sitio , y . sobre todo, se^vílarán las sangrías- geneik« 
les y locales, haciendo desde luego, según las injioae¡¿eé>f for- 
mediciná- de tías causas, de las complicaciones^ % 
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' ' iPLEGllAGlA/Sínóniiikó de Leucoflegmaeiá, 
FLEGMASIA, ó FüsMiisiA. SSn^ipfiaio d« /n^mM^bnl V^ase' és(a 

paía«>rtr. . , ; . ; ^ r. 

FLEGMASIiL ALBA DOLÍSNS; Yéala. «ém. 

Se da r-^te nombre á la inflamación del tejido celalar. CoOMI 
este tejido se liaila espari ido ¡jor todas lus parles del cuerpo t fot- 
ma la Ikisg de IcmIos los parénquiiuas, algunos eiortlores han coi»-' 
(uadtdo cokfi e| flemón la inflaaiacion del hígado, del bazo, del ce- 
^bro y de todos los órgaao& aaáiogos; pero esta denoraioaoiaOf «i 
mi leogaaje médico exacto, ddiiiMBiIneftKc para deMgiias4i Íflí¡||^ 
sia4» bf \kmmm é d» las [»r(riairiii«Mi»^ll*M»Mm,«aaWitá- 
ttéa», adipoiás ó InlmnaslíBaailrai ka dtfertaaeüitfprgWar áÉfWl 
ae compone al:a«9rpo numano. ^-^i 
£1 flemcNi 01; e! que ka servido da tipo k las idflamaaoioBaa tm 
los antÍGriio?, y eral la inílamacieii que conocían m^íjor: mí qne 
apenas concí'dian este nombre á la erisipela por creerla efecto de 
la bilis, al paso que al flemón le creían eleck> de la sangrct y era 
j^a ellos la enferm^ad principal, la iatlamaciofi por «sceIcQCÍia'J 
41. La terj^péulica de lodo flcinou , general^ debe ser aborii- 



vft^ atdsoiff wm deba p m náo í m ■ haqarie abaitáa ei^wpfiHMiJ 
firta to mMmá aMpaandído . báan 'Inato I* ¿p«w da 1* dbtlrlM 

fisiológica, antes de la cual se taaiUp.hs ida» tfpHvaaMb^qiie oni 



:aépaaia'^tiuta^u. pm 'aoelerAr la nndaréx de^ fle- 
món; pero esto era an error. El 'áaaaoa debe coBsiderarsé coáaa- 

un fenómeno puranaento local , y como eoíras enteramente snpér- 
lluáíS , y sin ulUidad alguna para su ( urso. la liebre y los fenóme- 
nos viscerales que la aiompañan. Asi pues, debe empezarse la 
curaciou saagrandoal enfermo, si asle está plet<^rico, si tiene ace- 
lerado y demasiado foérte el pulso, ó si hay cougesiion en las 



'^éoaraa* pro. aplioaadai dt tedoa Mdoi^ai tadoa lo»ba*oá; las 



aangn^elaa i la.patia^ ef^^aaiv^ aa dafe «tacar danealsi 

ra á Skido Aaaion v aarBf|ae sai mtíoa^ .j d» hiagan' mado se J» 
debe jrea||atar' j. de^ «egiiir su corso, porque podrift' preiMlr 
uáa desoii^¡k«iei, ya de las^glándolas parótidaé que anaiiBmhí 

se al cerebro, ya de to« testícnlos, é ya destruir el intestino ree»*í 
(o , &c., según el sitio que or upase. Ningún práctico sensato de- 
be ya cometer esta falta ni seguir semejante precepto, sino el de 
combatir inmediata mente la inflamación en donde predomine, 
impedirla que produzca estragos. 
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. émii^^^é (mmMiiK\tBk»9maiá^tMáM fiebre tedo»^ 
$m^.m¡LpMOéum»ámt0khi ^^f^^ tieca» do lo «slA, ▼•lantiii- 

raldza produce esta inflamación sin que hava fiebre» y de u mo» 
do tan latente que apenáis se aauucia por atgunos pequeños dolo^* 
fes pooo ó nada pejH^eptibles para el enformo, y aun l;i fluctua- 
ción éel pus puede existir antes de haberlo uoUilo el euiermo. 
to se observa particiilarmetUe cuando el pus viene de un sitio dis- 
taulíQ eono ea áaa inflamacioDes ^ interesan loa huesos^ quesa 
éminu^m é lo -largo de k cslama vtrtaibral ^ es la felvia. 
Vmkkm m ée faed» oho ar t ar fia •foaflioa hiMMMf» yémuñ malm 
•■Iosíto, «o atriiÉ Mohfts piiea del ouarpo« y la tofaraatoii 90» 
resulta táiM &amou da lugar á los depósitos que se han lian»» 
do fríos, Y pí^ra los cuales se ha formarlo nna teoría y terapéutica 
apatía. J^a .embargo estas especies de ilemones dehen curarse co- 
mo los otnw: si se les puede conocer baslaule |)rünto por c! tacto 
ó por algunos signos rouiiiejiioralivos, conviene a(a( ¡irlos, coiuo 
á una ioÚamacioQ ioajíur, con Las sangrías locales. Da ^islc modo 
puede esüngolrse el moviquento inflanalorio «o au principio j 
pnmivnrMi'ia íommíúoa 4al |»a8. AlgiM^i tmmmm m el proteor 
laétiMíiE^' y se halla wm^mmiéB coa U fUctaacóo» antes do^qua 
jy é uy a iaiboiani dolor en -U iwgi— Aerial óétm W Imahar le ha- 
;a «¡echo sospecbar estos (lemonea; pero esto no impide que le tes 
combata con fjprandes aplicaciones de sanguijuelas, j en seguida 
con la compresión y los exijíorios muitiplicados, sobre lodo las 
moxás, alrededor de la ílegmasia huesosa, para luf^^rar su cura- 
ción. Jb^^los abscesos ó depósitos puruieníos no sou tan tuinibleB 
oóolo. se ha creído; si se dealrnie d noviini^ilo iaflamalono cou 
itm aámiflgiilíeie- y se practMaOn wapmioii» tepma 4e kaker- 
im afcienie -mumim ■cn.nMeainei»^ iio4ww.qiin leñar lea tmmem^ 
émméa b mémmm.t á« «1 ter qiya .ka ñttimos se liaUai^ié 
Wü'IMadísposácidn ¡poco faroraide, coiúo el esoarbolo, ó que fkeiN 
fran unn afección crónica délas visceras, pues este es o! ponto 
portante que en estos casos bas que dclerínioar. Si solo se aten- 
diese á lai|KreaeliQÍa é acunanlacian del piis^ se podría eaaa en 
error. • ■ 

€ua^do> todos los madÍMS^ue vienen indicadas no pre^eutan 
la^oerleaft ia aaa^naaaiaM— , MAaoea» ae nitaái laa tricoionea 
wmnmmkm fnfmtím f fmém cea tnataja efc «MÍalMa .á» eetet 
<rtoeipet<:el'Bé#iSiiBa» .lanfaaleaa^'iaeea laadn •desleirás y 
rénle'^icB minulósoon ^ina^á dosrdracoftasdél ungiíenlo aMMH 
líali ijipfceísntlh lii parte, en el intérnalo dC) las friectonés, con u» 
lienzo seco. También ba producido el mismo efecto la chispa eií^c- 
ti^cf*. Igualmente hay casos en que la compresión puede efnplear- 
ae i«eik.|anU9i^ por ^emplo, cuando el lleinoa «e halla sobra oa 
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(ejido firme, altcáeJor de una articulación ó sobre un hueso. 

Cuando U suDuraciua, que «9 ta •lermioacio» mas cpuiuu áú 
flMoa , «e^'iMmfiiislii^ -ie la pro6iivMr& 4«r MAb pov:i»>;nMdiii 
09ÍiiMi!M»é,ÍBáieii«|;6ir>el art i w rf» .ák o w » , -^t t é»e ri wi fa' «foi 

nuiUui- 5 enoatcum ki la posición ieonvenieDle ii 

U parte y las aplicaciones >4MlwBlés. Si el trabajo dn^la svpara* 
dcm tuuy lento, se le favorecerá oobrieiHlo el tumor con los 
remedios I}?>mr\do«; madorativo^! v stipnrantí's , eotoo las catnpfas- 
mas hechas (on In hnrina de simiente de iino y- el t^oeiinjeoio 
emoliente, la ( cl)olla blanca ó la de liriov la acedera machacada 
y cocida coo inanlcca de puerco ó de vacas;! ótbieii la 4^tapUs' 
lua coman en la.caal se jincorpoira el iin^üeiilo lÉasilicoá, ó eH« 

la'ni^niL , ■ ^ * • . ; . i. ;•■ . ! •( 

Si la gangréoa «• ÍM»ÍBaíite« gB4Bti§tM M-Wi«Btíík>gistiaip) 
V se destcrrarAn f<|WW0MWH y los opiados , y m< fadlitaii 
«%WiMiliicioii en las partes enfarMt^ ^'«ft.)b|k- deciavaio ya la 
géngreM «ntoiMeé m obtñirtegBD* se «spli^¿<co; el mniimhú&m' 
frtña, 

b. El firmón critico debe combatirse (id mismo Tnodo que vie- 
ne i[licho. h pesar de ealar en oposición esiv precepto terapéutico 
eon el de U>s aiUiguos (y aan de algunos modernos) que preten- 
den qire, cuaniio-el flemón es críiico, S9 le debe, respetar y dejar 
^¡Aé siga m onvM.' fi^te precepto «s.máííiípo y pe rj ud nsidii iM»f .3¡ 
•orno tal no debe ÍMgaírt6. No 'kay «i ^áole halitriiiiHi rariNi M 
necesidad ida dejtr prodoeír^ . por-íqoBii^U, tina 4eéocganÍEacioR 
¿•'tas gláoétilas parótidas que ameñaza al o e wt t », m 4le respetar 
un flemón que pofede destruir los testículos, ni otro qüe pnedt 
desnudar ó dejar á descubierto el ano, &c. Estas son faltas que 
debe temblar cometer todo práctico sensato. Es uecesiírio. en lo- 
dos los casos, en cualquiera época v en cualquiera parte del cuer- 
po que se halle, oooibalir la in(hiiuacion,ó impedir que se auintfH 
te y proáimiwifr Barago»»:- ■ ..ku^ v - lis 

sis, es necesario abrirla, áñntO'tiúíM, y dbfirtdBpfe^«WMliiiM 

é beBeHcio de incisiones en forma de crtu ó de estrella. ' - 
; £1 flemón difuso (llamadb impropiaoaeiilé mrisipela fiemonota 
ó flemón ensipehtmo), pnede ser efecto de una picadura ó cortadu- 
ra hecha durante la disección,' y en este caso se favorecerá la sa- 
lida de la sangre apretando ó compriniiendo iCirculármente las 
parles á «algunos dedos de distancia de In herida y en un sentido 
qpnesto al corso üe la sangre venosa bácia la herida ^^déspoes sfl 
Mtrá'fMttu' .'¡.'j.T .^j*»' 

.-tf'flLstto ia«pa«i flfi|0lo'de.iiM|MiliM«« 3tfdlBiÉiii¿i»ntoP^ 
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le enriiéD las emriacioiies si 1m hay , j se presdriliirá la quie- 
tad ^nml. Si' hay slAtolnM Inflaottldritt j i#>0ifpl«itÉ: di Méto- 
do antiflogístico enérgico y Tariado. 

Cuando el flemón diliiso no tieafi máS' qne^os, tres y aun cua- 
tro días, si no hay todayia pus formado ni mortificación del tejido 
celular, se empleará la compresión, según Velpeau; pero esta 
DO es aplicable mas que sobre los miembros. Dobson de Lóndres, 
ha propuesto incisiones mas profundas, las cuales cree muy útiles 
Velpeau, ya antes ó ya después de la supuración. 
« ' MflyiBwr mm^Mr^m hH\ilwi i i>Ba r caBMiJ»6<itf <»Bplutin); 
fm •«!' scfQádft edm^M' aifdÍB. depl«f«ii»4 mcMiDUi, «kiMb 
•aKda k la sangre y á las scrosidadeatMilUlfftdas^ Cada inoíiíott . 
leadrá un»^ longitud y yrofundidid. |^roípogetoi|<i>é iH'.cistbii^ioA 
J al volumen del flemón A las incisiones, operación muy dold- 
rosa y siempre difícil de que la acepten los enfermos, se prefiere, 
eniglaterra principalmente, las fricciones mercuriales unidas á Ja 
compresión. En cuanto á los vegigatorios sobre la parte enferma, 
aconsejados por Duncan, debeo aplicarse, según Dupuytren, an- .. 
tM.de Ja supuración, sobre el nisnió sitio- iBfltiBado» pues enlon- 
m atea» «éno^Máetetivoit. SI. her-llef|i4« va.la sapuraclaii,» eslé 
M fmnmMomk odboiMMs ó inlilirado, dice que debe a^Uime 
d negipalotáitrMk.iHi laiatoiQasedlatatar.sitiqinflamado'eii el que 
nkní' ú9mo -:ú9 nadio mabivo ododuciendo al estcrior una infla- 
mación supurativa interior. El catedrático Velpeau, que también 
hace uso de los vegigatorios en la curación del flemón difuso, los 
aconseja muy grandes (es decir mayores que lo que ocupa el nial 
y los apUea en el momento en que la supuración empieza; no ios 
d^ nunca supurar , y loa jreemplaxA coo otros al cabo de dos ó 
Ifts 4¡w.-. ■ í •.' \. • 

- • ias iasisioÉei y botoy de iéego. muy superiwlalgiU próptaslép 
fUr los Dres. Ijurw^jSsdftdens, están jniiy p^ 

fil método «nratm geocnl ide& fleiDoii dilaso será el mismo 
que el del flemón circunscrito; solamente se insistirá mas en la 
dieta, en la quietud, bebidas diluyen tes y en los evacuantes. La 
diarrea, los síntomas adinámicos é los atáxicos, la atonía gene- 
ral, 4[e., st c^imbati^án de un. modo raicionai,. si se. presentasen..' 

2 orno lll. 19 . . . 
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. ' í ¿XORES Bi^CAS. Y^8& Ltuewrm. 
f . ^-.¡ 'FLUXION. - ■ • " i oíí'tí . T-. .¡lí 

:»*''lJi¿filftM {fMm; 4^kéi9).iáiim d hhituiiiÍmIó qoe 
dIriglB 4d8 iaidós «imurloé^ ^ en |Mrtii»kif 1» Mugre, hAcb uq 
érí;tti04 «o»iiiii»4iterea <{ue en el estido natural ó risiol6giGM»te> 
ta palabra tan «fuerida de Idí hyai affalip ,- dftbi di iiteMM Wiitéind 

dia del Ipnpitnri^n médico. 

'£1 vulgo la usa geoeraliuisoie para indicar \^ htm^aEon áoUy- 
«oéa del carrillo. ■ • 'noi-rji v • • • -u : . , n > - ' 



iMiUdd abtftidif»«li 'de kia-'lMiiiiores co«l«BÍéoa«w 'cl'coaifv, i 

ptiamorido» por'ün estado iiiofbowv Estü» wtmci oiies toman va* 
TÍOS nombres, seguti el órgano da>d4Mide pra6adMi^ j-ia aamralNi 

idel humor que fluye. .. . 

Los antiguos diytdifin los flujoa en aeUw» y pfxsivos. Toáo flnjó 
era para ellos évaemmte soiamente, i5 bien evacuante y revulsim. 
Admitían flujós áemngrfj ó hemerrágias ; ¡lujos de men4re iangui- 
lia^n/09 (como la dlaeiltería, las akoorranas, ég¡p¡.) y no san^gn/^ 
MoAmCot (como la diarrea, el TÓmito, dtc); flujoi «ro«or, camá el di» 
fkmki «1 lágHméo, el ííIiIímio, étc.i^j fk^^áBmin^icmmo la* fla- 
tos, la edosofia y la disodia. Admira'maeaiijasiA y 
de cosas tan disparatadas» y^íá embargo se ooasccira A algunas^ so- 
bre todo (a dh^c áii hembrrasfías. LiiPíro sí es rnríona! formar uns 
ciase do tlujós s.inijiiínc'ns por que no ;ulm i lir ias demás especies 
de flujos establecidos por ¿jauvagcs? Si uu flujo de serosidad no es 
mas qae an síntoma, un flojo de sangre tampoco es otra cosa, y 
si aquel no puede bastar para caracterizar uo órdeo de enferme- 
dades, este tampoco debe ser lo.bislaiit^. 

FRACTURA. 

Se da este nombre de fractura (del verbo latino fraiigo, frangiit 
romper) á toda solución do continuidad de uno ó mas huesos, 
proaupidos por una causa esterna. 



Los antignofl exigion cinco indicacionefl ternpéuticas en las frac-- 
(oras: 1.* colocar bien las partes del hueso fracturado; 2.* inan- 
teocHas en esta situación ; 3/ cuidar de las partes inmediatas; 
4.* favorecer la formación del callo; y 5.^ corregir los accidentes. 
llif(v4és> »odel«09 has redtetdo áiiros lo6 preceptos «lerapéotico» 
éb ki> fr«dtaragy.l»^^ Bl4 « ih' iPÉrfragmcalo»» m usámv ¿yoj^fkx. 
á poner en nm nkoMioii nMon^ (mémmmft^i SU* MíMMiÉB-liieB 
feducides loéo el tiempo que*) Ik aalnraléza nnaMHrtpné ;8a re- 
mméfomiácion áe\ calla («puMifiM»^ ; y 3»*^ preottier ó combatí v 
kis «ccidéntes i ya leca les ó ya geiiereiesf iqaie piietoi.mÉÉrdnfc k 
curación ó hacerla incompleta. 

I. Redüccion. Reducir una fracturji es poaer en contacto los 
fhigmentos fracturado» de (al manera qtio sa ceunion pueda ha- 
cerse sin deformidad alguna. Para conseguí tiesta reducción hay 
^ Muplear tres Uerl>po6ióiire8imevÍBiieéto«| 'la mjtntíQi^ >éfi» ^c- 

IÉi<|áB|fipn4MpÉls vImiIiiMMÍ'íii eilfosfelMéliEtesiIragflitelMi^ftlieii^ 

im$tenfiwi f mtimm opmslái, » por la ebalfSeaáifMdaiqnaiá etvIbiNlr 
4reóiicBlA^Mrarien|bfor '^eda ó obedezca al « esílaeriot^ie:' la eslBB- 
sioo^ la cual 'ski ^esto sért» íinétii; y^ la t»íi^liiri¿i«i |d> rétlpblefiafiteii^ 

to de las relactohes naiurelos dé tIo9:fragmen4o8 huesosos. Estds 
moTÍntíeRtos no deben practicarse estando -las peritas carnosas irri- 
ladás, hinchadas, ó muy doloridas; si existe alguna do éstas tres 
eoodicioncs, debe esperarse pai*» obrar. Algunas veces es^mcoester 
procurair 4a relijacioir qecesaria. por, miedffO< jdc bááflay sangrias^ 

n htter la re£iccfiini. • , "i > i.» :t 

^< iiajesteéíími y .k :^lra-4Mieiiifo# la* iiaeen lo»«]nidÉlites,'pe- 
it» ki -bea^ekPD*M>e''iiW6iie el pn^esor.oLé'iaÉteosien se aplica 
etdinai^aMéttléiisolNrai 4á' jparle; del miembro que está articulada 
con el fra«!:mciiito inferior, y la contraM»»tension sóbrela que está 
articulada con el fragmento superior, y para hacerlas eficaces, es 
nicucster, durante su acción, que los músculos se hallen co el e&>- 
Uáo de relajación mas posible^ para lo cual; es preferible^ én gel- 
JMrai^ la posición recla*M<«iiefnbro^, .tu.- :* \'A -^u: < :[. 
• • iGoaado. eipiiQf¡Mnri«lBé4 4|«e ym^stmfiMatmlm ¡á^etiuát^m 

ooapfaoMiiy ed' déclpf^iéolocaeion-^ fmAnaaúon de los esliKmós 
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mana y It^yMia^iie ras palgamv ó t«, en algunos tcattiv MÍ ]«• 

inslruméntos, como el tirafondo, c! elevador v oíros. 

II. CofíTFVCiox. í.os medios conlenlivos ticnon por objeto con- 
trabalancear ó equilibrar la accioo de los liiúsculos , que propon- 
de siempre á separar de sa posición natural los fra^nnentos del 
hoeso fracturado. Por lo lanío, para ser eücaee^ ei^los aiedioá, 
deben mantener el míeminró Iraelméo'tli mmá mmoMUÉémm' 
^im iwuíte^Mi» 6l liMp» éi w iai p k» fM."li'4MMlíÍMÍo». im 

y-'M «itrj^', W ^rio l f i j m ymaéí^B contelhwfci iío^Ui mt 
4\é$ qÓBW em^^n pim iMaegatr la oeiiténcién. 

Eslos medios varían septir el sitio de lu frneíiira. 

Ern las frarturas de b)s miembros interiores se han propuesto 
y empliMido cinco medios ó métodos para oonsegruir la contención, 
ei de Bsenlteto; el de la semiflexion; el de la iamovilidad; el dé 
la saspension, ^ el de ia deambulaeion. > ■ '• » o • 

'"fl/^- i^i c^ptÚNOs é$''Mmultm'éí M AarammiíM cón- 

Mí^oMMMe otlr^el ■fwrto 'liwrfá<lo^ de Bao<iül>gi jbMrwÜBicin 
M^nMoa| ttli|«e ae fwiéddidtíiXifhriir la eataübiiicoBli^w* 

te^sparalai se com|H]lne<de un porta-tablíHas. {de on iitúmero siifiüieii» 
te de yendoletes separados, oe tres tablillas, de tres fnnones. dé 
mucbos -lazos ó cordones, de una suela, y de muchas coinpresns. 

2. ^ il^lt^Foto de la semitfkxion ú con dobk'plano inciirmdo'üent 
por objetd fMÍBCtpal relajar 'los músculos del .miembro fnaetura- 
dH-y evitar <poi^ este medio la^ disiécaoioa de los= fragmentos, para 
IvmlwfaBe <l -if iwfclidüi^i nw i i i Ü i «i ii | .<-Aáa paes^MH» iW 
tÉAtiéBl tÉmát^'•W|k A M wéékt MéÍB«4a 'pelvis, j la piilnwéM*-d 
wmim\ «si oomo en las^fradiirÉs de'fn»fi0nift mémltt éelmámm^ 
modoie^mkmbro', pero la p^^^^».^dw»f»gi>^^^^^i^ o^ndt ■harisMN 
talmente f kfmtt^' mk m . wt'^kmb^' ^we«f liw¿lMi-^tW;<«>«<l> 
mohadillas. 

3. * ' El €tparato inamomhk consiste en pegar, ó encolar, por de- 
cirlo asi, el miembro fracturado con una materia plástica, la 
etial'Se deja sin quitarla hasla la época de la consolidación, á no ser 
que se presente al^un accidente. Galeno (en cuyo tiempo ya se hi* 
m^^maré»*miib> «farato) le preparalKÍMi pez,'iteiiiiso9, áoresie 
mmhwf'fMkéé» fcwisra,»'dlétitaav'itrtopi>v<^Mnp»niiis y iimémi gj 
Bt.fiÍMMrfn; lé prcpar». cod <lMU»dé haevo y especiés^éd!!*!!» 
de estopa. El Dr. Monteggla,^áMr.«reiidoleles, hnriÉn>jeiéetflMM^ 
«spíritu dé yino y ieiavas de iNievo; Ei baron I^rréyv"^n claras 
4Íe;iiiievo, rinagrev fllca'nfor, «ompi^sas y vendoletes del aparato 
•decEaculteto. El Dr. Latón, eon yeso en Ittgar de la estopada. 
4S\ Mhi BoFfiad jóvenj coa aoetalo de plaaiO''Ji(|wda>;iiiadid&44a 
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■•diMiiien. lugar de la^iriji»! Att4iMro« f y«l|Miii«Mi 

eft lugar déjahiitdoiii,;- o n.. / • >«;.üi"'>t ' "•. 
U 4.° £1 aparáio de la susptiuion ó Sistema de hiponartécia (ctt^ 
ya primera ¡dea pcrlenece al Dr. Saulcr, mejorado considerable^ 
flMiite por el Dr. Mayor de Lausana, y aun modificado por el 
Dr. Munaret), es una verdadera couquisla quirúrgica, según algu- 
nos prácticos, por<|ue, ademas de pemiiUr examinar el miembro 
MlteftfQ;j de>pliéaf'««i él Idi léi^ica» Q0ii«epieiiteA6Íii iooomodar- 
Wj«itBí»tit.iP»aitK«miíriii»4«4[^^ y por 

• «ftft^ £1 afmmloé éiiíeina de deambukpioi» (ideado por A. Goopti . 
para la fracla#a.fiail ettoUo;di«l fenHir, ialrodiioÁdo en Francia féb 
al Dr. Berard, y geaetalizado por los Drs. ScuUn y Velpcau) per. 
mite á> los enfermos poder empezar á andar algunos dias después 
de la primera curación, aunque sin apoyar en el suelo mas que 
el miembro sano. £ste último método es el mas generalmente 
adoptado. / • !* ** ' - • • i 
, . 111^ Áf$idtn^ O M M W M tfiMi i .gatos «pftadw premirie y €omb*^ 

-iij»<t7lBesp m i iñMA ^m i rtiii i w l o y >o»a4£ftidft M im mm tmUthm^ 
Üil»» yjIaiiiMJa <ttwa>nilifomii»ia situación convcMMte^'^db 
talarse de prpawer los accidentes. En todas laalisMliim^maf^ 
ilMii;ÍM da los otiembros sufperiores cuando son sÍDaplea, aafcne- 
maUr poner al enfermo á la dieta por algunos dÍMti^' y so darle 
mas que caldos. Sí es jóven , vigoroso ó plelórico» ó si la hincha*^ 
40n inflamatoria es considerable, serán muy ventajosas las san-' ' 
grias generales, las cuales serán mayores 6 menores y mas ó me- 
nos repelidas según constiliM^ioii dial individuo; peí o prooini^- , 
^HMhtí»m^40í4BÍ^9»i poniM-lH AfaüiiMoQ dMMNitad»ifae 

m. ea la circiilacion y en mejor estado. baJ lan Jits^ Ciüenafttfea^i 
llilea del enfermo.: S€|i|e«U«á 41 frai^taredo . alguna lMMe-.dikN 
fenCe ó refrigerante, eomo el agua ó caldo de tef ñera eMl^ 

sionada, la limonada, el agua de goma, &c. Luego que eikipiereii 
á disiparse los sintomas, lo cual sucede por lo común algunos dias 
deapoes de la fractura, se debe empezar á alimentar al enfermo 
con buenos caldos y oíros alimenlob restaurantes y de fácil di- 
gckstion, por(|iie una dieta prploPgadaY M|..«mQ.Uui eac»ai vas eva- 
emHQQM de 1 gangre , UiHi»!»^ i M »mmkm » » .Ífi ^imimmgUm fuer- 

«III MMiiiÍMOffki^toMiil ^M^AtB apasionédfis.'Al m»,Mm^ 
ll¡MBÍiHlii,.agail^lii:8al como m^o%i$im «.y?iiílihiin taiÉíA Tii • 
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bfeviene en los fractorados, pero 'esi<^ se corrige mas fácil y V€»¿ 
tajosamente con layativas ó bebidas laxantes, tomando entonces 
las precauciones posibles para evitar ó disminuir los inconreniea- 
tes que pueden ocasionar ios moriini^tos del enfermo fiara ir ai 

TamiiMn-lia;- la eoetmabre, para preearer ó ditehiair la 
4:to llÍiiMiitop,46<w^y é'inipapOT'é«tM»ie4eB 



4km el ▼•riiaté <eoii «i llifal*»m« y» mel i fwi f e ja »>y >^ 



|«tMUe%'ó ya el wgakée vegeto, k iirfaÉÍMi fría 
Am' pe» entonce» debe leÉiM>#ÍBaidaé»iÍ» apmiar ' 

siado el vendage al aplicarlo, porque las piaras de lienzo qae le 
forman , encogiéndose cuando se las moja , apretarían el miembro 
de modo que ocasionasen accidentes graves, y aun la gangrena. 

k. Los dolores, los estrerntícimientos, las escaras, la debili'^ 
áaA y rigidez y la flegmasia crónica, son los accidentes consecoti- 
¥0f qne seele baber qo0 eotoWcif^^ tos- Iracloras, a»nque sean 

Loa deforat, q«e dmn por laeooun de qmam á ▼«Mle'4IÉi| 
ssiliiuiiitilli iiiwriii femen^g'éirrígactones de agni^-MI^ eobre la 
haridn, con nntaraa de la podada belladonizada ó coa nna-é de* 
ifHÍfrias,' etiMidé^W) §e It^^ ealmado oofiia rédnccion de lál fractu- 
ra , el aflojamiento del Tettdafesi esleeeiaáie muy apretodo^ óMdÉ 
su renovación. ' .r f i. .. . • - •? 

Los estremecimientos imoluníarié$^é^\ti9 músculos y los espasmos 
cesan casi siempre después de una sangría del brazo y deli uso-in- 
UilMiide''ioa polvee»<áe% Mladotii.. -i'* n\ . «. ^-ti^n ^mp «or» 

eMi «leiHle'Ae kn i i nif wiÉ i ü ifiie por>Ü i »piii iii ii tí '* yi#MiiiiÍi 

rimen ta» «|5ta9|péHes, so precaven con tópioaa eo^pblvo aitrin- 
tes, t^ieo»^ Itó. v trocados debajo de las ]fMrtéa <|«e'Mrv«n*de 

punto de apoyo al miembro ó i la totalidad del -Ofl^rpO , 6 bién t6n 
la <^mü mecánica la cual permite la entrada y cfTCUlecton del ai- 
Fe, ya entre la cama y los ríñones, ó ya por debajo del talón. Si 
no bay cama mecánica se hará descansar el talón sobre una ve- 
jiga d^ buey mediada de agua; y á falta de esta ea^bveno «que eleih- 
MÉiio>>iaqiie el» talón ^ffte*aiiÍ0^<É cama.^ .^tfin.!..!" rVieriuil • 



qne esloitainleñ «n restabl^eoei^e^ l^ príitiM 
lApiftos>t(Wiiefli<'y»ta'>.*>eeil»*«l' tM l ^ «eeitbatfk- 

La inflamación wé^ica que sueV^afignbin' Teces Besi^TTollarseeii 
el misino callo y qne ba ol>scrvado el Dr. Guyot, es también un 
accidente consecutivo de las fracturas, que se debe combatir con 
loa baáoa^ de «sary'ié eon los vegigaiorios aliMlv»l'del--fal|<^^'^* 
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• •1 »♦» '.»,• í.i -il t) f« •• r" . »:'. lí" .>;•?. ' ' •• • " 

«•••.»» 'I - »i • I • ..•Awilíntt'^MI^pilMé'i' •» ' I •..?•:»•*•'» ' 

V». *• ' •» li ' ••*/ • . r«'» _» • * .'»■••.' .* 

4/ Guando.wHi ht^mm mAA «omplioaié'fxm <^*«jbcaoioH me- 
nester reducir etia aatet que aqiielU»«l íbs i^ibU.hMer fácilmwk^ 
lela redacción; de U eobtrario se redaoiri primero ia fncUurai 

L después de esiár bien consolidada , se procurará reducir 1a 4il^ 
Dación, á pesar de ia poca probabilidad de conseguirlo. 
2.^ Guando la complicación consiste en una contusión wx^-^ 
fnerté ó Tiolcnta de la cual puede resuUar grande inflamación, 
sopuracLoa ó saogtqna, se emplearán^ al instante, para: evitarlo^ 
ka. lipÍM0;-firSit. 7 iiéoftJ^-'deM»Mili0í||;ístioos; pcMi sl.bo'ís 
pudiese por estos meditti- mMott Ja* raumii sé ««IÑerá letttoMis 
Mpm se teniiae. esta |M».«lisMse y .gmgiieMi - 

•iL* / Guando es.uiia ¿sswrrsy a Ja qoe se complica oo» bi irtet' 
lini, y la sangre que sale es arterial, se debe ligar el vaso;* per6 
siia hemorragia es subdcrmica ó venosa, entonces heaittién los 
emolientes y resolutivos como remedios locales. ^ 
K."^ Cuando es una herida la que se complica con la fractura^ 
se reducirá esta primero, y después se atenderá á la berida cii* 
Káaibla ó «niéndÉla Ipor pitmeta . iniiDeioa j|r< proomíBda iB?iler 
liiiBiimsmsneiSi le ¡Mrii»m:é^üi^fM»9.ffm ¡UimMpáknéA 
separaciones y en su consecaeneia absorciones*' Sebia^slli., siílib' 
He la ablación del ntíeaito^ • nU. 'mii. . i ir 

• .^4^»'*. '.4!!MBdo I* fiiBétai^a saTerifioa^en una' pe ri i o iin > a l i H « d MSÉ> ' 
ria, oaquéctiea, escrofulosa, .eseorbúiiea é infectada de venléreo, 
se procara reducir la fractura, pero suele ser di£cil la reunión 
iD<ftldei l|ueso, el cual por lo CMianse;eecvesa.^. i >íí ^ 

«MM^Ueeiott de m^ hoimmówmmimy^ sus-frégMeái* 

•<ka de. la naturaleza , y el adftiso.i'puede hacer mM que 
UífmáBtkt )asle'tiNdMf9i5'd&rigif le^bieii».. ii»«oviee49"todaA,las eiv^ 

-CRnstaacias que puedan oponerse á la curación. 

Cuando una fractura no se ba consolidado al cabo del tiempo 
qiie por lo común es saficiente, se debe indagar la causa de este 
de«ngradable accidente. Algunas voces no se puede atribuir mas 
que á una disposición culeramente individual que no se puede es* 
pUcar.i'pero de la que BdiallantOjemplofi, y para lo« cual hay po- 
«liiéi^v«i»nnMdia..Olrw deliftidaddel 
MwMMMo^t» Mtade eseeil««íaori^^^ local, del. 4a- 

le<Áo de cójaptaoion dfiilos. fragáeoles^ de la imoyilsdaAide >ieslaa« 
del defecto de niitricioa de iu»i¿ide<aiii^f ri|pm|i|oi^ ^^a-^ 
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netracion ó entrada del aire en el centro de la .fractura, ó de las 
enfermedades del haeso fracturado tales como la caries, la necro- 
8Ís« y la formación de hidatidcs en el hueso ó en su canal medular. 

■:• YaritM flon los medios M|tie se kmn ^6nple■d»«oilMftl' de coo- 
•igaMr la* mimMáu k m •'<#4a»iliMi|Un»r antiguáis éai'lo» aMta 
«Miv'pariMoIMNMü iiiu i é lÍ M y -«CP fmkém <aba»kmir iMarilia ii 
giéos ÉlttMM^Mi Un^iTDSt mqjy^aias eficaaas il#éiajw>BypÉbii* 
tan, entra algunos aasoé**éa ÍiiwirafcéWattv>* cia rU ' •4«6Wí'n¿é 
Mertos. ' .* ' 

1.° Se han empleado los vegigatorias con bueir resaltado por 
el Dr. Richard Walkcr, cl caal los aconseja sobre todo en los 
casos de atonía local y en aquellos en que una suslaacia m^bra- 
nosa se ha oraaniiado «nire los fragmentos. • ' • ' <f ^'hM j^i 
S.* TaoiMflii^ ia>tKiiw4ii4a mmmiikmimi éüm^lkmmtéf^, 
mtBm My Meoa aafos piira ped^r praii>iia^aelii»aé>eiéaaia> 
mas^eees »e ba aplieéia «I aávtMfeactaalalwitaviorrjf ál pesar dé 
«ÉatiíaiÉaádoii iú tensa, M 'anleraio: ai$ fta curado rapidadiaité. 
Otras Teces se ha aplicado cm cáustico potencial sobre la artioalaeím 
falsa después de haberla descabierto y de haber cstraido ó quita» 
do cierta cantidad de la sustancia interpuesta entre los fragmen- 
tos. Este último medio ha dado felices resultados en dos casos al 
Dr. Mirlfibride; en uno al Dr. Lehmaoii, j ea. otro reciaotea^oté 
«liOiL.lialiaalfaY4H»4' i'-- a.--.».. .• r utMtr.u:,", 

a.* »roiamieirtoóM¡ttiealoá»ié»riinÉéitoa: «^^^ 
•taá w ba asado íga^bwMita owigt 611 de irtM la¡ atfj^^a, mi- 
fm km lazos ligamentoso»^ 4wé ii>an las estrenyéaAMida ikm^ 
mé Dtov, ó de destruir la «apa-libra^éarlilagionosá ifup «esgnarm 
su superficie. Este método, aconsejado y descrito ya pk>t Celso, 
quien recomienda que se evite la lesión de los nervios y de los 
músculos, ha sido renovado con buen resultado por el Dr. TV'hi- 
te en una fractura de muslo no consolidada, y por los Dres. Der- 
"^'^atx y Baaa4H>w att'fraalnM de la biei^Da qaa lentaa seia me- 

por lai-gf^límtt^y.C!!!» frao!?idl«d^ ü é td Na ^fci 
liado algunas vaca»; ^ éldolMMimBuUado en otras, fiasac de ' 
a^pralMarle algunos, nos pareoe^^e deberá: anaiíyaiae'^arFM» ba- 
bor producido accidente alguno, antes de pasar .é'4iaeer aiii|i 
ración sangrienta « si el estado de las partes no se opakaa.^i ' 
aiguoa esperanza. ' ' ir- 

' Tambienr se ha aconsejado, en el caso de no consolidación 
y Aé resultar W faláa iartibulacion^ que se liaga una^iaeisioa en los 
mniiáBlÁ «á/nM'^ la I ra e M it » -ft^-^HéfmkMmAiéim^ 
yaawa y i bát i i Ititf Kipd a il aiv ai.9aritraaii|ttefflM<*lW;l0:MÉ 



5.** Cuando no ha bastado ninguno de los medios que vienen 
referidos, y el enfermo prefiere que se le opere á conservar su 
enfermedad ^ á quedar estropeado, entonces se puede emplear uno 
áé'iéf tnéMas ^Sguienles ; ó el dél Dk'WlílW« él M^ilr.>f hyüc. 
Bl liiétoikii de tu *iwkéeim*d9-h$ fragmémt ^ «ftikglliai»» ó propuMar 
íá* primetadielite- |iór WRífleV |nestí» 6n ''práctica hi 'pHmera y^r 
por on' h&bil operador eti'i760j' y soguioo después por^maoboa^ 
prácticos,' consiste' éil'htioer nttá neision'loiifittidinal en^el sitio 
de la falsa aríiculaeion ^ al lado opuesto al que ocupan los prin^ 
cipales troncos nerviosos y vasculares; en serrar ó en raspar, se- 
gún el caso, la cslremidad de cada fragmento, y en favorecer la 
reonión de estos fragmentos á beneficio del método ordinario dd 
JaS' fracturas complicadas. £1 método del Dr. Pbysic, practicaid 
por éste jMríitfétiaMenre eti Noera-VoilLvceiisí^^ 
,tAi •á#imeBibro«]ba agujaron un iMl¿(;>teÉiénde«ii(U|e4o'q¿e tase 
tft^ iiiMfam^ttte»en(re m^trenMM no reunidos del hntm^m let 
^ae se iprboMrará tetier un poco separados tá ^beneficio de- ana K*' 
Máiealeaki^ del miembro. Tenninada esta epérabieiiY se vuelve 
« e|>lf6ar el aparato de las fracturas, y no bay que bacer mas que 
renovar cada día la mecha ó sedal hasta la perfecta ooasolidacieo 
de ia fraclnrá. *' ' ' - ' f < 

' ' Algún tiempo despncs, y sin tener noticia de estemétodo, le 
empleó en Ausburgo el Dr. Perey con feliz' éitito en -una fraotuve 

S[UklmQr|^7'pe6terioéiiieiiíiei|^n:l^^ feialr-ea mnelioé 

M^ki'/etf iot iiMi8 4Kin>(m fenrftsdoieikii^letoi.: • ^ "b 

i^lk* Dr. Setené ( dirujaiio del hoseiteV dé Awvdrs^ atrÜMii' 
5éiidtf -la in6delÍd«U-4de'eílttdiélDdo,- ed ilguéos casosj -é ^(|«e' lá 
mecha ó sedal^áolIlcá'tiiM que tina perrte de la superficie inter>ari- 
lienlar , ha imaginado tin medio que tiene alguna analogía con el 
precedente, pereque tiene sobre él la ventaja de irritar todos los 
pantos de la superficie de los fragmentos. Este medio consiste eii 
conducir una asa de hilo metálico al rededor de las superficies pseu* 
do4iairt¡ctilares , de lal suerte que apretando cade día las estreÉnida» 
éili<9el bHe «jaei^ftleii A l«;^periliBÍiérdel>innenI^ 
ÚMi , el grueso 'del*«é^ rMorié a«c«aMinente>el espacie^-obli0«l 
édhipmM ^ sepan» [las eGftreiMidades del teeso fracturados la* 
1^ prefediflkWBlOsdé lftl¡|pidnr*^le ba dado uh éxito: Mi ven e? eft^ 
patío ide ti^'inésM, para una ifráctofa del muslo no consolida» 
dnl^^solamente el callo ha conservado un volúmen considet^able^. 
Sonr ya muchas las observaciones de fraclufa»' no consolidadas y 
«neadnseoD esta modificación del sedal. : ' " v'. \ i'unf' 

--••>».iK»í> ^lilíitüO'j í»ft .'jldob ó ♦Iqiiii «• í í'.'M it» .* t»hiit»ü'l 
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w 'I', . «. *'.il|ACfl7IUS-)ip VAÜTlCpi^Alli >t..-.- í ;^ . A-r. iV . 

"•í'i 1.. •'" ',1 • ••: •.• j . -. . . i. t inX' - 'rtu- 

. ta^#f?f rwrIkiN» llf 'Aif> toiÉ» M Pténé, ■ En 1a»^eniiiliM.fr«l(^ 
msd por Goo4inli|f4f0, ««t l«».-.fie.tiq consislen mas qiM^.eii.iitl| 
i«l^a ó kefididuta, és roon«Mer/pQ|iimr«e4b'^a másala íraotura y 4q 
los accidentes que la acompañan, como derrame sangnineOy >li| 
eompresion , la conmoción, ó la inüamacion del cerebro. 
^ Guaddo la fractura craniana no esta acompañada de ninguno 
dé estos accidentes, entonces basta limitarse al uso de los antiflo- 
gislÍGos, revulsivos^ derivalhos, como sangrías generales y loca- 
Mi ,< ' icoml^sa» im% «élíre la «abeíÉa v el ^oiéiieo nmy diluíoo « los 
liéios de i^ies, iaf laTtfliTliié piXraaiiAe»:^ lii'bdl^ldiif atiWifeáMIlM; 
.4iloven(8», 'lftidiel»;>'la qiiMiiia> j laá oiir«9..sijnplea, .^c..«.:-. .{ 
-. Si liay>depresioíi ó hqadiiMento. huesoso, >,4«rra9io i^anftiiaaa 
eo' la supaaicie de la duraHMaleri,* flutooíaa de corofureftíofit,; Ac, 
entonces se aplicarán tina ó muchas coronas de trépano deapoca 
kaber afeitado toda, la cabeza, precaacion que jamás debe omitirse 
en las heridas de cabera en geaecal^ ai ae quiere. o|xrar coa 4oda 
üonocimieuto de causa. > [ ' 

En las fracturas de la base del cráneo, no tiene la cirugía tnas 
aémedioB que -em^loar .que loa i generales JLp, indiii^acionefi son las 
Mbmaa'.eR iaa.rraotvia9ticiiliiiiiHiiilM<y a«f la8ia|daM9iiiif)pitoai||p;la 
kÓTedaioranfalNk lo^ malas*,. fl9i'lit>iii«a,d#k«-ti»W*^^^MiSAw 
de la muerte ¡nmedítflardeli^MftirBIO. Sh ambaigo, ¡no mílpiul» 
sido instanlAm 4a dráétloi: ép^ ealnaeti las csqairla^os^iíeTajilaii 
las |itezas huesosas innididfts, se' desbridan !aá herios, Jsé^ikMlh 
lialea los fenómenos de conmoción, congestión, 4c. < <j 
: B. Fractura de ios kuesoí de la natiz. Si esta se veriGoa sin cam.- 
Uo ó mudanza alguna en la posición de estos huesos, entonces a^ 
hay que ocupatsoima& que de U contusión la oüal pede por lo od^ 
iBwalinilO';<|a4aafropei«lisÍT^é .íí d^ kis moJuUvjci^, Na», so recw» 
fttt.á>laa)eii6Uéiilsbf«X<áj')as>tti|acMOiaiiaS'S8liniooss.«ÍM 

firagtdeolisil|acs6sos, soiM4m4boí^ la i^mím 

sal coñ' «Bia>idiida dé .ningelp,^ iaie^lviifcAMtmi dados ml»» 
«e»la aeduoción. Hecha úUh se sosiieiteiiLílOs' fitigaieiitoáX^ae^ed 
gaibéral, tienen poca' lendencia á desunirse) 4 beneficio de da-*- 
yjos de pilas introducidos en la parle superior de las fosas nasalas. 
' ilí. Ftvcium de la mandibula inferior. Cuando esta íracUira eS 
simple y sin dislocación, basta ma ote oer las dos mandíbulas en 
oonlielo daranle el tiempo necesario para la formación del callo, 
es decir aaos 40 días. 

Giiaiido la fractura, sea simple ó doble, se complica con dis^ 
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fimIaKDte, si ««la fraclara es perpenémbr ¿ la loogitiid deí:lMieri 
so, empujando de abajo hácia arriba la parle di8looadfttoliteüi i|tti 
esté «I nivel de la que ba quedado en m situación natural. 

Si la fractura es en el cuello del cóndilo, coqeio el fragmenlo 
siítoerior está Mcropre tirado bácia adelante y no se puede obrar 
soDre él , el único medio de Tedocirlc ó ponerle en relación coa la 
porción iuíerior, es bacer esperimeniar á esta la misma (iisloca- 
don empujando el ¿ngulp dé la- mandíbula de atrás bácia Ade- 
lante; . í . i:t'\ . « : /» • • . r«». .,í,j v - ' » •> t)n , ♦ ..i 

• fcht' )a mtowto n j parV'iMBlMer fcdncido» toaif^M^Motet 
M i^HrMiiiift'la mandibolft infdrí«r' á.bíf a«pe«ioirt: Üé'Oalooa. entre 
diii^'y 6#>€aéBi iado de la boea4' üii> pedazo de corcho k e eh ».'^ - 
modoq«e ésten al nivel los dientes en Codas partes. Eáta preoau- 
clon es también indi«tppensable en los individaos á quienes uo 
faltan ni incisiyos ni caninos, porqtip de otro modo sería nece- 
sario, para alimentarlos, introducir alimentos líquidos por medio 
lie la sonda esofágica; mienirás qne< el intervalo que separa las 
dospie^s de corcbo en U paite anterior de la boca periailo Be*. 
MiilieillDeftie este' objeto. i> í'-< .^^ - - 
' imediiiuinettté que w MHe ?edMide fraetnre, dobe:edap- 
Ifllé, debajo de la rntrn^Jj é l¿» laqf(i*fle las partes lateraleB de bi 
naadíbala inferior /un cartetl gníesb mojado y reblandecido con 
vinagre. Por eneima del cartón mojado se aplicará «na renda de 
cuatro cábos ó fronda , rnyo centro se colocará sobre la b^riia del 
eolj^mo, fijando los dos cabos posteriores sobre la parte anterior 
de su gorr«, y los dos anteriores también , pero mas airas. Guan- 
do el cartón se halla ya seco, forma el apósito mas cómodo qu<i 
pueda imagitaarse parii rodead y sostener la fraelvres. BÉMoBCtt se 

ÍteiiD- peilNii ««'«tDplaMo dé jelw fobie^ia piel.»'ieo»*^; ím 
iáf9Ür1oe iéocHi^4eni6f qiie ' yodrwñ reevhér áé ]ai»iN!6sion 
iNwba por d^wtéli 7 sn ddr^il1l¿nbien; puede hacera uso del 
veadage pottUmtílNi; iigÉi«iiCet dmto de Kaber anjetardo el gorro 
del enferoio con algunas vueltas de venda, se aplica debajo de la 
barba la parte media de nna compresa larirn cuyos eslreraos 6 
cabos suben al vérti(o ác la caliera en donde se les sujeta súUd a - 
mente oon alfileres ó con algunas puntadas. En'steguida se. aplica 
li parte media de otra compresa iarga sobre la cara anterior dé 
U Ktandíbula, y se fijan ó sujetan sos dbs4:aM ÍMilli«>ero(oi|iiiif 
eín«^tM 4toe«cwiptAa8 , qne^debé» empaparen; ta .ifKiKeor wwfe 
taUv»|ÍM ooMréb eoi» OM Ifonéa; • ^ • « ! : 
- «Cuando hay fractora de éno de los cóndilos de la maadibitlafi , 
pemeondueir óéififir el fragmento inferior bida adelante y man«< 
tmntlkmáwáii^'míü^oék Mimi'el^áií^otde»!» flLÍind«iiM.«)oii|n 
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te la'fVdnAtí|Í43ii^' dosidábt^'Mi-^f niodim k ImsélBieqnttjbftiteíl 

dicho antesc'i <-■•• . if \ •■ ;--<i\n »,«->;M ..." .:• . i'^'* 

Tanto «n las fractuFas como eta las dislocaetones de esta ntandí- 
bula, una vez aplicado el venéajgc contentivo apropiado ¿ lai Ggura 
de las partes, y á la naturaleza de las lesione» isoacom i tan tes ^ 
el enfermo guardar silencio, toniar alimaBlo».líqttÁ40Si y. bebktas 
atemperantes é dilujreuíes. íiu ¡ .'I' t i'.i x.if 

Fruktmfmde-lbs fúmHUmim há IÉra{ieii,'títt ]i^(itiÉH(^'lpMtnná;) 
euando no existe complicación alguna^ es mny sencilla, y se reáml 
ái^MmteBeTtleslfMgihcnlei •fMfc.fB«Qreccr;su::ré«nilNhi lérotfwftáido 
lftmiiínéu»vflidad>de la»|Niredesid I» 
vésptrtietén. Para e¿ta«aita; colocar en frclnle die la solución de 
contiiiiiidad algunas conipresas mojada» en el agua de Goulard ó 
en el alcohól alcanforado, y ceñir el pecho con un vendaje de cueri>- 
j»o bastante apretado y sostenido con un escapulario. . n. ■■O. 

€ua¥ido ^os fragmentofi se dirigen báeia ia cavidad tofáoica', 
pai'a leraotarlps y tenerlofr uno cnfrenie dc; otnx,. «e jet>locan.e« 
eaAa ttiM'id^ haHÍe9tl*eiiidaítoiideiilfiktpoaMUé «féMli^ri^ 
compresas que se sostieneii con el Tendagcj kie.'iCiieapattlJI'icbBaff 
predion»' iqoe «jom-éslé itéadbfc labtf ando^^nlaMfMi.iittloaiNnte 
fóbfé dili*piintoi»Qpqesldav propebde á aiHBe6(al''<b^cfado!tfvad«rii 
del hueso, y jibr eon^igoiente á volver báeia fuera los^dtoéifoii^ 
mentos. Cuando; al contrario, la fraclurá se verifica h.^cia afuera 
deben*9pIicarso las compresas sobre los fragmentos salientes; pe- 
ro en esle caso no es ya suüciente el vendage dc cuerpo y debe 
reemplazarle el vcodagc dei^iiedriga de dos .globos ó cruzado del 
peifhoi ' un'n fQi.i ojí-o ;- ! » m mi-I •-. :;'!.';d tmiifi i-ml 

• FM»MoMOiri«l)«Mtoidid'7«idage j precaver dlifcitfeiiM»^ 
laa ]iifla«MitoiÍBB( Üaalalf^ciiaBllé lá> (motora <ea»íiiiiiple4.iSangnur!i^ 
priiieipja;aKeBfdhno^ («áya preeaucion jamás diibíijiafiBQádaraá» 
- en este caso Vy. detrae» prescribir le iaiit»ta, eLdb»csiiiA6'9!;f IgiÉMi* 
bebida atemperante. Cnando la -pleu ra. •j loi.'puiltiiofies parean 
dispuestos á la inflamación, se doliet'á recurrir inmediatamente á 
un método antiflogístico muy activa ij^rá impedir ei (desarrollo: 
de esta funesta <5omplicacion. ' ; ¡f ♦ - ' . ^ 

'fiu Fractura del esternón. La terapeúliea da esta es igual á la 
dé'hrjfractBra de las eaátUla$. Se aplica sobre el idilio, d»! la < lesión, 
fin ponpldtto de jabob '&éá dMi|mloii<qóe.'0eí4KialioD^;jcoitf;iiB^n*f! 
dagvt dB>eiief po^^Ueaiapecflsáotf CMMMerhi^ Íi«fdMbie0lD>4(dí4»^ • - 
• ' ñon de las esquirlas, para atna)er estaa, coandó-téoáirmnaluHi^i'ó* 
pára I'evantadasiistobitáé'iaMify deprimidas y daAaa loSbt¿fg^dís • 
torácicos, 90 rif^nsqa haéer'una inct^ioil granáeien^kisrtfegDBiM»; 
toti. Gmadd>eii4|i aátiiéinidaáidcílilw*» khí^mlMkmOsmik^é^i 
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' iDÚscuIos abdominales en la relajación.); .- * 

■ ¥. Fraotítra deJ omoplato. Cuando esta tienes su asiento eii el 
cÉerpó ¿€|éste hueso, cualquiera quesea sn dirección , b^^c^tR , ¡la- 
. ra üeductrla y mantenerla reducida, fijar el brazo sobre los lados 
del tronco con un veudage de cuerpo ó un vendage arrollado, ^«e 
se es lien da desde el hombro hasla el codo, tentendoJa precancibflí 
(le colocar algunas compresas entre eliirazoy el tronco para cvl-l 
lanila'eflcorÍMÍttii4Í«>la iwelJ- ' <. . . - )«. • "*< » 
b'i (uCiMadó •! ilsgnlo - infiBrlor iJe Am lescápula es- ti" Iradaradoi f ' 
MHtJúlciflo h¿eia adelante <^ s&Aja por el músculo gran'derpáto, esr 
menester bajar el kombr» y dtrígirle hAda esté ÉragnMoHh*^ 
vando ó dirigiendo el brazo hácia adentro y adelante, y para man-^ 
tener el miembro en esta M4|a»€toa>se le sojeta. coaira eli^oiMil» 
con uoa venda lar^a, ' I 

; Cuando ha V fra< Uira dnl ai romion, es menéster solamente le- 
Tatatar el brazo cou el üu de llevar csiá apólibis liácia arriba, y< 
9f0^r al mismo tiempo.^: en «enlido contrario sobro la escápnm; 
fttii'iiijaffla j lloarar. de4aloi4iio^»la.aproi^nactoii'fKac(aide t«P 
doafra^aiénlofl* . «- < ■ i-'--' 

Cr. Froeiumfáítb- dMadBL'lhiB frac(ora,- qtt^ aS|:iBQy ire^ 
emfH^fii. puede veriliwfse en la estremidad escapiilar>y en losMIe- 
mas puntos de la longitud del hueso ^sobre^todo en soparte me^^ , 
diaf se redvce del modo siguiente: E<;(ando sentado el enfermo so- 
bre un asiento cualquiera sin respalilo ó sobre una eamá el fa- ^ 
cultalivo, eslando de pie y del lado del miembro frafclurado, con 
ioca una mano debajo del sobaco y lleva ó conduce, la parte su*-, 
perior del braao: hácia afuera y alnit : mientras aoo^ «onda otni) ^ . 
MOif cog» |el «Mo j le eupoja fMrleiiwote. liAeui tádtnfar», M*; 
da adelante y hfeli'4irriba«' ' '. .o.-, •«•«v 

<dhq MobeioA de esta feaetiiNi..e8 ficil, pero no^ io és tanlb el 
>iHiliÍDtcUb«i«ediioide« finiré lea -iniiohot'>lDeéioa'eontentÍTOs ima- 
ginados pára esta fractura no hay más qnc dos Tcrdadoraniente 
eBeares, á aafcer el -vendage ác.'DeMaU,'aunpLifioa4ie>t'.j éí afésilo 
deBoycr. ' ' -^^ 

El.vendage de Desault moilificado eansiite: i.^ en ilea almohadi- 
lla cuneiforme, de Ucnzo usado, llena.de clin, de paja, Ólo.^ que 
tenga la anchura del brazo. y unaiongilud.4al, qae, oeíoMáe dn»; 
bijoddl'Míbaciiva*» llegue;e»tAttlneiae:eil'eod^ j cujrá'liMe úmñ¿. 
segna^üi' a»|al|Dca M^a'ugeté, ém,'iMé tuilab' étAn Á^jgmémi 
3/ en conipfesM^^iliflntO'fiÍMiy hattMiÉa «mAéa para ofbfir la al-' 
■MlndSUÍy oeladda eoii< cerato ; 3. '' en usa Tfenda de nnak ^«a k 
dote Taras de Jargo y cuatro dedos de anchó arrollada en un solo 
gioh^^iton ie- tmak eerÍiAQea^ciikre& d«tp«e&oi>l«nifiB que man» 
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üetiéD el brazo aplicado al troilMr^ «átebrazo d<]|bla4o sobre 
el brazo, y el muñón del hombro dirigido hácia atrás. ' i> 

, £1 aparato de Boyer coosisie en uua laja de lienzo picado, 'de 
ciopo pulgada» de átidu», ^pwife joolo t. «irtdedo^ ^1 péch^éfo 

inferior del brazo enfermó onibrazatete áirüfeit<rfioÉé¿i i l é< « M »* 
t4e á «inco dedoB de ancbo, el cual se fija ton inraDlndoBrf'Gsall^ 
correas atadas al brazalete, dos adelante j' dos atrás, se intro- 
ducen en sas correspondientes bevillas de la faja y sirven para 
conducir el codo contra el tronco, mientras que la aliuobadilla que 
resiste debajo del sobaco empuja hácia fuera la parte superior del 
brazo y del hombro. Fínaloieote se sostiene el peso de la estreiifti- 
dad jvperíor por m6dio de ona ciiarpa qn» abrao^ ei atitebraio^ 
la mano y el codo, y que se fija aobfe e(.iioaiilHD9f4BlMp wmo» - 

llinpii el ¥Méji|a!6^^éma á»fi47|brtatt«ft la désVeutaja de 
W.0lidarae.lMlláiréÉ.*'lodil'^rte8 T al initánte á disposioíeA<M 
prit^iari atofi««e«R9erfiie^iliáaÓataiilt, en lGis»wdivideo8 qo^;: 
poi* lina caTisa cualquiera , ho pueden soportar una cbmpresion 
tuerte alrededor del pecho, y h quienes se quisiese éviiav. ll^ áe«- 
formidad que las mas veces ocasiona esta fractura. '* 

n* Fractura del húmero. Esta puede verificarse eo el cuai^, . 
eo la estremidad inferior, ó en la superior. •* i** *' •■• • 
• .«•'•Giulndo la frMlM^eiMflMjpM MaaeiK>, se preparaiá^ 
ealsfer:«la>«MÍev tM vead» enMllidtt''en globo, de tm^útén éi^ 
■míiii y de diai é4ieei«etet de iirf8é;mM oimi|ñr«ai io» -élfl»M 
gM«> oeWariiK • en araoboi fttefoea fMtá basiáété aecha para én» 
«M-.elib vuellB j media 4 la pátte fvaeliirada; duatro tablnlaa'mn 
poeb menos largas t|ue el brazo y bastante estrechas' ftm ' n e t t a*' 
car se por los bordes, y finalmente hilas ó algodón. ' ' 

La aplicación se hace del modo siguiente: Colocado el profe- 
sor en la parle esterior del miembro^ empezará por rodear la ma-* 
no a^ el antebrazo eon un Teedage arrollado para impedir la:|iin^ 
cjÉrty'áéeiinÉiM íií^el4s>iwi^^;^CÉi■te»^iTi■éet>^■^ 
codo, eelottcea védaelrá !# Inctm, y desates de hahetie eid l » • 
raisdia ^eesel hiato ka reoBiereéoMiítt figutn y Mn^tiidV y qüé la 
tefcarotidsd es^erha del hhmeré! so halla mr\á niisni Mnea qwe Mí 
paitte toles saliente del tdufion del bembro, édutinaarli del iñisieeí 
modr» la aplicación del vendage. Volverá á subir aplicando la vee*i 
da dando (x)n ella vueltas en forma espiral basta la parte superior- 
dcl brazo, pero debiendo antes aplicar Una ooinpresa mojada es el 
Mtio de la fractura. Hecho esk), y entregando el globo de la yto*- 
dfi<é ee ayudante, ootobará iíeetje labtillas cubiertas ooii> gruesei 
eflMpnMii de*líMiO'iH'lÉÍ^i|inMiÉirihe'dl9dÉp)dftHMtshff •toMMplii^ 

* 9 
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SO)' anlero-posterior del brazo; las hará soslencr por un ^wámr 
ie^ y CQ seguida la9 cubrirá de arriba ti ab*yQ í:íQU uju^j^aftit^iKllnp 
de yenda apro^iipadi»fl j «o espirad • .'.-i m. í . * .> f . I ; i / 
.. ,AI>Mbp: 4» 19 1 49t diurf atfletjpgri lo mMv-iieír^a it» (o- • 

.: f ' ,pPKv4a kl ftwctura oc«ipa k «strcmidi^d infenHitr riel*biiiMlr 
fo, enioam. Itepaes d» haber i«áM<lft d^Áüiebraz^ty «I .br«Mro 
^np yeodage arrollado, ef raenestef^ ^am d CQQsejo de Bo- 
yer, doblar desde luego el miembro en ángulo reelo, colocar dp# 
gruesas tablillas de cartón mojado á lodo lo largo de él » una.deil W 
do de la flexión y otra del de la est^nsion, bendijr ó rajar estas 
U^illas de uno y otro lado en la 4/ parte de su anchura > al ni* 
hI M. oodo, para que se apliquon e&áclaiti^jíAe sobre las parles; 

lirpioQ^ 09.«MeillC¡p ^ra nianieji^rb, aplicar fi\ aparato 4&I)er 
MQH qne se con»f)Ofie: t.° «de do^ .vi^ndais largas g 2." |lre« .4abU<r 
lias fuer (éi de longitud desigual y de dos dedos de ancho; 3.^* de 
uoa almohadilla de lienzo de tres k cuatro pulgadas de aqcho 
uoa de sus eslremidadcs'y terminada la otra en punta, ^ bastante 
l^rga para esüeaderse desde el sobaco hasla el codo.;, 4*^:^0; un^ 
charpa ó cabestrillo, y 5.° do una servilleta,., u . - , . . . ',¿ 
.1 A«4i]ciéa Jft Ira^DiarA: mantenUa porJiM^ iiyud«r)l<Q«« se fija 
^mbfá4» lir;pnrjiD«rt»iiénib';fé«dat..iiiie^ 
ptrte superior del antebraxo, y se sobe á lo largo del hH^^gg 
4« T üel law? eM á fa wi a»! finando se ba lUi»da^A la i^Mnlf «iipe- 
rior del mi^m^i éD iQptid«o«>Ql |[lobo,de k iVemdaidgts.MAmMr 
dtfbajp .M ^b«iik> opuesto ; y á la abunda vaoUa .^obre el bomitra 
se^4}onBa á un iayudante* Entonces se < olocan las tr^ AaJ^liHa^ 
''oa :9»(eriorj»tnle, desde el pliegA^r del bra^o hasta (?l Qi^«i 
delafirpwion; la segunda esierioraiente^ desde dí cóndilo osberno 
l^la^ ^l acroiaion también , y la ter«eca mr detras<t.4esde ci olé^ 

Mt£cfloiMd»iMijeL }¥^tímkmi^^ípdnifimmMkMifk^Jf^li^ 
4títíM% M j m ft i ii » »ttto* <¿Jíc<w*« tf io o »ii»i i<o. t^ ymm im 

miflili jiiMld»i» torakinándolas eoito4iarjksí»0|ioifM^atMMrafiK 
Mfilím\míá ékm íü: áAmuhadilla telrartdfilrtefe y el j^clio» ¡dinir 
RÍeago^u rgeatreniidadjgrttesft.hMii artiba i¿ Ifti&i^Uira eiifli^a 
denlro% ó bócia abajo si la fraclur» es háoia afuera, qiü W^tii^ 
común; y se fija con alfileres á la.iV&iidoi Heebo:csU»>^. dob^apn^r- 
UQiairsoj^ bnaao al Iroaca., apoyarse «onira la alBiobadilla»y fí- 
i^urse poriiiiidlodc la seguadia.. venda. cayafi» vuelta^ oblicuas ge 
4(irel4»ráuiwfiád0riaQnla^y iuity;pD60bb4iúaacf siía^ikaidlura ^ 
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y oabríenao todo el apasito ó aparato CQin una scrvflteQí.^^ ' 

£1 Dr^ Richerand, en lagar de esle Voftdaje ^tostante índ($mo- 
4o, se limila á aplicar fuertemente el brazo contra el pecbo jlli 
ínanleDerle en esta posición por medio de una gran charpa ifoñ 
•foraee al mismo tiempo el brazo, el antebrazo y el hombro. 

1. Fractura del antebrazo. Esta puede vertBcarse en el rádio, 
en el cubito, en ambos huesos á ua mismo tiempo, ó en el ole^ 
'eranoD. - • ' *' * »• » '»l».,.'»'»n .i * ••!» j»;*!»'.»'! ''•«••ímí: 

t»i ié ktfl lá'téimíikemitl ólodó <sigiiÍMte« «|. «nfciiBO'^m 
MéIéíd j'nnii' r' ant^Mniio doM^dó.y en ln dc«|ipn»Mlc¡lHÍ'i (m 
«¡Jl^élflto UMÜhPá la iiNiao.4e M|Q«l y hará la ést^nsí^nv d'lwDf 
que otro tomando el brazo por encima del codo hará la contra es- 
téttsioh. Colocado el profesér al lado esterno del miembro, aplica 
la estremidad de los cuatro últimos dedos de cada mano sobre la 
cara palmar del antebrazo y los pulgares sobre la cara poslenoí; 
enfrente del espacio interhuesoso, apretando con cuidado^ perO 
lo bastante sin embargo para reponer los múscdlos en esta íttlIN 
tilo 7 seAtrai^ kü fragfOknl*» M Mié (llrfibt ddv6líittt.'Bil¡l*i 
i»i^rMlloi téiAíg*dy<wyiiod» 6l'airtfltewi»' ¿M i A 
•aepfoeode 4 la apllcaflfiénidel aparato. • ^ ^ nt 'i> 

fiL'í Guando la firaetaM'ief'aoloi delrárdío, jes meácsteir bacírla 
ékMiiM«ft 4 iidi«Mr U mano ««life ol borde eobi Ul del mU)^ . 
brizos 

c Cuando, al contrarío, es el cubito solamente el fraeturado; 
se inclinará la mano sobre el borde radial del miembro, mküj^ 
tras qué se comprimirán los músculos del espacio interhoesosopi'' 
ril' empajar háeia afuera el rádio, el cuál ^ en «fie oaso, espeii^ 

báiitofiyit"ii||ett dltlddwiw^^^éMiMii'ifc úmmm'm^ftMfil • 

dMiK éé dcbo m» dé largo de4míMBi''4ft<i»iiM 

Soé 'imUfliiiás gráduidée; pri«in4l^ÍMy «ílM^ 
-largás que los huesos del antebrazo , y cáyo ¿rueso ierá majbr 4 
' tnenor, pero tal, en general, que estafndo añadido al del diáni^ 
tro antero-posterior del miembro, sea mayor la csténsíon de este 
-diámetro que la del transversal;' 3.* dos tablillas de madera qué 
ienghn la longitud necesaria para esteoderee, la una derij^ 
•filMiedel ; brazo bAitiik>lt mIm de. la miai^, y la oiira duM 
tÜÜiMilli hlU iiiilil ilfclll^ Miiwdíai. : /i jil 'i9^T 
r'á vMVuñiitn'm itátMm |wi i» tmtíimM^nMm j bibiMJi* 
'toMrtiiM m eivelsiQMi'ÉMDedeble!,^.^^ sola diferencia ^ 

^mmiÉMítmv toii iw tf ÍHiii M >d < iiipi toy >i» 

• ■ / " ' 

■• • . " « 

. • ••» 
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lüU «IgÉtm viiéllM (!• iféüé^ que, !4»H(a prti^ vtyaá á pnar 

Ueía adentro ó hida faera sobre las taUlllas. ' • 
d. Caaado está frtctnfiilo el olédraMM/iiailft para la rgriÉodon 
esteader el aetebraza sobre el brazo; y para impedir después la 

desunión ó separación de las pie7í\s v favorecer su oníon , se em- 
plearán los medi&s contentivos siguientes: I."" ona fuerte tablilla 
bastante larga para cubrir una parte del brazo y del antebrazo 
y ligerajiu Die doblada al nirel de la arliciilaciou húmero*cobi» 
tal; 2." uud venda arrollada eu un bolo globo, de siete á ocbo 
Viras de largo y de tres dedos de ancho; 3. algunas eoüíjpieso. 
' . ' Lé'i^pmafoíi' «aluiee deímdo sigoMlet sósleaido ei Miemlfo 
por des ayudantes en ia denriittidii-,! el j iró fe snc» cobritá tmm 
raéltas oblrevas de-vendá ta mano y elé«le6razo basta el eodo pa- 
ra borrar los pliegues ; empujará el olecranon faácia bajo y bácia el 
cubito, y le sostendrá bajado por medio de al;?nnas vueltas de venda 
dirigidas oblicuamente detras de la articulación v después delante 
de ella, de manera que forme un 8 de cifra cotun después de la san- 
dia del brazo. Habiendo cubierto todo el codo de vueltas seme* 
jantes oblicuas poco abiertas, se continia el yendage arrollada 
hiiifeli' parte Éoperior dnl<Mile«Afo*€ii'é(Nnle teiruna por «m 
ántikt. Bnloneas se Moea delatrte' del brazo y del a«teiifai# 
ii i^lUla eorva cubierta de dOnpresas, y se ia -^ emi el resto de 
la venda por medio de nnevas vueltas obUcuas qoe' la rodean, asi 
como el brazo y el entebrnzo en tnds su estensioo. Despves seoé' ' 
lo(ará el miembro sobre una almohada. 

7. Fracturoi de los huesos de ia mano, í.'* Cuando la fractora de ' 
ono ó mas buesos del metacarpo es simple, después de haber he- 
cho la reducción, se cubrirá la mano con algodón é bilas, y se 
apKeará nn YMage armIMv desde la iMM de le a hi eden hnsla me 
Mhsrdel paflo d>«s«(lledi tteüs: «nao, d e a p y ñ s m e nin caffa iw 
iMllas sobre las caras pahMr y dorsal , y sv4^j«rán también con 
i^pnsitVMkas de ▼•nda.'<€«MMo ln;ftnMo^ m vmfiea Inte ral* 
Otente, se mantienen los fragmentos separados colocando en cada 
ttao de los espacios interboesosos que ocupan, y sobre las dos ra- 
ras de la mano, ona conripresa graduada bastante gruesa {mra ha- 
cer, en este punto, mayor el diámetro antero-poslerior que el 
tnáiivenal. Tablillas colocadas sobre estas compresas y un venda- 
ge arrollado completan el apdsítOv 

' tfiMiliB; li finüinr ts dé «M'i6 iémm Aifausges , y es simple, 
«»^teÍÉ algunas tttülss >giiw i i s » ai a lwdndn t M éido fw Ktes ndo 

m nna Tenda mny estrecha (jnar^n^Nett dtoroa so pnnCo de apo-t ' 
yo alrededor del pnio é as aípcn , y qne vnelvé á snbir oblicua-* 

mente sobre la mano, r se colorarán dos ó cuatro tablillas qne se 
lijarán con nuevas vonUas de .if«iHÍ«v «después , aproumaiMlo loa 
Jamo ///. 21 . ^ 
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demás dedos qvie ««(á fcMÉrnán, M.kt a^íeU oostvimUm oU»* 

cuas y apretadas de venda. 

Fractura de los huesos tnominados. En eslñ fractura , casi siem- 
pi^ acompaDadd de contusión, y de absceso ca el tejido celular cir- 
euiidaBle, se reHoea las partes separada», se Ua ou^e con fomeo- 
Mi-Mo», m 9^úm nñ vfáty 4Í t pwi M|etair lot Cragmentoa, 
y fi9t'ékimú a» aconseja la qniiUNl «««liiiatoui-y «eoftUrtB Wct 
«Mji>4ta«hnei vieniM.* /. 

E« Frmi m m M tftwir^ jBate p uto f t iü flatÉa. — a> «wrpct.y 
en aa eoello. 

a.' En roíínloé la reducción de la fradura en el cuerpo del fé- 
mur, antes de hacerla, se bará acostar a! eidt mío sobre una cama 
á propósito períeclamente horizontal y poco susLcplible de huodir- 
6tí por el poso del cuerpo, y se preparará el aparato de que Wabla- 
wémoB despafts. üafnjrn^nlo vigoroso, sUiuHlé'W la4o4« I* Imo» 
teni;-«ojelwér b /ptlik apoyando w» dLoa'nmnea «obre las «fÍMi 
MSlarióret M üéM^.'Olfo tg^vdanle » enoangado de la esleniÍMi, et^ 
gerá el pio'oolocaod» lá niMi» éiiMÍ« hésla^el talón , éá mnera 
qée los^cua^ dedos resHudos se encuentrén detrás de ono de 
tobillos y el pnl^nr detrás del otro, mientras que la mano izqiiier-t 
da se rolocará fie modo que los cuatro dedos reunidos se eucoen- 
trcn ai través sobre la cara dorsal del pie, y el pulgar sobre hk c^" 
va pjautar; este ayuda nJte tira bácia si suavemeole^l pie y de uo 
MM»gra4padD, primeramente en ki . dinit)cÚMi ¿del («aginfui (o in- 
ferior, j despoes tiCTfentoUtiirtmniiiifcia^y^teiinMiB «UAtd», ai 
«io.élltflio ba éopanoientada mm jn&fkBámjká 4» fOtanM wAr^tm 
aje;, jaikáeílt adentro ó ya bácia alnm»-^ coildanfloípor un iii#r 
Tiffiténtolcónlrarié Iso éÍTCoeioift mrtoroliM.niismo tiempo el pr«H 
fesor, sítaado hácia afuera del miembro, ejecuta alrededor de la 
fractura presiones ligeras con la p^lma de las flMBQS(|^ra;repQQor 
en su situación natural los fraguieníos. ' . 

- Medios contentivos» Mientras que los ayudantes sostienen 
li*aclu«a «ednaida I coRtianaado la, csleii»í(Hkt y la oojUracslcjisioD, 
•kptofesor pro«ide áflfti«pM«otÍQ»Mn#af»to signante, elieoai 
boiaisiemfMre) qMo4w fr t gtob o,jÉ»t» — j i < h Utii» tiM»«wy mmáém 
HbAoflaieépsiracion de> kwMÉmftoi^) frastMsdaii»ippgyw ,.ien ea- 
to8^«as(isryi0BÜo»'de fraclnra» twnniiiMlim ooo: iMfÉt9gkm'4i^i$m 
esquirlas, es preferible el apáralo de eslenaionl ' < < » f. . • . 

Yendage de ve^ndoletes separadosi 1." Un por(ft-tahUlta$ é pie7f\ de: 
lienzo on pwf> mas larsfft rjue todo eí mietnitro yj.bastanlc ancha 
pai^a |KKler arrollar ó eavolver una tablilla tre&'ó'euatro veces en 
eaiüi^:iitto de bua boiídes, de sucrte qne se eneoentceüodayia á Ires/ 
éakm; é á fM ÜBUik my ^i'f wtñd^Utm separados , de doftjdedoa-de 
M^^mMHkm$m iiÉnniybnuc,t iiihrfÉiinn ■ÉliniiWMioit» 
ÍV x\\ \ 



Digitized by GüOgl( 



4 



m 

micmbra. la lon^iliid Mteir (letrec^nda4etde lo alto del muiin- 
bfttlitstá su parte infiifjM>r,.d«MÍ0 qae puedan b(M«r<4M- veo^ft- 

la Tuelfa de la parle rjtic envuelvan ; 3.° muchas colUpresas do- 
bles y plegada» á io iargo, que puedan abrazar las tres cuartas 
parles de la ciroaoferencía del niieail>ro; 4 ° tres (abluías, de las 
coiles una d el )e estenderse desde la cresta iliaca habla mas allá del. 

la íie^uada desde la tuberosidad Í!»(|uiáUca habla mas allá 
éáf^ tiáibitn, y U tcroera natieorta irá ótsáa el ulíegue d^ la 
ngle tela <oeM -.M mpaine dai pie 5/ Im nbMAaai/Inf ó Mfftiír 
te llattoa do asa^ ]f nA.foaDiOMa iai<í|aa.qiw las tablillas; 6.** cmr 
ététm üintat de küo ]Mttaifela4angas para «¡aa abraceu todo el apa- 
rato y poderlas atar, coa nn lazo: 1 una olmokada ó aa#in dc^ 
'arena tan largo como el miembro y bnRlnrile ancho para que es- 
te, descausaodo sobre ella, no |Mieda..jreaiiaÍaraa ímcm oo lado 
á otro. 

• A eite medio que satisface perfectamente las indicaciones , v 
qae es el geoeralmenle usado en Francia, prafiarea la ojayor par- 
laáa iai airaja^ai Ingkaas , ya almélado.do Poit, qua aonaiftté 
pnaá^laMtvaft. áolaav el.Aiiaiilltfoi aa la 4e»i<^llaiiaii att 
aooslarle delaáa^M aaaio alrailo.da&toueffo, do maaava.iiua 
•1 imair Joiaattat .aolita al ^¡mm .teraoáoier jt qm ia ¡ipíacBa y a( 
jne, no poeo maa elevados qae el muslo y descansando igualmente 
ubre el Indo estaraoi estén sostenidos por cogines^ ó almohadas 
un poco blandas; ó va el método de Bell, ¡segim el cual el enfer^- 
nio, acostado de espaldas, tieoa el miembro íraclurado mantenía 
do en la se[ui-llex.ionf por medio de uoa máquina á doble plau 
íadkiado. Esta aaáqvi Ba sa compoae de d^, iablíllas.aacbas de 
ém 4 iioaa pulgadas y IsaláBli ^Jaigii .para -MtaidianBi,' lama ' 
Me ta U ihi i aa i éa d jdalMqvíaii baéta «l ■ ■pw á a |)iipliie% y. la olim 
émáé etia élU bn» ptwrtoliiMto- aMaloai ♦ y-^iia,,iaiÍMdaa par una 
éé sas aslpenidadés se apoyan . por la otra en aaa tarceraj4abUlÍa 
ascha ó tabla horizontal Colocado el miembro sobre este aparato 
guarnecido de almohadas, hecha la radaecioa y aplicadas l»s com- 
pesas y los vendóle les como eu los demás casos se eolocati dos ta« 
Mtlias , una desde ta cadera hasta el lado de la rodilla, y la otra 
ea la izarte iuierua del muslo. £ste aparato- seria tambiea muy 
laiiliiMaaD'al aaté» éa £iaatma'.ao«mmitivaa aobra^ Iftáo con m 
ÉijlhüUaa-^lmagiaada pavifiÉiilac«- la anal B«MÍil»«paiU|iaBdar 
al'>af«rato j al mieoibeo por medio de aMidpl fii»»aiad4s ea el 
panta de reaaion da las dos ta b la a 4 >M 4aaaa f aa cada uaa délas 
ángulos da ».j «>a|trettiidad inferior, van á parar 4 otra euarda^^ 
resTala por una polea fijada en el techo ó cielo:da la cama. 
- C^tra méHoáp^ faai paaliai|i>igiigtmanlatab. km áa.PoU y da 
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Belly es el de llupu^trea: Se disponen, según este, almóliadas hss- 
tante resistentes de^manera qne formen dos pUnies inuliiiaiios, en 
cnya parte mas a4la descan¡»a la corva, y que la ievaiiten baslaate 
para que la peUis no apo^e «ino imperfecUmeiilc sobre la t^mBu 

Miiiia enfreiil«.dB'Ía toiilla , el úné un poeo eneiina, f «t ^Uncé^ 
ha¡o. £1 lazo supM^ |« le ■ b «¿ « oi <iei|Hiaé áUiiMiamente bá«Ni 

la pierna, la cruza y viene á fijarse del lado opuesto drsrrihien- 
do uo semicíreulo , rtiya oonve^^Eidad mir» al pie del enfermo. lA 
otro lazo f!,e diritre oblieuamenle en un sentido opuesto, eruza ci 
eslreriio del primera, describe una curba delante del imislo y s© 
ala debajo del precedente, cu)a e&tremidad cruza igualmeuie. l>eí* 



ó méiiQ» ia«linados y pemitoii Mleiiáer 4 éohúr k Totmiaá' bi 
liania y el muslo enr é wmñím i mtaé m m wjB tm m wtkmmmtm^ 



y 

mancóte éel niiei]»bro. 

Cuidadm eonseciUiio^- . Las eiirns no deben hacerse mas que ca- 
da semana, hBSta el día treinta, pero desde entonces basta cenovar 
el aparato cada diez dias basta e! quiiKiiagésimo ó sexagésimo. 
Algunas veces sucede que los íraginentos se labaigan uno sobre 
•tro j <fw^ se aeorta el fuiembro, pqr JiisBr-apliisailo que esté e| 

permanente indtCMlo lá f¡iéMlm§it*'dek*Qaéña4ÉÍ$éámCf^MM 

ao > inclinado.' •> ■ o^i.- ! • ■ 

Antes de relií^r eí vendage, es mciie<5ter nsetrnrarsc de si es 
períecta la consolidneion ; después si esta se ba verifieíido> $e^ro- 
deará el miembro con un vcndiage arrollado para precaver lambía* 
cbazon edematosa;.se i^eomendará al cnfertno que guarde la loa^ 
na .todavía -por BAOS-' qniftcé diaf, y- qu^ al eiupe2ai*< 4.a«daF b> 

y apoyttdéKwmrniÉlriÉi pÉiMÉii 



Si la fñMM» i«teM4aa>ieáHÍite «fói fiá«tevte oaion-tal 

mlombre eii^ lá eslénsíoa i-.^^spi]iÉ éa^ babeen pwitMMb ^é'oatt* 

teñidor los accidentes inflamatorios, es menester, según el métoik» 
de^.'Coopcr, hacer mucbas vueltas de venda^^be&rl» rodílJa; 
aplicar después una tablilla de ectrtrtii mojado^ ¿o-dieii^y seis puU 
gadas de largo y bastante ancba para pbraíiar» ó íPodear la jearte 
oolstériíiMridela articulacioB.:y iaabiéfde.«ada lado •Ccr£a 
ia^ dii»iflteia, y fijaqbi. am uii Mttagédi»oUado.i£slflb ptende 
cartott ■■iain|ltaiiá*é«aii<ttiáa«iftqBeyA ¡ád^kMdém 'i ^Yfirritff 
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dbr^p^i^ consolidar este aparalu, culocar dos ú (res UbltUas aljra- 
átámt de la rediUa.. 

• ^ >Cotad»lli famTi-6i[dri.jwwlla4iliiw<f» ti— iwtM ija i 
«ttter la redMéMB dei «ÍMBo sód^'^M f«ra te ftwmw dd «mn 
•o del* kuesot relMÍMaMSle é te etlensMa yé te MMm-caieMtem 

«naaio á la coapCacíon. es iiiipr»clic»M& este' «■ raion del gfe 
M ó espesor de las partes blandas que rodean la fractura. 

Los medios contentivos deben obrar de modo que; coiitrabalaa- 
ceen ó equilibren la accíoo de los músculos que propenden á se- 
parar el fragmento inferior, según la longitud del buesu y según 
sa ciffisQeíereAoie, esideoir k haoer cesar el acorUmicoto deí miern- 
Into j te «oteeMs del f i e i tel e i> »e t ie w > Le ■fcfetee mea propte 
pei» fiMeiel9ei0«s l».fMteijdiMríl»BefBreA iB«hfe, ;r qaeae 
eUfneet dewMiiUMUte mecánica» de miB .aMte é jd eai il te y 4» 
Wi*etedara ó:eÍDla per debajo del muslo. 

Cuidados consecutivos^ S^éeherk registrar con frecnencia el apa- 
rato, apretar las vendas á proporción que se aflojen, v examinar 
con cuidado si las partes sobre que mas se hiwv la compresión 
están soAoienifimenif resguardadas) j' no esláo inflamadas ni esco- 
riadasur »• i -.#•'*»•... «. 

laiiiHgÉÉi iiiii iiudwi mn eüoa des mimn^ y inte— te el i» 
del tegee» eeell eiiwie aeiaodgfci paw Éit i^ d m mtn -ifm etdeei, 
nmletes.^ j el MÍe«te*'tM»'«te4íeiiÉpo debetá'eiler eariielloMi* 
su4faleeÉion ei»'un TeiidaftfieimÍ(edo. • . . * 

Si«; después de la perfecta eoiisolídácion, queda un poro corto 
á encogido el- muslo, entonces tendrá que osar el enfermo un za- 
pato cuya suela deberá tener iin gcoeso igoai á la disoiinuoioii da 
longiiud del miembro. • 

.•:!»••! 1 Fractura de ta rituia. Para efedmar- la f educción de este 
finetaiií sea IqngüedíÉeli'éieee MMdneiMl^ilielviilMdir iMf» 
teeiBaU te pterM eotepreklMAtei^ el alNle eetente pri^ 
«div«T* mkimmf n il t»est^ |k»siek)a } . émmÉmMn tíenspt OBMateato 
ee)eMra éq opera te: cMel»Íiáwiitt%'ÍLeiMracioii<deL eelee fréelBiae 
es actualmente bien sencilla, pues se reduce, por una parle, á 
colocar el miembro inferior estendido sobre un piano inclinado 
hecbo con almohadas y cuya parte mas elevada corresponde al ta-^ 
Ion Y el punto raas declive á la nalga; y por otra parte, á preca- 
ver la flexión involuntaria de la rodilla^ asi coma también ú tener 
i§éümam9Btoáammémf pmmé^4^ deteal»dt 
lei^ í ifiiliiiéAawibt«Éit*i<éyMd4eMeii ea.jjwe-^.eei» 
taeitayaa el|f«Éidede«lee«uíetaf el heidte dKae.t?aiiiaiiHaii ■!■ 
eaiu»bserileetf¿ies^pffliiéiian<niMl>eiA»Medi^ bastir j qae 

la aplieacáoD •de oúalquiera.otü»' «aparato es inútil, á no ser que 

efci¿gat> eeeileé^rilir.BliieHeiai»,f yir» eeiipBi»)etiflOiitec4ode 
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loi. £ra§ÉM(os, es meftester emplear el vendag^e unitivo, ó })ien, 
segan se hñ hpcho ya con buen rosuUado, coiitentiarse coa \cnrlo^ 
njjIulinatUes, hechos con la pez de Boraoña. En los casos en 
quesean iníruclnosos estos medios, se baiá nso del aparato de 
Bojer, que consisto en una goliera ó semi-canal de madera en el 
caai se esüemie el miembro, j en dos oorreat a^oldjiadas, fijas por 
ras estrmlMti década lado dala radUla, «■Na^dri bqrde da 



lafoteaf lasoiNilet, ptaada far«i*iaM 5 p9f étk^ dataré- 

Mántícnc^imaíidoti 



talit Mántícnci^ imaidotaos fragiiMtolat. 
Mtes y medio para sm aonsolidacion. 

M. Fractura de la pierna. Esta padde Terifieacaa «• la tiriavOii 
el peroné ó en amhos huesos á un tiempo. 

a. Guandos los dos huesos, tibia y peroné, e-slán fracturados, 
si la fractura es lransvcri.al ó poco oblicua, el aparato necesario 
para mantenerla reducida es el veadage de v^ndoletes separados. 
De4ie4eaer»e oaidido, «1 aplicaria, 41» el- tato» «a «poje ia a He 
«mteaabva la-alttiolMda 6 aagia da é^aoa fM'taitiaais al aúaai- 
too, poraoe una pMtoaproMigada'eo esto punto no tardaría en 
produdr la toiaüaaieayto gangrena do la piel, {«afosieio» del 
mieoibro encerrado eii cf aparato debe ser h de scmi-fle?LÍon. 

Cnando es la libia sola la fracturada se obrará riel mismo 
modo <|ue hemos dicho csUhhío fracturados los dos huesos. 

c. Caando está fracturado solamente el peroné, entonces es la 
fractura exige on aparato pariicula^*. Basta, para reducirla, llevar 
ligeramente el oie en to .addnoria» & ia da tirar kto^ abajo al 
fragmento ialmor, y dr jtoéar qi w st a r á an.ahlaaaiidad aapeiiav 
«a Mrifliiaalo da kákaali da deatm hUkt afiia. Vara Matonear 
la radneida, es menester emplear un aparato qne, ta«hpdii'%» «I 

5ie en la addaocion, c^za sobre el maleólo estemo, por medio 
e los ligamentos laterales de la articulación del pía^ "Qaa-ailltt- 
sion permanente hácia abajo y háeia adentro. 

El yendagc siguiente adoptado por Dupuylron para las fracln- 
ras del peroné, os muy seuctüo y satlsfaco 'bien e&tas diferentes 
todieasMnas. Se aoloea tm la^paata, interna de la pierna una* al* 
— fcada- da bodMMa é m w aiiBida w ai aá aa laa m a ída aafla, m 
us to a da r ae d ü d a ta radllto toifta <i «MMitobiltoTaM 
totfaaa dirige hácía atojo. Sabre'-eftowpaito'dealniatokto'M'tpB^ 
ea nna tablilla fuerte y bastante taiífa^ fum m kmk i 'aaterameate 
y pasar de la planta del pie; después se fijan v sostienen estas dos 
piezas con vueltas de venda que deben estenderse desde la parte 
inlierior de la rodilla hasta la parte media de la pierna. Hecho 
esto se pasa sobre el borde esterno del pie, debajo del tobillo, otra 
ve^a que se coaduce sobre la tablilla f tjue viene á cruzarle va* 
liu Taoaa'an ^ n m ^émt j ,1a ptoiMa del pié. Esta renda, -fuh 
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W m i m , Míe lírar 4 iaeliiiar el pie kiteri^rBieDie bá^ 

oído el\apHnlor>. m pooM •( Bi|eMbi«¿ U tfaá-i^íóa^ y* le le 
áile# fiorsu etra poslerk^r^ ed^e^linHiadaB^óicegiliea fieiteil» 

do OD piaoo inelinaéo. ! - 

?f Frartum!^ de los hvfffof del pie. Estas sc veríficíin comunmen- 
Ic por aplastainiento ó p^r un balazo, en cuyo r^<^f) es necesario 
procurar cuanto antes estraerlas esquirlas y todas las partes des- 
preodídas de los huesos, corar le berida contasa, y mnntrncr el 
píe iuraóvil sobre una suela de madera á beneticio de algunas 
VMlta«'éi!'l?eii4s'." 't " i< .r'-i'-.. . . ■» 

síoD y la pj«niai«e.«Ma flexiM'Kiperft, - f .cmpQjattdoimcUalM^ 
•I fngaMHSfoMipnriMrt" 

Para «ánt^ncn* los dos'fra^menlas en contacto, es menester 
aplicar el vendage unaitvo de las heridas al travcs, y despoes eo- 
locar delante do la ptcma y del pie fuertemente eslendido un co- 
gínó almohadilla de avena y una tablilla que se sujeta ó íijacon 
an vendage drreilado. JLa consolidacioii ae eleckú&.por lo común 
de loa 40 á loe 4^ lilas l ibero aun :el cabo^d» eetolleInpoiM» ddbe 
aaáBr-el ci feai — IftMP.tH' jjapalO'i^ taleB'altof eoya altar» 
se va üaariHMQreBdo poco á peee Hastt ^^Éedl püe - In^a TUDeliIradar 
la-likBrtari/de sus moTiMintos. t^'r 
e. JVattaw» ám Im fMmgBt 4e im dééotí ádpie.^ E^tas fracturasv 
fáciles de conocer por la separación ó desigualdad, h fropitacion- 
y la movitidad de los tragmcntosr ao 98 dileroD^iaii do las £rao^ 
turas de los falanges de le» dedos -de lafinaDQ, [vresentan las^ 
mismaéindieaetones. '» > ^* ■ v^.» i. h*) ■ • ; t . • ; if 
M». »' 1 fí)»n«< *i FñENESÍ. ♦ - '-f » * ' 

ifiat'Vaia falaMíle»»lB»ikidkiad9^ iMtiio (múiámd ét^ t aHa w i' ) 
i»t»'bi^Mbnr'ag«d« y -riva' qué BO iw aniaiiqiMtHi sÍBioala id» 
la'üHhnB^iMi e^a JeleeMroléiáe wm^mmhnBB$. ^¿imiUS»<» 
mjMíliti* iic»nv oti>> 5.^ ^ . » *M ■)si,i«'-» / t ' * 

• FRENITIS. ..-^ . ? ' ' . -.ju-^ 

Como HipfScrates daba el nombre de plirmcs al' diafraíTínn,' 
oslo ha boc ho que mnchos aatOPOftihayap 41a «nado /reniíts ú la ia-: 
flMui6Íiid'de<'esteiinn»0iiio.t y*tió|,'á la^ dclDefebnr 6 d&^us mom^i 
bnÉaK('jVlÉBl»SWaf^a^fmÍwil'*h wint v ^••);:- < «<«íi' im>* MtiMíTf 
>m-«ii>.e/-i oJóí «'« tupiifii FíT^r'fí ^'^^ '*»h'*í 

Aroyie? eaia» y ulabuai eigflüoa » ya el ' caHir^BMlner é inas hieri > 
ia ■wtw iie iiiÉi C<ly,ÍBÉ«AM|pidl aiiiMi»^ dt^ra anfi mlmwi^ 



Digitized by Google 



• * 

«kioi. é donlMpIbii , 4ílwi|ae nos «aÉ^MpÉtos |>iif« né Íi wH i i 
nos; jse emplea en ' p i Mi gi a ^pift- il <>i g «i W ' Tarias *é»Íé«ia cib i M 

ée la piel. A»i esqoe se llama p<^rsko á la sovn, fnerjo ^ 
grado ó dc ifa» <r?ff>n á !a erisipela^ y fuego silvestre á las erupcio- 
nes pasaderas <lo pequeño?! granos encarnados, coa >€Scozor que se 
maaifíesiao al aproiLÍmarse ía paberiad} j tanibiea «n algunos oi- 
íio0 de teta» ' ** ' • ' ' ' ' • r * ■ ' 

Se da este nombre en eirogla á ima ei e rei ee ncia blaeda y es- 
peafeM^a» ee éleya en fbrma de hongo en diferentes partea ctel 
^Qerpo, como en 1?>s úlceras, membranas mucosas, áic. ■ 

Los fuñaros o turt\ores fungosos reclaman constantemente la 
aplicación de los medios quirúrgicos mas enérgicos- Los que tienen 
pedículo y están prominentes pueden ser estirpados ó libados en 
su base. Los demás exigen ano el profesor loé lUiiiftifcia ama el 
Mü w fí , 7 qne, despnetéli WMvtoi aiiMo, hageüÉteaürpieiea. 

htL parte mea iaipertaate éá tos operaoiones de «ste género 
eanrii^ea destruir eieeteflffinte^ ba^ las ^kln ta a twioes del mal; 
j pora ^besegairlo se rasparán los ^bnesos^ se estraeirán ó oortef* 
rán las porciones ligamentosas alteradas, ó bien se pasearán can- 
terios candentes sobre el sitio donde nace el fungo. Algunas ve- 
ces, á pesar de estas precauciones, reemplazan al tumor fungoso 
algunas fungosidades las cuales se elevan mas ó menos por enci- 
ma de la llaga : en este caso, ó se repetirá la opei'aciottv, ó -se com- 
Mlfi la eseveseenoto «ob Ioí eseaMeea'maa paiaráes, agotead» 
ettalgvB modo la ft w r ia orgánica qae H e a d e á teproiaiisiaj >a 
easos de esta especie se eOasteie por lo común la cicatri r asiea 
de la llaga ó herida después de haber destruido cada día, con 
cáusticos variados, masas fangosas considerables qne se reprodu- 
cen algunas veces en los inlérvalos de las curas. Sino se pudiese 
dominar el fungo por estos medios, ó si su sitio no permitiese 
descabrír y estraer su base, entonces es necesario recurrir á ia 
amputación del miembro. . • * ' 

£a eaaato á Im f aeliioaes praeCleadM ariarflIvaaHate aaláv al 
tamor, é á loa eáaüieoa apUeadas «okaa al aaa al ohyetov ya da 
procurar salida 4 k aáa§ra '4afvamada faa oon^aa^ ym dedei-' 
odnrír é de hacer supurar sa tejido, ó'^ea €n con^el de da»« 
trnirle con medios lentos y menos dolorosos qne la extirpacioa, 
todos estos medios deben proscribirse, porque no solo exasperan 
el mal, sino que bacen que sea mas rápida y mas tenaz la repro- 
ducción de las fungosidades. En cada cura se presenta una nue- 
▼a. hemorragia que combatir; ia fungosidad que se creía haber 
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(leslrutilú el ;4la aales, se reproduce laa.iíolttuioosa como era, 
• mkMtf; iiÉMni8Vfe.«aiplliiMÍ!pa fdmt hwlÍB»yy ^u«i|d»aaÉ»6 operap 

mlirr '•'•tr ' . .•' I .IV'"- 

a. €nando el tiiinor fangoso se lialia sobre lo dura madre se 
ha aconsejado^ la compresión, la denudación y U ablación |K)r me. 
diorde ias iígaduras, de los cánstrcí», dé! trépano, ó de la avul- 
sión. Pero son muy p(M^s los casos de curación de es(a enferiue« 
dad; las meningitis muy graves 6 la muerte, son las consecnen- 
cm fuiiesías mas comunes de las leulivaá lerapéuti£as iieükaá con*' 
lii^el fiirii|fiift á»1ij4M:iiiÉdti^ ' ^ < «I .- ^ • "m ' • ) 

'* ti GÍHMÍ»«I l«Mi>'ie»lnlla' «b Ak ilMtlcMV.Miihará k ctatt^ 
fizacion ^o» i>i> tpBfi'é- «aatriity;^ bien se ;i|ecplérá»;k ese»^ 
BtOQ de ks partM'áftnlii^s; y cuando áada dc «lo hiMOt' sfttprao* 
tícará 1» eastracfon^ completaos inoomplMst'áegiui^fBftiastéíD alft4' 

cados los dos testimilos é uno solo. 

- (f. Cuando el fungo ocupa la vegiga, y su diagnóstico es so- 
gurov^ aconseja por unos prácticos la ligadura, por otros la tor-» 
sion, y por otros la amisión, peroestos medios carativos nos pa?- 
reoen tan peligrosos tx>mo la misaba enfermedad. '.• * -v. ' , •> 

• /fju'»-^! * Vil/'»' . i. I» BDNQOfiiDAD.. - >(. ^v-. . li^i: ,! 

' Se*da lHttf?Mplif»7 loa de fungoeitoB^ éon lAmitriwi»» étkiffm^ 
utretñB k mm flMtMMsi» ié» ariendiá -cacvosa , esj^onjoM «. fsa^ 

forma por lo común es análoga á la de una seta ú bonf»o, y que 
frecucDtemente se forma sobre la superficie de> las^^ beridas ó de 
las úlceras. 

Aunque laa Jugosidades píieden ser efecto del abuso de sus> 
laocias emolientes, lo mas comunmente son producidas por curas 
poco metódicas y en las cuales se lia hecbo un abuso de aplica- 
ciones irri lentes y tónicu. \ 
' tet |q ngosiá rt l- M^at y poco eVyifados sobee ik^as Ji m p 1 es 
itfpoasiéiMmi ^gMifea^inooPTenientes ^ y tookl) bastar laís mas vé* 
sts^ a%wM8' aplicactdnei 4e la piedra» inferaal , del aloilbBéLaalW 
eiaado, del nitráto da mercurio 6 da otn^anstaDcia anéJoga, paro 
destruirla. Algunas Teces también se logra este objeto suprimicki-* , 
¿o ó (lestroyendo la causa de su producción,, es decir recnrrient- 
do á los emolientes si la llaga está rubicunda, sensible ó muy- 
irritada, ó bien haciendo uso de tópicos fortiticantes eo-^^l caso de; 
e^Ur descoloridas /ó pálidas^ i]bkodb#«sus» carnea . "^Oi^wt - 

Tomo ni. 22 
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traiiisf «* f émfmtB Alá vptmmm caoterkará; m> Imso, lo 

enat precave casi siempre so réáporicíon. Las qúe .tienen pedí- 
eolo paeden algunas veces desaparecer á beneficio de la ligadara 
que estrangule su base. El caulerio al contrario es indispensable 
Mando nacen del fondo de partes desorganizadas ó de huesos car- 
eomidos por la caries. En lodos los casos, después de haberlas 
destruido, debe otiraPte*k> soiocion de ebntinuídad como ana lla- 
ga limpie, €y*«diilii— i— -a^l^ws^fai^i^wto 'J^^J^^^^^^^^^ 

éatoáoM toa an signo derlo de la t6aáMMÍa éá kk i||jiáo??SiM 
oerse de nneTO el tila» do eafea afeceie», j ei^léMB'Maiitiiiielite 
itiMMfter estirparlas, siao también aplicarlos el cauleni» actual 
eon el fin de redneir á escara, ademas de la superficie que las dá 
origen, basta las raices del mal. Esta operación, algunas veces 
larga v siempre dolorosa, debe ojecularse inmedialamcnle qne 
aparezcan las primeras fungosidades, y produce tanto mejor éxito 
enanlo menor osteoMoo lienen las Tcgelacionos v meaos profunda- 
flBjNite< idlHpado^ ^fllfai' Éi||ideÉiad^|pfeHiÉHPi*inB9faBHiÉSf<ivi^Mp' 
ta dii iti uu - do* «MHiol» 'W .tod» ta tarftaMM • y pani m^mm 
dabe tenerse caatarfaw^. imnr pvoltaoda y eeta—ipÉsta»» - po f 
cuando repululan ó se reproducen después de operaeÍMMS ó era- 
teriiaciones incompletas,.. k> kaeen éótí' una rapidez estrema, y 
son mucho mas tenaces qne antes. Ademas, reiterando las cau- 
terizaciones, se destruye una eslension miij grande do partes, 
desaparecen las fuerzas del enfermo gradualmente, y. laa.maa vis- 
ees, no s& eoasigiie resultado aigiuiOé. ■ • m". v « i ^ < .1 • 

, • • • » < 



> »1 



So ha ddlb éste BOÉsfaDe^ flm dcr íh^iahñBá f JMffaláeíia 
(Lactisredundantia, Sporganosis, vel ffftlactirrhcta) á la salida ó flu- 
jo de la leche que se verifica sin ser solicitado el pezón per la suc- 
ción. También han dado algunos este nombro á la^retiindida sa- 
lida de la lecbe por los sudores , la orina, los lóquioS, ó la cá- 
mara; á las supuestas deviaciones ó estravios de la secreción láctea, 
en - ta éo bi é atai eda ncia de la secreción! y excreción de ta leche 
jámM^mu^^mkAfiintmn vBé ciái»ttta sididiMtatami!^ 
sarasa d oe «m aspse i i dsi iÉ l it m< «^|WFi» .i m l ic p 'taif 
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• b llanas M4m 4- mtitkmm ••zcvelv Ik latlH»'éási wím^im 
ttrntpciOB^ lo cual es un gran incooyeníebte; porqae én sémépni^ 
(e caso rara vez etCi «deUdk da laa caMda<ka^(ia>»'|wwii p to Í> to 

para el niño. 

Cuando solamente hay ana simple y modórada abandaDcia de 
lecbe, y ésla es lo que debe ser^ leyos ae ^rse en esto una enfer* 
nedad, es menester considerarla oomo un beneficio de la nalaraie* 
mwáit iio deja á la oandre pro tasto algUM para no criar* * ■ > 

. i«:Mfe»ittt0i».'j4timio di mmniú «• ¿■oéMptoy «|ig9 
d-tocmio de los bfasoe,. el mlaaer los pecho» oon mm ftwdbgi 
ayt^pM», la oeapr oi ie ín Hgei«'f ti|nlida*|DeB«daáakgláá& 

k mamaría, el desMe-éá lo nieww —a dtwipuoion progresiva 
deia lactancia, ana allnentacion pcMo mitríliva, bebidaa diaforé* 
ticas y sudoríficas, algunos laxántes, pediluvios simples ó irritan* 
tes, tópicos ligeramente detergentes faiv no astripga^taii alaiiot 
ro solo ó con el sol falo de potasa. 

En las mugeres que no crian se usarán los revulsivos sobre los 
iafteH4>ro8, los porgantes, los soderificos y los ^inréticos, el des* 
«■M*»*!» réaiman sqaVev Se aplkaráa venteéaaé lea b^aíos en la 
ii Kf w ii' loe ii H i d jo i ^ j mlpméñ vcgigatorioe nlmk$* Ba 
«iM^ll k» idpidot'hMNiüf ájláinBiitMriduMtoingeiiHav •o.liMáÉá 
CM lo'maypr foie»<r»lper los accidentes que paeojwa joróHirdo J« 
■al uso, eovioiiilirtoai éttfUNHMloMót í 

Fioaldieoiek galMCirifa, que siein^e es un s(Dl6iui,>estaii- 
ckonoMOOMta'-qao'la Ykeijtt ftAaimki 

• 'í. . .ir» »'»•# 4 • • • ■'• '•• •* • •»»••..• •••t h . i I» 
- 'flifMBlogk aeMÍioláo«bM'4e ^aii^/ia>4 (i.'^ém taMrM% 
yiist»dó<eit)|¿ii>iiiÉ»;^ iBé>ttÍe»-iÉé|imli ^fat—áp pmiéi'inMnrfft 
JiívMiaosaABOolbvoK la piel, yeiiÉlo presaatenfeen laiww^ 
diacSoaTéo<lai yo^eñas articolielow» y éo el Irayeéto de loa Icn^ 
doÉts japK»netíro8Ís; S."" taaiibien aada ol aiéaiMi-diajBNitf^i'la 
dageBeracien del sistema nervioso. 

A. £1 ganglio de la primera especie, llamado también Ati^s^ 
P«<ta de Un bohas tendinosas ^ es á las membranas sinoviales de estas 
IMirtes lo que el Hidartrosis es á las grandes articulaciones orbico- 
■Imó giqglimoideas ; es decir qo^ en estos ganglios existe una 
MiiMt lMdiK>piésla de |a. ttembraiia tkwtialr afoolada> má cólM 
^cl^áriflOMn^aiili^M lív'iiÉÉeiiÍB ao^ 

^^^^^^^^^^^^^ ^^iw^^pv ^^^^^ ^^^^w ^p^p^v^^ve^mv ^^■■■^^P^^^^^^w^^^^^^^w a 



ÍM 

OcaMonifeiide íj^as Veces ó casi búnett ioooraó^idad grarc estos 
tamores, y pudiendo permanecer en el mismo estado muchos afuis, 
se les ha vislo: resolverse á consocuencia de una ligera inüamaciun 
ijue hahia determinado la ahsorcion de la sinovia superabundante 
contenida en la membrana afectada. !\Iucbas |ter¿ouas.liatt traiaáo 
de provocar esta resolución por medio de friéges secaa^é 4e bm^ 
abBte«kiéiiia&, ja 

fmíiiAiM»iótoioiiai> nUpiiiMiiÉ — ■oéliiHm j^i élM dai^wa.^» K 
aliiilMáiá)u^emi4ifatanjdttf4M aleoiaj^ háhm 
rfTitrgiiiiiiiiffi T^Ht Trruf^'*^ com<»^pbafti¿irtfifpftf«linwiii» tiemT 

WtH aettTO; 1^ I * 
La compresión ha producido buen resultado algunas veces; pef« 
como no obra sino mecánicamente, y no puede remediar á la irri- 
tación que provoca el aumento de secreción sinovial, falla las mas. 
veces. Sin embargo, debe emplearse contra los gangliosicectentea^ 
producidos^ por causas mecáj^ieas , perfedameola CJieatoa^ é ftt ú/ ^lk M 
. res , j cQ^a exíiteacia no |»<roQ»jdiepen4tr ééÉm I rtiwiluto ém 
kiw ■■ilwni inMi ■früiiii \tWk iHíAMKflMajfaMyiuát bíoaMBUi ^ 
coii}pi^k»iaamEMMbi«apllÉl«^^ de 0104 I^aU^ * 

hierro, ó pbné éoiala; ¿Mli^bi BfAni ladaJarftnleaalieabcuS jfmm» 
pénto áú y.qagi»> aortk»f iCOtt jHiítiiatt^ge.bailapitai apMH 
tado. Los medios mecánicos ó máqiltnas^|iie se bén inventado pa- 
ra contener algunos ganglios de La «ianO i¿ de la mu£ieca ,iinfl au? 
montan el poder ni la eficacia de lasque hemos propuesto. ' ? 

Se ha observado varias veces que por esta ó la otra causa se 
han inflamado estos ganglios y que despues'de baber-.sumiaiaUraidD 
una cierta cantidad de pus v de sinovia, se ha vefifi^^ido la aura* 
cipD p9r la «rótaa aiUlipÉMblBis IdCoAllLABltfitaMiiiliiaBa^ra^ , 
Estas felices torminacio^es kan indnndk» i los prácüeo^ á itttrodí»- 
dr la ^unta de «■ trocar Ó^HtiÉllMálMela en el Uuaor con el fin 
de Taciarle. Esta operación, hágase por /mnaÍMi ooa el trocar «d 
fé9 ^ndaíomicon íñ bÍAturiv lanoet&vi &c^« fiio-.está^:eic»ta .dé in- 
con ven i eú tes, pues se han :ségni4o á .'ella aceideatesi graveé un 
la^muerte algunas veces. Sin embargo, cuando cireunstaneías ur- 
gentes j el estado del enfermo exigiesen el uso de osle niediodeci-* 
sivo» se preferirán las incisiones, las cuales se harán grandes^ 
porque ya no se teme en el dia la iolroduccioai^lel aire» ecL lasüerf 
aaáin , aL^aio¿cpife.dclís teáieofi» la4efinlefi<m>n»iM pns jsüilo ial»- 
«íflBdé >»liifiiÉi iÍBiffaÉiiii»d>iís»h|> hüiwiinttj poyiaiaftla^ 

Ilación, Yw^mmáátmiéé mMilu^m\mi^lti^§m\iHú}m^ 

■• . * 
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■ biela incisión, presenta el gran inconvenienlo 4e esponcr la mem- 
.Irana ainoVial A la aed(mMiftMi}/<b>]a Inflamación^ Por oonsi* 
goienle solo.se debe reearirir á ella en los casos en que, por 1m* 
/te^-po^slo^eantilailiilosas^ dct loara^\.no 
puado )esá|riéand oóh féolaja'^lgona otro método'Ourativo/ v. > ' '>Í> 

Igaalñééie se ba: propcresto el sedal por algunos piiacl¿cob.<M:'>! 
^' £1 últimoy el más simple v e( mas«ficaz de los métodos cbra^ 
tivos que se han profiucslo ( oiUra los iznnp^lios. consiste en el apios*- 
íamiento d<í estos tunuires. Despachurráiidolus , por decirlo asi, de 
este modOf se ponen en conlacio sus paredes internas, y se provo- 
ca SQ adbesien sin ^espuucr el enfermo á ninguno de los inconve* 
ilientes ^añejos á> ja inciaiirtÉ^^'Ma 'eUjiynolep'i l^éta ejteiar este 
•[^•ItaniiiebteUM'iMQaMaí^^ y i apn^ 

: f n wi ért ^iaa' iila i í palgares f rué idi p sol í sb " fcllt i iü we \ SBi|ogra por lo 

■ iwwfni tamjprfr % ;aob i e rta é4abo<^tte le cavuélvé. Si noibasiaso 
«fl^ Atedio viVii>éiiavpo-sóUdo f comoi un ^sello fuortéiéa certtr'easi 
tao'ú otra instrumento semejan le, cubierto con lienzo, ser vi na pa* 
ra hacer la conapresion y conseguir bien pronto el fin propuesto. 
Habiendo desaparecido el ganglio^ algunas friccioM^s hechas .soLro 
la pacte sirven para diseminar el líquido á lo lejos, y algunas com- 
presas empapadas en un licor resolutivo y sostenidas con uo ven- 
daga mediauamente apretado lavoraccn deapoea la absorción, asi 
mémim AibatíoBi|flftMtfaf«ába4al»iféTSletfi'»(iT <mtt..' u < 

. »Q £n «jebéraltiinnté» ¿SiopaMloa gangiaosif-éoniiieso desbmif , ^dl 
4oK»n 7 Ta\Mrilbaton\qua pueden '«nstii^>6Bvlad parlfa'Cii q^é^ 
^inan^ á^brlsipiin de la quietud y tdet ks a f^i tai its«»B.cmoliente*"«^ 
gaádástdéilsisóreaoi^iivbSi Después de té(»openioie«iirideben 'coAti^ 
naarse los" misólos remedios durante algún tiempo, siendo e<^pe-* 
cíalmcntc útiles las fricciones resololivas y tónicas, con el fin de 
asegurar la curación, destruyendo el bábi^ dosecrOCHMii quo con- 
trae^ eu muchos casos la membrana afectada/ - / v 

•W.' .£» cuanta á. la 2.* especie de ganglio ó de generación del 
sistetna iieimÍ99o (liamados tambteu: induración t^aMÓrmacion 
I^^Mii ibsoaéy^éairtilaginpsav bowosa, prodnocion^ipbmfilbsftVcíi^ 

■podio ■ cift n ii iyo >tlaflipli i ' p ia t o á jTiipi W s o ia s Tl eg e n M i^ ^ ^>he»i 

'^piúáiideswiDrateza eoninomente'dBnoevosn/]{ni'efeQliiV'4Bni oásii 
'^fliüllnadíiíkáks -dé >dsagboétioarÍ7>1pii oscuros eñ la^ caou 
kOMrisei^iqve ibáyá ieston irSOfiática) el 'u$o de los anticspasi* 
iDoá^ó^e'IOs'eálinantes, si bajF -espasmos; el de lós antiflogü»A 
ticos, si' hay a^tooras ínBambtoriost; ó el de los sedales, caute-> 
ríos; &c:,, si lel.mail es ó se hace crónico, son débiles recursos á 
pMlaaide:¿slaUeraqianes profundas que no tardap en manifestaiv 
ijíéwftodóícVnirpniTnioj Td vad ,Hf:b9Rii^ln'? /«rf *>'i s/' 
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". Casi se puede decir que se han^ dado ^^tett iralftStdeioioieiieft, 
4e la gáDgiM'OB«BlM«o»loi'isliH«t>qato4« «»ha»Jrt4Mb« CNk 
leño, k fcft deMido el ealiio ét úim fpMrte «iilyiief«.áA wrpo, la 
«asi* eé «Moa delamieiiM |a inflaaaacion , no cálá.MfeTMi 
miBrta, peto muy piiSiini. i estarlo. Segw BoerliaaTe» «t ¡á 
lección de un tejido que propende kéeia ¡a muer te. Segas RidieraMl» 
es la estincion de h vida, v de ms jyropiedndes ^ la abolición dtn foy wo- 
vimienlas orgánicos y ¡a mu'rrle local de. la parte, que la esperimejita: la 
tida, añade , está irreparablemente apagada en la gmgrena. Hugon re^ 
prueba la mavor parte de estas definiciones y dice que la gan^frena 
fio es ínab que una debilidad orgámca j que las faerzas viialeb uo 

•MÉa ibolidás étákt e^ «leiiiea^ 4le Umsío»; M di|HlílBii pren^ 
iMMle y^aiibÉB.pot'íBitiMifwi M la-jÍBefl|«i46.m tejido que 
mao») yero- 4|— tta^att teléyfe mmáB* iSe¿«i Ainteéiiio P«fe>t 
eiiane dtipoticion que propende á le «wrtiioiM— « iSertw Hebre^ 
•r^« ee H, eeliaiíÉa ide ie nde en im. i^K*^ m Mécícm ie Ü 
potencie .caMervMota ea lá*fefto «aálipHs^lM-^aaMMeiaie* 
«erales. 

Nu nos detendremos en hacer el análisis crítico de (odas cslas 
definiciones mas á menos viciosas. Es evidente que con el nombre 
de gangrena se ha debignado con i u límenle el estado del principio 
vital, de las pntpedadee vitaks , ^ is acctof «t^¿^ de ia vida^ en una 
Mrle que vá á mmít, qqe eitt^áiaeHa ó^tailfc eai^MlPifiicdoa. 
lÜMMido ae 'en)Bke..«ft;eQte ilániioo para MfaarMAíiMÍéaM 
lea dífereelee ae-ao tefláo orgáaaeoi' naiieji ipaaáaimHii éetfae 
jtaéír ilegaemoe á entendernes. 

San? ages Im éeaerifee múf. bka.el esUMb á'mMS bieit lee ^üín 
rentes estados sneesívos h los c«a!es se ha dado el noUibre degau" 
greña: «mtterte de ¡aparte, dice, msenstfnlidad , inmovilidad, fría!- 
dfnd , fri^mdad del ■. íe^ido (jangrenado , color moreno primeremenUi 
Umdo de spues y en seguida negruzco , puirefoccion y hedor cadaveroso. 
AJede ademas que loda ^rte gaogrenada e«lá iiiüaiiiada. n De eS" 
lee IMne (fcaiasnienlu se debe. partir para llefac ,¿ una idea «xec*» 
lácela gangréM^^IVa^ «nMaaBe-ailie iulkmmm*imMmm 
aaa dismáaacíaa pntgreeiftt :áb.ii JMria«#i[&ai»ilwlaf!f^ 
eitM|igá<eite'3f se esteblezoe le fitffeÍMMÍolit^lÉlai la única defr» 
aieioB ipK Abé ^Hrseée le gangnena » rtiBMie liieniel te la ibMm 
dera sí^uificacíba de este términOb lA ^^greae* peeSi, ñe ee il 
^sltncioa de la vida ni de las propiedad les vitales . porque, desde 
el moflaente en que se bailan eslinguidas estas propiedades TÍtales^ 
ya no bejr enfermedad, bey maerte, bay piiÉrrfagiei^¿.£iHite» 
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cimiento rápido de la putrefacción despaea de la gaDgreaa es el 
único carácter de esta enfermedad, (porqae la gaagrend, dígase 
h que se quiera, es una eafermodad ) del estado de una parte en 
la cual la acción yilal está suspeiuiida por la acúon del frió, por 
ejemplo, esudo que Rieheruid ba Uamado agífisia heal, y que tu- 
wnr poflMd'laii tepropnHMdte'JIiMV^ heáí. 

M|}M;.«MBl0íirflF4ÉUNnl»IOi|WflN^ «ÍB:kt 

pafi e lMpi iM no^l»? éeeifgeqwe. eati gwmgygwarfo; lo haieaiaádi 
* peré «ÉlocMié e8t¿ m&s que gangAsnado:, pUes eslá jm ipedrida mai3 
ó menos: proFotidaiiBeote. fia níaé interesante de lo qac parece lú^ 
Sistir sobre esta distinción que debe hacerse entre la patrelaccléi| ^ 
y la gangrena , porque es de una gran importancia práctica; la 
gangrena pnede curarse machas veces cuando ts incrpienle ; pevO 
kk potrefaccion jamás, supuesto que la vida está tan completa- 
mente, estinguida, que la parte ha cintrado bajo el impeno de iad 
aMdaicÉ.^piÍMtariy'M«ai.:> .1^'» - -h- 

-•i#8'i«4ralddbv*«#dw'IÍ6«Bip»lmv déiMdilaoea.'eÉtodittiBf 
ons , BOf >n( faafpodpdji hacer sino mm^i imj^íeclaaaMit» cé 
liaCa d»jlft'iaip8ffecci<ni de" la ^fisídlogia felológlca , y se bft diliiK - 
eWtta« fKÉitrtEMislin cien era pnrameaté esooléqlicá. .SaiveMa^ 
que ofrece algunas difioultades^ es I» obaerYacion, pero no aont 
irresolubles estas dificultades, supuasio qne los signos de la pa-^ 
trefaccion nada tienen de ^uivoco. Asi paos ^ cnando un mieatf • 
bro se cubre de escaras llprnadas gangrenosas, es decir ocasiona^ 
das por la gangrena,; está oorrompido ó podrido por afiiera, y no 
taíé taídavia eompletaaümte gangreaado por dcntco. Si se logra 
cdrar el astado, morboso de la pordoa del miembro que má mtík - ' 
taiaifcl éniiirMÍifcalt i gangnüssda y aa^dioa qaaaarfba' njaadr don- 
■Mr M'gMigvaMQ; «pero im Milai<<mas«aaaftámaBite»minlaiáft4 
sigün|»iiiae ba hdárado oararlaij ¿obne^tedo^a la . pastead» pertia 
aa'qaé nd estaba tédavía iéamplaÉéda por la ptttrefa«cioov<; >' ;iq 
Se ha yisto qtie 'C^alend^'ooinsideralra la gangrena como el re^) 
saltado siempre de una iniflarhacion violenta; y en eslo se ha dadpi 
i conocer como Ufn grande observador. Es evi<lcnle qne la gangre- 
na jamás se presenta en una parle sin un movimiento inflamatorio, 
k ao precisamente tnbíeaiD, porqpe en esto se ba engadado Galeno, ' 
1 sisf aras ó meaos intenso; pbr oonstguiéaAe bt gangref» aaaMÍdIísm 

; Ln gaDgiljÉd¿>pMBi; isaqMsdntd ^ i •eoaseéuancia 4e uaartíAliBte 
, íaiilaBiuiieaí'qbB agota é aniqaitat Va i|ceiafi'Offgiaiaft«|i'iaeplMa>i|«é 
I atatdf 81^ á)ta«BUiLmncia<de nnaiiaiaínKtcionnqáe pareee poco in4^ 
/ tema ^ peroí qne sin embargo Ib es bastante para debilitar y ana' 
aaBWiBiir^agsnmiiBMi acolan » apaiadaili«tiar>l>ó ÉDeidQaililqM»t<> ea> 
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poG<y eiücr^MS f mi lodo oV caerpo « ¿ sdlameolé ¡ea k : parte 

wmotefde la wrion pMiíiidB,«fdbi;6 eüiatOMV 4e«M vitte m W 

poetante. : .1 , ' 

Se ba dividido Id f angrena en homeda, «eca j esfaoélo. Se ha 

llamado hihnrffa á la que se termina por todos los fenómeno^? de ía 
disolnrion pútrida; v >!eca á la que se sigue un marasmo pulreFac- 
tivo sin disolución desdo luego. El nombre de esfacelo se ha dado 
al último grado de la gangrena ó á la gangrena de toda una parte. 
¿De qué sirve crear denominaciones para los diferentes grados de 
«ba misma ^nfermeda^? Las pa^laliras gangrena seea ó Utmedaf *»» 

. ImpiMS.^ ^MM-diekéloqM'et bfangf«ú,'iÉIÍBdi^^^ 

Mé eiinooer sns eoMpoi , ^rque es el medio de llagmiá dec¡dír«¿ 
esta enfermedad es primitiva. Con el nombfedeeam^'doJa 
ffrana se han oonfatodido otros estados morbosos ic los ouaiespoe- 

3c suceder, j diferentes circunstancias qne no !a ocasionan sino 
indirectamente. Asi es que se ba dicho que la pangrena podía ser 
producida f 1." por un exceso de acción ó por la inllamacion violen- 
ta que sostiene una causa que obra incésaalemenle á que es muv 
poderosa; 2." por uua queoiadura profuuda; 3." |ior la suslraccioo 
M'«aldffÍDo é^im* €ODfqlaelMi| •<4;*'jBtr-traíf^ ooateÜMi «eaceaín; 
5.^ipor stia'edhiaodo».iH»y áMvf»;.4^r «ri»^ 
«pie delet éB WiT'** por dffeclé de «ocien; S.® per odi i Mm ii;#J? iir 
iHsjei, 7 .tOJ" pdr tdcioroifÉiiM iMiwÉpMiiw tete éh 

'milacíon.' - ' " " • ,tf.vyi : ní ;.• ■.*• ¡. ■•: 

Los autores de esta cntrmeraeion etiolótrica biolneran debido ao 
limitarse á esto, sino investigar ademas cómo cada una de estas 
eausas determina la ^ari^rena , k íin de que se supiese mejarromrt 
puede precaverse esLa ; han creído que bastaba hoher indioado las 
ecodí^ones en- que se desarrolla «»¿ estado pa lol óg ico ; peroesto, 
^É^W'Verdadero para las enfermedades eiijA naturaleza está biéa 

mLi. t Ptw plnti m general dala gangrena miO¡aSLMtétáa^M$h 
qééih&mm « p i wpt aiü ló ümA\ Iqot d^Merse considoMr oqm fá^ 

ra mente espectilattvo, ed lo que piXe^ éondoeirMi^'.á «aa onracióa 
metódica. En efecto, sí en la gangrena en p'eneral, no 8e>tiivíe§e en 
oonsideracion mas que ia muerte de los tejidos qua es, eti&ltimo gra- 
do* de dUb, se. prodigarian siempre los tónicos , como el único medio 
doiograr su curación, y aun serbaria mas; se recomendaría el aso 
iamoderado de los fínicos como el medio mas eficaz de¿ precaver 
4eiéDÉda lesaitaiáa. qa(^ UiaOamaüioa qae.j^maadi 
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á la í?aflf?rcua, exasperada tOn seiuejaute. método y iugar do ter- 
miiiacHt; por la cayacion, como 9uce<Íe lu^ pocas \eces cuaiido na- 
da se hace que pueda exasperarla, se terminaría i oiisUulenicnte 
por cjl modo que se quisiera evilar. Eslo no es una Uccion: ¿quicu 
ignOFA qtt0' i^iDedialaímeute, q^úe se teme Ja aparicioo 4^ Ja ,g9nr 
gvQM^ iA'fmm al «mo jalerior ^.^stcorioif de If^ai .tónicos,. 00 $0-, 
bniafilia «D'l«:>Giif«oioii de ies .flegfQ^siaa-eil^nias itno en l«a;inr. 
tciiNU4t:4Giiáiflos enfermos. $alva je4te:AupiTest9 m^liodp racional? 
Biea^lMeei sÍQ duda» si se consulta. oon,atea^íon iap^rf^ialmca-^- 
te la espericncia. Si se reflexiona porfOtüa parte que el u^o de Ips 
supuestos antisépticos en semejantes casos está fundíido no sobre 
los resultados de la esperiencía, sino sobre ideas jmramenle teó- 
ricas, y sobre algunos ensayos jkxmj melodiros brciios cou sus^n- 
cías privadas de la vida , particuiarfiíente por Pringle, quién con- 
fiej»a que ia idea de dar la quina para precaver la gangrena le 
fi^'S<i8^da jporJa casualidad ^ no quedará duda de que e$te mc- 
' lljlo.oQmlÁiio áebe,,<cMio latvoa, n^uchoa,. soiBetersi). 4e nojero al 
mmX 4k 4a «Mera^í^f de la.esperieiicHi* 

Combatir, pues»» tOjJ^ inflamación intensa con li^ mediofi apro^ 
piadof ála oataraleza y al sitio de cata lesión, y á las f^erzaa 4^ 
los órganos circolatorios del enfermo, es uno de los medios mas po- 
derosos para preravcr la «jangrona; á lo cual se asoriarán los me- 
dios quirúrgicos capaces de remover las cansas mecánicas de la in- 
flamación, cuando existan; los medios higiénicos que puede exi- 
gir el estado del enfermo; ligeros estinmlantes difusivos al inte- 
rior, cuando el esladu de los órganos digestivos permite su uso, ^ 
j cuando ta lentitud del movimiento circulatorio! lo exige. Este'és 
tAfÉiliOQfB|¿lQd0 £iira|ivo qqe debe nwrse. .cuando ae teme la gan" 
gseiM. Si IfilillaiDaeioii ea p^úpo intensa, «e miede , y aun algunas 
veces se deb^ paiitir laa evacfftcíones sangoméia , lóenles, y niucbo 
wm feoürailca» Con maa rason ée omituáot cuando qo liaja in* 
iamacion. 

H(» aqní los preceptos terapéuticos generales qíie deben dírijirir 
á lodo profesor en la curación de toda especie de gangrena; pero 
no cumpliriamos con el objeto de esta obra de terapéutica especial, 
si nos limitásemos á lo dicho y no entrásemos en algunos detalles 
acerca de este método curativo y del que debe emplearse cuando la 
ganp^ne se ba de^l4ra4o , segnn que esta ^ úK^rna ^-extitrm^ es 
decpr^if iMda en upa Yiacera ó. en nu m^mbfiQ* 

Mft 4u4j^ei#i<mBa' ^que présenla \%. ^ramlon loctl de las gan- r 
frenas esternas consiflen: 1.^ en cpu^l^tir láa causas que pro- 
penden: á v{|f)^iieirlaa-,r.i6:eii moderar los éfectps de^ In^.que .las 
(determinan neceaariauiente ; 2.^ en limitar sus estragos cuando 
§m ba maoifeatadoí'to muMm^hV^- iaveur(H^r la.imida de jas 
Jonja ii/. , ' . . • 2a 
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BttíáHé j la (Jícfttrízacioii éb tiis úlcMt qiM lás MMéleto. * 
f .* Et mejor modo de precaver la formadon de la gangrena 
consiste en combatir las caasas q«f^ la proílucen ó en emplear un mé- 
todo curativo conTcnieote contra las cnlermcdades que pueden oca- 
sionarln. como las conmociones, las contusioiits , las inflamácio' 
ncs, las quemaduras, las heridas envenenadas, las compresiones 
de los vasos, de los nervios ó de los tejidos cutáneos y celiliareá. 

Se üa dicho y aconsejado que , cuando los remedios <}inpleados 
eootra las hiflaraatiioM >¡oleiitas «ue ft»einM UNrurfiMiyw pét fá 
gangreM wtm iftéfieMa , v la MomliMiMi se «aoMia signo^ 
oadaeqnttiieosi se álMMoÉcr él niR» d« toi «tttifiogf itíoos , y s« 
cUrr* é loa «ácilanlet ntaa piropios para muimar fo «Deloo de lotf 
ttm. Entib precepto lides racional, ni puedo resultar ventaja af- 
gnna de su observación. En efecto, los tónicos son inútiles partái 
las pnrtfs vf\ eaijirrenndas , snpnrslo que |>or esto mismo, están ta 
fuera (In la acción de las sustancias medicamentosas; pues no hay 
ya en ellas vasos cuya acción pneda reanimarse. En cuanto á los 
tejidos que están solamente afecladus de mortificación ó gangrena,, 
como no se hallaa eu esto estado sino en razón del esceso de in- 
lltimacion que esp^rimentan,- la aplkadoii mjhtá el1os,ile ti» mslM^ 
tím tdiiicis ^ esUmutantes , áciiiheDtiiRde esta IftimieiMv 
' ont t&pido el desarrollo de li gadgveiia. Asi es 4[M tlS^ pHÉbU^t 
leiiseU) é imparcial que haya observado 6 qmn elMeH%lr'ldli 
preocupación , habrá visto 6 verá las mas Teoetf que , en éiSt^M bií^ 
, Sos, las cataplasmas aromáticas y espirituosas, e! cocimiento de li 
quina, solo J animado con el alcohol alcanforado, y lo<? demás re^ 
medios del mismo género, no impiden que la gahírrena so psfien- 
da hasta los límites marcados por el color lívido ó moreno de los 
tegumentos, y algunas veces Ynas alié. Por consiguiente es menes- . 
ler, aun en el principio de la gangrena , continuar , si todavía hay 

ittflattaciMi viva, uso de lo^ entiflogístieos 6 enótleetei 8<jfci« 
las parles que no ha alMiidonado la vida todavía f sdlfe tMÍI 
si están rtdilettndas, ardorosas-, dsloiPldas y lii1f|esoetflfe9 ^ litii» 

chadas; de este modo se va batiendo Ufíli esfiesie Ée Mirada 'de^ 
Jante de la enfermedad, defendiendo el leriiend paso á paso, y Opo- 
nii^ndole barreras nuevas, hasta que por fin se contenga %u curso. 

Vnn vez declarada la gan2:ren í, los tejidos no reclaman 
cora alguna, pero es necesari') ha( « r por limitar su desarrollo uí» 
tcrior ó retarJnr lodo lo posüjlc los pro^n i sos de su putrefacción, 
á lin de que el insoportable olor que exhalan incoinnde menos al en- 
fermo, y que el licor pútrido que salé de ellos no obre de un uíodu 
fQiieslo sonreías partes vecinas; S6 satisfacr «bta indicaciiMi ttt^ 
Birlendb las escaras con pólVcíl do'qiililíl', Y >Mide!Mldolfly^Éli^ IDbMk 
p^sas empapadai^ en el' dlteoliél •'ale a a ^ ' ii d», -ft 'tute paWdH' «i 
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(fi»d«eida ñu s^quilU l|ctno.d| i^ftoU^ «roiiiAtica»^, Estos roe^ 
dios son preciosos en los CMos i», gangrena háioeiiay «uaiMla laa 

partes cslán muy llenas de jugos, y se descomponen con rapidez, 
3 ° Se hn acx)slumbrado á practicar sobro las partes amenaza- 
iias de gangrena , y aun sobre las ja gangrenadas también , csca^^ 
rifícaciones mas 6 menos profundas coa el fín de favorecer la caida 
íie las escaras y la cicatrízaciun de las úlceras, v contener de esle 
QOClo IOS progresos del mal. Eslas iucision<is son mas nocivas que 
4lílf9 aj licgao 4 las partes en qne oo h£^n cesado todavia los mo-r 
vMeiiiDa vilulea, porquA. ammeiitaii la ÍKríl9<&ÍQD , y asi es. qqa 
ba aiai mea,, detj^ues.d^ aalivi emrí(«a<$ioDea, se ba tísIo i * 
la gangrena, que solo.afa ÍDiiiínaiita^« apoderarse de repente 
los lakios de las úlceras j propagarse á lo lejos. Si* al oon«« 
trario, se limitan estás escarificaciones á los tejidos gangrena" 
dw, entoqees no tienen objoto , porqoe no pueden hacerlos 
volver á la vida ni concentrar en ellos los efectos de la enfcr-* 
medad. Por lo tanto los prácticos juiciosos han renanciado á estas 
escarificaciones, y solo las hacen y aconsejan en los casos cii 

' que la masa gangrenosa rebosa, por decirlo así, de líquidos á los 
qoe eQnviene dar salida; y enioucci», después de haber evaciia4i| 
« líaon.pélrido á henefieío de preslooea snaToa, ^ Uapaq l.i^s iacíf - 
iÍQiiaf.dfli«MLQiaiíola díaqnbia» de aWanfiii'ó.doplantaftmaiiátícils 
li«|MÍ4ai4|iolTO« EsU pr4o(iaa «ontribaye podei;oaan9Ciile á ren ' 
tifiar los prog9aiQa< da;.la.4asComposLcion de las partes muertas, . . 

Cuando la^gangreoa es ani^emial se p«e4e:aoandoiiaff 4.1a 41%^- 
turaleza el cuidado dft4^van4oi: (^mplatananle las escaras; y 4 
medida q«e se verifica su separación, se las puede cortar con tije- 
ras bien afiladas, sin iiitpr¡mir:aacu4imiaRto.4lgua<^ 4 las partes 
que eslen ludavia adheridas. 

Cuando el enfermo es jóven, vigoroso, y la innamacion elirai- . 
n^itoria bastante intensa, bastan curas sencillas duraiQle lodo esle 
periojdo .del trabajo orgánico ; pero sí las fuerzas están láu^uida^, - - 

• 4*li la req«oí<iBTl0i}al pareciese iniperfectAuaiiA^poaa ^Qvendna cih 
brir las parlas Tecinas de la gangrena con tópicos estimnlanlaa^ 
propio! najen faíttifimr los tridos y paiial^aoar mas en4rg¡oos y mas 
a ft B ii oa a W a)¿aaiaws da la natnralnw- En los casos da oomplicacion 
interna es neoaaarioLOQmbatír esta con los remedios apropiados. EJ 
ptioüoQ debe guarda rso enMH^aas de SQguir el axioma establecido 
por un. nos(')<írafo moderno, el cual dice que deben combatirse con ' ' * 
Iónicos ' his inllamneiones en que se observe una debilidad ge* 
neral dtí la economía. Las mas veces esta debilidad depende de la 
irritacioasini|)átiea ó primitiva de b&tYÍScerasi,jK re^jl^ama los atemr 
per^ataay 4 pesar de la gangrena, j- }. ! 
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€aando U |;iBgHii»*íAfeíBte UQ miembro entero, lá naínraleza 

podría acaso Separar las partes muertas de las que todavía vÍTcn; 
pero osle Irabajo ctiminalorio, en c! cual ñi^hon dividirse ó sepa- 

^ rarse IÍ!jnmf>nlos, tendones. &c., v ann huesos mismos, nece- 
sitaría un tiempo muy largo, y uo puíüeiulo soportar la eíoTiomía 
tales esfuerzos, se espondria esta á su des(ruc€Íon. Por olra parte, 
despao^ de estas separaciones espontáneas, resultan llagas muy ir- 
regulares por lo común, y muy difíciles de cicatrii^ar. Por eOM^ 
gaiiBttttf . es pi^feriMe la amputacioii artifiisiát é la opirft#ÍQ» Mla> 
ral , jr se debe récéfrrir i a^viéHa a«D 'enanco toe Irale 4» la «e|wrak 
don de nft dedb de ta mano ó M- pie, pfitifiM;detpaes de la abla*»' 
eion poeden reunirse tmMsdtolamente los' Mió» da «las heridas^' 
mientras que dejándolas caer por si mismaa^'la enfermedeAd^ya^ 
ria tras de sí deformidadea desagradaUaaé fi^ijtidicia^sif Ms-ln^ 
Clones de los órganos. 

Una regla general, observada y aconsejada poi- varios pruli- 
eos en estos casos, es la de no recurrir á la ;<mputacion basta que 
se halle limitada la gangrena por no círculo iiillamatorio muy pro- 
nunciado. Esté precepto es importan le y debe seguirse en los ca- 
sos de gangrena producida por causas internas y cuyos progresos 
iib pueden preverse aálea,' pero en los easéa, 'freciienlsa'a«btf»toi# 
en eretéreito, en donde la gan^na «fue aqeedé á las >i|riiiidiBa lo* 
siones físicas, como eontnsloBCB violentaa, fimolorae a0«|iiflíalNwi» ^ 

.dtepachurramíétitoá de loalblembtfos, es precedida y>a aompB ia d « 
de traa fiebre tau violeelCa Y de i|tta- Inflamación local tan intensa* 
qm éstañ muy próximamente comprontelidos tos días del enfer- 
nio, y quo probíiblementC' do podrá el organismo resistir basta la 

, época en que deba contenérsela gangrena; ¿qué conducta debe 
adoptar entonces el profesor? ¿Abandonará el enfernto al peligro 
que le amenaza, y por no infringir una ley demasiado general, de* 
jará perecer al enfermo esperando de la naturaleza esfuerzos im* 
posiblés en él estado de Inrbaekm que la agitaT N» ts«i ¡ Bmó ft raeio» 
nal aemeja nie odndooca y sí pénsauf^eoii 'Uirrey y oM»s jiréeiíent» 

Í[oe debe entonces ampninne; '««Mfiie la gangrena-sn^ ortáto éw üi 
imitada.; •' • ' 

' Bn los casos en que, hallándose circunscrita ó lim ila daJnifWi» 

greña , es indÍSpen)Íable lá amputación , ¿en dónde 4khe practicar-* 

se? Los cirujanos antiguos y los do la edad mcdiá , que temían mu- 
cho la efusión de sangre, amputaban en las partes muertas, lo 
mas cerca posible de los tejidos vivos, y esperaban después que 
la naturaleza separase la porción de escara ((ue ellos abandonaban; 
pero es evidente qnc nna operación de esta i»spi»cie no podía ser 
casi de ninguna utilidad; no abreviaba el irabajo do la natura- 
leza» ni precavía de modo alguno la irregularidad de la llaga* 
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L^s prácticos nciiff«di| Msi(hraviéot^e«n^r6éiceftofeB, m»* 

pulan al contrario en IftiT partes vítmv Ujot de ios'* ténilía» 4« 
la morlificacion ó gangrena; de este modó desembarazan pronta* 
mente la economía de la presencia de la escara , y produeti» WM 
Haga simple cuya cicatrización se efectúa con facilidad. 
. ' Finalmente, cuando la naturaleza ha empezado va el (rahajo 
elimina lorio de las escaras, y que una especie de muesca profun- 
da sopará laifarles sanas de las. gangreaadaa é'aue Iwb cesad» 
éTt tMn ln^tifpQlftaiMr^ié^tti mr botlMi por krlslMltnii tr 
ja m m tir olA«r-m>«i'HHtnui««lo*«tt.«l-8Ílio 4e«tta jHfiriM— ^ 
f ñmymwé wñüL* bm hm m u éamo tmmkkm hts pjurtai leBÜDMMi 
y apoiton iA t t WÉ i m» otnservado » qwM i B Mi daA. M/k-mát tm 
st)lainente es^ coando^e ywda utedr «saditod cpeca- mmi» 
ter amputar en la línea que separa lo muerto de lo vivo; pero 
caando estas partes estén todavía adheridas entre sí, no llene an- 
, chura alguna esta línea » y-ei «¡uerec seguirla es ana. entpresa íne* 
jecutabie y ridícuia. • ■ i 'i- • -'i. *• .. ' 

• - n • t,/ • /' • . Gmn^mia iníerm, 

■ t \ V .-'''.»•'•••: ••• •. • . . 

• €iiiiitoiMlt IMI m-^ Mijiiáirtwi d^ln^t^ngrena ciHraii ti»« 

4€lpaé« >d«':U roócHe.* De aquí rcsvlli'f^e sk' ignora complel»» 
menté si es poisnMf eafMT'ios ÍBpiiirídaos qtie estén aleelndos de eM 
j qoe hasta airore ven nniclias énférAiedader^ se lian: nado loer^ 

' laedios mas susceptibles de provocarla, queriéndola precaver. 
No siendo jamás la gangrena interna el efecto de la ligaduca 

% de un vaso grande, lo es siempre de una inflamación y de una in« 
flatnacion violenta, juzgando por lo que vemos en la angina gan- 
grenosa, que, colocada por decirlo asi sobre los conbnes de la 
gangrena ^sleroa j de la gan gw Éa interpa y aUmifiiatra preciosos 
doeuBMnnIoa sobre ílll/'" *♦ ' ' * ' • . 

iCmMimm «üibfMM'fMenM ae ÉNnilarivipar úprntÍM^t' 
ttytéié-<MWBMÍ«:é' iilbve^^ las i b a a i a u eg, nada pnada 

ktoBf preTer lar<gaiiigrená¿ Cuando á los signos dé irritaoionr auaa- 
4m lainbtan'dt^iiaflente 8Í|gnaf de debilidad ,' é i^oé^ lo meéos pa¿ 
neen tales, es menester guardarse dfe anunciar qne se ha estable- 
cido la gangrena , porque, eín el mayor número de casos, lo des- 
mentiria la abertura del cadáver. Los fenómenos simpálicos y las 
lesiones de funciones son sin embargo los únicos datos sobre los 
cuales puede establecerse el diagnóstico de la gangrena interna, co- 
mo el de cualquiera otra alteraciontie tejido situada en lo interier. 

• «*• puerael^ipaféría fmémwtm^kmrmimAib la gangré- 
n ihüÉrf mm\m IÑeai, lohqi^oigiirfa^iH aplieá»a <olw»4t 
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órgano enferai0. Jamás M^n sido eficaces estos remedios en la an- 
pna gangrenosa, á no ser que se haya destruido el tejido intlama- 
do por los táListicüS, cosa que no puede hacerse cuando la iüÜa- 
laacion reside en un órgano importante |>rotuadaiiktiate> situado. 
Combatir la iiiflanacion cuaado los síntomas de ella no soQ equí- 
Toeos; aBmlMliffU kid» ei tfaoipo que hay molÍTO 4e útmr que ao 
«rif «MpplelttMeiifc éititiyiida, y M»qifMnmi|aai4»4 mr Iqft 
«•ÜMkBtes, fo» Mr Mt peligMo eitiMiar wi ^rfiAO j p i twj tt 
do ^¡OB^deiar de Mlnmlar un órgano próximo, á gangrenane* fotn 
qitt, mx el prínwr caso , paeilefi loa I6mm determioar la fangre<- 
na , mientras qae están muy tejos de precaverla en el segundo: tal 
es la pondurla única qae dehe secfiiirsp m\ las enferniodades en 
que se teme la formación do una gangrena interna. Ademas de Ja 
rason y ñe la anatomia patológica, lo qui^ nos debe iauibicn indu- 
cir»^ no adoplar diferente conduela, es que no cono(Miiiius un solo 
beeho Lien averiguado de gangrena interna precavida ó curada por 
los tónicos. ¿Han pensado ademas los cirujanoa evitar uoAOi la 
gangrena del eerebro con los tóoieosT Si algunoa lo'lioñ hbdko^ 
no kan okedoeido k la eipaiifiii» lino i la toorbl ¿No se proen- 
ra 6TÍfar la gangrena del pnlmon oon alwndaotea aangrias? ¿No 
ha sidojeüo la oonánali do'enift toÉon loiif léolte» ImMo íiI'4fm» 
doBrowo- 7 koala qoe se imaginó crear lio juQamacioiiOft 
Bas ó ^nnprrenosas? ¿Quién se atrevería en el dia á recomendar 
los tónicos en la peritonitis p^ra impedir que el peritoneo inflama- 
do se gangrenase? ¿Por qué fatalidad, pues, sé obstinan todavía 
muohes médicos en prescribir la quiaa y otros tónicos y csttmu«r 
kfotes para prcpaver. fn las fiebres graves, la gangrena de la mem- 
brana mucosa de los órganos digestivos? ¿Quica puede hacer atri-« 
bnir casi coostaatemente la inflamación de ef ta membrana k una 
diap6a l oBo n :gan g iB n aio? ¿No-oa. oüo wdi i ii i un coto.ol la i i W l i 
éa^fvüoiiia ten oqntffiniiiiinwiH m olma ái Ito^pniMniíoo 
de la aplícaolon do la Mologio 4 la patoloeM' - >. ^. < 

CviMwaiDrA .nMVfiHnái.' Cíon oilbrBOMO* y eoo, to do-g»»- 
gvena crániea, conseaaiva^ ttet^ OM^v gangrena dti^tfmmmf^ 
eos, &c., se ha designado una Variedad de la gangrena que ha 
llamado bastante la atención de los prácticos En cuaotiO al métIO* 
do curativo de esta especie de gangrena, se deja conocer que de- 
be variar según la causa y el es¿do del enfermo . Unos acons^j^n 
el opio en flósis altas; otros la sangría venosa v las sanguijuelas 
aobre el trayecto de los vasos, ¿íc. Esta <¥arie¿ad de la gaugro* 
na, pnes, mohnnf.priaMfnflKanle el método ouisatMro de. Ifa cwt 
nt ^^aíioB.'oonipliinoiéaíat^oanM fom toAioilNlfdonMo wMftr 
4m doi^sMnái, y doini a aa. obnio dn Wo nolm-oaMplms.^a« 
«o oü I nid iS Bte r, ftn^^úmm^fém nmth ^Oím^intm^mm 
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del opio interionrmcnte y á dósís alta; cotno de 8 á 10 granos, sí 
los dolores son escesivo^; ó \ú satigría general y las saiignijuelas 
sobre el trayecto de ios y»9o$j citeitide la <iattsii es tina arleritis 

ó aua ílebilis. ' r-, .•.,-}•' • « , 

GANORttKA DE LA BOCAv yéá'ñÜ Eitmtítitís. ' 

élhi ?i6eera hiftti-ttft/ exige «I iiftO''dé^1á» Mld«« dUiieiiitii>^ 8d<< 
dalas friM, y lá aijpílÍGáiiíon «l'infMMil Útftívpo de lé» ittbefiítútéMéé 
i las esl^eaiidádes. Sd'dl^aMééft^cfr^fln perjudiciales stei'án en es<. 
té (Aso las evádudonfeá éungultratts^ y léB httbidás t^tfic^d ó éticí^ 

■Hilantes. 

Ganííhena de los intestinos^. Efila gangrena es ma? frocaen- 
Ic (jiie la del estómago, pOés ademas de observarse, como esta, en 
no pocos casos de gastro-eiUeriiis ' calfTiiuras graves) se observa 
también en la? hernias estrangoiadas. Ei método curativo es igual 
al de la gangrena del estómago. * '•' r ' - 

^^Mttilfii'-lyÉ iQéMttk; EMti fMéetetA treár |[f»¿oi 4 varíe- 
HM./U t.^rfM sé liHlla'é'lllgWill» láMiMisáé la edrAÁV 
m «w* mélddb mitíttHíi(»,>Mtf «I fin tl« Moderar la rewDiíkflt íAflá^ 
niÉlM'ja. 

Ea la 2'.* va r ¡edad ^« ítíodificará la «MCganízacioh á bóneficio d^ 
los (ópícos antisépticos. En la 3.* se procurará destruir las bridai 
qoe se observfln pof tnedio déla compresión. Finalmente, des- 
pués de la caida de las escaras, se favorecerá )a cicatrización cOii 
los medios iudieádd^ para los casos de quetnadatas ó de cualquie- 
rá otira solucioit de C(MninnSdád ulcerosa. ' • „ • . 

Gangrena del cerebuo. No se conoce ejemplo uíguno de gan- 
HñéMÍ ^inhlvtf Hbl Mreb^f coheo kan |ll«toBdidi» algumü ibé- 
hm\ ^émpét Í6 filMftttd*tift' ó oewBMatitto á k «neerálüf s ; y 
ÉttÉMae fli-ttiiá-MMÉlftlickili méj rafit'dé e»1« ftttfoiiiaeióVr j^iw^ 

(^anoReNa 0EL PftiMoy. Guandd e^ta sucede á uda pulmonía 
^ittitra {eáioü pulmonál , de conoee por dos signos notables, Id 
fetidez pairticüíat de los esputos y el a^pécto de esto*?, en los 
cuales se encuentra una materia semejante al chocolate que es el 
detrüm ó degeneración del pulmón hepátitado que se ha gangre- 
Bádoi y pédézos de tarne ó de piúréil^uimai que tienen el aspecto 
de materia espesa. • • • • • • 

' ■ OSiiodx^eirttf gangrena iuiMitttf 4 tM pnldiíllife, Y cAR bél ^e* 
cOMto ébttlld»|^« MénMimiédél» dty*Bgtt!, eeífeeatá'M éM^ 

fermo eb condiciones dietétM«v 'MV^^^ y leM^ttcSTs capaoéb 
ét iMMMifté iUMhar yenítajosamente' rontra los ' fóttótnehos adíniíni- 
poedeii existir. Siu embargo, debe adrertif^e al énfó^^ 
fue «eÉidjenie aiecoiew misiUR pé» éu j^rte'^dMciié cdidádc^ 
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tieíupo j pacieooia. Gaaodo }a»kn0M»ht precedida de 

BBubieraies, y se prMíoftriiuna aaagiiA»» bnamJAfnJu/^ u 
m§limen hemorrágicitm pronunciado. 

Finalmente si la gangrena puimonal es efecto de una causa 
deletérea asténica, serán estremadamenle útiles los tónicos y los 
.estimulantes, y en particular el cloro y los cloruros, usados eu 
bebidas , lociones ^ fumigaciones , &c. Si las fumigaciones cloru- 
radas, coolraiiidicad^;» por ojtra Mr te oaaii4o. bay ctttot «■ k 
gairgai^la y ^ ia|rai|iiMlpHji, ifrtUnJ«i riff feérati se Jai 
CU ooD UB eooililieDto de plaotas'úfcótieM. Bl Dr. Foumeret ka 
c^ta^o baso^ de .6uraci<M| ooof^gni^M eos^el clorurQ de 4íKÍdo de 
sodíp empleado al cstcrior en aspersión lobi^ 1a# féhemUtyaUfr- 
terior á las dosis de ^iO g^otaa al ¡^TMioipip en una poción gomosa. 
La dosis del cloruro líipiiAo MHpgjé for 4ÍMfO(l|aaii4ift| I i6 
llegó hasta doscientas. 

El Dr. Graves, de Dublin, recomienda las pildoras siguientes: 
cloruro de cal, tres partes; opio, una parle: fórmense pildoras 
de cinco granos , de las cuales tomará el enfermo tres ó cuatr» 
par dUi Guando los esputos son abundantes, espesos y es nena 
. 90. fáTopeoer el defp^mknknia y eapnlMS Ae 1m eM»ns« ^ 
ítífi m voidíUto |i ií ecindo del eit^MMgo oo'm e^ooe.lello. 

•Si J&ay derraae parml— ü»» titwor.eelfioy».Ae*, ga|gartkiii 
la operación dat «m pierna. 

£1 enfermo, finalmealet. dibe tomar- alimentos analépticos* 
y debe renovarse coa íréCMMá.al aitt di) •a efWloyd^idiNUr- 
Se con los cloruros 

Gangrena de la pleura^ Nada ó muy poco puede la mediciai 
contra esta afección; el tiempo y los esfuerzos de una naturaleji 
medipadora y benéfica pueden solamente producir algún alivio^ 
ana «fnracion inesperada. Sin embargo, no se abandonará al 
tono; Mlifffá/ooM-en^iincIbM oasos n^^ 
oft los 8ÍntonM\(h,y aa.fn«httlién por 
Uif aecidenies cona^pnUvios.iia tnlmaMilfia^ bi-fal» tvf^ 
fbr, la :pleuveai«.^cóniofi,.,, 

Gangrena del comAiOiK.. La mDdáoina nada puede contra esta 
enfermedad, la cual, por otra parte» no «e«0iloee«])ient «1^ %^ 
.neral, hasta después de la muerte. 

Gangrena del péne. Celso recomienda los fomentos reitera- 
dos con el agua caliente, y las inyecciones de iodo eptre elpf** 
j[»ncÍQ y el,g|^de con una geringoilla. . • , ¿ 

.vG^OlBKA iNl HOSPiT^L. Se da este nombre 4: nJ9# 
caiu^rena d in88;]^iefl^ 40.,de9Qrgafiiwi.on d^ja 8imed|íB^.i4efi« 
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' Qí^SfSSiAU^. Véase GoitttHt ctétüca.. 



'GÁSTftlCA. (fiebre. ' ' 



. Plnel, á imiUcion de Selle, ha dado el nombre de fibre gái» 
Iríw 4 It fiebre bilioM eaMHea é i wdl Mrie de los homorutas. En 
loior de la yerdad debe dedne «¡oe Pinel, eon esla deiMmiiiia<» 
4ÍMi^:lHi' dOBtribiiido moche 4 la mina y oXwiáo de las divagado- 
Des humorales en virtud de las cuales se: había ereido por UnUéfk 
áflot'espHcarJa natura lesa de esta enfermedad que Galeiio, Seu- 
Tjjjes, «c. . atribuinn á la influencia de la bilis, ya por la su- 
perabundancia de este hu»ov (pólioolia) ó ya por su calidad 
acre, ¿íQ.»4tc.t ' ' * ' ' 

■»••.•• ' Gástrica. (Saburra.) Véase» &i¿«irra. 

Mabra de que 'te ha» ^valida f ann se valen atonnós fliédiBaa 
pan deaigDar de un modo mas abreviado la sabarra gástrica, d 
el conjunto de 'lea afiatainaa . propioi ie la, liebiwgásiviaa. %éa«a 

' i !*-<»', i- 

^«ASTBIGISMO. •:' 

' tfista paiabra ha estado en uso por algún tiénopo para dar á 
eftteoder con ella, no solamente las afecciones gástricas, sino 
Umbiea lá teoría médica que hace provenir; casi iodas las «nfon* 
nqiadea' de m ncmnitlniBion' de^anbnrraf itn hm vihat«digestivne4 
Ittase' Sahnrm, ■' '''i' í:» ' ' i.'in.^ fa '.íiit-ih-í ít h;.-»''. 

". l't' : GASTRITIS*- 'i íi' ••^'i' 

Esta palabra se ha empleado hasta ésto^ últimos tiempos, pa- 
ra designar la inflamación del estómago, sin distinción de la 
ana ó de la olra de las membranas de esta viscera. Broufisnisha 
sido el primero que ha limitado su significaoien á designar ia 
ioflauiacion de la membrana mucosa del estómago, pues aunque 
Abercrombie, Uecquet, Pujol y algún olro se hayan ocupado de 
aile asunto tan importante de'la patología, 'loa resÉMos denna 
tariwlna «B jwdnoeá á tari Boca- éoaar qoé'^nO'iiiiqneda'MS: iñéri- 
lo que «I de<baber InalMdo 4n inil^oi¿^ 
al contrario, ha liiaébvtantó en üafiorée Iv^ialom de lardnfiNUN 
Tmú liL S4 
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cíon de !a membrana mucosa estomacal quo con dificuítad podrá 
dejar de repeiirse por \at^ \MUB^ hit i¿á^tíh¡^.f»io ha diclK) 
Ud prufiindo observador. 

1^ gastrilis pnede presentarse de dos modos, uno pronto ó 
agudo, ^ otro crónico ó ieulo. Hablaremos anles del primero. 

-tíli.fíf» í'it» -..'M tur» , í-»«u*| %'é|> 'Mil . •!» »kÍ*iJ» ? • • > i -i1í :i 

-oi >BfÉff ÜnflilniDícin pMetjpnmmM iámt§néi»éi itwrkéiám 
iftw; piji'e^y fpafiémia. I a 
' F. fioftrt^ttufi^^a ¡igera. ( Esta «ij^cio 4e >@ástríiÍ3 , Ilaint4« 

-por los nr]{]^\m$ saburra gástrica, consiste en una incun>od¡<]aíI dol 
^iómago ó malestar indicado cotiiunniente por el am a rgac debo- 
ca, pastosidad y mueosidad de ia lengua, falta de apetito, regüel- 
dos mas ó menos frecuentes, algunas veees náuseas , laxitud en 
los miembros, y pesada; é bie« ; dolor de /cubm ^rinci palmen te 
por encima de las cejas. 

las cansas eomiiDes Ita^.ttlCalAfltíaaDiíküdad son todas las qoc 
obran sobre el estómago, enardeciéndole, escitáDdole ó irritan- 
dQUy»nnnK>.k.»QesÍY« eantided dé aliaMélos ^ la joftia^mlídad 
4e<ailoa, «i abasa- dd JÉaMbílbis espiríluosass db la»:agiMMi .«i»t 
SMrafes, &c; Tainbieii prteá» aeti(«Hf péáica : d# mía irritación c^r* 
rebral ó de otro órgano, como por ejemplo de ana herida^óJtegn) 
de una erisipela, de un divieso, «Síc. 

En otro tiempo se aditiinístraíbír constantemente el emético 
cuando un enfermo tenia náuseas ú ganas de vomitar, y aun no 
éexfLia racional otro método cura ti vo. Esto es un error; porque 
ios vomiüfO«i.jpuaiquiera que sea bu iuiiuralez^, son lodos UBi>d 
Mvitaateslentfígicási» . jt por/c^siguiüol^t iadoiúaii^trándolóa en esle 
camg«Viáfiadtar iiif tef¡Qft4id»tad»oiiv.|<ituite fBwm ab lmé* Inm 
esponer el enfermo al peligro de cambiar una incQpiedldAd«éi.v^ 
ritaclon ligera, fácil de disiparse, en una inflamación grave á la 
cual, según la forma que présiülll^/^au intensión y la constitución • 
del enfermo , se la dá el n'ombrc de liebre biliosa , mucosa, 
adinámica, ntáxica, <^c. Es verdad qlio el emético ba disipado y 
disipa algunas veces csia ligera gastritis, Hamada 9abunyi^ como 
por onfíanto-, pero leaoAKii^; portiiniprudeute y aun por t^puesto 
apoyarire estos e^mploi^ cb los cuales se cura el enfermo á 
ptíi^ar del emético, pero no por el cinético. SoiameniQ en &ugctos 
fuertes j >vigaro&osr cuyo eskómago es poco irrUable^dpedré'alif< 
liarjél.'Vémiifo, am^iit^fKdozprasenlen.oolur de hi 
abi i4el'piriaoif'iy:iniNeBndnf «Aoloá bordea: y punU detln iaf#mJ 
BÉtei»an»iaoi>>gé eM»hite¿nj i ol w lifc»HoJbitritodÍQiii> se ht>a^ 
9mt9MúBákw*ik paMi flilto^^oii Jm injMilílMMS linasnsDecéa 
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pcroifinecen los ci>rei*aios iiiucImj& dias en un osUmIo de I&ngoi<itz,>] 
iinttffafees se sigaen aluMi^ei «nélidi aécidADlM bmmIi^ bimí gnif 
mi^ém'wáigm áo— joaliHiiiii iili inÉitiiMiÉi>bii*ifc..ab pip 
^ perMMiM pareoea aliriadai y too esradat pfayitMlüliÉHiÉI» 
4?oh et cmétUwiv yM^iaifmiat ^aa deMotat .aaMpi«MiaptaiÉ^- 
4tá>ó ntnlamUy -tfaipMi éékot de cabeza., ác., y si ea aüaft iiif 
eaastaaéiai ta iteaa adcau» k iiBpru4aikáa d*jdar aIgMk Durgan^ 
le puede estar el enfermo tres ó mmáim aaMMM- faiaawiaaÉáQ.M< 
recobrar su estado habitual «le solad. 

£1 6nico nxUodo curatiy» racional en este caso consiate cu el 
uso de las bebidas díluyentes 6 emolientes; porque, haluendo, co<^ 
mo hay, irrttauiun de estómago, nada debe ponerse en eoutiiclo 
éaÉ SttiBiaDibracia mucosa que pueda irriUrla mas. Por esla.razoB 
#l»»MiilmMaia< alioiiaiaoitii dacaale ^\%vm ifíaqip»,. y.MHÉ* 
nÉa.4i( vilMv-tíoMrw, wfé jtomI^iéíéni. oImi hOáá^ .mmmf^ 
' '•^OñMmká ^mlmfgm wtt nMamim étmomáUkm üitiliaráBii 
aa la pilota d*ia» bambas partes, y hay aámas taxíÉiA eansidei^aUa 
de IbSiOiicrabfos, si las bebidas diiuyeaMay la ékii^mmkmm lograda 
disipar osla, afeodoa ó írritacioa giftrica« «doiiM ae iá comba» 
lirá irancaroente con la sangría locaU aplicando & la región epi* 
gástrica ó boca del estómago quince, veinte, treinta ó cuarenta 
sanguijuelas, «egan la ialeaaidad«dfi la imlaciaay la consiiUir 
Cfoo de I enfermo, &c. . . 

• GmstrUU aguda §rav$^ Alguno» autores dividen esta ga&Irítis af 
ga^ttiH» lyala poií aaméiamieiilo yjeagas«ritia<agaíialdw ' 
mikm u qmnmynUnéakiis, porqwüv Mliopáii«aMli>paimMt 
gasu-tüs -aor (lali nia^aiÉifl— /ÍEÍMlaila praáatidh py It mmmkák 
m .Imtire y de U af d, pm¿iit íÉpsala da tada «spad»^ #ot te 
agiMipaiaieeéítíicos, cen» golpea, cffatujaaéiw^c » &c. .1 " 

'Gnaildor huliiiúaaaion deieatómago es efeoto dé la acción di 
un veneno ffUe no se ha podido aeotralízar ni espeler con liem- 
{K>, pero que tampoco ha desorganiaado el estómago ui producido 
k muerte;, y «í solo ha dejado seftales de iaflamacion, eatOnceíi 
i>e combatirá con las evacuaciones de sangre, los emoUeutei* y 

deinas remedios apropiados. Véase Enmnemmtento* «i' 

. t -I Caaandb la! ^gaattiAia aguda m^t lefieMa da lai aanaaa: ar nha 
liála«iM J(|t>:qaa éáftlagariá'laávMlH 11 



hablarr i|6 aeita^-d^niilra. i . -tu 1 

; • ' • 6AsÍari«"iü6ki<ft, ' • ' ''' 

r 

Sea que la gastritis crónica haya sucedido ó reemplazado á la 
faatritia aguda» 6 «ea ftié «a fttsaabi4.f9Íii^vai»eAiba». 8iia^cau«M 
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productoras paedea «erila» iiúaiD«fti|ae;UBidks>Ja gaitriLia:i^d»« 
lia. Ms difecwMÍa. fiár 'ift éB'lüfcilr ttá»'iÉftMB-4 MÉ^lMt^ii» 

é Íriitllllli¡ ' * • . i- . .-.M I.-,'.. 

Goal^iútffa qae sea el origeB..de U gáilfilit-tfÓMOa, es de 
M» iMja imdido 4^ U gastritis agnda, á.j^pi«.Mlafaá«nda pookHÉ* 

á poco, no haya ocasionado jamás síntomas numerosos j alarman* 
tes, el enfermo qae la padezca debe ser considerado como un 
convaleciente , cuyo estómago se halla en tal estado de irritación 
que, para alimentarle, es necesario recurrir á los alimentos .mas 
ligeros, menos voluminosos y raas suaves. Si fuese posible redu- 
cir el enfermo á una dieta absoluta sin ponerlo en un estado de 
«itMmaéioD qae anméiilaria y hari&if&aa^ mivaila -.arillMlM ifol 
«iÜMgp, se fpoüri^ wáMVár oiicar ftmtím y Hiwfcigte'fftíwaeáéi^ 
pero por desgracia et ¿imiátilo osmán i¥«r 4 k fpMlaiÜt ári ai» 
pn^sistíri'eMtperávM yiíao0l*.pmber alanfBipoaoáamuíenL qos 
sea la reser?a «mpleaéa eit elisio daloi.alimeataavmeBOa ifrttas^ 
tes. Tambíéa •• XMerlra alguíia i i»>^tit...rir»<» yie una dietb 
demasiado severa ocasiona dolores vivos que se hacen intolerables, 
y hay precisión de permitir* á los enfermos alimentos restauran* 
tes, cuando la perseverancia en la dieta, las evacuaciones sanguí- 
neas locales, las bebidas atemperantes y los baños no hacen cesar 
sus padecimientos. Pero lo repelimos, estos casos son raros, y, 
Mra ano qiié'Se ohsei^ve hay que ceder cien veces á las instancias 
«-Mi oémím» perseguido por It^iénnia tam k jiáktf^Smétimftk 
liUer'óiMi'*6l>1u9i4at«ha peqoefia ^wntiáai idt.-aíiuwip vefÉM, 
luy vtt fé 7ffeifc fdbMriii»i«áiv i iii i íin É idn iéiy^ ü i i a t é - 
i#a quig aUfciÉbl* solo de kche, de pan»! 4^lrfe#«aÉU '4k 
sagát de salep^ de f uelMÍ';#4r s^pfk , únicas saétateaki*yw>K 
lé debe permitir. JGada "reti^jqfm^ » éxíicerliot ai ialóif y MpMé ea 
el^epígástrio, y cada vez que se rénueren' los erucéos y la piroi* 
sis, debe recurfirse á la dieta de la gastritis aguda por «nuisá men 
nos días, y -limitárse al uso de una bebida mucilaginosa. Álgu- 
aas veces la lecKe de cabra, de biirra, de oveja, ó de vaca, con ó 
sin azúcar, procura á un mismo tiempo uq alimento. vy un modil- 



•já iii i» < a lm<fa Alot' y el^ánioo i|uo |>aiBKÍa£SoiiG»rtari^li^njfef»iA;^ por 
émKmdMt4mmí*mm iafa^wiqflf>i«<i<ffiiigi<irftapiiyliii^ liiiit 
^p^lwka kpdaéiy aia-y yojhMOik tonaoBa attoüiMMli 

corregirse esto asociando la leche al arroiw :Elii menester ÍNieai4i4 
rkr al infinito- la dirección €ekÍB alimentos y» 4a ka belHdasí,' kía 
salir del círculo, desgracjadiimetit^ di^iJUMado estrecho, de los 
atemperantes. Tal fécula sienta ó se dif^ic're bien, tal olra irrita; 
el enfermo prefiere hoy esta, y mañana la otra; y por último 
acaba por teaor ttoa vopugaaacia ioi^eaciiiif á todas s eakngM -kif 
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néoesidad de aromatizarlas con un poco de agua de flor de na* 
ráii|o, ó de añadirlas el zamo de la naranja^' £1 caldo de raua^ 

' No siempre liay neoésMti de mártir' ám r^g in ii i n to*M«^ 
ro} -mM«4o'la 'gastritis Gréaioa mea todaVia asaj antigua, ? el 
enfermo está ac ostn aifcr a do á ftaeoeatei iinsas «r la comida v 
bebida/ ^Mta ias mas Teces, para aarat la gsstritís, conducirle 4 
hábitos mas aóbrios, luicerle que snslituya al Vino, si está habi- 
tuado á él , el agua sola é mezclada con vino. rf^omfMtdarle una 
ali mentación ^mple, como la sopa, la carne ( cx ida, las Irgnm* 
hr^s y verduras ügerat é ót fécil digestión , todo lomado e|i pe* 

Cuando ha sido necesario recurrir al régimen severo que liep 
am fndicado, luego que sé. Tea qoe las digestiones son n»s j mas 
UMbé^ qiMraa .va» aiéataMéo'ma proalo, aa aMtaaié é paa» 
aMr :m ealderaataHpl/daqMaa la S4»pa da ama» fas koam pa^ 

sados p<^r*agiia/lM'«hraiM ¡daaoas tiernaa ó jdTaMi, j de esta 

modo poco á poco se Tolveri á un régimen smiansiasa, laoiaadé 
cuidado de \olTer al oso de iasfécnlas, de la leche, y ano -á la 
dif'ta nhsolnta, inmc(^i:\tnmenie q¡ae-la aniarmedad aiMoaaa raaa* 

-varse, 6 mas bien cese ia iiieioría. 

Toda persona que haya experimentado ó padecido uiía gastri* 
lis cróuica debe renunciar á los escesos de comida, conservar 
an régimen pitagórico por largo tiempo, y vivir sobria ó frugal- 
Ma B< 0,' fino quiere esponérse- á peíigroMs recaidas ó repeticio- 
mmi" SmMfimMf ^llaaiiwdoiMr que<wÉa'ti4«Blhda*deaHú gas4 
tall¡a^Dlia'tiaiia«M»'i|ir«iié; .te datarla- ari; asaa ^ disaÉlaail 
danfttnas bien adoftaiáaldaí si enlerme ToelTc jdaílasiado pron« 
la áiaas^ifaábitos^rcéae y' Taahre ai^ eataéo det que se le habia sá** 
cadoí ó 'bien' n»e desarrpUá qm gastirílis «goda tanto reai temUbla 
y mas difícil db rnrar , céanto qne <^e:ÍBgerta^ por decirlo así; 
sobre nn;í niemhrana mucosa gástrica' emincníonicnlc di<ipuesta 
i^Ja dcíHirganizacion por un largo estado de paderiníieii los. * : < 
'MliHias Teoes '<5> las mus, no basta el régimen solo j)a ra curar 
la gaslrilis crónica. í^aú siempre v:s ulii, v aiuenuilo ítidispcnsaH 
cia|WMr'^or uiia^« apHciicloR- ée sanguijuelas al esdgástrio, 
|q|iiéM6iii'fM*faiiado^ri'oada'^ IrdsyiA o«atit»diéav aada se* 
mana, 6 mas Ó menos frecQente»ciltes' 'segaib la «oaslhnadon dal 
saiBWnti alfüii'laíttiayarjé.mMior tbieosiofK'dei dolór, yjsegoaique 

. eMr cesa ó^repíte: coa* iihÍüió münaa'iracaaiiéiai'Doi pefpiafiaaa«¿ 
mero de sanguijuelas cuyas picaduras se hacen saograrilargoirato^, 
metiéndo al enfermo en un baño" tihio eñ el momento de des- 
prenderse aquellas, es, en general, mas eficnz que un grnn nú- 
meio. Jás'iaipo^te entrar an potmenorcs atcunstanciadoí» sobi:e 
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eita pactoí^de larúO^tratSoft^'i^crla «épcrteiici» «da ensMhnfti diri-» ^ 
ffic cOBteiiteleiDenle. Lti inishio sitceflk éoo la dpltcaoién repelida 

Se las venlofiás escári^cadas alrededor del epigástrio, la ctfal, auiH 
tpc raenos efica? que la de las sangaijuclas , no deja de serr^en- 
lajasa, en razón áa poderla repetir con mas ó menos frecooncia. 
Una cataplasma emolienlc muy calicnle, y. renovada á menudo, so? 
bre el epigásirío, es nú escelonte calmante al cual puede redirá 
jrirse cuandu el dolor es eslenso» pero poco iolenso» .< . 
níi Lós Tegigataríoa«aplicado» sobre ,el «p¡gáslffÍQ;.4«eiMft>do>jHil 
fegfoninHra.Téi ton éliias tii.h gaslÉilit:milÍNi'ulA «Íéaoi«i<iíia 
si^pre oonataDiei; dpicite jvfltaÍMtté'ieii)!* ^gk/nfiHkb isMaa paral 
ce qae debía milílar en su favor para la gaslritü citAnkat. pero 
mi SHoede asiy j ano se puede deerr qae Mesías nocWd itWAtii, 
gpqaa -toáo la que írrita ruérteipeote la piel, reperottie o ae co^ 
munica dolorosamente h !a membran:\ mucosa gástrica. Algunos 

> aseguran que ia mosá ha sido venlajosa eu varios casos; pero 
como su aplicación V en loa casos que la hemos visto producir 
buenos efectos, ha sido preoedída y seguida del régiujtío ra as 
»€vero, dudamos dd sí^debe atrü>oir9e el kónor de la tiuracioo á 
la acción del fuego. Sla embargo este remedio y el sedal aobre 
las paredes del abdomen no deb» daaeollafltt eMb|»l6lMD«il«7«i 
teiratexioaa qim .1atCttradiaD.<me4édfMi éa ka g^tritia cióaleáML no 
cuenta muchos anos de fecha, y que por consigaital&ef iedn^ui 
aUB^ptible de perfeccionaiw fiar la esperieocift.- - .1 1 . 

Los baílos tibiof 'de que héfloos hecho mentón, es niio ^t^'.hm 
remedios ma« frecuentemente útiles en la gastritis crónica ; ronH 
binados con el régimen, que debe siemfure formar la base det 
método cnratÍTO, procuran ua alivio intnediato que esperimeata 
el enfermo á pocos instantes de entrar en el agua^, alivio que se 
sostiene las mas veces mucho tiempo después de salir del he 5o. 
Por lai accioni pedante . simpática quei los baños tibio» ejercen so<> 
lure el^eAómago, es par lor.qiaaréaleofemfldto<eart<iaHéf.mMwri>idS 

' eaz éneltf^ihlpocondria' T:aft.ei>j||tiafeirtaai0'«' é>ér ilifiíihipnü'tinriaé 
tRÍa(medi4eé asrilaipÉdaís^ kw.eteates^nfcaeii* frewMn lD W é Miy m a» 
fiaei fiilf itíft erón icas va¡á9ít6^ méooñ cemptteadae* u n 
,t.i';finJa gastritia orénica^ jliaa lodatli» que ea^ ^ ag*^^ se4iÉ 
recomendado el usó de f os espeoáfieoS)** • áa hMi asto pa Wli édk úf» 
de los tónicos v de los nareóticos. 

%f 

Los espccífícos no pneden obrar mas que estiaM^ndo la meca-r 
brana mucosa gástrica, ó disminuyendio en ella l#^>a(^ionoireti« 
laioria y nutrí tira. .'i . 

— Otro tanto se puede decir de los atuti^pa&flródioos. jqua^. ó &o«t 
aiemperantes ó -apa eatimniant^s. . ¡; . > . ' : .> ; ^ 

> ! i'l/m MleM flidtaii fin.«ivMlteag»'«iiiMd<W!<ligri^blé^ bnc— 
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ec^r ei dofor , procuran al eaferitio una snnsáoton de iuarza y 
lieenergia que no lenia ya á que* empezaba á pcrtkr. Así^doqiA 
hc hactí cosar^ k lomeóos por algunos ilutantes^ una iuieasa odoÉ^ 
UÍffiav'«oii'»iKinido>B«á MeéiloUnkloÑá y iguala, i»ia«he{féritii 
4B«Í«vt«4:ifÍM e^üienliót ^iydo «l ii anc i a inEitoiitofaiiai* 
^iev«i-6MMiiMb 4Íei«em(jasié»iqdi€dtotM:iiti»«li«Mi:^ 
aM j)asamá ' f:la"re{>cticio» 4c MlDÍ«éea'mayoocb"qoe atiies.;., ^ , 

rt lifu g o uoa 4eaótgMiÍMmD«..'ii9as H^Há^/.smiéimjmémt 
W más '{^rciBtor 46 las fiiéP2a9i ei'nMtfésiiie f^livlui «MMitoullfiM» 
iMÍdm. 

Los amargos olifaiidc un moriu menos fuuAslo, aunque menos 
pronto percibidos porque obrando hia<; lóctlmcnie y éumgmklaDw 
do menos las simpaliüs, no ocabioiian liebre. . • ■ 

narcóticos no hacen cesar el dolor á no ser qiie produzcan 
el csíupor y it> eoal np e¿ pertni|ido> |irojroa\r atoo en ios uiksos on 
ye lél BiyBfaiiiOy 4é» ¿6 li»» i iitraié«<f iM VÓalriloá tíoliiilMi anii«r 
úe^ cMii kf «'fiiÍB^^' áfiA i«Í6uKgQr'&aflí capetímeiifa^Ofinitfk^iM 
«gaiiizaoien<ffveinediiiM*''':':l >i^ít^-:' cA ' í^ti.'.- i.^miiu b 

-JCÉanáo k>s Tómiios se repite» •omBUflhu ifreev^im^^lk^iM) 
iftam'éBf'M ^kta^iy «de fos démasTobeilfos, se haocn ¡vas y,iaai| 
frecuentes, entonces se Vé el'm^dico reducido á hacer U mraicá^ 
na de síntomas, proourand<i.iiaÍDi3rlos ó coriíonerlos con la poción 
antiemética do BÍ¥erio ú elfo remedio; pero ; qué* se adíela uta coa 
esto? Es Tnene!«ter al fin que ei' estómago arroje lo que el pilo* 
ro no (leja pasar, y cuanto mas raros son los vuiniios, lanto 
juas üop i usos y penosos son. l^n el número de iob uiedios paltas 
tifosj puede) : ta ibiMtá ¡ponerse la api icaicioocdei'iá; opáere ep)gáa| 
tmffjfmik «Mi a«fMjjilirS0kiip«B(i iasi^wRle^ . ihriñépj jioanferfina» 
MfMoMjA Mqel'éMi'«iUq||iríidq,>«M fieligrosa, y 

Man|ilaiDiilmi|a auli coañdi»: hayo algdná^ espera naa ve patqit 
^Merfe áao^ pi»ar4a onffermeda^ a| éstado agudo. >jpiiá0MÍ>dlé 
■in¿>^ éiüfiDieve aiachaoada, 'témadot inlerioffincBtojse» uu niteii^' 
propío'i^arai bocer mas raro el viWituv sin contribuir al iJosÉai* 
blecimiento', nt contrario aigunas vece»' alimenta <il catado! inork>f 
m-étAsi viscera a íeclada. i-; ' ,.j 

Si, después de haber indicado ta marcha que deiíc tt^oirse 
ea la curación de la gastritis 'cn^nit-a , nos detenemos iiín éstos 
liiediüs luas e^ipiricoi que ruc44>aalcsv es porque juvda iguala é 
ltdiifioai|tad y pcfple^idail d& úú' flfeCcaéé |mra^ otobo. oofelmn»! 
¿i^.iíáaslPwMMiHiar, y^ira le fyde jilgair ali>'io'ya:qiio uo'pwttt 
de eurArle. .r-»! ,h 

' flapaetl»-]qÉhfM>f<Hifttf iMltav^sAra-^vos ; la ^amciofi: déilafi/gas- 
tfillii üiéi¿iaw. ytifin(4|Íie9elmi:fy:icé'cáocer dol ostóinligo.' §m 
íMnl^lw<'9e4iija¿jMn9Qor<4naii'4sMMM'M^ 90ímd^ 



.M. tlzflég^n ét Ifts ffmMh lifiiii». pues Veste, brecedid* j 
MiilMé'áe lM«mÍMM!8 Mogaineas, es el óbígo aéijioidb evitair 
el fMp ée estas enfermedades al estedi»:Cii6BM0i éai eomo iuMmt 

lltv^or método profiláctico de lo qne se llama las neurosis y las 
lesiones orgánicas del estómago es el uso de estos mismos medios 
prescritos con firmeza y adoptados con valor. Esíe^ entre otros, es 
uno de los mas bellos títulos de gloria de Brous^ais, titulo que en 
rano querrán disputarle; pues aunque Heoqueiy su cc^isla Pona- 
me han recomei\,aado en, oiro tiempo el uso 4e loa emolientes in- 
ternos y estenio» e» la caraeioa da ana nuUitiid da enfermedades, 
■o mU ftOMn cate— er.á«M4Ki»p ij i fa ie Íii da laJto^dád de , 
m'-mMo fof^ Mi aitraftaa i la .▼«cdadeaa Jaialogia y 4 la mtéo* 
aia patológica. i. it :. '•. • . .: 
•* «CMalesquiara ^>8can las complsoaaaiíeadala fMifiliav.dalie 
attaeombaiirse con arreglo á los principios qne aaahamot dft espo- 
ner: Guando el marásrao se halla ya eslal>lecido^ no sepaedeeak* 
tonces recurrir ya mas á las evacuaciones sanguíneas; son de poca 
ó ninguna utilidad en los sugetos linfáticos, y nocivas en los es- 
corbúticos ; pero tanto en uno como en otros , siendo mortal toda 
gastritis antigua, hay que limitarse á seguir lo mas severameiite 
posible el régimea apropiado al estedo del órgano. . ^ 

i: • ai> en -la gaafaiti» agoda acH f iicad a» la iafla^acion de oiro 6r- 
gan<»'diitiato dal:e|i9MBf{|po :ÉMfMe' baiitaola aaMfidlo laat «ímí*. 
afoa.<j|ae«fla Vbeat»» 4U>. sueede asl •6ii..la gastr¡líaaróiifea«.Sa 
■Malario, en'eslai «tttet de todo, procurar rest^blaoarláa digea^ 
IÍ8éef y luM««sar al eMado.dft'padacimiento de esta aslfaiai 
porqúe las complicaciones no ameaázaa la vida ilnl anfariio oano 
en las enfermedades agudas , y porque estando las mas veees 909^ 
tenidas estas complicaciones por una nutrición poco confeniente, 
es necesario, antes de todo, regularizar esta importante función, 
bacicndo que vuelva en lo posible la quilosis á su tipo normal, 
fisto se coast^jae con la cesación de la flegmasía crónica del es- 
látoago y aaeÓD kM wiitllas, purgantes, los alterantes, las aguas 
«lÉantlai, ú 'lodat la aaña de liis pretandito t/lliid«iile< que se 
prodigan én las gastritis crónicas romplifiidiin. f oaofiidai <É|Élf» 
•iiidainentecÓQal'noBri>rede«o^j:^(M.'.: 1.J..1Í 'i j-viu, .-.,.* 
' Todas las agnas mineralaapaedeo naawlazarÉaJiMilajoaaMa»» 
te, én la gastritis crónica, simple ó cani^icada, por el agva na** 
tural cargada de gas ácido carbónico, preferible á las aguas mi- 
nera les na^irales gaseoiaa por^e- todf» ^wtíámubMürU. ááaliéad 
de sales. '* , , ' 

. Al mismo tiempo que se ikace todo lo posible para curar el 
estado del estómago, es sumamente importante recomendar el 
éjenxeio, las distraocionas, I0& liagesi, y algapas *yeQes>.iuiiánH 
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bajo manua^^ con el (in de dírí^ uua parte- de i» actividad 
tai sobre el apáralo loconiolor. ii -< ■ i.^* r . . 

Coando los' síntomas nerviosos, las irritaciones de ia piel, los 
flujos, en una palabra ; láiiÉiiDeniM liéríe de los síntomas siin- 
pátioos de la gastritis crónica, no cesan después dc^haber con se* 
gnsd^'la^ «éAicIou de .esta flegmasía ó '4 lo taienos m mejoría, 
fain 'de¡ar de seguirla eorabalá^ndo^ oeii los teafedíoa-Micados, 
. .^n^ íévilando los irvilaMesri ilM*riios, á <no< ser qoe haya cesado 
eompletamenle)' entonces se puedo ó es permitido obrar , lo ma» 
di reciamente posible cotitr» los órganos coviX' estado se complisa 
con 1^ gaeii^iSH 'ó-pnraeivera despuesi dit eila^.* < ' - u.<! 

GASTRO-ADlNÁMiCO. 

Lo qoe se refiere al estómago y & la adinamia. Adjetivo apli- 
cado^* fir IHnai. á Wfidbrea eo'las -ciuileé* no pudor' mnoa dé yer. 
sMomaa-i^áatrtoos y síslomas adiiAnlicosL)» lea deeir^-eaferiDedaK. 
des caraoterlaadils poi' shMóhnae looalerids tndiaoiott gáafarjcft ó gatr 
Iro^toiésliaal (gBMritis ió g astffo-<eMeritÍs), y sintomas sin^tíeos 
de jiestracion en el afncalo tocómotor y dé disminución en las 
funoióoes deleacéfalot con ó sin secreción de materias C6tidasv>^ 

'Ma espeoie ió variedad diel lip^'fiosírat^^YáasetJt/k^^? 

» , . ' 1 • .■ ., * .' * , 

Esta complicación de la gastritis con la aracnoidilis se verí- 
itcá en uü gran numero de liebres inflamalorias, aunque en uu 
grado débil' de in|easio»;> 8e Jardtíie>pre^uBiiff .siempre (fue ei| 
•aa gastritis «é gaBlro-enrlertlis'mÉs é»menlMJÍnlensa eiísle «n dor 
lor mayor ó menor , no en los senos frontales >iino én db^regien 
frontal, en 'las -sienes, ó^en el oedpiieíotfiSe Terifioa'eet^üdbble 
hiAaniadon en todés las '^Icntnrá llamadas gastro-atáiitoaaron 
•igmiiis ádin&micas, en el. mayor número de los tifos, y en kis 
casos inorlales (le la fiebre amarilla. Sconlcllon ha sido ol prime- 
ro que hn flprnnstrarlo, por m^dio do la auaiomía patológica, la 
reunión tan trct lu nic de nstas dos int1;imaciones,!y por con si sru ren- 
te, la necesidad de no limitarse á combalir una de las dos 50Í|i* 
mente; verdad admitida va en otro tiempo por.Cbirac. * 

GASTO.AM«iaPiS. 

' Broiiiaai»>da estemoMifare i la'veiiniói»de;la urvilamon del es- 
tdmag» t&n-ila iiiflamadiMi de los- dedos de -los ^ies á de las ma- 
Bflla, ó- de la gas(ri4¡s«y'|de.latartrit¡i^<ÍBe.V'Segon étt eenslilaye» 
TamoIlL .25 
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se rMueTan por inlértalo». 

f/> qae se refiere al estómago y i la ataxia. Pincl ha dado 
nomlípe h las fiebres fn las qae veía sin lomas gástricos y sín- 
tomas atávicos, es decir á las eoferiuedades caraclerízadas por 
síntomas locales de irritación gástrica ó írnslro-intestinal , y de 
síntomas de desórden en la acción del aparato locomotor y en 
las funciones del encéfalo. Véanse los artioilos dUeatiora Ga^tro» 
cefalitis. 

GASTRO-BBONQUrnS. 

Esta compUoiMioii de le irrilaaiim det estómaf» Mu le de iet 
Wim^ios se chmtmi oen iMileiito frecaencía de lAjaodo agu- 
do^ 1.^ en lo que aatigdamente se llama he celeatura catarral j 
en el día mncom: 2.* en el catarro ptilmonal, principalmente en el 

de los niños: 3.^ en In mqnfhtrhr (\ (os convulsiva; i.** en el catarro 
crónico de los viejos. A esta irritación (ínstro-brouquial debe tam- 
bién referirse el romadizo ó caUtrro nasaL caando se esticade á loi 
bronquios y hay calentura. Muchas pulmonías falsas^ descritas ||pr 
los autores, no eran mas que gaslro bronquitis. 

Esta complicación , fádl de conocer, nada tiene de peligren 
mmú en los alioe y ett lee Tiek»« Sé le ceeiiete iP<ealajoeeaMBle 
. eon las eailiioBee sengniaees fmles sobee el epigáslrki y eefeie 
él esternón é le bese del onéllo, y el no deaepereee oon la efli* 
cecion do las sangníjoeles, ee ny «enliíjeee «rtOMee In de lee 
eentáridael peoko. 

La gastro-hronquítis crdmca ó reunión de estas dos inflamacio- 
nes en el estado crónico ocasiona no pocas veces el marasmo, v 
hace creer en la existencia de una tisis puimonal ó pulmonía 
crónica; pero no encontrándose lesión alguna suíiciente, después 
de la moertc , en el pulmón ni en el eslómagu, y no pudiendo 
por otra parte dejar de conocer los síntomas torácicos se admilia 
equÍTocadamente por nnos la existencia de una Iíhs mucosa^ y per 
otros le de n*e one ner^fMM. 

GáSQPflKKGASAiTU. 

Es la irritación ¡nneé.dicnos inflenMlerie del isldiwyo, ^oi- 
plicada COR la del corazón. Si esta cspresion, enteramente liucvs, 
no se ke empleedo besta ei dje, es noy probeiile qoe Je enaeü- 
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fiA«i0l leugmge e&i|«, («rde ó temprana» fpM le lAga uso de 

ella para designar uoa de las enfermedades mas frecaeniMdie 

especie humana, cual es la firhre. 

La mayor parte, ó, por mejor decir, todas las calenturas con- 
sideradas por los antiguos como esenciales, y por Broussais como 
gastritis ó gaslro-enteritis, soti gastro-carditis ó gastro-enkro-carditts, 
£ü efecto, á cada paso estamos viendo que uoa irritación del es* 
témago determina la del corazón (probablemente la de su mem* 
Iraia tDtema} cual, prcetpiU sot latidas y 4a Wfj^w á ta aea«' 
leradoD, i la fuerza, á.la velocidad y á la frecoeDaia delpultav 
en una palabra ,á lo que se ha llamado fi^re. La irritación de to^ ' 
dos los demás órganos' ddPdMi'iM} pueden también dar logar á la 
irritación del corazón j por consiguiente á#la aceleración de sos ' * 
moTÍmientos ó é la 6ebre; pero la de los órganos digestivos es la 
que ma^ eomnnmente orasiona esta acelerririon simpáliea de los 
movimientos del corazón. Es puesditicil admitit ó concebir ia fie- 
hre esencinl, local ó idiopáiica mas que en los rasos de irritación 
primitiva del corazón ó de los grandes vasos, de aneurisma,, <&c 
• • ' * ■ • . / <.j 

GASTRO-CEFALITIS. 

No estando bien denoattadat' loéará las diferencias entre 
la irritación inflamatoria del encéfalo ftncefitlitigj , áe la arac* 
Qoides fimte$koidiíÍ8j y de la doranaler (meningitis), algunos prác- 
ticos se sirren de la palabra igatIrihtncelalUis ó gastro^eefalitis pa- 
ra indicar la gastritis ó gastro^enteritis ^ complicada coa la irrila-* 
cion mas ó menos inflamatoria, va de las nienín<jes. va del ce* 
rebro. ó va de ambas partes. Véanse los artículos fincefalitis .y 
('miro^nterUiSn • . , " 

GilSTROCELE. Véase Hernia dd estómago, 
OASTRO-CHOUGlSTim 

i • ^ 

Es la inflamación del estómago y de la vagiga de la kiel. Jía 
noy probable qne esta complicación , bastante frecnenle , de la 
S^tintiij de la colecistitis^ no pueda verificarse sin nn grado mas 
^ menos pronunciado de d^todeniíis. Esta reunión ó complicación 
se verifica indudablemente* en lo que se llamaba y aun llaman 
ligónos saburra gástrica biliosa, (*n las llamadas calm turas biliosas. 
en la ictericia, y particularmente en la fiebre amariHa, como lo 
pruebran las investigaciones de anatomía patológica hecluis por 
ws Dres. Bochoux y Chervin. Aun no tenemos una monogratia o 
^btoria especial completa de esta doble inilamaciou, mas írecuta-ii 
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iotaielo.'' ♦■*':'. . • ' >L'I i i' ' ■' . ^ .'. i i ; 

GASTBO-COUTIS. . , * . ; > ' 

• Esla inflamaiiion del cslumago ) de ios iiUcslíaos gruosos, se- 
Madamento dei colon, y qde M-i>lHierTli eo It máyor parto ét lák 
fíutro-^li^itjlB a!díiiéiDÍMft {liebres pélvidaft dé lM«nligaos) y ea 



(oda» anueita» ^ q»e hay diara^^ ««s asa coonplicaoiiÉii.'niaj 
tevtblé^' i.h'ii ' ■ . • ' . ' i i, .'«t • ' •¡•.',-•1 

•'•5 '»}» mVjj ii;!lTl! y ) - í .,.»'; i.í 



Esta inflamación del estómago y do la piel 6o verifica en (o 
quo se ha llamndo erántemas febriles ó fiebres ejpmíemáííras , qoig 
no son réalmenlc simples inllauiacioncs de la piel como crcon ma- 
chos médicos desde que Pinei las colocó en el número de estas 
últimas. Las Iterpes mismas , y otras muchas lesionen» crónicas de 
la piel , son no pocas veces síntomas de una gastixMlermitís 
crÓDica. ' ! .»'^ "i- . 

GASnO-DUOikBlilTISü . - / 

Es la iBflainaeioa del eslóiiiaf[<a y éel inleslino duodeno. Se* 

gnn Broussaís , rara vez hay inflamación del estómago sin infla- 
marión del duodeno ; la primera es por lo común la que se des- 
arolia antes; la segunda es mas comunmenlc consccufciva. La 
tn,ayor parte de las enfermedades atriboidas en otro tiempo á las 
obstraciones del hígado, dependen, según Kroussais, de una gas- 
tro-duodenitis crónica. Aun no están bien establecidos, dicen alga- 
nos, los caractéres que pueden hacer códocer, durante la vida, 

3tte la inflamación de los inle^inos delgados csl4 limitada al dao- 
eno. Según Blroassa¡e,tprddbttitia la dnodenitis en las gastro- 
enteritis ó enteritis crónicas con buHmia. Véanse Duodtnitis y' 
sobretodo Enieriii$ eréniea, ^. i < ; . 

G ASTRO-ENCEFALITIS. Sinónimo de GaUrfhce[di^. 

.... . ■ • ^ % .»:■■■' 

• - GASTO-ENTERITIS. . , 

Aunque la Qspreston aaslro^eíUerntis parezca indicar \m^' 
ilaiiHieM iM eainiiiige yTde*'la' t«ta4idlidd<ii7lo» intestinos, el mk-- 
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iedrático Broossow creó'eBts pabbrft pára designar •Ift iniémacioii 
simuhánca do la meaibma mocosa del eslóniago y los 
testínos delgados. Según este profundó observador es muy ravoqQé 

Ir ircílacion gástrica p<Tmnne?c;i sol;i mucho tiempo; en el 'ma- 
jar número de casos llp;;a ó se estiende á los iuleslinos, v entón- 
eos hay (/f/^íro-í'rííír ííís ; otras veces irritación nías ó menos ín* 
flamatori i [trincijiia por los intestinos delgados, es decir por una 
eaterilis, pero tampoco) tarda en comunicarse á la membrana mu- 
cosa del estómago^ y tambicn hay gastro^e»ki'iíis. 

Daiaote 6igk» ha estada desconocida la verdadera naturaleza 
de: Im- aleoctoMp^dél oitóviago y do loa iiileslmbs ^ ó pesar da acr 
tan fmoedUgi'y ovBici^isaOi aoiique Taríadás eB anafortmis, ha»* 
It ífiie el inmortal Bronsa^ia ^or medio de un :afi41itós!aeTer0) j 
comparanéo los.fenónifrfos -prodaeidos por las cnferihedades es^ 
terna» qae había observado en su prácli¡»>qiiírKrgieáv cúi los f&> 
nóracnos, aunque menos fáciles de ver y comprender, de las 
afecciones internas observadas en su práctica in»Vl irn. Uoíjó á co- 
nocer que en el mayor número de casos las cnferiiH'dades, tanto 
internas como esternas, eran el efecto de la irritación, ó si so 
quiere, de la inflamación ; que la mayor parto de las enfermeda'* 
des tenían un punto de partida que casi siempre se podia indi- 
€if & sefialar da una;iiw»cra asaeto, «*^t«o de Irritación ^ cu 
ana ptalahra, qoa constituía esancíalmettle la enferntadad , y que 
por oonsigUienta ibJrcia.* este «oeotro' dé irrítaeion' debía -dirigiraa 
' M método earátWoj 71 ffo 'fii loa-siaténas que nada son pqr.fti ' 
nismos; ni para aada sirven» ñas ^0 para indioar al sHioda la 
ifrilacion^óial órgano que padece. : ' . 

El conocimiento de las enfermedades esternas es, s}b disputa, 
el que ha conducido al de las internas. En efecto, las inflama» ' 
cienes cstci nas> están generalmente acompañadas de t nairo circuns- 
tancias priiu ipales que caracterizan el tipo principal tic la infla- 
• macion esterna llamada jlemon , á saber dolor ^ t\tmc facción^ calor y 
rubicundez. Sin embargo puede íalldr alguna 6 algunas do estas 
ciséunstencias, sin que por eso (alie la irritación , ó, lo que es 
lo misoM/élanniento da 'aétividád> ea la parte irritada. Por poeo 
qae se anmonte r ó' por poeo intensa qae .sea esta irritadon, ,ea- 
citft aUeracíoqes 6 'desórdenes on parles: mas 6 menos dístanlea 
{^mpaiiak)^ 'A noiaor> que.esla irritacios tenga sa asiento en una 
parte poco sensible de pocas ó ninguna simíuilia . oan . oiroa 
^^sgaaos. 

Estas alteracrofies ó desórdenes simpáticos son de muchos gé- 
neros; pero hav uno que sp encuentra ( 011 üiucha mas frecuencia 
qvo todos los demás bajo la intlucacia de uqa .irritación roas^ Ó 
meaos inüamatoriai e<9 la /««¿i'tfi.- . .6 -V: .i- ; 
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La fiebre ó caienlura jamás ha sido ni es mas que uno <Ic los * 
sintonías de uoa irritacioti ó iuAamaciofi iocal^ jaiolema ó ya«s- 
terna. , , 

Un panarizo, un divieso, una -oflalmia, una angina y oirás 
flegmasías externas producen muchas veces la fiebre; sin embar- 
go á ninguno se le hdbia oMinridD janée q M Mk k t w r.k fiebre, ea 
estos eesost mss qme tamo m siBlmna «ocesorio ée bs »flaaMWÍo«- 
Bes loeelce. Pera los ««lores bebien beebó de la fiebse «no e«lw^ 
medad sui generis , llsnodo eacfifMl, onendo «o leoian á la visla «t 
sitio de le irritación qne ocasionaba este slolonw. Mas la analo- 
l^a paróse ^ue bebiera debido hacer |>resaniir que éstas fiebres 
eran producidas por ia misma cansa que las precedentes, es decir 
por una inflamación local. Se trataba pues de determinar e! sífro 
de estas fiebres llamadas esenciales, y el profesor Broossais llegó 
á demostrar lo que otros ya habían traslucido, á saber, que este si* 
tío era la mciubrana mucosa del tubo digestivo, particularmente 
la del estómago é inleslinu^ delgados. 

La autopsia oadavérica ha probado osla o< o > cI bp presentando 
eonstantesMote sefiales de ia0a«iaeie« eo el canal ialaacinal de to« 
dos 1^0 ^«e araerett de estas tniameeloBos gastvo-inlestinalés. 

Todas las iaflaoiaciones puede« modifioarse ó toaar Tarías for»' 
mas en los diferentes tejidos de la eoonooda, pero «ingnna adqnio* 
re tantas coaso la irritación de la nembrana mucosa gastro-inte»» 
tinnl; as! es quesería difícil encontrar absolutamente la misma 
forma eu dos ¡ndividnos. Mas esta? diferencia?; ó diversidades de 
£orma no son un si^mo de una afección de distinla naturaleza, SI- 
DO el efecto del grado de inflaíuacion que desarrolla simpatías mas 
ó menos numerosas, según la intensidad de esta, la constiittcion, 
la edad y la irritabilidad del enfermo. 

Loe autores antiguos no habían dejado de conocer lodos estos 
difarenles grsdos é ▼attadades de la'irritaolon gaalro4«teitÍBaf, 
pero luisian de ellas otras tantss enferoMdbdespartiettlareSf per- 
f«e estaban acostumbrados á dar nn «onibredeenferAedades á pn - 
grupo determinado de síntomas, y por esta razón formaim infisi* 
' dad de fiebres que Pinel redujo á las inÍlamatorías« büieaae, moi 
cosas, malignas, adinámicas y ataxo-adinámicas. Pero aun estas 
- mismas fiebres ó calenturas de Pinel no son mas que gastritis ó 
' gastro-enteritis de difereales grados eu indiriduos de diíereBles 
temperamentos. 

Asi pues, la irritación gástrica ó gastro-inteslinal puede ser 
• ligiera y lomar la forma de lo que se ha llamado saburra; puede te- 
■er<Qa grado'mas y adouirir la forma de una fiebre gástrica ligen* 
BsU ¡nisnia fiídnre paeoo aamentoe y baeefne fnms, odoidintiBi^' 
aiáxica^ tifoidea, eotériea, dtc, sega« la inlensioB de ]iLca«sa pm** 
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duclora, y sobretodo según que e! enfermo <>ca de tempera mentó 
saoguineo, bilioso, linfático, nervioso, ^c. lodos estos casos, 
bav evideotemcnte gastritis ó gastro-enteritis. 

La gastro-enlerilis puede dividirse , como la gastritis, euagu-' 
ü y crónica* 

Oñtiré'eiUeritíi agudtu 

' La ^tro-enlerilis aguda psede también, como la gasiritis aga* 
fveaealar trea grados o variedades ligera, :grave y gra- 
vísima. 

I. Gastr o -enteritis aguda ligera, A esta osprí ic ó roriednd de la 
^a!$tro-pnteritis es exactamente aplicable lo que hemos dicho res- 
pecto de la gastritis ligera, por ser la misitía enfermedad y de la 
misma naturaleza: es una irritación del estomago j de los intes- 
tinos delgados á un grado ligero. Véase ademas Saburra. 

II. GúÉtréHíidutiJtiB aguda grav$, Taflibien ge diluida rala gaa* 
Iro^esleriíis por .el aotoc del arliealo GastnheiiUeriii* del Dteno* 
«ría ée in Dioeimiarío$ en gastro-enterítia por envenepamíeiito 
4 intoxicación; gaatro-enteritis idiopilica-aguda; gaslro-enteritis 
iivónica y gastro-enteritis de las fiebres. 

Todo lo^«e beáM dicho de la gastritis aguda grave, respecto 
á su división yá su curación , es también aplicable á la gas- 
tro-enteriiis grave, porque esta no se diferencia do aquella mea 
que en 1» rnnvur intensidad y eslension de la irritación. 

Ilf . Gastroenteritis aguda graviaima. Ksta comprende todos los 
tifos de los que hemos iiablado eo el artículo caientura» 

Goíiro^imlmiU crMap. 

tilla irfitaaioaf aatro-inteatinal presenta «ainhiien* ceno la agn«> 

da, variedades ó difiareocias que dependen de la intenaidad de la . 
irrítacion,del teoiperaaaenlo de lea individuos, de su sensibilidad, 
edad y sexo; de las alteraciones que una larga inflamación baja 

prodocido en los tejidos enfermos y del sitio de la afección. 

1." Vatiiet>ad. Gastro-entero-4ne»enteritis crónica. £sla presenta 
pnlso fobrll, laxitud, abatimiento, calor, sed, éic. por la noche 
se agravan los síntomas, hay sudores en \a exacervacion que se 
verifica por la noche, y á proporción que la enfermedad progre^ 
sa se enflaquece estraordinariamente el enfermo. A esta variedad 
de la gastroenteritis crónica se la ba dado los noadbres de /Mnt 
bnÍAHiervÍMa» iinmdo huf irriladon cenbral y de iak(B$ mmMMíá 
Mido liey^eiM é«laiDborila»ieoto del vknire, ó Wan diarreei 
ii deair eompiiaidon de eelltia. 
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Bili ÉmhrmtM wtam eieliwi)ra.ilo.ié9 iiiiM, y Imbu}^ 
difpQMÉO» á padkMrla «onlos qoe mis farecen fuertes y robustoi, 
pero en quienes predomina el «Blema linfálico; ios abolagaápi, 
giotones» oríadoi tio m rógimen muidos 5: si4a nsocho cuidado; loi 

que tienen una disposición h las afecciones linfática? y al raqal» , ¡ 
üsmo, V en íin n qucliiis que crcron umcbo en poco tiempo. . ! 

Si consultamos la esperiencia para saber que método curntÍTo i 
<lo1)p preferirse en esta flcgmasia , MIainada también atrophia id 
Uihts infantum, fiüconia^ enfrnrtn, tisis memntérim, y vulgaiiueiile 
encanij amiento ) bailaremos que sus respuestas do sou oomplela- 
meiite Miísfaclorias á primera vista. Es verdad qae se'baftfiito 
niSÍMcoo tadoi loiflmÍMiM»qoe nriolerisalMelwgi^^ ' 
«I tercer periodo íb wU eñhmeMs omm eon »oa el i «ia H 
wm aolMl ««eolente ó^euilaBelMi, «im'goÉeresos^ leftamr» 
goe j m aire poroy 'Tívo^ pero^ ats ét.niM wdadvj mat fn- ^ 
cuente que ol mayor sáracro se muere» á fewr4e este régimen ] 
eminentemente tónico y nutritivo. Hay otfos que , abandonados á ' 
te iialiiralr/n , se curan con solo h nuidanza de aires v un régimea 
mejor arreglado (|nc r\ sofiiiido hasta entonces. Tauibien los bay 
que so han restableciilo €<mu|i1i'(;iiiipm [r» con la absliijiMiciá, !(weino» 
IjenleS) los mucílatros aziK arados . los laxantes ni ucosu-sa cariños» 

Lias cvacuaLíúneí» saiigunieas locales. Muchos autores dicen que 
ilie' diio^Hieaes reavltados el uso de Jes purgante» ; pero pa- 
me ier ffte «t eaM do decir . ^> la* MpOTioMi ea cogaftaat: 
Para salir ^ eita perplejidad eaweeitoeÍMHiiér^eMk ktego qoe 
lodos los porga n tea MlanlM deben dealomM iemaBienté del 
método carativo de esta enbrmedad; «abMT'&oaálMi tea nédiea* I 
ésperi mentados de todaa las escuelas. . , f 

Cuando la intumescencia del vientre y el enflaquecimiento de É 
los miembros, del thorax v de h rí>rr\ no están neompr^nado« d»' | 
rabioundez en ios bordes de la lengua , de sed. de nauseas. <1lm(í- | 
mitos, de calor seco de la piel sobie todo en el abdómen, ni de 
cóUcos y diarrea; si por otra parte el niilo es naturalmente poca 
cosa , está pálido ó descolorido y ba nacido de padres linfáticos; 
s! ht aido oriado por nodriza que tenga este éai^o tempéraiDentq 
liallliwi,*d» m ha tido aKmaatadMan-MnCfeNidas afiiiaia»4 ikéikh 
leches , ó poco tm rga daa de natefia.taalflika «iMítoocas m aolM»f 
ti al «aferaio en un 9ÍtiO'Ventilado/>tfeoO'«7i:dei<lenipevatara.cle-' 
vada; sO'ie Itadré ye»aÍMrigado, y sé te pondráiáliuso de lo» 
alimentos sacados del reino anima), como los buaaaa caldos coa 
arro7 ó cualquiera de las demás féeulaa, las gelatinas r &c. La be- 
bida debe componerse de buen vinO aguado. Tnmbien será moj 
útíhuna int'usiun de ruibarbo toivi ida oiarfaiiicBie y en pequeña 
dosis nq^para escitar ó mover muríio rbvirnhro ilj»iMiiiiyao>ririñpt $e 
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prescribirán A pnf^oo al aire libre, las fríp^rJ^s sobre (odo el rupr-» 
po, los baños ( iilienles sulfurosos, y aun mejpr los aromáticos. Fi- 
nalmente) no se omilirá medio alguno para reanimar las funcio- 
nes de la piel, produciendo al mismo licinpo una derivación hácia \ 
ella; se eslimulará uioderadamenle el estómago ó el duodeno, y S6 
lotrodocirán en el organismo natoríftlea BntritiTOB buéiia calí* 
dad; pero téngase muy preseoteqoe st te paia una altt dó loa U« 
miles , irritando demasiado la mémbrana mocosa de las vi«s díjg«á« 
tiras; en logar de escilarla solamente al grado necesario para que ^ 
seaa compictamenle clavorados, hajL-la prolM^ilidad ó espoaíeion'^ 
de aumentar la irritación de dicha membrana y la de los ganglios 
mesentéricos, Esta rompliratíon será tanto mas temible cuanto que 
lodos los tejidos están dispuestos á inflamarse en un individuo afeo- 
lado va de inflamación crónica, cuando causas ocasionales favore- 
cen esta mala predisposición. Asi pues, cuando la lengua se pone 
rnbicuiiida ó encendida, la piel caliente y seca, si se deja aeuiir 
k B«d, y sobre todo si-aobrevieoe el vómito ó la diarrea, se re- 
OQBciará íomediatamente á los estimalantes, y prescindieDdo da I» 
tfeecíoii mestBliríca, se reoorrirá solamente á b: dieta, k loa atfem- 
peraJBtcs, y ana á las evacoaeioDcs sangaieeaa leeales, propoiw 
daimdas af estado de las. fuerzas del eo£emo y al grado de la en- 
fermedad. Mas tarde, se poede algunas veces volver á los prime* 
ros remedios, pero entonces es muy dudoso su huvn pfpcto. Con 
la ( ircunspofcion debida, se evita la nci rsidad de recurrir al ré- 
gimen aniitlo^ístico. El método curativo de esta enfermedad con los 
OQtritivos V los tónicos ocasiona muchas voces plenitud en los in- 
testinos ó estreñimiento, y para precaver uim ú otro, se usará de 
coaado en cuando el agua con miél, ó el cocimiento de las cirue* 
laspasaa.- - 

8i-el enfermo preseála al contrario todos loa sinlomas de la 

enteritis, ademas da Eos do la mesenteritis; si se le ha atracado 
de alimentos demasiado esaitmUes ó indigestos; si el vientre ebtá 
dolorido 4 la presión, la piel muy caliente jf acre al tsolb, y st una- 

diarrea crónica indica que los intestinos gruesos comparten el es- 
tado inflamatorio, entonf cs se prescribirá la dicta, la nbstinencia 
de todo alimento aniiual y aun del caldo, las bebidas raucilagi- 
uo&as azucaradas, las aplicaciones repetidas de un pequeño número 
de sanguijuelas en el abdomen ó en el ano, los fomentos ó cataplas- 
mas eaiolioales sobre el vientre, los bapos libios y las lav-aliva ntu- 

'cilaginosas. - J 

" Lvego.'qne, por estOE'imidBoa, tai'Ceaado fodoavUn sígnoi de , 

irritacieBi>^ialrica éinlealiiMiUí qne la pjél ha veoolnraíde poeé iopoM... 

co la temperatura <|ite ddbe>leneii^ jrqvcl se him «egularizado lae« , 

ffliifeiooes de los imtcatinoiiy eli niÉgéik 48101 OBÉrláBo reoiiniláá^eii , 
romo IIL 26 
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tónieos, y (odavia menos á los purganles. Basla conducir poco á po- 
co el enfermo & un régimen nulritivo j atemperante á la vez, dan- 
pequelias tewde ftciihi de p«tfttfiSf -sémola» fideos, sagú, si- ' 
bj^ io., ;;)rcparMla9'coa agoa j «Eoear ▼ «ronnUiidas ooii eltgu 
da fior de naranjo y ana pequefia flaotioad de acafrao* Las esrofl» 
serán, de lodos los alimentns, a4{wllo8.á lea éuales ao se lecarri» 
rá, sino en áltíaM» término, sobre lodo si, como sucede con dema- 
siada frecaeneia, ha sido la cansa de la eafemiedad el abaso de vit 
alimentación animal suculenta. 

En este caso, como en los precedentes, es útil muchas veces 
emplear purgantes suaves, con el fin de que permanezca lo menos 
posible el residuo alimenticio sobre la luemiirana mucosa de Jos 
intestinos. Fácil es conocer U diftculiad de tener un justo medio, 
porque los preceptos no puedeo ya servir de gofa hmiedlala; lics< 
perieneia lola es la que puede íadloar bÉwta que ponto esntisas 
•aolidlar ks' dejei^Bes y dar alinMsnIós. El calor de la pitl» 
nno de los manantlale» mas preeioaoe do iodíeio iobie esíe poile 
de préctioa. 

Si á pesar de tomar todas las precauciones para tener al enfer- 
mo en un régimen sustancioso, cesa ó se suspende el bien quí 
babia conseguido, y reaparecen los síntomas de irrilacion. me- 
nester toda via recurrir á la dieta, á los emolientes, y también á 
las emisiones sanguíneas locales, si aun no está muy estcnnaduel 
enfermo. * •* 

Be nenester baber sido testigo de los buenos efectos del arfis- 
do antiflogístioo en esta enfermedad para persuadirse « i |Mmrés 
k autoridad de lodos los antores y de todos los pvdeiieoB, que fm- 
da. contener sus procréeos j ano curarla. Con «I bien entendido 
que no debe descuidarse ninguna de las precauciones bígiéoicas 
necesarias en todas las enfermedades crónicas. Loe niños afectados 
de esta enfermedad soportan farilmente la dieta, si se trence! rol- 
dado de no hacerla durar mas que algunos dias, al cabo de los cua- 
les se permiten alimentos ligeros, y después se vuelve á la ahsli- 
nencia. En cuanto á la aplicación de las saoj^uijuelas, está sujeia 
á ciertas reglas sin las coales podría ser mas perjudicial que útil 
dicba aplicación. Tres ó cuairo !>anguijuelas solauienle, ya alseií 
^ya al ranire, no pueden beeer mal y el bien; cuya apli* 

eaeien se repetirá tantas fooes oomo io reÉifefe di onior del 
tre, y cada yes se dejeri oOrrer menos la 'sangre de Iss-pioalnns 
de las sangQi]aelas 

- Una persewiineia infatigable, spsa atertoíon aostenida y un zc- 
lo verdaderamente filantrópico se neeesiian en el maS alto 
ptna la dirección de la terapéutica de esta enfermedad. Un poco 
in«S4iU4 ó.mas acá dei pnnlo ée la difieoltad bac» iitáláies las pte* 
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. (iliciones uiejor couibiuudaá j coQvierie en nocivos los Ui^^diu^ me* 
jor ealcniados. 

Los dés método» curatiTos qoe «eabamos de ««poner se pondrán 
en oso alternaliyaraente dorasile 'niicliotf inóaes,^ y aun afto^ algu- 
nas veces. Bara vez podrá el profesor limitarse á udo, pero eo nin« 
gan caso deberá perder de «isla que la mayor parle de los nifios*' 
que padecen osla enfermedad mueren de la inflamación crónica de 
la morn}>rana mucosa gaslro-inteslinal ó de la iiileslinal solamente 
mas hu n que de la roesenterilis.6 de la degeneraeM^A de los gan** 
glios dei inescntcrio. 

Al iomorlai Broussais es á quien se debe la inlroduccion del. 
régimen atemperante, mas ó menos antiflogístico, según las cir- 
cunstancias de ía enfermedad y del euíeruio, eu la curaqiop de 
esta dolendá, y es, si» dÍ8pula\ una do las mas fetices aplicación 
lies de -sns ideaa sobre la inOamacloa eróoica de las pairtes. anejas 
á fas membránasnmoQsas. Pero-algnnos.han quedd(fe bajASU nomr 
bre 7 entendiendo mal su dootrina ó abasando de ella, generaliiEar 
deáianado sos ideas, y hacer de la dlete« de loa emolientes y dé 
bs sangrías locales el mékulo cnrativo comen ¿ general de esta 
flegmasía. Sin omhargo, este abuso, aun que malo, es miubo inc- , 
Bos peligroso que el de los tónicos y el de los mercuriales reco- 
mendados por varios médicos. Finalmente, cada práclico podrá 
sustituir, según mejor le parezca, la sustancia amarga que crea 
preferible al ruibarbo que hemos propuesto, para Henar la indica- 
cton.sin ofrecer mas inconvenientes; pero pensamos oueen el dia 
ae.babrA aforlnnadamcnto matkos profesores dignos «e es|<p nqm^ 
bre qoa reonrraa á laa muobaa firmólas 4|Qe el enpiriamQ^lia di-> 
rigido como osjpecificas contra esta enfermedad « jr.enlno laa cnaleá 
solo«ilar«aM»la opiata meien^értca de algunas Jrarmaeopeas , que 
es un compuesto inforaae de rafa d^ jaro, de aloes, de ruibarbo, 
de limaduras do hierro, de mercurio dulcOf^de bídiVülíaraio.de 
amoniaco, de polvos de cornnquino y de sen. 

En cuanto á la irritación aislada ó infarto de los ganglios del 
mesenterio, efecto del llamado vicio escrofuloso. Véase el ajrlictt» 
lo Escrófulas. ' . .' 

2.' VAOiEDAD. Los síntomas de esta especie de gaslro-^nteritis 
crónica son poco diferentes de los de la variedad anterior.. El pri- 
mevo jifriaeipai saele ser-tnaa digestíon lenta , acompasada 4e mt 
UgatM^ttovImieato febril:, daseannaldo ó Imparoefilible al enfermo^ , 
* aoior vinoso y obscuro éa la-fiel »^ y «dolores, en d|ferenlas ffegHih 
aeit..ea'dtcir eaiol^rdiaa ^.ert ó nia g o dmadolanirrílpcion prMa- 
aaiaa'ett'MitaAiaaera y el ealermQ ea nervioso. En este último ca« 
so es en eí que se suele presentar como síntoma el dolor del es- 
tóinag o ^;aL«cnal , 'üQgMi su iataMlim. y . ei, mod» >4o senlirlo^l 
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fermo, ha recibido [<)S nomhres de cardialgía» gmiralgia^ gasírth- 
yfmíVi, rescoldera, dolor nervioso de estómago , &c. En otros casos se 
siente este dolor simpático en la región del hígado, ó en la del 
brazo, v por, lo tanlo le han llamado hepático óesplénico. Tauibico 
ha reeniido estos dos últimos BMvbres scguu que te tentia en él 
benbro dm«Íio<ó m el ii^ie^a«'SÍD endurgo no deben con- 
findÍTM es|M díferealtie fbtniM 6 variedade» de U aasUie^aitori- 
tís eréttiea een la» irritacioBes primiliTas del hígado é del hai». 
Bb otfo tiempo, coando un iodividQO difaría mal, y preseelabn 
una tamefaccion ó infarto, ma^or ó menor, en el hígado, en el 
bazo, ó en al^nn otro punto del abdomen, se le administraban los 
supuestos fundentes, como la saponaria, las achicorias amargas, 
los pnr<i;\nles, y aun la quina y otros tónicos esliníulantes. Que 
haya n no haya fiebre, semejante medicación es alisurda. y no pue- 
de cuHvenir. Debe dirigirse esta al sitio fundanieiiLal de 4a enfer- 
medad, es decir á la irritación, j no á los síntomas de ella. Por 
k> tanto debe reeerrirse al método atemperante bms ó n^os aii- 
iHlogísláao; omlipdetfn otro ame^de ealé es eqnlírooado y perju- 
dicSal* 

' 3.* VARfEDAD. En nata variedad de la gastris ó gastroHBnleritie 
erónica (llamadn'Ctiiereato ó hambre canina enando* deipm de oo- 
áier con ansia una gran otntidnd de alimentos, se vottitan; j BuU^ 

mia ó hambre boipma, cuando no se vomita á pesar de lomarse los ali- 
mentos con voracidad es inútil ocuparse en disputar sobre '<t debe 
ó no colocarse entre las neurosis del estómago. No es mas i]uv uno 
dé los numerosos síutomas de la irritación primilivíi, secundaria 
ó simpática de esta viscera. Por consiguiente, para coinhalir ó ha- 
cer cesar ia ciaorenia ó la bulímia, es menester hacer cesar esta 
irrItacfhMi. Loa aibteeawi.qtte aoompanan á esta variedad, de. la ir- 
yftáaidft '^áalrien d g«élro4nteafioal piéMOten-niaabaa dtáerendaa 
y^nldl aii li lla nla a tfueeeria in^poiiUa ftirmarmná ñonegvááMiéxacH 
ta. Pero es indudable que todoa<loa;aáotomaá eeginloos y de rela«* 
cion dtípenden del estómago, supuesto qoe^fat^ismiattoíon 4e loa 
aliméiklos , la abstinencia do ledos iéat «¡^«iaiinrilantea fttttímm» 
lantes bnren cesar este estado. 

4 ■ V \niET>Ai>.- Hipocondría. Cuando la irrflacioB ||4slrica ó 
gastro-intestin<al persevera , y el enfermo se poiic pensativo ó me- 
ditabundo, triste, y se oclj{).i (oniiini unentc de lo que csperitueaia, 
tiene lo que i;e ha llarnado ¡upocotulría , la cual no es un -^eñoi 
Otia aprensión , ni una preoeupa^ ion , como han dicho algunos j - 
eMMtk ^tVos qtie ; 'deseonocíeodo ei asiento y la ciausa deeliia:-afeott 
ciOWl'%iii' pfofeHÜO' n i f or m exiitiwBia- á'nonlMir an ignomMa... 

ÍAk Htnlomns'éi Ma alMo» NNr>t|n -Iníriñáni.fnlr oon jd»- 
ÜHUndae ««ene«tM4oa WfMníidrims ev'f«íeiBn*n«nB iiürti 
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006, ^ de- cftUi dtferéncM nace «n 'gran parte-ttu idM el ima* 
gisarsé que stt «nIérflMdad es (al naluraleBa iqiie jtaia w ln} 
vitio scBMjaote. Sin embargo^ .conslanlemeiile se bailan loa ^«e. 

aaoncian la irritación gastro-enlérioBf pero los síntomas "'rfiáíti, - 
ce» de lu irritación local vanan según la sensibilidad, la consii^ 
cioh, la edad, el sexo, el grado de la enfermedad, y el f^net^ 
de ocupación ñü] enfermo, cuyQ moral está siempre mas é mOMf 
. afectada €on piotivo del padecimiento de las visceras. 

]^ duración de la hipocondría es larga y no tiene termino fijo; 
es por lo coman continua , aunque, en ciertos casos, parece ser 
iDlcrmilcntc; algunas veces no se termina, sino con la vida, lia- 
ra vez ocasiona la muerte, la cual es entonces precedida de pér- 
dida de faenas y de. mamoio.' 

L» exaltaolon y la ostravnganoia de las racoltodes in4elec(na^ 

halNan becho<ooii«dtrar k la ■ bipoeoodria eomo ««na enfmie*' 
dad imaginaría , coloeándola- nnos entre las vesanias,. o4m ea^ 
trc las neurosis, <&e.; pero. eS' un error. Es, si se qahsrey nn 
mal de imaginación; pero ocasionado por padecimientos reales> 
amíque vivamente sentidos por nn cerebro demasiado scnsüile; la - 
imaginación, como todas las facultades intclertnnle? (leí hombre, 
tiene an órgano en el encéfalo, lo cual debe tencrst^ ])r('scnle; y 
supuesto que el hipocondríaco sufre realmente, el ihcíIíio, nienc» 
que olro alguno, no debe disputarle la Irisle venuja de quejarse 
desús males, y solo debe procurar conseguir de él la docilidad J 
el deseo de corarse . conforinábdosé é lodo la cjue.se le preseríbu. ^ 

La esaáUidoB t ía catra vagancia de las lacalladcs neníales, de 
qDéaciÍNiaM6 de oaliÍar ,'e6 eiempre el efecto de la irrilacáon de 
algún órgano^ asi oenno la foiánaciion de gases, la (i¡arfea.d el eslce* 
tfioiitnto, loe emolda ó regüeldos, la incomodidad mas ó menos 
dolorosa en el estómago, la rubicUVidez ó sequedad ^de la lenr 
gua , dtc., son ainlAosas de. la irrilacioii- gáslríca ó. gaaUo-i^tear 
üüal. " 

Araso se dir^ que si la hipocondría no es mas qno una írrita- 
ciüu o una inflamación de los órganos digestivos, ¿cómo se espli- 
ca el alivio que esperimentan Jos enfermos las mas veces con el 
uso de los alimentos suculentos , del buen tído y de los estimutaii^ 
les? He aquí la^s^Mieaeiei»: Cn iM.imtectanes'^crónicaBid^UjQSl^ 
magoquevo ne ban-ielevadp «di isifado.de inflaanisiDnnf el estónia* . 
^jio^a^iperdidó 'lodafin sti aptitiid^i afiéeterse agnsdablemelila • 
jwrJos 4liiddnlbB<, Wns'tónicos j oli.bnén vino. JSe calienta en dis^ 
posición de no ponerse dolorido basta el fin de la digesUon,. dos 
é ines horas daspdcff de Imber comido* Si^ en esta época, se dan 
estinmlautesv como virios fuertes, carnes snmlentas, &c. , el es- 
ldaiago:-sn>eiieÉefiU<a* bien e^n eslas susUncias^ y\ma esfttrimea*- 

« 
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XA dorante algún liempo una sensación de bienestar qnc embola ó 
lltsimala el dolor. Poro roiiio, por la acción de este m/Modo. ad- 
quiere un nuevo aumento la ¡irilüciou, el estomüijo se rehusa. 
A todo alimenlo; los dolores se aumcnlan y el eníenno se enfla- 
qucrc enlouces se le dan vomiiivos, purgantes, aiiijiis minera- 
Jes. A-c puede mny bien experimentar un ali>io luoracntáneo^ 
con alguno «le ebioi» remedios; pero como obran á la manera de 
los tónicos, auneateo al fin la irritaHon que liBbíáii «alimio «I, 
principio, la cual Melera al grado ioiaaulorío^.y la digestios 
m haM anas éoloraa ? no pocas veces imposible del todo. 
' Todavía es aiair 6i^lmspender.ol dolor d iaeomodidad del os- . 
téoiafo cuaoda no ealA irriladto mas qne en no punto de su es^ 
tensión; £n este caso, que es comunmente el de los hipocondria- 
cos, las partes sanas . agradablemente afectadas ]>or los eslímu- • 
lanlrs . pspprimenlau una sensación do placer ([ue luiee oi\ i(lar - 
el dolor de la parle enferma; pero se pone uias sensible y se in- 
flama mas; la inflamación se estiende y llega á conislituír una 
verdadera gastritis ó gastro-cnterilis aguda. 

La ex.a Ilación y desórden de las facultades mentales depende 
de la inflnenda (¡no* el ealóoMigo irritado ejeree lobra' el om- 
bm. Todaf lat porsoias que pádeoen kabittuimenle del eil6aiago 
oipeiteeiilan al cabo de masÓBienos tiempo elgnna-jalCeracHUi 
en la raion; están inquietas y se persuaden que tienon una 
Itfitd de enfermedades. Finalmente resnita el oonjanto de sfnto* 
mas i que se ha dado el nombre de hipocondría. 

Todas las irritaciones crónicas del canal intestinal no produ- 
cen sieriiprc estos síntomas. En los individuos de una conslidi- 
cíon floja, indolente y linfática, puede alterarse y aun dcsnr*,Mni- 
«arse el estómago, sin que tengan, por decirlo asi, ¡a percepciuo 
de ello; asi es que rara tc¿ son hipocondriacos; pero sí lo son 
sobre todo los de uo tomperameato bilioso jó nervioso y aquellos 
¿ quienes sa gosto les inclina & los esiodios y á la meditaeioa^ 
cuvo candmr essmy aeÜTO « 7 cnyrjennbilidad ae iualta con fa« 
ollidad; a« es que nada tiene de esliMo ^lie íaa Irritaciones dsl 
oanal inCÓlinal esciten numerosaft simoatiás, espasmos, ccñilal- 
glne; alierracionee del juicio, &c., y en nn toda la aarie de los.sia< 
•tonas protciformcs que constituyen la hipocondría. 

Por eonsiguiente la hipocondría no es una enfermedad mas 
misteriosa que las demás; es una irritación crónica de las vías gás- 
tricas en los individuos .de una coQ&iiiucion irritjihiei nerviosa, 
-melancólica, &c. ' ^ • • 

t ' La cm acioH de la hipocondría no es tan difícil como se ha creí- 
do. Esta difienllad nace príncipabéante de dos :causas: i.* dolo 
^ Meíl fpe es Imeer obaarar ám hi^eeondriaios m.régimen qne 
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tlgañas veces debe seguirse mvclíos meses j ano afios, .en cajo ca« 
80 pierden la paciencia, si* oo consiguen prqnto el alivio que de él 
esperaban; y 2/ de que, procurándoles.aienpre d casi siempre- 
un bienosiar, aunque pasagero, los tónicos, los alimentos suca- 
lentos, el buen vino. &c., este alivio les induce á repetir con de- 
masiada frecuencia estos medios, Ins cuales eScitan mas y mas los 
órganos digestivos, } no hacen masque añadir una irritación á 
la que ya esperimcnlan. Asi pues, debe desterrarse del régimen 
de los hipocondriacos el uso de las carnes de vaca , carnero y, 
caía, como laminen toda olaaeí de pastas y de -saUioti , los gaísoa 
y todo manjar cqíi especias, los licores esplritoosos, el caie, loa 
vinos fuertes , &c.' Estos enfermos tienen necesidad de ser antmaj« 
dos, T dé que se Ies persuada que la constancia les hará . triunfar 
de todos los obstáculos. Se les acostambrará poco á poco al ré* 
gimen atemperante, v á pesar de so repugnancia los primeros diaSt 
acaban por acostumbrarse á ó!. 

Las sustancias farináceas, como el arrroz, la tapioca, los fi- 
deos linos, la sémola, el sagú, y el salep, las carnes blancas j tier- 
nas, como el pollo, la ternera, el pichón, el cordero, &c., deben 
formar la base principal de su alimento. Se podrá permitir á cs- 
loa enfermos verduras tiernas, así como frutas tiernas cuando su . 
estómaio las soporto bien y no produzcan ▼entosidades.ni diarrea. 
La lecbe es acaso el alimento mas apropiado á estos casos, por- 
que contiene liaslantes matoríales nntritiTOS y porque irrita muy 
poco los órganos digestiTOs; |iero no debe prescribirse sino i 
aquellos individuos cuyo estómago la soporta bien y la digiere sin 
dificultad, pues do lo contrario se altera ó agria y produce fia- 
toosidades que atormentan al enfermo. Tomándola con azúcar se 
facilita su digestión; también se facilita asociándola alguna infu- 
sión aromática, como la de menta, la de melisa, &c. 

Las aguas minerales, ya naturales ó ya arliüciales, que tan fre- 
cuentemente se prescriben á los hipocondriacos, no les alivian 
sioo cuando la irritación es ligera, escitondo fai orina, el sudor, 
ó la- cámara; pero las mas yeces no.«liaoen mas que aliviar ó 
próámjir una cura paliativa, y, después de un cierto número de 
recaidas, ó no alivian ya ó no bs soportan^ los enfermos. El aire< 
del campo, los paseos, los juegos, la distracción, en una palabra 
el cambio de clima v de género de vida son por lo comnn mas 
íícifes que las mismas aguas. Sin embargo, cit los casos en que 
se jazguen convenientes, deben preferirse las aguas ligeramente 
salinas, y sobretodo las que son gaseosas. Las aguas sulfurosas - 
son demasiado estimulantes, y exasperan casi siempre las inflama-' 
Clones del canal intestinal. Éhagoa pura, siendo buena, solad 
lígerumente azucaradl es, en generalt la Mida mus «onvetileii(e$' 
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^ si lot ctofemoft no qui«rMi nliMlMtairaite pasuM na -ruó,'» 
ie Im ptraitirá mtff que an maj péqaefia ciatida¿ con • 

'Bale régimeii, Molido om pertaferanoía, €s Umbictt et-Btt* 
jar p«i«, evitar el' «itreñím lento qae eforncnta á ettos enfemoir 
porque este cerramieoto de mnlre es un e&dé ée le imlacion 
4e intestinos delgados, j haciendo cesar ta cansa, 
igaalmentc cesar el efecto. VAasc adcm;i«i Estreñimiento. 

S¡ el enfermo hubiese padecido almorranas fluenles y sehu- 
hicsí ti suprimido, se procurará renovar ó reemplazar el fiojo he- 
morroidal á Ueaelic lo de la aplicación de unas ocho, diez, doce, ó 
mas sanguijuelas á la margen del ano eu las épocas en qae este 
flujo sanguíneo aoostambraha á maDifesterae* 

5.* Vawba*»} Sicirr^y ^iiiecr del eslóoiago ó éa í^iei* 
Itnoa. Véaae él ñHicm\o €étmr. 

GASTAO-£NT£RO-£NC£FAUIiS. 

Fl Dr. Broussais ha dado este nombre y el de Ga;^tro-fnttriiis 
adriiamica , á la innarnacion simultánea del eslómaizo } del encé- 
falo Es la liebre tifoidea 6 tiphus de Hipócrates, Culi en v olrc> 
aíitiguos; de los Dres. Louis, Chomel, y otros inoilei iios; h ¡iehn 
miliar de üartcnfels; la fiebre pestilencial tuaiiyna de Riverio y 
etros ; la Hehr$ uihma de Brown ; la fiebre entero-tncsenáiríei íi 
lea Diea. Petil V Semai la éMnmtmiú del .Br>. BreleiíMaavit 
üéaigdidit» del Dn Bellj; el tMonUMm iniatined de caries aato- 
res; la eiUero-mesenteritis del Dr. Bouillaud ; la enteritiS'foUcvh» 
de liea Dres. Andral, Graveilhier« .Forget, &c.; la fiebre pútrida 
maHgna de los antiguos; la fiebre mesentdrica de BagUvio; la lentfí' 
nermosa de Willís y deHuxam; la sinoca pútrida y no pútrida de 
algunos; la angiaténica, nipninqo-rjástrica^ adcno-meningeay üAhir 
miro-atáxica de Pinel; fiebre conítnm grave y ttpAus sever de los 
médicos in(f\esc^i abdominal ttphus áe los médicos alemanes, <Sic. 
Se deja pues, couocer que esta enfermedad , en razón de su curso 
irregular, do sos foimaa' vaciadas, de sus numerosas compIicacíO' 
aest' .;f «aabre ledo de. laa epiBkmea taA iHiaNiitos y lanlltpUi*!*! 
OQibo o)^iiB9taa fMae hao-^emiliédt áábre 8QDal«italea«»^déM0 
lambieq tañar muchos métodoa:ciifativo8'ettpa.l€e cÍHles aataia^ 

tai^taronios los siete siguientes : 

.4." El méUídb mttiflopsiiiM. Cümáo ^Bí^mdaim 
ó ain otra complicación f|ue una cefalalgia mas é menos víoicnhT. 
aconsejan los Ores. Bouillaud , Luis y ChomeU qae desde el prin- 
cipio se pi?acli<||ue una sangría del brazo y que se auxilie esta con 
algunas sanguijuelas debajo de . las apófisis; mastoidoaS:, aplicáüáo- 
Us. también ai auu jíí iia^ .dulQr>ea QLab44Difij3*ií> • ' 
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' SI catedrátkso de dink» intem Boaillaud aconséjalas san- 
grías generales j copiosas, opa tras otra, auxiliadas de las locales 

con las ventosas ó las sanguijuelas; prro teniendo en considera- 
ción sin embargo f respecto n In cantidad que debe esíraerse, la 
fuerza, la edad y el sexo del enícrmo, ?>sí como las coroplicacio- 
nes. En los casos graves, dice esle prá( lieo, la parle media de 
sangre que be hecho estraer A cada individuo adulto ha sido de 
tres libras; el máximum de tuaU^j libras, y el mínimum dedos. 
£a los* casos menos sraTes la cantidad de sangre estraida ha sido 
de 33 ODsas lo mas; de 18 la cantidad media, y de 8 1 9 onzas It 
«entidad -menon Finalmente, en los casos ligeros, le sangre ostral* 
da ha sido de doce á ca toree onzas lo mas, y de seis á siete la 
cantidad media. £n suma se tc qué la fóranta del eatcdrátieo 
Boillaod varia desde el cero ó el nada basta tres libras j que el 
término medio es de una libra á libra y medía. En lo posible, de- 
be bacerse uso do este método curativo en la énní-a mas inmediata 
al principio de la enfermedad. A las evaciiat idurs «anguínen«? ee- 
neri>!( > y locales, el Dr. Bouillaud, y todos ios práctico'?, ifi ulcn 
coitio auxiliares: 1." la dieta y las bebidas refrigerantes (on»ü agua 
de goma, de grosellas, de limón ó de naranja con azúcar, y pe- 
rnios de liielo en la boca; las lavativas emolientes, ya solas, 
ya con almidón, ya con aeeite« ó ya ligeramenie ñarodtica^ las ca- 
taplasmas 6 loe fomentoft- con soslancias mncilagínosas; 3.* los 
balEos ó las afusiones de agna fría, y mejor la nieve sobre In 
cnbeca y el abdómen; tas compresas ó lociones de agua y vinagre 
nobre la frente ; 4." los vegigatorios en los miembros inferiores 
y sobre el abdómen-, y los sinapismos: el almizcle, el carbón 
y los cloruros. Tal es el método curativo llnmodo yucjiihvtf ó de 
las sangrías una l)a.i oíra, que no todos los prácticos ntlr^iílen, v 
•que, en su lugar, prefieren el siguiente: 1." una sangría de 3Ó á 32 
onzas^ cuando, al principio de ia enfermedad , hay reacción infla- 
matoria; 2." repetir esta sangría una ó dos veces en los diez ú 
4bce primeros nías, sl los fenómenos de reacción (como frecuem- 
cía, dilatación j dnieca del pulso, el calor y U rairicnndet de la 
enra y de la piel, la cefalalgia, la sed, persisten con inten- 
sion, é tambion si llega á presentarse una flegmasía intercurren- 
te, como nna ptlmonia por ejemplo; S.* abstenerse de lasemi* 
siones sanguíneas, 6 no liacerías mas que como ejp/ora^oros, si, 
de pronto, se observa el estupor, la postración de las fuerzas y 
la pequenez del pnlso; 4.** agregará estas dos ó tres sanirrías ge- 
nerales, según los casos y las complicaciones, la aplicación de al- 
gunas sanguijuelas, ya al epigástrio, ya á las fosas iliacas si hay 
diarrea y sensibilidad en el abdómen, ó ya al cuello ó á las apó- 
Háh mastoides cuando estas regiones eslau doloridas , ó bien en 

■ - ' 
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fia algoiMi TealosM jtUDtMaUm soWe tt. región toricifa Á ae 
WfU KstioD algaM en los hron^oioi. 

2.* Método evncuaníe. Los médtMM qae, oomoel Dr. Larroqva» 
atribajen U fiebre tifoidea á un estado saburral de las primeras 
Tias» empiezan itdanioíeCraiiila, deide el principia éb le enferme- 
dad, uno 6 muchos vomitÍTOS, sobre todo si cslan proniinriados los 
síntomas gástricos; algunos vasos de agua minern! ]iur<zani(N sí, 
al contrario, son muy ligeros esfos síntomas. Según esW nu tlíco, 
)a diarrea, el meleorismo, las formas alaxfca ó adináuiita de la 
enfernu'tlad, fínalincDle los casos graves, no son contraindicacío- 
ues del uso de lo^ laxantes. Los cólicos y las supcrpurgaciones , 
debea hacer suspender la medicación evacuante. Se auxilia la 
madicadoa eTaciuíate coa cataplatinaa cnolieiilas sobre el ab- 

El Dr. Brctonnean, y alfwios oíros ipe cr^a todatia en la 
iafloeocia de los bamores sobre la prodnociOB de las Aabrea tifeé* 
deas, y qoa astableeea por principio que , aQB<|Qe ie baga lo fia 

so (jiiicra , rara vez se impide el desarrollo y progreso del cxan- 
tciua intestinal, abstienen, durante el primor s< ptenarío y la 
mitad del segundi» , do (oda ostiniulacion del canal digestivo 
y de toda evac iiai ioii s niguinea. Preti* r( n la medicación evacuaii- 
le, tal corno uu vaso do la disolución áv inedia onza del sulfato 
de magne:3Ía en medio cuartillo de agua qqe se repite dos o Ires 
Taóe» al día y por algunos días, medicamento caya acdon, según 
este médico, tiene la propiedad da iBiprlaiir á la eafermedad na 
corso Boas favorable, y la de onoaersé á lodos los teéBiettoa da 
. «na reabsorción ieorosa, da laoiarrea aolianalÍTa j del meteoris- 
mo. Ei Dr. Luis parece inclinarse tanbiaa y ano prafarir al aa^ 
todo evacuante á todos los demás. 

£1 Dr. Michcl, que atribuye el defeeto de secreción de las 
membranas mucosas á una irrif ación nerviosa jjonoral , roíiii»ate 
esta enfermedad con el acetato de amoniaco y el láudaim, disof- 
"vicndo dos dracmas y niodia del acótalo v dioz y eebo gotas del 
láudano en siete ú urho on/ns de líquido gomoso. . 

Si ác agrava el delirio al mismo tiempo que se suprime la 
diarrea, se dará el maná asociado al sulfato de magnesia. Se cooíh 
batiNi la sofiolaaeíat el eoma, al delirio laoiUurao, al írio da la 
piel, el oolor axalado da los labias y la saprcam da la espaela* 
ración con el sulfato de quiníoat adailaisirado á peqoeiaado> 
ais, madioameolo que no obra m este caso coaM> iáiim^ siao 
como esoilaQt0 de la euroniacion y de la Mire* 

La diarrea colicuativa , que también se observa muchas Tcces 
después del día vigésimo do la onfermodad , codo batíanle co- 
lattuiaaata ai uso dei agua miaerai saiCiirosa artificial. Alguaas 
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iinguijuelu en pequeio sAmero, y avo repatídafi» bao prodnol- 
4o Imeaoi resallados coilra ka tallos da tendonas y at dalirl» 
fraoétíoo que se observa e& lua época |iooo avanzada de la e»<- 

fermedad. 

3, ^ Método éoni/icaniB. ¿A. qué época de la eolcmMdad fiueden 
administrarse los tónicos estimulantes Corao la quina ó sus prepa- 
raciones, los vinos generosos, el almizcle, el alcanfor, el é(er, el 
arel ato de amoniaco, &c.? Seguramente que no debe ser durao- 
te el periodo de reacción ni de iaflamacíon, sino mucho mas 
tarde, es decir después de manifestarse los síntomas adinámicos. 
En cuanto al grado que deberá tener este estado adinámico sola- 
mente puede aprenderse á U cabecera de los enfermos. £1 Dr. Sto- 
kcs, que ha mtíko iÁTesligaeioDes. sobre el estado del corasen y 
sobre el uso del vino en esla enfemiedad ha creído observar qae 
los estimlaates obran m«eho manos favorablemenls en lo» indivi- 
daos en quíenea el «orafon ba oontiwHido latiendo con vigor, que 
eo aquellos cayo ooraion se. halla en un estado opnesto. 

4. ^ Método con agentes creídos espociAcoi. Varios agentes far- 
macéuticos, reputados como capaces de oponerse á la corrupción 

• de los humores, (á la cual se ha atribuido la causa de ias fiebres 
graves; como ios ácidos minerales (sulfúrico y muriático), los lí- 
quidos gaseosos, como cerbeza y vino de champagne, el alumbre, 
el alcanfor, la quina, el sulfato de quinina, el gas ácido carbó- 
nico, las aguas gaseosas, el muriato de sosa, los cloruros alca* 
linos, las bebidas callentes, los bafios fríos, las afusiones frías, 
la * nieve aobfe el abdómeo, du}*, se han usado , preoonizado .y 
•baodoaado altemaitivamenle en la curación de estas enferme- 
dados la» ipwves corao lo son estas flegmasías en bs que se pre- 
sentan tinumMS adinámicos 6 aliístoos bien pronunciados. Sin' 
embargo , algunos de los remedios que hemos indicado, sin sep' 
verdaderos y útiles especificos, pueden ser útiles como buenos au- 
xiliares, tales son las bebidas acídulas gaseosas, los ácidos mi- 
nerales, que, muy dilatados en agua, forman líquidos atempe- 
rantes y astringentes no pocas veces lililes; el cloruro de sosa 
á la dosis de dos á tres dracmas para cada dos libras de agua 
endulzada con el jarabe de grosella; &c« 

6 * MMo upetkmiB» Eate método, tan antiguo como la me* 
diohia , descansa enteramente en la gran fé 6 cenfianm ^e si^~ 
tkne en la nalnra imdmoríúe.^ y que consiste en el reposo, en la 
dieta y en el uso de las bebidas dilayentes, de los tópicos emo- 
lientes, y de los medios higiénicos, como ventilación de la pieza 
del enfermo, aislamiento de este, mucha limpieza, &c., &c., es 
cl que cuenta mas ventajas y menor número de muertos, sobre 
todo precedido de las correspondientes evacnaciones de aangre. 
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6.* JfiMo raeionai^ 6 ^duokó M Dr. ChoMl. Esle MétoAs» 
que nejor podría llamarse sintomático^ consiste en ebgiír, con al 
tacto que da la esperienoia, entre todos los agentes farmáeéalicos, 

higiénicos V diclóh'cos, los qtie convienen mojor para combatir los 
sínlomas morbosos que actúa Imcnlc se observan. Asi es que, cii 
el primer periodo de la fiebre úíoidea, que él llama /ón/m iri//a- 
mutoria^ dice que se combalan las reacciones con los antiflogís- 
ticos generales ó locales, las bebidas diluyeulei», los tópicos emo- 
lientes, éic. Eq la forma biliosa, (fástrioa^ mucosa ó eatarral acon^ 
seja qMÍie moM 4 desmteffsee el mba áigeiltTOf'yt coa «A 
•Ki^oo» ó ya ooo on purgante, aegU'iil litio ét las salNurraa. 
En la prma mnnm ó a*tote aaottssja los antiaspasmádiaot j lo* 
MÍrífairaiitas; finalmente en la fmm adMantca diea q«o se la 
•laque con los estimulantes, los tóaioos y los amargos* 

T."* Método antiflogístico ó di Bromsais. No siendo para este 
práctico la fiebre tifoidea mas que una gastro-encefaiitis las mas 
veces, y en a! prunos casos una encef&lo'gmtritis^ según la predis- 
posición del sugeto , se deja conocer que es aplicable lo que he- 
mos dicho ch el nrlícuio del tipkm riostras o tifo europeo á la que 
se ha querido llamar /¿e¿r? tifoidea, cuya naturaleza, caracteres 
anatómicos y patológicos son los mismos. Véase, ademas de los 
artídftioi CMUmu f FiOn, el da Tifo. 

GA6TR<HSPIPfXNlTlS. 

. Algimos hecbos inclinan ya á adnílír asáa iaif ioion síai^al- 

tánea del estómago y dal apiplon ú oMMio, mym^án^iM parlieu- 

lares nonos son todavia exactamente conocidos. La anatomía pa- 
tológica disipará sin dud^ la obscuridad qua todavía exísia sobire 
esta rariodad de la gastro^peritouilis. 

GASTBO-ESOPAGinS. 

Bita inflamacioti del estómago y del esófago se veriitea mu- 
oIms Téoes', 00' ta aogíoa ItOnada gangrenosa , alganáa veees eo el 
ttfi» iolerodast y eo aigmós easos da gastfo-eotsritis adíoé»ioa j 
atá&ica ; pero s¡aai|^re '6 casi siempre sa aboiidooa lo os|^lotaoiaB 
del ei6i^p». En muchas gastrítb orteicaa, aoalia eloiófcgo por 
inílaaiaiio« y la inflamación se propago anionoas laa omm Toass á - 
la faringe , y aun al velo del paladar, eo ooyo aaiO DO 10 pMdo 
dudar del estado de la laemhrana aiooosa gásOrioa» 

OüSTRO»HEPA.TITIS. 

Se da este nombre á la i n Ha m ación del estómago y del hígado. 
Esta reuuiou, á pe^ar de ser muy frecuente, no se iia estudiado 
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con bástanle cuidado para poder hacerse su historia metódica; es 
proi able que, según Broussais, se puede atribuir í\ esta doble 
íle^masia mas 6 menos iuleusa, lo que se ba llamado saburrm 
. Íih6sa, Mr^ üÜKwa, /ieftrt amarÚh^ la mayor parte de las icieri* 
ciafi y de la» enfonMoadet átáigmém mm tí aMbra de <ttlme 
Otones del blgido. Este mismo práolíoo Diettsa que la hepatitis 
jamás se hace mortal siao ouaiiao la lóiamacíon se esliende d 
propaga al estómaoo* Por aaestra parte podemos decir que hemoi 
Tisto admiais^ar el. mBélioo m dos eases de hepatitis maj pr^H 
nnnciadaí?, on los cuales no marieron los enfermos, pero e«?perU 
mentaron un trastotifto ta A leniUe que Iall4 poeo para teriéi fo* 
■esto el .remedio. 

GASTRO-liM: LAMATOfiU. 

Piad ha dado este nombre á ia fiebre ^striGa, oaaodo está 
acompaiada de lee dos siotomaa qna earaelet iisB lí iahee iaia* 
■Mtoria. £s ta gastrítis'ó gastro-ealsffitís asompaiada de ios sig- 
nos de la reacción enérgfea del corazón en uu indif iduo plel^ 
rieo* Es el Kau8ó% de los-i^rie^os» y la fteiwa affdie«la de los 
oesores de Galeno. 

. [' GASTRp-limSiSiTmAL' Véase Murra. 

4 * • I 

Es la inflamación simultánea del estómago ^ de la laringe, la 
cual coBStitnye aáa de las Yaricdadesmas leimblQs.de la aii|^tiia 
m s w t raws sn y de la oapulux 6 las ¡mma. Tampoco es rato oMer- 
▼ar« ea los adiiltos«-esta.iliflam«6ÍoB alÉiDltáiiea crónisa, á la 
eoal se dá el oombre de Uiitl miñgm . Véanse satas palabras^ 

Esta inflamación del estómago y á9 la matriz se manifiesta e» 
no pocas recieaoaridas, á qniene<« se han prodigado los cordiales 
para favorecer ci parto, y todavía mas en las que se ha querido 
provoc^ir el aborto con emenagogos inceiidiaiios. Este es el caso do 
la aplicación al mismo tiempo de las sanguijuelas al cpigástrio 
y á U vulva, é ígoalmMto al' blpogástrio, pero después de ana 
' sangría del bram. 

GASTRO-MUCOSA. , (Fiebre). ' ' ' ' . 

Se ha dado el nombre de fiebre gat^o^mmmléi^todsís las em» 
fsffBWidadtii fohiileii qne ptessíilan al mimO' tiempo sinimnas lia 



su 

irritaCLoa y una superabundancia éi, secreción mocosa. Pinélhft 
dudado de la pQtilliáidsd de la iwinion da la Mura géiliMaMa 

la fiebre mucosa; pero hubiera podido mostrar menos reserva, 
supuesto que, en esta última, veía á la vez una debilidad j aM 
ir^riUcion da la «eaibiaiia iaterna dai canal digealivo. 

GASTBO-NEFRITIS. 

Nombre dado á la inflamadon del estómago y da iaa riloail» 
iEila MBÍon de doa inflaamíoMa Un navas m as wiv mi 
a» las fsstvMleritis aláxtaaa. fia el tifi» ieisnáai se akm 
oim frasaaneia asta venaioa la anal as' siampra lawUau 

Esta inflamación simultánea del estómago y de! poríc irdioba 
estado poco observada basta la mnortfl da Mirabeaa eiiGii|oca« 
dáver se bixo iúan manifiesto. 

GASiaO-PEEiTONiTIS. , 

♦ 

Sa ha eniplaado esto pabbs». m om santido Ms Umilsdo psn 
designar la gastritis en la cnal la inflamaolon sa.estiende bt^b 
lAniaa paritoneal del estómago. Esto aalo f^e soaede priaci^ 
manta coando la iaflamaoion del estómago es el eleeto de uaspe^ 
-ension en el epif^strio. 

fii mélado enniír» fs-al4e la gastriéa f da la ¡waitoaili»- 

■ * ■ ' 

aASTBO-PLEuamA. . 

Es la inflamación del estómago y de la pleura. La pleuresía 
no es siempre simple, írecuentcnientc se la ve complicada coni* 
gastritis en las fiebres, y aun en las enfermedades crónicas; sar 
alM vaaas se la daseoMoe tmumám% etenaal eoailram, stle » 
ataanda4 la bla«ask y aa dm a — ees la gealritU mm h iniiM U i i 

Bl.^éftDdo caraüvo.dehaisrdaUameBta ««úÍb|ÍBlíea^^M' 
paninla y vanrisifo* • • 

Esta inflamación simultánea del estómago , y del pulmón se 
observa en mucbas délas fiebres llamadas mucosas, en la luavor 

{►arte de las pulmonías que se (eiiian por simples, y en todas li* 
lamadas biliosas. Es l&cu concebir el peligro de ioá vomilivi^ 
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en cslas úllimas , aU ihuidas en olro lieuipo á la acción imagi- 
Mria de la bilis sobre el pulmón En el día se desconoce todavía 
oan freoMPck. U gaitritii «Mudo Miiifioilii «I mámm tiempo 
k pulaMNiia, y por 08te moa haUoMot aquí do otla ümml»* 
faneidao- co» el fin do UoMor lo otoneioa do los práeliooe. 

GASIHOAAAGU. 

Se da este nombra si la hemorragia del estóninp-o ex^lrtríon 
de sangre en la superíicie <\v la membrana nmtosM dr csia vis- 
cera. La hemaiemesis 6 vómilo de sangre t\o vs mas ijin' un sín- 
toma de la gastrorragia. La lieiyorragia ga^hica se ha i sindiado 
muy poco; se ignora todavía cuates sou los sigoos que anuncian 

3ae la sangre se halla depositada en el estómago por los agentes 
o la exálocioD y loe de lo proMoeia do este lifnldo oo otta tía* 
eoiro* JLa bmorragia de qne IioIiIomí oado aqoelloo foeloa 
tíf!tm lloMaiiaa WiMirrogiot por aaasténotis, jjr do los ono 
osa eaplicaeioii mecánica orrraea. Podría apheuné á lo fasiror* 
ngio to que diee Sauva^ do la hematemesíst pero la oieoeio 
ganaría poco en esta transposición, ^^os limitaremos á decir que 
la gastrorragia no está necesariamente seguida de vómito de san* 
gre; que se verifíca lo mas comunmente eo la fiebre amarilla, en 
algunos casos de tifo, en muchas fiebres esporádicas atávicas, y 
. también en mechos casos del cólera. í iutilnienle, esla lesión, efec- 
to de una de las variedades do la gaslrilis , apenas se conoce, y 
m nao de loe Bameretoo probleouis teóricos y prácticos- que hay 
que reeolver« aoloa qno ee pveda eoo^plolar la kiMDria do la im- 
toemfáetrioa* Véaie Bmaimm», 

GlhJk Ó GIBOSIDAD. 

Se dan estos nombre*? v ios de Corrora. Jornra. Jfal rfrUbral de 
Poíí^ y Osteiíis vertebral, á una inflexión preternatural de alguna ó 
algunas partes de la columna vertebral . que íorma salida ó pro- 
minencia hacia fuera. Algunos dan también este nombre á la pro- 
minencia del esternón ó de las costillas. 

La gibosidad no es una enfermedad, sino on síntoma de la 
iifloHioeiett , foUaBdeeiaiiooto, ó eoriee da loa Térlekraa y do aot 
cortilagos. Yéoio OutítUt OiHi»oiotorli^ ^^ifiMlMoo y ww».- 

GLADGOlfá. * . 

La palabra glaaeoma era sinónimo de catarata entre los anll- 
gaoa, fw limafaan al gtooooOMi «¡Éonfa orrdi; pero eif el día so 
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wa pm diiífnar una opsfiiáaá ¡Mnrtlaiiftr del cuerpo yitreo y 
muk «Ueraeioii de la retina , que se conoce en ta péiraídft de U 

vista, en «na mancha verdosa, situada mas atrás qae aquella 
por la cnnl se anuncia la verdadera catarata ú opacidad del cris- 
talino; en los dolores vivos que se propajsran huh has %eces á ía 
cabeza , en la dureza j en la disminución del volumen del globo 
del ojo. 

Si se reflexiona un poco sobre los fenómenos que, según to- 
dos los autores , se observan ea lo que llaman glaucoma, sa ve- 
fin lot fliotonas propina 4e la inasroiis y los que pertaamn i 
1« Mtarata ; pero etU ananroaia pareee naa blao ler del aáncio 
ét las qae aapenden de una hípateileBÍ^« da ana mtaaíon, ó 
«at Iiiaii^ aomo lo ka diefao JDenaun, de tma ioflaaaaeMUi da la 
latina. 

En cuanto á la terapéutica del glaucoma, siendo esta enfer- 
medad una de las terminaciones dn la oftalmía interna, v no una 
enfermedad especial del ojo, se doja conocer que, para precaver 
el glaucoma y para impedir que se comunique al ojo sano, es 
necesario recurrir al método antiflogístico, según lo aronscjan 
los célebres oculistas Demours, padre é hijo, fundadoí» en una 
larga esperiencia. Esto método está tanto mas indicado, coanlo 
á Mdida que el íaal faaae progresos, se quejaa láaaafiBr- 
■loa de yvH» dolofaa aa la drbito, al redador del ojo , en la fm» 
to, aa la aiea, en el carrillo , en uaa palabra aa al ciAiiao y aa 
la cara del lado afectado. Cioflriiatir paae aelivaiMDto todas las 
ofialiatos agudas j eróaiaas, aaaargar nmebo que do se fatígnpa 
los ojos con un trabajo forzado, y emplear todos los medios pro- 
filácticos de las inflamaciones en general, es lo q?]e debe hacerse 
para evitar el glaucoma. Cuando este se forma de repente, no 
hay esperanza alguna de curación, y en este caso le compara De- 
mours muy ingeniosamente á la apoplegía; sin cmbarfio atonseja 
que se haga uso todavía de los antiilogtsticos; pero bolameiUc con 
el objeto de preaerfar al oiro ojo de la desorganización que no 
es poeo fraeaeato. . . • 

' Algunos práetíooe, j eatre ailoi tevigea^ ban propaarta va- 
- ciar el globo del njo afaelado da ghaeaaM, pm preserrar el 
otro. Snittt^Yres y oiroe baa propuesto la estirpacion del cjo. 
^De eetoa doe nadíae, se ha enpleado el priaMro ein éxito algaao 
bueno. £n cuanto al otro ¿podrá esperarse que estirpando un 
ojo, se ¿laria el otro menos irritable? Sauva^es díee que la he- 
micránea incurable y la aiaaia baa aldo el resultado de esUa 
operaciones. 

Así pues, cuando tío se ha podido evitar el desarrollo o for- 
mación completa del glaucoma , hay . <[ue limitarse á combatir, 
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' con pequeSas sangrías derivatiyas, las floxiones ínOainatoríns que 
se forman algunas veces sobre el órgano af(»ríndn, r ron el uso , 
csterno c interno de los narcóticos los dolort':* airot ( s qiio olor- 
Bienian á los enfermo*^. Aun á estos medios, paüali vos simple- 
mente, saele resistirse el mal. 

GLOSALGIA. 

- 8e di ««le iMmbñ «I Mor «Dfo lilio w fdim á ta 

Bite síntoma f solo ó iislado, es mmj raro^ *y MM'M M hl ob* 
«enrédo jamás-iiflo en la giositit., 

'Bn el caso, pues, que se presente se oonliallrá con el método 

antiflogístico, cafmantp y antiflogístico; pn nna palabra , so mo- 
dificarán T np1ir¿irán convcnientemrntc los preeeplOS generalof 
de la terapéutica de las afeocioues nerviosas. 

• ' GLOSAN i HRASl. 

Bita' <niÍMP n d aJ , ■ Ha— Ja a wi u wsá d$ h knsúa, annqaenva 
en et iMNnlife, te hm ohpamd» algvnat Taoet. Amata tai 
zoollas earboBeolosas, en personas que luiUan lleraáo é an mu 

«loa dedos impregnam 'dar|nia M oarbonco, ó queso habían , 
servido de instrumenloa-' oon Jos. anales se babia tocado á estsa 
animales;, 8(? citan también algunos ejemplos de glosantrax (desar- 
rollado en persona?; nfpjadas ñe (oda espffff* Hr contagio^ |iarO 
estos ejemplos son mucho mas raros que los precedentes. 

De foílds modos, la enfermedad empieza casi siempre por 
un tumor moreno ó negruz<M), pustoloso, en el que se siente un 
calor órente, y cu)os progresos son mas ó meo(» rápidos. Alga- 
■aa ▼eeea bastan potos éiaa inra w ataaadn j ktm» de nmertr 
Iqda la lan^. Los earbnnooa da esle génan>v loa da ka 
domas part» del ei^rpo , esláli' aeoMpaiadoa da la daMfldad dal 
Ipnlsa, de b postración de las fberzasí de hipos, sincopes y oiroa 
accidentes qne -indíoan «ña alleraelon ya lnn d a en las fnnakafla 

_ ^1 sistema nervioso. 
> Kl método curativo InrnI qnr reclaman estos carbuncos con- 
siste en la pronta incisión íIcI tninor, y en su desorganización, 
í\ur sr ejecutará lo mas pronto posible á beneficio de un cauterio 
olivar candente. Los enjaagalorios atemp* r;mtes v ligeramente 
detergentes bastan después para auxiliar la caída de la escara y 
la detersión, asi ooflw n cioalriÉadon de U llaga. Interionncnée ' 
se usarán los .remedMa Mieados en ioí^ loa easoa.da oarfanro.* 
Tdaseoila palabia; ^ - / - ■ 

Jomo///.. m 
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La gtositís ó inflamación é» la kmgeM pMii Mr iMf«rfkidt 

profunda^ (aguda ó crónica) y simpática. 

a Iaí glositis sHperfctal, parcinl 6 idiopática se cura pronta- 
mente por lo ronuin á henem^ío dei descauso del órgano, de las 
bebidas aleitiperantes ó refrigerantes nada acidas, de los garga- 
risnuoi ó fumigaciones cmolientet ó nmcilagínosos y del régiinen. 
Las personas que mascaa pimienlo ó guindilla picante l^s prime* 
m TMses , esperineatan una rerdadera gleailla' MparMal é 
goiis áe la ieogna; niagua l&qaiéo pqeda «alaMr el ardor intole- 
rable iqae e8|ierimaálan; y el afoardieBte mt fberle paraca 
,loiioe8 aa liiprido ■trave. Para disipar esta incomodidad basla ca» 
lentar fnertemenCe el interior de la boea úilrodtteíeodto ea tila 
oott precaución un carbón hecho áscua sobre el cua! se sopla 

Ésta glositis? parcial 6 poco esiensa de la lengnn se resiste nm- 
chas vffcs á todos los remedios, y entonces del)n tnsislirse sobre 
el régimen antiflogístico. Casi siempre que olVcre esta resistencia 
la glositis, se opone á su caracion una irritación gisUioa ma&ó 
nicuos intensa desconocida. 

i. La glositis pro/i(iiiía ó general exige una Icrapéntiea eaCra* 
■Mf eate aatÍYa, paei ta trata de deiiabrtav pnMlaBMale la leu» 
gua paim prnafar la eafeeaeiOBt ia npaniauNi» la gaogrefta* 
Ningún método curatiyo paade aer mm eficai qaa laa saa^ias 
locales ó apÍM»cion de 30, ó M aanguijuelas (segon la edad 
del enfermo y la violencia át la inflamación) debajo de la man- 
díbola inferior y sobre la lengua, ó sobre las éncías, las cuales se 
deben rppctir ó aplicar segunda vez sin miedo, si la inllainacíon 
persistí^ ton la misma violencia. También es muy vnulajosa en 
este en so la sangría de una de las venas raninas colocadas debajo 
de la lengua. Con estos primeros rotnedios, que son los mas ¡m-« 
portantes j mas decisivos, se harán coocurrir las bebidas emo* 
neritas, ios gargarismos de agua con miel y ligeramente acídala- 
dos oda el vinagre; lós pedUarlos slaapiBaíiaa. las la^tiiras pur- 
gantes, y ia aplíeaoliNi da eatap l a i aiia a w sal la ata i alaadador dd 
cuello. Si, á pesar de todos asios remedios, hace prágrasoa la in- 
flamación de ia leogoa y se imposibilita la dsglaaioa, aa caeurriri 
á los baños genérales, á las layatiyas purgantes, y se hmiedecerá 
miiv á menudo la lengua con el zumo de limón. En fin , st la rn- 
fíaniacioQ tampoco cede coit los rtiedios indicados, y la lengua es* 
tá tan abultada que haya peligro inminente de sofocación, enton- 
ces deben practicarse escarificaciones sobre el mismo órgano ea- 
fermo, es decir, incisiones profundas con un instrumento cor- 
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(«Dle desde so base hasta la punta; pero gi las escarificaciones 
tampoco LasUsen para disipar la iuminencia de la sofocación, en** ^ 
tonees se, recarrirá como último y único recurso á la trqueotO", 
miii GuBdo el ooraioo se icriU «mpálicamente está indicada la 
sangría general. 

e. Le .glesitís crónica es ana enfermeilad siempre incómoda. 
Pnede intentarse la dismiMioien 4e aBiH>16iDea« liaeiciido en elln 
incisiones longitudinales que produzcan wia hemomgia aban<^ 
t!anle; estimulando el canal intestinal con purgantes, si el estó- 
mago está en buen estado, porque si no lo está se reemplazarán 
estos con las lava tiyas/ purgan les; esponiendo la lengua á un va- 
por aroiuAiico, y haciendo sobre ella lociones con el cocimiento 
(le plüulas amargas astringentes. Pero caando por Ta permanencia 
prolongada de una lengua escesiyamente hinchada íuera de la bo« 
cat lo» díealee kan e^riflMitado una especie de de(eri«od 
desgaste^ é se Imo inclinad» háda adehmtei la lengaa eslá.attfcft» 
da far estos huesos, y iaaalm ae d^fwna por eada lado de k 
boea , lo cual ofrece un espectáculo horreiOlo qne se ofaserre en 
machos idiotas» ¿qué debe esperarse de los remedios propuestos? 
Es evidente que en semeja nie caso el estado patológico se ba he- 
cho un verdadero vicio de conformarion irremediable. 

Si la glositis crónica fuese eteclo de la presencia de un cálculo 
salival situado debajo de la lengua, inmediato á las partes late- 
rales de este órgano, es men^ter entonces, par^ curar la glosi- 
tis, esUaer la causa mecánica que la produce. 

Debo' considerarse como ona glositis crónica la hinchazón ó 
infarto indolente en el cual la lengua adqnlerc prontamente un 
gM npnento de iroUinse»,' sitt ser el sitio- de una infiamétion 
muy intonsa ; pero entonces no hace mas que participar de un es« 
tado. análogo ai de la beca, ó mas bien de las glándulas aaliftimi^ 
como se observa cuando se nsa el mercurio» 

Si la prlositTs terminare por supuración, sería menester pro- 
curar salida ul pus lo mas pronto posible por medio de incisiones, 
si formase uno ó mas focos purulentos, y después us&r los garga- 
rismos detergentes. 

Cuando la glositis, aguda ó crónica, está próxima á terminar 
ó ha terminado por gangrena , se usarán los gargarismos de quina 
^ lae loeioiies clonmdaa. 

.'Lilia ba^ reprobado la ableekm de u»' parte de la lengaa, co* 
■I» medio demasiado Tioleiito; pero creemos que do serie sm- 
nos WoImHo é irracioDal abrir la laringe en loseasoa, por forUtiNi 
raros, en qae ^ témela soioeadon. Nos parece que podrian baa^ 
tar las incisiones pirofandss sobre la lengua. 
' d.« Ijv^glosiltS'Stiiipdliee no^íge mas'^pe-Hs ligeres remedios 



Digitized by Google 



Mi 

que hemos indicado, j no deba éw* oáMbi pa t^m mmim* 

■ 

HOKAMA. 

Nombre qae se daba á la gota, y (atubieo al reumaitsmo ar- 
ticular iiiibuio^ cuando aouj[>abá la arú<>ulaciuu de la rodillt. 
Véase arfárUis. * * ' 

■ ' * ■ ' • . . ' • 

ÍA gonatgia, 6 dolor «115a -fiilMi-ie ffdiüre á la rodilla» mm 
liatiMUi de U^orÉnilif , va galaaa 6 ya reumática. Este dolor íih 

Mcsi machas veces la inuamacion de ia arliculacion co\o-femoral, 
y por lo lanío importa no equivocarse erilonrc*^ ni dirigir coñin 
la articulación de ¡a rodilla los remedios locales que solo pueden 
ser eficaces cuando se les aplica á ia iii]iiedia<íMiii de la-arUcult- 
eioQ superior del fémiur. • . > 

GONcájBÜSA.'¥éaMi i/r«lr«í¿f. ~ 

G0TA. Vftaaa ÁríHiU gaítm. 

. *♦ ■ , - • 

♦ . 

Se da vulgarmente e»le nombre á una Iiendidara ó resquebra- 
jadura que sobreviene en la piel de varias partes del cuerpo, ó 
eu las aberturas de las membranas mucosas inmediatas á la piel» 
asi' es qao se observan en los labios, en loa pezoocs y en alivia 
n«. 'fcáaytrtas ifo io§,kU$t, proiuaidaa c— ywiie.pflg 
aire frió f sae», so «ocan pOr ai nusaias^. á á Imhi^o dala ^ 
mada de membrillo, ó4el qogiwiki .rosada? . 

b, Larfrielai ie ios pezones, qno solo se obsarroft aii las ms" 
gercs f|ue crian, son^ecto d4e qaeoale órgnoo-» danasiado (^n- 
ro y seco , se ve comprimido con demasiada fuerza é irritado | J'' 
las encías del niño, ó bien de la impresión de una saliva (jue 
ha puesto acre f>or la presencia de aftas mas ó menos numerosas 
en la boca del niño. En el primer casóse precave la irrilacion 
pezón, teniéndole siempre muy limpio, evitando espooerlaS" 
aire despjie^ de. habeféacabado de mafitar el niuo y proser#4aMs 
de las presíooes j de los.frólos de ji» oamiaa. ¿uando á pesar ds 
eitti»>oKÍ4aiioi».se presMilo«i'4l «n^'ÍUfMái .nlaa á mmm tIts* 
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^ le cubrirá á meaudo con partes iguales de leche y cocimiento 
déla raíz de ihaItavísco y las cabezas de adormideras. También 
KM aiiij. ¿IíIm mndias feces Ias cataplasmas beclias con el mismo 
IkfMú y Uí mig» de pan. 

Si te rasUle el taal y CMtittna progreMBdo, se mamimtao 
gtkiMf las cwlei óeuj^a coamaenle laliMe áék fiion. Iiri* 
tadas eada vez qne el niia m«tta« espeiimeota la mugor dolom 
tivos, lancinaoles y algunas veces msopiMrlables. d^ndo estas 
grietas son superficiales, la inu<r<»r puede continuar dando de ma- 
mar, teniendo el cuido de cubrir el pezón con una sustancia mu- 
cilaginosa y atemperante, y de alejar de él lodo lo que pueda ir- 
ritarle. En las Muigeres cuyo pezón está nuiv hendido ó resquebra- 
jado por grietas profundas, con bordes rubicundos é hinchados, 
superficie pardusca y sangrienta, debe suspenderse la laciancia 
éol Mo íHúSvtmüt y preienUile «lia á nuiuklo al nUto •! pecho 
laem» eoii.el fin de erilar el in&rta léeteo en el pecbo afs^ado^ 
Eftlrt loe medios qae se kaa alabado eh estos casoe^eiitra las uU 
ceiMoiies de ka peiones, ocvpan el primer lugar el aiteíta da 
cerat ^1 mucHago de simiente de membrillo, la inaDleea fresca de 
vacas unida al nimidon, y la apMcaeieii da ka pezoneras qoe ca- 
bré n y prole<;cn el pezón. 

EÍ Dr. Siberganti recomienda el linimento siguiente como 
muy > entajoso contra las grietas de los pezones de las nodrizas: 
Hall acto acuoso de opiop un grano ; Agua de cal y aceite de almendras 
'. dídce$ , de cada cosa tres dracmas. Se cubre el pezón con plan- 
daelaa de hilaa empapadas en esU^Micla, y se pqnen por encima 
paioneras artificiales con pequeftoa agpigaraft para dejar salida al 
acaben; 

«Laa ígrielas y ulceraciones del pezón forman uno de los íih 
f»nveniettteirBMiadoloroaaa de ' lea nodriaas» dina tk Dr. Maroas^ 
Evitar estas pequefias llagas, cuando se puede, es muy importan- 
te. Lo mejor que puede hacerse en estos casos es dar tono al pe- 
zón durante los últimos meses de la preñez con lociones conve- 
nientes. El agua de brea es un remedio superior á lodos los de- 
nlas. Se pone en un plato hondo ó taza una cui;harada de brea, se 
.hecha sobre elia agua hirviendo y después se deja reposar duran- 
te la noche. Se tendrá cuidada de temoverlá cada vea me te quia- 
m.naar. Las locíonei delien avpaurte al testo mes :ael ambara^ 
so y liáoerie< das ó Iras veces por dia sobie el petoa y ana gran 
.palia de los pechos.^ Debe continuafse^ aun cuando el peion áa 
mquehri^y fonga dolorido* Mámente se suspenderá -por alg»* 
naa- dias^ cuando los dolores sean demasiado fuertes. 

Un práctico inglés alaba mucho la tintura del catecú aplica- 
' da dos veces jper día con una brocfaüa muj^-snave sobse tos grie^ 
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tM que ■otrevieo^ á los pezones de lasnodrioas. Cito, entre oíros, 

un (»90 de grietas srprnidas de pérdida casi completa de los tc^n- 
Dientos con dolores intolerables que iban á reducir la madre á 
la necesidad de destetar á su niño. El uso do la linUira del eate- 
m, aplicada como acabamos de decir puso ul pe/on er\ su estado 
natural á las 48 horas y esta muger piiHo conlifiuar daodade ma- 
mar tüdavia un ano. {I/ie Lanceta majo 1843.) , ■ ■ - . ' * 
£a cuanto á ím gmtM M mm^ Véale Fiimfo» édmm, 
4. El nétodo owatifo 4« hw grielM • d« l« píel^ y* se i^llev 
ea lat'wuÉoe, que mb* lee «ae cmnoMef^ 3« ta oimfMeiv u 
iquj Mfillo* Consiste en inMeii4ecer loetifamloe de lee mnh- 
JMe, m fresemries 4m las causas irritantes f«el«« oee«i«Má* 
las grietas , y en deterainar la ci^trizacion estos , para ló cual 
se introducirán las mano*; muchas Teces al día en el agua de saK 
vado, Bc cubrirán con un lienzo fino ó con guante», se las evi- 
tará todo roic V trabajo tuerte, como igualriienle el contacto con 
las sustancias que puedan irritarlas, y se aplicará á las grietas 
el ua^ueiUu blanco ú otras preparaciones de la misma especie. 

• ' - fc ♦ 

H£MALQPIA. • 

Es el derravie^ langre en el- globo <del^v' d-ooel-es casi 

siempre efecto de «tila ceiitusi6n en esto parto. 

Cuando el derrame es considerable, hay que temer, porque ha 
sido fuerte ia contusión , la sangre se absorverá dificilmente y so 
desarrollará la inflamación. En semejante caso se sangrará al en- 
fermo, se evitará la aplicación de tópico alguno sobre el ojo afec- 
tado, Y se aplicarán en seguida sanguijuelas á la intnediacion de 
este. Si el derrame es poco considerable, se logra fácilmente la 
mHsfMon ; liii embergo ks SMgrija es síeMpr» iMif tMi« pns» 
eaneiea^ Se 1» ptoy ws to abrir la eóvM peta vacÉir las dnasnn 
del ego, miando la s^Bg|re eslá der r saiada e» gran -eanltíbid; pm 
eoando tte bay iaflamacion , se verifica la abiorcío». Se posés m* 
pedir ó prsesnwr l» llégoris eon las emisiones sangoineas, r cmth 
do existe, no está sin peligro la abertura de la rórnea. Esta pa-< 
labra heim^pio ba sido reemplazada por la de q^i^mofis ^ eja los ca- 
sos en que el derrame sanguíneo se veritica debajo de la (^njnn- 
tiva , y está caracterÍT'ado por una mbicundez apagada, unifof* 
me y parcial de esta membrana. Esta rubicundez aparece súWla- 
nieiitc y se bordea de^de el día siguiente, dice Deuiouis, de oo 
color aniariUo mas d meaos silbido. No hay dolor ni incomodidad 
yrnMiVei el jefuimoiís di la^vttollfl.4l« e^ma- BMw vw^u- 
fii «anadio ^olgaoo «trapéaAsoir * - M* r-i "s^- 
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HEMATEMESIS. 

- Se híL éado osl« Bombre^ y el «le wWIdi eruenia «I vómito éé 
ni^e 4 henomgU del eetémago. Li beneleiiietiB no es mas que 
«I síntoma; Hi|iaeiiftles , Áreleo y' Celio AareUane le haa 0001" 
prendido de este modo; y solameoleen tiempos posteriores fué 
cnodo se empleó esta denominaeáoB para designar el estado orgár 
DÍco que ocasiona el vómito de sangre, el cual está precedido, 
acompañado y seguido de diferentes fenómenos morbosos que no 
' permiten desconocer la naturaleza irritaiiva de la lesión de don* 
de depende esta hemorragia. Las causas son también todas irri-- 
tanlos, como escesos en la comida <> en las bebidas espirituosas, 
el üho du vomitivos y de lodai» las ¿lUüUiKjias irritantes, Iqs golpes 
j saldas sobre la regiod del estómago, la preseacía de un coer- 
paestraffio en esta TÍscera, la irritaeioo inflamatoria, esoirrosa« 
csBoerosa, dtc», de esto órganoi 

■k\ indiear los nosógrafos loé síntomas de la heroatemesla han 
(nmelido una grave omisión; tenian que indicar los fenóaseoee 
qoe preceden á la exhalación de la sangre en el estómago , los 
que dependen de la presencia de ella en esta entraña, y en fin ios 
qyt^ acompañan ai vómito de esta sangre: estos últimos son los 
únicos casi que be llamado su atención. Por consiguiente hay que 
bacer lodavia un trabajo iinporlante sobre este punió, v cuando 
se baya llenado este vacio de la ciencia tendremos la historia de la 
gntrorragia de la cual la bemalemesis no es mas que un síntoma 
jenn on sArtema ao-eónalajate, porque melías. Tdees la sangre 
liMiarel cemiao de lo» Inléstineis para salir 4Íélenerpo y no el del 

¿GqAI ee el- estado de la membrana maoeáa gásiri e a en la he* 
anrraglá estomacal? No pnede dndarse de que se Teriíiqoe en- 
tonces un aflujo de sangre mas considerable que á lo ordinario, 
aflujo tal que una porción de este líquido se encuentra dirigido 
4 la superficie de la vísc«ra, fuera de ias vías de la circulación, 
Este aflujo no puede considerarse ni concebirse de otro modo que 
como el resultado de un aumento de activad en el movimiento que 
preside á la circulación capilar; si esle aumento de actividad pro* 
vlatese directamente del ooraxoa , si el anmenfo dé keeieii de eata 
eniraia fneee sn eaosa ó tolamento in eeasa principal, el poJso 
no se pondría pequeño y ooneentrado en el instanto mismo en qno 
Imj motivo de presnmirqoe se efectne Hi ealmIaeioD satiguinea; y 
si DO es permitido dndnr qse toflétom jr por consi^mento la so* 
rescítaoton del e wnron ifó bneén un gran papel en la producción 
delae hemnmgiea, á lo menoa es meneata? admitir para eada 
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asa ét élkfl «na prcdfi p wic i t m loeal, sm «iMi4ieiiM.4e éxnkttsfi 
ae localaMBle, pues que ninguna ei ^ioaral. Egla condieíoB, awi, 
pareoe ser desde Inego el aflojo mas abandanto de la sange hácii 
M 'parte en qae Ta i establecerse la heniorra|(ía,' qae háeia eaal- 
ipiera otra, y este niimrnfo local (?c! movimiento vital es lo qae 
se llama en eldia una irriUciou; y pudíendo solamente el aa- 
mento de fnerza esplicar como sexiirige la sanpre nía'* bien hacia 
una parle que hácia otra, cuando no es retenida por un obsiáco- 
lo en la parte en que se la ye en mayor abundancia , es preciso 
concluir que la hemalemesis, como (odas las demás hemorranas, 
ó mas bien la gastiorragla ibíhm, no m mm foe «n aféela ieli 
irrilaeion- géatrioa. 

Laa basas del mMoé$ emwíhó de la hsmalewaaii aoa paooesÉ- 
pliaadas. Gomo jaaiés aa frarae esto aoeidaate aMes áa> presslis^ 
fe, tampoco se poade tratar de preeavMa, á Qoaar que m 
rMioo. Hacer cesar la irritación, siempre qae se mani6^le, aun- ^ 
que sea tiVeramente, con el r(^crimen y con los antifloffiíticos , es ^ 
lo que deho h:ií or«ie. Cnando ia heinatemesís es bastante ahiindaB- 
te para llamar la alein ion , entonces está indicada la sangría gene- 
ral, aan cuando sea poco pleiurico el enfermo; y si á esto se 
agrega la supresión del flujo iiiénstruo ó del hciuorroidai, seaU- 
dirá la aplicación de las sanguijuelas k la yuka ó«dl ana. SíJs 
ifritaalSii' gAttric^ oaasienase ál até smo 'fiaaspai oÉras :SigBaa mk 
elfaivocoa, se puedeyamifae ététt aplicar sdagiiqiielaiB' ai.a]iígiS' 
triov aobre toda «andp á la-ima m a to as i a. iwarftti- tas ^lÉtiéawssg 
de-gaséritís bien pronunciada. ) - - » -.i ! i - 

' -.Ottando el fómito de sapifua aa abundante, ouaado persevera 
á pcsnr de la san»:r{a , y amenaza la vida del enfermo, nada hay 
mas emharn7W0 para el profesor. Por fortuna es rato este taso, 
el cual no «e presenta sino cuando se sangra poco ó se sangra de- 
masiado larde. Sabemos ei caso de una curación verdaderameo- 
tc notable de una hcmatémesis muy abundante en una muger^e6í 
afios, que bacía 16 Yomitaba la sangre todos los otoños; se fe 
dalló Qaa pequetta saogHa , y por inadffiarlaiicf a 6 dasenída, f»*. 
ii^ da 16 é 18 aunada saagM; la hiiMtamaais M^oW^^f^- 
rmr^. D« lodaá «Midos, si la Iteasatesaasb pwdiaaa toaaípffSBMMr 
la TÍda por su abundancia , ao dehar i a racilarse en prescribir iu 
bebidas aaidnladaa ka^^das la aplicación de la nieye al epigastrio, 
y al mismo tiempo los pediluTtos. calientes, y. las friegas tambicB 
calientes sobre toda la superficie del cuerpo. La quina en sustan- 
cia debe ser el último recurso, combinada con los ácidos, pw* 
que si se usase en el principio podría ocasionar una inflaraaeion 
del estómago que es necesario evitarla; pero cuando peligrá is 
vida del enfermo no ha^ que vacilar. Después, de^oontenido sl 
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milo desangre, debe insistírsc en la quietud v en la postara ho- 
rizontal, y no procurar su repclition dando rdimenlos deipasia- 
do pronto, sino coiili'tilarsc por todo aluneulo con la Icthí», con 
algui^as írului» coiid<)s, cou ^opa» de leche ó cou buevob íiescos. 

tarde alguBM eald«i0 ligeros y poco leyente»; dcapueB alimen* 
Im un poeor iñ» fmlviiiiom, y poco á poeo m pasará «1 réginM 
ordiAariOf el eaal Me ser-aiempi» «om y poco «¡Mitale, mA 
Ji» tfuel se espolie el enfermo al palífro de uoa recaida. 

Si persistan *algii nos dolores en la región e^tgéilrica suekH 
bastar algnoea eanguijaelas al epigastrio ó al ano paru^ disiparlos. 

Sí permanece alguna sangre en el tubo dígesliro, ó si se manifies- 
tan . tres ó cuatro días después del vómito snognínco la anorexía 
ó algunos cólicos, se atliTiiiustrarán los'laxántes ó los purgantes 
salinos, como el suliaio descisa^el tarlrilo acidulo depoiasa* ei 
soero emelizado, &c. * ' 

/ Cuaiiílo la ' liemalemesis es supleuteMtaria se estará á la es- 
pecUcion ^ peta ei«ee>el tíralo áe-vna tupreaioé saoguinea htmot» 
íM>ilal.¿ rneMlm, 'enlfriNeaiia-lmlaré m rartaUeoer el cora» M 
liquido san^ioa» fc; baa ^fip io da¡.lai.^Briiíanae Mf«laeaa 

, aales. - .... • 

- > GÉandftel'Vóaiito aaiigaáneo se presenta ó repila á cierlM ép^ 

cas, se hará una sangría al aproximarse la época de la repeti- 
ción, sobre todo cuando reemplaza. á oiri hemorragia, y ademas 
se pondrán en uso todos los medios comunes á la curac ion de ias 
heiríorragiíi^ en general y de la gastritis en parlicui.ir, no drsrui- 
'^ando nada para llamar ó restablecer las hcmorratíias lialdtuales 
¿upiiniidas, ; ó para suplirlas, porque tales Id ijauba mas podero^ 
a» y ' Tebette dop ias-.1ieBiatefliesis« 

fiá.ewinto& 4a ¡mmtewtem d4 4m rwsoiiaactWas, oooM.af pe» 
tía aplieaUa en . efcla U .aiedaemiatt. deUtitasla aatí«a» es mum» 
.lar atenerse ¿ los deriva^iros cutáneos, á* laa Tantosaa sobre lai 
lomoi y laá Inpoeenilruiat'.fil Dr.' Beebis ha preeowndo mocho ea 
estos casos uiia niisUira prapanada iMm'^i aeeile j el Manea é 
■pernia de ballena. 

Bespeclo A la hemaUempfiiü cránica (moi'hm mger^i aun cuando 
en esla s(> aconseja el uso de los astrin<r(Hi(cs . de los lí'micos ó do 
los eslípticus, será siempre prudente no [>res(rib¡r oslas medica- 
uteulos basta después de haber combalido los síntomas generales 
•Y locáles de inflamación y de congestión sanguínea con los Anli- 
iloffsticta^oréinariol. i v. , • 

* £o'ífiiiaiitf á/la nro/iMs'del vóinilo de sangre , k banafido del 
•tecaniO't. lew MgineD suave, de algnnas evacoaaieMs sangal^ 
neas locales « de algunos derivativos cutáneos coloeados lelos éel 
aitta tna.del^ oaiipÉr lafaafiMmiedÉé, y^da aM'saiigráa del hraio 
Tmm líL • 29 



M h$j mgm» Bft4a eqaírooos il« plétán, se ^rá ymm 
útto wbmptB^ pvMftTer la hennfMesís. 

• Por lo que- toca «I ffégiiven qac debo segúifM en 'la contale* 

cencía de esta hemorragia, será absolalamcnle scmejBnIe al déla 
fliátesh inllamatorin , es decir que no se |»erinítirá mas qmi afi- 
mcntos suares y ligeros, como féculas, carnes blancas, cildos 
fríos y aan helados, vegetales frescos y cocido*}, &c.;se evitará 
toda causa escitanCe, toda cuiociou triste i j todo ejercicio vio* 
lento, inmoderado, &c. * * / * 

^ BBMATO€EU« 

Arnique esta paltlm (compiMisla de !■• im griegas Mna, 

gre, y de Mé, tumor) solamente Míe» iMMor sangaiaeo , v por 
lo tanto debía aplÍ4»rse á todos los Uimores siBgadieoé , se desig- 
na especialmente con ella los tumores de este ^rAnero que tienen 
su asiento en el escroto ya esié la sangre intillrada en el tejido 
celular, ya esté derramadbi en la cavidad de la túnica vaginal, ó 
ja esté acumulada ea la sustancia místda del testículo. 

Cuando el hcmatocele consiste en una simple infiltración, y no 
en una colección real de sangre, se acoo^ejará el descanso, la die- 
ta « ua suspensorio, sanguijuelas al periaeo, una sangría si hay al« 
gttwe ifflIoittaa.iBMIes , y apUeaeiaMS retolalinia j eslfptkis ft* 
a«ra4a»4 meando/ 

CMaAi «I hemalioik ea «¡einsvei^W, ea deeir qoe la taigit 
ét ha reunido en un foco nm-á «era comder^Me del tejido ce- 
Mar d#l «seroto , ó entre hn Biembranas esteriom de la tánica 
vaginal , se usarán también las aplicaciones frías y resolntivas, los 
antiflogísticos, ^c. Si estos medios son insuficientes, os menester 

'abrir longitudinaliiiciUe el escroto, mas cerca del perineo quede 
la raiz del miembro; y aplicar las cataplasmas emolienles, ó 
compresas empapadas en líquidos resolutivos sogun los casusi ó 
bien se practicarán cscarilicaciofies largas y profundas.. 

Si el derrame sanguíneo se ha hecho en la tánica vagNial (kh - 

'mtmmk kMra-Taginal) todavía debe foteatarae la veaoliHÍea del * 
«Énaor eo» loa aatideglstieoii loa reaohrtifoa^ el Mpoeo, te.| i»» 

' hte todo sí^el tnmor es pooo oonsldorable. En el caao oaBtraríOf 
y 'Ittbiendo sido ineficaces los primeroa remedlea^ s» reeurríri á 
la punción y & las inyecciones ael iodo, como en ol li M r o o c l e > pt* 
ro en \n suposición de que la sanpfre esté todavía líquida. 

Cuando en el liquido seroso ó sanguíneo nadan pi cjueños gru- 
mos ó pequeñas concreeioBes fibrioosas, se obrará como acai»' 
■IOS do decir. 

' Si la sangre derramada se ba transformada en una materia ne- 

* * » • • * ' 
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Smica^ mas á menos concrnin, y adamas se :ka eiignifin4o<]r4snr. 
arwide la túnioi vaginal , entonces ia baién mvdiaa 'inci0rono% 

aplicará en seguida un sedal. ■ ' <* • 

Finalinenle, ruándola colección sanguínea se. lia COUTertido 
en ufl ^oco puruleuto, se recurrirá también .á las íncisioTies mul- 
tiplicadas A las cuales se asociarán las op^aoiiMieat/lilfi .ex4§u^ . OH, 
general los abscesos fríos idiopálicos. ' i 

Si hubiese que conabalir un hidro-hematocch , se combinarán 
los diferentes melados curalivos de (|ue uo^liaxiioí) de h<Uilar. ; 

• HfiMATURIA.' . " . - V ; 

" " * * • 

Se da este nombre al meamiento de sanare,* ó ttllán de esln 
líquido por la urolfn« «1 cual puede venir de loa Hjiones, * de toe 
aiiteres, de la vegíga, ó de ia uretra. ^- 

í.as camas de la hematuria son en general todas las de la ínfla- 
maoion de los ríñones, de la vegíga é de la uretra, supuesto (jur 
la hemorragia depende de una irrüactoa ó de ana inflamaciím de 
estos <irganos. ' ' ' 

£1 método curativo consiste desde luego en calmar la irritación 
de los ríñones , de la vegiga ó de la uretra con todos ios remedios 
•■elíedites epUeables á las infbmaeionei en genemi» Asi , pues^ 
ú la ántlanitoion es TÍolentA« te aangraiiá el enísrrao,- y en soi^ 
goida, segnn le constitución de ¿ate, se le aplicarán 10, 13, 20^ 
á#, 44) é -mas sanguijuelas al perinee 6 iin fiarle inferió^ 4el 
yienlmi ee le darán baños tibios genérales j fre«ientes y en Iim 
intermedios de estos, lavativas emolientes, y la dieta. Interior-^ 
mente se harán lomar muchas bebidas acuosas y mucilaginosas, 
Bada cargadas de los principios llamados cscilantes ó diuréticos. 

Si la hematuria es consiguiente á una supresión del finjo méns- 
(ruó ó del hemorroidal se aplicarán sanguijuelas á la parte'intcr- 
na superior de los muslos y en el perineo, ^iorque hay mucha 
mae ventaja en ver reaparecer estos flujos habituales que en de- ' 
jar eemtimer' una iieinorragia . casi siempre ínnesla. 

' jCiuMidó el enleinno can plelórioo, se foliará nnaMUgmon^ . 
lietfa M birade., y tambien'asiie sangrará i|nn%ae no sce mny sa»4 
guineo, con tal que la hematuriá sea efecto de una calda, oontn- 
sinn d saiBiidim^iloSi viblisnins jel»ire la región lumbar. 

La hematuriá ocasionada por la irritación 6 inflamación de un 
punto del aparato urinario , cualquiera ^ui\ sea su origen , cxigo 
la dieta, las bebidas mucilaginosas abundantes; los medios baños 
ó ha ños de asiento frecuente!» y preparados con el cocimiento de las 
plantas emolientes y iiar(V>ticas, como también las la va (ivas; de ea^ 
te mismo ilíquido se aplit^arán sanguijuelas ai ano, al pennoo, 
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é á la ¥al?a. Ei eitfeniM» deberá estar acostado sobre una cama 
.poco bland.i , y en una pieza donde el aire sea fresco y libre. ' 

Si la lieuiorran^ia fuese muy abundante; y hubiese ya debíii* 
lado al eaíermo j aua bubicMi iiiiedo de que - agolase coteFamén- 
le BUS faeraiáftf eniooees éei rteOPuM én lu apUoacioiici^ frías sobre 
losliNpos, el^perÍMOKj ql .hip4i|pttlrio< . - i- i'. .i.tw.. • 

Se lito aoontejado en este^Mr -eMÓ m chsi la áf jlo» 4é Iiommui 
ngiav lnft'pr^araciooes aMríngeittes , «M»ÍBntt|ite el ooei0ad»ii- 
to de la ratania y las iMbidM acldala4^eOD«|tMlo«Hlfáríeil><€l 
aleanfér, el cocimiento de quina, las aguas ferruginosas y aun el . 
ópio; pero estos medica méritos , j^or mas que dip^an muchos au- 
tores rcfiriéndoso unos á oíros, son de una utilidad muy proble- 
mática en razón de que, si estas suslaoeias ao van dirorln mente 
todas á irritar los riñonesv á lo menos comunican á la sangre cua- 
lidades estimulantes, cuyo resultado es muy incierto y acaso no- 
civo. Si todas estas sustancias fuesen eapaces de detener la iiema- 
tmeia renal, cuyo pedef m 4e«: atfH)uye, nmebe^mas segurameme 
eoílitondrian 6 nitpenderian la liénMlnríh misal j'en>esÉr «na» 
bastaría inyectarla^ en la vegiga. Pero ¡onán poco pddemos-nea 
ke litH^geiites mas MeooMMiilesicnañÁ» ne 4es «oiplea loealmen- 
le nQn^eeolrii 4as tonorragtaa se «ppTenkií eá llamar pasivas. 
Por questra parte podemos asegurar que nó lieraos visto haski alM^ 
ra contenerse una sola con el uso de estos supnesíos antiheraorrá- 
gicos, sino después de haber corrido la sangre por tanto tiempo, 
que .se podria ndiniitr muy bien quc-la hemorragia había ella 
misma remediado á ia congestión de la.-eual era. ella el único sin- 
toma, i * • i'' . : 

- Si existe acumulación de orina en.la vegiga se extraerá ú be- 
neiob^el cateenrísino;* QveiUk'^enMiiMoe^en^ésta viscera sangre 
eeagniada, prepon» «t Dr. Lotor- áTBtoiles iiiie'se eairaigs pér'me- 
, dio déla 'snodon ed» vna.'eottda?§rüw ée^eneertainfa fija j sin - 
estilete, esya: operación 9e>ri^pile cuantas veoei.sea neeeasr^ou 

Si hay un obstáculo ó una oorusion >de k uretra, ja.por. eslre^ 
cbcz ó ya por un cálcalo, aconsejan Sevorino y A.. Ge«pper^e-sa 
haga' una incisión en el perineo; pero este consejo nos parece tan- 
to V nnn mas grave que el miscno niaU y no se debe rocorriré 
él sino ca los casos estremados. ' ' ¡ i ¡ > 

Se procurará conservar la libertad del vicwtre á 'Ijencficio de 
lavativas laxaulCí». Los purgantes drásticos son siempre nocúvosen 
ee|ibB^a9S^(|gualill«iite ^ «vitará -el uso de las {vreparaciuues ean- > 
.tnfiéádasl>**m yctSifCsUt'.iidti >AH.t..2jj-' 'ñu- <t.*'ifi ^kImíJi..! 

?.rA €haAdoiiailieriatqria^irtfiis| lidiei « ia arw «n»iéon'>aÍ ^nawwr 
i«g<fi6mií|gtaieB;la0fdmiinaifotÍ€eH >cisaR^élyiiibi4e«laiÍeeke \"M 
smn^tf tíí ovamkn^im^u^ 8 y4 a nH|n i:>-Hip6 iaf É i > Ím4m^ 
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mendádo el mo át la leeke y el tmmtp á loe fceMetáricbs; cstat 
bebidas do sod especilieás/ pero^Mill ftfBlIhblee; tocU bebida aleiii*«. 

peran le puedo suplirla. 

Se han áooDs^do en cs4a beawtairHi ilé'a^áaa «UMrales fer- 
j>aginoeMv &o- « pero 4» iodas^ la fueaonlieno soUmenée éeído 

carbónico, y por consiguiente producida por ol arte, es muy útü 
ea la hciiuiíuria , como en todas las demás irritBfiunBi dci ia BMinK 
brana mucosa de las vía» urinnrins. 

Gomo medio proGláelico de ia heataluria se aconsejarán ei uso 
de la lana y el de tos bañés á moñudo; un ejercicio moderado, una 
alimeiUacioa vegetal-, láctea ^ ó feculenta; naiia de cjerciciu á ca* 
IMio ai m oocbiifri «aino.UBipoco earrer, .4e., evitando todo lo 
qae pueda >e fa r e e so itaj^ «l organieaM. ea gtaeral , y loa ér§aMa §^ 
ttlIoHBfiiiaiSor 00 patiieuiar» " . 

Finalmente) toda pecsona espoesla á la bematoria debo mig« 
éirsé é iprt? aeioaes' ounerosas entre las coales la del ootlo es do 
las mas rígoroeai asi como támbíeo debe evitar todo alimento y b»* 
bida que exija un (ra bajo activo de los riñónos. De ki higieaa 
prineipalmcnte es de la qne un médioo esperimcntadn '¡ara «n<* au- 
xilios mas poderosos ; y cislos son eficaces por lo < oiaun cuanddi son 
dócHes )os enferuiDs. y rvjaudo l.v hematui ia no es el síotooia do 
uiia aíeeciou iucuialilc del aj^aralu uríuario.. ^ 

-4, ' ■■ • % 

Si se ^utÍM- dar á ead» ea ftrm edad un nooibro kovado M 

fooómeoo mas notebla ^«e eé^obaehra al abrir los cadáveres de laa 
personas qae bace perecer, eo tugar de dar el nombre de apopte^ 

gia á todos los casos en qüc se enéuentra sanrgre derramada de un 
modo cualquiera en el cráneo, debería sin disputa preferirso el de 

• £1 síntoma camoIbelitiett'deoBta kmorragia es la salida de la 
MDgre por ol}^«Nirvlr'enal aaIe M poiBOyío Méiolado qottioa jé- 
m mí am Uk^: déspoet ealo pwraj y almwW'Nroeeg ooognkdi. 

EstaffcamerragiaintestMl fiprecedfdá y sccoidaí&'lósjDÍSBioi 
«bíiMBla qoe la del estómago, es decir, frio de las estremidodety 
foagnei^ ¡escáloírios , &o. , sobro todo ooando íes aboadaalol' 

' al método cnrndro es el mismo q»}e el de la hefnükmesit^ OS de^ 
eir bebidas irías y aciduiadns,; aplicaciones refrigerantes al vien- 
tre, y caliciUes á las eslremidndesv lavativas astringentes del . oo-> 
tíüisQio de la eorieia de eacifta ó>doiia. raii¿deiraiauia« • 



2aa * 

La ktMmt^k f m á mmum ^Npimitr <• mMi iMpgowi ia feti- 
aa ea^la aaal at iadUTidiio va eoafaiaawaée por la mkfiaaa*» tta-^ 
tiogiia'iNy bioa -los oU^lai oaanda al ^la aslá {keifotaniaBte ehk ' 
ro, vé paea estando el día mblaáoi y am aiaBaa-íi^ aada lar 
ancrpos qiia le rodean , deapnea da panaiaa el aal d aataaidp aaltr. 

Las causas de ésta ceguera nocturna no son otras que las qoe 
oscíían demasiado vivamente la retina. La masturbación y el es- 
ceso del coito pueden ocnsionai la . Algunas reces depende de una 
irritación del estómago, con o sin irritación concomitante del apa- 
rato biliario, y puede manifestarse despucs de la cesación de cual- 
quiera otra enfermedad, sin que por eso se crea que depende de 
ella directamente. 

GoaM» ie Üaaoooaoa todavía la nafotaltia'da asta^nemiMis^ 
la viaiaa , no jMiade amios da tar aiapirka «a mtí nk canMíaa. Laa 
mas de loa atitore» iMoaa aoaaialir este ea' adariwtir.áMéa Ía<||a 
la plétora j la congeatioa faagainea, si asUte, y después dirígtc 
sobre los ojos algunos vapores estimalaatas, j aa pradMir nna 
fuerte revulsión sobre el tubo digestivo con el uso a!tertt'atlvo de 
los eméticos y de los porgantes. Scarpa dice que esta ceí^uera noc^ 
turna se cura por lo conmn , y á veces en poco tiempo, con los mis- 
mos remedios que hacen desaparecer la auiaurosis incompleta, tales 
como los eméticos, los polvos y pildoras resolutivas, el vegi^a- 
lorio á la nuca, los vapores amoniacales, y el cocimieaia de qui- 
na unido á la valeríaaa hácia el fio de la curación. 

Con este nombre se ba coaocido hasta el dia wn afeaoion do- 
lorosa de la mitad de la cabexa, pero este nombra do da una idea 
completa de su asiento. La anatomía patoliSgica nada ba demos- 
trado sobre esto, y cuando !a abertura de los cad:^ veres nada ba 
suministrado sobre el sitio de una enfermedad , es ma^ dodoao, 
por muy pronunciados que se presenten los siutomaSi 

Hasta ahora §0 ha descuidado el método curativo de la bemícrá* 
aea. La idea de aue es uua eníermedad nerviosa, ó una simple 
jjiiian oihii a a ba 'iweba foe, no. se pra6rlbaa> oías que paliativos 
simples vósaso el dassaaso,. al lüaooio, U <is4Í«rilfid;t<Á péf^aaeo, 

Í algnoas vaMdSos gcMUalas ssoadóa.de la oaoslífasiaa' fartfcii^ 
r ^l enfaliiio. Ta as -tianijpi 4a qoa 'sa .aóaaldaa» asta afeaéia» 
eam0- teaiendo un car&cter inflamatorio, aaaaóé pasaaeros ^ que 
araj lajea» da a(nbÉifla:á'iMi asUHb ^saiisDaMDéay fMMsiwjéal 
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sistema nervioso , se reconozca que ias VMes eMá soalepyt 
por una irritación gástrica. 

La combinación de los medios propios para turar la hemicrá- 
nea, y de lús iudieadus eii la cefalalgia, es evidenlemenlc lo me- 
jor qae hay para Inij^ir qut te haga habitual la iMinicránca ; 4 
10 cual deM» asoaiane niiMpliaa Teoea vn exálorio perniaoaBle. 

Bb cmiloá h hemujréiieat fnáétíH^ééwm areeetiMi dd ¿le* 
rOf nslam les renadioa f «e ooaviene diri^tetra al bialariaM. 

HfiMIOPIAé Hairanuu 

Se da este nombre á l¿i lesión del aparato de la visión en el 
cual el sugeto no ve mas que la parte np^rior , ialisral, ceolrai ó 
inferior de cada objelo. 

Para lograr la curación muy rara de esta afección, que no 68 
mas que uu síuluma, es menesler procurar conocer hien el esta» 
do mnrbaao dal enal dapeode, por^oa an il mif a «o axige ímit 
oaeioa algnna parlíanlar. Ulna tecea «a el efaelo da la paraMtia é. 
aulalijaB ds la aMIaiia da ma parcloii da la fatlM, j «liraa lo «i 
da an -«atado sin duda análogo pero pasagaio da aata membraaü 
nenrUMa, efecto de la acciom liaip^líca qno agaraa iobte aUa mm 
viaaan irritada del aUéafieli. 

Se da este nombr(í á la parálisis de una mitad lateral del eiior- 
po, de la cual be traía en el artículo FaicUisiSy por i>er uiia va- 
riedad IMiy coman da aala. 

HBltiTJUTE4. 

* 

Este nombre y al de sem-teramm te hallui iipalidai aa los es- 
aritos da loa anügawa pirelólog^, {wrft designar wa enfermedad 
aguda caracterizada por dos accesiones un día, una sola al día 
siguiente, otras dos el día después, y asi sucesívauienie; y por es- 
ta razón se la consideraba como formando oaa semi-terciana. Es- 
te tipo es muy raro, y quizás no se le ha observado jamás con 
toda la regularidad indicada por los autores. Se han distinguido 
dos variedades una llamada kemitritea legitima (jue comunmente se 
tBWiii Mi fft siete días, y oirá deaamloada ktMnitm fedsa^ que es 
BMa dmadara j asaaoa intaMaa. Bo al dia daba» abandoBatia artM 
'dffmiaatloaaa fao oo.sigaüiaaii mas que ias difercalM anoaia 
Ifaa ém paadeo pmentar les slAUnías de la sobreirritación de la 
MiétBM ' MM» gáiUieá é.0Batoo>ÍBlaitíMá» dafeMÜoaáea dal 
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temperamento, idío6Ío<^rabia j deuias circuuáiauciaá ilcl individuo. 

* HEMORRAGIA. 

• ^ 

- >La palabra hemorragia (snnguínis pr^fluomnit flUxus crmntm 
Tel sanrptinens ) empleada por Hipócrates para designar la hemor- 
ragia nasal, ha reemplazado á la de flchorragia, de la que se servia 
el padre de la medicina para designar loda especie de flujo san- 
guíneo, porque creia que esle síntoma era el efecto de la rotura 
de los rasos. Las hemorragias no han sido, para Hipócrates, mas 
que uu fenómeno morboso, j oo una enfermedad, como seba 
creído después ; no so ba ocupado en aas fltofttos nutf qno dt ia- 
rdicar Its civoiniBl«ncÍB9 remotn que piie4tn &voreoBrsaii!^rí- 
•0M«, -fo» qae anóneian qae no writi ée torga duracio», y en fia 
-las qae hacen presumir que el enfermo no esperimentará con- 
«ecaeneta: alguna desagradable. Stall fué el prnnero que. dividió 
las hemorragias en acttim ó resultado de una dirección saluda- 
hle de la sangre del centro á la circiniferencia . v en pam-as ó 
Tcsullado de una causa traumática ó de cualquiera otra viotcu- 
cia eslerior. Pinel considera las hemorragias como enfermedades 
primitivas del sislt ni i capilar, y las divide en activas y pasivas, se- 
gún que dependen o iiu de una escilacion preliminar, de una cou- 
ffesüon, con .sensación de picor ó de ardor, efectos de un aumento 
•de acdónTÍtal , general -6 local, y da- uéa' djstribuoíoii .fleMgnaÍ 
4el eator^ L^s nibdifidé-déspues en eonHUmimiaki 6 dapandWatai 
.de una predisposición individual; tuplementariaa 6 ifañ reenplikaa 
é otras hemorragias suprimidas ; accidentales ó que proTienen de 
una impmdencia ó de una cansa inespiBrada» y en pativiu éatUni- 
que son Ins no producidas por un aumento de acción TÍIal, 
•sino mas bien por un estado contrario. 

Nosotros dividiremos las hcmorrágias, con rcspcí lo á la tera- 
péutica en iniernas ó que no dependen de una división del tejido 
por donde se verifican , y en ex ternas. ó ¿rau7/ut<ica«ias cuales son 
afecto de una lesión física. . ; . ... ; , . . .* 

" ^ Toda hemorragia interna ó exhalación sangninea espoaláAstf 

Hsin rotura ^ herida^ es la irritación de los vasos sanguíneos ca- 
racterizada por la salida ^ la sangre* Estas henM»rragías tienen 
la mayor relación con la inflamación. Las causas son las mismas, 
y . las partes que esl&n mas espuestas á k ioAanuiciMi soa 4afiil»en 
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. las f|ue lo ips(án mas á la hemorragia , por consiguiente se yeriti- 
can mas fácilmente en los tejidos .ibundantes en vasos saugoíneos. 
Los fenómenos que preceden á la beroorrégta no se diferencian 
de los que preceden á la inflamación; frecuenlcmeule vecani- 

* biarse la inflamación en hemorragia y vice-versa» 

La prcilísposkámi es mñ hecho «fiéeiite» enaove dUfidI deee- 
pitar y ém ceraeteriitr; edemenlé m hetihaeiriao que las pem^ 
■M pMípncsiet 4 lat heiÉnrrMwat Menen la majror perte M tíen» 
DO un grado mejor A aaenor Se .esetlacMNi del coteiM. 8fa ev* 
Wrfo la hemorragia puede efcei e er»e v se^cfeetée M paeti Teces, 

per el solo efecto de la irrífaríon local. 

La actividad del sistema nervioso y del sistema sangviMe 
eiHi una de bs r.iusas que disponen á las hemorragias. 

Las causas producloras ó determinantes son todas las de la 
inflamación, como el frió, el calor, los estimolantcs, &e. &c. 

Siendo pues csencialmenie las uiibuias las cau&as de las hemor- 
ragias que las de les inf eoiecioiies, reemplesiadose nnehee ve- 
' cee eelee ioe «feecioBes le ^«a á la oiré, . j esleiodo preceÜdes^ 
de lee eiieoMf .eioloMe, es evideate q»e wi se deben edantir Im* 
noevegiae psebea» as decir ocesieaadas por la dehtiided del tm»^ 
gelo , como no se admiten tampoco inflamaciones pestves. 

La debilidad natural ó accidental de un individuo en qnten 
se yerifíque iitia hemorragia, nada prueba contra lo que acaba- 
mos de decir, porque en un individuo débil hay. mas fácilmente 
irritación local, por estar mas impresionable ó irritable que en 
un individuo fuerte, y esta írrílacion local basta para llamar la 
sangre y ocasionar una hemorragia, ú l^s vasos U dejan pasar, 6 
me iolemacion. il no le ehren peso. 

Les ewacumee, ó par mner deeir las eaateaem»s 6 mft%^ 
sioaes, que se ooastgueii con los estriag^les pnnhea ^m la 
heiaerregia contenida sea jpasira. £o elsoto, estos aiedicameii- 
toa, aplieadoe s(^re los lijidae epmentan la he ma r re aia sí haj 
r^ecioa) pero si este no es superior ¿ la accimi de los astria* 
gentes , entonces pneden contenerla. Pero de que una disolución 
de alumbre, de lánino, ó de estrado de saturno aplicado sobre 
la piel, suprima el sudor y la transpiración , no se sigue que el 
sudor y la transpiración sean pasivos. Los astringentes curan 
también algunas veces la inflamación del ojo, pero es porque snpe« 
ran la energía vital que produce la inflamación; si no la superan, 
cBtoiipes 80 enaiéíite esia. P«ir eesirigiúeale eealmr é h suerte. 

> liee^heaMnagias parawesile pasives'soa afaallas ^ ea vei^ 
fiesM ■ eMaad#> la eirealaelaa de le sangre se halla impedida par 
wMiUgadtra, nn pólipo, waaMÉMisaM deiaavaioB, la preieeó 
' tHM oompresiou aaal^ieia* ' «. . . 

. Tm^UI. 30 . 
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La p r m naiiM «miMiet mío en la mayor parte de ias enfer- 
medades ; en proporcionar la cantidad de atiniunto al género 
de TÍda que so tiene, y sobro lodo al ejercicio que hacen tos íodi- 
vidaos. Si se falta á esta jey de la higiene , «^f» engeudra mas san- 
gre que la necesaria para la nuiricioíj ; esta sangre es atraída há- 
cia los urganos mas espucslos á las irrilaciuiiCíj , de donde resul- 
tan congci^lioncs y coDsecuU va mente inflamaciones ó hemorragias., 

£n las mugeres y en los jóvenes, encuentra la ss^gnilál' 
mente nnw vía de-tszóneMíon, escapándote por el inkien mkm 
fríneraif ló oa^l foroía el injo ménalfttii, y por la vnk u l« 
legandos. Bslas haamragiás les presenraii de afeociimef nu 4 ' 
menos peligrosas. Pero «ata teiillad can €oa el lia«po, j-mUmir 
oes los indívidoof -de vAO y otro sexo, en Ingar^é oslar espoeítos 
á las heaiorragtaay k» ailéii 4 las iafbaMcftcMW» wmná mtm 
graves. 

El mríoilo curativo de las hemorragias es, con poca diferencw, 
el mismo que el de las inflaraaciunes. En efecto las ev^cuacienes i 
sanprnfneas, destraycníiu las congestiones, es el remedio mas eficaz 
de las hemorragias, y el uso de los revulsivos, como vegiga torios 
T Otros irritantes eolocados a) esterior, es aqui de la mayor «Cilldii 
de t||t o e s ée. iaa ofaeiiacieiiea sanguíneas , del «lisiiio modo quseB 
ka jnflamaoíoaea. . 

La sobríadad es iodispeiMiMé Mra la» pononaa esaoéitts i 
laa taMorngtas durante su javontaa, pocqtto no podiaMO resol- 
Terse yt tai jCoágesUona^ aanguineas por medio ée hemorragias 
esteriorcs en ana edad vnas adelantada, es de temer que las pro- 
duzcan ni interior. !as cuales son siemfwe mas peligrosasi é^QC 
ocasioneu iiifiamacioiies. ' 

Las heraorrafjias que se han hecho habiUiales y reculares no 
del)en contenerse ó .sii¡»riinirse , á no ser muy abundaiUes, j i 
hen restahlecerse cuando se supriman; este precepto se aplica 
iobre todo al flojo méosCruo y al faemorroidilL Veto al tn^ 
de'mlábleofr eicaa liemorragliK en láa peñonaa qtte. no 'ta ^ 
gado todavM Ik edad ea míe debe* ' cesar nattiralmeiila,*oi • 
menester reaarrir á los eioitantes como M-liaoia antes para res- 
tablecer la eraenacion hemorroidal é la mansoal anprimidas. Bste 
error en la odraclofi estaba fundaátfien otro error sobre la igoo^ 
rancia de las causas de la snprcsroni Se administrahn el aloes, 

jalapa ó otros purgantes para llamar el flujo hemorroiflal: as» 
como el azafrán, la sahína, los ferruginosos y otras varias 'tro- 
gas que se suponían emenagogas para restablecer el flujo iul'OB* 
truo. Pero como los medicamentos no^ o^ran* sobre ■■ ^4 ano ii 

* 
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sobre los órganos gcnílaíes sino eslinmlando primero otras vis- 
ceras j seúaladaiiienle o) canal digcslivo que lo eslaba >a ílema- 
siado^^le coi^ervaba la irrliicion, on lugar de dirigirla 4 los 
órganos indico», y no ^^Uamto no a« eonlM, nno que fro» 
diloit- 'i»fknNtoíoii de ealómago- , , de loo ieieslwos « del jpal- 
«lOO, lie me^ieÚMí noderoa he bedb que, en seimnea- 
lee éeioSf era menester «opibelir enies de todo ie imle^en é 
isfleiteeiofi da» le.cabeza, del i^lmoo, del estómago, &6., porque 
estas irritaciones mas ó menos inflamatorias son las que atraen 
y retienen la sanp:ro ea las parles flonde se fijnn . y ha( ienfJo ce- 
sar ó combatiendo diclias irritaciones con un método conveuieiilOi 
la hemorragia habitual vuelve á tomar su curso ordinario. 

En los individuos muy debtlilatios por las pérdidas desangre, 
sobre lodo cuando la homorragía es tan abuodaalc que ariieua^a 
loe días del enfermo , es eeoesaHo recurrir 4^ los remedios as- 
trin^wies; porqoe, á peser de que estos medieeMsIos.enspetlen 
k imtaoíou. 4e le fnrlQ, esle irriteciae serie a e nos leeiibile que 
le péfdMe de um deüetierfe eflietáded.4eseu|re. Los astringentes 
eoQ que se consigue mes efecto son la aplMeiou del frió y ie 
del agua y vinagre fría al eslertor. Interiormente se usan Yaríoe 
astringentes entre los cuales r! qne se prefiere es la raiz de ra- 
tania. Pero repeliinos (jue no se debe recurrir á estos medica- 
mc»nius, sino cuando ia hemorragia es amenazadora, sobre todo en 
Jos sugetos foeHes y vigorosos. Desarrolla íi do la irritación en un 
punto mas ó menos dii»lanle dol sitio de la heiiioriágia es como 
se consigue contceerk á modeser so abundancia. Asi es que se 
use con bueu resultado le .uptieeeiou de l^s eeutMdM 6 de lee 
yeetoses sobre le piel en Tas menorrigias« les hemetemesis, lee 
hemotisis, &c. ¿Per qUé? porque tutos medios retwMMM, lliUiMído 
le irrilecion sobre otro punto, beoen cesar, destruyen ó revelen le 
que ocasionaba la beoierragia, y esia se detiene. ¿Quíéu desco- 
noce los buenos efectos de un jrrnn vcgigaforío aplicado á los 
lomos en el cuso do una mcnorrát;:!;! pelierrosa y difícil dc conte- 
ner? Sin emhar{ío el uso de los revulsivos exige precauciones que 
indicaremos al fm de esta obra. 

Reasumiendo pues la terapéutica de las hemorragias diremos 
1." quCf siendo sieippre ó casi siemore (1) el resoltado de la irrí- 
tei»on', le tumm en :liie rsugetoe uéb&les qne eu loe Inertes, y 
dele misma neturalese que le Innemecion, su método emudvtt 



fl) ' Ya hemos dicho que las heraorragias no son pasivas sino co los ca-s 
mm ite estar iafpftilda la circulación dc In sangre' por en pélipo, nn aneo- 
-liieDe dsl'eai«sm> nea Ugedefe-fla preflae, 6 ene ttmjnám ceelqnlHU. 
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debe ooDsistir en ^eralen los emolientes, eTacnacíones san* 
gre, y una alimentación siia?e y poco sustanciosa; 2.'' cuando 
ía hemorragia es poco ahondante, no debe contenerse porque mu- 
chas veces es el remedio mas seguro é preservati^a de una ioíla» 
macion qoe se manifestaría ó se prolongaría sin esta hemorragia 
saludable; 3..^ Sin emfairgo, cuando la hemorragia es amenaza* 
dora por sa cantidad ó por tm duración, .&c. se la oonteodri, en 
'kt MtTldoot fMrlflió pMriMi, «w»!* Mngrk jaáfnl jk 
IomI t coaolMH» dMo, «I dawaMo, la dwla, j ím MMmi^ 
lijMlM. Bn las personas muy debilitadas, j aun en todotidi 
Mos en que, por haber sido ■Miy-«ÍNiad«ftte la taMmgía, m 
Be puede ya recorrir á las emii«GÍooei ée sasgre porqve ao Ib 
queda bástanle san<rre al enfermo, es menester contener pronh- 
menle la hemorragia con ios nstringentes, el frío y los irrilMlSi 
aplicados á la piel , con el objeto de hacer una revulsión. 

EspCL'íltcaremos esta terapéutica general en las diferentes 
pecies de hemorrag:ias. que, asi como toman diferentes nombrei 
según el sitio del flujo sauguíneo, asi Uuihien e5.igea ciertas in* 
dicadoMa y renedioa parti^laiw. 

' fliniDUA«iA hM M mmims. Véase íkmHtiv. 

. HEMORitAGiA DE LOS INTESTINOS. \é&9e Hemem$tmk^ 

. Hemorragia de la vjsoiga. Véase ffematurta*- 

. Hemorragia del ihrBao. Véase Menorragia, 

' UEMoaRAGiA DEL AHOi VéaM MnorroMi. ' 

HEMORRAGIA DE LOS lilAONES. Véase Hipereima má 
> .• • .• ".^» ..' 

• • < *. • , - 

Coa este nooibr»^ y con los de hflw omg i á ftmiwltiVi yf»* 
rúrgica , entendtnm ¿da efcMloa da üagre oc¿ÍoiAÍa por au 
lesión física ó causa mecánica, j« wla» «rleriaa^ jmmk ^ 
■as, ó ya en lo"? vasos capilares. 

A. Las hemorragias arteriales son las mas graves do todas, J> 
resulten de herid¿, ó ya sean al resultado iAmedialo de aM 
operación. • 

a. Las hemorragias de esta especie que se presentan dnrante U 
operación, ademas de amenazar tanto mas, pronto la vi'la del eafef* 
nio, cuolQ major es la arteria, mas próxima est¿ del tronco, w» 
próíiuidániaQta sitoada j iaas dificU da ligar é eo^iprinurt 
.taMr>ad«iMa al inaoBreaiMle éft inmmir al proCMTy'de 
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brír las partes de sangre y ¿e ocultarlas eo aignn modo, de nft» 
ñera qae á penas es posible distinguirlas unas de olr^s. El pri- 
mer remedio que necesitan estas hemorragias inesperadas es la 
sangre fría, Ja tirmeza u presencia de ánimo del profesor, el cual 
debe saber que este accidente jamás es mortal si sabe emplear 
proiilaiueate y bien los socorros del arle. Asi pues, iuaiido un 
diorro considerabie de sangfc «nanda de pronto la di?ision de 
Mi'airtería, et MOBi ifie iatemflipir ta 6MfMtan, y poner al 
laalittto él indicador da ta- 'hmh aobra « «riiein 

M vaan ro^to , mieoirat fon ean ta nano dareJwi «a aaljcan 
taa ¡nstranienlM da ta aoaymíon ^lie ta^eanian á un a|a^ . 
dan le. Algunas voees puede eon^iamirse la operación oonlenian 

do por éste mcJio ú otro semejante !n hemorragia , pero el 
medio mas seguro, y geaeraimenle adoptado ya por (odos les ope* 
redores es el de ir cogiendo las arteríns ron las pinzas, á pro- 
porción que se van corlando^ y ligarlas. De este lyodo í»c pro* 
ionga un poco mas la operación, pero este iuconvenienle no an- 
meula la suiua de dolores que debe sufrir el -enfermo, y ademas 
al tiempo qa$ M'amj^'en' li|pr-ÍM airtedaa no aalft aeom|ia- 
ftédn de -sauactanaa'Mliy inaónadas, y aun pqmiíla al operad* - 
raaniá n t i a» y dk^^anaraa araalHa veces á sopotiar mejor laa 
mas partes de la operación.' Cnando el enfermo es débil de eann» 
^Unción d aítá dabilitado p;» pad erimicn Uw ó perdidas antauaraaí 
importa precaver hasta las nías pequeñas pérdidas de sangre ar^ * 
terial, los operadores hábiles y prudentes no dejan jamás de pasar " 
hilos por debajo de los vasos y ligarlos antes de cortarlos. Estos 
métodos no son perjudiciales mas que para el op<!radur, porque 
adoptándolos, puede hacer valer menos su destreza; pero esta 
consideración debe serle de poco ó ningno valor» porque debesa* 
aniear ^oataatoaiaole asta briUo k ta aagnridaa da laa opera* 
«íonai* 

Las bamorragias arteriales qna son al ffainllado inmediato 

de las operaciones ó da las heridas, reclaman el oso 0iaa,|Hfnnto 
da loaaiiK&Uaa del arte. Saeada, á la fantad^algnnaa vaaes qoa. 

estas hemorragias se detienen espontáneamente, ya porque sobre* 
venga no síncope y se forme un coágulo en el oribcto del vaso 
durante la cstreina debilitación de lo«^ movimientos del corazón, " 
ó ya porque siendo contosa y dislacerada la herida, vuelven sobre 
sí mismas con mas fuerza las túnicas de la arteria y obliteran 
sa calibre-, pero eslos casos felices son raros, j no deben pro» ' - 
ponerse como goia en^ ta práldtaa. - r • ' . t 

\ 8e .hanipropueslo y naado. laa rtfrigeraalaa^ loa abaarran»* 
laa, loa éi(ipllaaa-7-laa nilringentes, tas anaffdltaoa y.al eanto» 
rin afAnal^ p#fn cantonar taa haámriégm artortalaa teanméli c aa i 
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pero uiogano de estos medios es apropósilo para satisfacer h m 
práctico juicioso. Todos prcnscntan inconvenientes mas ó nmm 
graves, y ninj^iioo de ellos puede u|>ouet>e. con buen resultado á 
U» lieioomgia^ teagnlMis de értaniM algo YolaKUQom: Sola- 
«mto la «ompraÍMi 7 la ligitáwna »om ináMteaialikiaABfta saperia» 
na á ki prneadenlai m Moa loa «aaoa da. heaM^ragMi afaratMi 
j gmva* .lia ooaii]^niÍM, aunque preferible á los medios aote- 
tioio% es .no poaai vacaa dilkil» da emplear : de cualquier rooái 
^pioaavaríe so aplicación ocasiona vivoa dobres á muchos eofe^ 
mos, y cuando se hace sobre las heridas, írríl^ ó inflama m\ 
siomprí^ su superficie; asi es que en mu( líos casos han resultado 
accideíiles jzravos de su aplicación, sin que haya eficazmente 
conlcniilü las hcniot ragías que se la destinaba á combatir. Li li- 
gadura, al contrario, debe reunir lodos los votos : deja á la Léri- 
da y á la pari9 toda su libertad; ninguna acción irrilanle oc&* 
^ooan loa hiloa ; ao neo patalira «alo «ndio »a pr6i|aala.flHÍ 
§sao«ae«S«o(a «Igiioo, y cuaiido la lígadoaa' ae práafioi^ aaka i»* 
áoa cuyas téaícas no presenta^ alteraicieo algiuie, aaai aaaMai' 
tómente ea MgMda de buen resultado. Conviene, pues ^ recurrir m 
é ella aiempfe ^e la díspoaioioo de la herida y. le aitaacios del | 
WO'pen&itan emplearla, y aun no se debe vacilar en descubrir U 
arteria por eneimn do la herida con el fin de ligarla raas fáci!íTif>n- 
te cuaruloes iiuposiblL^ ojccuiar esta oparaeion en la.proíuadidíid 
de la aolucioii de continuidad. 

4. Las hemorragias arteriales consecutivas á las opcratioue^ ó 
á las heridas foroiau uuo de ios accidentes mas graves que pue- 
den sobrevenir, Séa efisctai, aoo mea alarmantes nue loadahi 
kw i wtag iaa ^oe aacedan.iomedielaiBciite é éolocMáei dafo»- 
tteaüldd. 4owevieMi e« efaeloen «f mommt/^mk qin el'a■ll^ 
BM> ^ eelrega á la aaperaiiaa:4a' liee feliz aanMÍott, pratae 
la mayor alteración en aa espíritu cuando se renoeran madbis 
eaeéi^y destraycn las fuerzas tanto por el deáa liento que ocasiooan, 
como por la pérdida material de ía sangre que de q^hs resulla. 
Estas hemorragias, ademas de snr en <rcncral nias^ difíciles de 
contener que las otras en razón de la inilaniacion crecienie o 
ya desarrollada de los tejidos afectados y de la retracción mis 
profunda de los vasos en lo interior de Jas carnes, presentan 
inconveniente de multiplicarse casi . sieuipro. Asi es que la prK 
■HKS.^tte a» nemfiaslÉ no tarda en aar. seguida de una sagiMif 
eali. de iiae tercera asi toceaimAcnle. . ; ' * 

Hientraa qiie loa signos de la lieipémgi« <no .a«a mny la*' 
BÍAaslea; ae (uiada leiiífiDrizar yvcontentarse ooiL.liecér ana li- 
gera coinpresion sobre el apdatlo.' Mscbaé ▼ecea se detiene es- 
ponÜMeiMnte la lMiBomg¡n-|Koddcída per le «ÚMla^oe aafilan 
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pero cuando Ui cfaston sanguínea y el líquido se presenta afuera, 
á cuando se sitóiilcn dolurcb vivos, es neccsarío, sin Vacilar, levan- 
larelai^ló, separarlas pnvles que estiben aproximadas, liui- 
piir lft,heriiift y buscav ol Taso ó laaos abiertoa para ligarlos. SI 
k heBorragía solNreviane alg'inaa horas después do h herída, OSIO 
método^ no pceaeotor dificoluid algooa; paro cuando el flojo saii<^ 
guineo se manifiesla é una ^poea en que la inflamación se haf 
desarrolla(k> ya en las partes, se hace imposíMe Ja ligadura do 
la arteria en el espesor de los labios de la herida, en razón de lá 
densidad del tejido celular y de las adherencias que relionf^n al 
Taso, y uo permiten atraer su cstreiiiidad hácia fiirra. Las paredes 
arteriales por otra parle participan de la flogosis de las partes in- 
medialás; la túnica celulosa sobre todo está engruesada, densa, 
infartada desangre, y tan fácil de dividir, que las pinzas con qtie 
ie otialm OOgeHa la romperían sin dificultad, y se cortaría ine- 
vilaMetBeiito sin la acción do hw htloa, SI se quiere, pues , oon-^ 
tener segnraiÉenle la'bamarragia, y colocar solnreel tuéo K¿a« 
énras que obren odii efioaoia;* daba practicarse una inoialob, dei^ 
cabrirle dos ó tres pulgadas por ontínna de, la sblooión de eón^ 
tiouidad, y ligarle bien 'en' an ponió en qué- sUs patedcs están 
perfecta inpn te sanas. 

Es casi inntil advertir que cuando las hemorragias arteria- 
les cons(M iitivas no pueden conil»atirse ron la ligadura, exigen el 
aso de la compresión. Cunrulo el laponnnilento ó atarugamiento, 
U cauterización , ó cuat(|(iíi'i a otro medio análogo se ha creído 
mdicad a contra el flujo primitivo conviene recurrir á él. Cuando, 
le prarea-qne pneleO manifestarse heaaorragias después de una 
erackm ó doma herida gi^TO, deba odooarsé sobre las partea 
tonil^fnele'd'el «otnpresor dé Dupuytren, y tenerle dispvesMr 
<lajlal inodo q«e' baste una' TMta db tornillo para oonleMer )ar 
sangr» hituedíalámente que esta áparésea. Debe%pennanecer et 
profesor, >ó nn ayudante de su i»>nHanza, inmediato al enfermo, 
para pndpr tíombatír todo accidrnlf que pueda ocurrir. Final- 
mente ioiporta no poco que, al poner en uso los medios mas pro- 
pios para remediarlas hemorragias arteriales consecutiyas , no 
présenle el profesor señal niguna de ao^itacion ó do perplegidad 
para no aumentar la inquietud que tan fácilmente se apodera 
del enfermo, y que este no se desanime. ' ' 

• La» kímérragim wnom pftesénCan'caraoterea'espeoíaloé, ta- 
l0S>'sew., el'Ooloc negruzca de ia"sangre; el- salir ealadeilin'Éiodfr 
«nithiuovf ftrmár-miii'^colliaina proporaiiábad»«artnoNii»eii'deloir 
sm alm abierfas; Pueden deíleoder', 6 de que la eompresion hfcbá' 
ssbroHiiS'TVeflás no e» bifstante fuerti;, ó:.de'Ía'^seáola'do una 
Íqpadai1|iiao^éa paretioiiii» de4a''ba»idrfui|«0 müféw4 ^ 



rm¿U ét la.MBgm. Mñ el pnmw mm^ af MMMter riliiBr ááfii- 
car el apósito coa ms cuidado, Mffloáo il^ reaumm 
el obsUcalo á la círealaoioa. Simfw ^oe fea necesario eorim 

ona vena imporlanle, e«» menester folorar antes solire diado» 
ligaduras, y cortarla entre ellas. También conviene, en los ca- 
sos de división completa de ios canales veoosoa» ligar las dos<§- 
tremtdades. Pero cuando una porción solamente de ana vena está 
corlada, es imposible, por medio de una compresión melóles, 
lograr la curación conservando la cavidad del órgano, 
I c. Las hm mra f ku fri94H€Íémpor kt ém $ mñ éek$ mmmfif 
krm mm «ws finmeiilM 4» la m me genénlaMle. Lt léj»* 
ai» q«e debe apoderarm 4e la sup er fi c ie ét lee bandas esli smsk 
pre preoedÚa ae un alltt|0 mas ó meaoi eiNméMbto de saogra. 
En los cam ordinarios, este ioilost eoBtenida en ciertos limites, 
no ocasiona accidente alguno; pero, coando laa partes afectadas 
tienen una organización muy vasculosa , cuando los individuos 
están dotados de una disposición muy manifíosta á las hemorra- 
gias, y finalmente en las personas cuyas heridas han esperimcn- 
tado la acción de causas cscttantes, se observan exhalaciones san- 
guíneas suiuifiisíracias por la superficie de las heridas. Un fluido 
encarnado, ralilante,^ eTideotemente arterial, sale de todas las do- 
mriMes eiBÍleffei eott mea é na ea violcaeia» Les IqUoi iW- 
wtBéon evéclilet «oa, «ei fr e eae » t—en te qm lee deqiee, e fa rt i A* ' 
ée ettei eeeiáente qoe ae observa en macbiii MKvkkm émfim 
ét operaoionea hedMis ee el glande, en los ewr^s cavernosos, 
en el clitoris, en los- greoées libios, &o. Es mny diíáeil decidir 
en que consiste esta disposición especial á las hemorragias en 
ciertos sílbelos. £sla« hemorragias bau sido algunas veces efecto 
del abuso de los licores espirituosos, y pueden serlo de toda cau- 
sa capa/ (je aumentar la violencia de los movimientos vitales* pe- 
ro casi siempre son producidas por el abuso de' la cbmpresioo 
intempestiva y del tamponamieoto ó atam^amientu que alguuM 
empleen ilii ilieeiniiaiiettlo ee todofli|e sattgaíneor Ea eeM* 
rio «tenpn file U eoía^Máes, pare ler neMíee» w^knwm 
qm «ibre loa veioi «ne se treU 4e oblileiéf . • 

. Cm^iút deifttee m hAn ieveateiio eft apósito en •egaUi^ 
míe benorregie oottseentira , se ve qoe todo Afijo 4e- aangrc^se 
contiene, debe esperarse algunos instantes y bacer algosas locio- 
nes de nprua libia, con el 6n de ascofurarsc bien de que no existe 
abierta ninguna arteria voluminosa. Adquirida osta conviccioo, 
se cura la parte muy ligeramente, se la deja libre de toda accioa 
compresiva, y se vigiia al enfermo. Es raro ene entonces voelta 
á aparecer la hemorragia. Si, estando descubierta la herida, se 
v% que. la sangre maua de todos los.puotos 4e &u í»uperfioie, ü* 
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iritt v^MajoAft Iab locioiiés Mm f iigerinicnte estípticas, j mien- 
tras qocr se liaee tito de estas conviene sangrar al enfermo » si 

es jÓYcn, san<rníneo ^irritahlo, con el fin de moderar ios mo- 
vimientos otpráiiicos cuya oxaltaríon os la causa inmediata del 
accidente. El uso de las bebidas diluycntes aciduladas y un régi- 
men severo aí a!i;irán do calmar la economía. E^tos remedios bas- 
tan por lo común; pero cuando es producida 6 está sostenida por 
la textura de la parte, é por una disposición especial del sngeto, 
en nna palabra,* cnandó raíste tenaioiente A todos idi néMoa 
c i g ie i idos mn cnmlMtirla, entonces es neeesario eanteritar la 
lienda, maiieir á aseara sn snperfioie y eseitar una inflamacian 
vira encías partes adyaeeiítes. Bste método es doloroso y TÍolen<- 
to, pero es d único segoro: una TerdesarrolMa U fl^osis nn 
pus de buena calidad humedece la llaga, y la sangre no raelve á 
aparecer, á no ser que caras irritantes esciten de nuevo su ciLba* 
lacion, y mam< iones celulosos vasculares bien deseavuellos oami* 
nan sin obstáculo á la cicatrización. 

HEMORREA. 

< • FalaiiM empleada por algunos eomo sinónimo de iienorragía 

Sssiva ; pera eomo no existo otra hemorragia pasiva (|iie la pro- 
acida por ÍÉ sección de uno ó de mochos vasos, si se adopto 
ia teoría tan natoral de StoM» desechada por sus admiradores, el 
nombre de hemorrca, impropio por Otra parto, debe borratse del 
Tocabalario médico como inútil. 

IffiMOaROlDES. Véase Almorranqt. 

HBMOTISIS. 

• La SbmoHiis frejHfíh mmgmmi i mtimemihtt , sfm^'ms Mymliim, 
fM m mrrkagiü) es la hemorragia ae-los pnlmoncaóla especio* 
ración de sangre procedente de los oondocloa de la respiración. 

. £Í sin loma prineipal do esta afeodon eonalsto en la salida de 
una» cantidad mayor ó menor de sangre pnra, TerÉMja y espomoia 
por la boca . acompañada de los, órc. 

. Las causas de la hcmotisis son las mismas qnc las de las ir- 
ritaciones y de las inflamaciones del pecho, pues aquella es una 
yerdadera irritación de pecbo, la cual se elevaría al grado de in- 
flamación si la cangreno pudiese encontrar una salida; y asi 
«8 que la hemolisis, si ea moderada, puede considerarse eomo el 
iWMdto nafnval do la ínflamaeloii de qne está amenaasído el In- 
dHvMito. ' - ■ * 
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ILa ^emotis¡$ en los jóvenes^ i0bie.Mlo e* 10 qjUMtím pft* 
4iip¿wt<» é líenm «1 hAUo 4í«i«o, frecuentemev^ una afe(H 
CPOH de mal agüero, y el precursor de 1n tisis pulmona). Pero 
si, después de la neuniorragja , no queda tos; sino hay dolor bí 
incomodidad en el pecho; si la hemorragia es eíeclo de una cau- 
sa ac£ÍdeolaI y no de una dií^posicioo orgánifsa» catolices san ne^ 
nos temibles las consecuencias. 

El método curativo de la Uemoiilis debe dirigirse ^«arregloá 
h» principios siguientes; 

Cviiii^ la htiDorragia es oortuó |iMpabwi44iBl«<fDOiilt4* 
be dfrtffMTi porw prraT« la iaflaq^acipaa 4e loa. pvinHam.^ 
Ittiit M al wmmo aalaral da aHa inOamaoíon. Pero siaa áite 
aop|aiiei9e e3la hemorragia Miaii4o es ligera, loa Mividaesfit 
están espuestos á ella deben tomar todas las precauciones posi- 
bles para destruir la predisposición á esta eofermedad. Para esto 
es menester, 1 acoiisejnr al eíiicrnio <|i]e se sujete por toda ia vida 
á cierta sobried ul ( un el íiu de uo aumentar la masa de su sao- 
gre; el rófíimen I.h feo es, en este caso, el mas conveniente; 
2." que se abstenga de toda bebida esliinulante y es|iiriluosa, dc 
todo Qgerciüio TÍolento, asi como de cantar, gritar, dedamar, ni 
iM^t muy dlt^ 3,"" «vitar «l fría f loa J^miaa aalaiiM, nm 
taobian toda» laa faerlea iiii^ffflaiifmaa M^ralaa, j aáMad^mi^ k 
aólera ; 4.^ rMUMecer la evacuación ó evaMMÍonta m¡fMÍm 
Bor los medios coaTaiiiafttaf . los individaos dispiiitias i> li 
MiHitisis no viveQ con el ma^or r%imen , bajo Mos aspecto», 
entretienen y aumentan la estimulación del pecho, yaaaÍMap<V 
determinar la inflamación de que están amenazados. 

Esta hemorragia, como todas las domas, en el efecto de una 
surcscitacion ó irritación parcial ójreneraldel pulmón, y jamás pue- 
de exhalarse la sangre por efecto de una falla de fuerza de los 
agentes que ia vierten. Disminuir, pues, la masa de la sangre 
y la asaitwoii M piili»on, y Ilaaw la saagro hMa otnn^rgPM 
dabaaar al obfala larapénMoo «tlpiifal* A keiiefieíaiialatfl»|' 
grlaa M brana aus 6 manos ainiidaalaa, aagpia las fa^zas del 
aafaraio y la inlenaíoa irritativa, las sanguijuelas al pdclo» ^^ 
daiaanso, on absoluto silencio, la abstinencia do atíaneatos j el 
uso abundante de las bebidas mucilagiooflas frías, se disminuye 
la masa de la samare y la ejicitacion pulmonal : asi como se lla- 
ma la sangre la otro panto á benebcio de los pediluvios y ro^"' 
niluvios calientes con mostaza ó con ácido muriático. El 
de nieve y aun los helados de uaraoj^, lioion, grosiella» ."¿to., puü' 
deii también usarse con ventaja, * ' 

Cubado /eil etiformo ba perdido nmcba un^, dico Brattiií¡|v 
báyansa asado ó no ios remedioa iodicadoi, j m iMnomgia áa* 
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Loniicnc, no puede ya rccurrirsc á la sangría, á «o ser qut- la 
cougesiiüii se verifique en un puhiioit que do h&ya e&tado aiilcs 
enfermo, en cuyo caso se sangrará ámpliameDte hasta donde lo 
ponfitlNd tos foeriafl. Desinies, si la congestión pulmonal wmetHk 
eo^^letaiMiite disífacb, se aDiioirávitngüijuoUs sofare el silitf 
eormpondíaiite* Slenfenno debe permanecer inmóvil completa- 
xnñtéf'j no 'haMarirí ann- -eR TOE-laija debe beber wo^b qaé 
agua, fresca don on fioao >do «Koear, de flnioüagaó d^ gwnft* h 
lo nias. En los paises ó estaciones cálidas y en Tas personas que 
tienen una TÍva reacción produce buenos efectos la aplicRcion del 
frió, y aun de la nieve, sobre el pecbo, ó á lo menos ponerlo k 
descnbíerto ó en contacto con el aire, aplírándole tópitos refrige- 
rantes á iiih rvíilos ó de un modo conlinuo, para disminuir la 
congestión. Se obrará de este uiudo, y con toda la perseverancia 
posible, mientras continúen ¡oS' esputos siendo sanrgulncos. Se 
rerávrirá á les reyUlsim (fanUm», sinaflbÉios, vegigaloiios) »f 
k ' kenerragisp' vo li» pCNlido ceirfíenerae eon ríos d^mes remedio», y 
ka .ninvlaNoe deben MfRvé hasla doade ás ¡Htoda^* AimiMÉolieilN* 
po se obrará de un mod(y sedeáis- aobire el'cevavon con la deda^ 
lera, el jarabe do puntas de espárragos, %1 agaiai< del' laarel real, 
ó del ácido prúsico á pequeñas dosis. De esta manera se tienecatf^ 
siempre la satisfacción de hacer cesar los accidentes. ^ 

Cuando la neumorragia es menor, deberán también ser menos 
activos los remedios; pero siempre es necesaria la inmovilidad, el 
silencio, ias bebidas rcfrigcranteB, y mas tarde un régimen anti» 
pletorico para impedir que so renueven las congestioné». * 

Cuando la congestión san^ ai we w se> verifica en un pulmón ya 
enfermo, y este no está delúlitado por sa énfemeáwl, debe^ser^ 
el lÉisiiM^ el'iaétodo cwaüro'; Mfvet fNiede eapMr el tiis- 
n» batm resoltadiKF Se éxanritiará el pulmón, se terá'st h&f es^ 
tertor, sonidO ' mlrtOr ie^pcrmcabitfdadv'n el pulso está frecife«t<^, 
si ei eslíftBiagie» estír^aáWj si bay liebre^ y á qaé iptBá» se kalíd lia^ 
afección pulmfonal; pero no se puede decir, como l¿ quieren y lo* 
pretenden alíennos médicos que se creen demasiado hábiles, sí" 
hay tubérculos ó granulaciones en ei pulii^oii. Yo he encottCrado; 
como otros comprofesores, de estas hemolitis con milláres de 
graiKís tuberculosos semejantes á granos de mij^v, sobre todo en 
Bélgica, en personas qne hablan muerto de hemorragias ptílmo^ ' 
neiiN abundantes; pero yo no^ bébía adt^ioado estas granubcio-*-- 
w^'y'Bo^ taAtF'iioi4i«'o#MDluldo de'-MNi! ifoi iieidoi*lito q«e es* ' 
Peiiin«iit««'tmA«iilb»iÍ)sA«irlttb^^ me< 
W caiñFettdido lo conlraiiOi' lk>ril}S dbmas , que el btsmótdto ' 
tewa ó aolell|^<tebéfcolowda'ei:p«liiíon, sí es tbbosto ó fuerte 

t 
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íé como á a^pi€Í curo palmon no citaba enfermo anteriormetleé^ 

Pero si hav di Ijilidad por una supuración del pulmón ó por 
ulcrrariones, ciilonccs es diferente: puede sucumbir de rtípen!(3, 
, sin que havn lieiapo de socorrerle, y aun sin aihcrlirse de ello. 
l*or ri)nsi;.nii('[Ue es menester vigilarle, si algunos csjuitos de saa- 
gie puco ahundantes pueden hacer prever otros mas copiosos, es 
«lecir que desde que aparecen es menester reveler , aplicar el frió, 
dar loa ledanles y loa ailringcntes, como U faltoía, la goma kÍDo, 
el caleoa , &q. ^ n «I estómago oslá aano< Pere loa remraíiM qea m 
¿irifeo á calsiar la -flógoaía, f aobre lo4o el imfttlao.del oamaa, 
aon lodaTia loa maé seguros. » - ■ 

Se bao recomendado «loa .aatrÍDgeotes al imkwimr y acalMmm 
de ver que también los recomienda Broossais en el oaso de no 
haber irritación en el eslóm-i^o. Nosotros los prosrribimés tam- 
bién en el ea^ío de haber signos de irritación del pulmón, la cual 
es raro (jiie deje de hnherla; y si, aun en c&le caso, los astrin- 
gentes han ( lirado alí:iinas hemolisis, no por eso eran estas meaos 
activas^ porque la naturaleza del remedio que cura uo puede caiB- 
bíar ta naturaleza de la enfermedad. 

ftoll y ñii paflid«rlo9 oo boa lamido incomefedi» el emétim 
e^ la emraaiooj de Jo beoMitiiia; asi como Aatlwim» J>a Mami 
Grayea, Richter, Sberidam,- 'Sk. recomleodao la hípecaesaai» 
Morton y Wberther la quina; Xnéfj lo8iivi|;aaéBa' llamados, ver- 
mífugo»; Gibbon , Beca miar j «Igimoa médkm raaortanos elemé- 
tico á grandes dosis Esto eicige que entremos en algunas esplica» 
Clones sobre este i fti portante punto de terapéutica , menos por 
guiar en el uso do e&toi diferaatea remedioi» que por hitmt ver 
ftUS inconvenientes. 

. Si la fisiologia razonable hubiese presidido siempre á las teo- 
rías médicas, uo se habría bechu de la hemolisis una caferind* 
dad, y sobre ledo ma elifennedad por debilidad, nijanásmit 
babria «tftbvido i le pflüieoUa» «i áweatedoTefmimmo, Ae.,d«t. 
sino qno «e liabrm eoiioeido y.Mbidov aftecbo eolea qa»;)» hk da- 
mostrado' Bmumeit t qae la Irrílacíon que ocasiona la lutpmúliei 
lo mismo que todas las denlas» irritaciones del pulmoA^ peed» 
provenir de la irritación del estómago ó de.lea.tiilaa4ÍBOs^ por ona 
causa coaíf[iiiera. En el dia que están mejor conocidos los mt* 
los efectos de loa vomitivos y de los purgaolea on la gastritis J 
la enteritis, y que su rara utilidad va reduciéndose y se rf^n- 
cirá mas cada dia á su justo valor, no es de creer que ningutt 
médico sensato se atreva á comunicar al pecho de ningún bemo* 
ÍQÍGQ el dvro sacudimiento que procura un vomilivQ. Ea esta ca*' 

soiima paceee:de peo» dtotogmi valor.ila^aiitoriditd.del ú Mm 
Stalb^ Nodmee mucho tiebipo qio hammim»! mimnA pmítéfm* 
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ünanionle u abortar una |iepatíÜ8 fcfoda con un eiuéliro. ¿Será 
* esto aiusó ini iiioltvo para administrcir el pmélico en la inflama- 
Ciüu liel liigado» porque la leugua eblé cargada ^ la bucA aiuarj^ay 
no hay apeliloY > • • ^ . . 

L« aonon , alguaat rmse» eficif, (fvo mmm Im üim) ^ Ift 
fiiM.» de kw'dettias wiargoa» dciJas «HliBaw «eÉriiai 7 cttíp- 
tiM»4 núteiéloa ó .vegetales ^ itt Mliea porcia «stríccion ^Mpro» 
4ieMi/flBl«t Msta ocias en la mmlbnitta amma gásArÍGa^ «alna* 
dioQ qoe se verifica simulténeans^te en la mocosa brooquial. 
Que esta astricción detenga la hemorragia se concibe fácilmente; 
qae de clia resulten pocos ó ningunos accidentes, cuando !a he- 
molisis no está acompañada de sio tomas locales de fuerte irrila* 
cion , esto sucede en efecto algunas veces; pero que se remedie 
la dehiiiilad fíe los agentes de la exhalación con semejantes reme- 
dloa, cslu es contrario á la fisioiogia» porque aumentar la arción 
d*lo» ezliakiilea «• aiwimtet^k «Éhakaos. Si wdte aun par^ 
ÚBméúéd la. «amia leoria» q«a par jBtloa m&dam aa hace j>asar á la 
irfilattóii« kanMrrágiea Bna allá M grado qoe IfteaMlitaja taJ|| 
rasponteanos qna aa propeada.par eila á.aaaífar la inflaaiacioii 
dal piftlMb; Si' tas. tardad, como no aa pitada ya dudar, que oa 
-nocivo sospender prccipiladamcnto con los astringentes la exhala- 
ción mucosa de los bronquios, con luas razón dríw tfmorsc en- 
carcelar, por decirio asi, en las prolongaciones mas súlíles de 
esta membrana, la sangre que se encuentra coodocáda á.eUa , J. 
esto aun cuando la debilidad la hubiese traido. 

Sostener el vientre libreen los befituioicos^ es una lundicion 
favorable para su reftableotmieato , pero esto daba lograrte aoa 
laa baMdtfi BÉaoMS» aakblai, ó aMaMaa .d aoa al aaUa da lar- 
Maa, sin ttaunt^k los purganlta aaliBoa, wm ka mas ligaraat mk 
el.-inomeB4o.f» qM la íavilaolom es muy intensa. 

¿Deba aaagraiaa «a.lodaalaa temotísis? Nov p ar fpa tao hfe$- 
regla sin asoepcíon ; pero esta avaaiiaeioa as eficaz , y siempre in- 
dispensable, cuando hay «^í^inos de viva escifaríon del pulmón: 
cuando el enfermo no se halla en un eslado de marasmo, se debo 
sangrar, aun cuando sean poco intensos los síntomas locales; to- 
dos ios dias se ven cesar de repente, después de una sangría, be- 
motisis que basta entonces se babi a n resistido tenazmente á lodos 
jos dcfiias remedios, auu en^aogatos descoloridos, débiles» flaeos 
ó descarMdoa.-Tariteifapff«ic<ki .laMfrl» as p a w a i M ia ta km- 
que psvMuea 4aMaial-alMML IMMie» q«a aaeMa'iRunjm .ktoar 
safligra^ ;Bsr-lo.daayiiy'aa.ma»aav an genml ^ m aaatidad é- atoar 
¿•Haiaida •aagfB.aalniidpiniiae lar^eplecion repentina, aunque sea 
aatta, que se baca, la-^qa^froitaae él^feeio deseado. Loíque dif» 
laMea ¿via p>liartÉ:*ifdU> aa> apKfi i l Í a »11a ¡ m m tá m ^ agalt 



' sobre lodo, jas qae uiparÉa' ko mas eomonmetite diinri—ír ^ 
pronto la naasa de la san<!^rc co toda irritación del pulmón, por» ' 
^ic haciéndoio asi, oo soiamentc se disminuye h plétnr.i lo(ff) (\m 
entonces esperimenta víscrra, sino que lamhien se disminuye 
su trabajo, porque tiene (\iiv obrar sobre menor cantidad de sau- 
gre veiH)s,i. Kn la hemolisis, solire to(io, es cu b qiK^ la sangría 
ha sido mas eticaz porque en ninguna oüa lieworragia , se disuii- 
Buye ó detieae el fliqo sanguíneo taa pnnilo coit la, abertura de 

U m». * 

lÁ tieHoliris M mmy imt ym él ,ff«MMb 4» vm eongestisi^ 
4e-liD aflujo 4b sastre »i Mkt ponte M pulMi-, j i«sta TÍi«- 

. eera la modifio*» w»f poco las sangrÍM Ineales para esperar 
dió de las sangaijvfllas apHeada» á las paredes del pecho, á no ser 
qne lo beniotisis esté ligada á la existencia de una pldnresía qtó- 
nica, en r uva caso son preferible*? á !a «sangría general, ó á lo 
monn-^ (lehen sucedería. Cuando la debilidad y el enflaqueciüiien- 
to oniVrino son tales qne se t(>mo hacer una sangría general, 
por medid de debilitar demasiado la acción del sistcnná circnlítíH 
rio general , queriendo filamente debilitarle en un punto de su 
estension, entonces es iDenefter recnrrfr .A' ht-aplitaeioaráilis 
Mngttijuelas , -MiAliéMneéte'él rnuomá-émit* Mm Mt' wHj—; ; 
Mi -solo porqii« áísMisyeMi lealMMte k ibém -ée tít wtmgnri é 
tíú tenmeo pompea producen una veTolsion las más vefes^stltÉti- 
ble, pgoy ooiH i¿t idbre la rm» mií ob sangoim-fie 
contribuye las mas veces á nacer éosar el que se efectúa en el 
palmon. Esta aplicación a! ano est;^ por otra partf» tanto mas in- 
dica>da cuanto que casi siempre, en semejaiUe caso, hay una irri- 
tación mauiíiesta de la membrana interna de las vías digestivas, 
oalor en la garganta, c$lreaí«iiento, pérdida de apetito y otros 
fenómenos análogos; pero si estas aplicaciones no l^astan, es me- 
nester sin dilación recurrir á la sangría general, por poco qae lo 

. peffmitettilM fuemt d«l «dImpiiid.- v.» " w. 
' ' Li díete esrée torMaY«r.im|¿^rtMdB 9m*U^'bmmaim.ébh fe*' 
méMñ^ dtl»w>«bÉDtaÍ«.MiMiakittMMv f- m^ iM» fotnr 

, é'^és^alkMlM'iiilliacjoaas-rino ientaineait «y mm ia «ajnr re^ 
MTta. Hay:iy»tiH> foots ejemplos d& heoMliris t«mUes peer U 

. «santidad de sangre es{)éetorada» ctesár á la aecton- wéLá ée^fisle me** 
dio éscrupulo'snmente adoptado por ocho, doce v a«n qnÍ0e»diaSi 
tomando solamente el enfermo bebidas raucÜaginosas. 

Las bebidas Crias están enteramente indicadas en la hcmoti^ 
sif , pero será inTpmdente y aun espoesto osarlas antes de lascta- 
cnaciones sanguínea^, siempre que el aflui!» de sangre sea un po* 
co coi|sidierabie.^Lá'niev^e aplicada sqbrepel peeho de on henu^ 
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mas teiuiblf de todos los (|uo se i)uodan usar: pm^de harrr sure- 
der k la hpinoiisís «na jniliiinnííí , y sobre todo una pleui í'sía mor- 
tal. Semeja ule remedio no debe emplearse sino en la íihitua es- 
tremidad y tcuicudo mucLi) cuiilado de sopriiuirle, por poco qae 
esüile la tos en lugar de calmarla. 

Lm MiMilMtes lkMÍM «ntlMpatiiiódioiii j te opiadi» no 
esnneneQ «» Iv^mUiís ; jamia le lt§ ▼» ealnitr U wm que 
momeatenmiente , ynmém kaean «Mr el flijo M«gQÍiic» tia qwB 
h tOB Út^ é% ittpBlir dfSjpiHB IMB fuerte ^'•nlw, y fteoai|i«i»d« 
dotl^Ms de plétora ó ÉOÉ|«tioDÍocal wms mareados qno amtet. 

Cnnndo la hcTnotisis reemplaza ¿ sucedo á otra hemorragia, 
esi mencsíer npU< ar sangii¡ioelas rn rl siiío en que dehia verifi- 
carse la hemorragia suprimida, sin recurrir á la san'rría veno*?a, 
Ó DO ser que la plétora sea considerare , v hacer uso de lodos 
los demás K'iiK tlios propios para reslableccj' ol finjo suprimido. 

£u cudulü á la kemolwU ^sintmuática 6 a iu que so &c presenta 
mientras ó al fin ¿«ana enfer|nedad; así. como jamás debe res- 

Í tetarse la hemolisis constilaeianaK Campoeo dabo mpelarse aqoe^ 
la, porque seria tan absurdo como perjudieial no dirigir los re- 
medios aproados contra ella , Mno cesase pronto^ pnaa nade hay 
mas tomibk que una irritación pulfii^al croaiea que ocasiona mM 
hemolisis, csceplo en algunos poros oasos en que la naturaleza se 
vale de esta para reemplazar á otra evarnariou sanguínea. I'-n vs- 
te ultimo raso, rcpeiiniob, se debe recetar, ó mas^bicu empiear 
aoa terapéutica leníu y rarionaf. ' 

Cuando la hemolisis se ba hecho cninifo entonces, á un régi- 
men apropiado, se aaoeia#á elnso de los reiuedios laas couvenien- 
lea, toníeMoen ooÁpMemiea le ea«aa ée le eataeedadl y ^ ^ 
Unm, fie ealeieaao miáav eeáot([heinaa4 .Dickaen, tenj» Oerit 
II jera, . Ad., raeomíeBáae -el'.iiílralovde potaaai olm, 'comú !!># 
eha^lis, Scbimdlmaun &o,\, aconsejan el alumbre, la gema tieftf 
•I aplüsto da hierro» Je Malera t ieS'éokleB raíaeraleat le eal eet 
man, &c. 

Debe TÍgilarse y combatirse sobre todo la tos en toda hemo- 
tisis. Muchas 'veces se consigue calmarla y aun hacerla dci»apdrccer 
á beneOe&o de los ppiados, de los cslracLos do las plantas solaná^ 
cees, de las conscrras pulverulculat) preparadas con la belladona, 
el beleúo, ¿ac. , ú hicu coa el cianuro de potasio, el ácido liidrO'* 
ciánico, Áo. Un rógimen araáéptim y etompe^nte; el uso de al-* • 
gomia coeieneniéa! emerge»^ éselguoi Mea-6'piUbras prepe* 
niea «en ¡el nitro y la oona^rve de rasaa j lee egM» mi«eml«i 
ligeramente alcalinas y farraginosas mezcladas con leebe aez)lier 
ran y terminarán la convalecencia de las hemolisis crónicas.. 
PrafUaxis. Gaando se ha tenido la forlane de hacer cesar 1« he- 
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Molisis, ioioftli»Moriioioi^bapiél6BlMM,porgiiwl«fM 
sesa, dáben costarle poco para impedir la repetición da esta km» 
, fagia. Úna sobriedad perfecta , el aso del agua (ó á la aniaiMi takf 
poco yiaa)! la abtlínencia do todo licor, de todo alimento condimeo- 

tado con especias y de todo placer venéreo, el récfimen lácteo, el 
abrin:o, la ningona humedad, el acostarse y levaíüarsü temprano, 
el innrfiin trabajo excesiva é, cansado de cuerpo ni de espirita: eo 
una p ilabra todo lo que mantenpra el movimiento circulatorio en 
la mayor calma , amortigüe la rei>piracion y disminuya la plétora 
sin causar íaliga ó irritación, reunido á la perfecta tranqnilidid 
de espíritu, fonn ^ fégiaMO eawerfadar y praaamtiTafc lof 
htmotíám j da tada perMaa -piadispneili 'á laa tnitaaiaaM dri 

Bd aoaato á la hemotim mtfiemmíana aada daciMOS de eUa, 
porqnaas- rara; aín embargo, si se presenta y es peen yiolenta, 
no parsblaDta , aatoaaei ha j qaa üautaria á ta aiadiaíBa aepMlMite. 

Ü£PAXAL6IÁ. • ' I 

Se da este nombre, y el de cálico hepático, al dolor qnc se es- 
perimeiUa en el hígado, el cual, en el mayor número de casos, no 
es mas que un alatoaa da k- iifitaaioa dal hígado* da la fe^ig> 
de lahial, 6 -da las oondaalaa.amelarios da etto luiiaar, Iniü- 
oion i|ae^ i ?aaM, « eCoeto da la pmaaoia da cálenlos ÚKárloit 
ó á lo menos complicada con la presencia de estos aftléalos. 1 

Cuando te hapalalgia ai ainloBia de la hepalllia« ja agada 6 jr» I 
crónica, desaparecerá con la curación de esta. ' 

Si el dolor hepático es nervioso (neuralgia) se combatirá con 
las cataplasmas emolientes laudanizadas, con las lavativas alean' 
foradas 6 de valeriana, y si esto no basta se usarán los baños ge- 
oerales preparados con el salvado, la raiz de malvavisca, &c., ¿ 
las del cloro gaseoso usados uaa vez cou buen resultado por el 
Dr. Julio. Si esto no hasta podrá usarse el hidroclorato da flos- 
ioa aohra la-Tagton hepática ¡KwM'fliétodo andérarieo. Si tsahin 
se veriitfasa é asía 1á hapalalgia, al dolor fmm muy vivo y esta- 
Tlasa écoaqNiado de sintoaMS daaaiigestei hapátka, se hará an» 
sangría, geaafaló local, segvn al astado y conslilocion del en- 
üsnMo; Laf sanguijuelas al ano suelen producir escelente efecto 
en este c3so. Si después de hecho lodo ó ^ran parte de lo que tic- ; 
ne dicho, no cediese el dolor, entonces se usarán intoriormeotc i 
los antiespasmódioos y calmantes eu pildoras, tales como el castó- 
reo, el opio, 4c. 
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• >. .HEPATITIS...' • •! • » . 

La híslorU de la inflamaeioA dal hígado era tan incottfdetajr 
Uq confiisa eomo loera, baoe pocos años, la de la gastritis. £l 
mismo Bronssaís ha relrocedido delante de las dificultades que 
ella presenta. Portal ha publicado un volumen (observaciones sobre 
¡a naturcUesa y el método curativo de las enfermedades del hígado ) el 
caal solo contiene muchas palabras y muchos nombres de medica- 
mentos. £n ios escritos de loa hueoof observadores se encuentran 
Má>'j •cu|U& al^DQÉ-daliM aolwiiÉ pero no aé 

• Ukn «611' pana ^i^gMlft'Miliflias pMMM aébie Ita 4iwMMáas*4 
Taríedades fogilms de k: liopatitff ig«da , « tta ^nfcfeneddlaa 'en 
fte la irritación del hígado exisla'aW't|M^lMij^'Cm ds-elfai. A. 
los médicos de los países cJdídof ílmíraMr iiM Iwiloriá completé 
de la hepatitis, tanto aguda como crónica^ principalmente de esta 
última. Entretanto vamos á hacerlo nosotros lo mejor qne nos 
sea posible, pero advirticndo antes que asi como los médicos an- 
teriores á Broassais cometieron la equivocación de considerar co- 
mo primitivas las mas de las hepatitis (de donde nació aquello de 
«tna porta,, porta mahrumj Broussais ha estado (en tiueatro con* 
oépto) maj. óana dé incbrrir* m la' eqnivocfioiMi canttari»» ' onb* 
do.mi^<|M hepatitis a&aiempre el «faciki tSmfkÜm 4» k '^¡Uh 
lia»«Btenlia ó de la. dvodepilia, •CMuida mo akntda por mk 
causa esterna é mecánica. . 

Gunsideréraaioa k liepaülk m ta -oslad» iagdkijr itoéBio». 

-Die esta hay dos especies, la ligera y la gravo. 
A. La hepatitis aguda ligera ó irritación hepática no es una 
enfermedad específicamente diferente de la hepatitis propiamente 
dicha, si^ solamente el primer grada de la aoeleracioii del mo- 
idMbnto vikl m el hígado* , . t > . . 

• :.'fA> ¡np|fa£ÚMi dolkicpadoii.Miio todas ki de olnü órgaiioii 
tiene por 'resalfade.. ya un ailujé «las abiwdante del,kiinoi< 900 
«agrega « 4 ja lá suspoBskade.eata Macedón ó de k eiptilsion de 
so producto. Por esta razoii no liay qoe eatraftar que, en la lla-> 
mada saburra biliosa ^ haya unas veces vómitos y otras diarrea, ó 
bien estreñimiento, ó en fin color gris ó pardusco de los escremen- 
tos, lo caal parece anunciar la suspensión de la secreción biliaria. 

Los signos de esta hepatitis ligera ó irritación ligera del híga- 
do son los mismos que los de la hepatitis intensa ó grave, menos 
d dolor o» i el hipocondrio y hombro ^ereeho , y la iropoiihi^idad 

tnoitiíiaéiiidbfi^[eL kdé8>gyflrta¿.;; ....( •••' 
Tumin. 32 
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• Las causas soa tainbieii las raifuias para eaU ligera inOamadoa' 
iM^Mm qae pam k ialMa^f lolijfA'iiM ajto grado ao üt& lodafii . 
liiea iNNM€tdo, y «aliKeaplíea aia 4mU por,^ ae oodoqb laa ¡mm 
•l.gMié& máooütfiédcate. > / 

•I ' £1 método dmMéo de esl» hNftlilii agada ligera et el misaié 
qap ali fU» la hepallti^ aguda ^raVe, ooo sala la ^difereniia de íe*> 
nar 'qae emplear remedios menos actiros que en la hepatitis gram 
* B. La hepatitis agmla grave tiene por sintonías el calor, tome' 
facdon y dolor, unas veces punzante y las mas sordo, bácia las úlli* 
«MIS costillas inferiores del lado derecho, el cual se aumenta en 
las inspiraciones profundas» diücultad ó imposibilidad de acos- 
éam M lado iaquiaadaf aétaMf , fómitos büiosos^ to^secafbi|K>, 
titrfÉ— ¡iÍÉ Aj ^iJtU9k*»jf éb • ia f.qninaiiiii # Ai* , 
f 4fo*Ub qiwriÉaMiklMi^dyb^^ 
it^^titis , aaga»qaa l»iatatDaek>a ócugakft-iaifaai ébesnA d tk^ 
aet h<gaiir^ fém awH rwlipiaa iáifi^pa»o y.ai.tato 
ttlativa que práctica. < • ' < 
La curaeion esta hepatitis no debe abandonarse á la natura- 
leza, y este método curativo debe ser esencialmente antiflogístico. 
Se han 8C<Misejado sobro todo las sangrías generales, que ciertt' 
mente convienen mucho cuando esta hepatitis recae en ana per- 
sona llena de sangre y enya aceleración do ia circulación pued« 
prodaeir inflam^iuooes ea el pecho ó eola4Íábai^; j)croescefMii^ 

rasalUdoa á lat looalBS. « A,penas hay bepatflÍB^ iíaa BioiMli^ 
^ueMifa disipa an4#é tfei días con li| aplicaaioodblO^ Mj 00 
«80 sanguijuelas (según la edad y fuerzas del enfariiM y Is in- 
tensidad de la inQamacion) en los adultos, pues apena» se encaefl- 
Ira mas que en ellos esta hepatitis. No debe coafóndírsc con la he- 
patitis, la gastroniaodeoiiis, ni la enteritis con predominio doir- 
rUaevon en la región duodenal , con tumefacción consecaliva M 
Mgado. Asi es que se ha creido que dcbia haber una hepatitis 
la fiebre amarilla; es un error: al contrario, hay en csla filN 
mvMOfeoioit UD abnidanle de hi bilkVasi'oicMboide todos lotloi^ 
4fl|*M.jMiAtf Aigaitiro, qutf li hapatilif M paeda-ifamiiMB.' ' 
#a'li«|MMla^cw daqnMda.laB énitáfimmm 4^ mxip^kj^ 
•y«efllb^ i debían einplearda Jii^ádia^^ lai miriliUívoa ea I» 
ftepatítif-iigadas. Confiies^qaa b« eanpsilido par algo» tíeaii>o ^ 
ta aprnion y que he lograda con: al éiaétibo> ana Tardadora itiejoriii 
pero también debo decir haber visto que la mayor parte no podían 
soportarle, lo que he creido atribaír á una irritabilidad del canal 
digestivo, variable según los individuos y existente sobre tede 1» 
los que estaban afectados precedentemente de duodeniti* crónlct» 
de manera que he subordinado su 099 al estada d-el canal iligM^^'^ 
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Cuando la hepatitis aguda coincide con la variedad de la gastro- 
enteritis, llamada fiebre gástrica, á pesar del estado saburral pro- 
nunciado del tubo intestinal se la combatirá también con los an- 
tiflogísticos, como sangría del brazo por la mañana y alguna vez 
repetida por la tarde ó noche; sanguijuelas al ano, bebidas emo- 
lientes y tópicos sobre el abdóracn. Después, si subsistiese el es^ 
lado saburral, se disipará con el sulfato de sosa ó de magnesia. 

Cuando la hepatitis aguda es traumática ó consecutiva á las 
heridas de cabeza, se obrará también antiflogísticamente; es decir» 
si, al curar la herida de la cabeza, se notase alguna cosa en el 
hipocóndrío derecho , se aplicarán inmediatamente las sanguijue- 
las á esta región, en lugar de perder el tiempo eu usar el eméti- 
co muy diluido; se obrará sobre el estómago del mismo modo, y 
se continuará siempre vigilando el estado de la cabeza. Cuando 
existe el peligro de la encefalitis, es una escelentc práctica la de 
sostener una evacuación continua de sangre á beneficio de aplica- 
ciones sucesivas de sanguijuelas. De este modo se logra vencer com- 
pletamente el esfuerzo congestivo y precaver toda consecuencia fu- 
nesta. * !í 
Abscesos del hígado. No es imposible, aunque es ráro, que la 
hepatitis termine por supuración, y que se forme un absceso en- 
quistado en el hígado , se calme la inflamación , y se cure el en- 
fermo. Si la irregularidad del pulso, los escalofríos, &c., anuncian 
la presencia de la supuración en el hígado, se prescribirán las be- 
bidas ó cocimenlos amargos y nitrado» los purgantes tomados por 
la boca ó usados en lavativa, pero se evitarán los vomitivos. Se 
intentará la resolución con las fricciones mercuriales sobre el hi- 
pocondrio derecho ó sobre las ingles, y se podrán usar interior- 
méate los calómehinos solos ó asociadoí) k la jalapa, ó al alcan^órt 
opio, &c. Si el absceso forma salida ó prominencia al esteríor, si 
hay adherencia entre el peritoneo y el hígado entonces se abre con 
el bistnrí, según lo aconsejan Boyer, Ferrus, Berard y otros; se 
aplica á la abertura planchuelas de hilas, y se hace permanecer al 
enfermo acostado del lado, con el fín de favorecer la salida del 
pos. Cuando, al contrario, son dudosas las adherencias, ó se las 
supone poco estensas ó poco sólidas, entonces se hará una incisión 
ó se abrirá hasta el peritoneo y se curará con plaiii4iuelas de hi- 
las, &c. Al tercer dia están formadas las adherencias; se abre el 
íbco purulento; se hacen inyecciones de agua pura ó Biedicamen** 
tosa para llenar el vacio que ha dejado la evacuación del pus, j 
se espera la curación que se acelera con las curas convenientes. Se 
permitirá al enferjno una alimentación analéptica y ligeramente 

tÓnica.tii' . -ii •'iS-, V • . • ' iy •••• : • ' *. 

• •I. rk-.'i- ». • \. * • •• •! ■ .. ' » ■ *' 
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« Lt'inllAiDavioii crónica del higadd, owionda tambltt.M lbi 

nombres de ohttruékn^'^ infarta 4el fU^adOi sobede Us:ina$'T€¿BH[ 
la hepatitis aguda, como también á lás fiebres intermitentes, m 

bre todo ruando, par» combatir eslas, se ha abusado de Iti qaitia. 
Las camas de osla hepatitb son las mismas que las de la agn- 
coa ta sola diferencia que obran mas ieaiamente. * 
naturaleza de esta enfermedad es bien conocida.. Consiste en 
una irritactoü del hígado desarrollada por la acción de las causas 
indicadas, cnva irritación permanente llaióa ó atrae los •fluidos al 

rilUffioíif éfMnr^ hay aflujo d» hm mm i ñ . Eh thíyfe *» i yit i c f»c 
este níedio '^n-motátrni^M nnlrieion , y de 9i^m^ el «ámenlo A 
▼ol¿men qne espei^meolir, y %iie lOi^anM obstrucio»-^ iafarto. : 
Si la infltmnci on si gne tu ttmné , sé-d^MVgmiuin jm - mialifleia del ! 
hígado , y resultan abscesos , alceraeiones , pcildrnc&nM 'del- hit 
gado, cálculos formados en su interior, &c. 

' El método curatiw áe esta hepatilis consiste csencialmenle en 
el uso de los emolientes ai iolerior. Si bubiesc 6 se desarrollan 
signos de agudeza, se usarán los sanguijoelas o las ventosas esw- 
riíeadas sobrtí la región del hígado , siempre <|ue el dolor ú bs 

'taMé sinlMBMri< eMMfjerenl ' -c^.^. , \b ..^ . .|'| \ 
: > i Despuei Mwde ios eMiteiltes y ie loé infles •dé'ekormde^ 
míe almas semawss,' ee pQ^»nsay'<las.caÉl4rtilas«^>'¿ift 
Ié¿ (UmIs de las cuales se han' saeaie ^enlnjasi .YÜríos próc- 
l¡eós'>fecomieBáea''le4 fríccioees- mercurwles v f«lro- BiPonssaís 4yfS 
qne no ha obserradb grandes yeo tajas de>sa uso. «Las autt'MBM; 
dice, hay unn dísposifíon {\ la inflamación del duodeno, que es 
estremameute tenaz y que hace bastante i peligrosa la mercuriali- 
zacion, porque renueva la congestión. Para usar el mercurio, es 
knenester que no haya liehre y que se tenga la certeza que no bav 
gastritis ni duodeoitís pronunciadas. este caso<, podírán ser ¿ti- | 
Ies algnoas fricciones mercuriales, y un los. mismoiS calomelaeo^ 
«sádoe iater k ir e a fen te.' TsMiftieii hin 4)oonsejeée>Io3 purgaqtti^ \ 
éblindo el h%eéb penDaneee •groeáo' 6 eliiítta^or't tene»^ laiéple» 
|ieeo ^ temo los porgantes, no pér<'^reTjano¡oifvéhi6^'por^4i«isir, 
mió v dados de un modo sosteoid*^ áflit«i!o de filaieBÉi^i^tlá' 
prodli|Deteialdwlden¡tkJ.No' se pueden.p8ar«á Id mas qüe de ^oe»* 
3o en cuando y solo con el objeto de entretener lo libertad <l«l 
vie&tre. Según mi práctica y mi opinión creo mas segvro atenerse 
al régimen suave, emoliente y apropiado á la susceptibilidad del 
estómago, jr después, si so quiere desobstruir ó desiuíartar, debe 
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hacerse con las fuentes y las moiás moltípUcadas sobre ia re- 
gión del hígado, aún preferencia^á los pqrgaaUs y á los mercur 
fíales.' ■■ ■ . • .M ' • ■■' ) ■ 

Soy de la misma opinión respecto á las hepatitis crÓDÍcas con- * 
traídas en los países cálidos. A menudo he sido consultado por per- 
MaiifM.se faAUaba«Me»;etta'Oaao,'ftiillaladaiiieikte* mglesaa, é laa 
'enloa^ en loáas sóa'éfeecieÉes en «(«e M cree «ilpabie aHii^o^ 
se las adál¡BMM»an^•los pareantes y sefialadanenle tos mefcnnake, • 
iu ipéMeras azules, la jalapa, efdiagridio, &c. Kstoa rctmedioa 
evaeim al principio y dan ápétito; el bigado se dciinfarla inooieli<i . 
lineoinente; pero después se vueívc á hinchar, se endurece, y la 
hepatitis 9e n^rava. Se vuelven á usar los purgantes segunda ves, 
despiies tercera , cuarta , quinta» &. , pero este método no es mas 
que paliativo. Por mi parle, prohtvo á estos enfermos los atimen- 
los sustanciosos que por lo común se les permite ó acunseja, y 
les pongo ai régimen vegetal . Cuando hay infarto ó hinchazón, 
hago aplicar algniua aaBgpijoelas á la región M hígado, y pro» , 
•enrotenér el ^Yienli» libre oon el régimen seijo; aoenaejo k qnic^ 
4nd^< és:4e6ir«. prohibo el ejerdeio aolivo« peito «eonsejo el pasi- 
vo ó el de i caballo; carroag^. sí ea {NMÍDfei'Lat flMrebaa.pra- 
. cipitadas y paseos largos nada yalen, porque acumulan la sang^ 
en el bigado» el cual no puéde descargarse de ella i^astante pron- 
to, y padece mucho de esto cuando está inflamado erónicamenle 
é iafartado. No <lche olvidarse csto jam^s para mandar arregla- ' 
damentc el ejercicio. 

' Si se quiere apreciar o conocer el verdadero estado del higa- 
do en la hepatitis crónica, he aquí los datos que pueden indicar- 
le: si se deshincha ó desiuíarla de cuando eo cuando con los re- 
■HÜoaqae sOAsee, es preMleqee lioMMalleiíicioii orgánica; 
sí famaneeo/éon- infiribaijos, teoso y ¥oléin|noio« ea prpbkhlé 
dtcatiyirio-^ne hay une alteración erMca' de tcttnn. F¿ro f$ 
. dffieUdiaaamHnar cual es esta. Pnade ler nnqniale, jf-esle qiilite 
puede contener hidátidaa n otras prodaccfeiiaa»-eny09 4^UM 9$ 
nallan en< las obras de anatomía patológica, y sobre tocio en el 
tratado de Ins enfonríedades del hígado del Barón Portal, en el 
cual se ven alteraciones prodtírio<;as romo concreciones biliarias 
que algunas veces se amoldan sobre los canales y representan ra- 
mos de coral, estadas escirrosos, lardáceos, encefaloides, y sobre 
todo hidá lides que no se comprenden bien, pero que, en mi conr 
ceplo, son el resultado de irritaciones desconocidas ó mal cura* 
MLf' liil pequeño pmiláit^ irtritatíott dcaénm^to en' hígado 
eoede y ani¿lr m y scgntneáfeale aUnrafMnea consi^ana^ 
nJne»B>lter e qBB tt e8 propiaoTai bteido* 

,*i:tíEjn*etmmli9 ai «iéieáecMinbméeeslnihefeadonet<)9|iníei^ de 
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fffiaeipi» al boen sentído lodo> mtil&té 

casara: tal es el de no prodecir enfermedad roas grave que la 
que se quiere «arar. Si se ve'^e los remedios destinados á resol- 
ver estos infartos son nocivos, debe renunciarse á ellos; y son no- 
civos produciendo una «?astrilis ó una daodenitis, y conduciendo 
Á las eoiisí ciicncias de csias eiiteriuedades. Debe lenerse esto pre- 
sente: los aoiiiíoos lo ignoraban Wan-Swieten parece haberlo ja 
Süsptiübado, cuando decía que las drogas eran nocivas, y que ti se 
•atenía á los-xuino^ vegetales, sobre todo á lagrama» CiU pemMUi 
que le hum omttétk «¿Modo gramas, j Mtre allat-ln mmk ntt 
ji^mé «m lirtelignite^Q jerbaa, é iba á las pvadaM á opsnáriiiaÉk 
im borUf om; este iadívidUio tenia un tumor ea el kiga é a éámá 
•aa mté.' Vanniriaiao- araé qnsMiia hidátides. pmm^mtám 
43aaos, lo mejor es alimentar soavemente al enfermo para no coa- 
dncíric al estado inflamatorio^ eatretenor la libertad del vientre, y 
5T se qníerc intentar la resolo€Íon con las fuentes, las moxás, 
íriccioüüs mercuriales, áíc. graduando la esliniuiaeíoo de manera 
que no se irriten los órganos. De este modo babfau la segnri^^dpv 
lo menos do no aladar. ÍVmi¿ non floc«re.M 

HEPATOCELE. Véase Hama dd higadQ. .< . 



- . ieéá mt mmkm i tod^^víaion ó solución da ga^yaaídad de 
.tefaviea M a« jtia i - ,raaiaiÉie y aamaiaolBaia» lM«kÉ'p4ViiiiMaM« 

esterna 4maU|oiera. 

La porción de la hisloria de las heridas. se encuentra limitada^ 
la de las soluciones de continuidad producidas por la acción meiy»- 
oica de los cuerpos oslraños sobre los tejidos vivos. 5egun queeslító 
cuerpos son punzantes, corlantes, ó contundentes, se llamaa iil 
heridas qoe oc&bi oaan panlm as ^ mcisionea^ y conCustoties. LasAanr 
doi de arma» de fuego no se. dUerentían de estas, úno iCB^li 



iOMiMiaa llega haalá el pMÉi^ée láaanrganirar jpidftidaiMr-v 
Mrtei heridas. dmUlo Ida ^íéBii éHaHdbh éiMitoaMMf» 
MMiaéa 'ftaana ceden y se rompen, -nanita do esto m.éti'^ 



<^W9ali^te ñf* heridas envenenadas. 

Se ha dado ademas el nombre de A«nWa simple á aquelU cuyos 
bordes son susceptibles de aprox-imarse ó ponerse en contacto y re- 
unirse. Herida complicada la que contiene algún cuerpo eslrañOi ¿ 
hi iptBi interesan^ vasos saagiiíneoi,! oarfios ú> oíros ¿ifaao*t 
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prcseiitii indicaciones especiales qnc es menester llenar nn(rs de 
tratar de pasar á curarlas lleuda coa colgajos aquella en la cu;il lo^ 
tejidos desprendidos eií parte no quedan adheridos al enerpo &íd<i por 
iMMé mmé-\mtms Moka. É m i ém-am vérdUaáfmuMtíMñqne-' 
n» # li e«ikl«Ba portal M I^Mv 6 UfiéM^ ^umpviMOáém «0 1» 
torldi han sido separados ó destrotáoa^ • 
■ El HíMh hmr&tm^éa la» hitridaa wi» segan'lni|pm y^HiÉMI* 
didad de la herida, según ta natnraleza del instrumento ó del enoé» 
qne la ha producido, seprnh fjuc simp!(» 6 complicada, pénc- 
trant^" ó no penetrante, coa pérdida é sin pérdida Mirta aata, y 
atgim que cotttiena é no onorpoa eMiadoa* 

• - . ■. l íi" PDirrURA Ú FICAUUBA. 

*" .'Svtiiia pMbéfa é harUa MMi 'f«r ¡ ■■ ¿' ■■ hé iI ij paiianlo 
iaa lalniiiíllvi j Mibm ^laa lejidoaia-éiÉliaiiéBa fñmwmmMti 



étéptmm dHafaearavy ^ iaai ^a é B an la di w i (i a M earso M 
yytrti»iHtat«Caawiomaf fobm»» teoé^incnkqr atal^paan 

to d arma ovo ocasiona la herida^ mas magulla, eairega las partfla 

y produce en ellas tin» viva irritación. Cn^ndo su punta es al oOiH 
Irario, aguda, lisav reclondi^ada y acerada, ocn^iona divisioAaa iHN 
simplesy y separa mas bien ffiie dislacera los eietueiito^. 
- «. Kn hs punturas ^picaduras simple»^ es muy sencillo el mé- 
todo curativo. Si la sangro í»aie do la heriiia, se íavoreccrá su sali» 
«hi'par toMB'éb có mpuiiiw iai mm ym<, de lociones de agna tibia, 
tW J y wM taial sajadai* Bua aiogfla Mal fiase por objeto mám 



■i 



-Uaai m Ngahit ee fnfierc á- ías a««g«ij«elna Iw Irri- 
taciones permanentes de agoa friav óhien laaeataplasmaaemoUota» 

tcá rociadas con^ aignnas gotas del agoa de vegeto mineml. f^s 
sancrnijuelas ó ventosas escariff cadas deberán apliftirsi» alrededor 
de la herida. Se ntixiliar/» la acción de Jas sanguijuelas y se contri*' 
huirá también á precaver la reaecion inflama torta, <S Hac^t esta 
monos intensa, manteniendo las pariesen una atrsolula quiclud v 
cubrieQilolas coq l6picos cmoUentes resolotivos, renofados á nie« 
Müa;i f^wUaa obo vM» iMoir rnm éémmuip^ gaaiiales según/ 
íMi^mñkm ériaMaüaaiaia fiaadmif VaaiUaQ'W ím 'iaa«^ 
aejado las frieocioaes ali^éálor éa la 1m»Iís tm al Taglmta 
mereérial doble '^ vapoUtand en el c»aí se incorpora el eitrtMto do 
^ beHadqna ó elalcáníbr. Si no'so b i^ e f feaa aa aidiirt e alguno atf'taa 
primérosdlaai = no tarda encfcctn^rsc b curación. Loe labios- do las 
heridas hechas con i nstrumeiaos punzantes, permanecen' en efecto 
siempre en contacto, e^n ra^nn de so poca eslension y de la hincha- 
aoo^^no so af^dera-' de eíias, de tai modo. ^iie w ia^itaeigii m 
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mantiene eneiérlos limites, no tardan en reanirse ó en cicatrizarse; 

Guando al oontrario, ana flógosis inUsnsa se desarrolla oa su 
. Unjeclo, it li tf i a a — Ift iribo, -W' i§it— i»» ^ imwñiioi y se 

•8 iodUpeoMUe AMÍ9lir«Mil4M éé Im tnlifltgístices roas actírosi 
y esp«6nlnen(e en hf «TacmitMi sangiitiieas locales ¿ beaeScio 
4» las sangoi j tw t i» mi-fWMi á é eim» y '^^•<n >fa> »¿ to id)re el tn|eel» 

4p la herida. 

Si h pesar do lodo esto oo ceden los accidentes, entonces se de- 
be, sin tihilicar desbridcir las partes inflamadas, bac^ndo unaia- 
cisíon ó cortando ampliamente las aponeurosis que las comprimtjn. 
Jamás deja de aliv iar entonces esta operación al instante al etiíermo; 
se veriíica pronto el de^ofario de la parle y no tarda cb aparecer 
GÍ€ttrit: ha propuesto luew el Mliddmieiito de qlMM liati 
Htti^M^MMtoJMMH» «i^iM feiÜMf 4at fiédi^aa que pare- 
^ sasoeptiblBi 4e< «trangaitBiwi; pero seáijíinte |Nftai|MOA 
im«dtt&tiU j por< «¿iifliguíeBte perjiüriil.g» mmká^ mim> Im 
mas Teces .no se presenlaii loa fenóram» «fftó se témen; en ibqcImis 
indívidiios bastan los emolientes y las sanguijuelas para hacer aboP> 
tar la inflamación; enfín en las circunslanciasmas graves bay tíem* 
po todavia de practicar incisioaes dolorosasy cuando los ac43Ídeotes 
se manifiestan é indican posiUranien te la neeesidad. Algunos prác- 
ticos, 5 entre ellos Samael Cooper combalen como inútil el desbfi- 
damicnto, á no ser que baya un cuerpo estrano en ei fondo de It, 

SvüXen^los qae se ha em^Sib'^kVáfí^»^^ 

G«ftiido la pitidm,ia eomplíca épn iwMiWi Ms^ItMM» «|M k 
■ «lie; si hay beMmglKte ooáibatlié ci^ / . 

Si hav dolores se a*?ocíar;^n los narcóticos á los remedio? tnli- 
üogísticos locales ó generales} y si son inmiiMtntitf loa aíntofHid^ 
télano se combatirá este. ' 

i. En ios punturas ó picaduras peneirantes^ coanda el ¡nslrumeQ- 
tó no ha interesado órgano ni viscera alguna importante, se rfr^ 
unirán los bordes por primera intencionase mantendrá la renMIft 
M ím^^mMélíM agliitiiiptf s> y se prescribiii el. régiMa iaiMi* 

fairtntomas d« f«néóM gdWMl ^«íomI. i KN 

.:€• '■ M^Jaspunimmó pica^M j^trtmln.fmtfiimiim * ti éeo«^ 
secaencía de eatis qyirfifc deohro de nnestrei tcjMles cuerpos estra- 
ños, Se estraerán ya con los dedos ó óon las pinzas, después de ii»* 
ber ó no dilatado el diámetro de la abertura, según la necesidtá, 
ó ya á beneficio de una contra .abertura, cuando el cuerpo eslrafio 
eai¿^ prftfoajbMgale ai^iado^i ■ ¿jn. enbaügo, $eiivgíMicceiiBf|iA 1* 
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presencia del cuerpo estraño para imp^^dir un derrame cualquiera 
podrá dejársele en la herida cierto tiempo, á no ser que su presen* 
cia ocasione algún accidente. 

Si hay algún derrame, los sentidos del gusto, olfato, ó del tacto 
determinarán la naturaleza del liquido derramado, y se aplicarán 
los remedios sobre los órganos perforados. 

Cuando el instrumento punzante queda clavado en un hueso, se 
agrandará y desbridará la herida con el fin de menear el cuerpo 
estrafio, y de atraerle mas fácilmente afuera. Si no se consigue su 
estraccion por este medio, se podrá, según Celso, aplicar una coro- 
na de trépano. 

Cuando el cuerpo estraño punzante estuviese impregnado de un 
liquido ó de un virus deletéreo, se obrará como en los casos de Efí", 
venenamiento ó de Mordedura de animales venenosos. I 

* PUNTURAS, PICADURAS, PINCHAZOS Ó PUNZADAS EN PARTICULAR. I¡ 

- a. Cuando la puntura se verifica en los tegumentos ó partes 
blandas del cráneo, so afeitará el pelo en el punto herido, se sím- 
pliGcará la herida todo lo posible por medio de incisiones, de 
desbridamientos ó. de disecciones convenientes; se reunirán las 
partes divididas, se las mantendrá reunidas á beneficio de vendas, 
de compresas, de suturas &c. , y se precaverán ó se combatirán 
las reacciones inflamatorias con sangrías generales, aplicaciones 
frías, los baños de pies, las lavativas laxantes, la dieta y el des- 
canso. También se aconseja por algunos, como revulsivo, la di- 
solución del tártaro cstibiado en gran cantidad de líquido. 

b. Cuando la picadura ó puntura es en los huesos del cráneo, 
si es simple y ligera la herida, nada hay que hacer mas que la 
medicina de los síntomas ó de los accidentes consecutivos que so- 
brevengan. Si es profunda la herida, y ha quedado en el hueso 
ana porción del cuerpo punzante, se hará su estraccion por avul- 
sión ó arrancamiento, si está movible, hay facilidad de cogerle y 
jdc cstraerle. En el caso contrario, se agrandará la abertura de 
los tegumentos, se renovarán las tentativas de estraccion, y si 
nada se consiguiese tampoco de este modo, entonces se circunda 
Ja herida y el cuerpo implantado en ella con una corona de tré- 
pano. 

c. Cuando la puntura es en la órbita, no reclama otra cosa 
que el método curativo de las heridas simples, á no ser que sea 
muy penetrante ó muy profunda, &c. en cuyo caso se hará la 
medicina de las complicaciones ó de los accidentes consecutivos. 

d. La picadura de la córnea reclama el método de la reacción 
inflamatoria y de los accidentes consecutivos. 

Tomo ÍÍI. . 33 
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e. La puntura ó picadura , ya de la laringe ó ya de la traque- 
"Élrteria, si es simple, es decir que consiste solamente en una divi- 
sión ó corle, no exige mas que una posición conforme con la di- 
rección normal de las fibras musculares auxiliada de emplastos 
aglutinantes ó de un vendagc apropiado. Pero si la herida es múl- 
tiple, ó si presenta dislaceraciones, es necesario auxiliar la posi- 
ción y el apósito contentivo con algunos puntos de sutura. 

f. Picadura de las parótidas. Cuando es simple , se cura con 
la mayor facilidad, á lo menos las mas veces. 

-•^ g. Picadura de los nérvios. En esta se combatirán y destruirán 
los accidentes inílamatorios con el método y régimen antiflogis- 
tico , usando los medios terapéuticos indicados en las heridas por 
instrumentos punzantes. 

h. Picaduras del pene. Estas, asi como las cortaduras, cuan- 
do son poco profundas, se curan con facilidad por los medios or- 
dinarios, como posición, rendoletes aglutinantes, &c. 

i. Picadura del testículo. En este caso, como en el de incisión, 
contusión, &c. se combatirá la inflamación y la tumefacción con- 
secutivas con las evacuaciones sanguíneas locales ó generales, los 
fomentos emolientes ó refrigerantes, las unturas narcóticas ó 
mercuriales, la dieta, el descanso, los baños, las bebidas muci» 
laginosas y laxantes. ' • 

' La picadura ó puntara siníiple setjurará con una planchuela 
de hilas untada con cerato, compresas suaves y un vendage apro- 
piado. 

y. Picadura del recto. En este caso, como en cualquiera otra 
lesión traumática de esta parte como herida , dislaceracion , con- 
tusión , &c. dice el Dr. Dupuytren « el recto puede ser herido, 
ya por detras, después de una lesión primitiva del recto, ya so- 
bre los lados ó ya hácia adelante. Puede estar él solo herido ó 
con la vegiga, y establecerse una comunicación entre los dos re- 
ceptáculos. En estos casos, las materias estercoráceas, retenidas 
por los esfínteres en el recto, refluyen necesariamente de modo 
que pasan continuamente por las aberturas de las heridas, lo cual 
las enlrtítiene por mucho tiempo. Yo creo que el mejor medio en 
9Stos casos sería cortaré abrir ámplia y profundamente los esfín- 
teres para procurar una salida libre y fácil á las materias ester- 
coráceas, á medida que lleguen al recto; entonces las aberturas 
accidentales hechas en otros puntos del recto se cicatrizarían mo- 
cho mas prontamente, supuesto que ya no se presentarían masen 
ellas las materias estercoráceas. 

k. Las picaduras ó punturas simples de los dedos nada presen- 
tan de particular. En cuanto á las picaduras profundas. Véase, 
respecto á su terapéutica ei artículo Panarixo, ' ' 



Digitized by GoogI 



UKMEOHBft 6 MTámnUA 

De lodas las lioi itias ó soIucíoik s de ronlinuidad, las hechas con 
iüsirumenlos corlantes son las uias frc( nenies, y las que prestan las 
variedades m:is numerosas. Inmediaiaineute que las parles rívts 
han áido divididas por un instrumento corlante, lo^ labios de la he« 
rida se sepran y dejan enlre si up intervalo najfor á menor. La 
flIasticidAd dé los tejido» es la priMim eanaa do .«ale Iímiósmiio: sb 
e^tmiá liasde laooMMleMilte á muir loa olemaiiloa of»biiooa, 
. >j á avinentaf por .oonaig«ienle las solacionos do oootioiiiaad que 
pueden esj^neotar. La aoeíon irritante dol inalníniODto tieso por 
efecto, á su ve¿, escitar la acelon de las partea t provocaHaa á voi* 
teionái Aai pues, la indicación pria^al, que aw satisfacrrfic en* 
tonces consiste, (después de haber cstraido los cuerpos ostra nos, si 
existen, de haber ligado los vosos, si nl^iino considrrnhlc ha sido 
cortado, y de haber limpiado la sii|)('rli< le de Ui herida, en aproxi- 
mar y jreunir los labios de esta. Stn embargo bav escepciones á 
esta regla general, las cuales unas ^ fundan en el defecto ó poca 
vitalidad de las partes corladas, otras en el noal estado general del 
iMrid»; alna on lo prai^aoU do oíoaiñéte TÍoioaaa, de fiatnks de 
ciertea otfenoedadna» haliitiiaka* Ao. áhmik on la pécdid» fmaiia * 
eaUe do portea blandoa. * 

L £a rmmimt tnmedtalaae verifioa ob tedoa laa iiteiaíoBaa 
ploa qne tioiloa hofém saagnin o laaio a » ||iio no •ooaütfoooB omp» 
pos estranos, qnc no presentan hoaiorragia « que no recaen en tu- 
getos enquéetieos, v que se venlíaa&aft teíidoolteooa do vitelidod^ 
no gan «preñados ni enfermos. 

General y hahilualmente para mejor «^xilo debe verificarse la 
reunión inmediata entre partes ósupcibcies similares ú homogé- 
neas. Las heridas del cráneo ofrecen una es( opción. Esta reunión 
debe intentarse, no solo cuando ias partes divididas estén adheri- 
das por una pequefiisima porción al resto del cuerpo, sino también 
, Mando oateB .coaapteteMote aapomdoa do él» 

: Um tw lof oda» Iteipia j separado te herida do loa eoorpoa oa- 
Irafoa, f. It^tám loa voaoa aaafoinooa, ao imioiiéD bi portea ao* 

C radas exacta y similarnwBte^y aoBUiiteAdré a« reunión jfoeott 
i ooiplaotaaafliitíiiantes, ya e^ ol voadage contcnilrew é jjil tenh* 
bien algunas veces eon la sutura, v sobre todo con la posieion na- 
tural y cómoda de las parU s y del enfermo. Esta posición no debe 
« ocasionar nintzuna tensioi] anormal de las fibras nuiscnlarcs, ni se^ 
paracion alguna de los bordes de la herida: ÍG:ualmente debe oponer» 
se á toda estrechez, á toda cicatrización estrecha, ó ineómoaa, &c. 
Para aplicar ios vendages aglutinantes e^s niencsier un ajudan* 
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te que tenga las partes reanidas eoa tas manos ó solameiita codIm 
daoos, j después el pirofesor coloca los Tdadages, primero y ¿aiea- 

manta sobra la lioea mediana de la herida si esta tiene poca esteo* 
slon, y'despucs sobre las partes laterales si la berida tiene cierta 
longitud. Se áepn algunos espacios de dislancia en distancia para 
eii caso do supuración, la caal sucede cuando no se veriGca la re- 
unión inmediata. Ningún cuerpo f^rasietUo, resinoso, balsa ra ico, éíc. 
debe colocarse entre los bordes de la herida, ni darramarse sobre 
las compresas y apósitos de curación. 

. Los remedios generales serán la dieta, el reposo, las bebidas di- 
hiyentes, los tópicos fnos é las irrigaciones continuas; se hará m 
de algunos laxantes; en nna palabra seoooübalifán las cbmplicsiiiih 
Bes jf los síntomas eonoomilantes. * 

IL A las incisiones ó oanoitmiip eim colgajos no^mpmdidos eom- 
pletamente eS áplicable lo que acabamos de decir de la curación di 
las heridas, ó cortaduras sin colgajo con la diferencia sin embargo 

que una compresión con Teniente vendrá á aumentar ct punto de 
contacto de las partes reunidas, y ron la condición también de que 
los colgajos y las partes reunidas <:()zaránde una vitalidad completa, 

III. En las incisiones 6 cortaduras con colgajos compleíamen te des- 
prendidos ó separados^ hechos numerosos prueban la posibilidad de 
reunir inmediatamente ó por primera intención partes de tcjitiusó 
de órganos complelamenle separadas del cuerpo, y hasta Galeno cí- 
la'álgnn ejemplo. Por nuestra parte, sfn negar heolios da aste|^ 
nevo, y á péaar de que la esllwMad\M dedo in«dio de unsiM 
ÁMtno isqaierda presenta nn ejemplo bkn ^temeide «ala «eeis 
de reunión, la tenemos ^ muy rara j pooo é menaidd ejeeoMles. 
De todos modos los preceptos del arte, eo semejantes casos, son los 
de las heridas de colgajos pediculados: reonioii inmediata, ligs- 
ra compresión y medios unitiros y contentivos. 

IV. Beunion secundaria por ^rff7mda intención ó por granvJacion. 
No habiéndose hecho ó liahieudose frustrado la reunión por prioe- 
ra ihtencion, ya por dificultades accidentales, imprei^istas ó cons- 
titucionales, ó ya por causa de la mucha estension de pérdida de 
sustancia, la herida euluiices se llama supurante ^ y su método CQ' 
valtvo- debe eonsistír en lo siguiente: favorecer la salida de la sas- 
frfi si no M'Mdo mnj nbiindantei cnrar la fcerída oón plandNMlM 
de hilas blandas, con algodón* rárdado, el Télle 6 pélaan del lili, ^ 
veáenr'los'bofdetde vendoletes de lienzo agogereaéna j' «ntadaiK* 
gemmente conccrato; no levantar el primer ¿ipósíto sino cuando K 
ha establecido la supui'aeioñ (lo aval varia del 3'»^'nl' áia)« coi' 
dar de no producir tiranteces en la herida; no renoval* las curas, 
sino cuando sean absolutamente necesarias, ó en otros términos no 
bacar outas á menudo sino distantes unas de otras ^ restabiacer la 
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«Ofnmoion con algunos fomentot, ó oilipiiMMf MMriienies, si esta 
supuracioii ka cesado ó disminuido por una irritación local demasia- 
do intonsa; moderar la rsnísiva abundancia de pus con uo régimen 
aoaléplico y reparador; dar inturiormenle algunos lóüieos; aplicar . 
resolutivos á la sup«ríicie de ta herida, &c. cuidar de que la cicatriz 
se forme del fondo á la superficie; reprimir los bordes carnosos exu- 
berantes, ó carnes fungosas demasiado considerables á beneücio de 
ligeros cáusticos, como el sulfato de cobre, el alumbre calcinado, &c 
SolatDeute se hará «o dal ungüento esdtaato d de la pomada Inri* 
tanle cuando la herida so ^onga pálida ó descolorida, indolente, ó 
d0 bmI aipcotovAl .contrario u naenperfidea ealÍB foaéoeas y ver» 
nejas , se'evitará tn apUcacion. 

Se hará nna ranfria del brmo eiaohre viene calentura ó una so- 
brccscilacíon general; fle aplicarán saagoiioelas alrededor de la 
herida, si esta está ó se pone encendida, araorosa , y dolorida, asi 
como también con el mismo objeto antitíegmásico, se prescribirán 
los emolientes al csterior, é inieriormeate laahebÁdaa diln|eateij 
laxantes, la dieta > la quietud. 

Pero si la herida está ó se pone descolorida y el enferDio e^tá dé- 
bil ó es caquéctico, <kc. se recurrirá á los amargos, á las cataplas* 
mas -oou la cebada fermentada, á los julepes tónicos alcanforados, 
al luíalo de plomo, á las pildoras anüaéptipas, y á lea eodlanlci. 

Si se teme ó hay absorción dei pas» se combatirá esta coo ka dt* 
virativos cutáneos; se dcstrdirán ios aenos ¿ gazaperas pomleilaa 
. por medio de incisiones ó de fonira aberturas; m bay separación di 
la piel de las demás parles ó trayectos purulentos, se barán inyec- 
ciones mas ó menos irritantes; en seguida se hará una compresión 
moderada pero suficiente sin embargo para poner en contacto las 
partes separadas y determinar una inflatiNxion llamada adhcsira; se 
espolvoreará la berida con los polvos anlisépíicoí» de ( (jrleza peru- 
viana ó de encina, solos ^ mezclados con el alcanfor ó el carbón 
en polvo, ó se fomentará con el cloruro de cal, 4c. si la gangrena 
68. inminente; so cortarán las parles muertas ó mortecinas, y las 
entloeidadef 6 dnreias ipM sobrefengan. Inlorioramio se dará el . 
agua vinosa, tos cocimientos amargos, estimAUolea; se desinfecta* ' 
fá la habitación coa los doraroade oxtdos secos ó líquidos y lam* 
bien la cama del enfermo ;.se empaparán las hilas y el a pósito en 
«1 clorarode cal; se procurará cambiar la naturaleza de la herida 
con la aplicación de los cáusticos, ó'con los ungüentos estimulantes; 
se ti«ar6n ío? pur^íante*?; se pondrá al enfermo á un régimen tóni- 
co á no ser que li i v a r jiitraindicaciones. y en fin se recurrirá á la 
autoplastia si los bordes de la herida no pueden aproximarse. Esta 
es en resumen, la teiapéutica que bay que seguir en heridas supu- 
rantes para lograr el tejido inodular ó fibroso que debe oblílerarias 
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ó cicatrizarlas. CotnpUenetonfs. A las complicaciones de las iocisío* 
ne^ ó cortaduras es mencslor añadir la parálisis, la nrangrena de 
hospital y la estancación del pus. Yo heraos dichó lo que hay que 
hacer en los casos de seoos ó estancación de pus. En el arlíciilo 
j[Hira¿isis espondrcinos lo relativo á esta afección , y en cuan lo á la 
gangrtna de ho9piuU hMdimos de ella al fía de eáU ai Lie ulo de las 
lieridai «ngeMrftl. 

^ Jnnmmm é úotImíivi» 011 forlMbr* 

a. A las inmione9 ác9rkdtarmd9 ¡m érhúa os «¡^Ikable ioqv 

decimos en las picaduras. 

h. Fn las incisiones 6 cortaduras de ia coTMH.se empieaiáji ias 
emisiones sanf^uineas y los tópicos fríos. 

c. Las isiones ó cortaduras de la glándula parótida reclamao 
una retinion pronta y exacta de los bordes de la división, 4 beneficio 
de vendoletes aglutinantes y de la compresión , para evitar las fis- 
tolas salivales, y ademas se prescribirá la áiala, la i|iiiélBd, j un 
lil^BOio afanliio. 

AlMÍadsioiiatóeoriadamdeliAdedoaesaplieaUelafiiho 

ai sos iMadaras. 

Igualmente es apAieable á las incisiones d oortaduas dabs 

testículos lo dicho en sns punturas ó picaduras. 

f. También es aplicable á las incisiones ó cortaduras d«i pene 
lo que heoMM diobo ai hablar de sus picaduras. 

■ 

Heridas contusas. 

Las heridas de esta espeeie, prodwidas por eucrpos l e d aai w ^ 
attgolom ^ rooMM» esUn sSenpre- aoompaiiadast de m insgiiUs* 
ttieBle eaasiderable de su sv^erfioie j da «na espoeia de alríoiísa 
de las estremidades de los Taaos capilares y de los filetes aarrio- 
sos. Freoneatemcnte tienen una- iG^ra irregular, Sea qae sos 
bordes presenten desigualdades y parezcan desgarrados^ ó sea qoe 
las partes desprendidas en una estension mayor ó menor formen 
colgajos frangeados, contusos é insensibles, Estas heridas acompa- 
ñadas, lui^o que se yerifican, de un dolor muy violento, 00 
son después roas que el asiento de un entorpecimiento profondo 
que persiste hasta el desarrollo del moviiuiento inflamatorio, J 
esto es siepipre noiij tolmo, y per b eomttii sniudo de éaa m* 
Miaem cuyo efaolo es elUitar las ^retonea le earae deaMOS' 
do eontoididas pera reanimarse» y ooaaidhar la Ibmattoa da 
asebaes ealvloaos j TMc«bres qM sirreB daepaas da iase á % 
aleatfia. 

r 



Digitízed by Coogl 



Siempre que una herida coótasa es simple ó complicada coa 
cuerpos eslraños que es posible eslraer, . se deben reunir sos Imv» 
^fa coM si 60 Iratítie de ni» diplaioft d eoftedm heefce eoa 
«a iMtmmenlo wlenlé oidinarlo. La eplkeeíeii, lUe cp«M 
otni« de tas sapérficioi sangríaotae es el iq^io» «ee ooaTeftieaÜ 
eoo qué se las puede cubrir; siielrajéMdoles á le acción y el40»- 
tecto de los objetoe de la cura , se alejan de ella dos causas po* 
dcm«;as do irritación y de flón:osis. Es rnro que las heridas mas 
oonlusas , reunidas de cstr modo y cubicrlas después de tópicos 
eraolitíntcs. no se agluliiiüii á lo menos en parte, de modo (jiJe la 
supuración s<<a puco abuodaQle y la curación se ha^a pronto. Co- 
mo debe rna n i restarse entonces una hincha/tm utas considerable 
que en loá casus ordinarios es menester evitar una aplicación de* 
Éñiie^ «leele de Jas superficies de le keride, r loá» m qne paedi* 
efeicer oáa oompreeion demesiedo grande sol>ee eos bordee. Loe 
enpleeCee lylntinantee sota lee daicoi qne convienen « aonq«e 
flndelaB .OQlga|os irregulares y en parte deeocganizados : baj 
«os incon veniente ea dejar sin oubrir una parte de la solucioK 
de continuidad, que en irritarla ron puntos de sutura ó con ven» 
dages qne no obraín sino, eonuMrimiando Inertnaiente iaa parles. 

• Heridas de armti de fw^. 

• ■ < ■ " ' . • . . 

Se da este nombre á toda herida ocasionada por los cuerpos 
aM>TÍdaed espelidos por la pólmra. JBsIee heridae ^ ae d e a eejoMwe 
m el .nánere de las contuea, de les qoe no ee dífereneian mei 
qae eñ ser mayor ó mes inlensa la eoainsienv j oeei]plieevse, eii 
los mas de los casos, 'con cuerpos cstraios} y asi es que el mé* 
todo curativo de las heridas contusas las es aplicable, salvo laS 
modificaciones qnp piioden ocasionar su extensión , la presencia 
de! provectil ó de otro cuerpo estraño, y sobre lodo !a conmoción 
producida en el tuomento de la.berida en la parte aíeclada 4 en 
toda la economía. " ■ - - , 

La diücuUad de poder couoccr cL grado de gravedad de estas 
heridas j de pre?«r sos eonseenenciaa, asi oomó él temor de los 
namerosos accidentos que oeasioeab, ea irasmi sehre todo de so 
eerécter de heridas contosas, han indoosdo á los prActieos á tnni»> 
.ükinarles en heridas simples por instrumento cortante, con el fin 
de aumentar las probabilidades decnreoiopi. £1 medio qoe les he 
parecido mas conyenienlc es la amputación de las partes poe ei^ 
cima de la herida, cuando esta se halla en un miembro. 

Es necesario, cuando hay que curar una herirla de cierta 
gravedad, tratar de conocer y apreciar exactamente lochis las eir* 
cuuálaucias que se refiguren á ella , de modo que pueda decidirse 
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desdo lo^go sí será mas oonveDÍeate cnrarla Ul como esl4» ^ue 
pneÜMr k «mfmtMÑiNi. 

, AbIc» de déeídir sobre esto » obsemvá cdn cuidado k ti* 
iBMiaa de la korido, su estado «ioi^ é oomplícado, k Batan- 
Itia do ios órganos horidos, la conatitodoo del herido, sn esldb 
de salad ó de enfermedad, y ademas derlas circunstancias par» 

(icularps romo !as que se rcneren á los medios de Iransportaríe, 
de alojarle y de suministrarle ioá cuidados consLCiitivos necesa- 
rios. Pero, cu general, se practicará la amputación en los casos 
de dislaceracion ó rotura de alerón grueso tronco nervioso, arte* 
rioso ó venoso, de destrozo de lus huesos, sobre todo en sus estre» 
midades articulares ó cerca de ellas, de separación casi compiela 
de na miembro, ó de pérdide do eolor j do seoeiUluhdee lit 
perIsB berídae. Ál opotiario, mo sepromstrá lo «mpdtoimNif 4 
lo meaos en los primeroi oiooiealos, eoaado dc^poesi de im eia- 
wnm atento de la herida se ooaeiba elgona esperanza de eonser" 
Tar el miembro En este caso es necesario, sin alocíiurse sobre 
Jos verdaderos recursos de la naturaleza, tener presente que nn- 
merosos ejemplos huí jirobado que eran mayores de lo que ge- 
neralmente se cree. Con mas razón no se juzgará necesaria ni 
aun conveniente la amputación, cuando la herida , por su poca 
esteosiou, uo presente complicación seria, cuando haja uictivo 
pera temer en an indiyiduo pusilánime ó dotado de mía esqniiita 
oeMihiltáaá el efecto -moral qae resallaria de b operaeiea á 
del saemUmieiilo nervioso ijoa podría prodnoir el dolor; y m 
fin, cuando en razón de las círcunstaneiat pareoiese im^osiUs 
proídi^av al eafisrmo los eaidados hígiéiiieoe y otros neessanbs |t> 
ra la curación de la nuera herida. 

Si se oree qae no debe practicarse la amputación , se procederá 
iumediatameiUe á oorar la herida , observando iaa regias si- 
guientes: 

I. Examinaar el estado de las partes. Este examen, si sc baoc 
como conviene, deberá conducir á conocer la situación, cstcnsíott 

Ldireitoioit.d6 la herida, j si esta contiene algnn cuerpo estntiA; 
DatQfaleta de las Imieaes de foneíon oDsefiarán i so tos si «tfi 
interasado aigmi órgano eseneial , y coal es este» ' 

II. CrntibaHr Im jprímirot aeciámi^t* Guando hay hemorragia, 
se debe antes de todo, tratar de contenerla cómprimiendo desde 
luego la arteria principal á beneficio de un torniquete ó de los de- 
dos de un ayudante; y después, descubriendo el punto en que 'a 
arteria está herida, se hace la ligadura: El taponamiento di la 
herida es uo medio poco seguro y aun lleno de peligros, por U 
equivocada seguridad en que puedo dejar. 

UI. Desbridar la herida. Sobre este ponto ha habido discor- 



cirujanos. Unos detlM-idabaii casi tm todos los ca- 
sos, y dirigiMi las incisiones sobre todo el trayecto de la herida; 
pfTo otros habiendo observado que las heridas no desbridadas fle 
curaban por io común mas pronto que !ns dcsliridíidns , v que In?; 
incisiones aumentan la inflamación, ban limitado el desbridaniien- 
to á los dos casos si uuicnles: 1.** cuando la bala ha atravesado 
tejidos aponenrótie-os, \ c(uc se presentan los primeros signos de la 
estrangulación; 2.'' cuando la herida necesita agrandarse ó dila- 
tarse, pra la fstraccioii de loa cuerpos et|raliof, de las esfolrim 
é gÁra la ligadura 4e los vasos» Eo estos éltinoa casos solaaeote 
«8 cnando se debe dilatar ó abrir lodo el trayecto de fa herida, 
hasta el vaso que. hay. que ligar ó hasta el ooerpo estrafio qae de- 
be estaaerse. Sí no se trata mas que de hacer cesar la estrangula- 
ción incipiente, basta cortar los tejidos fibrosos que la producen. 
He a^i las reglas pnri hnrer rl desbridaniitnUo. 

1.* Se desbridará [líxr.ilelrunrnle al eje del miembro, econo- 
mizando sobre todo los \;i^()s y ius nervios; 2.* Se dirigirá ei bis- 
turí con el dedo ó la sonda acanalada y se le bará obrar de den- 
tro bácia afuera: 3/ Se agrandará ó dilatará la herida lodo lo po- 
sible d^ lado mas det^ivo para favorecer la salada del pus; 4^* si 
las oarues están enfrenadla d estranguladas por aponeurosis, se 
oortoffáp 6 abrirán estas á lo lar^o priineranieule,'deapues al tra- 
vés, y aaa eti-fonba de estrella si es necesario k 5.* se prolonga* 
rán las ineisioDes en toda la estension de ia estrangulación; 6/ae 
curará en seguida la herida simplemente evitando la reunión de 
las incisiones por primera intención. 

£1 desbridamicnto no se aplica mas que á las heridas de los 
miembros y dol cráneo; est& escluido de la curación de las herir 
das penetrantes del pecho y del vientre. 

'Iir« .Buscar y estrato ¡os cuerpos etirúñM, UechdiS hs ¿ilalacio- 
^ns iS los dódwídattiieiitas que se juzgim necesarios « se debe ir á 
buscar los cuerpos estraños , efe dedr el mismo proyectil di nir 
^uuo de sos fragmentos, poruiones de feslida, algan otro objeto 
i|¡|lredacidbiep la herida por el cuerpo vulne rauta, ó bien, esquir- 
las salientes, adheridas todavia ó desprendidas del todo. 

Después de haber lomado lodas las nolicias capaces de ilustrar 
el di^irnustffo sobre este punto , se tratará de saber, antes de ha- 
cer, ninguna otra averiguación, si el cuerpo vulnerante, como «su- 
cede muchas veces^ no ba salido por si rnisuibO) ó si por casuali- 
dad se baila entre 4os vestidos del herido. * 

Guando se supone que un. cuerpo estrado,, por ejemplo una 
,blila> .eaté< cfptonida en Ja- Üerída « se rt^currirá , para su estrac- 
eiwi , ya á loi 'dsdoni; cíiándo 'lujlnla «stá.al alcance iáe esloa .y 
pooo inlrodaeidi^dún á; los instauraunta*' .- 

Toma ///. . 34 
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Algunos prácticos, y entre ellos S. Coopcr, aconsejan que no 
se retraigan mas quo los cuerpos estranos que estén superficiales^ 
y que 86 dejen fos (lemas hasta ln época de la supuración y la 
caída délas escaras. Se han inventado varios inslrutnentos pnra 
la eslraccion de estos cuerpos cslraños, pero el mas cómodo > me- 
jor es las pinzas de pólipo ua^al tujra eslremidad presenta usa 
pecioeda cachara agujereada, y especiAlttifiite Ué pinn» imuá' 
atoas úlUipaMQte por el Dr. €harri¿ré, cayos mangos cruadn 
«fto fobre-otro pennitená las ramas separarse casi parplehunentt. 

Las reglas generalM para la estraccion de los cuerpos estralai 
son: t.* Asegurarse antes de la posicioB éa la líala; 2.* baoer 
todos los desbridamientoü necesarios para llegar hasta ella y 
» abrirla un paso libre; 3.' bacci* sobre ella una incisión en el tpjitio 
celular que la tiene algunas veres como encapuzada ; 4 * si e&lá 
muy lejos de la abertura eslerior y muy cerca de otro punió de 
la superBcie del mienibro, entonces debe hacerse ta inci^jion cq 
este punto y estraerla por aquí; 5." si e^tá la bala ú oiro cuerpo, 
«strafio embutido en un hueso j se juzgase necesaria sv estraedoa» 
se praoücari la irebanacú»; si no» se le aliaiidonarAt j la herida 
cora álgviias veces lo mismo; 6.* si está fan profuodaBienls oeaU 
lo en las parles Mandas que no se le pueda Sentir ó que se nece- 
siten enormes incisiones para cogerle, enloneea debe abandonár- 
sele á la nataraleia; 7." si está metido entre dos tendones, haj 
que cortar nno alguna vez al través; 8." si está retenido entre dos 
hiie«os, como en la pierna ó en el antebrazo, en el metacarpo d 
en t i melatarso, se le menea v se desprende con la pequeña cs- 
tremidad de una cspátnla común: íl.* si iiav motivo de temer al- 
guna hennorragia durante las tentativas , se hará comprimir la 
arteria principal por un ayudante ó con nn torniquete. 

Los granos de pólvora detenidos en. la piel so eshr— ri n cas h 
nnnte do «na aguja ; Operación ninnciean j de lo nnnl wo se poe- 
db anenas esperar un baen rerallado. # 

Las ea(|«irins de haeso, las astillas do madorm, )>cdazos do 
^ vidrio, vestido, dic., se estraen con las pinias dn nnUlo ddaái' 
sección , después de los desbridamientos necesarios. 

Si un cuerpo estraño cualquiera se halla perdido en los tejidos 
despties de la cicatrización de la herida, se esperará para estraer- 
le que forme una prominencia ó salida bien caracterizada en U 
piel, sobre la cnal se hace una incisión y se le saca con las piníai». 
V. Curar la herida. La cura de las neridas de armas de ÍMfp 

m difomeia poco de la de lea denme ImrUaa. . 

. Asi como las keridat csnAiast, las Dvodñeidna for maids 
Ibegn están eaiÍMinlettioÉte dispoeslM d la Inia—iiaÉ» j ¡K^reils 
ratón exigen en geneml 'fi« nsn de «a mMm tam&fjMsík 
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ó menos activo. EsUs iieridas reclamaa tamhicn ma¿» particular- 
mente la mayor vigilancia eoo el herido Jurante alguu tiempo, 
porque hay que temer la hemorragia, la cual se verifica por iu 
mmmm k la é|MKft dt-eaem h» «searas, cttair M al 12.* 4U, 

Ka loa caaM Muy grataa, en qiM so m Mola tener la aifia» 
lahia aalf ar al Mrído por niiigaM da los medios, a«n i|iiada 
ítBO ^lie es la ámpiitacion del miembro, la cual , sin ofrecer eiM^ 
tastemecite la certeia del buen resoltado, debe adoptarse en los 
casos siguientes: I."* Cuando la herida, en lugar de caminar rápi- 
damente bácía la cicatrización, supura por mucho tiempo y su- 
minislra un pus de niaia nalurnleza, los huesos fr.K (urados no 
se reúnen y ci^iáu bañados coiislantemente de pus, y < uando ai 
iiiismo tiempo se manifiestan síntomas de fiebre hética y í>iguea 
rápidamente su curso, cualquiera que sea el método curativo aue 
aa iet aponga -, 2.* eaando, é oaMaaiM»eia de «m ioOaiiuid<Mi 
tenia, ae maaitetla la gangrena 4e las* pnrtea keríáiat üín ^vt 
ae pueda atriboirle & «na caiim interna. Bn eale eafo dafce kft* 
ojMve la amputación por encima del pnnl» gnntrenndo y antee 
que estén trazadoi lee Umilea ée In gangrena; 3. cuando existen 
síntomas de totano crónico, pero cuando la operación debe ha» 
cerse durante la intermitencia de los parosismos. K« el Lela no 
agudo incipiente se ha «!«ado el mismo medio, pero cou resulta- 
dos demasiada variados para qoe sc le recomiende de preferen- 
cia á los que están gerieralmcnle adoptados. 

Cuando la amputación se cree indispensable, se trata de deci- 
dir' al m bar4 inandiafamenle, 6 deapoee da la dceeparíeieA de 
loa 'primeroa aeoidentea* 

Se puede decir que en general la amputación inmediata, es 
deeir praetícada en las 2X horas ó antea de desarrollarse loa pri^ 
meros síntomas inflamatorios, está siempre indicada. Este punto 
de círupria, discutido por mucho tiempo, no es ya en el dia un 
objeto de duda ; sin embargo iiay circuostanoas en ^ne oonviene 
diferir esta operación. 

Se cree que la amputación inifMNiiata es indispeusnldc: 
.1.^' Cuando uu miembro ha sido separado por uua i>aja de 
caikin, un etteo de bmba, &e Si en esto eaio mo ae praetSeeie 
In nmpntaeípnv habría qne enmr nne herida mny irregular) con 
eiolgaios de piel; de ntffcsenloé, de aponeurosis y de las pnntaa fane* 
iKMttB- irregñlares , que néeeaitarian inetsioawa doleroaas ya para 
jhaeer áwnoa desigual la superficie del ronfion, ya para abrir loa 
abscesos ^ue indudablemente se formarían, á ya para estrner las 
esquirhs ú otros cuerpos eslraíios ; habria que combatir, en el 
principio, ya una ó muchas hemorragias fulminantes, o ya el es- 
ínápfst 4 la. morVificaeioa primitiva que multa de la trituracign 
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de ItB partésr Ukrfdas y áé k» héeMs, ó da la i^aiotíon del mnm^/ 
Jira; mialineiite déspoear , ana inflaniacion esoesm^ la gangreM 
é una supuración de la^a doraeÍMi. 

2. " Cuando los boMoa de un miembro han sido destrozados y 

violentamente contusas y muy dislaceradas las partes htandas; 
porque resultar!^ de esto ia inflamación cod toda su gravedad y 
sus funestas conscruenctas. 

3. * Cuando han sido dislaccradas las parles blandas de ua 
miembro, y con ellas los principales fasos, aunque se bal leu in- 
tactos los huesos; ó tarpbicn, cuando en el moslo baj al niismo 
tiempo leaíon de la aüteria priocipal y fraolora del hueso, 

k'} ' Guando el ftervio principal lia aido dialaeeradb poi' iint 
bala, un ce seo de bomba i do granada^ a«n coaado se baya oo»* 
servado la artería. 

'5.^ Cuando existe lo que falsamente se llamaba en otro tiem- 
po contusión causada por el aire con desórdcn profundo os decir, 
una rotiira do lo*; niúsnilos, de los rasos y de los misnios hue- 
sos, sin solu< ion de continuidad en los tegumentos. Pero, en este 
c^so , no düberá hacerse la amputación sino después de haberse 
asegurado de la estension del desorden ; y no bastarán para esta- . 
blecer ao diagnóstico ni para deeidírse álaamputacioa loaeigiaos , 
ordinarios de esta g^9¡yé lesión , tales como el defecto oo^pleto' 4» - 
moTÍmiénto' jr de sensibilidad .del miembro; aá como la ntncbn- 
ion y una dnctoacioii estensa y profonda que caracterizan c| 
derrame sengiiineo; tanibien será. menester hacer una amplía in- 
cisión en el punto en que se sienta mas la fluctnacíon. ron el fin de 
adquirir la mas exacta idea posible del destrozo verilK ndo. Esta 
incisión podrá «tor útil aun cuando el mal no sea bastante grande 
para necesitar la Diputación, porque procurará la salida ó la eva- 
cuaciou déla sangre negruzca que está derramada ; y satisfará 
de este modo nna indicación urgente. ' • • ' 

6. * Cuando se bao rolo ó destrozado las estiemidades^arlícih- 
lares de tos buesos, sobre todo las qoe ferinanja iDdilla, et 
empeine del pie, ó el codo, asi como loá ligamentos; ó también 
cuando el proyectil, sin producir un gran desdrden, so'ba intro* 

^ducido en la articulación y no puede c$tra9rsc de ella. 

7. * Cuando el hueso principal do un miembro ''de la piernii 
en particular) ha quedado desnudo ó al (Uscubícrto, y contuso 
por consiguiente, en nna grande estension por un casco do boin~ 
ba, metralla, &c. , que ha atravesado el micaihro sin haber he-^ 
cbo en la apariencia grandes estragos en las partes blandas ni aan 
Araeturado vi ' hueso, Debwá deéidirae la amputación proulaiMUta 
$i la «stremídad del miembro está fria é inacnsible; sí «I bucM 
eslé^^ jio solamente despojado de los leguneniaa >/s¡UQ lambiéia 
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del pcriotlío en QDS'grin voBérfieie; si, ademeeile' eilo se néiii-^ 
testa una alteración general de hs -foocíones ; ai se alteran las , 
secreciones , se suspenden ó i lo menos se trastornan las facutla-* 

dos intelecluíilos , se dismtnuY^' rirrulíicion , se pone el putso 

f>equeño V conLCtUrado, descolorido el rostro, los ojos empañados y 
agrimosoSf y en lio si ol herido esperimciila una ansiedad Ul í|iie 
no pueda conservdr la misma posición algunos insUnles, y pide 
que se ie desembarace pronto de su miembro que le pesa, y en cu- 
ya parte'sapcrior esperkmeota dolores escesivos; porque es cierto 
entonces/ segon dice el iMron Larrey , que la percnaion ba sido 
iastanCo -tioleBta para- oenmoTer y .desorganiinr todae ias ¡nrtea, 
y que si ee 4ifer¡eflt lar ampotadon, no tardaría en pefaeelarae el 
miembro. - • 

8. ° Debe (amblen hacerse la amputación inmediata cuando han 
<i?do abiertos ámpliamonte el codo ó ia rodilla, y que ha habido 
derrame de sangre en la articulación ; porque sobrevendría infa- 
liblemente una inflamación muy intensa acompañada de dolorea 
escesivos y seguida de abscesos , de caries, de fístulas, &c. 

9. * En fin , es también necesaria la anaputacíon cuando una 
bain de callón & otro proyectil, hiriendo el mnslo, ha piipdncido 
en este nna fractura com|^ícada« sobre lodo si esta fractura está 
por encima de la parte media del fémur. Observaciones mnlti- 
pilcadas parecen probar que estas especies de heridas se curan ra- 
ra vez sin la amputadon. Se evalúa á una sesta parle solamea-r 
te el número de los individuos que romo do e#tas heridas bas* 
tan te bien para poder servirte de su mieaibro. 

* ' • Seridas por avukúm ó arrancadítM. 

Cuando lo« tejidos son estiftoMoa con demasiada fnerza por 
nna miqoina <ó raeda pneatn eii moTimiento, ceden y se rompen, 
resollando de esto una hm-iém por dngmrrm ó ammoadura, 

' Uno 6 mas dedos, una mano, la pierna, el braao, el omoplato 
rntsmo, ban podido ser arrendados del cuerpo cím yiolencia ain 
que la muerte haya resultado de cslo; y aun sin cspcrimentar 
los heridos, al parecer, grandes dolores en el instante de la heri- 
Ja. Lo que hay mas notable es que no so verifique hemorragia al- 
guna , aun después de romperse las paredes del tronco do la ar- 
teria axilar. Parece que las túnicas arteriales estiradas u dilata- 
das al pronto con esceso, y después rotas de repente, vuelven so-, 
bre si miañas ó se rebocen otro tanto, en seguida so encogen 6 
eootraen de modo ^ne oponen un dique insuperable. En í¿.ar* 
fancamientós dé bis dedos, los tendones Hedores ban raaistído 
casi siemplre y anasirado can ellos las porcioMS temosas que -ié 
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íngierf'u en ello^:, y cuya rotura se ba oíéciiiado mas y 
fiba en lo interior del antebrazo. 

No piidieodo la naturaleza hacer siempre todos los gastos de 
la curación de estas heridas, lie aquí lo que tiene que hacer el 
profesor: procurar desde luego ligar, torcer, cauteríiar, dtc, el 
vaso sanguineo ti hnbi«M h e m o r r a g i a. Si etíe Tan» eatiiviasd iiif* 
aaeesibie á la lígadmra , eatoaocs «e Morriiá é las rdriM^afar,' 
é á la comprissíon, y süio bastan estos inadkis, sa'liarAia las inci- 
•iooas eoQteDienics para haosr la lígaiora j estraer, i beneficio 
áa exoisioiiaB, todas las partes mnioüares, tendinosas, nervio- 
sas, que pudieran perjudicar ú oponerse ñ la regularidad do 
la herida, ó h m ricatrizacioa; se reunirán los bordes de la he- 
rida . sr> aplicarán los medios contentivos comunes; se colocará 
el mieitibro ó las partes en una posición declive de manera que 
pueda salir fácilmenle el pus; se precaverá con un método anti- 
ilogísiico enérgico la escesiva íofiUimacioD que pueden ocasionar 
estas heridas; en io se complelari la larapíteliiia siguiendo, para 
los fenómenos hioales ó gisietalsa oeaeomilaales los^oeptoaiAdlH . 
eidos para las heridas supnvaates. 

ürridÉi ewmmaím.; 

I. Algunos prácticos han creído que las mordeduras íic aní- 
males sanos pniiían hacerse graves y aun mortales por la baha 
abundante que mtichos de ellos segregan cuando están coléricos. 
Algunos hechos, poco numerosos todavia y no áuticientemente 
examinados, parecen justificar esta opinión, que en nada es con- 
traría á las leyes jms. oomprebadas és la fismogía, y qae la espé"- 
rienoia, mejor consaltada ó ialerrogada, acreditará é desmentirá, 
lie- todos modos, las mordeduras de perro, de cubalk», de lobo, de 
gato, están acompaiadas siempre denaa dislaoeracion dolorosa de 
las partes Mandas, j seguidas de una inflamtt^Ott mnj ma. Fer 
lo tart(f) es necesario combatirlas desde fuegu con aplicaciones 
ciuoliüriles y narcóticas, después con sangrías generales y locales, 
y por uUimocon lascaras simples, suaves y metódicas recomen- 
dadas contra las heridas contusas y dislaceradas que deben su- 
purar. • ^ 

II. Las picaduras di atejos ^ avitfos y de otros insectos de ia 
flilsma oalegoria, están constantemente icemnafladis 4eron dolor 
agudo y urente prodooido i»or la aqpion auscánica del agoijoa M 
animal, y per la especie de tooeno que destila á lo largo de m 
finara hasta el fondo de la pe^neila honda. Este liquido, irritan* 
4si nn alto grado, está contemdb eii una vég^illh situada en hi 
hese del dardo» y ^ se raoia al misaM tien^ ipie esto ae mlis- 
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duce en lo» kjMoi. Üm inflamación r wm picazón ó una t6»M- 
cion de -qtBmadura insoportable snceden k las heridas de estegé» 

ñero, las cuales no son graves sino cuando se reiinen en gran 

' numero en un mismo punto, ó euando han sido heridos por el 
aguijón algunos Hieles nerviosos cutáneos. El aguijón qaeila las 
mas veces dentro de la herida, y para relira ríe o sacarle es uieues* 

' ter guardarse bien de coger y comprimir ó apretar la estrcmidad 
blanquizca j iprnesa qne forma sn base, porqué se baria salir de 
tal0 modo mam wmff% cMilMbd M licor nrritento qae «oolkiM lá 
vegiguilla iitw^ m uto.tilio. Al cotirario Mm Mfem «1 iu^ 
éo eoii «Mt-|iimi may imu Ütjo ile an grueso, ó procurar pi* 
ttffle y le?aBtMÍe con la noaU 4e mmm Hilfa. Después, si k haa^ 
diazon , el éolor y i» liei>re son ligeros, se frotarán las parles 
picadas con nna mezcla de dos partes (?e nceite de almendras dul- 
ces y una de amoniaco, ó bien con el agua de vegeto-mineral, 
el agua de Luce, &c. Los emolionies y los anodinos nos parecen 
preferibles á todo tópico irrilaiile. Convendrá interiormente el 
uso de una bebida ligeramente diaforética. Si los sinlomas son 
mas graves, y se scf&p¿ha que el ifiseclo ha chupado plantas ve» * 
■ ww ij is, enAffies ie«.yteB ÍM«i — é ém wñm)M nieHftS ük 
. foria ein Jos p mii» n»^ eiiloMt te amHoi lo m& fnmfo posiUi 
los cáusticos, OMiD diremos eo léwmdtdvrméB la vtibnra. 

III. -. £n cuanto á las heridat prt im ida» por ¡a mordedura ék 
\ las €ukbras ó de ha viborat^ se han nsaáo tuo OMiUitod de susIbíh 
cids contra ella, alabando sobre todo las qoc pasan por sudoríficas, 

. y entre estas el amoniaco de pretcTrncia . Como e^ta picadura 
suele ser frecuente entre nosotros, indicaremos el método cura- 
livo , lanío local como general, que conviene en este caso. 

La curaciúH local, que es la que debe emplearse primero, j 
la única, qne se necesila t hasta mimío ta osa pronto 6 á tiempo, 
oopsislie an datme^sainr Ja parla «ardida pata eritar la aesaaa 

' JoDil dial taaooo, y por WMsacoawwi m absonloD' j al dasamiio 
de lpa -aooidfl«tas que ae sigiMBá aate. Esta dasorgaaiaacion, qtie« 
para ser afioaz, debe hacerse en los primeros monsenloa de la mor- 
dedura, se practicará con la potasa cáustica ó con cf amoniaco lí- 
quiSo del modo sis^icñte: se empapa en csfe líquido nn pedaeílo ' 
de madera ilel^^ado y a^rTido y se le introduce \arias veces hasta 

, el fondo de la herida. Hecho eslo 8C cubre la Ijcrida con una 
plancbuelita ó lechino de hilas cmpapndas en el misriui nnionia- 
ca; encima se ponen planchuelas de hilas y cooipresas^ y áesctis- 
tieoe lodo con na taadage apropiado al iilio de la berioa. 
< <Wta«io4< WBMntIé a a aad o 'a» s» sitólo aao nia yaodaa od> 
«iÉistraiM teMdialaaiiMa nirtoaaceatm^ dabe pracararse desr 
da Um^ mfjiám al w«an lavaadai caiMoMMta la Mda y 
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comprimiendo stis bordes; despnes precaver su absorción aplican^» 
(lo por fnrímn de parle morrffda, cuando ps la fstrpmidnrl de un 
níicnibro , un;j li;:;;i(liir.i capaz de dificultar ia circutacion en los 
capilarí s, ppro no de interrumpir del todo el curso de la sangre 
en Ins arU t i;ís gruesas y de producir la gangrena. Ette nrcdiose 
emplea iiiu^ trecueutemente en América , cou el de^ eviUr el 
transporte del wmmmo «1 iamtílm •cároiililorio. 

&j ote Mdío 5» co — oM odo k»aiilifuo8, qne es Ja '«pUc»» 
dmi dto la fute ia «t o h » ^te 'WatMoBm maaste-M.amjpiaEa por 
dilMar d agrandar la herida heoka pov lot fiantes delammal, con 
al ia de facilitar la aikida del vaaaaoya» aagaida se aplicará la 
▼aatosa de bomba, qne delierá permanecer durante dos 6 tres ho- - 
ras lo menos, teniendo cuidado de repetir su npííraríon ninrhas 
veces en las 24 horas. Seria prudnnle. sin eiuli irpo, a^oí iyrai uso 
de este instrumento el de un cáustico 1]([iiido <> á io menos de una 
.Biéíela de aceite y de amoniaco s(d)ro i a he rida. 

También se ba aconsejado la escisión de la parte mordida; 
pero no faada aar veatafM «aoaaaodo se ejecuta en el momen- 
tadv lá iDOffdiéiffa aaiat étk.émf9téik 4a 4á iaflaiaciaa> jr a4#» 
mui '•olanaata ai f— aiio afc l a - amio la*- pHe aiapdiáa iás 4a iaa 
tpm fm^étm mltm&né S aatirptrse sin inconvenienla aigatta«.a»* 
uto na y- sabrá- Ia4a cuando U dislacerMÍaa-at Aattuiia 

eansiderable para necesitar la ablación del <^gaara. 

Curación general 6 intprnri T.os sudoríficos parecen merecer la 
preferencia, según algunos prácticos, y entre ellos el aTnoniaco so- 
lo ó unido al aceito de sucino, á la dosis de diez á quince gotas ca- 
da dos horas en una infusión de té, de flor de saúco, ó denojas de 
naranjo. Cinco ó seis golas del auioaiaeo bailan á la vez para ^os 
sjigelos débiht 4 maj imUdiIat;.- Mba colocarse at es£enno en la 
<)aaM biaa arropadp y' pa n ia H j a 4o oiaitMliiaala ap «•ietta4» da 
Méar geaeval con al oso da atia liebíéa»: Xoe^a cpu aa epacigéMi ó 
otínaa kiS'aoeidaDlat, w disminuirá proporcionalmente la Java 
del medicamaaiii»>.aBy'aaoiea dannala pniiangiila ^paáaia fer-* 
iadicar á las vías digestivas. 

En la India se hace uso con buenos resultados de otro método 
curativo, enva base es el arsénico, contra la inordednra de las 
labras venenosas , y entre oirás del coluber cannatus.áe Lineo, 

Nobay duda que los diluyentes, los atemperantes y las saniznas 
locales pueden contribuir de una manera ebcaz á la curación; pero 
la>etapéaliaa4a laa hMÍdka' evrmomáM^Jímk Ua fuiBcr|;idiien Iaa 
tioieblas dal^piiisaw f da1a.fBl¡in, .^m^» mMimfmlklúm* 
ly^laoar «fida {raiiUra etlm^mk^ hiist»< p a; tilmmétímm iMíaa 
>60fttaáor 8 »i 4 a i o »>y da ^pn:aa careoa «1^4184 ; la raobjan ^lj¡|aiaí 
f0P4a» taorli t nmwm t^tm klktkfÍB <a 4 ai M aa.4»lir(fiáa»«áa I«t - 
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gar de fundarse en sapo^iciones gratuitas. Los remedios pues, mas 
eficaces consisten en {Mrccaver el desarrollo de los áccideotes^ en d> 
moQieDto mismo de la herida, ya cauterizando esta con el fuego ó 
j«4iplicaiMÍ»:80Íire ella tt&a ventosa, -después de haber ligado la 
parte por endim. .<fi:«;*.i;<.M 
• »f9c 1 li^m^rfhimmM49eorpi<Mmm eiLÍge mas qaq bfcMiiias y 
podooc» oalnaiílet 'üílMiorMBlBi. 7i.oonM[itiópÍeiii<iil oi^riér- lái . 
CBlpfhtaQaé emóliéiiles rociadas üoii ál^OM gblifa de amoniaóo. 

•ir^ finr bwiDto á las heridas frodudéu par ia jmr á iéu r ú .de- am* 
wiakí rabiosos, su terapéutica sedWideen preservatiya y curatiya» 
• La curación preservatvca se compone de diferentes medios ábe^ 
fleficio de los cuales se propone estraer ó destruir el virus ó prin- 
aípio deletéreo depositado en la Jierida, tale& aea.ia excisión,, la 
•mpulacioo, y la cauterizaciou». r . m • t *' . * . •• , > ' * 

"iaríÁ 'eaiifÍ9fi>píroferMla^'pérÉAadiO0 práctico» praaenta srandes 
#en^jas^ fii]|DiBttDi <]ue peráilii calüMarimi • la» ^rtes üioijiáas d 
•viias qoe oéolitnchiv >{km«iiaa».ii«eda «mplcar sino CMoflo seif^ 
ta cierto de poder htwr la eslraocíon de toao«l#^iieilianilocadoiloB 
. éieiftlMuilel animal, yiafliBidc podoá)taBll]l¡eRlBortar4«rlaa^rlilBfr- 
na8, sin qae'haya el temor de interesar 'ningún órgano importan- 
te, ó cuando es posible hacer esta operación sin esponer la vida del 
.Íiidividao,ysin ocasionar ninguna dcformidade^enGÍalmentenociva. 
La amputación es preferible- algunas yeces á la excisionó á 
. cualquiera otro medio, como por ejemplo cuando la parte berida 
fioaroa estnmidadi^kxuiiOilBimiaofi.áfil pitti^ y esiá tan dislaoerada 
^aelpaffMM»<uipropia;^ai( diwenfpcllqi'tdn iJ<Jiiiiif>¡tot; fnedoaei; 

«•fttd grado i {MMseiite par játOMlAigraiidet^ ptUlgitev ¿ íCiiandailo!» 
'flwdio» de curación ; áeoeMvkit fspondriali ^Mkérido á íumaAtB. 
Hresultados,"obfludo:aQbw imugmik eila o9Íikii,7t sobcftn&rgftDiM^ ím» . 

portantes. ^' »: ' '! 

La cauterización, preferida generalmente en Francia á la exci- 
sión , puede practicarse indiferentemente con tt&> cáusÜ60> liquido 
con la mo\a, ó con el hierro hecho ascua. 

Antes de cauterizar, ya cod los cáusticos ó ya con el fuego, 
«i:W»iá<l»MMÉ> f 1m fsimaiqw^lft ciacnirtott. 0M«Mc!lio.«ii¡- 
daib, y di» rtwhm ^qiéiaé \m UÍBpiai¿ui0<<lai4iMnÉhiiiieé 4«itodh 
-laiaatíva que piieda!lipllarstt.iÉi'eU4.*tfiitá9 lociones ¡¡c harán con 
«ftiliqiiido resolutiyor ealienUi^ 0Oiim.iuifll dMiMÍim.de¿ jaboof sde 
lftí^tasao¿ de laisal! eonhia; eB:aégtiida^ y^despues de haber ei|«- 
j«i§ado< ^s patrios y secado bien la su perfil- i e de la herida resta- 
llando la>>iSaogre con hilas, se cauteriza. Deben cauterizarse las 
heridas hechas por mordeduras de animales rabiosos aun cuando 
MUiB eoterameote cicairizfldasv.y 4b pufdc esperar, aigun buen 
Tomo IlL ^ 35 
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f^faibíen paede hacerse nso del método acon<;cjado por Maro- 

• i^Ui, qae consiste en examinar con cnidado y diariamente, des- 
de el momento de la mordedura , ta parte inferior de la lengua 
jonto al frenillo, y en el» momento que se perciban las vegigaí- 
ilas que, en estos casos, se forman de cada lado del frenillo, se 
laii abrirá y oaoterizará con eslllete hecho aseiMf al Ji^flna tiem- 
fé m «Miiilnifé inttwnMüte— farte wéiMiwia^ k.M- 
UMsm é¿;iot l iu É ww B < '(«fM<Hi á m§lm m)4 y> ae aplioK.M-tagipifta^ 
río sobre la lurída. Pefo ao Miando todaTÍS' WKáimo/mim»pm,kk 
«Apariencia este métido, y eontaitándose por otra parte baalinlo 
la existencia de dichas Tegiguillas é ürá , del^rá el práctico pm» 
-dente, hasta mas ámpiiW'iworme>viÍMiá>iB tá máináfí de Aa—p 
ierizacion de la herida. 

• Método curativo. Aon cuando no haya esperanza alguna de cur 
-ración para esta cruel afección, no por eso deben dejar de -en- 
latyaNe todos los medios posibles para diamiiiair los padecimian» 
4»^ éei aafbrao^y ponMtew Ía.ii i i a a énM B Ía 'de. periadica>ali it km 
mmmáu. «atlM fm m^w¡^rMU > a» ii A A > J «ita; ti^ 

4!ic»iooar al enfermo en on : yinfiMroto y solllÍMÍai^é0«o poneiw 
^ái>iftnrilto> lli|aido M onetpo >i|l|Mé- brillante ,^^ioo eiiuido<.él 
^"pMda 'Soportar fácilmente sb yista; te* evitará taíbbieil el niaa ü- 
:^ero ruido alrededor de él; finalmente , es menester tratar al en- 
fermo con suavidad y dulzura « y sobre todo animarle ó sostener 
-su ánimo engañándole, pues en efte caso es muy agrande -la ÍA- 
fluencia del moral sobre el físico. 

% 'Al Hmiém de ctém, BstmfMden ser esterioreaéoMfiMli» 
iMltfes, é interiores ó peiietraiite»t ^ daeir'eerelmdes.' 

> a. Las heridas esteriores de cabeza no penetrantes , ó limiti* 
das á los tegumentos del cráneo, cuando son simples^ cualquiera 
-qne sea el instrumento que la haya producido, en nada se dife- 
-rencia de otra herida de la misma naturaleza en cualquiera otra 
«región. Las mismas indicaciones y los mismos remedios; sob* 
'menle, en raí on de la iamediacíen del cerebro, puede sospechar^ 
m que baya" WÍ i rt i( H ÍMW é me^os'Kréíyiaa yt^ni dhoj u éJ 
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¡AStraéieiilo Tulnemio, ^ ^xrjwfliNwq. 6\hiáia fQt en raién 

lambien de la disposición que presenta entonces el legtiitoeDtddM» 
cráneo ¿ erisipela flemooosa, se manifieste esta: por ooyaa'ra- 
zones, Y ad(*mf!s por prudencia, debe recorrirse á U>s anliflógiV 
ticos, señaladamente á lasaugría, Lom o también: al uso de ios 
laxaoi^ , desbrúbr la berida por ^oco profunda y esl^ecba* qne. 

eslé.''' >; '< »• ■ Jut l"i4 í'i»> • . <u\i(* f't'lii 

nhi-'i BmUtmMééréní alíwlierídiadAthimlmk^iMmljr 
de sos mMbfiMS^ si soa inlbiiiaibríatf ^n«OBÍtoiiáMr.im 
Memngitis. Si Ím^t Iwwwiágwi 'fceiad u pé t iiri á benéicio 'ie ilaa 
bolita de bilas, de compresas y-d^itína veadak Eo pna pilabrav 
se bará li*^ééicina deias-dN^u y dé los accidentes conscituti- 
vos, y no debe creerá que !«s heridas del corebro son siempre 
j' todas mortales f pues se sabe po>r espericncia aue siempre que 
una herida de- «sia viscera^ ..y sobre tcdo las de la sustancia com- 
tica! y de la' medular, puede supurar, que el pus puede abrírse 
paso afuera ^ que la reacción inflamatoria se ba precavido ó ven^ 
HÚQ, seiaifrf a«^ÍBH>»v estai hérMw?M.li>p mBidoifMmm- 
blia MdhttMk^cQiMlinay y AsmmmuAotiéáajumhjáÉn .íallmf 
-dM^'^^ i»»ívM4b t«lgoáos aíkoé', tMm(f*riá 'tlitmñon aigu* 
tá'iütlligtlicia V S fMT de tener en la sustancia cerebral pofU 
Clones de bala, de una punta de lanza, de espada, de sable, &e¿ 
En fin, se han visto porciones de rerebro ulceradas y aun cance- 
radas después de beridas cerebrates desaprenderse impunemente 
de la masa encefálica. Estos becbos pruel^nn que en muchas eir*- 
cunstancias, no solamente la cfrugía puede intenlar la curación 
de las beridas dal cerebro, cualquiera que sea su ^^ravedacLir la 
Tariedad de kA accidentes oonsecntivos, sioo que taoibien ¡Huétt 
pMf¡llfie<'dÍ0Í<M(o^fieÍoM sqlwai. lavnaia epbeffUea.BHMiia, 
coMilk€fcíiiietV'*btáéÍQ¿ei, anfartaeiaiiéB» Aa; • . 

e. Heridas de lacmm, ^iMlaií eÉuprtaéereaMé laa dé lat 
ecjasi de los labios, péppados, ojes, dw^v ' t 

1.® Las punturas ó heridas de las cejas hechas con instruraciii»» 
to puníanle sbn fcomunmenTe simples, y ea csie caso basta la apli- 
cación de los repercusivos T de tos resolutivos; poro sí se infla« 
Miase el lego mctito piloso (lo cual se atribaye á la lesión de algoii' 
filete del nérvio oftálmico de Wiliis) entonces deben apliear^te los 
eDiolie«leSi4 j aan ins'saiaeuihielas, 4 l»ifriliciaD' ié fftoalase 
íil i n éa<6>d lti Hi eM ÍeaMélidé TieÉtyH- u. .: :'■'»;:: -.. iyi. 

«•j:Sl,n «:dblíi'ter|fl«iéeiliaf 'intloa labios «ion ioHmimenlos ootétmM 

lá parle del grueso ó espesor del órgano, >ODéeé áiak enptastei 

tiglntlnanlies prócnran una ri?uniort y adhesión exacta: pcfocoan- 
éo la 4«tálláaA éel : labio está ^¡oiPlada^ cnmncos fo» i^curriir 
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th sutura, j. obrar como después de la rdsecoion de^loft.liOTásá 
áti kdfi& UporinOé • . ► 

'Bojcr na rcasamido modo siguieole ia terapéutica do la» 
heridas de los labios. Las puiUaras é ploadnrai^ sinipltt se abao^ 
dodaráa<é<<siltt¡Mñrit( taitoidAf f opeiio^ MÉMieillli 
e9$MÍmpm «T9ÍiiuMMii';co»'i[cny^Ul» aglufiPMiHwJiLas queraori 
mts profundas, pero sin diviaion total de los tegumentos, se cu** 
i|i¿r*iiÁna4M^niperíicíalés^pbri'«femiiba i^lÉedk^>^fc^h^^ái^lloAde 
Ws'emplaalos ag'lntinaatet. ' .:>M ri^/ ív 

3/* T.os pc'irpaiios paeideii ser- heridos illslrllmentO(&^«o«^ 
tundeóles, punzantes 6 cortantes* - , ;. : ? ^ ' í*tílo<l 

Las heridas contusa* ^áfí \os párpados, euÉndo sao ligeras^ re¿!a- 
man solamente los reinédios que hemos dicho es )S«i :éontiision«ií. 
SÍJOD graves ^ complicadas^ con <^ros <;sUag^ eá el M<^0^1<«&¡f 

foíbite |en9rtb>|>aita»d|k ooaipifSMMLyi.^ aplidMMo tdt(los lipíf 

-ii)>ij»'piiteMió-pícadaras de Ipa pé^f^diM^midaíofreGen de pai> 
laevilar, ^cuando se 'limitan i .estos, y. no intencsan el filobd del 

ojo ni 1,1 órbita. Siendo pues simple, bastan los tófHCOs emotiea» 
tes V resolutivos" para precaver la ínOaoiapioQ ,j ^pc^tliMt k cí* * 

catrizádon. ^ ■ ' ' ' \r •■^.^•^ \ 

■ iOíS cortaduras 6 divisiones 'transversales (le los párpados be- | 

chas 4iau iuslruoieato ^ortauie j.<|aeJio llegan hasta el^oártílaie \ 
itié»wé 9ÍmtMb ooipfn »drf e to s;yotiaimes ; pero ai peaeUttUÉM* 

lRitif.wtilágo^iiiteireaénirá á uufmtÉrai r '{u 'o^ o» . ^«mif NMü» ; 

' Iki^^lBáMm M dMlém dl.^idB OtMMtobi'Ó 4MMÍd»iM^ I 

. Gundo- ift divisiofl está comiplicadft oou eantunoá. ó con dtala» I 

coracion , so asociará la compresión. á la ligaduraf^^.^«|itMMt.y 
á.jtodós los demás medios de bicfaroptastia. 

4.^ Las heridas de la nori^ puedeu 8^. coolttfas, punzantes J 
ixirtantea^r M ' . . . , ..-,..))-. i ,^ ; . v.. . r, « .•: 
-iiqSi la. herida contusa >es simple y. &in fractura, hasftAi La. apli- 
camonde lo8'repecaMÍíros.|!'jlerM»iiie9olttttti)s; pt^ijo Uis^ktmk» 
wifiín ndiwiy«flÉlidpéei/ad ki>cm>rifA. á ' U^imtitjimámi jrsAi II» fMi» 

MÉoiiQlHátfpÉlIgníineas. ; /«V <*'M(UJt íVi i4« rttf i<»b''*i<''>íi 

'«ücittiJiyidas; de lai abbíc hmksí» epn inairvulntn^ fi|HMiAM>«( 

reclaman medicación alguna esp^oiali 4iuak|ttieha' qii«:'^ea)90 
tensión, es meoestet reunirías inmediatamelite y ibanlcner su? 
bordes o n contacto por mfiáio. de>! emplastos; aglatiuajOtearyiijiigii'!- 
nafr ees de la sutura. . . . n . ,i , ; .^ * 

<£fi>la Jieridax^on ihstrumeiUü oortaute, si la dírisiofi ó corlar 
ilioa; eti nM^Bt% so aproiLimaráfio los bordes de k iictirid«$> y .se .1^ 
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mÉntenáfá' reíin¡8os á beneficio de heiuli>letcs a|?!til¡nan(cs, su- 
ttíras, &c. 8i la ilivisioD es anticua, se refrescarán sus bordes an- 
tes de proceder á la reiimon. Cuando la parle corlada solo ^ik 
adherid^ - mu; ; ligerameitiii kiÚM i partes vecíiiáa , -ae obrará como 
tm el mo de oorttduras recMle».' FiaalMaile» M.ln tkh ^áfán 
Ml•^1Kl■rplBl■aiettle hiM wmf&r ó nenor: de Ja naris» se 

'k<*fai^lMw4 á^colooaéfi OI 88 Inga», éMfoer de haberla iatrdfo 
•lb:tMiMeakd»ágn«4ílMa*ai*eaja«^^^ j se ie ijm^ é i o il iii i i 
dri con loa medios agía tiaantcts ctÍDOcidos. < 
' 5." I.íis heridas del globo del ojo piiedon lambíen ser hecbas con 
instrumento puníanle , cortante ó coatundeate^ y se dirercncian 
seguft la fiorroa del -cuerpo «que las prodiice j según las. parles 
kiridas. ' — • ' 

1- 0/ : Las hechas con instrunieiKoü punzantes í>oo en. general las 
-aei^ peligiiasas; msí.i^iipieUM páca4iiMS é pwitam del m^rtr. 
#ai aw»* iMif lÉq ^y i4 d i i^..ieeiéeiilet .«nme; li bfaMam «» kH 
jwidija iui lsu'heaida e^époDe irla saiide dé loe h«Mtee*dfll cjo» 
yib .Ctoatría puede oonseguiVse lacilmente. * • ^ 

tíi- -.Gaaodo hi fdntirra ba sido Superficial é -üiDÍtada á la. cómea 
se pondrá en uso el niél<Klo rnrntívo de 1n rearrion inflamatoria y 
de los accidentes consecutivos. Si el inslriinu uto punzante ha 
peneUado profundamente , la herida es casi siempre seguida dé 
inflffniaeioniiüicni^a , y en este caso, para precaverla ó ya para 
icaria , se -taparán á un mismo tiempo lus úoa ojoü, y cu seguí* 
láa sé hará iiiie;<éit>iDooiias saogria9, absiéniéfidon ée aplicar lápí«> 
^^Ipum .miu^mV*í4pr f tod^vle compríMklii'eeii venda «I 



h, , ^a Uridan«ean instrniMité editante exigen las eyacnacío^ 
aMiimngaáBM 7 *la aplicación dé los tópim iríea. La inflama*' ' 

eloti en* este caso es menos temible por lo común; pero también 
jmeden salirse ó derramarse ai esterior mas fácilmente los humo> 
i:ea:^r ^vaciarse el 7ojo y abo i irse la yisíon. Si no se ración ente- 
-raménte no se pierde esta porque tanto el humor acuoso como el 
vitreo no Urdan eu reproducirse. De lodos modos y en todósilos 
«asos debe recarrirse ai método antiflogístico y reYiUsivo.. como 
Mffftas^ ¡geseiÉleí' profianiM >áV yrm^rM^ítmtérmm 'j'iJt 
Irintoeía ée<*lariaflAmiiQÍoii'fW€aMiéei ii^ .prí»evanetaln.dan 
mm emppre sá «a pap u ^ ' ? erf. agirir de iviághlo mineral fría, yc^ial 
tairdr rn ilinpdnn rmnlirntrn: seícplicarán sanguijuelas en el aanv 
•lorop « iafenoi* de la árbtta> 7 eh región temporal ; finalmente 
«e colocará al' eafermo en «na pieza oseiira, coiíservará pranquie* 
tnáy se le {Pondrá ii.'U na dieta severa, ai us6 de bebidas diluyen- 
rte8« rtj se le bará que tome frecuentemente baños irritantes. 
í|iína<t£ilA método, 440 ^^be ¿er t^jitOimas aetiv'OiCuaalo maa,€00T 



m 

siderablc sea el desórdea, rara vez deja de producir el efecto de< 
seado. Unía Ves disipada la inflamacioB ^ cenvieae favorecerla 
afcwrflia» á# I» áMmas pawitiiel ém mgro ■ feiWMwri^ eta «t 
«•» lot*f«ioliilÍDéf« j «MMir.MlMÍMm|a In Mcm^ ' 
iMm OM ffliéda 4^f*lnitf dc'dli.i -> '«^'t-' ' m 

c tu neiidM -por initf wa ei rtb . mp^ mámíe en^ el ^oba M 
4i|o-Mn Urs Éias reces mmj gmtm f sóf^iden de la pérdtd»M 
ó menos pronta do la Trsion , porqnc rompen ó dislnreran-tei 
vasos interiores del ojo, se derroma !a siuigre eii esle ór^Mno y 
semencia con sus humores, los cuales pueden coufuodirse de mo- 
do que la visión no so restablezca jamás, y también puede ser tai 
la contusión que rompa ó dislwere la pscleróliea ó la córnea, y 
vácic completamente el ojo. En todos estos casos se obrará coM 
itabcom . de proponor en 'lif hdádn^oMlariS ^Tes por • Intlm» 
■nal» 4M>l^liDt«y |»r* coa ^pnMüInl, porque mo íMá9L'(étt émam 
ümé; mu -iliflániacioii^ maAA > tfoompafiada de fenémenos tolt 
mti HlUmanl^ cnanto^ mas profundos km tftéo^.loitéilNWdeiiei 
que ba ocasionado el cuerpo contundente, j es roenestér trataridc 
«rilarla, ó ya que esto no se pueda logra^^'.coiBiMitir: con engripa 
}a irritación de las parlel; horídos. ' ' ,., - 

6.® heridas del pah'dhn de la oreja ó^ooncba áüricnlat de- 
ben reunirse inmedialaaiunle poi* nifedio de eiñplasios agintinan- 
tés ó do algunos puntos de sutura üegua que la dtTÍsioii es mas 
Ó menoi estima» y éomfftmiit loá^-tl grueso ó ««pesor, delérfa- 
M. Efte perfe es ^uiié'^ tas qiese ese^ératibriben» it m^M wii 
eenMit resallado dee[nics de ana ebiaciw|>^ «epatacéenylpeWL 
es permitido dudar sobre la exactilad de estes eserokHtety Ineü* 
les deben solasi^te inducir á noiiMfeber «nieft^ilet separar el 
pabellón de la oreja por débil que partíroa la poreion < ó colgajo 
qne le retiene todavía al resto do la cabera, porque se ba visto 
Mectuarsü entonces la reunión y verificarse curaciones inespera- 
das. Aun ciKuulo no deba adoptarse la opinión de ios aaligtoi 
sobre el peligro Je las picaduras ó punturas hechas en «iáDro** 
cartílago anricolar, debe concederse sin embargo uua gran atcn^ 
oioB'á wi ieridss' de- esto'géaere porque no poois-'vcces soase» 
gaidas4e4e áaffiiAaena M le)lé»;flBki|aef;deiito y ijopah u fie 
eobre' á esta porte. Es ^ecc^rie* igualmente.^ éaevdo^ila veearlnl 
la-tsutaniy «evitar la miritipiidaoion de agnjas ^tpa^dn.l^jf ua rig» 
foseníente sea índispensaMei Finalmente, siempre^^ipie na vebis» 
ge deba pasar ó aplicarse sobre la orojn , sobre todo si esta psrt^ 
está inflamada, debe evitarse ei oompri mirla, y colocar, poruña 
parte, una almohadilla de biias - entró' la; €ai>eza>T U concha, T 
por otra Henar sus anfractuosidades, con el fin<^e que no S4i 
comprima esta ooo desigualdad, ni se apliqi|e oeaitva lee boe^ 
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áe\ cránffo. Cwando sc descuidan estas {Mreoauciones , el vendag« 
raas sencillo se hace bitn p^ooio insoportable, ocnsiona violentos 
dolores, y, en ciertos casos, la fldgosi»^ «ó l»ien .gap^ean lie 
todo el grueso de la concha auricular. " ' ' 

- ' - £n l'dü heridas de ¿a, meiít¿i Qña del tambor, (ieae el ario otrii 
imfítámaa 4^ atíh§ Ha w máM .que la de opoaersa á k entrada di^ 
«■tbila ^cipiiadB4lel!ais«|wr elcoodiuilo iittditiiio, y preeavor 
éie^ubáúr cenifts.»Bfrl«»-lópic«f é kicaliis> j éñiMs jeoiodic* 
apropiados la.ÍDflamacÍQniá qoe- está propanoa la caja del- taag^ 
Iwr^ £1 descanso del órgaao, producido por la oduston del eon^ 
ducto auditivo esterno, favorece e! trahajo reparador del oi^a* 
RÍsino permite al oidoi babituarsc por arados al nuevo estimu- 
lante a cuya acción se la ¿omele. Aun en los casos menos felices, 
los antiflogíslicos tienen la ventaja de upoiicrsc al desarrollo de la 
«jlitis, de ia oturrea y de la otalgia, de que están amenazados loe 
4siiíernas. i . 

No debe ol?iáarse que el mayor número .dé lia pefforaciooaa 
•oentoalpi tde la wamhia nii M tímpano «on aejf^nídas tte la fl0]9iera« 
y^ifmtitím enfernoadad, imaaAo es ooatiooada por wa eaoM de 
eata especie, es siempre incurable. 

7.^ Las heridas dt la lengua pueden ser ligeras, profundas y 
oomplieadas. Las ligeras, producidas por instrumenlos punzan- 
ics, cortaiítes , ó contundentes, &c., se curau muy laciUuenie á 
beneficio de la qoietod del órgano, del silencio y de la dieta. Las 
lieridas profundas ó totales de la lengua exigen la sutura, l^is 
«ompiieadas coa cuerpos cslraños reclaa^n 1.*^ U estraccton de 
«aioaéÉirf|te, < y S;'*.ieamlMtir. tea, MieMlttiler:ó-favteaiMii mwb- 
haaoif iqne jtaíiMen . jja. faaatorragias conteqnliiM k laa hí^idaaífo 
iá- leii|«a:te;lMimMtrtot * ñ aoft;Ugeilaiv ooK.4os esitj^ticoe; je e^ 
«epiuan de esta regla feaeial loa casóse» que «1 individuo es de* 
másiado j4ifen.é<ai^nf poco razonable para no tragar b sangae 
que s?»!e, y para aumenlar ó entretener la hemorragia con suc» 
<L-!ones incesantes. En estos casos debe emplearse ia cauterización. 

obrarA del mismo modo eo un adulto en quien baya sido di- 
•vidida una de las rirlerias raninas. 

t 'fti^ Las keriijUjui de la mandíbula infnrior bou on general produ- 
jttdas por armas de fuego y foebn Ofiat aoo'mpaSalaa 4e tales efl«> 
4ragoi que ai indiipeMaMia la ampnladon de una §nm «parle 4b 
«ate hueso. . 

- 1' .B. Heridas dbl coBLba. La curación de efliaa. f» la miama 
-^ae^la de coalauiera otra región del «narpo ooanio «stin iob# 
aliente tnteresaaos los tegumentos, ó cuando el cuerpo vulnerante^ 
aunque haya penetrado bástanle profundamente, no ha interesa* 
ik> .órgano iu^ortaote alguno, como le verifica con bastadle fre^ 
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enencia en Us heridas de-fArmas de fuego. En los casos cmi Ira- 
ríos, es decir cuando son profundas pnede haber A^rmorra^, Acn* 
(ja ét kt^farin^e ó del esófago y déla lartiiye á de la traquea, i * 

1. * UMBdo hay kmmrmgia, ai I» ÍiilcMiii»es peque- ' 

fhMi á iMMwio-é» «wi pi wá i» gnAudM y dwtwiwil¿i>ée .wdb áfm 
\ mmnw A la laringe y .4 twfiií wla^twhut ¿4 t^ifK 
Esta eomprniod ¡HiMwhaoerf» bastante fwtaja , sobi^ tm 
M lado izquierdo , tiii poco' encima dei esternón. Si la artería 

es bastante voluminosa, y sobreviniendo un síncope, da este el 
tiempo para obrar, suspendiendo momentáneamente la hemor- 
ragia, se debe tratar de hacer la ligadura del >aso, aun cuando 
«ea la carótida, descubriéndola á beneficio de una incisión con- 
' Teniente. Si el profesor llega al herido doraule U hemorragia y 
Bo piidAM'lMMMrlttMd|aliMiit»l*4igailÉra i w gfir4 « i » p tf fc 

' 4 It oompreaion del nodo áidiOt y se dispoódié á ügtr eá.vMli 
•VM pronto posible. ■ • «• • -.¡.i;-. ' .. - 

»' /demediado esle accidente, que esi •k'Mi.||ravoiyol'^e pri- 
mero debe fijar. U at—oioo -del prafaMr^ uá^iéaumBm tm^^m^^ 

. el estado délas partes. ■ . ',- >} 

2. ° Si la herida es transversal con lenQn de la faringe ó del 
esófago, es menester desde luego evitar el paso de las. bebidas al 
través de los labios de la herida ó de la laringe. Para esto se 
áptroduce por las narices una sonda de goma plástica bastante 
ia^a para baj a r basta el 'ertdbago y poi>< el la «sor iayeütaif coo ana 
dbrtnga lo» líquidds qo^'^mitimii -áK i^-^&nMftdtBüam'm 
immméÑm naMo^M^ Iwrdri áó;id Atrta'hMtia>áq «éSiit 
4ÁlMabi iháoia' ádeláñile,' ^anmoleiiiéndola' 01». bala posbiovifor.iBiei» 
dio del veiid^ sig^íante» Desposa de liiihai' ■■íoladt> iiligpi ■ éá 
enfermo por algúnas vueltas de -réiida j'miBí irooáa, ae'ffül^o 
sobre los lados de la frente dos compresas largas que se de^o 
caer por delante del pecho y se fíjafi sobre la cabeza con nuevas 
vueltas de venda. En seguida se coloca un vendage de cuerpo es- 
trecho alrededor del pecho y se sujeta hacia abajo con dos ca- 
bos por las ingles. A este vendage de .cuerpo se unen sólida- 
ntote' laB^ostreioidades péodiaiiles <de -d¿«:BQo^^nMas qae tieioen 
4o oilo;flMo:'la''«piiM o»- oo- yoáo 4o floÉiofc mmm é^oMOlir, 
fio Oifi|i4»«^ oubadtUi' lniiiouHioinriaSóoiopMi fio«.foihnii ta 

' cual se ponen planchuelas de hilas y compresas. , ; 

t.-i'^;'^; itespeeto á la» kmdm de Uí lmm$i^ de hkínfum iláj^»* 
secuencia de iina picadura ó ptintiira en la laringe hay que coto* 
batir nn ligero entisema debido al defecto de paralelismo entré is 
solución de continuidad de la piel y la del tubo aéreo, se limita- 
lii el foofoibrk'é iaa iapiicactoaas ^ia&, ceaaitttnn^uCiiiaQd^ «1 
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contrario, el cnfiseina es constdentrble, se desbridará cuanto an- 
tes y áro|>lianiciite la herida. Del mismo modo se obrará cuando 
se ha herido una arteria ^ que es necesario aplicar una ligadura 
pm COBIMM k pérdida li íniMre* 

'> Í4M toNaéÉMd 4 difMoMs napfet de W Inwgn , ó qweon- 
sislon en na solo corte, no riBlnniM* eétto lo m dicho Bojefi 
nmi't^-ona poeídon conforme «on.U dirección noruMl deles 
libras musculares aoxiliada de los emplastos aglutinantes ^ de w 
vendage apropiado. Pero cuando la herida es málliple, sí pre- 
senta dislaceraciones, magulladuras, &c., entonces es menester 
secundar ó auiLÍliar la posición y. el ep^to conLenlivo con algu- 
no*) puntos de sutura. 

- Si, á consecuencia de la herida de la Iraquearleria, se for- 
mese una abertura fistulosa ^ se corregirán los inoon vestientes que 
d|e este tMdtMi leMefedo liabitMilaMttIe eirrsida esta fistnla coo 
iñui-eepenja 6 ñna espeoié' de -pelota de hila fina e'nyaelfa' en un* 
liento fino y untado con una melóla de oen y blanco de ballena 
derretidos. Usté obturador, qne podría résniplaxarse con otro 
onalqníera , se sostendría con una venda ó con un empinsto aglu- 
tinante. Velpeau ha enrado una fístula de cs(a naliiraloza, cu- 
briéndola con nn culti ijo de piel tomada de las parles inmediatas 
Y sosten ida con algunos puntos de sutura; operación análoga á la 
ciesilopaslia. ^ - 

€. «BRIDAS DB PBCHo. Estss Doedeo ser hechas con instrn- 
m w ta pnntante, cortante éeontnndenlCr y ser penetrantes ó no ^ 
peneifantei. . 

I. ' Liis -beridafne psMiranlM ds jmmIo pneden ser heehas con 

inelrumenlo penante, cortante ó contundiente. 

''a. Las punzantes ó picaduras simpkg de las paredes del pecho 
nada presentan de particular y se euran con fncilidad. 

Las p\iiitiirrts ó picaduras complicadas pueden estarlo con dolo- 
res, ton inlhímai ion , con cuerpos estraños ó con hemorragias. Si 
hay dolores iulcnsos, suele ser necesario cauterizar ó corlar el 
nervio que se presume herido, después sin embargo de haber en** 
MfndeMliInionln laaevnenacieMS-eangMitteas generales, y loca- 
les, 'les i^nolíenleB^ lne iópíeonan«ilnoa. '^liay InianiaeMAi, de- 
be también recurrirse al método. antiflogístico aeihro, con el finí 
dé evitar' tn^fomadon de abscesos en las paredes torácicas. Caatto 
do -no han podido ew^itarse estos absceso^ se les abriri cuanto an- 
tes, según Dupnylren. Cuando hay cuerpos estraños, se practi- 
rará ta estraect^ii de estos, y despuesi SO eem batirán los mhú-^ 
deotes ocawonales ó consecutivos. * ' 

' ■> Si hay hemorragia' ^ empicarán ios remedios hemostáticos: 
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dee.| maniiaieüdoUw rmmíim iODiiiiidoleies iagMii»iites 6 «oa 

«nvendagey una poddoQ AODveoioiitc. Si mmi i^oinpUcadast i» 
combaten las oompíicaeioiies ó se ba€ftia.MAi«iin46 M mr > "ii%iw 
tfli^4de los síntomas (¡ue se presenten. 

é. Las heridas eslcriores o nu [)enetriuUcs de [irciiu pur cuerpo 
OQDluudcnltí se coiiibatirán coa los remedios indicados en toda coa- 
UisioD^ y k estos se asociará, pdra di<iniinu{r ó disipar el duior que 
oamiuimciilc qs consccuúvo á la^ coiUusioLt'^ dcii pa^Uo, y que $>e 
aeoiir príucipalmenU los maYÍnúfii^tos Mpdjr«4oríoft« al bco* 
de QQ tODiUge de cuerpo butinte apretado ^m^oBianet naó?!^ 
lea lat parr fia dal paobo y fomr l¿Knfarmaa.ji nó leapiiar UM 
^«•jMireldialiragaMi^ . 

GÉando al etwrpo eoolondaiila y vuIneraiUe es un proyecU) 
arrojado por un arma de fuego, se le eslraerá «on el dedo, ó con la 
sonda, y en cí caso de no poder conseguirlo por la profundidad ¿ 
de la lieridn, se hará una conlra abertura. Si las parles blandas es- 1 
tán uiuy allcradas, se reemplazará la contra aberiiua 4"on una inci- I 
sion prolongada suhre los tejidos magullados; seeslraerá el provee- I 
til y todo lo que baya podido arrastrar con él, como porciouesde I 
wlídotf dtt^Si el tijkio hmaam ha quedado 4 deiaabjérto é deán»- f 
do de •« perioito, ae tapará ó cerrará la kerida ciiaiito.aalaa éon el I 
ñm de impedir el eoalaalii dal air»y de preeafer qm .mpiiracíoB I 
aiempre alHmdeele ydeblljtiate^ Pera ii á i^ssar de todaa aatea p» I 
eanciooes se formase mi fióeo purnlrato, se impedirá que ae cierre I 
la llaga á beneficio do una pequeña maefcada áÁlaa 4}ie M fetira ó I 
saca cuando se quiera óá cnda cura. | 

Si el hueso descubierto y necrosado no se regenera; si persiste ¡ 
el trayecto fistuloso, si el enfermo se eslenúa y esiá amenazada so |i 
existencia, sedescubrirá su superficie, se le raspará con iarugina, y | 
aun se leapUcará el cauterio actual, según Jobert, Baudens y otros. 
' Ii« Laa kmida$ ptmkmim M m§ko p«ed»a aer el Tesultado da 
«■ iiialrwiMiitopiiMaota«eiwteiifedeoBln 

o. Coaiido la Jierida papatmat» haciia por oiiarpo ptusaateé 
eortaate es simple, efclanaaa baala la teiuüeft iiUMMiala j al^oiiér 
ladof antiflogístico. 

Cuando está complicada, se obrará según la complicación. SÍ 
lo está con una Usion pulmonalj pero sin derrame de^ngre ni en* 
fisema, se empleará una terapéutica auliílogísiica enérgica, y i© 
cerrará la herida con un pedazo de tafetán gomado si es una pun- 
tura, y con vendoletcs aglutinantes cuando es una división óoor- 
tMlura» después do haber aproiiimadoó reunido los bi>rdt:s de la 
lierída. Después se aplicará en ano y otro caso ci Tendage éaia*' 
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po'mMmmmtie apMiadotitfi 1i«iilit1ot'ttDvinii«nlai ^ 
iMiflIináti'iMieBliis emoUeMei alrededor del pcclio, enéas fam-é 
poco frecttentés, «iMeliifttqaialod, 5«sil«iicio', y finalamiteuinlMi* 

tir los «bcideates consecutivos. ' •.: 

Cuando ín complicación es uno 6 mas r^ffirpos efítraiíos, se pro- 
corará estraerlos cunnto antes, y esta estraccion exi^e muchas tc- 
'Ces maniobras muy complicadas que nose pn» ^icn desc rihirv que 
solamente ia sagacidad, la esperiencia, y haljílidad del prule^or 
saben poaer en uso. Asi es que suelen ser oecesarías algunas trao- 
eioMlli «ot' 1<M Mos, cbo la»-l«o«mf, ém. . prMiícar desbrida* 
ttiiütaa i(tKnliMiMiberlM8;'«plíM hitradocir 
loé dedos e»* «1 Hecho amiato'da un dedal para empajar hftcia 
alteeMi loa caarpOB oaacaTites, qao se han inlMidiMndo- naa dmapos 
proñnidairieiite en las costillas, los cartilagoav dic^ ' 

Cuando es una proeid^cta 6 hernia de vna porcwn de pulmón 
la que complica ia herida penetrante de pocho, <?i esta [lorcion no 
puede ser reducida ó volver á entrar, ensanchando o desbridando 
la herida, se practicará su abiaí ion, ya por iiicision según unm^ 
jfa por la ligadura según otros, á ya coa el cauterio actual. ' ' 

*Ga«wlar ai-tui mfUuma al qn^ aanifiiea la baridpi penatnate, y 
el aira darranaHo -oaaipríma Aiwrl0iae«le«lpulinoDv«i naeesaf» 
lío dllélarla labartaia M j^eobo, ó bien practioar una artificial 
ton al 'fin^dé estraer las esquirlas, si el enfi8(Nna>aacedeá.iuiafffaa» 
tara de laa joatUllas. En seguida se hace k cara ni<H<ódicamente y 
no tarda en renacer ta caima. Se ha propuesto retfrnr ó cstraer las 
Últimas porciones de aire con una bomba aspiraiilo, pero esto es 
inútil porque os fe fluido no se renueva en el pecho, lo que queda 
desai)arece por U absorción y el pulmón recobra su desarrollo, j 
íanciones. . ^ . • . 

, 'v^' 'Géaadó la ooaiplieaaiofi aénsisla an • ana ÍM«Mir|i^, eniaBott 
T«rlai& ta' liolidacIMilal pMlf«ior>aatw!el^aia^M '«umÍiHa|M la 
«ngra/'SM as ia atleria'talaMaflIal iLta'lnaaiaria» 8é.4:aiitaBdrá 4á 
ftngta^'bcnateio délaannipvafion, dala ligadura, ó de la torsión: 
Bnaila^SO'los cirujanos actuales siguen todavía la práctica de De* 
saalt que consiste en introducir hasta la cavidad de las pleuras 
una compresa fina cuyo fondo se rellena en seguida de bilas; se iriien 
hácía fuera los ángulos de e«(a compresa, y una tracción fuerte 
hecba sobre esta especie de pelota interna comprime la arteria ro> 
ta. Pero cuando el herido no puede ser curado en el mismo sitio 
del accidente, na dedo tatrodacido Cn la herida y aplicado sobre 

'r'Ganndala aangra^Cana^pal fttlaum te- a&mrk áaaelawaaíla la 
bafída con machos vendalelBa da* aa»p4astéd|;l«tiiifliite, y despiMa 
iriuiié laMMoalda toa atelcMiili é ^« lai'^aceídaiiftsi eatkaecBU- 
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vos. Seáplicará ua vendage de cuerpo, j se hará aco&Ur al enfer- 
mo del lado herido. . SI el cofíeriBD boÚese perdido ooaoeiim^, 
M maiMdHilot ÍB«?i«lMlM;nlila«iM*lníi^ 
bóUeo-amiilices beehteeolire 1« saporWt-dcd^iMrpo ; ¡mmkm' 
' Ivos ; se a pUcarán pafios eattealH alrededor M.lróÍM> ii- Itty le» 
, OMidad de calentar ál eofermo, y se le4»tift.iá«tf* JtlgiinH att 
«¡Meadas ó tacitas de liqaidoa eaeitaates, como vino azucarado, ana 
poción difufíívn, &r. Si se anuncia ó presenta una reacción, vesta 
amenaza ser tuerte, entonces se reetupiazarán los estimulantes coa 
ias aritiflogísliooSf los alcmperanteH, el descanso, k dieLa, kz. 

Conlenida la hemorragia interior lo caal se infiere por la vucl- 
la del calor ú la piel, el l>uea estado del puUo ^ la cesación de lus 
espasmos) hay que limitarie á cerrar la herida, i lee asa^iits re^ 
TiiUlvas, k las mmíobm 6 ¡«iflpaa ctaitttcs ^ y 4 loS'ftfiriij^Miilii 
Iqcalca oob «l «ijalo de hioa* .Miar la<ilraYáeaei— de Jfei.Mtígre. 
r ^G«niodd«rrame parece considerable, ha sida ptMHe, el en' 
férml>iélá aoMM^ido de sofocaokiB», y la.heridare*;pequefta4fl»? 
trecha, entonces es absolptamente necesario impedir la soforncioii, 
para lo ruoÍ so fiará refluir la sangre del pecho por la herida. Si 
esta maniobra procura alivio, se la renovará jí aua se puede agran- 
dar la herida con el fin de aumentar los buenos efectos de nn me- 
dio tan atrevido y tan opuesto á lo^ preceptos ordinarios de la ci- 
rngía en las heridas penetrantes del pecho. En 4pd99 4oa.4990S, tí 
•ilft opMM&M.i^fue «1 aiüidet déLo«í!in|ó es lugat ániMjaw 
la, ñaaipre « c|lirar'M.el«Ma4«:M»iMtÍMi«rlft«* n .n . 

Si cuando hay tt >p Mid>i Í ^ m9¡mn küanyf» >tiBmlid(i.ani 
peohot kttrida que lia ocasionado estoidérramovaaogulneo eco* 
pa ia psrie mas declive del pcícho, entoseot mAh»^ qne hacer mas 
qne ensanchar ó desbridar la herida, para que se efecíue la eTa* 
L uacion del líquido. Si, al contrario, la herida está ma^ elevada ^ue 
el depósito sa nguíoeOv&a puedo á imitación de Ambrii^io PareOf 
hacer tomar al enfermo, damtttte la cara, Una posición tal que ia 
herida ocupe momentanea^inente^el punto mas declive. Tamhiea^ 
poádé aspirar la sangre con Qna sond&óeon ufk. tubOt ó hiaiaill 
«I Uibo aliGoirvado.tati ángulo^ el; fiOAt fbriavá la HWMni'diíWi 
bon(a. Ba lódM loe Msoaca^^WI \K$mk^ 4jM«V en. lo 
•i«r.dAlf!Mfi,-'<con el fin daiMwft U a ae ffl a H w.^iMdft iither ad* 
«páriifeitMasistencia ó haberse cnagoVidd y no tener heolsidaá ds 
ailatar ó agrandar la herida. Pera caando esta Se halla mny ^% 
y ademas es muv estrecha,, tortuosa ó sinuosa, en una palabra, 
sino puede permitir la salida de la sangre, entonees es necesario 
practicar la operación del ouipiema, pero despuea de haberse ase- 
gurado que ha cesado del todo la hemorrágia yisceral.ri y* 
'\ b. Mendos. dei €Qra:wü y sui dej^ndencias. Ki ifaéUfíéo^i^^^ 

t 
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áe «lto4iapUai (Mt^^ no pM^dívtales, y va (Mtittoacli o»tta- 
lúoiiM V pioalUMa , &c. ) Míe «Itbléeen» de modo qbe fiMsilile le 
' ,j9|I|9Iic¿ihi de la herida por un coágulo sanguíneo v la adbbren^ 
j0í 4el periéanlíe al piiAle.dívidi4o« Lm pfimere indioacion se sa^ * 
tisface con las' sangrías, repetidas una (ras otra , seguidas de Us 
aplicaciones de sanguijuelas alrededor de la herida, do tópicos 
refrigerantes sobre la misma herida; con cerrar esta á beneGcio 
lampona miento, de los vcndoletes, de un vendage apropia- 
do, &c., ooB el fin, por una parte, de suspender la hemorragia, 
j.poi'ii^rtitdediaaieatr ios Utido8¡del corazón y con Iribuir á la 

-.^m ■ItWáwiiet eelmBO .en «iiai liiece.ma y TéiitUedeveies . 

bien fría que caliente. Se le pedriift neofr tomar algíioos granos 
df» loe piolves.de k dedalera, pero úii'fran conGeexe'; se evitaría 
los movimientos precipitados del cuerpo, las emociones vivas del 
alma, y un régimen deducido de las fuerzas del enfermo y de la 
violencia de los síntomas ó de los accidentes patológicos, será el 
QOimplemento de la terapéutica de las heridas del corazón. 

.1 En cuanto á las heridas de la aorta ^ ya contusas ó de otra es- 
peoie, DO kay indicación terapéutica eíguna especial aue talUfaf 
W^.'Li medieiiie* de loe eíMomei es la.iuliee guie ^de kíf prteli*' 
oos en «enmanles casos. k^-mh .* ' I im^ . • • = ' ..h J 

. im-ieninkiis kt- demte erfeKd» jiiieden eler penetrantes ó 
MU penetrantes, y en todes ellas se pi-ocurará cbnteneff el ftujo de 
.enogre; 1.^ con el tamponiamiento; 2.** con la ligadura, cuando 
se yeo divididos ó cortados en parte ó en el todo los estremos'de 
la arteria; 3.^ con la compresión lateral si la herida de la arteria 
está al lado de un hueso, el cual servirá entonces de punto de 
«poyov:.4>*' con la torsión, cuando la arteria sea de un pequeño 
Tol.aaMn; 5.** oen* un tapón, ya de .cera, yaun cono de alumbre^ 
y% el euifeUr'de-'iiiérrie, Aéb, eaeftdé lioae jpnedé praolioer.lt li- 
gpdnre^ ^ki ttNrsioa-, ni ¡e ceeiffesien leiem, oomo- sucede en lee 
arterías nutritivas de los huesoa$i$/ eon la. cenlerizaeidn'en faúi 
arleriae-tde la lengua, del perineo; dtCii En enanie 44a.eara que 
dobe aegnir á estas prkaeiras iedicacieaes» et le mitnia qne la e8«« 
^aesta en las heridas en general. 

d. Las kertdas de las verías no ofrecen peligro alguno sino 
cuando interesan los grandes vasos <) troncos contenidos en el ab- 
domen ó en el toráx, ó cuando Jhs venas principales de ios miem- 
bros, como laerural en la ingle y la asilaren la inmediación de 
ki davlenla; esláBentbnnMnie eorUidatel l^ards*' Fuera de 'éstos 
s%mm mm eMmsion aMtddicarbeéha sobre él .imei kéridai; beetn 
pamoiMitener la. ellidnideinnagre y pera perniiár 14 eiceirii»* 
oio» de liL-béridé.^ 

• < • ■ 
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III. Las heriflm p^nfitrnntes de peého producidas por armas de 
fíiego\ cuando do interesan viscera ^alguna, se las cura como las 
heridas no penetrantes. Ofando han sido heridos ó interesados los 
rasos principales del polnion, el corafon, los grandes rasos, si 
el herido no ha muerto en seguida , como se re algunas veces^ 
entonces debe hacerte thniediatafrieiile'la:eilr«eci(iii étk Merpd 

oon fweanekm «I x«i»io Atempo, •'aliigra*de>- aHÍfo at»<|iil^ Ixwi^ 
oi^mea, los coágoltfs '{da^ iáiignt '^e se hm- i0ríB¿é5> Joitra|^ 

iñentos de costillas rotas qne podrían ÍT#itir^f«aKit el^imlllian; 

finalmente, si el estado del herido lo permite, se empioñrí^ vn 
mAtorío antiflo«?í§t!ro enérgico para precaver ó combatif la infla- 
, macion. Cuando el cuerpo vulnérame no ha atravesado ol pecho¡ 
si está alojado en el pulmón, y si por otra parte no se presenta 
ae^iíleiitc alguno grave, entonces no se hará lenlaliva alguna pa- 
ra bu cblraccion, y solamente se hará la medicina especiante y 
paliatha. Ckiando ía bala foran siHéa ó «vonriiieDela mm pm^ 
to cualquiera éel contorao del ^eéi^o^ aa la aatraeü? M mm Mí ¡.mm 
.contra •abertiinr.''Qnambien deben Uic^rse tentatiyas de estraaoloii, 
segan Lcdran/aiiaiidoi^elipiiiauiftailir-aiilhierido á la pleava en el 
sitio herido, yfna laMar-ée toea 6 «ienla con Ir «attpaaiáad éel 
dedo ó de una sonda p^rucsa. 

Suponiendo la necesidad de la estraccion del cuerpo eslraño, 
se curará la herida después de estraido aquel, cerrándola con un 
emplasto aglulinanlo; se colocará al enfenuo en nna posición f'a* 
rorahle pura que iluyan tos humores, y se estará coa cuidado pa- 
sa ^combatir los aocideaiea "iafiamatoripS'á otros qae puedan so* 
Íife6féDÍrf .-t.c.»- If.t. ..*•» . i-t i.J» * 

' Ep iiuaiBtaf á la iknim^i h 'flMi£»«tín»Mfivv tmétC ^raet 4it 
partieoOBréi mas indicación qne la de las -bBviéaa en general. ' 

Eeipadlo á las heírida» dd émfragma^ se 4Mtiiiáié»*laai)a»* 
sas en Id posible y después se cootbntirán loff^aoddfeaies >ó*'ÍMi* 
fermedades que sean su consecuencia. 

C- HERIDAS r>R viCBiTkE. También pueden . hacerse con ins- 
tfomento punzante! 4X)rtattte é oootitndeirtie^ j ser penetrantes 
ó no penetrantes. ' *' ! ■ - 

1. Heridas no penetrantes de twntre. Estas deben curarse cu- 
frie fa «ejor pifto da'laade'jeaélqniariiietni región f-MaMav* 
go V < eiMilaf' Njatot'in^ieelm ft edkalMa inodtiiiioMaat^iirilaali¡< 
rás los medios de Mnióv^ diaeMt'^al^o. scfcwailo. 
^ '^^fin cnanto á las AeHníef .«(mftisai superflaialai 'y ligeras nadlf 
pt w d ntan de particalari ' oo mcde íík teísmo cociido la contó- 
sion ha sido profunda, en cuyo caso puede "haber producido con- 
mociones riscerales, dislaccraciones, abscesos, Jok Fécil et con- 



Digitized by Google 



Sica', j las ventajas que pueden sacarse de las ap1ica«loii«-fnilif 
e los iópkos rcsoluti vosy de las ^ /riocioocs aliPtlwdo*iroináUcti» 
dfi la^diela^ de la quieltiil , do iiiia : poMB» ^omjiluMitt y éft 
laA- bebidas atcmp^aoles j dítoyenles. 

Las pimtifraf^ ó las cortaduras vicnlrc, cuaudo no interc»- 

saa iiias que ios teguiv^ptos qo eüúgjEWi iiitereolo leraptimica quc^ 
las d€ otra parle del cacrpo. 

• »■ Cuantío ia herida uü penetraulc de! vientre (sea coulnsa, 
puntara ó cortadi»ra) interesa las vaiulis ttíndinosas de los más- 
calos, egiigo ¿eidfl «l «o ^ to». Mliflogistioos y el 4a»? 
bfMsritoloiilQitf U IwrMUlf ydeapoM ta ahartur^'M abaaesd foc^ 
nado', ooti al fin de impedir que se acomdla T ae esparta el fvt 
en los espacios celulosos de/i«i 4néi««loa^ ae laa Taiftaa-ap^H 
nanrótioas, é cQtr« el peritoneo y tos mús€i]Íoa< 

Estas heridas no penetrantes de Yicntrc propenden á la se- 
paración de sus !)ordlf»!í, V psUi propeusion es l.iiilo mas difiril d© 
vencer, cuanto í{ue Iüs libras musculares están (li\ididas en ma-^ 
jor número y mas UcinsTcrsaUüenle. Para oponerse con ventaja- 
á dijcha propeu:»iou se rcoujrrirá á la siluaciun y á un vcndage 
co|ktentÍ¥0% La poKiioíoD aará diÜNreñtfi según el sitio que ocupa 
la lMff»da/Sl allá dividida al JaaTét.la parta ailertor de laa pa^ 
/ redas abdíMiiiiiaiaa«' ae d^la el lrodoa bacía adelante y se pCMlan 
,'los muslos en la semíflexion ; si, al epntrario, las partes estáM- 
divididas.; d «ortadlis l<Migitudinalmente, se aiMleiidrá e( (ronoa* 
en una estension pcrmanoñlc. Sí fa herida es en las partes la- 
torales del vientre , se inclinará el tronco del Tado opuesto» si 
tiene una dirección contraria. La situación sola no podría bastar, 
sobre todo paralas heridas transversales, pues que á menudo, 
de cualquier modo que se obre, persiste ia separación y se ve* 
rifica la reunión por medio de una sustancia celulosa interme- 
dia; á ailo feaaoaia. el nao. de loa baodelelaa largos agluHAajitos v 
de OH veadage de aitielici cabea aoalaaldo por im eioapiilario y por 
doaTendas qne paaaii por d^Njo de los muslos. La sotara mm 
vez es útil en eHeieeae, j aaii ta .pei)«diaial, per «aya razo* 
Bo debe araatiaarse mas que en los casos en que es absobita'v 
mentó inoispensable para mantener ea oontacki loa Jierdes da la. 
heirida. * ' ' • 

También es importante, en la curación de estas heridas no pe- 
netrantes ó'Superiicialefidcl abdomen, ejercer sobre estas una com- 
presión ligera, pero 'Safidcnle para oponerse á la continua teu'! 
denc¡a>qDiBipresents»B las visceras á díaslizarse d in&raídiiciaie eaM 
8M bordaaió labiaa.'Biia precaiiden!ea (ambiaa úlildawdaapiaaila- 
ta cnracloKfmi ycaaiaBdi ' % aMiB a a ii 4e ,hir¿iai* <^ a» ciCTit Ím 



* 



«. Las herSdis penetrantes §imf¡ » § abéoniiiilm, e» decir las li» 
mítadasi las pawdeitbdopkMles, j eo las qoe no salen afiim loi' 

intestinos ni el omento, ni se observa desprendimiento de gases, sa- 
lida de hilis ó de materias cstercoráconí , escalofríos, pequeñe? de 
pnlso, ni vómitos, &c., solamente e\ip;en pnrasu curación, la quie- 
tud, algunos pedazos de diaquílon ú otro aglutinante para cerrar ia 
abortara de los lejidris, la aplicación de los tópicos fríos, &c. Si 
se presentase dolor é iiiuchazou alrededor ó inmediaciones de la 
Iwrida, eotoBOés, á ob féginea severo y á las sangrías generales, 
un» 6 MOM repetidat, se atooiiiWift todos hw mé¡íKo»MiiitMle||l»- 



Giiaftdo'hi liaríiii penelniiito siiaple es bastante estensa para que 
lasTisoerasnopnedon peruMiieoe^eoelaMomen sin salirse por ella, 
entonces se practicará la gastrorapa por medio de la sutura éntorti- 
liada, la eiírrcortada ó de asa, sostenida con los a^lutiriantí»s y el 
vendaje apropiado; y en cuanto á los accidentes cnnseeulivos, co- 
mo inflamación, hipo, vómitos, &c., se obrará en razón de la natu* 
raleza, ó de la violencia de estos mismos accidentes. La cura debe 
ber seucilloi y renovada lo menos f recaen temente posible. A los 
Mil á efeho ÜM, ffeaipo por lo eÓmiin :ii«ce8ario para la adherencia 
de Íes partes «difaeenlef, se ^üaii los hitos, y se sostienen tos biñ^' 
des de la berída solamente een tos Tendoletes de dtaqnilon, lee - 
* onale» so sigue hasta la completa eieatrlcanoion.- Fñalinenle se pitK 
tege esta última por algon tiempo con un vendage ecimpresivo. 

h. Cuando la herida penetrante de vientre está amplieada con 
hcriun , reducirá la viscera ó visceras salidas después de babearlas 
lavado con agua tibia si están sacias, bien entendido que se reduci- 
rá 6 entrará primero el órgano que ha salido el último. Efectuada la 
reducción, se asegurará el profesor de que no ha quedado porción 
alguna hefrbiada entre los labios de la herida, y se curará esta co- . 
oo Jo btanoe : üiebo^anles. Se eolecari at enfenio en la cama Yde 
Mío 'que las viséelas no píiedan dit-igirse pl ^Avar spbre'la faert- 
da. Por lo demqs, el-'niiiodo y el régimen* serft aprophido 41á gra* 

vedaddé'laeperecioti, ^ laaeávMs q|ieli«lianraMaitiid<> f iloB 

.adctden tes qbo' sobrevengan. ' * • ' ' • n: 

$\ !n r(^dnccion es imposiMo por el volúmen dp las partes sali- 
das d herniadas, entonces se atrae bácia sí otra porción de las vis- 
eetaSf-se bace-desliTaTó meter en estáis una porción de las mate*^ 
riafS' centeñidas en la pofcion que se halla fuera, se coloca al ea-j 
feHmo efi'un'httAo, y mialnacnlc, si nadare consigue con la>>taxÍ9Ó 
ccfai^la^.méiríí^^as- wári bi^n^ bochas y^QoB^binadas, entonces se 
agraiidé^Uf j| wf M n '4 i'^idaf^^twwito jusiáiieMmMijauji ^'-my 
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. pero no todavía gangreoadas, se las reintroducirá en él abdoBOl 
COB láa j^imnoioiies y manidíraa ordinariaa de la (axia. fio ai caso 
contrario ao aofla oon ék iftiaüifi iodo W^m'oo goia 

de ia vida. 

r. Cnaiido l.i herida penetrante de vientre qsÚ compilada con 
una puntura ú picadura simple del canal intestinal sin derrame, 
secura también simplemente, es decir limitándui^e á cerrarla he* 
rida abdominal, á cubrir esta, con lópicos fríos ó tibios, &c. , j á 
2iM«r'U medícMia 4e loa slnlomaá» - 

d, CwMd» la herida penelraúla eaÜ «Mijiticpd» eoB qm 
cisión ó cortadora del ipool intestinal, si osla ba ¿áo corIsMio lo»* 
gitudinalraente, oblicuamente, ó al traTes j del todo, eolmioea M 
practica la sutura délas heridas. por incisión ó cortadura, se cierran 
estas en la cabidad abdominal, so rícrrn la herida de esta cavidad 
y se asegura la cicatrización , lo nial jiarci e rauy simple, como se 
vé, y lo es en efecto. Sin embarco no hay que hacerse ilusión: 
todas estas operaciones son siempre graves y algunas vecos iuites- 
tas, coD motivo de los accidentes, ó de las complicaciones que pue- 
déo aobrereoir» 

\ ¿A qué especie de sotartr debe dirigirse él profesor y qué pro« 
oedimieolo dme edopistr relatmmcntc á las porciones del intestino 

2ne deben atravesar las agujas y loa hilos? £1 pfoeediioieolo del 
^r. Jobert y la sutura entortillada de Le^i^n merecen la preferen- 
cia sobre todos los demás. Por consiguiente nadn diremos de laa 
suturas de peiíegeros, entrecortada^ 6¿c., ni de los métodos de Aam* 
dohr, Lemherst, Deran, Beclard, Reibard, éic. 

En el procedimiento del Dr. Jobert, se emplea la sulura en* 
torlillada siempre que la herida, sea longiludioal ó sea oblicua, 
tienfa mea de tres lineas de éateosloo, y se lá baee de modo quo 
los labioe de la he/ida ésléo ib? ertidoe ó Toeltos hicia. deotro, ee 
deeir qae~ se pooéo en cootáolo los dos memlNreoes serosas. Si el ' 
iólestiBO ^slá eosladoeoteramente, se busca el eslreao aoperíor, 
jse le coge con !a mano izquierda, se introduce en su espesor á 
grueso de admiro hacia afuera, y á tres líneas de la división, una 
aguja recta cndirnda ron una hebra de i^eda : olra í^iial se pasa del 
mismo modo en el estremo inferior de! ¡utcsliiio. Hecho esto, se 
introduce en él el dedo indicador de la matiu izquiezda; se conduce 
sobre este dedo una aguja destinada á pai»ar un hilo al través de la 
páred intestinal, de .deotiw afoera, después, é lieneficio de traccio» 
nes ligeras, se aproximan 'poco á, poco Jos dos eslremosdel i&lea* 
linó; se iptrodoce el superior có A ioferior; se eoipiija é introduce 
' él lodo en el abdomen, y con un poco de esparadrapo de diaqoiloo 
' se fijna ea los bordes .^de-ia herida thdeÉuasI- lo» hilos fémiides 
Tom lII. . ' a? 
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•■ÜMS 7 torcidos. Gimo iX^.émfakB*ii. U tovafr la jékatíu j 
M fcan retirado los hilos. ' i '. 

Cuando la herida tiene mam éé ÚM líneas y inedia á ires^ 
A. Cooper Icrant^ sus labios con unas pinzas, aplica una íigndu- 
ra y hace un nudo muy cerca del cual í orla ni hilo. EsU ligadura 
sale por la cámara. Cuando un eslrcmo del inlesiino cortado del 
lodo se ha ocultado á Lodas las inTcsligaciones dtsl profesor, se pa- 
sa una asadc hilo al mcscnteriu del eslremo que se ticoe cugidu, 
y se fija este cerca de la abertura de la pared abdomínaL'JBUi es|e 
' jcsso üé» ei enfermo gaardar cama y aootlafte 4el bdo de ta Iammi. 
Sí laa materias feoBlea nlto polola herüa» le tenár& etia abierta; 
se reno?Brá la cora cada vez que ae :f0ri&|ne la salida de dichas 
natonaa, y^tambíen se solicitará cada vez la salida de las maleriae 
fecales acumaladas debido de ios legttmenloai heneáune de vraio* 
ues ó de lociones acuosas. 

Finalmente, si sobreviniese una estrechez en el sitio en que el 
sistema digestivo ha sido herido, será prudente, después de conse- 
guida la curación , poner el enfermo á un régimen poco escremea- 
tício, ¥ couLiuuar este ré^iniea por cierto tiempo. 

e. Goandoias complicaciones de las heridas intestinales con» 
sisten eti la sequedad oe Üi 'IcB^^ y die la garganta r una sed ar-t 
diente é insaciable» an atamborüeniBenki dolpráso del abdenikeB« 
conrubiooes^ bip0, vómitos, dro*, complicaciones quesoaeCíeto de 
derrames de sangre, de bilis, dé Balerías fecales, &c. , ya en los 
espíícios ínlerviscerales, ya en las mismas cavidades yisccralcs, ó 
ya en las. vainas aponeuróticas , &c. , en estos casos es meu( s(cr . l.*' 
destruir la « ansa que las produce^ y 2.*" aplicar los medios tera- 
péuticos propíOi. á i;ada una. Solamente añadircinds líqui á lo di- 
cho, relativamente ai derratiie de sangre, que si este derrame es 
poco considerable, si se yerifica esteriormente, y en seguida de ia 
* berída, se hará acostar al enfermo sobre el lado^ y se te¿4|rá abier- 
ta la herida á beneficio de una mecha de bllas ctriocada en sn In- 
solo inferior: de este modo la sangre encootrafi'siempre ana lí* 
bre salida 

Si el derrame se formase después de cerrarse la herida, se vol- 
verá á abrir esta , y se har/i refluir la sangre á beneficio de un vcn- 
dagL' de cuerpo. Finalmente, si se prolonga la hemorragia y se 
hace alarmante para la vida del enfermo, se harán sangrías revol" 
sivas, se aplicarán Idpicos trios y resolutivos, se tratará de retor- 
cer ó de ligar los vasos, de com^rimiir los bordeb de las parles di- 
vididas, .dtc. ' \ 

fi Ekríim ddjttUmofoí Vn dolor fijo en k región epígástnna, 
la salida de las.mátertas alimentieias» las n&nsaaa. los vómitos, el 
bl|ió y las e&marns saogoiaols^tas so» kissigfns de e^ beridss. 
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Cuando sobreviven inmedialameDle después de una comida 
nms ó meóos éopíosa, está contraindicacio el vómito provocado. 
Si el estómago bcridoni) forma hernia ó no snlo |t(ir la ahcrlura de 
la herida, entouccs se obrará como en ia curaciou de las iieridas 
peaetiiMitai» Se ifúméré «I enS&rmo á ana diela rigorosa; no ae le 
iwmilirá. boUla nkiina, j se» Ib aoMeiklié óaliamlaié M iKf^ 

Si esluTleso aoompafiada esto kerida de lMnom|fo, m pnede, 
á imitación de Herin, de Bojer j otros, hacer tonar um smoíoii 

conccnlrnf!» de alumbre, de cuya sal kn htdM tútuat ol Dr. Co§^ 
klan hasía onza y media en (res dias. 

Si el estómago herido forma salida al estr-rior, so jiratilt ará la 
sutura de la herida, v después se introducirá v\ estómago en su si- 
tio y se aplicará uu vendage de cnerno. Si la reducción es imposi- 
ble^ ó bien, si después de liecha, sobrevienen accidentes, se des* 
UvM ii svtonu IMliallM titairnto á cmtm tradlUs, al t«i- 
digt de overpo, V é la obMmdM de lofM iobcamca. 

Las berite M ntémmg^ {team flfaetodleMBtMioii» paaiafa, é 
incisión) son siempre muy peligrosas, y apenas MMin ttop de ee* 
da cinco ó seis. Sin embargo si no ha salido fuera porción alguna 
del p'^tómago, se limitará su terapéutica h sant^rar abundantemente 
al enfermo, á lonerlc acostado bonzoiUaliiienle sobre la espalda* 
con la cabeza lifjf rameóte elevada v los muslos aproximados al 
vieulrc; á cubrir la herida con compresas mojadas en un liquidó 
. emoliente; á bnmedccerlas con fomentos emolientes uue se aplica- 
tám lÉmtbim á lodo el nealre; á ana ahüiBeBcia abtokta de toda 
eipede de aléneBlot, v ~á bebidas aleoifeaaatee uiadaa á fcbira* 
das y á largoB iaiemlot, Mt biea por enlMleMr la ted qoe por 
saliafaeerla. 

g. Herida de lat itUestinot, Esta puede ser con salida ó sin sa- 
lida del intestino. Si el in(e«ítíno herido permanece dentro del vien- 
tre, lo cual se conoce en la salida de orases intestinales, ó de ma- 
terias alimenticias, entonces hay que lini i (a rse á mantener abierta 
la herida esterior. yá poner el herido al luéíodo antilloglstieo. 
este caso, ninguna operación está indicada ni debe ejecutarse. 

Qoaildo el íotefliao berido aate por la abertura esterkrrti la 
borida kileellpial eonibíkreB om poalara Ó edrtadm de poíoa-et*' 
1aBaiaé^:eii<»aeee'ie'pneáe abé a d to aarla i ta natocalefa y redoeir 
eblofaMNiOi, después de haber pasado en el mesen terionn btlo qttt 
eaatenga la parte berida en lá inmediación de la herida. 

Cuando la división del intestino tiene mas de cuatro Ifneasde 
eitension ó longitud, entonces es necesario recurrir á la sutura. 

Ehi enanto á las punturas , coninsiones,^ dislaceraciones del in- 
testiíio recto, díc, dice el catedrático Dapu^lreo «fii mto puede 
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ser herido ja por dclrás, después do una lesión primitiva del recio, 
ó va sobre los lados ó hácia adelante. Puede estar herido solo ó con 
la vegiga, y establecerse una comunicación entre los dos receptá- 
culos. Eli estos casos, retenidas las materias estercoráceas en d 
rctcto por los esfínteres, refluyen necesaritmente de modoqoe pa- 
flM-iioaÜiiwiflimite ^^lat •bertont d» toi.hiriiw¿ leteval mm>: 
' tiéne por largo tiempo. To creo <|ae el- nqór oiedie^'^pie MeMi*' 
pMmq €■ 9gm neof múá^ éfndir amplia j profundamente los 
erflnteres da manera qnepioooMatiiia salida bieii Ubr^'y'fiÉeii'á 
los e^créfncntos á medida que lleguen al reéto; entonces' las aber- 
turas accidonlaics hechas en otros puntos del recto, secicatrizarian 
• macii9 mas prontamente, supuesto que no se presen tari a n en ellas.» 
' h. Herida del hígado. Esta sehalla caracterizada por su exis- 
tencia en el hipocondrio derecho, un dolor fijo en esta región, el 
eaai se estiende á lo largo de la espalda basta el cuello, y el hom- 
bio,- It salMs'd» «na jMagre a egr ii i ea y ábonlirtay j ieIsrWi» j 

La prÍMTB iodicaeftoli qu» iwporttisadsfaeer jsiit-ifñomiiDi M 
estas berklaa, cmáttñ m combatir la Irritosfan ^settarable de la 
berida y en precaTer la ioflamaeiOD mlenli fup yáíwU' resaHirr 
Asi plies, los primeros remedio^ qaé^'OOimeiie-pdBeF'ea oso en los 
primeros instantes, son las sangrías generales proporcionadas á las 
fuerzas del herido, y á la gravedad y estension presumida del de- 
sorden; una abstinencia completa de todo alimento sólido ó liqai« 
do; bebidas diiuyentes y atemperantes como la disolución de la go* 
ma, el cocimiento de la cebada ó de la raiz de malvavisco, las 
lavstívtfs Móllenles ó M«iAap1aBiBa» de i^al oatorakia sobra il 
a bd o É i c p, y la mayor lranqpilidaéde-éaf»it¡lMi y eoerpo» • >• 
1 . Si iiKiéttesea váaiiW é Mpo sis casar, y estviteses mnMÜ» 
dos de accidentes nerviosos alarmantes, se usarán los namMl» 
En el caso que seanaranftie b .tiolencttid9kéolor.éÉl Japotondrío, 
si el enfermo espefímen ta en ésta' región '.nná sensación profunda 
de pulsación, y se manifestase una fiebre inflamatoria aguda, seria 
menester repetir Ins sangrías generales, cubrir la región hepátiía 
de sanguijuelas, insistir en las aplicaciones emolientes, en la dieta 
y en los medios antiflogísticos mas poderosos. Los baños g^neralei 
•én^entMices muy convenientes porqiie piíoducan on estado d*M« 
IsjtadÉil e»'todoi*l«» ti^[léH.orgánicos Ajtéáa» lítapo qaa sla^ 
yui'fllfee(a'nuMii.1a iiiflam>bif UM ^ é kw é » ^kjoi.éB éi mmn^ 
kqüoéidentesi se) eMifetis, asi aspapw^iif calor árenle i4|áitlii^ 
te por todo él abdomen y se iaicompafiá <de un dolor intenBo^sa*a^ 
téorizader-ptonto el vientre, y el pulso áe'pone pequeño, contraí- 
do é interm'ifente, es segura la muerte <del enfermo, y es evidente 
que se efectúa un derrame de kális 'en>al'íábdQmen y qne'Se.dscU* 
ra iuqa peritonitis sobreaguda. ti»'- i fii »M t», i'; . »A í.'t.í. 
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Las heridas de la vegiga de la hiél son casi iicccsariaineDle mor- 
íales, por ser insuQcienles los remedios generales. 
"i, mriiatidd' bum» BlUason diOctles de oooocer; sin embar- 

dodoW «MM bartits estén sieaipve MMiniadM Am\m 
(ÜÉi — i totol, ' wo lita droho algdoM.- B0 Mes modos, so' 
de coratWo wi É É e t ti» té Iti'fiÉMdéoi MlillogMli«« 

rales y locales. 

j. Heridas de los ríñones. Aunque el yolúmen poco considera- 
ble del rifion, sn situación profunda, los niucbos órganos situa- 
dos delante de él, y el espesor, asi como la resistencia de los quo 
los protegen por detrás, son oirás lautas circuBStaneias f|ue hacen 
üÉBilet f ntitirá bmliméémilm é r^u m ^ Im eidMirgo ftei au- 
%mm ma vmmu léé» ha i l MÉn ' ^mpiíé§ «•!•• iMiiáaf, qm m 
conocen por eslar situadas en la parte Msttrior M IvMMOt qq fMo 
■ M i m a deÍ: M dÉ m <B Je i» éUima eoititi» Miernal, y por la orina 
sanguinolenlt f«e-«rroja el enfenpo. A pesar del «paralo Smmém» 
ble de síntomas que presentan las heridas de los riñónos, no son 
estas constantemente mortales. Al contrario la curación se suele 
efectuar con bastante facilidad, cuando no han sido heridos los 
ramos gruesos déla arteria renal, y cuando el riñon herido por 
la parle posterior no derrama eu el vienlN la oriua que se- 
grega. ' ■» I»* • f *. • •••« i* • 

W m im m mtS mtMíÉtkrm la regioD hHMis la ■lÉalili qtkM M 
' cuerpo y alái^? Hm' bebidas j íi h iy w rt w y ennlsiTaa, tomadas eon 
JModeracion, con el fin de no soDrecwrgMr el eatóoMsgo ni de ^i- 

(ar demasiado la acción del órgano berido , son los remedios 
sobre cuyo uso conviene insistir. Los baños de asiento prolon- 
gados por dos, tres, cuatro y aun seis horas en un cocimien- 
to emoliente tibio, serán entonces eminentemente útiles, si puede 
tomarlos el enf<^mo sin ocasionarle grandes dolores. Cuando apa- 
-fflp0.'aapvinR4»li*MÍHi^ Me^plorarse cen ateneíoD la vegiga & 
Uen introdocnr qm SMiia, porque puede iMkcr coáfslie^c aangre 
aemiriaÍM-wéM^áiitÍMi,ott»tiw«a cMll^é íiporifcilHir la fa« 
Madd lfqiill#.^'eonteai»# iB4^lilcasfor^^ial.<Cfit« MMBMdfri' 
dos en estos'Casea, no debér osme' «no con gran reserwit ' adiw 
iodo el alcanfor el cual irrita demasiado al estómago para que sof 
nso deje de presentar grafÍM inconvenientes. Las evacuaciones 
sanguíneas, pues, jas bebidas diluyen les, los fomentos emolientes 
y los baños deben constituir la base del método curativo, y so aso ' 
constante es el que solamente ba procurado los buenos resttliadoa 
<{ne no poooÉ bao oenaegoidov i^bi ! •« ■ ^ . • v o 
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k. Las hendía» de los uréteres exigen el misDia método aoliflo- 
gisüco y. enérffico que las de los ríAooes. - 

oIbo de U mUnúmi ai»iMlimi¡jUd j fov Ii^oHm MBgwBolttta éaa 
m|o jpor la hiridft ¿{i»r !• uretra. La terapéutica de füBS tafyafci' 

•onsiste «n pnMMr ó «anbatir los accidentes' iwátmtímkm qm- 

pueden ser su consecuencia < i beneficio de las sangrías generales - 
V locales, de los baños eraolípntes, de los fomentos mucilaginosos, 
de la dieta, de !a quietud, de liis bebidas díluyentes y de las lava- 
tivas laxantes. Para precaver ei derrame ó iiiilllracion de orina, 
espone el Dr. Sansón los preceptos signientes: dt^jar á perrnanencía 
una sonda en el canal de la uretra, si la herida afecta uu punto 
de la pared aultevior de 1» vegigas «wfcir poeoí*«lflriMHi ñOH» 
dio« eanudo la-haniia Mpi k pAfed-^eofta f Isem» y^Mí eomi^ 
lUaMir la sonda tomm iaitíHj ú la kiriMrái a<mlÍai¿iM eaáÉtt'm 
el cuello de la Teñe. . 

Si no ka podido evilaMe el dmame «rinariei 9p practioaié» 
con tiempo profnndas v numerosas escarificaciones en todos lospUB- 
tOi infec{ndo5, con e! lin de procurar una pront.i salida al líquido. 

m. Heridas de la próstata. Si U solución de rontinuidad es es- 
terna, sin comunicación con el caiuil de la uretra, se la curará 
como toda herida común. Pero comunica con las vias urinarias, 
entonoes haj qué recurrir al oateteristtarepetyo, k las sondas í 
pernaueneiafO á laa de boadbe, eá uaa palabra á todos loa mei l iea 
da ioipedír el peio de la oriiMi eatee lea leMea de .ia ^eiidft^ • 

• Si la llanda se ábra ea la.«feiiia * pueden bastar el eatoleüaaMi 
lepetido con mas ó menos^ freDttenelaY<é-lé tonda á permanencia. 

Guando la lesión de la próstata es puramente uretral ó pu« 
ramente vesical, entonces debemos ocuparnos antes de las conse- 
€uen( in'í funestas de estas heridas (como ínflamaLÍoo Ó SUpiuraeioil 
de las partes vecinas) que de las heridas mismas. 

Finalmente, cnandu las heridas penetrantes de la próstata per* 
nuipecen abiertas en la ur^a, se «orrigen estas especies de fití»* 
hi cayw teiyaa É hueílaio delaaeida peráMiMBÉ*4 éaLmlilt» 
wama nspetado* 

»< • ' Mtrién ée ¡a uretra. Tros indicacieBiíi firinoipales se pre^ 
senta»-MÍa curación rde las áeltMÍones de oontioalM.M casal 

de la uretra; 1.' impedir la infiltración de la orina por medio de 
la suiura de la berida, ó todavía mejor, por medio de la icrellopÍ«« 
tia; 2.^ combatir la retención por medio del cateterismo ; 3.* opo- 
nerse á la estrechez C4)nsecnliva colocando una sonda á perma- 
nencia en el canal de la uretra. £n cuanto á las cotnplicacioaeS} 
se jlait «combatirá ^con • loa. ramedioti linéelos y apropiados. ^ 
o< Béridoi del pem* Laa piéádwaaió puntwraa ylas eoBlafa 
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ras poco profundas áel cuerpo cayernoso del pene se caran fácil* 
menle coa los remedios oráiuarMS ccnqo skuaoMa convttniettte; 
vendoletes aglatinantes, &c. ^ 

La cortadura 6 división del cnerpo cavernoso, si es incom« 

Í lleta, se cura conteniendo la hemorragia coa lociones frías, ó con 
a compresión escéntrica j moderada hecha á bene6cio de ana 
sonda inliiodncida en la; nreln, 4 'á% compresar largas que *deii 
ToalliS «bvdeéar del pene, y después se reme por priaiera inÉeii« 
doa. Si se mamfioaMp.Mgiioa dio oiIraDgiiiaQioa^ se levanta ol 
primer apósilo y- ao le reeasplaaa ^coo otro menoa apretado. 

Cuando el pene está completamente cortado en una porción 
mayor ó menor de su longitud, se ligarán los vasos sanguíneos, 
ae colocará una sonda en la vegiga , se cubrirá la herida con hi- 
las finas , compresas largas y un vendage de T. Se deja la sonda 
.á permanencia hasta la curación completa de la herida, con el fin 
de eyitar una estrechez del orificio de la uretra. ; ^ 

n. MtridaM M mriO» t lasiMit. La torapéuUoa de estas ke- 
rioaa debe variar segnn iaa clroBMUndas. Si aon simples y re* 
gnlaret y si la tiínica vaginal lio esli. Interesada,' ae reúnen in- 
medialunenle lo» hordas divididos por medio de Tendoleles aglu- 
tinantes , y se obra como en las lesiones de continuidad de los de- 
mas tejidos. Si las parles heridas están irregulares, cúnlundidas, 
machacadas, 4c , ó si la herida debe supurar, enlonces se obrará 
como en las heridas supurantes. 

Si la herida del escroio hu peoetrado hasta el testículo, lo cual 
se conoce' fácilmente por la salida de pequeños filamentos blandos 

Lánuirillentos y por d dolor mny vivo que dice el enfermo ha- 
r sentido ínnMÍalainettte y propafádotf á lo lairgo del cor* 
don^ espemátíeo hasla^el awSon , en terapéntioa esige cnras muy 
anarei y atentas. Es necesario procurar evitar osa. flógosis de- 
masiado intensa que destruiría la sustancia propia del órga- 
no y sobre todo guardarse bien de producir tiranteces ni cstraer 
los filamentos amarillentos que se presentan en la herida, y que no 
son otra cosa mas que los conductos seminíferos que se escapan de 
su túnica albugínea. 

Asi pues, reunir inmediatánienle las soluciones de oontinnidad ^ 
«atanores ; poner en, leonlaeto el bms inmediato loa Jiordes ó oolg»* 
jea del escroto y onhrir la parta de tópicos rescdatSvos, como^nna 
llgein disolución did anb«ncetato de plomo, son los primeros re- 
■Mioa ^ne deben emplearse. El descanso « Ih dieta , las bebidas 
dilnyentes, amplias evacuaciones sanguíneas generales, y sobre to- 
do locales, deben prescribirse con el íin de oponerse al desarrollo 
de una inflamación que podría destruir el órgano herido. 
- f . Heridas <U ia mlva ó de ¡os grande* y^^wños ¿a¿tat. Cuan- 



do i erioa traumáii^üuct simple refalar v sin i&agnlIa|iMeDtbt'aa 

curará con la aplicación de piandhuélas ae btlas ó de compresas 
empapadas en líquidos resolutivos. En el caso oontrario, para eví- 
tar las deforuiidades, se renovarán ó avivarán los bordos divididos 
y se les aproximará ó pondrá en ceaiacto «oa ei üo de coosegtiii: ' . 
una reunión inmediata. ' ' - 

• La rotura 6 dislaetracion limitada á la hor4|uíila ó á la coiuisu- 
ra- pottofíoff de los grandat labios ^ se -oara eaH^ttMiite por^i 
lola. Ife 4iiMd6 lo mimé tnm \k- «oo eompreaib) «jdcnas de Im 
horquilla» lea gffosdes y/peqaeioe lábios, la yagioa y el jpertneo. 
En este caso es moMaler ae ea ü wja r oldotoaaio, tener jiulos ó 
Qfiidos oo«staiiteaie»tc los miislos» -^r mantener unidas las partos- 
divididns í\ beneficio de vcndolete'^ aglatínantes, ó todavia inqor, 
de una operación análoga á la del labio leporino. 

Guando la roUira ó dislaceraaion &e e8tiendede.iaiYiilvaalao09 
entonces es impotente el arte. * ^ • ' - 

f. líeridus de la nmiriJí. Estas heridas, (caracterizadas por la 
^ salida de la sangre por la.vtfiao, el tenesmo y la disuria) son ra» 
* roa on ol oslado 4» voooidauf pbr liaUofM oito órgaoo on el fondo . 
de la eavidad pelWaoa y fodoeído 4 m ToUuiion muy pi^iMfto. 
De todos- awdoa aoae pueden boinbaltir eatea^koridaa maa fot oott 
aaogriaa generalaa ]r. locales, fomentas eoMlientes sobre el abdó- 
inen, una abstinencia completa, baños generales y otros medios 
análoíjos. Las inyecriones. aronspjadns por al^nnos, son poco con- 
veiiiciiliís, porque el líquido puede penetrar, al través de la herida, 
ya en la cavidad del peritoneo ,^ é ya eo el tejido celular de la 
pelvis. ' 

Las heridas, asi como las coqmocioaes y cüoluáiouei», que pue* . 
do «perimoolaf lo iMdrk, dnroñlo I» fftioSf. obaaionoa maa peli* 
fTO cilio las pMedealoa y^ klkíDoa-.mea aon ifegnidoa del alMurto» 
que debe tratarse de ^eaoTor coa el doécaoo^ Uta Ofac^acáÓMt 
soogaineas, los balios«' dw. 

8, Heridas del ovario. Este ácoidente os svoy raro, poco gra^o 
cÁ general , y contra eaal no boy. aia yio.n|ia medjoioa espeo* 
tanlc y paliativa. 

Heridas de ¡a piel. La curación de estas heridas (interesen una 
parte de su grueso ó todo él , es decir el epidermis , el cuerpo 
mucoso de Malpigio, el tejido papilar y el dermis) solo exige que 
se tas eoloque en oinsiiiialMidMli .d'60odkíonéo¡ fvrmrableo á k fd» 
oatriiacion. ]2s^• eondíoíooos /eoo luo silMdott oottTOBÍoiiie«' 1^ 
aproximación ó unión do.log'boidoi do U bmrido*. -lO' r em o fl ioi fc 
dé lodo irritante hasta que bayan cesado :todo dolor y todo cdkir, 
y después el uso prudente de un astringente, si no bastasen \om 
reaonoa ptocedoBleajk;elüio<de éodos ioa teodíoa cafOOM de r»» 
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ehát 'h tíbiñóh 'M't^ió M^mpiúhmb, restabledendb tas 
oües digestivas y el eqiiilibrid'fWÉrB ím diferettteii:p«tterdel * 
siWema circulatorio. ' ' 

fíeridns de ¡os músculos. Estas paeden ser. hechas con inslra*' 
ipcnlo contundente, corlante y punzante. • • • * . 

Las heridas contusas de los músculos reclaman la misma tera^ 
póutica <mt si estuviesen limitadas á otras partes. Solamente se ne- 
cmM üeofler' e8t>eéiftlberiU$ • á iijÉDt«ift¿r les |peiM*iíérfÍit*^ '«I 
celado de relajacioD, y hacer sobre ellaa «na coagfpreilott'iáinre é 
^l-4fbeleVfM las tMMAAMMM La aMmiM «a ápo- 

aM<*eilMett9dd'lftMn|teeiMIVa9áda; lás fibras danMMtfdinAi*. 
da^be^ Ht^i^^^"'^''* aeliiiéD y iodo Tael¥D al órdén noraMt. 6í se 
■ia¿if¿stase tro tuinor sanj^uliréoif y'vo se resolviesé, se Yé'abriráf 
y'^espuea aéres^Mirá la dc3mio¿;iaai comó h tíoatrItaciOD de laa 
• partes:- ' ' " ' • v . . • 

Las divisvones ó cortaduras de los músculos no presentan olra 
indicación que ta de reunir inmediatamente y mantener reunidas 
ó an contacto las parles opuestas del órgano hasta su cicatriza- 
dbn*d lienelhdé del4ipdsÍle^yT«Hdage óovtvnieaté, y esperar ene 
!• llftfa pl&sliei é' ie g atíéi ^ ni iíñ' , segregada y depositada entre lae^ 
superGcies divtdliaa;te'^É*iildey MiM^raM prfMro eo ttjidá* 
«date y después ert tejido- liiíOspV dfof;- '^^ i . . .. ...i. 

Guando la seeciicín ó divisioii mlíaetilar ea transversal, jlebe pdV^ 
nerse el múscnlo herido en el estado mas completo de relajación. 
Cuando, al contrarío, fa sección es longitudinal, -ae puede sin 
inconveniente dejar la parte en la semi-flexion. ^' í ' 

' '»íLas )íMiiíitraíf ó picaduras en los músculos no reclaroaé,*cnan- 
d0<se UjQMtan á sas libras carnosas, indicación alguna terapéutica. 

-<aíM«^'d^'W*MMf'< ifáp^^ mmiium^ Ta* eóMUad cb^ 
ea- ü l to a era aton^il, ttm^ik-, úimñtíimékfómim, dMÉaioUes^ iíbiV 
' elifiriaiel^lr -^iieíiMd' móká^ 'álíhé iomf^ipút cdijeto' lrfik>ii(a' 
resol uci'ott' di fos'dürrliMeii inmediata de' 

laa hefMa¿/«tt^(el ^fitt^de>ifffa«^^^ delpoaiy di^' 

fusiona de festé en lo^' (ejidos inmediatos y «obre todo en - ías ar- 
ticulaciones; 2." la adherencia de la cicatriz con los tendones;* 
3^*^ la imposibilidad ó la difícoltad de los movimientos efecto dO* 
un anquilosis, ó de «na retracción mas ó menos estensn. ' " 
Heridas de las articulacwnes. Estas pueden ser producidas por 
iaÉtmtiieato coátuiidetilev puritante y cortante. 

tmkm HMm lair éaaiáa táUioieé» qi» -mu' anaéneptibtea dé brerrééa»> 
▼fe U« tlÍy«Mato^cio«ü;Jlle»i^i:e j}oer^ exlstádítislon alguna en« 
l9»<l gM i i ÍM it a a rWopetidráfldo'iettldtteea'él aireen laiatticulacioii, 
ta mo que iAb WMai|^'M^vir-^Ift*i^ri«ioB' da los ácéideiitni • 
Joaio ///. 38 
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con ^^ ^rj^Miaiienlo melódic^h Se colocará el miembro en un 
ralo apropiado á las fracluras de ios huesos afectados y se le 
tendrá en una completa inmovilidad; se comprimirá ligeramente 
la articulación heridat con el fíu de precaver el desarrollo de ana 
hinchazón demasiado consi40r^MP« Se rocii^ráó huP^cdecef^ AHyi 

|e^, ^ Heiáp «OMliMiii^Am..^ q9fflM,.|l^ dl^l» 7.41» Min 

4i« (Jiluvqnles. ....... 1 1 : . 

Íquc penetran en las articulaciones , prooticen constantemcoto 
eridas graves, que deben llamar toda.; la atención del práctico. 
Lo primero que este debe h^ccr es practicar incisiones ó desbrí* 
damientos bastante estensos para poder buscar y eslraer fácil-» 
mente los cuerpos cstraños y las esquirlas que puedan estar de? 
t^níd^s dentro, de^ la x P^^'^ {Mrop^rcionar #1, pus» una U- 

brc^j^jáqil 49i|í4^, $p i^ab^rMiPI Up^Fftos dwmeftifip whffio il W 

miffi(i»pbn graves accídeiHe», sía .«in!N|rgo 9« logran rencer Iíü 
lÍMI^.^fifes á beneficio (il^ los remedios copv«BÍeiitf|ÍK £i enAfOMi 
coqserya, k l^. verdf^i míeiiibro disforme, ]^ro. '^ sioiippr» 

desempeña mejor sus funciones que tos instrumentos con que se 
reemplaza. En el caso cpntrario, es decir cuando los accidentes 
son BAuy graves y la supuraciou se prolonga sin que la consoli- 
dación baga progreso^, entonces bay que recubrir, 4 ^ 8\wp.VU8kCMM)^ 
ó á la resección de 1^ articulación dañada. k" ») ,:..>:, •. . . 

. ^, ,L^ pun4ura^ ó picadoras die jas aMÍ<^UpÍ9iiNQ» sao bastante 
€«i«W^r3r.^^i|wiue algunas ^Q.pusaiD^A^IIi hí>l4í»«l<>.ifeciUíta4.^ 
tilpi) »9i{»0Qa«, qqe han parí9ri4o4ÍRP#af »1 iMKMIt9ii'.8e iM 
vadp, jr pueslQ en MKglFQ.ift. liAfi 4e| enfermo. El n|ét£^9. ü^Mp 
tWft dcí)e dirjigii»el,.pM«ayer }[>/ím»N(íi; Ifk ^ijnfll^aQioA arlicof. 
laf. Si ^, h?níUiW^lr.fcba fnny p(?q^^.¿q e3^íg§.cnWiKlo i^ 
guno particular ; sus bordes no tienen tendencia alguna á separai^: 
se, y la kincbazon que do ellos se aporra los reúne bien pronto. 
Guando, al contrarío, la picadura ha sido hecha con la punta de 
u|i^ ai^ma ancha y aplanada, Qomo sablf^i lan^a, &c.<, ponvúeDA. 
aplicar sobre ella ua vc(^doletc 4^ enA^asl^o. agiutiníoite^ .; 

• dt ,;jU$:^ida5, l]^ba«.cQ^ .ÍQatri;up9^t«i, cariante en las^ aoiUon- 
lacfones son inas fipílo*^.^ «opoe^r jr,, nmwik p^lignom qn» Jüi 

íA». p«|a eifitar la n^ti^iMM aire cuja, acckia es una poder» 
ro^ pau^ de :WjÍ(II6ÍQ9 interior 4ft Uk4ir4i<»¿noMMk«>.:^ 

colo^rá, piles, convenientemente la part^^jj^. ipanlendrán.wifth 
4MiilQfi-Wo(i d4. Wi l>«EÍfi|i.(Wft>44M »ghitíiaftM>a> & m 
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Iralne^ beHéo aignn Taso dolasid^rablé^ se le llgaHft ánte^dé'l^it»'^ 
ceder k la fennion de la herida . Con el fin de etiidr con mas s<v 
gUridad la entrada del oirc en la cavidad de la membrana sino^ 
vial es ventajoso destruir, en lo posible . el paralelismo que exis- 
te eáli'e la herida de esta membrana y la de los tegumentos. Lo 
éemás del método carati^o eálá 'Sbieto á todas las reglas csta^ 
blecidas. ; 
milkMk^$(9í^ ^rapéttllea éelMss Qít he- 

aconsejé ^« ^ sigan trfi^ le t^iícflleárá Ta atnputaeioto'álá 
lAMClfaÉ Éte«i^«|ne ila^le^orí dfticuW éifté coni|>tieada cotí frálBi 
Ákfa , <]tie esta líélniya efectuado en la artioólacion y eóri disloca- 
efen y salida de los fragmeíitós. Del mismo modo se obrará si hu- 
biese cuerpos eslraños implantados en la érticulacion , si esta 
buHie^e estado profundametHe dislaecfadh , si la cápsula ha sido 
desgarrada, y si en fin existen en lo interior de la articulación 
HBa gran contusión ó estráyasacion séliguiñea; 2.* se podrá esperar 
'toüM áÍB '4l1Mlr^fH4ff *tf»'liM^%Vtf6»iif09>^ debetá ürtentárse 
' mb feM fe^ftaldo f^l* ttidd^^fés -íMím 40c noM d MKe, én K» 

nMlMiv^e penetkifálktllll ^ápsüfa ; herldMl ^tíétrkbtes cdh con- 
ttlfién parcial de láfeí ID^fBcfiei' articulatéirt' firMctoraS sffhples dé 
las csiremidades ártícnmrcs^ic'on tnas 6 rrfeífbs dislocaciotí ; fisu- 
ras ó hendiduras de las superficies artrodiales producidas por tina 
fractura situada en la inmediación, pero sin dislocación del hueso 
en la cavidad articular», 3.*' en fin, se contemporizará ó se retar- 
da Hi- -cnatíto se pueda le aplicación de los medios violentos, y 
•m^e toéo détia amputacíóil'/ en las heridas con ctierpos éstrañbs 
H ft r rta c W fll t tiar'lii 'MtMiMm^ lfMMMIIf'te-4))Hli(lMidó ^2^^ 
fHM¡k$fiék m^^sm^'V^^ Al hi jtf* 

piftéie; oaerpfob;«9mffoft<'^h6 «CiVVliiMh dttfeféi^dés boiéso^ 
il»^^'dn háber déspreifdidO' fragmcíiVtbi dé las superficies articé 
ItfVes *, dislaceraciOn ó tasgá^ntra Iriteríor de los' Hgatifefl(ps, ':cota 
lesión de los vasos sanguíneos, cbh 6 íiiñ dislocación témpora Vcn- 
Ire los huesos contiguos; separácion de la parte superficial de las 
evifises cott rotura ó dislaceracion poco eslensa de la cápsula. 

'Lasberidas de las articuiáciones, con h ^in salida de la cabe- 
xft^del büéso, qüe se eómplícan las dislocaciones, exigen el sa-i 

partes bnesosas presenten una gran tendencia á la ^úmSS^ 
9;^ cuando la beridiít es eifófme y que ptiéde^ÓbreVeiifiMa gatogte- 
im\ k."" cuaiido íBtíti labétída y la disloéaeídii, Hat Tí'á^ttti'tt ¿ón»i* 
nota en la arUcniacion dislocada, 5/ cnauMb'^á tMria 



Digitized by Gopgle 



ha Mdi>.nÉt X Igab «o^te pued^ oofil^ír de ,o(i$ft!niodo>fMI 
hay nemiit, ami«i*aoMt>frofBiíÍ^* létaiiOy4iAflhfi^unil0tH 

t^. Hay que limitarse & la resolución , 1.** en ek caso en que el 
hueso no ha podido reducirse á pesar del desbrida miento; cuan- 
do una fractura intra-arlicular acompaña á la lesión ^ y 3.° cuando 
los hu(»os redaci4oir oQ fia«4ea omUMAiM'^ c^^u^nya^AC en m 
posición natural. , ' > ' ¡ 

. ,fíendas de hü9$o$. Producidas c^las sieropi;er porinslruipen- 

HÍrflMmw 4 M »n aB0iw aW t f »fcfo que utoiipüi i«td >< i < } » i ti*»» 
V^m- OiaMo ^ iMiy mddbrHimlA «Pift qiM kerida «» fl hueso^ 
esta pecara fomoana frMm jf^r elmÍHlK» 
ci^liqpiailiiMlM^dffiho, y M(aí9qrafii«»«i.lai|l»;m|i^f|0Mi 3[ »•» 

segura, en general, cnanto mas limpia y menos acompañada está de 
contusiones la herida, y mas agudo el instrumento vulnerante. Las 
heridas ó divisiones oblicuas de los huesos son siempre seguidas 
de una separación bastante considerable de la esquirla que ha sido 
levantada por el instrumento; algunas veces la base de la lámina, 

p^fte. desprendida , se cpmpe y aisla del reato del 4rgam)i y 
eaioajcam «a mei^t^r: Í^tá» liif9».cipip?¡«iK (daaalfKv^BMiu 
apiiQxiii^rU,alfendo'Áplt]ierUt, aplS|»i|a 4«¡|fHÍo^<f 

KiMe. aflore la superficie de donde ha i?á»iepi|t»|iai^ maalKDw 
1^ ei|p^:aiiaacion. Si ||^fa.<obrase de este modo^ cualquiera qii^ 
fíH^e;!» exactitud dQ.l9t.milÍ9n de la herida ida; Ja» partes blandas 
quedaría entre las dos porciones del hueso un vacío susceptible de 
Cfcil^ir. .sangre y de convertirse en el foco de un absceso cpnsecuti-'' 
yo. ^9 menester emplear algunas veces una fuerza bastante gran* 
de para hacer la reaplicacion de que se trata, y si se quisiese ejer- 
cer, lona^nresiou semejante con el apósiio al tr^yés del espesor de laji» 
pfiVtaá blpiDáav.ni^ eapondriaito á la, ipor.tiApa^*' 4a;.««lllHt^ 

m pa^^Qs,. laijdfi^preaderá^de las pardea blandas y se lat ^ m ft'p ip fc . i 
()9ipK^i|^ djB i^^ aiodo ^ herida al es&nfU» #ÁmpA%4e|NNi -reunirá» 
aÍ(^cÉamc n te sus bordes á beneficiode una siUi%BÍp|i.con veniente y de 
empla^os aglutinantes. En los casos en quje una porción de hueso 
esttá enjleramcnte desprendida y adherida á «las partes blandas se la 
puede, ó eslraerla y reunir eu seguida el eolgajo, ó volverla á apli-* 
c^r 4I mismo tiempo que este. Uno y otro método han sido seguidos 
4ej BjufjfvéxUQ, perp, ^(.s^undo qqs parece í»íis .seguro que el 

toWf Wílft'dr lillPWli - re . ; uní .«!<.-.f«iic lI .M.fti.-»» 
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. Skrida» dé los nervios. A ias lesiones tratiiná ticas de los ncnrio^, 
efecto depicatifirar oonlusion, distensión, rotura, disiaceracion, ó 
vlcsitraoioR t se siguen accidentes inflamatorios que (^ehen i-omba* 
tiffse y destruirse con el método y el régimen antillogistituá cotnu* 
nes, y después se cmplear^u lo¿» remedios iodicadosen las beri- 
daü por instrumento (MiB^nte y coa tundeo kcu Si baj íenúmenos 
deeomj^rcsion , de paféliais lé- o|mr4«^Mfe UiMeii al «rifado 
itiráMii^ilila <iiipiifi¿^|Mffit<«H|4» iui'Mrvio.Bft*ÍMOiiiiilel«, 
lmiWí1Í^ üii nÉMapuj^lilustift ¿iyiii¡w tm mtU de bistii«> 
irtiftca w:.OMM-«|i««ila»li»Mos los «{nlonia».iMiréoto>¿ En- 4I 
«IIQ de distensión de «b nérTÍQie indagará, ia caw« f mm ?el 
TTíovída osla se disipa poco á poco la enfrrmcdnd, ccm» tamlnen los 
dolores, que son su principal espreslon. tinaiaieole la di>>la<<>ra- 
cian de un nervio no tiene otm Ura{téulice i]iie ia.do lea heridni ' 
pOF át^hioD u arrancamiento. 

' Si e&isiiesiLUu d^erpfieslraua en el tejido de un nervio, Iae&- 
traeoÍQü de.éiUí :t;aer|M>«a,de8deiiM^ l^únifia indkacioo que <b.-^.' 



Aunque la palabra hernia se aplica generalmente á la salida, 
cesi siempre pardal, de una de las visceras coateoidas en el vien- 
tre, al través de una abertura nnlural o preternátural de las pare*- 
des' de^eiAa cavidad , puede laiijliien >cr¡rM'arse en otra cavidad, 
eamo en Ja de ia cabeza, pecbo, t^c. , y de aquí el encefahctUy el 
mwgánfioedA^ ghaoc^Ui gasimceU^ mcheoceUf onteropeic, keptíoeekt 
^utoetk^'im^ r según jque la parle que |% ián» «eSpiel emcíSúo^ «A 

■ -t UnH ie^ atka, general d»-j>oJéÍiegni»€eédbie.ep la re^c»» 
áfi Uü parte» dislocadas ó fuera de süjúlíp, 5 «n la áplteaeMüi; 4 Wi 
abcrtura^offi^Qikle liaá salido, dfiiide-.veiMiáfÉ a|i|io|>iadap|ini^ff 
rar sólidamente esta aberturiai , con el fin de precaver la repetición 
fh^ b enfermcdadciíjuando no puede redioaif se: una hernia, ya sea 
por ias adberencias que retienen afuera los órganos, o yH por el 
votúmen demasiado c^siílerable que hnn adquirido, debe soste- 
Uiícse^el iuuiojr.y compriuiitie&uaveineuie, á liu de bat eile vol- 
T6r á estrer grediialiiieotei ,é 4 kifneMe.iíimlbn.su inerenfiiite 
iJtiihriJiilOdáiéiete ee<AMkiÍQaimjide4^iÍBÍlídttiiiar e» el ce- 
■ie<iM|>iit4»én iM i <> »<|P i i S u m» le ■miema» puedo, volrtr i enlm 
en SQ cavidad» ni sepiorlanpMMCMi al{^una conaidieelile. Idi eslrai^- 
giilacubii ÍMÍgei'|SÍ Jas.esfeeráÉoa de Tednoei^»- pr^órci<nieto éle' 
delicadeza de las partes, á lá violencia, así como á la duración de 
Jos accidei^eft á la» diaposÁcieafie delié^lfjiwe,. ita ao» eegiii4ee 
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á^hnm maitado, ifiie sd difidan ^MHM .IVkpireiiesde^ki her- 
nia, jqnesc desbride la n!>ertura qtic comprfme sn pedícuio; Hecha 
esta operación en tiempo oporluno, casi nunca es pelif^roía porsí 
misma, disipa ludos los accidentes, y permite por lo común qoR 
se vuelvan á coioúir los órganos en su cavidad. Termipada la re< 
dneeion, se procurará evitar la uueva apM'i^iaB deUaawr hafaía* 
rio á beneficio del vendaje apropiado. . ti ; 

IHfmmd$ la$ hwtmái gag— lg< éi|nmii y» adnaütnyan Itt 
tettiM 99 huú di? idido<«flas MilMnuÉ»:4il «mkto, M ptámmj 
llel ulónagtt dns. «-te^i las 0itaiai^aiwio.yaiiaM«i/'<«i||i»il|tii» 
fliOdtOcafliMnf M I» lÉM^oiica espeaial. . * * • 

HERNIA DEL PCLMON. Las bcTníás del pulmoD saiprc^cTitan 
ttucbo menos comunoiente qaeiasde las visceras abdominales. Sin 
cmbarso Dehaen, Grateloup, Ricbter, SabaUer, Cbaussier, Biche^ 
rand v ¡ilgunos otros han referido muchos ejcm|yios de estas hcrnÍM. 
Casi siempre las bernias pulmonaics suceden á heridas del íorax 
eu las cuales se ban fl'actarado muchas costillas, al luisiiio tiempo 
one los músonloa intenjoataliM han MparíaMüado diilawnrioiwHi 
6 rotaras oonsiderablas. Algi!t<»4<n:jhicde roMillar cate haniadt 
cafuenos ooosiderablcs y sostenidos, dttMte los «oalwpl parén- 
qnima palmoaaU lleno de atéfiy «Mprimidn. doq «i^iolÍBna^ ba 
dislacarado los músoalosÍBlercos^l^i^j sn;ka'niitmllB»'fMrsailá^ 
focra de la cavidad qne le debe contener. 

¿»¡cmpre ha sido posible comprimir y contener el tumor n be- 
' neñcio dMB on vendage apropiado y guarnecido, en el sitio de ia 
abertura de las parede<i torácica!, de luia plancha de metal cuiHef* 
(a de una especie de pelota ma^ ó meóos ancha y saliente. " 

HERNIA DEL 010^ WXAUIOeBLE. AkOllOS escsVÍtOFCS hall fSS» 

aaiptfa» b Ml^Miiw ó sÉlidn coiiMdMrirtn M«i»iÍMÍ de 
M érbita U .la fneiim^míi^ yulai iMUiiéa fcK^léiN* 

- di «8loíórgdiiov4«efo haco salir de la aai»idái»>didliMidirÉ?€«^ 

femóla; pero cestas distínciói»av>aA4itoi<y íaDnipMt»i¿^é la ar(^ 
ékm gramatical de la palabra, «stáfi evidenteiáenté sín^objeta^ y 
^eben desecharse, i^a exoftnimía es siempre una lesión sintomáti- 
ca, que puede dapender de varias afecciones, va de las parles 
adyacentes al ojo, ó ya de este mismo órgano. lodos* k»^'' 
sos constituye un fenémena muy grave. > r- r í ' 

La teraoóutica del oflalmoocle^ después de babcr colocada ¿ 
ftdiicido ol>éigdMfoii- ra.oindod «atnral» deba^ dirígirsa:c(Nrtli 
itrsiteoldii j^rmlifii qn»Jm aoiaÍBMi|ti' te'irtldsi M<^f 
> 'lA¿ead<>od nris ww tiewíipo'oénioa ^ndio aisaatih aprapiadot 
- oUoBtes cohsecutivofr, y las complicaoibM' i^oe saurf^Mi'dHaiii^ 
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m n iñifí imm m ii mhh ét-k lengua, (su prolongaoitii^ oaid«;):M 
wmgftp«4tv poeo piiODMiMov 7 pmi M^ti^oo, rbaaiftf '60 loé 
vm do lo» ca^v #plloar un pnoo- ^ • jiMallt .do cmuiílo, fm 
cnaodo/fioJNre la pa«¿ ó» la loDgwi para hacer.fiié está fiHce 

la boca. Si, al contrario, la hernia es antigua, si cl órgano ad<* 
quiere un volúmen major, se ensayarán las lociones astringeo- 
U^9, las escarifieacioneSf .ó mejor la compresión graduada. Si son 
inefícaces estos remedios , aconsejan unos prácticos quo se eslrni* 
gfl nna. parte del órgano por medio de la ligadura, y otros prefíe* 
rfili^Q[e^40 lia§a «na iiieiakiB eii fonua de V .oiiya punta ó vér^ 
Íit^m^.kéim.9kféM. 

%il0t.al través del dia fr ^gi ii » pueden ser congénitas, CBtOnyii ca- 

»i»:»&n ei resultad» 4n mtan coMirinacion viciosa de las partes, 
^l.fÍUO: por donde se verifican es, ó el de las aberturas naturales 
de este músculo, y señaladamente la que da paso al eooáhiold 
eioi^Bgico, ó bien las roturas ó heridas de osle músculo. >.'{ 
• No siendo susceptible de ser contenida una hernia do esta es^ 
peoie por Tendage ni braguero alguno, y estando ademas contrain« 
dic^éi» .toda» las compreaionoB del pecho y vientre, la alimen*' 
tacioo ligen y poeo abvnáaÉte, la afcat hueaaia ét kia- libara» 
oiMl0i«:los e^vémim «odeiadoi, j en una falabra^ioda lQ.qao 
pj j j U \fcáHilat las fnnoiottea ^ígcstívas t praonner las coalrw«< 
fíiQA«i:i^a1entas de los máanik» ahia w i a a l oB y.dai díafragnui,) 
am í<9i ; medioai liiglé wimm foe . cofitkua ponér eií aso. Si, á feri 
sar de estas precauciones , se estrangtrlase ana hernia diafragmé-^ 
tica, se coiwoería este acctdenle por los fenómenos que suceden 
4 la intarrupckMi del curso de las materias fecales,' al mismo tiens^ 
pO'que^ei'sitto del dolor y los circunstancias conmemorativas in«' 
dieama^la/naluraiexa de.ía enfermedad y el lagar que ocupa. Nol 
pisada ^üopmmé enlmum» wk^m, o p era dhip - faMvgiea , y hayi 

li¿y ¿ái ¿i twa áa laa'nariUlMlBMiairT'psI^tMKlrajrft 
c^áaihaéámmlttMlmwKfmáKmik'^ a a tiaa w 
09áaibiaBi*'i t o(rt.,i!t . - • r""/!-;: f 

'OastaiA VBfk BíGABa^ 6 WBhmCBiM, : Soiilamtfnte snicto eléán 
gado al fondo del hipocondrio derecho, no c» susceptible de sa*f 
liv enteramente de la cavidad abdominal, y solamente se han ob- 
servado salidas ó hernias formadas por algunas de sus partes. Asá 
es que, en los recicn nacidos, no es raro encontrar la parle iz- 
. quierda de esta viscera introdocida entre los músculos rectos, 
cmuiido está muy debíliiaéa étfalte'éal todo la poréioa superiar 
d«ü»láaia»Maai|. Ai lea aogatoakdaltos, se:ha>iristoial kt^náo^* 
priaaia da apoyo , prolongan» aB.>a%mi; MiÍa3plbnMafvi<mi It» 
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intestinos ^ el estómago, grandes cv«nlraoiones 6 éxéti falos may 
voluminosos. Lb8 tniDsposidoDfli'^jNseei^lt» eil(ftfi'freoti«ntémeBl« 
iMbinpafiadat de la Mna» '•ó'pf<}iiliMMb«4iii<alguQos órffM 
espaiMiMilé d«tl«*«4efriif9ftd4»^tte 1eviMMá'Mto«eir el< hipoce»» 

énodorecbó. Fipaltnente; los iiepatocel€ié*80ta cdsi^^ to i éyt e^^lKP 
sohaéo del infarto; del'«iiiiiéiitoi(le vólÁttieiiV'6HÍe otrál lesilBk^ 
anitogas del higado que ror!i;i/a onlonces'ó énfpajft aidiafragmav 
levantando al mismo lienip!) Ii pared abdominal, y formando luM 
mores mas ó menos irrcfrularos i>n ol hipoí ondrio. 

El hepatoccio que depende de la relajación de ia linea blan- 
ca ó de la escesiva dilatación del ombligo, reclama, como todas 
las bernias, la aplicación de un braguero qae 6e9lciiigeila viscera 
y'ia'fiMlw á-fkílooifr ^•diwlweiiW en- m gimwiiiife Witir i H » < 
-r. 6fr.1oftcaMMriDátmuDm9M'eir:q«í<el' taiadf '«r^bnhido ^ 
una frUeracion prQfandt' en la* UstUén ^ -^lijlvle ^hiptó^, ttmk» 
'f«oDnirae-á knsmedieádiéntos apropiados al ostaéo del mMiio, 
los cuales pueden solamente, disipando el infarto é(|ftii«Bliai4a'd^ 
hígado, bacerlo volver á entrar eñ sus límites. Los medios don-' 
tenlivos cstoriores serían en csle ca^o mas nocivos que útiles, á no 
ser que el escesivo volumen del hepaloeele y la incomodidad caw- 
sadn en la acción de las visceras digestivas exigiesen el uso de aU 
gun vendage para sostener las partes»-'- «.h-'i, v irfópfí uonwj 

eslraovdiiiMioFfiieteTesiga iirínsnav«it«ndo rtlénMimd^ i fl i ÉM i: 
cion\[aVóoa|iá>ppr'iiÍaoM8 ffteggai'ágl»pefitonep,<'pÍiudiidir<^iw(^ 
hácia adélaote jwriba faatte'él^ pm tei^twtiré4iÉa|i> W ■ 1 travtér 

de:la»ab«iiftuFaiB)idgainales |y^or«ir*4es'<dci abdbnieir}'y|sifi^Pc{de hfi^ 
hel'nTas vesicales, y sobre todo las qoe «n verifican por el nrCo crn- 
ral, son rauy raras» poseyéndose de estas úitrimas awiy pocos ejem- 

Í>los. Aunque mas:f&oilo9 de^oncebir y esplicar aquellas en las que 
a vegiga' urinaria forma salida ó ptomineíicia, «n jot'hombrc, aí 
través del ¡perineo ó del rcc[o, y on b mnser^icn kinracipas^ en e\ 
ef|iewf;da'ie» pequefiiwMÉoaáialfaiviiltél ••■ ÉwwMliits! fr#i 
ouBme». rlfiMlnieBlé'|njamAkfie4ntf!MfHliiÉlibtel«^ 
hernias formadas al través del agagvMro sah-pnhíano del hmmáMk^ 
mibádov'iífesatf demlar éituada^ri iii l—i étm9a!ti*Mha9ú$méélm-' 
jade las()ái}t^j|fllefale»dcLl«^vegii^w' itTno'^^^^ oLo * i-ln... 

■ En lós sugetoseh quienes la hernia vesical' es'peftneal ó vogi- 
Mti, puede bacerla desaparecer una compresión hecha sobre el tu- 
mor^ya conun braguero, ó vendage elástico, ó ya cOn un pesa- 
río. Conviene asociar á estos medios aplicaciones ti^nicas locales, 
con el 'fin de hao^r mas resistentes las partes. £1 enfermo d«beié 
orinar .coh freeaendars^ ó MnMIavárjaiiftaoada, p»ra qa&AB:i«g»* 

0 
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y perder la (iisposicion que la hnbía hecho formar mia-MUda é 
prominencia a norm&l inAS ó menos considerable. 

Este método puede emplearse contra los cistoceles inguinales 
^crurales. Guando el tumor es muy voluiniooso J distiende el es- 
era|Or ^ meaiesler vaciarle desdo iñego á beneficio de pna ponipre*> 

ibya capiield«é««iiai^iwMré gmáiimmMé, con él lurüe w i p ij if 
# órgano NM» tk'Míimm* Si Ui iMraiar tbuwm 'comMoraM», 
¡aaede eoatMwrs^ en sÉ'hiMMro de pelote «lOkay ptama,, M 

deberi reMvsír á.^^ y se coToearán alguiias compiresas en lapelo* 
IH, hasta q«c, fonveriida en plana, haya hecho entrar al tumor, | 
«j«e se pueda aplicar sobre este nn vcndafre, ó braguero elástico co- 
mún. Este método es siempre largo, y exige, para lograr buen re- 
sultado, una atención continua de parte del enfermo y del Profesor. 
- Los cistoccles simples é inguinales, cuando se cslraugulan, oca- 
fianan desdé lo^o dolores locales que se propasan á ios lomos y 
éiliipelfto|*.«l:t0MeMr'i4 ÍBÍftiwr-rápid«imto; aooreTÍciie la iebro« 
y <tttaÉw«ialt>alai^¿ia ^imm lo vagiga-é los'digaMa digitii¿ 
vba^ MéÜeiit^ iiáiMoas, TÓnotai é bipo; peto eoqio en últJnw 
aaálisis, no oslá internmipido el curso de las materias iooaloi oft 
el cnnaVaUmenéicio, ño es tan absoluta ni tan tenaz como en los 
casos de estrángalacion de los intestinos: los vómitos son monos 
frecuente*» v jamás presentan materias cslercoráceas. Cuando, al 
( onfrario, el cistori le está complicado con enlerocelc, se manifies- 
ta dcí»iie luego la irriiacion del canal digestÍTo, y predominan de 
tai-ipodo suü ieuómeno» que las mas veues impideu recoooceír la 

^•'^'tooiteaagMlaato f k itfite^on-do la vegiga/on lotcaaoiett 
fité oka'^i^oiffá Urtm haiiiiaa MigolBBl«iM& crmfes ella sola, 
eodefl fMMi'lv Mmiak á la Mtmuim M 4ifOÍ4o qiie con tiene el ta* ' 
ak>f í> GuuTieñe procurar esta etanMloft f or medio de las pvaalo* 

nos ligeras, hechas de abajo hácia airi4bai y destinadas h hacer pa- 
sar e! líquido al abdomen. Si nada se lograse con estas tculativas, 
oconseja el Dr. Morand qnc se dé directamente salida á la orina; 
pero'que eti lugar de inuothieir un trocar en el tumor, como lo 
hizo este práeiico, creemos que vale mas practicar sobre la bernia 
ima itt ciiíi a a mayor 6 menor. Esta operación , ejecutada de este mO' 
<l**á0rla/ á k «ankdf «ai: laiiga j doloroiai paco pá capondria á la 
laaia fc 'AyaiHes imponaaitao wluMaa*de>aiit»da la TOfiga , y sobpe 
eéyá'Uú «xtstencia.jaaNks pandeo establjM^paé roas qno'ooDjetnfaa, 
Sé nó'oede á^ietla operacianilaitariafiaoioalfvoducida por la estran- 
goláoioD, despuesde las sangrías' ¿eneralés y locales y de las apli- 
eat^iones e m ni i ente^, |W- indispensable descubrir • todo el tumor j 
daabridar el aniltov ' *■ av.I' ^ •« 

Tomo III. ' 39 . 
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Cuando el cistoccle ostá complíeado ron la presencia de otros 
órgaaos, debe , después de haberse becbo cúirar á eslos últimos, 
curarse la herida de modo que on seguida se empuje ^Todualmenle 
la vcgiara al vientre. Los mcilios de que hemos hablado ya, y que 
son propios para impedir que acutaule la oriuu eti su recepUÉ- 
oolo, contribujeodo á volTeit ¿ flslej6rgaiiQ su oooiracliUdaá y sai 
fTMMTM diMiisioiies» üivofmfia imhÚidI» i té g tp í l wi át bfMN 
ta Mtmák ó ditimda. durniki etitlM <¿toikt méá iMMTf «i 
lagar da MpijacLiii á la cavidad interior de la vap^r* MiMn^ril 
oottlrafío, practicar sobre ellos imm íttBÍaioa do medtaAft ailaiiiial 
y en la caal se tendrá cuidado ^ Bii'€iMi|Nien49C«| peritóneo, coo 
el fin do estracrlos. No c o nTtene entonces ocuparse de lá reducción 
sillo cuando la herida de la TOgiga esté enteramente cicatrizada. 
Algunos cirujaoos han propuesto corlar ta porción dislocada óqae 
forma la hernia de la vegi^ra, con el fin de hacer radical y mas se- 
. gura la curación del cistoccle; pero esLa operación es tan coatram 
á lodas las realas de una sabia V prudente práctiaa j espone ai 
ftrao á ttttloa peligros ismáUtaa y á úmlm kmwíkmjmtM w 
durfarioi, que mídqIÚ oaqihaljr las moaai f^a-aé'haa étpik 
aAsafañir. 

. <• Madama Rondel propone contra la hawaia de la - iMjpfia e» la 

vagina, (cistocele vaginal) la reducción por medio de pesarios de 
goma elástica, para, llenos de aire, ó sosten idoft.ai'lalOfíaiá be» 
neíicio de un resorte de acero rodeado de crin. 

£1 catedrático Velpeau, en los t asos de iijsuücienciaíde los pe- 
sarioSf propone una operación análoga á b que se practica para 
el prolapsus ó procidencia de la vagina, mas la esperiencia nobi 
aoolimado todavía aata mtdlo, pero si el que propon»^ Da* 
hítlr da LambaUa< Sega* aale Jiábti .«án^aÍMi 4el lMMÍIalr.*da te 
IiPÍs, deParis, JMse oara él aialaoala fagíaal ümilaadaa» á es- 
«raahar ia abertura de la vagina; b diÍMlÍad de oflMkrfi|flaii^ 
mi^ma, y no se halla iaipedida ia^peimanenCia de la ortoa ca su 
fondo, asi cómela formación consecutiva de cálculos en el m»*- 
mo punió. No ?e puede esperar la curaoiun radical sino obraiiio 
sobre ol mismo tumor. Para esto se marean ó señalan eoii un 
lapicero de piedra infernal dos lineas longiludinales sobre las par- 
ces laterales del tumor, las cuales deben teuer ia mismaresLcnsiOJ) 
<{uc el cistocele. Se caulerizairán estas linaas varias %^<^9'dofaa^ 
rttiidíeiá doaa^diea, según goa itaiCtiyi laaa <^ a^nrin prpaia JaJ» 
aara., y haslaiMisae laqra paadmdn wtm qaéi ia ti ta i ff todafe 
pared vagHa^.lBaoba-a»la« aaftvlfaD,Aamaoaakliiéedes<de'iÉl 
dof llagas; ae-aéipuja el'llnii»>b4oía.daatia^jia*apia)|iflaao 
desude la lla^a, y se les liitattea fiaaidoi-tKW&iiiáifíideia^uta» 
ra ontoriillada. Dos eAfarmoe ee h»m corado yif ipar iBstefaétoda» 
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HERMA DE LA aiATiUZ Ó Hkterocek. Auníjuc la inatriz, en su 
estado de vacQfikjd v se halla fija ó sujeta en el íondo de la m- 
qaeña pelvis, y á una ^ran distancia de las refiioncs ingainal y 
crural, sin embargo h»y muckas observaciones de salida ai tra- 
fii4e íb» abertoras de estas partes del abdémeo. Lal|«MBá ha 
^kmm9é»:ém kémátmié la natnir- 1« qm inniMial 7 la olnu 

araM;. - . i.» ' 

" •Onaad#>el Mrttwwii eé miente y Ubns, es mencstér iMCerb 
rnUnv iamedíatameata'^jF eénteaerlet como todas las daaiaa ber* 
aías, i beneficio de un vendage apropiado. En los casos en qite 
»obrevoní?an la inffnmnrion y la estrangulación de la matriz, se 
recurrirá á los íiiiIíIIolmsIícos, y si estos no hastail» se practica- 
ré el desbridaraicnlo según el método ordinario. 

, Sí se conoce esta hernia en el principio de la preñez, importa 
mucUo no descuidar ü,uia para reduciría untes de que el útero se 
. poDg»«iaa> irotUfliinosa. £& las mugeres cuyo timior sa kalla iwm*- 
«a y «ODtinÉa awaaiAtéMH dfebaal profesor oawlenerle 00» afefr 
especie éi faja apropiada é^eoií «i voMlage qae baja -desde loé 
hwnbitOs hasta -el taMor para jat p a ÜI ' ipie este incomode y salga 
Ma^'é bien piáa ilogMr sar«Au6eioii,'ai el mal es reciente. Sí ' 
■a te puede lograr ésla por Us adherencias, por el volámen df^l 
tvmor^'ó por otra causa, haí>r.^ f\\in contentarse ron sostener ia 
hernia con una servilleta , un ifraiíiicro, on suspensorio u otro 
nietiio apropiado. Finalmente, si existe el bisterocelo á la época 
del |)artOv es^casí constantemente posible, en los casos de O'cn- 
t WWMon f dar al ulero una situación tal que efectúe la salida us* 

peálAnea^M-isla; y ««o aotn eDaeoguido algtniai Tooaa eila^ 
svIimIo; otMNto.b %eiiÉr ova íngntol é emrlBU dasdo ana tl^ 

• tuacion eonYeDiente á la enferna y dingíoBdo la matrli háali 
e^víenti^e. Ferb aioo'ie eaotlgiiiase, y lá enferma se cansaMen 
csfncrzos inétUesv conTondria hacer una incisión en las paredef 

ñe\ tumor y ostraer el feto, siguiendo el método indicado par* 
la histerotomia , operación grave v poco fíivorahle {\ la conserva- 
ción de la taadre, pero t\nr sin embargo es uíupsnritk hacer, por- 
fftie sota mente con cslíi dura y penosa condiciou ofrecen proba- 
bilidades ia salvación de la madre y del niño. 

' VERmA' Bh- LA VAGINA. Cuaodq esta es siiuple cede fácilmen- 
m4 Mmérnétoiatíté al M^ei pesaiio. B16 nicaoe lo nlmo cnaiH 
•épU<4eénia es'^TBlttiMMaV <qn^ éstA estrattgttlada 6 Bmenafc . 
xa estarlo; ei|. cate caso no se hace posible la reducción sittodeü» 
|nles de oÉna operación * sangrienta.- ¿Góau> debo liacerse asta ope- 
ración? Las ciroúnstaneias soiamebte sdo las qoe pneden decidir 
la elección, ya haciendo una incisión en las 'paredes del vientre 
y desembaraaaudo las. partes que forman la^éorasa» ya baciendo 
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lina incbion en el puiiLt) mas' sállenle y aparente ñfk tsmor, ó 



pocas ¥eces e;D los tunioreá hanii»im¿ víéiodo cMt»no d&€ff 
ta hernia es el de ias hernias en general, et deoir, redacirt»* 9^- 
mantenerla reducida. La reducción, efectúada por la íáiis, no es 
posible sino caando ta herniíi csrecicnle, mas larde se forman 
adherencias que impiden reducción ó entrada deiovario en ei 
abdomen. Después de eslc laétodo, simplemente paliativo, viene 
el cur,Ui\ opor niciJic) del braguero, cuya almohadilla ó pelota 
coulieae suslaucias astrinsentes. Kl Dr. imherl rtiiere las Uie2« 
daa siguientes, debidas al Dr. Baumoot de Ljon> W*.a^ lumlo 
en polvo,. medí» onan; naf!hoMlo.do.nfliooia«(h4toiáaa«Da y wíMm 
k 4os dracmat ; - borra ó palote, oancl^ avMiiittif' mmtínm 
lodo en ana giMia; 9»* Ceniza de corteza de etteiaa^é.Yoble f 
4e tallo» nuevos de castalio de Indias; polvos de noyóes de cipféa^ 
de agallas, de especies luromátieas, j de hemiaria, cantidaa su- 
ficiente; mézclese é introdúzcase en \n bolsa ó pelota. La misma 
ihczcla, destinada, como todas las del misiao género , á irritar la 
piel y el tejido celular, á deu nninur una inflamación adhesiva en- 
tre las partes y la^ porciones aponeuróticas del abdomen; desti* 
nada lauiliitiu á inflamar el saco hemiario, á hacer que áe ad<p 
hieran sus paredes, y á eonvectir las meÍBlinuiací fná las Iommui 
enrían ;tef<Mdero lapoa 4el .eanal inguinal, «ala moxelai, paWr'W 
emplea también después ^ haher hórrido, «a vino-^Maheo^r aiiH 
dlandoiákoédft 4os libras dtf este noa dbraooMrM aéfl«Bnlb detnBl^ 
liaSQ. 

Cuando está estrangulada esta hernia,. se combatirá la infla- 
mación con lo< emolientes y las evacuaciones sangnineaft. Si son 
infructuosas las tent;ilivas de redacción , 5?e dcseobrirá el ov.irio 
por medio de uua iucision cutánea y se desbridará el aniüo. Se 
intentará de nuevo la reducción. Si fenómenos inflamatorios se 
opusiesen á la reducción, se usarán los antiflogísticos, y seespe- 
rará su desaparición^ Sí el ovario está escirroao ae esUrpatáJ'-- 

' fUálfláL BB.UMÍ CttAMBIM L^aéúÉí ]58U^Í(Hrdieáai(6S#Mt|l«Í- 

vai/f no.stí moceen mas ^nom eíem^loa, el .^wébsatvadri par . 
A. Goopar, ^ ol.otro por i. Chii|nat vBofaa ttaiirvkaosié 'laJiMK 

dnocion. ; ' ^ . r f ' 

HPR>íA RECTO- vAGirs^AL. Él Df. Mslgaigiie cura la her/iia del 

rícelo en la vaj^iníi á beneficio de un pesarlo de su invención, que 
tiene la iigiiia de uua .impoUeta irr^olar y tormada de éwc^. 




iK^i unidas en su punta. 
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HERNIA VENTRAL O AL TRAVÉS DE LA LÍNEA ALBA. La COn- 

(lu€la tecapéultea cu cslc caso es la ini>ma que en la hernia iim- 
I)ilicaí, es decir, rcdacir las visceras; manlcnorlas reduí i(ia¡s á 
bcmeficio de yeuilages iiiguiuales ó ile susneusoiiob cuiivenienter 
meóle preparados; enlreleoer la libertad del vimite y combatir 
le» MiBfAiGMioMi Bl.veiidage m^jor «i üoft «Mcie ^««inf» ó 
faja elástica que se »la d acoMOiia fw 4Qltii4e K«m ulia «fauBlllT 
éiüm .pkiiU^ jQD^«xa do bb lado y de vaa longitud ¡ttfopMOOlMf 
dá iá' Ui «üeMKMi :de la ' Mpuraom de Im m^cuIos reélos. '.-i 
: '«ni» imuciii, xxóNPAL<^; oiiFAi4HSLB. ■ BaCaberoin f» 

doáer coogénita y accidental. 

a. Cuando, en el exénfalo eongénito, es pcMiueño el {uniur, su 
hace la reducción ; Se liga el ( oriion como de coslumbro, y des- 
pués de la oaida de este se obrará como vamo&.á decir. cu ia mi&- 
ma beroia délos niños. 

. Sl eate ei^ón^ilo tiene uii mediado Yolúmcn» el duMr eac con 
el ooiími omfaÜíeal. 6e redueiráe latTiaeerea, te «iproiimeiAa 
kíi.bonlea de berliiiia'ontá«ee , y le numleiidri» eüip moidas» 
jm^am BU yendage apropiado ó ya oea agajAa A perMaMMiÍA eono 
m la operación del labio ladino. 

Cuaiida faitea laa paredes abdominales « no están culncrtas 
las visceras mas que por el peritoneo, ó bien están en contac- 
to con el aire e^^terior. En este caso ea ioeyilabte ia muertiQ, y 
Bada se puede hacer. , 

¿. Cuando, cu el Exnit falo de los niña» ^ es poco voluiiiiiiuso el ' 
tamor hemiario, se hará la reducción con lus esíuerzos de la ta- 
xia becbos de adelante bácia atrás. Si el lonor ee BMt to IbiIb» 
eOft . ae tedBfiitA. .comprimUndole oUimemeDle de abajo ¡lAeie- 
brtíIm. .... 

•- -'Lk cu r a cieou radical de esta bernia se. eomi^oe algunas veaeSy 
j na aeaidente molesto para el enfermo, redncieado las TiaoBM 

y procurando la mortificación y la separación del saco* hemiario, 
ya por !a lijíadnra según los antiguos (Saviíird, Dpsault, iSic.) ó 
ya por la compresión permanente del anillo umliilical hecha con 
pelotas, anillos, vendoletes, &c. Este método es prefcrüile al pre- 
cedente. So conciben, en efécto, los dolores que puede ocasio- 
, liar ia ligadura, la poca solidez de la cicatriz conseguida por ea« 
lé^ medio, |a rotura probable de esta eiobtrif .ea ana taager qaa 
ie»faaga eaibarasada, &6. . 

e, 'En el^icurdri/Sdb de J!m odafcoa se beii le radnccfiea euaa^ 
la aa posible, y se aplicará aa braguero ó yendage aprafieda; se 
]levaiji^.ásíi4 aa aragaera elástico do peiéle cóncava coando 
la hernia es pequeña y no reduclible, ya por algunas adheren* 
cías y á ya .per. la biperirofia del epiploa^ dtc.- Si>eÍ iumor es moy 
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volurninoM), se U' suslieiic con una gran faja ron (iraníes que 
pasr ii sobre los hombros, cohío lo acoiisí-ja A. Coopcr. Las pcrso 
. hóh afecladas de eslás hernias debeii üvíUf la aslriccion tle vien- 
tre ó estreñimiento y alimentarse de snstaoci^B poco eioremen-. 
iMsf i Iloílei 4i« digerir, Ae. 

riia |»or infarto ú obslrécoio|i«'ie untán los laxantes y fmmh 
paimtiilft los eilomclanos, asociándoloi «I opio ai oí esidiÍMgfw- 
tuviese nn pooo irritado; también se pBedén ensayar' las aj)Iic8^ 
«iones del nielo machacado, ó del éter, con el fin de que se re- - 
hagan ó vuelvan sobre sí la piel y los demás tejidos. Pero si la 
extranírulacion es atruda . es necesario apresurarse á usar medioi 
mas activos, como ios baños generales tibios prolon^dos y so- 
bre todo la abertura del saco y el dcsbridamiento. Se corla 
]a piel y el tejido celular subcutáneo, y La incisión deba ¿Mi 
' to-rorna ^ttáa T d de uot onu, ó htmMKrk sUbflo m ¿notei- 
gftndltiilrt el luBior ti pooo vóknniDaBO. Deb« liaime.«QB.4iii>i 
Oftdo, porqM dMCoy el inHostlno están muy súperficiales^ y (Mt 
OOMiguiente susceptibles de ser heridos. Se de^idará hécia ar* 
riba y bácia la izquierda , á fin de evitar la vena umbilical, ó bien 
hácia abajo J á la izquierda si la hernia es epiplonfalo ó enkrO' 
epiplánfálo^ según SaHatirr, «i bien, scltihi A. Cooper, héci?í nhajo 
directamente. Se conducirá ei inslrunieulo ya sóbre ei detloo ya 
sobre una soiula acanalada El desbridamienlo será ligero si la 
hernia es muy voluminosa yia evUangulaeiuu poco conúderable; 
aft'pwo qm Mrá mi estenso en. loa oasos eÓDtrarias.= .Mul WM* 
tM OMOS' 00 'W MdooMi las i^rlfia' ú nó désfiieB4a.]MlU0 éosMi 
é' separado todo lo gangniiáNlo;. Si ^catá «eqqipoeiiJidp lal epifilM/ 
se le deja al eslerior, en donde supura y acaba por formar oi 
tapen obturador y preservativo de- mía segunda hernia. Una' vei 
terminada la óperacion, se aproximan las bordes de la herida, y 
se les mantiene reunidos ;í beneficio de vcndolcles afflolinaDlWt 
se pone el enfermo A 1.» dieta, á la quietud, <&c. &c. 

HERMA*; ABDOMiXALhs. Se aplica mas particularmente este 
ROmlu'c á ia salida de una porción mayor ó menor de iritestiau* 
de omento, de ambas izarles 4 un tiempo, por uua de la&aliíiV* 
tOMO'-iiofiiialéa 4e las' paredes del abíónen , y cowi aal*8.ahP* 
tan» f(Mt Tafias /ée aetei ios tdüerentes Mnbínes de hfeméaLóirvf 
nal, femoral, nmbilicat, ventral, obturakri», eiitiea^ .finma¡Lfit$i* 
n&í<,<i^ulm'hlriali diafragmáti¿a^ mesocólica, y congénitt^ ^ 

:Lás hernias abdominales, consideradas baje ei aspecto terapcn' 
tibo, se pueden áiúáhfüíiMmples nd^oHbkM^lnArr^dmí^^ 
f¡i¿€mlá». 

/uA. La tovapiéuli&a ^eqerai.d^ toda hernia abdottini|i 9Ín^ re 
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dmtikU eiMMÍsté en haoer que ynelv^B k eairar o». ^ YÚ»ntre loa 
órganos ^uc han salido de él é impedirles que vuelvan á , salir. 
tas dos indiricioncs esenciales que presentan , en general, las 
li^ttjas son ia redticcion. !a cual so ejecuta por medio de una ope- 
rUcioD llamada taa:u \ y ia vonlencton (juc se sali&lace con la apli* 
oacioii de vcndages quo tapen por iitedio de una ci>uipre$Í0D per- - 
manen le y adecuada á la abertura hemiaria. 
' MéiMkm, . Buril lograr eMi bltfU muelii» vaeef «e aeaeHe 
el ' enfermo, ó'qN0!<ie Mtflvíiia li^eireiBeDle el Inaiwt ' 
.;• fin-elnetMOl fi0 OQOesario rtíeorrir á la taut á«|K!racioQaiia- 
n«al que f^flmtli M modo ligvkntc: Debe estar echado ó acos» 
tado el enfermo* de etpuldaa, ipon la cabeza levantada ^ inoU»a4e 
sobre el pecho, las piernas v ninslos doblados, la pelvis un poco 
mas levantada que el vienln^ v. inclinada del Indo opuesto á la 
hernia, y se le encargará que no ha^a esíuerzo de respiración 
ni movimiento alguno. Entonces, colocado el profesor del lado 
del luuior, le abracará con una mano por su base ^ dirigiéndole 
en, el aeniido del eje de. la abertura hemiaria, ejercerá sobre él 
im-eiHDfMiíoii geoeml -tlMrteiiiáe, pero OMidcíniie, ee#o « ae le 
^Bítie^e Teoíeri «I* iweo eoiíea4o mi fedifolo ewbm «I ful» 
gar y los Im dedos eiguieatoa de b otfe mano, .le UlrodMeA 
kjaboHim las partes que están nea ptÓMmtMj Mieaivamen- 
t^'lea demast. teniendo cuidado de impedirlas que salgan é mediilt 
que vuelven á entrar. Cuf\ndo el tumor es muy voluminoso, se 
coge su pedículo con las dos manos para olírar sobre vi . como 
acabamos de decirlo, laiculras que un ayudanto abraza todo su 
cuerpo y le cooiptiaie uniformcmcnle por lodas partes. Si la 
Hiernia se reduce fácil uien le y está íormada uor una asa intestinal , 
Inen ^rofelo dflMMriice hikMdo oir ^m. roMo perticnUir ó espeeie 
dtt MttMÍQs ${ etfá fbmttdü ^ eilepiplon en la mayor parie, eeto** 
«ée eotTA 6. ee hedm iaMamnile ain. Ikaeer ruido algono» no» 
9oce qm.hk reducción se h» eewplelado en la total dMpiricioa 
de las peft^iéiidas ó l^reiadas v en la facilidad con que el do*» 
fio dÍHlingud lá abertura por donde habian salido. Cuando se es- 
jíorÍHu íUa dificuitad en reducir el tumor, se comprimirá este en 
varios senfiilos, con e\ fin 4e hacer pasar ai vientre las materias 
que contenga el intcsiino; si csto no basla^ se cambiará muchas 
vcceSvJa posiciou del cniermo; y si es necesario, se debe conli- 
paar^ la eampresi^tn durante un cuarto de hora^ oqqio lo aconseja 
A&^ ^eoper; WiMa'rTBcaiíeeáia. e^ y vuelre* á 

i .-^MOfménr. ' Un»: Vjtfa jttdocida la hernia, es naenealdir i«i|NiAi*^ 
la ^e vi^elva á imtMoMn» liaetendo sobre lo é»^iiimkft /méM^ 
de se efecloé una pempreeio» /aoAtiuva 4^ ioiNff wwpiítefCff ia» 
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312 . 
4to de «tt fenéage ó bracero meCddhw etift dlspesieioh 
ríft segiin^el' sitio de leí iMraifttf fltt numeré, le eded éil-fl»- 

Debe ponerse niDclio cuidado en la aplicación del vendageó 
brngucro, porque no solamente depende da eslo ia curación de 
la hernia, que es posible en algunos efifermos j^Teaes, sino lam- 
Lieu, en ciertos casos, la vida del enfermo. \''-f 

Un vendage ó bragnem «el a]^c«do es Mes pci^odlelal fK 
Mi^ 7 Taldria mas no llefaiié ó ir sin ningone.- 

Los éniooe bragtterod que deben asarse son ios qoe fleeei m 
' Msorlede acero HexiUe j elástico. Los de'éiiei«»fdeL'teieffBrfti»' 
le que $ea« 6 de melal no elásIioOt *on goDer{iImenle malos; 

No debe aplicarse el bra«:acro sin estar bien reducida In her- 
nia. Todo br.iíruero', para eslnr bien aplicado, debe comprimir c\ 
Cnello del saco v la abertura lierniaria, de tal modo que uo pue- 
da escaparse ó salirse porción alguna de la hernia por esíe sido, 
por grandes que sean los esfuerzos de respiración que pueda hacer 
e! enfermo al estornudar, toser, &c., es menester que la 450ínpre- 
«joB «ne baga sea ijgual y eoosleiite^ sin >e(!Éeioa8r 4olQir alguno, 
]r:inálfii6ttle «fáe ne ie deseemponga bá \m liisreiile» mnMñám^ 
InsMonerpo. 

: • tt« Btrtiias obdiMnéks irreductibles. Álgtinas TcOoB im lierma 
abügoa, désouidadav no puede reduotrée por le texis roas metódi- 
ca ó de oíra manera, circunstancia que puede ser efecto, ya de la 
presencia del ciego en el tumor, ya de la adherencia de Ins piarles 
unas am otras ó con el cuello del saco bemiario, ya del cngrue- 
«amiento de este misiiio cuello y de su estrechez, ó ya también de 
que una parté del epiplon o del inesenterto en contacto con esto 
misma parle del saco ba adquirido solidez ba (ornado la ConM 
dfef'lft ebeHura qiie odupa y no ^ied«7ei«llr(de«ll«.¿€iiii«d»'^ 
eede e^toV'lfpM bty» p»¥s- AO'eiti«ten»lee'6Ífnoe--d0-'iafadrt^'d él 
miüm^mkñs'9\ pai^ido nAás eott^eoidnterqiie'MiQ liieíemerdl 
d¡|íeMr<4ii'tDdá téntaliva de redttew aff s pero p^efcaver sin erafcar^ 
gb' ei inciden to ulterior del ^m0r,ia3 leeomódidades qué pue- 
dmr'É^Süttar de su peso, jH acción de los cuerpos cstcriore? so- 
breí*jér,"'asi como los accidertios de r-strancrnhoion. Esto s,c consi- 
írtté sosteniendo el tumor conslantt tnt nle con ub suspcfisorio bien 
ajustado y sólido. rcMO>;Mlo á menudo, y ciibiorto ó a;narnecido 
de' modo que impida U excoriación; Ulmpiándole cou trecucociii 
f éMmáo ai^nrtti0>dn «écitaienj ptropio para f^^ 
•eíones digeetires y alejar toda cansa de irritación. Se ohfífíM^ 
jdíifat»(«idlléMHM>«t -^seintr ^á^i ^ des|:^ifo l«.'v«dafliriwMPi 
keniiá anetgtl«;*<to nibnlfiosteti a^|fWÍos^>«lMBtt^ ^^hfflti^^ 
MÍiiai«é(^(flMMnfi»iNÁd«> iniM)lM»ifeoeei:^OMi..« . • r..»i* > 
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' Wt lÁiftflrgó, Mt'lNraui que mé wlogM r«di«ir, na por esa 
w Imdnellble deeididamettta; an m antes de co Biwe g t r l» 

oaaió- 'IÉt; Mea emplearle 'tetf «edlot aconsejados porP^I> con 
lofl eaales' no selriniente- se eofisigne redacir hi hernia ó yol r eré 
fcácer f(ae enlllMi fas partes herniadas, sino también hacer deaapn¿ 

reoer herniftí antiguas tenitlas por ínrurahíes. Esfos medios sont 
Ja «[oiettid nlisolnln , el cslar por largo tiempo acostado de espal- 
das, ó del lado opuesto al de la hernia, la abstinencia, el 
frecuenté de los purgantes y de las sangrías . v sobre todo una 
compresión constante sobre el tumor por medio tle un suspriisorio 
atado por delante y susceptible por eonsígaienle de estrecharse i 
' vtMaUlMi. l^nMen te pnede «aoeiit á «alo, ai la eiMon lo per* 
iflkev Ib aplíeaefon '4o la ttiea^MAroel tninor, emnololMlNU 
fillylx>fl 1*001818 A. Cooper. 

' c. ffernim ettmpKéaém: Lat hernte aMominalea mmi redaell- 
bles <y irredndttbles, pueden complicarse con dolores, con adheren* 
cfa^*. con cuorpea- e at in ftoo , oon htdr<^e8Ío, oon oatrangvlaeion j 

con gangrena. 

1.* La causa de los rfofom que acompañan h las hernias, re- 
duotibles ó no reduclibles, ^dolores ll;imadus por Scarpa in itativiM) 
se combatirá, si es conocida, antes de todo, y después, si persis- 
llril los dolores, se osarán los antiflogistícos , los narcóticos, los 
Jbílos, las nntiiraa eon la belladona, j sobre todo loi lafXMtOi po- 
Mi tMilreieflíNr 'la Hberiad dct ^^lentiv* 

i.* En cnanto k las a/ lü fc -a n efc a» oa menester deMrairita inlea 
de' pnyeeder á la rediMcion, y deapnea do babar osado antes los 
antiftogtsticos comunes si hay Inflamación , y de haber hecho el 
dcshridnmfrnio 5Í hav estraníyulacion , &c. Se destrnírSn ron rl 
dedo las aílhercnciiis LM^Ia linox^as que se forman entre las partes 
herniadas, v ron pI bisturi las que son filamonto<;n«; Si pI tumor 
c$ eplploico, no ioilamado ni estrangulado, y está adherido con 
^1 saco, se disecará ot eprplon hasta el nivel do la adherencia, 
se le envolverá en liemo oalado de cerato, y coando la inflama*- 
üfttt ^'Iby'ft deaapaMeldo, se looav^rÉ'lovBaa oetiNi poaiWo 4al onl* 
lili' ÍNMnnario.*''8e»rpa compi^ndla ^ epiplon-en<^ni HgadoM we 
^4I^Miba todos los días mas y mas. ^ W adberaMDÍo se TeiMu 
%iitrife el Ini^inn t el me&\- «e hace el' deBbri da a il en t o , se d^-ol 
^intestino eU so sitiov y se 'le eohro 'de oompreeas mojadas en un 
-róciní rento emoliente. Se rmnoVan los fomentos, y despnes de Síl- 
ganos' dia8,vaelTe á entrar el intestino en el \iontre; pero íi la 
«INftdnccíod 'A cntraídíf ffo ha sido completa, la ' porción qne queda 
-éH la abertura abdominafSiT cubre de manieidnei mimosos y con- 
^ae adherencias cqn los l^umt^nio^, Fiimlmcnte^/ en uno y otro 
ae oibde intohtartib viraiifdal <ttinoriTi»rd H é i oiéi > j»<ioai- 
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fion , &c. 

Si íaUan ki lentativM de reducción 4e la« hernias complicA* 

das con .'adherencias, os menester atenerse á un régimen apro- 
piado y al uso de una pelota cóíkcava y de un suspensorio para 
^Siener el tumor c impedirle todo lo posible que aumcnle de vu- 
lámen. Operar en scmejlmiefr oirQUB»iaiicia« , .dice Bpjf^r» no seri« 
l^i^ente ni racional. 

3. * Hcftpeao á ios cuerpos ^rofto», m epi|»ezar¿ por comlMtir 
con loft ntáíwMNiKM apropiado» loi aaeMfMft c i m i O BWt toM i k 

M medios d# tedmwloB ii el onerp» ülmio «t ¡ji j ili llo , liso* r«r 
doodeado y sasceplible de pote |Mive«p Iftt gf Bro Wi n tos sin ibi^ 
ñar la p«red del Inbo digestivo} en el caso oontrímse hará ra es- 

tracción practicando la operación de la hernia , es decir haciendo 
una incisión en la piel , disecando el saco y su abertura, y (k^ 
bridando el cuello del saco ó el del anillo si U irreductibilidadét* 
pende de la estrechez del uno ó del otro de estos dos sacos. 

4. ° Hidropesía. Si esta e^iisle solameiUe en el ¿acó , es posible 
alguna vez la reducción ; poro ú euftte en otro «acá que el de ii 
Mm, se practicará U jhMmwii j ta M i wir i ei ialitliiM. 

a. En la esBiranpAiehn ftr nioioamienio, mientras que el lomar 
ealá íiidfilMilet ea menester tratar de reducir el asa intestinal ene 

le forma, ya comprimiéndole metódicamente , ó ya escitando las 
contracciones de! intestino á beneficio de tópicos tónicos, y reper- 
cusivos. Para reducirla se empezará por ensayar lo& efectos <l6 
la taxis, manciáüdola primero coa suavidad, voUi^dola en di* 
forentcs sentíaos, como para ablandar las materias acumulaíld» ; 
disponerlas á entrar en ei vientre» después, por últíoiOt empnJsB' 
dd 1iáti«\«l «ntHo la» .pnrtes a^'4iMHi Ums inMdintit íá, J 
mutmkfémn^ kínqwé mmm. ii m mmm.mi/t mBfkmmé «ta 
«s menester fomr un poeo^iftm MikÉ# l« ittdiNicionT si, al coa- 
imi09 MPrt^, se ddM«*jdaqp««Bde bab^MiUA^ndo.ln Itpll^ 
runle un cuarto de hon» iuspenderla algunos instaola». ly^f* 
este intérvaio se sangrará^ abundantemente al enfermo, si es 
ven Y vifroroso, si n! pulso iCSlá lleno y duro, y se aprovechará 
la debilidad ó reiajacion quei podrá producir la sangria pafs i°' 
tentar la reducción, ia cual fes-enlÓliceSfComunmeole fádlt óMi^f^t 
so recurrirá á ios demás tíiedios dc (fule romos á habler: 
bastan, se volverá do nuevo á la la&is que deberá pmelieairse ll'i'^. 
fm. con ibaaUnlti ¡piielMiiciojies ipara que- Jlia partiyi MilariliW 

-'«•<J)eápue».ifo4M«riMmiiMiliw áe mMémmtm^éév^ itm 

tí ' 
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kMgo empkftrse las lavatívfti ftttgfltites eon una ¡afusión de lag 
lioias de seo y algalia sal neotra j el aceite de ricino» éimé^]k 
inuasiott de nna trácala de tabeeo ien una Hbra de agqa (para dos 

lavátivasV Las primeras se usan mucho en Francia; las segundos, 
á pesar de los accidentes que han producido, se recomiendan to- 
davía por los prácliros ingleses. Para favorecer el efcdo de las 
lavativas, se pue<lon hacer al mismo tiempo iiliisioíies frías sobre 
el tumor, ó aplicar sobre él nieve ó bicio machacado v contenido 
en una vegiga, 6, ensu ddecto, oompresas empapadas ea agoa 

. Gnando ia bernli éalÉ éi mimU por ansea es mtíido éoú M¿ 
ki los képkm^ Mm, y alfiMt fMea MUado «lias soloá; m 
eÉ^MÍFg» «• yaáa* aaaü&oaMe ftit mmho tienpo tu aplkiéiofti 
y ann es nrgente suspenderla caando sobrevienen sinlomasqad 

podríiín hacer temer la ti^artgrena. Los purganfes tomados por la 
hoca son poco útiles en general; á penas debe liarcrse uso de ellos 
mas que cuando la estancación fV atascamiento principia h formar- 
se, y después de haber cracuaduó desembarazado antes la parte in- 
ferior del canal intestinal por medio de lavativas laxantes. 

No ofreciendo per lo eomun osle estaneacion oeligro inasedia^ 
to, se fMiaaitl iaaa w artto a ta cMtittMr «I os» «a «üoa áfifaraiH - 
lea Miiat^^<4aa 6 iM'^iia; pero aaria laupradeiile prokMi|^r 
Mi «a uso, sobre todo en loa ri^oa , é caosa do la debilitación 
fia iwijwk áal «étodo aamiivo } aalhra todo de la diela aln 
soluta, que es necesaria entonces, asi como de los TÓmitos repe- 
tidos que las mas veces se resisten á los opiados aun en alta do- 
sis ó á las poeiooas salinas afervescenies que han debido opo- 
nérseles. 

La necesidad de renunciar á toda tentativa de redacción es 
mas imperiosa desde que la hernia empieza á estar dolorida ) qne 
se manifiestan síntomas do inflamación.; y sin especir nm» at 
lí w üji afarar- aoM tm loa caaot 4a mUmmaMom ínflaMloria. 
r -OMiMie ae'ha loglMd9-h«Mr la vatecalQafM tiHBor, y á peaa? 
dk «itó, páraiS lw i-6 siyaaiientan loa anaiémlaa, ei naamrio ín- 
daflr la ca«»a áa>«slfreon el fi» éa'ftMdiatlo cnanto atites. Si 
depende de qne una poreion de omento, por no haber seguido á la 
asa intestina! al vientre, se ha quedado afuera y está inllamada, 
entonces es indispensable ia operaeimi aconaiíada- fiara la estran- 
gfolacion inflamatoria. 

Si los accidentes son efecto del estado de debilidad de la por- 
tion del intestino que acaba de reducirse, lo cual se conoce en el 
defécto de evacuaciones alvinas y en la falta de fenómeno» 'ivlia*» 
lÉatarlos graves, se emplealA«r 4ii Mldü lasIftlei'y iM lavati- 

porgaoieif euya mm se aoaliaiatA basta que se hayan emoM- 
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aliisáiiiiiiieiito. 

Si se sapoDc que estos accidenles sod efecto de una eslrangu- 
UcioQ interna (círcuoslancia comunmente funesta y de la que es 
bien diñcíl asegurarse, pero que se puede suponer cuando ios 
medios precedeules uo han producido efecto;, se debe procurar 
hacer que reaparezca el iumor baj^iendo hacer al.epferoio i^ik» 
W emerzofl capMet de ^nodsoívltfr :f ¿«spoes |»rim(l<»r.iniofiéit« 

de oonseguir llenar esta índiMioiii AnUMee MMhnftidüllifil 

hacer, y es f»si cierta U miMfftfi diel :eii(effflMi<' , t.' 
' : Um reduoaKMi inf>myliía jr la a|iMc»t2ÍQD.|ÑM «lei^ica de na 
Yflodage ó braguero qué pellizque la fiarciea> ú/y M^^Qfi'^^^^ \ 
tcstino, puede también ocasionar accidentes de estrangulación; eo 
este caso se debe quitar inmediatamente el veudage ó braguero é 
introducir el inlcsiino en el abdonDien i p$r/9 si e$U> no 4^ pasible, 
está indicada la operación. >.: 
. Finalmente, otra causa de accidentes t-despn^^ de la. redocdoa 
de ona hernia » ea la eaírada en laaaajM sMilimiarío 09«4 
Mléatíflo, y 1» c— itriwwon pe rtn ja a a lp éit é m riW' ^ M m» 
Qúukm «me ^ile állin»} yvede ■aaniac h A r aeb anaada habiendo 
vuelto é entrar de rapaÉÍ»y.dal;todftÍa h »i w iiwjibH»yse el w^pt 
doi6 ruido peculiar, persisten los tÍftl^pai|.4íB.9ÍlcaÍgulfaoiitj 
cüando aplicando los dedos al< anillo, que panelee nmj libre , se 
descubre un tumor redondeado y duro que choca contra ellos si se 
hace toser ó gargagear al enfermo. Conducir el tumor hácia afoe* 
ra y después hacer cesar la estrangulación, es la doble indícacioD 
que se presenta. Asi pues, se aconsejará al enfermo que andejf 
que. haga varios esfuerzos rcspiratoriot^ifii la heraia vuelve á pre- 
tMtaraé, de procederá al dmcidABiiaiilQ^ cma.se. ha .d^'IW 
al.«(MiteaBÍo,^fi «a aa vaelvAá yürtuMir^^awrái wiMUjr mlnfm 
dilacioA ámlliaiattta fd aMno^.omai el ipmio dMiMMO h a rn i t idm. 
fOodiiiBir de este tMdia el imtr Ivara idal abduMMP»* desbridar, | 
despilfa^volser i im^iti/» laa-yartes jhéiii».al¥ia»te ie , »i.bay logar. 
Ssta operación se ht. ^vaüiaidtt liaMipm.laea^iMAdLhaffílid 
funeral de París. 

b. En la estrangulación por inflamación ^ el profesor que es lla- 
mado para remediar este desagradable accidente debe estar bien 
penetrado de la rapidez de su curso, de los peligros que leacoai» ' 
^ñaa, y por consiguiente de la necesidad de obrar con proutüod, 
^, aóboe.iMa d<! nok.pbrder en - l#Bklativa,'« inulUes uh lie|Df# iMi* 
jittwfcte» <p> á fw*M. flüc Un ^«aa mi» i t iiM a ff ie para ^mmití$é 
4110 de Jim raMdÍM vatdiddrtiMili úmmáu Si»Mhtrgo, s¡ la 
««Mrttttfttlaeioii ea(Me haca jra MoÍMia honi^ y 4iv HÍ wi . üd ni 

« 

Digitized by Google 



• 317 

síntomas i aflama torios locales están ya muy marcados, y el en- 
fermo es jó?en y robuato» debe procoderse inmeiliaUment^ «1 defr 
brídamienlo. • , • • : . 

Si, ai conlracio, Í03 accidentes htee pocos instantes que han 
aMfeoido, aid toMor.iio^ttA am|.doWri4t*l*ililo;M nada anuo« 
m-^ «1 «Mtdo éti>mknMw^immm.ififm 'é-nm diiptiicfam 
¡litm » wñHité» 4 Ui-inie i ttt o te podfálB|ittlM'4« it dtt i ei w r dt 
li»..par(es; fMH b.fiMll kay todavía tres claMi da mbikm ipia |W 
ém fridtlita' mMe-aates de pasar á la operación, porque en na 
pooos.Qflm lt llati'etilBdo, tales son la aspiracian iaelal,.al.aaa 
ai^rior de las plantas solanáceas, la taxis, &c. 

La aspiración rectal ^ inventada por el Dr. O'Bcirnc de Doblin 
con el Un de vaciar el intestino recto á beneficio de una sonda de 
• goma elástica del grueso del dedo pequeño, bastante larga y abier- 
ta en sus dos eslremidades, la cual se introduce poco á poco y con 
cuidado «•im> bacer Oiérta alguna -batíalo mas deniro posible del 
Píéwo MHkJtm Miwfnidid mtmiur ta iiMNdnéa al aílMiD éü mñom 
dl»;iMa<*iMla9a« 7 éD» aüa >a aalwsuA'Javithji'qna ja di||l . 
dmu a>«nia tiempo, 7 después sale natatihainla^paaa tiaoia-; 
HlBse se nipatiia^eifU^idO'iMHi la'iPVMnagaráfiii* wlai operaaiqs 
que irae coaaigOigliscs y materias eslercoráceas, se repetirá caá»» 
tas veces se' crea conveniente. £1 colon se vácía, el tumor se po- 
ne menos tenso, menos duro y menos doloroso, y en un instante 
se verifica su reducción, ya espontáneamente ó ya por un ligero 
iaxís, sobro todo si la estrangulación tiene su asiento en el cue> 
lio hemiario. Un método antiflogístico auxilia los buenos efectos 
. d^ la asfitQcim.rwMír'iH «na fl<^go9> vlieend acompalla 4 laiaa- 
iia^laiiaé.:8<pi»>f«.a«iai^«^ jttéiadOiaiMaia iwtoa Jhmmi 
i#ailt <ai k 74alie preÍB»im¿ ntodclnahvatf^ . 
pntes, á útfiNudMM.aaeurre al instante. - . t 

Jémtfhntas «o^d#Ma»:laa'iaYativaf de tabaco^. da belladona, 
poco cargadas de principios activos (de medio á va - escrúpulo, 1^ 
nías) y poco considerables en cuanto al volumen (media lavativa 
acunas veces), vienen en seguida las lavativas simples ó purgan- - 
les, después de la aspiración rectal. Estos medicamentos tienen 
por objeto producir el sincope ó una debilitapion general, y «ym 
seguida la facilidad de la reducción. .. ' ^r: 

r cí. Jt L. Pelit, fioyer, JBearpa. A.. Goofar* Amussat, Yelpeau& Ni- 
.tMvINirtfi SMi»¡r-«tt^MMM^a la iaili wa dt w i d a afc Im 
HmngiMm k •» mfmlmmMAmk^' WaUaoe^vloa Mlat4i'fh««iin 
aaoBMtélet an el reeio non el agua fria, que obraadál iqlpmo mo- 
4o 4qoe lafc a<pai»ii|naw tetitaii<l JF«. JU Mit, Boyer y olft» la^ee- 
ilícidad, la eompresion y la acupuninra. Finalmente, las sangrías 
laiiatiin 1 m^^niMM \mm kaifaM ' Lit l¿ainna ájmálifinlfiiii lia aaihfíifie 

^^^^^^^^^^^^^^ ^^^W ^^^•^••iPw^ ^V^^FVV^aP WBB^P^B^W^BW^^^ ^^^^ J^^^V^W ^^w^» 
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cio&es con el cerdto beltáclMiitrado , todos los debiliiintes, en nnr 
palabra, si la estran^ñlacton es iitOaiDa loria, si el enfermo e$j(^ 
ven, pletórico, y si las partes herniadas están doloridas. Tálessoií 
Jos diiérentes aiecfios ó ení<nvo^ de reducción á los cuales se recur- 
re antes de procederá la hernwtomid^ una de tai§ opemciones «té 
ioHeadas j difídles'áe ia cirugía, / de Us qoe exigen imperiosa- 
jiieMft M prMiM ml>áitgBA»tioD< tAmo j m» éoflMoB pronta, 

apocada «Él*«ip(M«Mlat'«IÍ-éii|«e>lft«iiM^ 
nias estniifiiladas hü oeUMdo constantemente á los dN^ÉMol Uto 
Miles y M» célebres. Al fin M siglo OlVHlv BicheiéptSiiipt m 
moaografia de los trabajos de sasanteiMiiOf^/y despiíes jso^iilflh' 
eio de ma»? de 40 años, han trabajado sobre el mismo asento 
pa, Gimhernal, i>upuylreii, Aslley Cooper, Roüx, MarjoHn, Bían- 
din, Cioquet, Sansón, Velpean. Jobert, Geráy^ Malgaigne, J. Gue- 
ri» y B()iichut. Estos últimos han propuesto la Kelotomia ó cekUh 
mía sobcutánea para las bernias cmral é inguiual estranc^nladas. 

Después de la herniotomia , (operécion que oompreude cuairo 
Ütfmpqs: la iftcisica de Ita tegftiiwiili»s; el aesesMHilBMIo é ivslb 
8toi< éel laeo, ^ deaMéamieBio/y I* fedMiptt, ^^ n em a 'twi 
, métodosrla áltaUMJloii M Mil, el desIlrMattilanA» •nttmrfoy li 
ne aberifira del saee, tiettpds y métedos qae han- ti^t^mMih 
modificaciones, para eoya ^eseripeimi y oenéciniealii pMéden cotf¿ 
dnlCarsc las obras ex professo) y curación del enfermo, se le acos* 
tará á este de modo que su postura favoreííca la relajación de las 
paredes alnloittinales , es decir que Stt pecho esté tevaatadoi Mi 
^ernas medio dobladas, &c. 

" Cura. Una vez iutrod acidas las visceras bern i adas en la cavi- 
dad abdominal, y limpiadas la herida y parle:» adyacentes, se po* 

iwti en eeetieto tte labfeb de ta. aéliHioB de orailiNúdad, seisi 
tiene en eonlaelo á benelleio de aígti a tia ■ w w ida letaigaghÜ iaaaHi t ^ li 
se cnimel lDdo eon pl a ndw a las da - hüae y neawhy bpropia* 
do ligeraímtéeoupmhro^ 

' Si, lo que no es oonunj no se mueve el vientre alganas borts 

despnes de la operación, se administrará una ó dos cUMsharadas del 
aceite de ricino, ó algunos granos de los catlomelano<; , 6 el agut 
de Sediitz , sino hay signo alguno de flógosis pttes sí le bay se usa^ 
rán las lavativas aceitosas. ' • "" 

Las caras se renovarán siempre que h^iyi necesidad. Después 
de Ja cicatirizacion de la herida se hará llevar al entermo por al* 

^^mr'^iempo y pof vía dr- éegflnrtdid wb ▼andage iS, bragMro eii* 

ipeaieaiie.'' ' • »,> ; - 

St'sebrevhiieseD aeeKIinlés fafldaialotiaa 'éiyaaia6dteo»i éei; 
m\w aombacirá con M ivasedltiaa^idpiaiia, coaaer ^tifloglsd*' 
oes, f»lniaa<ess dto/, enya'eiMigirvktara'at talaaiaü^miijb Mnh 
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$í iigMtiit e» efecto de una nueva esirangola^ion ¿ de li 

|MrÍ0)itiva que no se ha destruido del todo*^ óiiieii éd un «DtreUzar- 

miento de ios iiileslinos, ó de adherencias, eníonces se deshace el 
aposito, se provoca la salida de las visceras por ía herida haciendo 
toper ul enreritio , ó hien va á htiscárselas coa el dedo introducido 
en el abdómcn; se satisíaráu las iiidicaeiones que se presenten 
{iiomo desbridamiüiUo, inciaiofteg, disACcioaes, &e.), jf^^e {procede* 
Híá .QJia nt»ev4k eiira. . * - ; . 

| gfl n f rM M i ..ApiN i» knmat'd pnim» m pifen «araiiTo, en 
4'e«¡^'lie Mft.linnH* w^gaograM Al íb«mIÍ«0| .j ^kr m pro» 
w6ttím*4thwéi tener p rn w ln ^J «am y los ^fecllM Mtennoi 4é 
••lA.MlÍQnDoded« efectos qae varían sem lo4* m$m h Mfoii M 
^ «MrangiilaeiDn y la.CMMMUié4n imnüm.§tB§noaé^*' 

Cuando la gangrena no comprendé mas que una pequeña parte 
del intestino, se puede intentar y hacer la reducción. La ciencia 
.|iOiee ya verids hechas felices de esta prár(íca. Entonces hay adhot 
reneia entre el peritoneo ú otros cuerpos y la paied intesluial per^ 
£(^rada, y por consiguiente cerradura de la perforación. 

Cuando la gangrené es mas considftfable ó üene mas eslcnsionf 
. MrtopMjM tüáffé U fMPle gangroMia «I «M diil «lilW, fijándo* 

Wmhmkúm p e m u m i Éi nio}ada« m n llgmiAo «iiiittiginoso^ y 
se la empujará al ▼¡aalva iaMAiataamto qM fa ht ufartrtdn fe 

ellmiiiMioii.^ . . 

Sí el epiplon está cangrenado se liga la porción hcrnii^, It 
áspera la caida de esta; y el resU> sirve de tapón al anillo. 

Finalmente, cuando la gangrena comprende una gran este ti* 
sion del intestino, entonces, ó se cortan las partes muertas con 
\aá tijera!» , v se üjan ó sujetan los dos e&treroos sanos con un hilo 
, al iúrpnila o oircunferenfiia ditl anillo, con el fio 4e tener un ap# 
•itfMal míililr,;di.lMm se^áNm toa aa faif ai ga facao sas, y sa 
iMmilMidaa aiMaMs por laa-nilaaii Miaptoien laa iMHdan 
paütalaÉw 4a<tlaaM ciaiiiKiaiaiipaa loMBuai imailiiyiW. • ' 

i*i ''.♦?*.*•'•» I '•'»'»»•: ■ * • ' • i .5 , '* • 

i*, -t» }"» lii ' '} * 'JftifItMíUifaiNal* . • ' > i. )• '* r;< • 

Para reducir esta hernia se colocará ai enfermo, como lo hemos 
dicho ya, do modo qne todos los músculos del ahdómen estén en 
relajación, despaes se empujan las paKes herniadas segnn la di- 
^ recciun del canal inguinal, es decir oblicuamente de abajo hácia 

•triha > iy da: daalrQ ) k&eia foeia^. Guando, sa • ba^ rodu<sid% del todo 



Digittzed by Google 



desbridainiento, «e obrará del modo qoc hace poco hemos' ñftvMb . 
al IttMar ¿o-la estrangalacioa oo tas hernias «onplícadas, coya 
operación , en esta hernia iji(^oioal, se diferencia en los pnatM 

sicrwíentes; La int-í^ion, qoe principia media pulgada por endma 
del ángulo cxierno del anillo y se prolonga basta la parte inferior 
del tumor, debe ser oblicua de arriba abajo j de fuera hácia den- 
tro, en toda so esten«ion, si el tumor está limitado al pliegue de 
la ingle; pero si la hernia es Yoluiuinosa y descientie hai»la la 
parte inferior del esoroto, coaado se ha lle^ida báoia la ralt M 
fmt se baee daiarihir'i <WH to Ww ana Haga mrñ, cava cila» 
midad háeit aáéatlts deepoes aa la pwi áa ajgw ^lnata aw^sé' 
lire ta parta- wd B a M tioMir; et importante 'w*tepararsede^^Mi 
parla aaolia. para no esponerse á herir -te mod 4al«irlkHi e>' 
permátioo, qne en las hernias voluminosas están muchas Veces s»-' 
paraffos por inlérralos mayores ó menores y siliiados en las par- 
tes Uterales del saoo, en lugar de estar en su parte posterior, c<h 
mo sucede en las hernias recientes. Puesto á descubierto el ssoo 
hemiario, se le abre hácia su tercio inferior , en donde gencp«l- 
mente se halla separado del intestino por una mayor cantidad de 
serosidad; después se estiende to-kicMo» Ééaia arriba ^sta^'arfi 
é oeb0 UiMas solaiÉafl4e, 7 biala alajo HMi la farta: Mirfaf4ftl 
iBOo. ña «nbargtf ti la- lionífa fwa «onffénila^'iMk M mMirik 
ttia-saco mas qua líaiM «I pmlo'aanwpoMMilaá ta patte-Mf*^ 
Hor M testículo. • *• --j 

. Terminada esta incisión, se pasa á la del anillo y del onelle del 
Meo. Kste tiempo de la operación es el ffne exi^re más atención de 
parle del operador á causa de la presencia, detras del anillo, de 
la arteria epigástrica, cuya herida es casi siempre mortal. La im- 
posibilidad de saber si la hernia es interna 6 eortema^ y sí, por con- 
sigaiente, la arteria se halla hácia fuera ó hácia dentro del tumor^ 
ha htdftho ba flWl r un tsaélo ságM 9o avilar este yasov edalut^ 



^iNi^ pai^Éda atkF'Mi potiátQRs ^Mo'alMMo^*€NNafiadii^>aatNK9 



Sdifrpa ; por B«pifj<lNHi,- 

aiTfba-y'paNMaMHltr'iá%'IMa*Mipaa, de 'manera q«e la Mb 
iioa forma un ángulo recto coa la raMM horiiontal del pubis Uoa 
pequeña incisión basta pór lo comim permitir la reduceion 
de las partes: vale mas aíjrandarla después, si es necesario, <jue 
' hacerla desde luego demasiado grande. > i > \t so l 

ftb-i(Á>lfédoo6ion y tbaidioáitaaiileatifoi de^t^iboraia^ fladaii 
tattbiea fitmrtd y mtnoáe aoinÍMi^|ifBlg«luaHtii lihii^iaiiilir^ 
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enfermo de espaldas y un poco «sobre el lado opuesto al de ta her- 
nia ; el muslo del lado enfernu) debe estar doblado y dirigido ó 
iodinado hácia la adduccioa , á iin de que el arco crural csCé eo 
estado de relajación. Hecho eslo, se comprime sobre las partes, 
primcrameníe bácia bajo y hácia atrás para liacer cesar el ángulo 
i^oe forma el cnisrpodel tumor con su cuello, y después hácia ar^ 
tdm y w pM hAiM úmtm fmm htmt pm» m Hmms por 4m 
hfio M aroo erml. InoiadíaláBieiite que ae hñ^^ntmá^ It iit á m\ 
abo , se procede á la ap U aaalo a 'M tendage ó braguero erural 

étke srplicarse del «wnia «odo que el inguinal y exige neoe- 
sarianMIe el uso de una correa de la perla eillaffior á la pofterior 
^e pase por debajo de! muslo. 

Cuando se estrangula esta especie de hernia, no debe diferirse 
ia (n\ís por largo liem(K>, la estrechez de la abertura hemiaria 
se opone á que pueda tenar. algún reMiUado, es menealer'oj^rar io 
mas proiilo posible. 

GeJocado eL enfermo en la mliM poetan qm para la taxis, 
•altará en la parte jneáie ^ ttuÉer wm ÍMÍaMo que, empanado 
on» ana pulgada por eatiÉie del ene eronl , w dir^e ebUane- 
mente hácia ekeje y héeln laanv h^^ta la parle iafoffier'ée le kac^ 
a¡e«€inando esta incisión, qae no debe interesar mas que los Uh 
gumentos, se ha terminado, se cortará ó dividirá el fasciahta tran" 
Versal en la misma dirección, á menos que no lo haya sido al mis?* • 
mo tiempo que la piel, á la cual está adherida inliniamente; des- 
pués se pone .4 descubierto el tumor, corl;\ntlo una tercera cubier- 
ta el fa4cin propia ; se coge esta cubierta celulosa con pingas de 
disecar y se ia curia capa por capa con precaución. Al llegar al 
,neo bentierío, ee aMneeter, dice A. €¡o«^r, coger una peqaelia 
porción de eile énln el dedn Min ^ el pulgar y frotar eeloe * 
aao contra otro, eon el fia de aentir distintamente el lateBlino y 
separarle de la cara laierae del .saco, y d e apd n eortar teniendo 
el bisturí borizontalmente; en-segsidá de esto se acaba de abrir ^ 
saeo desde su fondo hasta el arco crural con el bisturí rondnn'do 
sobre una' sonda acanalad;! ó con tijeras romas. Para hacer lue- 
ga el desbridaniienio scfzun el método de Gimbernat, se couduce 
al la¿o interno del inleslino. entre él T e' cuello del saco, ana 
sonda acanalada delgada, basta que una resisl^ucia, diinanada de 
que la punta está apoyada en la rame del pnbii, indioa que ha 
penebndo en al anillo «raral t ealoaen leaiepde aólideaiaata apo- 
yada llanada eiAarle nina del páliia (eon la anao ¿iqaieMe* 
ai n opera del lado derecho, y vice vena ), de manen qaaja ca- 
ra acanalada aalé Yaalto hácia la sinfisísdel pubis, seoeaduce á. 
lo li^rgo de su medio canal, hasta el interior del anilfo, un bis- 

UNiitffeeto , eonveaamaaofOilito y AumjBa.Mji paata , quecoriaM 
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al niismo tiempo el mú\» éel «no hemiario y la faio^W-lipii 
mentó de Gimbernat, en nira estension do cuatro á cinco líneas 
solamente. Debe desbridarse siempre en este scnlido en el hombro; 
al contrario en la mager en la que se puede practicar la iueisioa 
direotamente hácia arriba, es decir paralelamente ¿ la linea bUa- 
Ira; este método ii > Uciu» otro inconveniente que el de etponerá 
herir el ligamento redondo^ lo cual áeria ¿solánieule uu poco grafo 
en el caso de preAez. ' - ' * ' 

»*-•*. . • . . 

Los preceptos terapéaticos de esta limia , llamada tasbiet 

obturatriz j tirocele , son igualmente los mismos: reducir y sosfe- 
Dcr la rcdurrion , Sf'. sosticnm ó ninnlicncn las partes rediu i- 
éSíSÓ intr oducidas en el abdomen á betu licio de un vendiiire ingui- 
*nal, cuyo cuello está encorvado y baslanlri proiongatlo, y cora pe- 
iota se aplica inraediatameale debajo de í a Tama horizontal del 
pubis, en el sitio en que empieza eí músculo pedipieo. 

SIfle «slmii^ «Mft heniii; fa dílata el; soilia é kdmMméb 
mdiOaTMOf, y te ákkMm ^^méB k mmn h i ww danlws liáiii 

' Ammm 4» Itt-lieniias de que heaoi-^ablado, m hrni adnriiMi 

otras, cayos nombres se las ha dado segau el piwt» por donde sa- 
len las partes como ciática ó cintorde, cuando las partes salen por 
la escotadura ciática; perinen! . ( mndo la hernia se abre camino 
entre la vegiga y el recto en el houiln e , ó entre el recto y el' útew' 

en la muger, j sobresale ea el perineo, dw.^&c^ . 

' ♦ . . ■- . ■ . . • • ' * . • 

HERPES. 

Tote lt9-«BfBnÍMM«s á» h f^l Úmm talufisIcM wm§m 
«Iras, qne nó «• Ücil MÍgnar á' «id» qm bwmUiwí' .diuNlNi ' 
bien dfleiáidoa. 

La ma^or parte de estas enfermedades no son maé qife diferen- 
cias ó variedades mas á menos pronunciadas, sino siempre de la 
inflamación, á lo menos de la irritación, Ins cuales presen Laf Sín- 
tomas diferentes en razón de la intensión , de la profundidati y 
de la ostensión de la cnférmedad. Algunos han pretendido qticlas 
enfermedades, y sobre todo las iütkmaciones de la piel, no pare- 
cián ser tan diferentes unas de otras, sino porque atacan maiai- 
jiádialoMiite tftt é lal órdsir de ki» ywtmr Un pitillos -db-lNto^tf» 
jfdo; pelo la piel btf isiMilMe Mt *t»ios*<riirfas'mirifcf<i<ii 
cosas, esceptaando loefeHeilei iüiibtiuü* 'Pe todo9Mdie,ii'9Wi* 
de deittir n^én herpe en igjeMih iM'itttaMeiMi^' mwwMl^ 
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nw i riM » mank m füMi al ai tü lMi^» j mA úmfti^ tmi^dp In. 
piel Mi»o4erl2t^,^ p^queAos gmM» rojos, pmUilMw ^ Tflnc»-. 
hmm^ vúámfm do uoa arMlft.iris{í«, iwMiidot ea n|ViMlel8t é por. 

rpos, amiif>ao«dQft.4e mm 9émmekm,é^pKmi»^ 4» \mé^W* 4 
nstíon, que fardan poro en romperse. > dar salida á «na ma- 
teria icorosa ü purulenta, la cuol se conviene en uoa especie de 
bacina c» osfoUa^ioaes aodui» epMi^rioóicaii» «a niiwtij 4 «a. 
costras. 

-' Las herpes han sido divididas y subdÍ¥Ídida:$ en muchas es« 
ptttcs, y han recihido diíereotes . nombres. Aliberi ha formado 
dmm especies qm mm-U furf uf im a * emmm, (e wi l n i m , piHlH 
iotá y ütfi I umm , qtte iw ni fc ii f l él do «i ¿ i alia -lywn» .ftí* 

MM. ^«i^; é JiMPttiifi.. WtlkB 5 BMwia han a4»iüdo I» 
seis o i pcc ie i pk Ü H tm án , xQUar* n ir m n iMl hU y W é ft» ipnMiíiitfli 

Todas estas especies, y aun algunas mas que podrían formarse, 
no son otra cosa que irrilacioncs mas <> menos inllamatoi ias de la 
piel ; asi es que la herpe corrosiva la ([iu> debe iiauiar mas la 
atención f porque en ella es mavor la itUlatuaciun y por lo lauto se 
desorganiza proataoiente. La» deioas cspei^ies ofrecen ipenos im- 
porUmcU. La bcrpe^farinéeea 6 fvríarAoM ea la qiieafrtct mum 
iQaporiMMja, por. lar .k que Ueooal 4BiAc4Br momí iaflanalorio 
á 4Bas ligero ; sin MiliM|a> »i se la irríls* ptda hi<p»rse emmmg 
éala irriláda pnede présenla? la Stmm pmMmk mbicondat, jf 
i a ttliai É i ai la iwél a aio a . p ati aT aia » puada aaUi ¿Iííom haoant 

rntrosim. 

. Mientras que las herpes son ligeras no desarrollan simpatía 
a^ttoavCS decir que nada influyen sobre los urbanos ó víseeras 
interiores; pero cuando son mus» fuertes, ocasionan algunas ve- 
ees agitación, insomnio y comezón; el enfermo se enflaquece y 
no poeaa veces es atornenlado por ia sed» Estos sintooias fign Uis 
4fo 'wm fgiaalpia ét-igMUmkMkM- .las t iaa dlgaaliRaii» irrílaoiQ» 
qoe ii# paaaa aeaai ai .piodutíAi ^poa fcaaaf loaMir al.n6>fao "«h 
psaiiaa ispecíficos contra las herpes. 

. Cumh ka fcarppalia» a fo a la da U.|wal a« Ai»a.igpaii<aMia«* 
sion, esta no transpira jfa, se seca, y no pocas yeees se ye infil- 
trarse el cuerpo. Algunas y cees desaparecen de pronto las herpes 
y son reemplazadas muchas yeces por una afección del cerebro^ 
dolos pulmont's. del estómagOi de la matriz, de la TCgiga, &13¿ 
En cuanto á la (crujiñiiua de las herpes, se présenla aqoi una 
cuestión, y es la de saber si.se deben curar hs herpes, é si es pe- 
Ugrosáiaofatlak Kaia dependa da/aa Mtigttedad» del grado.de iii- 
ittawiÉ péAtUrnt -imfmh^Sk Jafliem-aa , ligera.j.seaiaD|*» 
<a^ai#arfaaaMáii¿ paiia.iÍBiiiaalanto ^^Mmym» HU a i iia 



m \ 

fteUkMw •» flSta flilMliit M k» Iwfpes fariiitati; -pM»! 
dil «Mán rubicundas, ó son pusliilosas, 6 siluadiis en wm fW 
e»lá como erisipelatosa, ó qoe existen hace largo tiemfK», enloBiet 
son generalmente mny dÜíiilaa-d^mnri y mü habrw .ftUgntiA 

tQpriniirlas de pronio. 

Cuando consisten cu costras aisladas ó reunidas en pecjuefio, 
con poca rubicundez y comezón, so" menos graves y se disipaa 
mas íaciiuieate. Cuando se han fijado tenazmente en una parle, 
ime Mtáft á «n mismo tiempo robicandas, violevAs, j como in- 
Mmdis de aaligre, coandote piwwQ» 4 ciaiiwici'wa, j ene 
h' •MaiMeio& fe orpodm d«'tfQÍ» él p9tm ó espesor 4t la imIt 
aiilonces la ^fónnedad «i düleil ésMnir . 
' - La herpe corrosiva es una de lis mm yMiiy aaiiyy cuyi mm* 
(ék>n es la mas difícil de lograr. 

Aunque la naturaleza ño las herpes sea conslanleraeutc una in- 
flamación de h piel, cualquiera que sea su forma, sin embargo de- 
be variar un poco el método curativo, según ei fjrndo de esta iofla- 
laacion y la constitución del sogeto. Este método mrntivodebc pu^s 
dividirse en el que conviene á las herpes cup iulianiacion es lige- 
I», 7 en «1 «owlMpvé'lai hmpm tatoaM tomktá^ammmjttt 

' Pura ésponer con méfiMb ktí i^s t mHpfaUiu W' wMÉ m m é im 
herpes y lo»=f WÍ Íi d »i,d»l»q8periencia,<wwiienc consideraré»- 
de luego lo que esperarse del tnétodo enrailm-loMl , ó esle^ 

no y del interno, es decir de los mfdio<í puestos en ooniacto con 
la piel ó cofí fas membraníis mucosas digestivas; es menester cono- 
cei?'la acción de los emoliontpf?, de los antiflogísticos, de los nar- 
cóticos y de lOá irrítanles sobre la piel en general, sobre ía parte 
del tejido afectado, y sóbre las vías digestivas, .relativamente á la 
^fettedad det[ne se trata. Pero, antes, do todo izamos las indi- 
«íaoaes qve él 'prftMío* 4ebe ttMtt Jé- mé^éae "MMimlMlr 
y luego ier«MÍk«feitiii#'mNi «Igmtt fMkhiaa aaJiW ¿Bü 
élnpíricos'ilaét MiliMiMj éiilMa^a k «iMe de los krrilMles^ 

Nada es mas fácil que la imrilriffn ífi ' fl r r 1 1 1 1 iiiif' ■flwii di 
la piel , la cual se disminuye, y aiin cestfria^ por laj<M>iiiiniv 
cuando no se emplease remedio alp:iino; basta procurar disminuir 
sü intensión con los antiflogísticos lócalos, para abreviar su curso 
y favorecer su estineion. Al mismo tiempo se usará u remedios 
análeg4)s al interior para disminuir la irritación que pueda allí 
elístii^ ieiiaimenie, y para inipedir que se aumente y que so r«ba' 
gtis«bf»iii4»'|* piel» ^^ám qa» •CMMNiegra^dS'aocideiites. Bé 

ttíf*hs vías áigesti vas, y fbrioémsiffuiMMi <)•;< UMr mku km 
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WMita d^j^es de sa desaparkioa. Btt fiD la uyaticacla denmes* 
tM ^oe el oso local de los imputes es jpéUgMMO, que puede agci« 
var tina enfermedad ligera, convertirla en una afección peligroai, 
baccrh cesar para ser reemplazada por otra mas nlarm?ínte en nna 
viscera cualquiera, aun cuando estos raisiuos tópicos irritantes 
hagan desaparecer algunas veces la flegmasía de la piel con ona ra- 
pidez admiraAc, y sin resultado alguno desagradable. 

Estos resultados de la esperíencía so» absolutamente los mís- 
MifnWfiwtMMttígMiv éi i»inméMp lodo lo <|ae se ba di^ 
elMitoliffpel Mé io 4 o 4o bt il if B i Min «rtátato^toioü y tolthiio 
imio 8olM«oi ito<lao iMrpes. 

Míe pom en general preferino «I Mélodaotcmperante local, 
econoQilisr el uso de los. ¿amativos qoe obran sobre las vías di- 
gestirás , y ser mas reservado todaTÍa sobre el de los irritantes tó-> 
picos. Pero la duración no pocas veces interminable de ir» enfer- 
Qiedád, los padccimieotos>, la voluntad de) enfermo y la impacien- 
cia de los facultativos unas veces, deciden no pocas á intentar la 
earacion con remedios que pueden ocasionar accidentes. Sin em- 
bargo debe decirse que los irritantes son mucbo menos peligrosos 
OBMNinl oit ItM^HagMiiao métdmt ^p» m los «gndoo; 
i Ihi^ol poíaio^ iriilo t — yi a üoo pueéwodMitinoomiiM oo« 
|iOÍBi do iioffpoi. La p ria ii ro oorltono otro carácter que la pros^ 
oÉo do osoM^Ofr l^rforéaeM» ó oootioooo« ■» iofliioirion, sin raM* 
condez , calor , ni inioflracion. segunda especie, coalqoiem que 
sea el sitio del mal, sn forma, y sn eslension, presenta una irri- 
tación muy fuerte de la piel, caracterizada por gran rubicundez, 
una verdadera turgesce'noia de este tejido y n^cbo calor. La terce- 
ra se anuncia por un prurito mas ó menos incómodo, que produ- 
ce ó uo düior, con ó sin signos bien piouuüciados de inflamación. 
Im oqoffUr -espoeie reúne «I mo ó «I oltfo do estos diferentes esta- 
dét't¿0'0|oOf ■■hm wuw ^mmt>s proftaido* 

■ O» iíiiiÉiíftiiiMéoiaí'' ligero y recieote» OÜ ttoo fononi en ta 
i gma ú fredo ni i n o ol sisteoMilinfMioo de un modo muy notable, doo* 
•IMMOO fácilmente después de algunos baños, de algunas tooi»^ 
Jiies emolientes, y del nso interno de nna bebida que escitc ía secro* 
€10» del sndor ó de la orina. Algunas 4oc¡ones con el agua accidu- 
Joda^con el zumü dci timón, del vinagre, ó bien con el acetato de 
plomo líquido muy dilatado en agua, acaban la curación , y aun 
csfi . mucboa casos se puedo bacer uso de estas últimas lociones, 
cuando por ejemplo, es muy ligera 4a irritación y el herpe de 
miliMihn^- wmm é éif '^^dtapÉn m pnrganto 
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últimos serian peligrosos por poco yiva ó intensa y antigua quesea ; 
la irritación , ó cimndo el eTjformo sna muy linfálico y se halle en 
el (iStaJü de (lel)ili(lail del sistema sanguíneo que caracteriza el es- 
corbuto; lauibieit cuaitilo el herpe sea eleí^oto de una predisposi- 
ción hereditaria, ó cuando hubiese ya repelido su aparición una o 
mas veces, liislos ulliwos remedios eslíiu también contraindicados, 
^nai cono loi demat asiriogeiites, eiiiloiUatftt cspecitdfili«rpe iiM 

aBttucian ua* jf ffiitii— pi»faBd», ya ttmpmrh con «fi» 
4elot asiringealM, 6 que, si dMapftfftMAe, no tardam en mi . 
¡Emplazada por una irritación interior mas temible ó funesta. 

El método earat&vo generalmeole apropiado á todas las especies 
de herpes cQiiftisto 9» el nao fUfnaario dA los jrtü^ftdiiii «Qftttfaoi ¿ 
internosi 

a. Como remedios estemos ó al estcrior se han usado los ba- 
ños, las friegas, las evaciiaciooes saBguiaeas, varias ag^s, poma- 
d«s, do»^ el ímMo «BÚniil4e< JDÜfipii, el itgoaLÍ»:fltl, 4e., y^li» 
yafcéftflIiPtoe» 

I^s ImllQi Molientes iMlMi^étUMM Ó0mitjl9f* 
di» las herpes , que ellos hM^MiMohM f»oes por a4«oloá|iáMi 
swdM» lá» fmimmm 4abem fmmlfíingmmtt^ b^0o^ sino bay eüi^ 

tfaíndicacion , una hora cada dia á lómenos, y aun dos ó tres, si 
es posible. Si la herpe esiá ümíiada á una parle de un miembro^ 
entoiH es se pre8ery>ii*á nn baño parcial diario, y un baño general 
una. dus ó tres yeces por semana. Las lociones frecuentemente re^ 
petidasy sobre todo los fomentos, cuya accioo e», continua, pue* 
den «ijgiMias. vece& reemfiUzar al baño, ; B|^,ciiai|do elenlorme 
^ híi|á.Mio>ii>:eiiBv ;flil»ffiaaí» MH i mf jéto rawa i » mibkHfk «aiJM 

mas ó de las costras, y la dtgpMwicioD de-latlrrilaaMia p'M fvtf 
litoi.fla qaila 4^4ae8Aiende la materia ioomia ■ aaawiwilfda f0 li 
^ yMüfl aafawMi^ y se impiden ó Beatralizam por eate medí» les efec- 
tos nocÍYOs de su presencia sobre el icjÁdo inflamado. Portéate 
medio se favorece también poderosamente la formación de un epi^ 
(leniús cegular. Finalmente, la piel de&eude recibe mas fáeib 
mente la impresiuii de los demás topicoft .ea^o uso, pueda estar ÍA" 
dicado para, completar, la. curación^ .1 

£1 agoa.übia á calieiitey {mra ójca]|{ad$ de miiei^4^i:>del ^ 

fMi>4«lMn«/pntai9aa pm itimwntf w¡>p MAo^ Jmtm t^áíJf^ 
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Iwiones; los (ometám mo deben ooMpOMne mM ^pM'de Mieriu 

ycgetaics ; la gelatina y el dceite se alterarían por on contaeto pro* 
longado con la piel. T)f«ípue& del bafio de aceite ó h solución 
gelatinosa, es menester, por la misma razón, quitar con cuida- 
do de ciiciüia de ta piel la materia de ^ue eslaba íormado, j 
eaio hace que se use rara vez. 

• Los baños de chorro obran todavía mas eficazmente que las 
loCMnes, j por ese m Iw debe emplear éé prefereneia. 

ChitBéo es eadevivo el prurito , e» veMler reetoplenr las iw 
taaeiis rtemp e u Ble t de acelwnee 'de baMer ton los ooei^ 
■dMtto de belefiot de netis d de dnlcamaiVi qve w pueden tan* 
Uen Qsarett cataplasma. Eelae aplieaciones esíán prindpelaAte 
indicadas contra las herpes acompafiadas de latidos ó punzadas 
dólorosas , qun hacen temer la fIrjTonerncion cancerosa; ó fo me- 
nos contrilnivro á disiiiidiiir o calmar íoti éoiores, cuando no evi- 
tan una terrriinncioM t;in funesla. 

El agiia V las soluciones mucilaginosas ó narcóticas, aunque 
Uq indicadas y úlileb, e&ián lejos de bastar en la curación de las 
herpes ; es Meaeslef las- atas Tccel recorrir á lo» bellos « chorros, 
iedoaes d foasesites ee» las aguas miaerales salfkvssas, Datara-» 
Ies ó artifieiales,« eaja * edcaeia es(á deMestrade por la espenea-f 
oía de todo» hM lieMpOi^ Uaa'ebsenraeíott ce aplicable á' los ba- 
fies de .loda esfccíe, y wquo importa mucho variar la tempera* 
knra segnn el grada de susceptibilidad de la piel del enfermo; sis 
esta precaiicfon pueden exasperar ía irritación en In^jar de calmar^ 
la. í*or no tener bastante considcraí ion en este hecho, se ha exa- 
gerado muchas veces la ineficacia y aun tos inconvenientes de tas 
agnas minerales; sin embargo parece cierto que perjudican en 
ciertos casos en que el lelído celular está dispuesto á hincharse, 
por ejemplo después de los partos. l<os befios svUerosos dallan 
emodo la plelesiá mu; irritada, deiiaftdoestáti afeetadas las visea- 
ros del pedMi; «ta seles easos oo deben pnsertbirso slaode tarde eo 
4aidey fesmplafarlos frecuenfeiDeole-eoii bañoa-de agoa pM ó so* 
Mmente cargados de mucilago. 

Debe rccurrirse á los barños y ^ los chorros de vapores coan- 
do la piel cst^ seca v arrugada; si la herpe es local, hastan las 
fumigaciones las cnales tienen la ventaja de no (icbililar al sug&- 
lo, porque no provocan una gran pérdida de sudor, inconvenien- 
te demasiado comnn de los baños generales de vapor, y que no 
tijBUen lo» chorros de la misma uaturaleza. Acaso no se emplea 
mm bastante firecnmieie. «I- tapor de loe eodoiieBioa de vegetales 
varmn^RSi*' 

' liÉv IHeiaa ItMaseott láaiMio« d eeil «H pedavo de tela de 
iMrlnpngiiíido del f^pot do «Éa MsluMte «iMáltoa otialqiiie-' 



ra, como incienso, socino, &c. , sobre toda la piel, contríboyett 
á restablecer las funciones de este le|iil0« j aiiAMMite lot bneim 
efectos de los baños de loda nsprcie. - 

Cuando la parle de la piel herpélica ó la que la rodea está 
vivaraenle inflamada, la herpe es muy estensa, y el tejido 
celular subcutáneo cblá hinchado ^ dolorido, puede ser ventajosa 
una sangria para dísnÚKiiff ím itttoMMkd éBrhk ÍrrÍta«OB* Si el eu- 
fermo es plelórico , «tiá IbfmulMWia iftdittda , y jkwl eéfá- lrtw« 
no moYtm. Alíbéi^ nowiMfi4« «i «rt» «eao lu Mngw^Mlat, . 
les ooélas « a^liodba. €ñ la vmMukm é» h parte «ifoüia , obi«s . 
rán mts directameale ^«e kMfría. Coa iié»ei «eooaor y el priK 
ritS soa niay inlensos , entonces es el caso de recurrir á las aa»-< 
grías generales, demastaéd rara vai paasla» an ,MQ aa ia am» 
cion de las herpes. • 

Si el azufre , puesto en contacto con la piel bajo la farma 
dé agaa mineral , es uno de los remedios mas seguros de curar ' 
las berptis, no es menos ventajoso en forma de ungüento, coin- • 
binado con la awDlflea 6 al carato; si« aailMirgo leiiiaiido las sus* 
taneíM gratienCaa lá propiedad 4a. opooMraaiá b aahaiaoian m laa 
iajidas con laa euales m laa poaia a» aaata^tof mm fmfcriUas laa 
^guas sulfurosas ett al BMjor B^nMva.da casaa. . . < • - 

. £1 solfatato da sosa y el de poten, inaorporados mm te mmt- 
teca, son las mas Teces útiles en la curación de las herpes nuiy 
ant!t?ua«i que se han resistido á todo otro remedio. Los síntomns 
aumentan de intensión al principio y el enfermo espci imenla i^ran 
escozor, sobre lodo con el sulfúrelo de sosa, pero después da una 
ó mas semanas desaparece casi siempre la herpe; algunas veces 
es menester , á pesar de la exa^[)eracie»n de la herpe, prolongar el ' 
uso de es^a pomada poir tu um 6 ayts , y aatoaaai, as etmndo se 
Táfíflea te amaio»» »• < . 

JJ^iiaa aennaejan el 4pfol»^omo'^jMmpio.¿^ atawwria 
dulaa tnoorpacado ton la manteca ó ceratev pero nosairas no he- 
aMS t»tisegaido eo» esta pomada los. efecto» dOMmloi. ¿as loeia- 
nes con la soluoion del deuto-cloruro de mercurio ó sublimado 
corrosivo curan alíinnas veces las }ierpes; pero es fácil inferirla 
precaución que el uso de este remedio, tan peligroso en 

manos de un ignorante ó de na empírico rutinario. 

Cuando los remedios estimulantes de que acabamos de hablar 
aumentan los accidentes^ en logar de disminuinlos» se^abandoaará 
ra im, j sa «olfafér i loatíaiflAi t^Xwai^mmlm 4i kia.iiaiioólteoa. 

i Annyia,íet^ategte-4»»laáiiif p <i aar i p a im» la hm ayaiit algu- 
nas Tcleas con te apliisaeio» del aoaita aainal da Dipfal, ^y^mMm 
dtfamtes cftMtaos; ann és nmm»iQ qne estos fi$m^^ mmtm- 
ta»-putt ateiti^aliilib «iMflllIftnAft líi..i«ailfM^ q ti^t m^ tm^ 
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parecer ó renoyarse bien pronto MA iMi Invor qiao oaln. Ltf |ic4- 

paraciones en las cuales entran el pfomo, el opio y los Tegetales 
nareoÜGOSy son entonce? los solos rfinfuiíoft á yifr Úfh% i6CnriifH, 
ja en cataplasma ó yn en ungüento. 

í.os rubeíaLieules y las caoláridas apliciidas sobre la misiua 
berpe, producen algunas veces una curación tan pronta como só- 
lida;, pero como esta rubefacción obra produciendo una irritación 
oilmunioalo vitm j muy peligrosa que m otliindod proMga ó 
Im Tisoem, t tobi^ lodo é Ja vegi^a si le uno. los ooattndot, no 
,Mi0ii 'ppMcmirse estoo ru— d ioo «»o OModo lo iierpe - tongo po» 
ta.estensíon y el enfermo no sea muy msible. Al contrario coaa- 
do se aplican estos rubefaeiooMiobra fortes de la piel todaTÍa so- 
ñas, son muchas veces útiles, ya preparando el buen éxito de otros 
remedios ú consolidando la curación ó ya bastando por si solos pa- 
ra producirla. vSía embargo, cuando la totalidad de la piel está 
dispuesla á afectarse, las mismas llagas que Viai i ti los vcgigatoriús 
se ponen herpélicas, lo cual obliga á recurrir á los haiios v demás 
tópicos emolientes. Será una buena precaución la de establecer 
luo fittoto 60 las peraoBOi qno hm podoeido herpes, no, coowdo- 
iñOB.los ontiguos f locroe 01 vulgo* poro'dor lilido.ol konorlMrw 
pélieo, sino poro, roomploior, por dooirloasi, una irritación deo* 
ilgradaUa oon una qoo lo oo anobo menos. £1 oModo de irrit|tcion 
crónica que tan á menudo acompaña ii las herp^ti» o&igo adornas 
muchas Tcccs el cstablcciq^iento de un exátorio. 

Uno de los signos menos eauívocos de ia irritación de lasmenir- 
branas mucosas, y sobre lodo de las vías digestivas, c«j el calor de 
ia piel, y por lo tanto no' es de estrañar qne las inflaioaeiones de 
esto- tejido se hallen lan frecuentemente ligadas á UQ estaJo análo- 
go .de estas membranas. Aunque esta simpatía no se verifique tan 
a nmwdo owno loorooria^ ti se juagase por lo rolooMm Inluna qno 
•onialo onito 40 superficio inlorna y fa.oalmo del onerpo, tioapio 
00 noQOurio oa^iiorae oon ol no^ cntdado del estado oe loa aom- 
branas mucosas digesliTOt en la curación de las herpes, ya para 
disminuir la irritación, cuando esta es el origen ó el efecto de la 
¡rritaoioií de la pipi, ó víí ni contrario para tratar de establecer 
sobre estas menilu niias una irritación derivativa que puede contri- 
buir poderosa me II le á la curación. Asi pues, es menester emplear 
todos los medios capaces de poner ios órganos de la digestión en 
un estado perfecto de salud , primero porque esto basta las mas ve- 
cos para teirminar la enfermedad de la piel; adesnaft porque asi se 
.fróaMo ol onfloqneeinüento j él mañano» qno oi ol oléelo do:lo in«> 
unoMOÍpa orÓMoa -do oMoi-órganoo, y.0nálnMiité porque se dispo» 
aen áe oaie modo loo yÍoo di§08tívon i miUn la jnpMion do kM 
Tmo IIL 42 
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oarcólicos, de los narcótico-aci es y de ios irnUatefi propiameule 
dichos , que es necesario wsüíkm TaeeK mmi iatw i a gü eilte. 

' Si él eoferoM ím Vi?ido eii b «ó^mi , h hk esUdo mal alimn- 
Uéo^ édmm érgaatts^igestim eüAo JAnfiáiflB j aiii-fleial^ iiti* 
lacioD, se le prescribirán baeDd»- |iUiiicnlat«n po^eliii wiUdtd« 
iígom'abiaigoft, después amargos mas concentrados, y se Uegará 
poco i poco al oso de los tónicos, sin llevar el uso de estos hasta 
irritarla mombrann mnropíi {gástrica. Si al contrario el enferino 
vive tMi la abundancia y hace uso de una aliuieiUacion soculcnta, 
de vinus j^^enerosos , de licores y de oíros eslimulantcs y abusa de 
todos eslos forüücantes, se le prescribirá con vcnlaja las bebidas 
mocilaginosas nilradas, el suero, la solución de iu i^^aia^ qI agua 
de cebada, el caldo de tmera , de yoWo, de - aMft»*«B vana, é toi 
MMdaatefdalas, según la Aceptabilidad del éalánia^o. Se pre»*. 
.eríbirá sererameiite-lMb eiCravioa»el réginien, aai ooM.d m» 
.decarncutkladaa ó sasobaflas- con especiai,.de las de cnb^ j del 
rmo ptir^L Poeaa personas éí^n de saber-qse estas difeieatQi sus* 
tancias aumentan singularmeate la inteoaion da ia^ma^fér perU de 
las enfermedades de la piel 

La eficacia de los cociiuicalos do la duUaniara, de la csca^ 
biosa , de la fumaria, ó de la saponaria , de los cstractos de cicuta, 
de acónito, &c. ha sido cxafijer ida por ia mayor parte de los auto- 
res que han escrito sobre la curación de las herpes. Es verdad que 
el agua que entra en la composición de estas infusiones <^ cocimieo- 
tos no eoQlribuye poco alr neneslat qi^e ellas propoueioeaa alga- 
lias veettodeon «fado beslbikle erídeiite para que se p»eda poner en 
duda; sin embarco -M puede dudarse de su utilidad en muchos 
sos, y Alilierldiee<|Oe ha logrado ventajas nada equivocas dm st 
fugo (dilatado en suero. En'ooanto á la flor de la TÍoleta silvestre^ 
no se halla desprovista de acción directa sobro el sistema urinario, 
y no pocas veces la hemos visto a u mentar esta secreción, aun usada 
en jarave; y bien sabida es la utilidad, en todas las enfermedades 
crónicas, deesctiar la acción délos diferenics órganos secretores» 
cuando se auiere modificar profundamente uno de ellos. 
> I^F MMDÍoaéioii 'de los f egetales narcóticos, con los amargos 
j las prepartcIeM ÜomigiwMeB, es Ésuy eicai algiinae loeae^ipi» 
foeli'eimittiüidpías que «o eitám ladaTk' bieii detetaiiatipw 
este es Ato de tos easo» -qae solo el ejeMáO 'del-aiíte:.dttcanri: 
ffnede -hacer ciEmocer. 

En general deben preferirse, i las bebidas de qué bemOs hablan- 
do, las agtias minerales sulfurosas que hemos índicndo. Usadas al 
interior no son menos eficaces que al esterior, y las mas veces es 
necmrio usarlas de los dos modos, á un tiempo ó sucesivamente. 
Una éscestra irritación de la piel, la. irritacioo de las tias diges* 
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Ú¥á9^ ÍS la 4p 109 iMlmimes sóa laa sdas ^ ne contraindieaB «I um 
4e«sta9 agaasal iaterior. También se latpvede administrar en es> 
In varias circunstancias disminuyendo m actividad la aü»' 
•ion de la Ipcho, <}eí n?:na pura, ó del agoa de cebada. 

Los puriínnies pueden prescribirse con ventaja, no i onio reme- 
dios directnnicn te cura U vos , por([0(' iK) se |)uedc insislir m el tisii 
dótales medicamentos lanío lierupo como seria necesario para lo- 
grar la curación, sino como revulsivos, es decir contribuyendo á 
establecer un movimientaderivalivo general. Debe administrárse- 
las tuando, topnes 4lel mo iAterior del anifre, la enlna la les» 
l^oa da fiiift oaaa atpaia , y él aiwliCo se diüiiiiÍQye 6 annb.- . 

£1 dfiíiilOHsloraro de mercurio ó snblimade eomaÍTO, nado i»> 
teriormenle* ha carado algunas veces las herpes. Alibert diceqae 
un jóven atormentado de una herpe ferfurácea que ooopaha la ea* 
si totalidad de los tegumentos, v acompañada de una picazón ins6« 
portable, se curó de eilacon el oso deí liror de Van-Swielen con- 
tinuado por tres meses, después de lialn r antes agolado lodos los 
demás remedios. Con este motivo dice Alibert. i< Sin fundamento 
ban considerado los prácticos como sifílílicas ciertas erupcioDes, 
porque ceden al uso del mercurio, como si este medicamento faese 
«nfeainefite apropiado á esta tkfemediid. ¿OMndo se deslr«irá asta 
errar?; Las preparieleaes merciiríales se haa prodigado por el enih- 
piristse OH i< curaeloa df^las harpea; el médico fisiólogo no debe 
einplearlas sioo eon reserva, y solamente después do haber sida 
Ittfnictaoso el uso de los emolientes y de los sulfurosos. 

Ademas de los meílios femp^uticos estemos é internos deque 
hemos hablado, hay otros muchisimos que se bnn propuesto como 
Otros tantos específicos infalibles; peio ¿de qué sirve resucitar 
errores para tener el placer de refutarlos? Las preoenpaciónes o 
errores del tiempo son los que deben combatirse , v no los que ban 
caido en el olvido. Limijlémónos á decir que las (íprpes lieneir tai 
propeasion & repetir qae*á pesar de faahér logrado ra dosapáriewB 
eon los medios racionales que hemos espnestOt ea importante. oao4 
tintiarlos por algún tiempo, y tratar al oonYalecientc an régimeo 
ftfndado en loa mismos principios.- ' - ' • 

Si , poco tiempo después de la curácion de las herpes . esperi- 
menta el enfermo varios accrdcñtés á lós cnales no se \\ucñp nsífr- 
nar otra causa que !:i supresión aparentemente prematura de la 
irritación déla piel, p5í necesario procarór renovar esta irritación 
con las frireiones irrilaiUes, los rultefacieolcs, u bien el ve^igato* 
rio aplicado de cuando en cuando sobre ensillo que ocupaba la lier^ 
pe antes de desaparecer. 

: * Goandb laa^hei^sé mantfiesliiítal'fln 6 dédinaeion de omi 
enfermedad aguda, no hav que apresurarse i eorarlaa, porque ae 



m 

foátm coDiribair á Uamfir ó renorár la eofentiedad' l^e elUa-bato 
mnpbndo. Esto ea cierto sobre lo4o en los TÍejos on quienes las 

más veécs no debe procararsc la cnracíon de las afecciónes hcrpé" 
ticas. También deben respetarse las herpes antiguas, no porque 
elias den precisamenlc salida á los humores nocivos que se desar- 
rollan incesantemente cu nuestro cuerpo según las antiguas teo- 
rías, pues que las herpes mas séeas no exigen menos reserya de 
parte del profesor, que Us herpes mas húmedas, sino porque la 
MLperláMÜa ha probado la.doM^rícioD 'de esta» irtilaaidiiai 
•iitfgiía8,-6 íaTatemlas de k.piel,'es jefQÍda.miM^aa Taoeidela 
aparieioD de irritacidiiei Tboemlea itfiDit^QMBie ím* grafee- jal* 
gunas wes mortales. 

Resiimm. Las lierpes Cualquiera que sea miwmi tm dolí * 
das á una irritación de la piel, la cual es ligera, aguda, crónica, 
sin desorganización, ó c^neila. Cuando la irritación es ligera^ el 
régimen atemperante j losbaftos sulfurosoa j aun lús baños comi^ 
aes la hacen desaparecer. ' ' - - 

Cuando es aguda^ se la combatirá primero con los emolientes 
al interior j al esterior, con las sanguijuelas y los bauos libios, y 
después tcon las preparaelonea aaUvBPsas^ sobve-todo lea baioa da 
asta especie, los purgantes y los •odMtfa)» en laÁ sugeloa rolwntdat 
gruesos y que no t^nj^' irritaeioii alguna ^ - al oanalInleatiBal* 
Si reemplaza á algona eraonaeioa Mipríaiida« se pneicanrá 
taUeoer esta. 

Cuando la herpe e? rrónim desorganización se combatirá con 
el régimen suave ó atemperante, los baños, la abstinanoia de los 
lieores espirituosos, y después los baños sulfurosos. 

Guando es crámcacon desorganisidcion de l<i piel, se usarán los 
remedios apropiados para calmar el dolor y la come/on ó prurito. 

La herpe corrosiva exige las sangrías locales, ó sanguijuelas fre^ 
mientes, los tónicos emalieBCes, j sI'.bo bailaii astotf remedias, lO 
osari la canteniaeioay ó bian la abiaaiofitde ki- parto ooit. al m* 
Inmeato eoftasCa. /. 

w 

HETICA (calentura) Véase ei arliealo cumiara..' : / 

HIDARTftO. 

r 

Con los uomhres de Hldartro, llidrarto é üidraríosis, se desig- 
na la hidropesía articular, o la acumulación de serosidad en las 
aámtalas siaoriales de las articulaciones movibles. £¿jta enferme- 
dad, (|ue paede ser aguda j erdalca» es sieoi^re «I ies«itado.éBrBBa 
lágosn ó.de bm iMaaio» mas¿ aMMs iaioMlDria' da -laf a<p- 
aalaaaÍDa?iald8i ? t. - - . i..» .¡i . . * i. • 
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■ a, B\ mdtodo^^'oiiijo del hidairíra6Í& agudo oouM^ie sobn^^^xine 
€ñ^MBlb§iát to'tágoflit «pía m ím «ania ÍMiaélate de U «nferraT 
étd. Si ert» m mwiile, poeo crttooai y dependimilo ét iiiia^flef om 

fia de las cápsulas si noviáles, se recsrrírá al métoda antiflo^míoo 
~ local-. Sécnknié laartionUaioii de sanguijmba y despees. dt«««r 
ealaa, eon «atoplasmas. emolientes, ó bien calmanles si baj^frao* 

des dolores; se aeonsr];fr;t la quielud absoluta del miembro; se 
pcodrá el enfermo á ia dieta y al uso de las bebida^; diluyonfes 
y a lera pora n les, y á las lavativas laxánles. Sí los sinloinas iíiíl.i- 
matorios se han mi ligado, so recurrirá á los lópicu^ resoluü\üs, 
¿ los líquidos iodurados, á los emplastos de vigo ó de jabón, á los 
chorros alcalinos, &c. 

' b. fii'Ia ialiÉiMSÍoii 99 iKrtAdnga y propeade á baoane crónica, 
k h»' Mnadíés.ya -ítMlieadoa se aioeiaréii los d«rl?ali?M Máaeoc 

LprínefpakneBla loa graades vegigalofioa «comaUdos por Velptak; 
« exulorios BiecoBriales , lar Mftoa locales , los chorros da ?»• 
piNr , k»a ibroentoa eipiniliMMQs y aromáticos, la^ favágacioiios ra« 
solutivas, los linimenlos con el amoniaco,. las tinturas de la escíía 
y de !íi digital. El Dr. J. Claquft aconseja ios calomelanos á dosis 
purgante; Bell, Marjolin, Blaíidin, J. Cloquel, Velpeau, Jobert, 
Huguier, Leonoir y olios n lonilciidan la couipresion. La franela 
sobre la piel, las bebidas sudorííicas, una habitación sana y ( a» 
lieole y uo ejercí ció. moderado sod también, medios poderosos de 
teimaion.'A'iaUi «exola iBüapévtica prefiero jel Dr. GímIo el emé- 
'ÜBO 9sAo j jk .doa¡8-«l4a« — dioaaialo ^«e so asige «n régtflM 
dMllocr aercro, j se pued^ a^niiuatrar doade ol principio de 
le eaianMdedt aua medicación prepavalorie^ ea decir sin emisío» 
■es saegnioeas generales ó locales ¿ no ser que exista una ñtkn 
intensa, que la articulación presente una j^ran rubicundez y miH 
cho calor, y que los órganos digestivos esleí) muy irritados. La 
primera dosis de ernélií o es de cuatro á cinco granos, aumcn-* 
¡ando cada dia dos á dos jaranos y medio, y deteaicndose ó sus- 
pendiendo cuando^ se ha llegado á 18 granos en las 24 horas. Este 
medicamento do tafda ato ««loiar el dolor y en provocar la reab- 
aenciott del damMtf¡iio?iel« ««ineiileaéo loa audoraa, eotíveii^e 
las secredoaae/dEe.- . • 

Cuando el hidarlrosia ea consecotiTO ¿ una sapreaioa leuoor- 
régica, blenorrágica , exantemática, fte., és menester restableoer 
estas afecciones primitivas irritao^o oonTeaieateneale les parles 
dlHide tenian su asiento. 

El hidartrosis que se manifiesta después de una fiebre de mal 
carácter no puede combatirse ni curarle sino después de haberse 
reparado Iss fuerzas generales del enfermo á Jbanefiucio de jiQ ré- 
gimen, y de una higiene combinadas. 




Digitized by.Google 



334 

FiualmeDtc, si han sido isfructuosos todos los remedios', si el . 
Lidartrosis es voIumÍDOso, si son imposibles ó escesiTamente dolo* 
fOfos los mofrimioitof , y si hi svlod del eilsrino afreoe inqois- 
todss* SDtiHiees se desiilir& la puneioa de 4a artieBla^rfon paia dir 
salida al líqaído acomulado, panetmado basta al foso óeeatro, 
ya por medio de la panoíon heaba^oea on Irooi^, ó ya oon una ín- 

. aUioa estrecha subcalánea , de manera que se evite* la entrada del 
aire en la cavidad enferma. Ta ahertiira ó punción horhn ron el 
trocar se ciecra, solamente en parte, por un vendoloie de dtaqui- 

. Ion, una cónopresa y ur\n venda lisreraraeote apretada : la venda 
y la compresa se mojarán ó empaparán antes en agua tria ó agua 
de véjelo. 

Si se acumula nuera eantidadde liquido es la arltcalacioñ, se 
-le proearará dar salida, separsado los labios de la berida j el 
feodolele afhiliiia«4e qoe tos lenta rewsldos. Para avilar esta 

colecoMMi secundaria ó aeBmalaeton ulterior dé sinovia, aconse* 
jaba Boyer la incisión de prefbrenela é la pnneion. Bate mélodQ 

de la incisión es también bueno, solamente c^í<?e mas cuidado pa- 
ra impedir la entrada del aire en la llaga. Se sabe qn« para cam* 
plir completamente con este precepto quirúrgico se lince f/i aber- 
tura tegumentaria de tal modo que no haya paralelismo entre esta 
y la abertura sinovial. 

Los Dres. Yelpeau, Bonnet, y Jobert han hecho inyecciones 
aavosas, Tiiiesas, deioda. de agua ailelhda, dic, en laeavidiA 
artíciilar, y sedioe^ae baft.eoeeegiiido'algiiaasTSiiCajas de oai 
terapéutica tan atrevida , y que es una medifieaeioii de'^ntodss 
éeBocidos baee mucho tiempo. El Dr. Bonnet, en una memorU 
inserta en cl tomo 23 del Boletín general de terapéutica^ refiere qas 
Gay , en 1789, hÍ7o una inyección de ngna ne vejeto animada 
con afí-uardiente de azúcar en una rodilla liona de serosidad; que 
en 1830, el Dr. Jobert ha inyectado tres veces agua de cebada al- 
coholizada en la misma articulación. Pero habiendo sido en mayor 
número los malos resultados que los buenos, hay necesidad toda* 
▼la decoasahar al tiempo y á la esperienoia para establecer el 
valor 3" -la oportunidad de las injecoioaas tntra-artieiitares én la 
cnracion del hidartro 6 hidartrosis eróoioo ó rebelde. • 

HIDATIQES* 

La palabra hidátide sin;nifica tumor lleno de serosidad, pero 
se indica con él unas veticuim librei que, según algunos, tieDen una 
Tida propia. 

■ " Por largo tiempo se ha confundido con este nonnbre diferente* 
géneros de tumores cn(|uistados, asi como á un gran número ds 
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lonbrioes VMÍMilpra que ymm m interior del coirpo, y que 
tM otra épm «msideraben como el 'reaulUkdo, siempre idénlH 

00, fíe wn modo particular de degcnaracion ño los órganos. 

Se han encontrado estas especies de vesículas, llaniedos arf- 
falocislos, en casi tudas las partes del cuerpo humaDO, pero mas 
parttciiiarmcnte eu el hígado, en la niairi/, en lo$ fmliDone», en 
las dependencias del canal inte&Unal , cu loa huones j esk el te- 
jido celular. *' ' 

La hittoffia mim ei p e otot ét lemMMt f«itoltM, mÍco» 
mo eliofogia y díagnóimo «Má, Imjo todoe aapMlOi, «■▼mIUi 
€■ la mayor olisowriáad, y ee deja «owwer ^a»^ alMft''laa nma 
ees impeeiMe el dianéitioo-de'eetae degeneraciones durante H 
Yida del eafermo , debe ser grande la dÍMillad de aplioarlaa Qoa 
terapéutica exacta; asi es qnr el práctico, en estos casos, se ye 
reducido á la medicina de los siniomas. pues aunf|0(» aí^rTinos 
médicos creen que los munatos de sosa \ de merrurio lieiien una 
acción especial contra los hidalides y que ocasionan su muerte, 
se han conseguido hasta ahora pocos^ resultados podlÍTos con d 
uso de estos remedios. • • 

HHMUBGIIU. 

.Í4M tefleses, mo MO aialoiiados á la ontologia médica 6 á 
aCA^wiUt el número it laa enfermedades, han dado el nombre de 

^ tdrargiria á toda erupción pustulosa producida por In nccion de! 
áuercurio, y han formado tres cspeiies fundadas en la mavor ó 
, menor intensidad de esta acción. Asi es que cuando la erupción es 
ligera la llaman mtlt»; cuando hav anorexia, fiebre, &c., la dan 
el nombre de febrilis^ y cuando los síntomas son mas graves, y se 
pone fétido el humor contenido en las Tesículas, forma la hidrar- 
giria méUftm» 

' No sima lé Udrarglría mas que naa irrilmsio» aecmiéaríat §t 
eomÜatirá oo» la-auipetiaiaii de toda prepmdoii mercuiHal y «on 
e( UM de los atemperantes j «ntlAogfiícicos pmipmioliadoa y al ai« 
lio y grado de la itfrHaeiip. - ' 

HIDRO-GABBIAS. Véase mdntperieardtat, 

filDKOCEFALIA. SÍDÓBÍmo de ^r47c<^. 

* ^ 1 
■ ft j 

■•. ■ t r • HJDROCEFALITIS. 

( . . . , . . 

Sé da aitevonilio é la Saotfalilla ooaado temioa por oa dar» 
ramo aetoio «« lot TMiriaaloi del omfao^ la el At d^MéJ^ 
\ de algunoa 



Sfi da este nombre, en general á lod¿i hidropesía de la cabeza, 
el cual se ha dividido en externo é inlenio. El exleriio es. el edema 
Á infiUracioD d€l tejido celular aubcotiiieD, el coalse cora como 
■m^kpkn otra «mm M teijid^'MtelÉr^ .' . 

El hklfoeéiftb ialarao, demM de Mro^dad «a al.JirtMii,.6 
.liidropesia encefálica, pQftée ftar4f«á»:7iiué^ • 
. , Umne é ^o agudo. ¿Ca¿l ét ltMlaraleza de esta eafermedady ; 
eo qué- consUle? fi«una ioflamacíon del oerebco. Como toda ir- 
#itac)on ó inflamación Mama ó atrae la sangre hát5Ía la parle don- 
de se halla (ea virtud dp !a ley constante de nbi stimulm ibi ku- 
7noni)n af/luxus) esla sangre puede os Ira Tasarse en ei cerebro y re- 
snliar uua hemorragia cerebral, o una enoefalilis; ó bien pdcdc 
trasudar bolamente al través de ciertas membranas la parte acuo- 
Miide la sangre v r^esultar una hidropeak del cerebro , de dotla 
Me aigae que.l« uÍmmmüini* la hMMrragia/T M 
cenbro ton «btola«iiiieii|B la mUma enfeffMMináiM «l«firÍBÚpi«. 
Bita ettferiMfldad, ^mm^ es ana eaeiUeÍQS, . ao aamento de acti- 
Tfdad, en osa jlalabra, ttna iíritaoion mas (^ nieDoe ioflamaUNrii. 

Las causas productoras lo prueban también, tnpuesto que to- 
das son estimulantes, escitantcs ó irritantes (como golpes ó raída? 
sobre la cabeza, ta esposicion á los rayos del sol , la repercusiuD 
de las viruelas, Jcl sarampión ó de la esrarlalina, una dentición 
dificil, &c. , sobre todo si á esto se ag:rega la predisposición deán» 
cabe/a voluminosa ú una inteligencia precoz, lo cüal ha dadomo- 
itlrofiara decir: que los niños de mucbo, talento ó de mía iQieligea- 
€iar prem- sneM'deigMetafw. " 

. TfT^pMm* Vntlú qt» aeal w wiÉri dia deeig mhm la tiatairi»; 

aa del hidrocéfalo agado se dedoee qae sa método eaaalifodafc^ 
aer antiflogiittofi« pronfo y muy > aelivo sobre todo , ppiiipM'Si se 

«spera á que se forme el derrame « 6 «en o4roal6.raMnos, á qoe 
exista la hidropesía cerebral , esta enfermedad es !ina de las ma? 
graves que pueden atacar á los niños (que son en quienes se ob- 
serva mas particularmente) entonces es casi siempre morlaf. 

Siendo pues el objeto que nos debemos proponed el de im- 
pedir la congestión 1d acumolacion de í^angre en e|'Dérrebro, debe 
recerrirse inmediatamente y sin vacilar á las sansrias locales ó 
' sanguijuelas. Cíomo saeedé iftaHiftk'VeQdi 'jae la imtaeimi ampie- 
la por el estómago y que desarrolla simpátioamente la del cerebro, 
se apliearte . desde laégo diea '6'tqQtilte sangeijaelas eobre el epi- 
|astiúo*.^JUgilñas horas dctopiaes: se pdad#ti%u^l número á las sie- 
nes', detras de las 4>reja9 5 al cuello, con el fím de atacac la 
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taitcton m tai» partes dpwbée ifniMta» j oritak iwümiioii de 
«ignijuelas se repetirá dos, (res é esalro Teces en los priruero» 

• dias. Éi menor retardo puede ser mortal. Se auxiliará lá acción 
de las sangrías locales con ia nplir^icion permanente ó sin interrup- 

■ cion alguna del frío sobre ia cabeza y del calor sobre las es- 
tremidades. El frió impide el acceso ó ll(^gada de nueva sangre 
háoia el cerebro y ano rechaza parte de la que existe en él , asi 
como el calor la llama ó atrao hácia los puntos distantes de éste 
órgano. SI Mjor neüo á» apUear «I fm á le m\wm miiste 

. ■««Miier de aiete «oe regiga y apUcerle e» teme de flem» 
81 «elor de los pies se eofleadri eo» eelayliine oBlienlai de Im- 
lÍM de eWente de lin^eapolvoMadas con tin poeo de Tirare m 
polvo. Al mismo tiempo se echará de cuando on cuando una le»* 
vatÍTa pn ruante para establecer un punto de irritación reyulsiva 

* sobre ei canal intestinal. A todo eMo so agregará una absoluta 
quietud , el eviíar todo ruido y la mucha luz, y el uso frecuente y 

* en corla cantidad , se puede, de bebidaa emoUeoles ó atempe* 
rantes. 

Séu «una el nétodo ««retivo del hidrpoálelo agude dfllie een» 
poBene-Jelee ée la gastritis y de k eVegettidMie, eeMbiaftdee 
fl«Mi« k neaale «a te observe de lee dos uiftimedíwMi> Cuando 
ee veeeevUn los sigaoe produeidos por el derrane j la oenpresM, 

y han cesado, á lo menos en parle, los de la irritación gástrica, 
entonces es el momento de insistir en los derivativos, las mas ve- 
ces impotentes ctiando el mal ha llegado ^ esle [)uiilo. Los si- 
napismos, salpicados alternativamente en las eslremidades inferió» 
res , escitau momentáneamente el moviiuieiiiu vital y ia aclivi* 
dad cerebral, pero vuelven i deprimirse, en seguida naa qve oía- 
les, f mtm algnnae feoet eiloe initelei rasvetea loe frtiewi 
' ibadMOMM de írritecioo «^tí^fftf*! del oMéfiilod'de Im TÍee aioe 
Ueicas sin ventaja alguna. 

¿Qué diremoi de elgaoos que piensan haber eviedo A mmi- 
ño á beneficio de una moxa ó de un <;edal? No es ciertamente en 
ei hidrocéfalo agudo en el que remedios, cuya arción curativa es 
tan lenta, pueden ser áliles, v es mas probable qu^ ia p)03^a #^ 
porjodiciBl por el escesívo dolor que ocasiona. 

Mas 4íi>oupados oíros de resolver el derrame cerebral que 4^ 
oooabatir con tiempo la inflamaoion que es su causa próiima, han 
«Mwqeée ^awi p reeoB i fa d o ei n i eei nM i y los porgvilea, ya á 
4i>ttÍo ' de^eewtee é ya el de derivelitoa* . 

E»i— ato el mercurio, se deja eoBOflBff fftfittMite.ouan peij#* 
4i€éol puede ter>pt»r la saUfeoíe» que produce en esta época de 
grande irritación cerebral, en razón de la tur^escencie üipiíoee 
'•ooi 4Berebro insenosabie deioda aatiyaooft eüowturiai. . 
lomo III. 43- 



Respecto áe los purgantes , como estos enfermos están estreñi- 
dos , no solo se han aconsejado, sino que se ha propuesto que 
se administren á dosis á lo menos Uohies; pero semejantes reme- 
dios no praducen el efecto deseado, y si hay irritación gástrica ó 
inte^Uñdl , eatouces son uocÍ¥os y aun pueden ser peligrosos. 
. Iterd dte ám eaiiMiom ám hiárooi&b agoAoT á bMid»^ , 
kM'fatllM de f«)^ .reotbyM te toá» «1 miMfo,,ü wki» úmf»- 
fw se calve la eebeee eee servilleUí.aM}tda «o agua fría. 

Finalmente , en una eoferoMded tan rara vez enrabie ooné» 
ha llegado á su últírao periodo, nada debe omitirse, y.eomo por 
desp^racia no siempre el profesor es llamado A tiempo, podrán 
usarse los ^nfios de vapor eoniliinados con pi frio 4 la cabeitt; 
pero después (hí las evacuacioucs de sangre. 

Nada decimos de los antiespasmódicos aconsejados por algo- 
nos, ni de los epítimas ó confortantes preconizados por otror, poi- 
qpé-lee ftimem éoii mtnném pór el ^dmilo y md^ puedeft mw 
Á eettdo morbdeo del «Me&l», j loe seguadee toa iottlilei fOKqoa 
no ea en los niños en U» qaia importa obver sobro e^ oerebn» iwi 
especies déemletos. 

Se ban aeon^ado también por Itard, Brieheleaii, Labonnar- 
diere, FlajaTií v otros la digitel, las preparaciones escilíticas, óic.,. 
con el -dobie tiu «le di vitUr ta ii rilarion v ele espeler sus prodaclos 
por ia orinad por el sudor; todos estos remedios • aim cuando 
gan orinar ó los enfermos, ¿ios enran? No. 

No hablaremos aqui de la curación del bidrocétaio agudo bo* 
enndario que, según algunast vienn á flempHéar algunas fishwii 
flegmaaias , daénmía, pofne' io •oraeMs iDÚlil , en aleneimi i 
4ne esta supuesta €Oi»|dÍMeion de una bidropesta ocní QÉra enfer- 
liedad no es mas qne la eqnífooaeinn de-jeembier al wMnbire éb 
mía enfermedad cuando se hace mas IntoiisBi? ó ataca m di^pnafiM 
hasta entonecs había respetado 

Finolaiente, cuando el hidrocéfalo agudo ha llegado á un alto 
grado, poniéndose vueltos los ojos, preseoláoduse estos insensi- 
bles á la luz y asociándose á esto las convulsiones, el derrame 
está ^a iofiiiado, ^ eulouces es ya iuúlil fatigar al enfermo coa 
sinapismos, canjÁniái id «wsns, enya innlilidad ha^comprebada 
per ^desgracia desaasiad» la sspewaneia, enánd^ ^ >|ei ht^U^^ \ 
estepnalo; * • * ' ' ' 

> Per élteet^ no SMemos demás repetir que las evacuada- ¡ 
nes de sangre, usadas en la invasión ó my al psisiaipin del hi- i 
drocéfalo agudo, que es la época en que hay alguna esperanza de I 
curación, son las únicas que deben emplearse, y de ningún modo 
los eméticos ni purgantes, oomo se usaban antes y aun lo aconse- 
jan algunos médtaos, ^or^p» estos remedias^ irrigando ei tubo di" 
• ' • ' * * *. ■ 

♦ * - " ' I 
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gottÍTo, qoir lo «mA «fi aieÉnm 0V «I» BBfbmieiiadf'ao pn«deM 
.amos ée Mitrar sq emo j el ^li|ro, aiadiwi^o irritodon á ir» 

t 

Este puede ser congénito y accident.!!. 
a. Es dificil esplicar el hidroct'Mo interno congénito, el cual, 
dando á la cabeza mayor volúuicn, dificulta mucho el parto, y 
aan no pocas Teces le imposibílUi. No se paede sospechar otra 
amiü m» 1« do «*• Bolríeioo noy ooliro capaz de pasor á «o gnk 
do do iegMoiioi i& lo de doa diaposieioii iofliMiloria do ko óiípir 
aoÉ de la madre transmitid! á la crJatora. 

El méUMlo oÉratifo do etiá eapoole do káéí9BiM9 ea tie>eiaria>' 
asente nulo. 

h. El hidrocéfalo interno cránieo accidental puede ser consecu- 
tivo al agudo, es decir que este puede terminarse incompletamen- 
te y hacerse crónico. Puede también presentarse después de otras 
afecciones del encéfalo en las <|uo la irrilacion puede propagarse 
do ttna parlado este órgano 4 iHra. Ifrealmente puede BMnifMiar* 
ae é tioos aa a awia de ia taiaaneioB do otro drgano «paa el aero- 
iwo/oMM do la gaalritih , iiatlio-ooleHiia, Ae* $ peto oolooeatf i00« 
lo ser mas ooaÉosMOla agudo. 

El Biélodo oorathro del hidrooéfalo crónico debe foodarse en 
los mífímos principios que el del hidrocéfalo ag^do, con la sola 
diferencia de que los antiflogisiicos no son tan útiles, porque la 
irritación es menos intensa v está limitada á la membrana seros»; 
hay, por decirlo asi, uu aumento habitual de secreción, mas 
bien que estado morboso propiauiente dicho; el órgauo vivo mas 
de lo qoe deba oo'el cqoiliMo del oooifo. VÍm^ eoSa Tot fie so 
noúWoatoola eafalalgia, oa ealoriiieiHa en 4a franlé y el pulso 
-dÉTo; etl^n Indkadas algunas sangüljnolaa'i laa atoiaa; Las era»' 
OBOiioniia algo considerables de los vasos podrían ser perjudiciales 
ett-oate caso, \>or li^esposicion del cerebro si el liquido llegase á 
ser reabsorvido de pronto en ^ran parte, cosa que podria suceder 
en razón de que toda evacuac ídti muy abandante de sangre aniñen- 
lo prodigiosamente los agentes dé la absorción. 

Los romiti vos moderados, los Tegiga torios á permanencia en el 
cuello óren la cabeza, el protocloruro de mercurio á pequeúas 
dosis freenentenonie rapUidaa» laetellat la qoina, loaoMoaaiMH 
tioot , y el cjeroMo di ari o al aifo^Hbre, aon loarawailm «ffeOt' 
«nr élr^r. Itard, deben componer la. liaiO'dal''Mélado «pntiiro* J 
8o loa ^ "düa ao^lia^iraltdo y le han eontoMo nn- poco eñ kia 
anitlíoa «aa aaa aaii fc iy e lo Immi aidodntoclnotoa; L aa af ik É o l o 
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oes frías sobre la cabeza no solo no le han parecido ventajosas si- 
no que \ñ9 ha visto agrnvnr In debilidad en pocos dias: él da la 
preferencia ;\ una mezcla de vino escilítico y de agua de melisa 
ligeramente caliente, con la cual se lavará la ( almeza, los brazos 
y las llagas de los Ycgigatorios ; pero cuando los síntomas, dice, 
de una compresión no interrumpida se han establecido decidida- 
nenie, todo remedio ea üélíl , j mee toáif íü e» loe eeeo» Ht-qw 
elrdemmeeMevIaiei «ohaOBeB dele eeben. 

fil Dr. Caldwel ha curado un hidroeAÉdei fifMoe een el wm 
eslerifHp del iodo beeiendo haeer -firieetORes tres reeitel dit eM' 
tina pomada compuesta de una dracma de iodo y una onza de 
oerato. El Dr. Jahn dice que o! iodo es mas cficrtz que nincnno 
otro remedio, y que ha usado con el mejor resultado interiunucn- 
te la mezcla siguiente: iodo, desde un i^rano hasta 16; calonif la- 
nos y digilai purpurea, desde medio grano hasta dos; azúcar blaa*' 
ca» on escrúpulo* Mézclese, pul verícese todo y Cormeose 16 pape- 
: lee ígnieede ioe4«aléeee MMfá wioeede tmkome. 

FiMlaenle, sí d ea p ye de iMber heitoiit^de tedíie ioa ageih 
iHÉ.taiipivtkos precoeizedoe»' iMrta fot d'empiríMo eeiw pH 
le teM experiencia , nada se-oo«rigie,'ie j^odfé iiHentor lé wm 
-presión metódica de los huesos del cráneo, método ^úe solo es 
aplicable á los niños, y que parece haber dado algunos buenos re- 
sultados á los Dre« Dufresse, Gluvcr, Gilhcrt, y En^n'lmaa» al 
paso que el Dr. J uiioux asegura y sostiene que este itt^éodoca- 
rativo iia sido siempre insuftcicnte y nocivo. ^ 

hór'WánutkfmBá» deeírse v aun algo mas acarea de la panoifm, 
fuimttmm élwfeaaeiofc del eréneoeeiMiide mm-BÍmimf » 
pebadfc per h^ mayo rte i epcf e a on cuya calnahld mwmtUm iio*li, 
jmiliei aíagli» especie de probabilidad de lniMi -ésiKfeb- 

Considérate* fnM*,.ei hidroeéfal# etéweo conm^mmat^ítkKllKm> 
dad superior k los recursos del arte, veamos si la eiencié posee 
algunos medios de precaverle. Este buen resultado profiláctico 
podrá lograrse vip^ilando cuidadosamente todas las enfermedad 
de la niñez, favoreciendo sus movimientos críticos, respetando su^ 
erupciones cutáneas, sus trasudaciones de la cabeza, los flujos da 
les oídos, de la ni^tz, d».v y coeabatieiido igualmente en sa priii- 
eipio lee igrit>ekHittT|<etrieei é«iittnieiifi¿iilei. %«eiiMle» 
^eeafeté rntérnt- le iwtiiifeBaievielee mítm d egier y iáv^ 
itlá fieaiMáido gre^e y eem á los ireb^iürteelMler; * 

Eo eBaDlo.al bidrooéfalé'eréetiee,icMe4eniia alteewleB éi 
estructura del cerebro, tal romo un escirro, tubóroidos, qeÍ9« 
tes, &c., y que Itard y otros consideran ya como romplicncio» 
nes ó ya como causas de la colección serosa, se podría añadir cu* 
mo do& fesaltfcdoe de om mismo oslado mt^mmi^.jf Mm electo» 
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«noi^Táe Im otros. 

. M infarto 7 el Tolimen estraordinarío , la indMoioft ú la 
atrofia y la marchiudara de la glándula pituílaríat laa vaHasi; laa 

hidólidea del plexd coroides y los del cerebro acompañan modiaa. 

veces á esta bidropesía deque tratamos, la cuni no exige otro mé- 
todo curativo que el dirigido, siempre infructuosamente, contra 
h\s lesiones orgánicas que ella coni{^io8t ^ bien contra loa ^ia"^ 
Lomas quo.aoii.aaaa%DOi casi siempre equívocos. - 

HIDROC£L£. 



▲oiK(oo esta palalM!a>(«aM|Haalikde kmdoF^ ^f«a« ^ ámMélé; 
tumor) significa tumor acuoso ó hidropesía, se ha usado y se usa 
en cirugía para indicar un tumor formado por una acumulación 
de serosidad en alguna délas euvolturas ó< árnicas dei . teatácolo 

ó del cordón de los vasos espermáíioos. 

Se ba dividido el bidroccle en difmíj ú put' m¡dlracimi ^ en luU 
drocele por derraavu ó enqimtado. 

\ A« Mémmh' éifm^ pm inñitmmm é M tt nm^ Sate puede aa». 

- #^ 81 Udaanlo üfmo iittpáüeo es baalBBla ItanMia an Im 
a K í a a n acidos, y depoMlá jas da la preña» ^ai ll» aapadomitadiy 

el escroto durante el parto 6 ya de la irritación á qoa.aattaa« 
pueata esta parte por el rontacto habitual de ía orina. 

También se observa en ios viejos, y en este ( aso es el resul- 
tado de U flacidez del escroto, de la acción irriLaute sobre esto 
(le la orina, y de io;» troles continuoi» que eáperiinenla entro los 
ouiftloft é contra tendos ém lana dMpanta la wmnkm, 

: EtHi^i B M i rii jda Iwéiaaa i a a» wa tilaya w mii r aiBiad f/m^ 
va. Alejarlas ruaa ¡p» la lias oaatiaaado^r üñwmm I» jmú^. 
InciM dM l ig iida infiltradir. aon .laa • iadiataianes curativas ^«a 
La mu^ liaqpiaaa m km ■Man, y an loa míos el «aa^ 

ibitual de un suspensorio; algunas aplicariones resnlulivas y 
aalKngentes, como la de compresas mojadas en el agua de cal ani» 
OMida con un poco de alcohol, ó en el vino linto cocido con péta- 
los ú hojas de rosas, y las fumigaciones ó vahos de las iiores do 
betijui o del vinagre, son los remedios que conviene emplear y* 
m&pmc \ó coauin bastan. Si el Unnor estnráae ae^mpafiado de 
awkÍN»» éB WitMB&uéBE j do hÍMl|f * *- — 

9§» hmomt praeadar aaia mjlnda; éa-j 
iWas de calmar la tí va tfniaaiaB dal aairoto. Casi 




Imihia ItfM M iMiMiiá los |ttlMéi kMpáftwMttpmfK 

¿té destruida la cao$a del mal. 

Si el hiáfoeelo por faifilíraeion se Umita solamente al cordón 

esperni&tico yes poco considerable, bastan los tópicos fríos cspi- 
ritaosos ó ncuosos y astringentes, y la suspensión convenienío 
del escroto. Cuando, al contrafio, la infiltración del cordones- 

Sermático es algo considerable, entonces se recurrirá á la incisión 
el tumor en toda su longitud y á la cvacuacioü del líquido se- 
roso ó viscoso que se baila derramado. Hecbo esto, sé aproilMn 
loi bovde» de la lierida, se nanlieMB reoaidoe m T^adoMes agte- 
tiaaatos y m teraiaa la eara. •. 

h, Ea el bidrooele ó in/iUramn s€To$€i stfiíoinéii^i9íi deba diri^ff* 
se la terapéatiaa especialmente sobre la afección que le prodoce. 
Sin embargo, cuando el escroto está escesi va mente distendido, se ha 
recomendado dar'^salida al liquido, lias escarificaciones de que notes 
se hjacia nso i n lo rosaban profundamente las parles laterales del 
escroto y dr-lHan lener una estension proporcionada al votúmen 
del lumor. Proporcionaban, es verdad, un desagüe ó evacoacion 
rápida ; pero la inflamación que se apoderaba de las partes esca* 
rifieadat era Mfttida muoIms veett^da la gangrena y émármtmm 
de los legnBwsrtos,- asi «obm dd te¡ldo«elaiar« Bste fsiiT» imí»» 
▼eaieata» que en Taao se procuraba casi siempre remediar con 
MnlOB estimulantes y con la aplicación sobre las llagas del etlo- 
raque y del ungüento egipcíaco, ba hecbo abaacIbiMir las incisio' 
nes profundas por las saperficfak»s que los prácticos prefieran pre- 
neralmeote. Estas, cjf^cutadas con la punta de la lanceta, no debea 
comprender mas que el epidermis y la superBcie del dermis. Es 
menester multiplicarlas cnaiido lo exija el Tolúmen del hidrocelo^' 
pero conviene separarlas unas de otras y no practicarla^m^^^ó 



eaaad» los tegq n ie ate s esíáo aranias détodaMiiu 
tasa, ooa alia de preoafir al deatiralfc» éá* —a ñáfsú^ UmhU 
do viTá, eayo iissallada fadria ser la gaagrsaa. £as esei^ieaeii', 
aes ligeras no provocan mas que aaá asasaaslaa siaatpsa kaüt 9* 

«tiendo pronta y fácil sa obliteración, es neeesarío'miieliás veces re- 
petirlas, pero no son peligrosas. Después de ejecutarlas bastan para 
la curación paños secos, finos y limpios que se renovarán siempre 
que se empape el apesto. Si supuran algunas de las pequeñas lia* 
gas, conviene cubrirlas con compresas de oerato. Los vcgigatoríos 
faa se kan propuesto adiear sobre el escroto infiUirado obran wsi 
kaltaisais ladavia ^pwlas sajas, y son , taa^üMiaasÉlBaBaalMMi 
las asmriÜBSifliaasi; aegaMaada la gangreaa^adséfáfles; jamái 
iMtt «ido w i spi si o i pié aa- yaa> aiaisf r d»> y r áa Hia r * Na^saosit 
lo miissa^ oaisraaisim aan ras-yaatesiis, las cnatcs,. colocadas ^ 
^las^vsjasv 
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étd, j puedeo ser ¿tUes siem^ 4pw iMptrto pcMtttr «s ffiNil9 

^infarto áe los lefidos* 

No debe olvídane qi*^ en Im liidroceles difusoe úHoonádcos, 

naf?a pueden las operaciones quirúrgicas para la curación de la 
enfermedad, porque uo pueden ioaptdir que se i cimt ve la serosi- 
dad á medida que se evacúa. Por coiisi^'uieole no se (li'l)e recur- 
rir á esta evacuación sino ruando el volumen enonruí del luinor 
amenace romper los teguaieuLo^, y, comprimiendo la urelra, oca- 
sione la retención de la orina. Hasta enloBces iMStan, para re- 
' tardar U» progctao» ét U tmduáao j pam alejftr kíi aooite* 
tes qne oeatioDa, el uso de sfupeofloriMy 1* limpien, 4a.aplÍ0Mjoii 
de paños 6 Ciraoelaa eaUNitot y leeaió aápapadas té al§añ lioor 
ráaokilivo. 

B. Hidrocek por derrame ó únquUtado . Esta especie de hídrocele 
comprende Ires variedades: Sida k tániiia ¥a||ÍBal « ai del SBCO 
iiaruiariu y el del cordón. 

1.* El hidi ocele por dprrwm ¡a túmdca mginal puede ser con- 
géníto y adquirido. ' 

£1 nidrocele eongénito de la iÚDica vagiaal se diferencia del 
accidental 6 adquirido, en qne la cavidad ieniaa da lea lectícaloi 
eamuiícá lodaTia con al ¡mwiIAmo* pre* 
.úm heolia mImw al Ummot Imm relTar á cstcar el liquido en'el 
Mémtn f y&eia el escroto; peri» bien nroato melven A pmeB- 
lai^ 1o5 síntomas por la nueva caida de la serosidad.' 

Este hidrocele congénito unas veces es simple, otras veces es- 
tá complicado con la retención del lesliculo en el orificio ioler- 
no del canal inguinal, ó cerca del anillo del músculo ublícuo ex- 
terno, ó bien la lúuica vaginal , al mismo tiempo que se llena 
de líq^nido, admite una poroictt de iatestÍMí é de 9fkfkm, Ettaa 
varicMadea del bidaocale aengjMto debe» éia«iMiie can lanto 
■Ma anidada cnanlD qne odfa^ «a» Medica Mpecialea de en- 

incion. 

Cuando aalA .hidneeoie no ta 1m lenrado eovar con los idpiane 

refrigerantes y repercusivos, ni por la compresión lenta y pro- 

Eresiva del anillo, se le pueda combatir, según Vetpeau, á bene- 
cro de la punción y de las inyecciones iodadas, con las precau- 
ciones que indicaremos al hablar del hidrocele crónico complica- 
da con bernia escrolaL No se recurrirá á la iucisioo ó á la exci- 
sioa mas que en les oaaes de complicaeipn-de hawatóeele , de en- 
yeiaaiienib de- la tánkn vaginal, dw. 

fil kidcoetle adquirtéé jméñ ser agudo ó erdmea, 
, • o. Bl kuírocde de Im Idmea aaf t na l aigmido y efedp ea nMc fre- 
•coOnCa qne el crónico, y comunmente oataioeado por la orquitis 
^ ipiaMarien del t e ní anlo? aai ei^qne por lo leginiaff ae con ó 



desaparece con dicha inflamacáoii. Cuando esto oo suceda, enton- 
ces se podrán aplicar las compresas empapaiks en a^iia de saturno, 
fiñ las tinturas de esciia, de digital, ó del iodo, «lilatadas cn mas 
ó menos agoa ; ó bien las fricción^ coa las pomadas del hidrio- 
áftlQ-deaotaM ó M Miiatrio, los fiMMfilof tí»n upa éMnmm 

do los Tegigatariflt Tolantes con kt opalei , segan Yelpau; m 
debe ewnshw 6 eabrir toda la pUPte dMwidida del escroÉo* A 
-pasado un mes de esto Método oiuwlifo wú oe ha logrado la eiii' 
cíon , entonces habrá ya oboor OOaoOB «i fcidioyU CcédiOi 

• • y practicar la operación. 

b. El kidrocele adquirido y crónico de la túnica íxigimd es d mas 
frecuente y el hidrocelc propiamente dicho. Esie hidrocele poeds 
combaíirse de dos modos, u paliativiuneultí ó radicalmente. 

única que con?i»ie en Im su^ 
tos débiles y Taletiidiiiarios, sebee todo oaosido ^ temor os M9 

' vvIoiwBeso y ^uo m se imada yof o oa r os él bapoMaénto laa 
TÍya inflamación. Es menester entonces, como diaa Sabatiaft al* 
oidar ^tpm oustoo medios 4 haaaiBio de loa osmlIóo oo pueda W- ' 
^car la curación radical. 

T.a curación paliativa consiste en Taciar el hidrocele, siempre 
que se reproduzca , por medio de una punción hecha con un tro- 
car ó con una lanceta cn la tánica vaginal. Pero las mas Teces se 
reproduce la acumulación del líquido y hay necesidad do recur^ 
rir á la miMid operación cada tras, cuairo, cinco ó seis masas. 
Algnaa too, •mufm tara, soelaii ooÉos posiokñiao aaooalm psodo* 
oir k «Mooiam fodioali mtk oomo tumÁéa pnadon Ogásionaip na 
wdadoro absceso en la aandad do la túnica vaginal y dar bikr 
gor A accidentes bostaato aoiióa. Booqatia preümncia dada ea 
el dia á la incisión y h la excisión cuando está alterada la tiíni- 
ca vaginal ó bien á la punción con nn trocar, h la evacuacioa 
del líquido derramado, y á la inyección de líciaidos variables por 
su naturaleza ó su composición , cuando la misma túnica vaginal 
está sana. Los líquidos mas común mente empleados son, el vioo 
tinto en el coal se bao puesto en infusión pélalos do rosas, U 
Üalnpt.dat éododüalaáawi agna, el agaardie«te«liiOBlModo»la 
/dIaobieMii aoMsa éal aoMatodo aiah, da poloÍMri.oéaatica».dte. % pa» 
loariiae todo el vino y la tillara de iodo. £1 Dr. Lanibeft, ds 
Maraella, el primero que empleó el njfttodode las inyecciones p»n 
corar el hidrocele, usaba !a solución acuosa del sublimado cor- 
rosivo. Monro, reemplaza esta disolución con el vino. La tempe- 
ratura del hqutdo varía entre 32 y 33 grados; su cantidad debe 
ser de 8 á 9 onzas, y su permanencia, en cada inyección, de tfc¿ 
á cuatro mituUos. La tintura de iodo de que se hace uso eaU pra^ 
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parada, segon In fariiiaropca de Hamburgo, con dos escrápulos 
de iodo, y media onza de aicubpl rectificado, v do bn ia vierte 
en el agua aíoo en el anmelito d« servirle de eila^á oaiua án ki 
poca floioblHdad del iodo m el .agua j de la- ^Mcipileeion qúib 
de esto resnllene. t4aA ¡Ajoeeioiiei 9é htcen eoD «oa geno^i d coiT 
ím botclla de.eeeiitenoeC) 6 también con una liomba de corriett* 
te eoniiniia, según Lislhine. Se harán doi ó tres tDjreosioM» so- 
ce^ívamenlc; después se raclerá el enfermo en la cama y se cubri- 
rá el escroto con patios emhcbidos en el mismn líquido que ha 
servido para las iiivcccioties. Se continuará por tres, cuatro ó 
cinco días el mismo niriodo, es decir basla que la iiillamacion ha- 
. ya adquirido el grado do agudeza necesario para la adherencia 
deseada. .Por h> común se .c»>noce esle gráido en los fenómenos si- 

MBitcioii de {ivesioii 
Sre et'tflstfa^do,- oá dolor vito eñ el tra^recto del eoraoo espera 
aiátloo j alones teoes también basta la r4;ioii lambar. Entonees 
es cuando se e?acua le állima iojeccIoB oomprimiendo ligera^ 
mente el lamer. Deoimos por lo coman , |M>rqiie estos fenómenos 
Qo se presentan siempre, v ademas no son innispensal>íes para el 
buen resultado de la operación. Cuando hay niolivo para creer en 
el principio ó en la existencia de la inflamación adhesiva, se re- 
emplaza el tópico irrilantc con cataplasmas emolientes. Se vigi- . 
lara la reacción , la cual se moderará si es cscesiva ó demasiado 
aclivai j'Otf in, se préeorefifor tédos los medios posibles precevlr 
loa aeeideAtes (la gangreia del eimio, la heaMirra|la, la pieadira 
del testíeolo, ó ta flebíAis del eordoa eapeniaétieo) ka cuales pae- 
dtoni ea algaaoi casos , aaiiq«A raros a la .verdad, oomproqieter 
la ^operación y la TÍda del enfermo. Eslos accidentes, que acá* 
hamos de esponer, csplican la preferencia dada por algunos préOv 
ticos, como Rust, Oama, Johert y uiros, ',\ la incisión sobre la 
pancion reunida á las ioyeccíoues. Sin enilxargo, hay casos en 

?[ae el método llamado por punción é inyección, método que ya 
iie conocido por CeUo, no puede esulicarsc, y son aquellos cu que 
la lú nica vaginal contiene masas fibrínosas o albuminosas, ya IÍ- 
Ivea d ^a afftereaiea»' ^ Jmoo «o. líquido espeso y no ceroso, dra. 
Hn este* cato ana igmil íéoisíoii becha aobro el tamor y un sedal 
coloQifdQ en su espesor,- lialiidiidosa eoonoóiiieiidcí el. testicoló, ooa* 
aloMLik apa'jaAa«Béciotf,^iiaa «sapiiráeion y una obliteración que 
no Hubieran podido ocasionar la punción y la*? inyecciones. Tam- 
bién se recurre á la incisión cuando el hiúrocele de la túnica va- 
ginal está, complicado con quistes multiloculares; si hay hernia 
crural, se reducirá esta; se hará reRuir el liquido hácia el vien- 
tre,; y si la serosidad no penelra al abdomen, se pueden ensacar 
las invecciones pero con la precaución de comprimir el a^nUio dli- 
TooM» iij, ' 44 , 
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rsnie la operación. Eo fin se [)ra€iicará ia excisión, no de la to- 
talidad, sino de ana parto solamente, onna lo «oottt^a Boyer, do 
Ib f&nltia tagiulV miMio eila m htti» ifKMft éB' degeneradcg 
pkrooB, oatocHOilixit mUcMfltrdácm, 6oi ^ 

También se ha empleado lo aoiipiiiit«(ni Mié kisnédicos india- 
Bos Honro, Lewb y otros como Meilio ée táradon del hidrocéle 
crónico; pero este método es largo 7 poco cierto, scgtin Velp^^au, en 
sus resnltados. Otro Unió puede dncirsn, según este prácliro, de la 
compresión, precedida de la |ni ación v de la evAcuacion del liquido. 
«¿No podría intentarse, pregunta el Í)r. Malgaigne, la sección snl>- 
catánea contra el hidrocele? Aun no he tenido ocasión de ensapria 
pero en la Gaceta de los hospitales de enero 1840, puede Terse qQ^ 
oi Or. -JoberI fct opeioéo dtf «sie ttodo 7 00» hhú fottiludo «1 
«oorme liUlFÓeele, InCvodaciondo «neltamorov Instorf HrMlo« | 
tedeodo «joeatsr al corte y á la pnota un moTioilmto de ma 
cuarta parte de eirealb, de mÉnora qm disida ó oone'la.piníáiar 
terior de la tánica vaginal. 

Si el hidrocele crónico oenpi las dos túnieas Tapíñales á an 
mismo tiempo, ó bien es simple ó doble, no debe operarse prime- 
vo mas que de un solo lado, por miedo de una reacción demasiado 
vita 8Í se obra de otro modo, ' ' ■ 

■ 3.* Hidrocele del saco hemiario. Se ha dado este nombre á la 
aeomvlaoion de serosidad en el fondo del saco beroiario deiéea^ 
' dó al cMnroCo; No-es mas qbe ooa oomoHeaoloii do lot taviasln* 
guíñales, que no merece el nonbre do oMroerio. Detoáoi nadoiy 
Ofta especie de hidrocele se cura con la ineision. .< r * - 
< 4.* Bi4r0e$k enquistado del cordón 0ip§rm^ko, Esto^ Mgon Vel- 
pean, se cura con las inyecciones, á no ser que haya mnllipiifi- 
dad en los quistes, comunicación de estos quistes cQft la cavidad 
inguinal, y por contra, con la caridad peritoneál. • * ** 

• Hidrocele en la muffer. Tumor cnquistado que tiene su asiente 
unas veces en la parte media, y otras en la snperíbr de los gran- 
des tobios, á veces delante del anilla, ó bien en el canal ingui^ ' 
Bal, j contra al eoal se poedo aplicar inídilbrentamoiito él w» 
ó otro de 'los métodos pr<^oe$Uia eontra^ol lUdrodéle observa^ 
do en el hombre. Así pues, -coando el «roíale es delgado, flexl^ 
Me y está lletoo do iliii]^le serosidnd^ ae leeooibalírá con lasis-; 
yecciooes. Sí es mas grueso, qiie un pequefio boevo dei^ílind: ^i 
sus parede»? eslán endiirecidas. y si ocupa el canal !ní?uinal,se 
le comliatirá < on ta ineision. So practicará la excisión en los ca- 
sos en que las paredes del quiste estén lardáceas, en que la ma- 
4eria que contiene esté espesa ó en forma de vedijas, mitadií* 
quida y mitad ooncreta. Cuando el quisie esté movible, ¿o Í0 
óKtiltarft. ' ' - i • tu-' . £• • * •' 

. . . 
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'filDAOFL£(iMASIA. Véase Ed$$M de ia$ reaen partétu, 

' *. ' ' ' • » 

HIDROFOBIA. 

' * Li pililin Mro^Mui { mm fm u U Im griegas Mtfr, agua, 
y phaéif» i Umar ó «temon) tíoM tm aeopctOM, borfor <*( agiia, 
koffor á los Ufialto^ y nAta*; par oonrigiiiiBte vaat yeccs dcaig» - 
. na nn fenómeM Modraao ó ira síoUmm,* y otras faces indiea qm 

enfermedad. 

La hidrofobia jamás es esencial, no o? mas qoe un síntoma, 
y este síntoma está muy lejos de indicar un ostíidu orgánico espe- 
cial , parlicalar, sui (¡éneriti sin análogo en el organismo en- 
fermo. 

Se ha creitdo por largo tiempo míe la hidrofobia no se maoi-^ 
leslábá mas que ea los indkidiios ramosos; pero ías penonaa aeii« 
iaM V y i6br0-*Mlo kMT'WiédMbft observaídores, se ban miTaíiddo 
éer^oBm nanitiesia «MMas •miteé an las'flegmasias ceruhulas»' > 
' ootto^ídas con loi'iMMS^Btiguos y «fvivocadoa de fiebres ma«- 
ligiia», alaxicws^ neriHosas 6 cerebrales » asi como en las intcrmii- 
lentes perniciosa*!, en las inflamaciones tranmi^ticas del encé- 
falo , es decir en las oncrfalitis agudas, va primitivas (S ya se- 
cundarias, simples ó < ttmplicadas con gasiro-enlerilis; se la ha .* 
visto precedida y aconipafiada de dolores en los músculos del cue- 
llo, de los brazos y del pecho; y be la ha vi^io sobrevenir lam- 
. bioii en ellsuno de la gasiritia'dé los aotignos nosógrafos, ea l# 
angina, en lafalmoilia, ob MiaatrítiB, hepatitis, j ea las lol«i< 
maoloiies .exanteaaAtl«as ay ad ai , eoM Tinialas, escarlatfaa da>«i 
oA -ol 'bisferísmo, «ala fM&ez, ¿a el ea?enenaniiento prodiuádo 
por loa Vegetales acres, narcóticos, por el aceite rancio de nue- 
ee«í, y del fabuco ó hayuco. Pero todas los observaciones de estr 
género, por numerosas quesean, son de poca utilidad, porque to- 
das están trnncadas, y porque se ha omitido en casi todc^s los casos 
hacer las aberturas de los cadáveres de l6s qne han muerto de este 
mal : y en los [)oco& en i^ue sa han hecho ¿qué resultado concluyen- 
te podía «asarse da alias m «oa épom en qne á penas se ooaaeiaa 
laa soft«l«i Ü vesligbis da la aaealilitIS'y éñ la |astra«teritíst 
/ Si ae Juzga por Jaa sefiaies'aaa la- rabia dcga ea los cadáTdras, 
sáflalea descritas coa tanto eaioido por el Dr. Trolliet, baylias» 
tMlle>aiioClTo para creer qae este idnlOnia taol sigao-da aaa ia* 
llamacion de los bronquios y del eneélrio« U» aMS taccaaca gas* • 
tro-enteritis, yal{znna voz sin ella. ' ' : ' 

Pretender, como algunos mi^dicos, que la hidrofobia es una 
n^tirostV, es querer esplicar con una palalü'a» coya esplicacioa está* 
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sujeta á mochas ¡DlerpreUoiones, la prodaocion de un síatoma 
ÍBflamabrío á lo meno^ ea la infchiiinad é».)m i|ii&«a>cnli-Éue- 
parable; y hay fuadamento para concluir que en las que él carac- 
teriza , no meaos raramemeá la¡ verdad, no depende de otra cau- 
sa pró^ma . 

Las crntsas de la hidrofóbia indepi^ndientc de la rabia, ó, co- 
iiiü su dice, de la kxdrofübia esponlámu , áou ludas» láú que (iuedeu 
producirlas éelires, las flegmasiaa, á«ki» neüvosis, de las qued 
1IB siotoma< Énj una esfkecie de -kidrofobb llanede aipanldMes 

idiepátiea, que algunos pretenden ser independiente dOlodafie^ 
Jure, .de toda flegmasía y da caati|uiera otra neurosis, una nenro-, 

sis primitiya , osnnrial, en una palabra, producida por causas 
morales, ó por causas que no obran, se dice, mas quü sobre el 
sistema iiei^ioMi. Ví'ase sobre esto el arllculo Neurosis, donde es- 
|)oudrcmoü iü que debo peq^ar^ 6ob|:d esia^upucüla neuro» 

fliafofa* " Mf ' .\' tiii^\,tt'- I. « . 

: : ElmMó ^^umHp9 de* k.- faMlNMiM.t.i como *d 4e,<dd# aioloiiia 

Que parece efecto sobrO'.todo de una irrié^cion viva del enoélaío; 
oebe -coosútir ea el «aó«i^lódico de los Mdios autiflogisticos y de- 

derivaítivos diririidos contra el encéfalo v contra las deSMS iafla* 
maeione^ que baa ocasionado ó que complican esta - 

í ^ HIDROFtÁlMU. : , • 

Esta palabra <eompfieate de las. tfaees f^iegaa «Mor, agua, y 
de ophtKcumos^ ojo) significa la hidropesía del ojo, ja «provenga de 
la demasiada cantidad ó alwndiacisf del -JramorlaeaaBO» ó faiM 

desarrollo escesivo del humor ó cuerpo vitreo. 

Esta enfermedad, . mas frecuento en los oiaos que en los adul^ 
tos, es debida á una irritación mas ó menos intensa de las par- 
tes inte rtores del ojo, ocasionada por contusiones en la región 
temporal ó en el ojo mi^mo, ó por oftalmías rebeldes ó repetidas 
eoa- fiedoenoia. -TambiMr ia^ ppifeeBta mchae Tctea oía oaarifrd^ 
terminante apreciaUa^* . ^'n * '•'.«. '^ 
• \M Jiidroftalmia es constantiemeate una enfermedad grave ea 
el mayor número de individuos, la cual se resiste á todos los 
esfuerzos del arte; su curso es masé menos rápido, y la violen* 
cia de los aocideu^ proporcionada á, estos diferentes grados de 
agudeza'. ' ■ ' , ■ = < < 

Cwaoicñá. Los oollrios tónicos y la| fomigacioocs ircilaiilM 
qMLSO"liaa . acoaaejadd coftlNk«el*<!eiifaraiqdad« sea' rfiaitiBeiivali 
por lo común qne útiles. El .aieraano,^ que-iiala Millf ff^eop 
aizado por elgooos ^rie|jkoi«'|ti|Be, scguo estoát debaidamc liMta 
pnoducir <la*iái|Krao«ia» «aif Jiaq^MMoeidon qai^ «Hsiipla itmmiam . 
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lim cfNii^Mli«daJL LO 'iniariMr ffiiotd^ooBrlos. 4ia£oréticos, Jos ape^ 

rhivos, la cscílíi, las preparaciones anfimonialcs, la cicuta, la Ser 
daiera, y otras sustancias que han hallado preconizadores mas ó ' 
menos enlusiástas. Los purgantes repelidos y admiuislrados á pe-^ 
quenas dosis ofrecen una acción débil ó incierta, que, sin ruibar- 

ÍlOy no debe despreciarse del todo. Poede combinarse su acciou con 
a de los vcgigatoiriM «pUcado» & la naca, y que algunas VfMjasluiii 
hecho estacionaria la enfermedad. 

€uand*-la' irritación es manifiésia j ios» dolores internos son 
babituales, serán, sin duda, ventajosas las sanguijuelas aplicadas 
á la base de la órbita y favorecerán ia acción de ios revulsiyos. 
Las lociones atemperantes y la atención de preservar el ojo de una 
luz intensa, son los medios locales mas convenientes. Téngase pre- 
sente que la menor compresión hecba sobre el globo del ojo syurA 
muy peligrosa 7 aomcQlam todttsloa acoldeiUes* ■ 

Se han aconsejado por el Dr. Rognetta las friceíones pipriorHs 
Wrias con el úntenlo mmiiríal doUofaloBQfotado». loa jr»pi>res 
tmolicntesy &c. 

. duendo todo«; les medios indicados son ineficaces y la enfer- 
medad contimia sus progresos , es menester abrir el ojo v dar 
salida á los líquidos qüc le distienden. Esta operat ion no debe te- 
ner -por objelQ^ como creían los que ia praclicarou primero,» redu« 
> dr el globo del ojo á savot^intii nilnHíl omipaiidtf.la pafte sa-> , . 

perabundante del humor acooso, porque no puede lograrse non * 
• ouracion de esta especie. Así es míe se hit proscrito la pnndon del 
ojo, ya se ejecute, á imitación de nuck, con un pequeño trocar, en 
el centro de la córnea, ó ya. segun Heister, en U parte inferior de 
la esclerótica. El sedal, que algunos prácticos ban pasado al tra- 
vea de la parte anltrior del ojo con el fin de vaciarle gradual- 
meultí, uo lia tenido mejor suerte. Está demostrado que la bidrol^ 
tAteia no puede onrarso sino por ta: entera «Tacuidon de los Ilqoi- 
doAti|uelalbrmaB, y por la aproumadon, inflanadon y adW 
flincia mútua de todas las membranas ocolaiea* Para esto orejOr 
roA '£inisy Maiwhant y Térras que debia hacerse «na incisión cir*^ 
c ular>n la esclerólica y quitar toda la córnea, pero viendo queéé 
este método se seguia una intensa inflamación acompañada do acci- 
denles peligrosos se ha preferido, ya la incisión semicircular de 
la córnea, semejante á la que necesita la estraccion de la catarata 
y oiwo colgajo se cprla, ó ya. la ahiaeion é eiddoD , según Scar* 

Cn.ifíf um pnrfia del eéntro^de la ^raca ifoal nl'4iwMfiAdh nna. 
|alqa';».<aifa>-}9pef¡ádon ' se hace ooii:d cudiiiio de catarata^la. 
¿htetern debe hacerse de lal modo flue pueda salir gradnalmenle' 
ydn obstáculo el líquido, pero solamente á proporción que se' 
ápMtwMni -las aiemhMUiia& y de manera 4)ao no permita U irmp- 
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eion del aire en este órf^ano. Los accidéntes se disipan desde lue- 
go; pero faáeia el cuarto dia sobrefíooe itDa junamaciun mm 6 
menos intensa, que es menestpr combatir con aplicarinncs emo- 
lientes, sanguijuelas y domas utUiHogislicos, La curación no se 
acaba sino cuando la úlcera , que sucede á la herida « se hie^ 
«trindo, j que el globo tria nÉitfoüft'á iwliiliiráttl* «ofi*t 
ble» Mbre al aaal •§ fácil %r «n o}<» aHiieial» 



HlDBO-MBDlAjSTfNO. » * : i- . ' 

- Piailabra híbrida fortuada para indicar la bidropcsia del me^ 
diastioo, es decir la acomaUeioo de serosidad qae.se íomia entie 
las dos plearas, en la parto aateviar de m apmioaaleft ab^oeéi 

té4wom un quiste. ^ ^ . 

"Bsta espéole de bfd#opeB<a, quepaela ser el re^llade'de ons 

neomonitis, pleuritis, ó mediastinitis, aguda ó crónica « etdifiml 
de conocer con sefforidad en ei Vivo; pero si se llegase l conocer 
y fuesen inútiles los remedios usados en general contra lashidro^ 
pesias, estarla ind¡< ada la perforación del esternón , ilel mismo 
mddo que se bace eu los abscesos del loediastíoo después de in- 
flamaciooes del tejld<Kael«Íaf de eala part&i - : 

• HlMlÓlIHnA. 

La hidrómetra 6 hidropesía de la matriz está poco Conocida por 
ser poco común esta enferíncdad; jamás se la ha observado antes 
de la pubertad; muy rara vez después do la cesación de ios méni- 
tfttos, y es muy dudoso que se la baya \hio en ias doncellas^ • 

* 0e todos modoSf que esta hidropesía sea hidática, pnquistaáa* 
ItM, ó fomgvi minim, aa aplloaiia loa miadioa mutraleiy,la8» 
immoa oomo esteraas, da laa ¡ridropestaa oadinanaa, ^ despow li 
paracentesis dal4liP0« si son insuficientes los priwRMi retiHcVuw# 
Es tnálit observar que debe evitarse el aso de todoagaate farma* 
cántico ó mecían ico antes de asegurarse con certeza sobre la na- 
turaleza de la euleroiedad) j auteade a^tac cierlcr fjat no existe 
preñez. ' * - 

£1 Dr. Uiird reprueba los diuréticos i los purga ntea y Codéalos 
««medioB propuestos para ta raabsorcioa da bs aguas en .bamav 
oléii de la miéaMiM efe geoani. Cmuéo bó ¡nT.praftHt aoamt 
ka ytéááfmfícf^ diénloos i oa» el in de paodiicir ún saawa* 
ndeaio, laa lafafiras irríunlaa j laa injóMaioiies ea|iaMriaÉrtaaaa 
la fafitiatNa- elteliatoda'paaaecae íaa. eeattaeaíi 
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yjMMi^a tioAlM.qiié i6 dikto «imilo M átort^ya con el dedo, 
MgtnLieaUud, ya con üiia foadaveegiin Honro, ó ja con el apecui* 
lum uteri. Sí la sofocación es inminente y el desórden de los órganos 

díp:f*stivos considcraííle , entoncps os roenester hacor la punción del 
ulero con un trocar y vaciárie por medio de la cánula de dicho 
trocar. Después de hallarse abierto el cuello uterino, sea por ios 
auxilios del arte ó sea por los esfuerzos orgánicos, es uicncsleF 
oponerse que vuelva á cerrarse, ya con una sonda de goma eléatioat 
&fti con m. -pedltto de eifK>nja pre^rada, atada' i.un kflo. Se to 
pw que IMl''M^lleMeMra>inteácia« que b de vaeiar k iM(rá« 
oponerse á que se Tuelya & Nnar ; pero» OM di lin de preparar A 
uso de los medios dilatantes y expulsivos, aconseja que se haga una 
sanaría, que se usen hnños, que se dirijan fumipfnrioncs á la 
vagina y se recurra á los emoÜL'ules. Estos remedios nos parecen 
á lo menos tan racionales como los otroá, y iiiuclio mas sobre todo 
^ue las inyecciones estimulantes en la vagina, las cuales pueden 
provocar la inversión del eoello uterino pero no ra dilatacio». 
- Algmas Ikeyaa aaogriae^ wm régimen taéa^ 7 >> l« «af rk ei- 
eaaÍTamenta dMandida ptopendieu i provocar la sofocación » la 
MBoioD de este órgano; talca son los medios terapénticDf^ indic»- 
.009 cuando la bidróraetra acompaña á la preñez. 

Guando \ñ preñez os doble, puede serlo también In hidrómetra 
y estar contenida en dos a m ni os. como lo ha obser^aíio ei Dr. Noel 
Dezmarais. El Dr. Laporlc quiere que, on semejiuíte caso, se 
rompa la bolsa de las aguas, roas bien que hacer la punción de 
li mtriz; peto loe hoelioa de celB rtncio con iBmaáada raioe p». 
«• poder sentar preocploa do «and«6la es 'loa cacoi^ que poeon^ 
presentaí^e. ... 

Si la hidrómetra lione su asiento entre el eoiifb y las pare- 
des del útero, á penas se podrá conocer mas que por la salida d© 
las aguas, las cuales no suelen acumniarso en semejante raso has* 
ta dar al abdómen un volumen estraordinarior £ste estado nosa« 
hemos que exija cnidados particulares. ' ' ' 

En cuanto ¿ la hidrómetra formada entre el amnios v el co« 
rion, no ce lodcyia Inai qiM dnn poaiUlidadain piolNiMlwid. 

BflHlONfiDMONU. Véaea fii^íiMM dW 

•■• ' 't.-.i • f • '.. ']' . . • . 

Se da este nombre á un tumor en la 'región umbilical, ya por 
la acumulación de la serosidad en el sacó de una hernia umbili" 
Gtl, d j[a por la' dilatación del ombligo y la prominencia del yqnt- 
dé al' uám 'Mta okatHs, en lo» móe do lldropesla asnm. 
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Es fáeil etnoeer el hidróa&lo for su (rf|Difftffi«tiieiat ptnv^ 
flactnacion j por la» nircnartaoníiit ham jpnoeiéákÁ^ iv iyi- 

ricion. 

Caando está complicada una hernia con hidrónfato, ó este con 
aqnella, debe empujarse y hacer ^uc retroceda ia colecdoo sero- 
sa ai vientre, en donde la absorción hará .desapareo^ el Jiqú<lo» 
»w-w.a.ge ó br«gaefo.Ml«aM4« pnoMM* M. arira •!»■ 

fMIOn. MUI 

' ' Gnaaéorel* IiÍi1k¿b&Io es producido por la hM»p aii>*Ji8cids, 
conyiene tfoitenerle con el fin de limitar so desarrollo y eviUr 
la infla maoíoD, ia áisbeeraaion ó kioi la gMfrai» ép la-^i^s 

ie cobre. > r- • » ■. «I i •— .í %j 

HIDRÜPEBICABDIAS. - ' 

■ '6e da eaicí mmhté i U wimIimIiwi éa. tamidMl'it 4á fi^ 

ricárdio. ' • • i * 

QasI todos los cadáveres ofrecen al anatóaiÍQ»-Mi¿'4ÍerUl<aB- 

|idad de serosidad en la cavidad de la membrana serosa que en- 
vnptvo al corazón y qne «fí repliega para formar á este nna ñohk 
cabicrta . hasta el punto que muchos anatómicos han peAsado que 
esta membrana contenia sieiiipre una cierta cantidad de agua, 
aun durante ia vida v en el estado de salud*. Si esta.opinioa es 
desecMa al 4m , «!• htd^ aobva el a«a|.-0it«bai fottdaja jua'k*' 
oé düeü ' ealaUaoer la «wtaaouit M UátAflitimM^ 

¿^Mita serosidad es mene^es que contangt «1: pecieái;dío pan 

r l»ja l|idpa|>esía? Gervisart oúra^ eopQ ,4»t'ito4|u eoleccíoft 
a»aa qnc pasaba de sois ^ siete onzas; y para evitar dificalta* 
des se ha respetado esta deLÍsiau; pero ¿cómo atreverse á sentar 
por principio ijue seis á siete onzas de serosidad constituyen una 
hidropesía, mas bien que ciuca onzas ó cinco y media? ¿Xo>es 3^ 
to cq¿ar el niido: ffordiaoo? £n unass^ personas, la sacreci^B^ 
tras onzaa no paado yéri6«w*f4i«. 'iioa: líMWn 
xembrana^ alifatOjqiie att^otm» fle^segregA.iiiQadD^|Í4#d aiayor 
sin iqaiS aMexJhifA a^^altlm^aiiáUileaiaiiia^.ifia es :á; beneficio del 
peso ni de medidas como debe establecerse el diagnóstico de las 
enfermedades. Si se hubiese bien cxamiiTado esto de ceren, se hu- 
biera visto que el hidropericardias no merece el nombre de eo- 
fertuedad, supuesto que oo es, como todas las demás hidropesías, 
mas que el producto de una sobre-cxcilacíoii , ó para hablar mas 
Orapca ■ y. ola^fi<iaota»> tfe>}a .in f U n iaoí a a la meo^brana sqk^^ qoe 
omtÁmPff U-. aer»BMa4 mm im»M^i.. . i«:?f • 

-Íi,.Los síntomas genoroks , ^f¡níti\n9ii*nKnt0. ^«IJID é > ^ta . lasioa. 
cfiÁo<^Apaa^r^a.|a^t|P^Q«i4M«Mii«|i9 ImsOfflulfrio p» 4á 
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iíqoidOf percibidas y aan vistas entre los espacios intercostales, la 
irregularidad de los ftatídcB del corazoo, las palpilAdooes, ^c, 



»..-Ín« dúiomÉB ItmhB fánnite»Masoocer fácilmente este d^r«^ 
me, cOwio'lMiy'és tmtm á stis onzas de líquido; el sonido ma» 
te de la percnsion se'-anmenta y sube de debajo de! esternón hasta 
la segunda coslilla; se encuentra en la región precordial un arco 
aviajado notable; el impulso es débil, onilulalorio y variable su 
fiitio; los ruidos, sobre todo el primero, están distantes. . 
- Curación. Si se considera el bidropericardías eo su último grap 
mmú héikm. t >< a». ifai ptiélogos, .m m «bMiUMtMH 

leroNÍM'ÉMtl, é á lo'nraai-k Wsmni w gá iik É ^ ¿e o cm i w ifc etla 
'liMrapasiá no deja estonces niagana espérasta ét boM éxito; 
fATO «Modo no se Té «n él hi¿ii|wncaBdia8 bms gne uaa bidro- 
pes^v efecto de una inflamación aguda ó crónica, entonces puede 
. concebirse la esperanza de oponerse á su desarrollo, de contener 
sus progresos, y aun de curarle, dedicándose á combatir con cui- 
dado la pericarditis antes que la colección soa ya considerable.. 
\i: OiéaimIo Inj arotÍTo para pensar que el- derrame se ha Tarifi- 
ario, Wfaa ,é^4mméém^ «i^Üa l»vdli|pM««MaBMi mm «mi «la 
. aMÍieame«t#faaáa «irihatiM wmj vaatajosaaMala b kiáropai- 
.lioaffdhis, supaesta-^pM)^ aaatoAo se le .iaÉlwwlaafl e» un ^tómaga 
sano, disminuye losmaTÍmientos del corazón, es decir del órgano' 
que sería menester poner inmóvil en esta afección. Las friegas se^ 
cas y los vegigatorios volantes aplicados sobre el pecho están in- 
dicados después de la aplicación local de las sanguijuelas cuando 
, kay doloTi y sobre iodo cuando ealos dolores son lancinantes.. 
iBt9émÉ$ m»m la a iai i nn pt<a*a» agwrt U asparlaada Mf 
nfmitñ' Mk aB*4éÉda «l.dlaiMfiaa.ia Mía sin basca adlUaa; . 
* .|mkt«éa«rilfila.é» liivor de este método cwaüvá, al cual afia4f* 
. raoaoa las fricciones solwa la t a gáw i iaj e a wü a aaa la tkátm ai* 
fohólíca de la dedalera. 

No creemos que los diuréticos ni los purgantes deban dester- 
rarse del método curativo de esta enfermedad, pero es una gran 
£alta, si se hace uso de ellos, el no escoger entre estos medica^ 
mantos aqaelios que menos escitea la sed y apeleren la.ciroula* 
aSaB*» poñpie ao aimui Üa asía moéá sÍbl artawrfir. al aasaa^. y 
por aonsiguiente el paiMhiia. 
. . El bídroperieardias consaMÍTo á una hidropesía genaraU ra- 
dáiaa la mlsaia terapéatica qna la hidropesía. Cuando es consc- * 
cntivo á una inflamación del pencérdio deba, caaihalinat^aa el 
HMSlodo curativo habitual de la períearditis. 

' ,Cn el hidropericardias considerado como hidiopáticoes en el 
que j»e .ha propuesto U piwcvoB 4cl perkáxdio, dcüipue$' de h^her 
'•' Tvm IIi, 45 . 
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sido ineficaces iodos l^s remedios capaces de procurar la fesoluoioa 
del acrranie<fowli^4o-en 42l(p(Nnc¿rdidt wmkvM Máné^-tiám 
la boUa serosa del coraion para'*dai?<«Kdi^ w4^[«M0>;:faé •■ilMb 
la ptnMm'^VeiPpér ifoan Riofaiioii' fiiM^ defc^Jigto XViIf'«4|cnen 
ídbeia wia préMiUdad de idad dudosmmUoñém ^^nmlííéo 
tfkliUiU)*c4erib, (máxima afortunadainonte scgiiída eii nuestros dia»). 
Stmao, Van-Svielon, &c. , han tenido esto mismo modo de pensar. 
DesauU fué el primero que practicó la paTacenlesis del pericárdio; 
pero murió el enfermo. No fué mas feliz el barón La rrey. De aquí 
HMg «Moido'ilas numerosas discosiones dei.ios prácticos siriwS h 
'iilll2dBd'>6> peligm d» *^4mtfkútm íaaMéÁé «MpéatMvp y «le 
/aqB>tteiiiMen'*4^dÍifowiitis-»^iiifc^ 

••áopcionv* i •• . ' •.«»•..•< ' •■> i -t t\.\-\ 

Algunos prácUeo» han jñiopnestó, después do la punción, hs 
ihyeccioncs irrilantes en el pericérdio. con el tin do procurarla 
adherencia íntima de ias paredes; pero hasta el día ño pasa esto 
de una propuesta, y un práctico prudente se absteadrá de baoer 
eoeraciones tan peligrosas j pecoTaeipnales. -iMMi'»¡\«h.f ri 
ííi-'.OtMs prácticos, y* whn >lt<si.^iqlnrytBd ^ y w mm ü Wie 4e ^uc 
iiOr<es hu|wpil4«4fl'e«fá*várti^ 4M4iidfoperinffdii»vÍMH»f^opBfli* 
,«^ppactícaf «Iw gran abeKurtt«en el pecW deléMl^éd.aiilMt9 
^e^rtar ó'baoev una incisión en la bolsa liona desagua '^ue cbbtieDe 
este órgano, lisongca«ndose cionsegüir de este modo-un resultada 
tanto mas seguro cuanto que basta , según él , crcontacto del aire 
para determinar la inflamación adhesiva de las superficies despoes 
de la evacuación del ilquiilov 7 ^qu^i e^^e caso con|o en la4^pe* 
racioA'M kidfMlt «o UmAí w^nMké»é% iDjMarr<a»liMli 
pdraí ileterairoar lájsdlMriiMte.--; 0« i ñwr promtear^ 4MMmW ^ 
«ttis pericatHÍiti^/agMi^^ edM«l»«||iilnflaBtecion téúUtknm'éi^' 
áfy A fetig^c» anejo 4 la opendmi y'qoe ella haüé'sola peneer 
el mayor número de los enfermos que se someten á ella, y asimi- 
lar, bajo el aspecto de su iuiportancia y do los peligro?? de so irri* 
tacion , el corazón al testículo y la túnica vaginal al pericárdio, 
es traspasar de tal modo los límites de toda analogía i^ciooal, JT 
«•««Mibleeer id«as'>tai» ooatrarrins^á Iwiíleyes de* hi>Aliok>gia fm 
laiüto> prt«ftoa ^ bMtait:^iMMwMie'>|im T P*^ 



' ■ Esta palabra , que en su origen no indicaba mas qae d estado 
de los enfermos afectados deaseitis, se emplea todavía en este seiH 
tido por las ^rSÍenas estrefias á la medicina, pero hace ya mucho 
Ú w m p ú ^^AmC'iiMmmo jse Éirfetl*ill»!eiholter^fv4«^^ 
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la esistendardenD lí4uidD« coimiameate seroso, en una cayidád 
d>i*MÉrpo, ó:en él *tejii»áettB! éáyi— lyn»!» 8onli«Dtt«ii é¡^^ 
IéMo'«m;^SI haiBor aoiioi»é4pmitav*q«ft«e«6ifcal»es^ 
ébwel estada fiaMégiéov ea «yaririffo-'eftjb nisnia propo^fetaa^ 
pero cu cl estado patológico permanece acamulado en díférentei 
caVidn(i(»<í yipizadas ó cuí>i<»rta«5 de membranas lisas llamadns sero^' 
lÚBSi en las ^articulaciones, ó bien en ol tejido Hainado rt lubr. 
Efla'acTim^lBcíon supone una de dos cusas, 7t que él liumur acuo- 
so llega ó se exhala en tnavor cantidad que lo acostuuibcadui,ió him 
yleta«t W iP ii iiri?ir>lwitiAiM iuui á Mfc ' • •> . . > i ' í . 

hidropeslnv, li loi««iid4erito9 kap reducido las causas préxíiÉaft.da 
estas á dps^ él éseeso de exhalación y ei defecto de absorcioni ftero 
e$ t o no dfce bastante. Se h.t añadido qne el eseeso t^rn aclivo y <ñ 
defecto pasivo, j^de aquí uacu^ia división de las hidrop* sias ( n ac-f 
tiras y pasivas: porfine era mchesler que todas las eaiermedades 
se redujesen á estos dos eslatloS'. i • .. - . , 

tel» 44 alMmmi; pero 4» aMiVoi y lo paai^'ipoMMlO'MiiMiob 
teiMn mas ib f<falptiÉyk ^lirdad no está niaVqnaett 

laíantitsaía ó>ce«itrBposieion de eonceptoeryla inducción qué djb 

esto dchc sacarse para el estado de las fuerzas v las indicaciones nO 
son lo que se ias creia; porque la inerc ia de la rcah^orcion no su- 
pone siempre ol defeeto de faeiTaá y la indicaí ion de los escitan- 
tes, y estas dos modificaciones paeden.ser siumUáneas: dlsLinguirn 
lás, y eíi«(|fl»4rl»«MrlM áediuites y á Utolm kis esoí tantea, es siem*' 
p«ft,iBip o a iW c/-irti» paa r a wír lfn i a k>ra c io Maa-é6 tae (ofgmok 



prodocw'MI hiií'Bpniia«'y Inariar iesfM^ toa infaaoméa f 

La prÍTiíera cnestíon qne debe hacerse cnando se trate de inves- 
tigaciones sobre la hidropesía es esta: ¿la hidropesía es una enfcr^ 
medad? y en el -caso de serlo, ¿es algunas veces primitiva, 6 es 
siempre secundaria? Para resolver este problema seria menester 
antes deeiiUr lo que se^dabe< entendér por enfermedad^* y no siendo 
«Me^-|«9#94MMdbnla^hmÁtatreB.«^ dkooaioBvMalitti^ 
taMM^* iMriBfai Mfát- \m hié eoperi a» tal aania W fceaMia<éali«iáo> 
flt )iltiMMtlaAabdaL-att'aéladb'|nto% aa watn» 

írít «atuéhipoon \ú inflamaeioB.y la heanórragia. La cnesliM 
duee é áaber si este estado patológico es siii generis, ó si es ona 
oCHiaecnen cía accidental de la inflamai ion, un grado de la irrita- 
eiODf la iiTÍlacion de un (trdeu parlicular de vasos, ó la atonia do 
ioarlmidoil uuc afecta. No puede dudar de la ncc^idad. de uua 
I— JiiBapfaiii argWca^pára que la mMéñá se eaLhale enJ» i 
ñdbt IÍBiia.plB«ia, ftr .ejemplovtelá «I paHi» é» 
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elti'' y» fmnujt ¡«na usleMlfm tomsiderabte/ fista ; médií 

paede sermas qae un aaraento de la faneion dél tejido, efecto dé 
ta irritación, perb diferente de la que oeastona momentáneamente 
la desecación de la superficie de las membranas, como sucede en 
los primeros momentos y en la época del mas alto grado de su in- 
flamación. La observación ha demostrado quoia8ll^i|tisiai>4e las 



n«BÍiiiBt8 tmns, por ejemplo, qM avamflisliiiiat látt 



poflMiM propiaMiileÍMavMnBlaKMpH|iiu.é 
del tejido oelaler» datiÁiili»kittM.«baBtoto-«iéalMÍai de teros!- 
dad, de la cual una parte se oonorei» cte forma de oo^po« 6 Veda- 
jas ó en capad membrañiformes. Pero los signos de la inflamación 
anterior de los tejidos no son siempre perceptibles, la inflamación 
no reside siempre en el tejido que exhala la serosidad superabun- 
dante; asi es que, en^ la inspección del cadáver, A veces no se ea- 
e»eatr«ybtotntwÉ»>te<efl>l ¿l|iiMW¿4>.> U ewriiw í dsjwihwtf 
el pcritmMyó e«-1a plétora, ^múJÚMndo eaié j múf a MM^ -é et 
mon está tubercoloso; en etioa eamv^iii0'4a htiiém ittiipMoB 
pcimitira de^as nfemfcMts qae ?j8teii»i&ioBlH9ea'eipaft ffisceráá, 
flietto que una irritación simpática de estas membranas há oca- 
sionado la superabundante exhalación de serosidad, en virtud 
de la gran ley que hace que un órgano aumente de acción cuan- 
do se diaminoje la del tkgano con el cual está mas.ioiinuulieiile 
Usado. • . - • I *». ir;! .'i. »ik» .1.? v.?* • •«♦f-i* 

u 8Mto piés le^UdMMrfá^<tnM^ -de-tt iniipnlia^ab 
mia>iÉ á aei k íbiiwíMUi iiutniiito al tejidó.ideílil«ilÍMMf> «i'iaieiite,' 
Hrée^rtomáOBitiípe tá srelnpfe^el Malladoée?aa aéMllMlMiléé 
acción; por consiguiente no hay hidropesías pasivas, cdino tampo» 
00 hemorragias pasivas, ó sudores do cspresion. Boerhaave ha po- 
dido decir que la ohínicrion de una viscera inflamada ó escirrosa 
ocasionaba la hidropesía de la membrana inmediata « por efecto 
deLobsi¿«ulo qae espérimenta la vuelta de la Unía;) eala teoría an- 



é&tk vigimoa qae'.la "1Ma|ipiifci Juauadii M iantMÜi dinniiM 4e 

los f aioa eKl|ftldiit«^>lotrQi}de la debilidad relalitaiieiláMión de 
los^ásosobsoirentes; otros de la idebilidad solAmeale do/nailBeíél» 
tiiÉi0Sv4kHr?erlida en tal relativamente á la exhalación que perma- 
nece la misma; oli^sdeia debilidad radical de los exhalantes que 
dejan escapar la serosidad en demasiada cantidad; y otr6s en fin 
hacen depender la hidropesía do la esc^iv a energia de ios absor»» 
▼eolníM píaUnea^ Pero todoeatd>«O4lo0^aiMeomflúqflie j«egeo4o 
Mu/gtMÉámá, porque , i qa9hrkMH|5.6iloa g jhihÉm í y i^a im iAH 
-fl««eMlib9.«fMéa4Mfir.vM flole^ 'é' débiles? ¿Por qué sknot 
eon^reáios ef'oiioéel oiro de estos estados? SkifUtadoi^^ai'orDoao 
do ím-ÚMmítkuimimBf éa. ter iilii^nm ^ mmjqwtb^ Ikti 
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kavd, coBfiidentdo como cansa prddúma4e la hidropesía» y presda- 
dÍMUÍO'do Im eafemedades propus dttloa tejidos que las soporléSi 
w^poededtlamiMm^igorosameoto^ j toé» dÍTiskm nosológica 
j túáo plaa carafifo qv» se fondo es esta baso mal asegurada, «i 

IMT osto mismo, tan precario como dcfcctnoso. 

Por las razones que precedeQ, y por otras varias que nmíiímos 
on favar de la coticisíon, erccmos que toda hidropesía supoue ua cé» 
ceso de'exbalacion; pero que esta exhalación superabundante uo es 
aieniprc depeodiei^le deuoa flegmasia propianoepte dicha del tejido 
en el «na floefeotán. Por eaU ram imporla báoer todo io posilito 
para oUtiiigiDr, dditalola irida, la hioropesia que proviene de la 
Ml«l»acion4el tejida ludr<Sp¡co, U.qiMpM>víene.de la inflaoaQkM 
de nn tejido vecino, j en fin, la ^ue proviene de la ioterrupcion 
mas ó menos completa del movimiento circulatorio: no |>orquc 
estos tres órdenes de causas delcrmineii la hidropesía de un modo 
diferente, sino con el fin de saber el esladu niorbüs»u que debe com- 
hatlrsc para hacer cesar la hidropesía, es decir para hacer que no 
iMja-ntaiJMraaiM ■ounalada.aitlal cavidad.é f» tal tejido; á lo 
oaal «a. meMitor aitdir j|ne la inflamacia» que j^odnca directa^ 
' UMBle la hidnapasla del tejido que ella ataca , vana de gradp luuk 
ta el punta jqaa.á'VacóB no deja otra scual ó vestigio mas que la 
^ misma hidropesía, ío que hace que en semejante caso se ha creido 
deber recurrir á vanas idea? de atonía de los exhalantes. Asi es co- 
mo negando ó desconociendo ias huellas de la inflamación, se aca- 
ba por no verla en parle alguna, y ioriuau eaíermedades esen- 
, ciaiM de cada ipno oe sos prodnctoa.\ 

..RéaoUa»' pnaa^i daJaqae faracede, que no hay hidropesías esMi* 
dales, como tampoco bidropcsiaa^aaléiitcaa ó pasivas, oi la KkbriK 
pesia sobreviene de prafiHancia en sugetoa que han estado espues« 
tos á la arción de las- causas tenidas por debilitantes, es el efecto^ 
uo de la debilidad producida por estas rausas, sino de la repulsión 
ocasionada por estas miamas causas sobro ias membranas serosas 
ó el tejido celular. - ' . 

£1 PiceioaarioAe loa Diccionarios divide las hidropeaiaa en ció- 
c^tamioiiea: d /.Hidropésia wn? icritaetoa diraofa ó aimpálioa 4e ' 
las partes mismas ea que se ibiima el derrame seroso; 2/ BidfVK 
pai^a'pbr plétora ó< hiperemia gMaraU 3.* Hidro^a poR BMmk 
y por predoniihio de la parle serosa de la snnp:;re, sobre la parte 
craórica j fibrinosa; 4-.*. Hidropesía por obstáculo mecánico á la 
circulación venosa; 5.* Hidropesía producida por una alteración do 
■ los ' riñónos; 6.* hidropesía {vodncída por uo desórdea de la 
inervación.' t * , w • *' • ' <■ . - * \ .•■ » 

»tt: Ia difirioarida Byiiris pniaiúvas j: caiuMIivti not fa- 
iateJftfiii^of 'atMayasfectii i Ja tenfénldm^ - v ■ / • 
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dtl esceso bQpida , . ó de la debilidad. ^- n • '• i: .it 

¿a bidropesia priuiitiva, efMt»d» la^pi«sioa rcpgatiB>iiti» 

dor, se paedc terifioar en tres casos, ó durmiéndose una' ]^rsoba 
sobre la yerba ú otro parage húmedo á la sombra; ó cayéndose en 
el agua y siguiéndose á la caída no gran frió; ó por efecto de la 
debilidad que producen ol a^uao, la ioedia y los malos alimeotos; • 
6 por beber muchq. ** • 

•odor ic'cm con lok sndorfficosv^ 

' La ocasionada por la repérobsíoiL do ta» irrilacion^ó fle^oMnia 
cutánea éxige los anliflogísCioos^ y las sangrías, si hay calor, bin- 
chn^on dura, plétora del cortmo»/ de ios gandes- yasos^^r dospiui 
los diuróticos. - ' ■' ■ • 

Tvi hidropesía primitiva producida por la superpotacion ó ss^ 
cesiva l^ebida de agua, sec&mbaürá con losdiaréücosiy pargaDtip< 
' iJH hidr^Miit.pfiMmfi por «ririUdadl lafiBaKrio b laMiftí 
los matoé áliaieMoá/oug» loé ^iniioa 4Íám0m'-án rooociatUKM 
los dittlMfOs. pero con precaiicíoní y oo alimentando al eofenN 
sino |lor-grados. Si la hidropesía es efecto de la almósféra dema- 
sfado búftiodn ó de nn aire acuoso se combatirá con ana tempera- 
tura ó atmósfera caliento y seca, con la insolación, con los baños 
de arena ú otros secos para absorver la humedad. También conven- 
drán los baños de vapor para esoitarla transpiracioD, y-éltáeivioi&. 
pnoponioMíio 4 ''las (ttmas, 7 las Iviegas seof s j «miáMt'ft« 
ore la piel. • ^ • ; - 1 • , .:: - .U'* 

B La hidrbpésia WifóetfuítWpMd^ serlo da las ipflanaciMif 
de los obstácotos mecánicos* a^ curso do' lii»a>ngr^»ái lat'BtuoíÜf 
del escorbuto y de las fiebres intermitentes. 

a. La curación de las hidropesías consecutivas á las flegmasías 
agudas no reclama medio alguno particular: todos deben dirigir^ 
se á la Qegmasía, aun cuando fuose de ropeticiot». Lo mibmo debe 
bacerse coá las hidropesías eoosecativas á las flegmahia» cr^üii 
sillo fSMiiM U< tMriM ytla.|Miiuii;.lgi»lcifadB 
M>e téñerse con las compliotfdasi p^co si hay sÉÉUgjledad^ ianásif 
y hciÍMltods débil, los diuf éticos son^l único f ecorsoJ <Ssto se B^«, 
#1 igualmente á todas las Cavidades como á las partes blandas' que 
ímbren al esqueleto, y os nocesario añadir á Ib dicho los exoto* 
ríos, los vegigatorios, tas n>oxas, las fuenlcS) (Site., Las puncicHieSJ' 
las sajas no son mas que simples paliativos. » " ' « * . 

' fil métiado coraüvOv de estas .hidropesías dcpendiei»les.ido 
masías crónicas es las mas Teces muy espinoso. En ala|MÍap W 
dfltaeion del hiai» m ppide fttDda.amifH«<bea iié(DÍhr8y.*«aw 
oaando haya fiebre; y po»illn]fMeiii»biy.fig«ridt44w9Í» ^ 
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tflAiliiBlÉBtefl'ecnocaéoB sobre una superfioie irritada no la irri^ 

ten mas, y auQ^a4e8orgáñiccn. Entonces es menester iofiafiiiir» 
<ip de los anteeedcTites , de los hábitos del enfermo y do lósmétodof 
que ha seguido. Si ha sido ya e^línintado, ¿de que serviría esti- 
fwülarle de noevo? Es necesario recurrir á ios antiflogísticos con 
precaución y por via de ensaco. Hornos yísIo en la práctica del 
profesor' BroQtnb Miriteoft ana tealn^seitis, con un poco de 
edéB», y al miaño tíampo ma flagBikaM eróaiaa de yieiilre. Noioft 
^a^aba , ponina W sangrías gaferales habrian ^tdo dañosas, pe-* 
w les -aplicaba áagiiqiieias al anoyó sobre el pimtD delabdooMli 
que le parecía oongcstionado 6 infartado. Después veía como iba 
'él derrame. AlíiunEi«í vpces se reabsorvin prontamenlo serosidad 
y' so disipaba ia Ucgniasin: otras Teces era lenta la rcalisorciou, y 
alternaban la mejoría v l i peoría. Cuando el oníernio comelia ai-r 
guna íulta, se renovaba la ilegmasia ) volvía la hidropesía; le ponia 
a la'dfieCa'y altéglinaii, y vMvia á seguir sa eurso la eanoíon, y 
eotonces le ponía a! aso de los diarétioos. Añadia el oiiro á' isa he* 
tridas dd^ofevmo, coneadia á este pocos sUmenloa, y dejaba olnrar 
al tíettpov taii' poderoso atfxiliar cuando par otrá parte lodbae 
prcvcp, arregla y ejecuta bien. Finnlmeiite por osle morHo se cura^ 
ó si no se cura, se adquiere á lo meaos la prueba y la raaoa de la 
incurabilidad. 

b. Respecto á las hidt upeiiíus cooiccqtiYas á los obstáculos ai 
curso de la sangre, es menester destruir estos y d^pues admiuis* 
tfar los diar¿lkai.ó* lea purgantes oaoM> pronMideras da lÍMi ae« 
etaeioaes y de-la» exbahoioiiaB serosas iatestinalas» Se kigra la cih 
fliaiouMno bay a Igaa plinto de desargaDÍsaoba ^ft et.olwtloiiió 
eentral ó periférico. 

Las hidropesías dependientes de la plétora, deouo bnblnn alga- 
nü«; aníorcs, no son otra ros.i que hi(lroj)('SÍ;is producidas por obs- 
táculos h la circulación y las cuales ceden á la sangría. Los pictó- 
ricos tienen entonces el coraron un poco dilatado, la sangre cargada 
de fibrina y la circulación diücil. Gaando el edeaia y la hidropesía 
htím -ámáA derto tienapo, y los tefidos faaa perdido ta elaalicidad, 
fto ad debe ya'ssagrar oiaiL' Sin embargo pnedo ladaTÍa inlsnlar* 
sé' este remedio, á lo menos de un modo ^loratÍTO» ya sacan- 
do una cantidad «Mderada de sangre por 1n rena, ó ya aplicando 
san^uijnelns sobre la región del corazón. Se obscrrar.^ el efecto 
que produí 011 v ce oV»rará en su consecuencia; pero estas evacuacio- 
nes sanguíneas no están permitidas, ó no deben hacerse cuando 
el enfermo o\igeua mal, está lívido, 6 sus tejidos se punen pas* 
tofios , &c. Baloficesbay que llmilavae solameate i ios diorético&| 
á-'las saia» 6 inelsionea stfpartieteles sobre |a ü>iel t ¿toe paUitifM, 
- a. • . Éü laa M dro p te iát 4 «eonMlMioiM:c4^fíttnnbl^«k seroai» 
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4aé coaiecvtifM é ké peritonitis ptreialet ^pt^ ieban ettíngnído, 

rnr ilMÍrlo aéi, en el agua , es permitído algimas veces reoBnir ' 
la pmieioa par» dísmindir el demné y facilitar el efedode iot^hh 

réticos; Se innereJa oportuuidadde este medio quirúrgico por la ao- 
•encia de la fiebre, ^ su poca intensidad, el buen estado de h he- 
matósis, la consistencia de los iejidoSf las probabilidades de do des- 
organización , &c. Existiendo estas condiciones , no se debe diferir 
la punción, después de la cual no es raro aumentarse considerable- 
-mnle Ift esereci6ii de le urina, que ke rifionee'segregan en iIvp 
liaBcfa Uego ^ue dejan i3e ▼ersecomprimidoé. Ifo podemoiosegilrar 
■t la compreeton e» la úatea caasa que retiene su secreción; pero tí 
ea cierto qne la cnradoQ es siempre mas fácil cuando se hace qóe 
preceda la evacnacion de una cierta cantidad de serosidad. Si se re- 
produce !a ascitis y se halla sostenida por una ñegmasia crónica, oo 
se puede contar mn la punción mas . que como un remedio pa- 
liativo, del cual se hará uso de cuando en cuando según lo exija el 
derrame. 

d. Bn cnanto á las bidronealat eonséMilifiai á<la»lnlla«MwtoMi 
qne lian euatido & lo largo oel trareoló de loa* rasos y de loa aelv 
TÍof , ea menester preqaTerlar con ba ántíflogisticos looaies y con 
los narcótícosvéooiiia quiiMie» caaode penodloídad- .n^riigifliA 

de lo contrario no queda ya mas que una simpíe paÜacion.' 

e. Cuando la hidropesía sobreviene é una hctnorragía, y que 
es repentina después de un flujo copioso de sangre, secura por lo 
común coa la reabsorción ualurai y el restablecimiento de la heruá" 
tpsis; pero oonrienie que aviaiisilte ála naturaleza en caso de nece* 
aidad con los diniétiooa j losandorificoa* Sita iddropesfa TÍenalaa* 
lamento y con desorgaaizacioD del foco ó centro honorrágitoo, oo 
4|aeda oiró renirsOt como anteriormente, me* qne U aimplepa- 
kaoion con algunos diuréticos, ^,1 . - 

/* La hidropesía consecutiva al escorbuto exígo los remedios de 
este , con a^ociacioa de loa dinróliooa, ú los derrames sm con-* 
aiderables. * ' • 

' g. La hidropesía conseculÍYa ú las calenturas intermífentei 
yedeates, i«obnm la paraoenteab d pónebn.proata y los foerlü 
. dinréllooa. • • .i .r . 

i .«bia.eiiraeion de las bi^i'opesias por iaRpM8ÍM| .erdntoaa/sa> 
bre todo alidonúliales». .dnodeno-liepatu^s, &c., dico BronaseiSf 
lle|:^a una época en que no se digieren va las bebidas acuosas y los 
alimeatos vegetales; ol ranal digestivo cae en In inercia. Entoa- 
ees, sise recurre á los alimentos fortificantes, pero sin forzar 
nada, no lardan las digestiones en volverse naiuralcs y co re- 
ponerse e| enfermo. Jén^Ase presente esto para uo abu^r del rét 
l^aN»atem|teiButei*9 n«^naponerae á..^^^ eaHmlndot que se 
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»| i » <i HJ éá aiáhraw «• «I vaoBeBéo éo que M-h. haya puttMk^H 
estado de «éportar tos ftrlifieattlet» le ruteMesea con una pron* ' 
liltd qae nos co^fioiida;-» 

Kn todo lo ipic se ha dicho hasta ahora sohrc la cnracíon dé ' 
la hidropesía, se ba representado démnsiado á osla lesión romo 
primitiva y como atónica; he aquí el principio fatso ó eqi]i\ oca- 
ao que ba condrifcido á nn método curativo poco diferente del 
<MBpírismo iiieiius reflexivo, ^ que ha impedido establecer una 
. tmpéatiea qae tariese por objeta' c*lmr la íitíUcImi del íitpío 
•kfdmpifco; ■MifttMT ivintapíM^ la 4í|;mImiii y attinfilar Jaá 
•Mrecrónes. Si se lo^'efte resultado, no iiaj uecesidad de re- 
currir á los remedios eapÉket de liater* desaparecer la colección, 
ella desaparerern por !a sola razón de qne el líquido dejm de der- 
ramarse en t.'iii grande abnndanria. Cnando no se puede lograr el 
satisfacer, no digo una, sino mas bien estas tres indicaciones, por 
éesgracia contradictorias las mas veces, en vano se procura la 
espnlsion ó la estraccion de las aguas, el Umei se vacia menos 
ftmüé^qmtt MeÍN^ H estado aoloel lie la eieMso ae pormile de- 
cir mes sobre la teranéutica de la hidropesía consideráda eo ph 
neral; á cada aoa de las hidropesías eo parliealar apliearenu» es- 
ios prioetpios. ' ^ 

• ' • • '* ' , 

Se ba dado este nombre, y también el estraTaganle de Espina 
bifidoy á la hidropesía del canal vertebral ó raquidiano. 

Si es MOÉhas ▼eoes béstonU dHIeil decidir qoe hay hídrecéfalo 
cnando el eráoeb solo eootioiie «na pequefia caolidad de serosi- 
dad, la diBcultad es mocho major todavía para el canal veriebisal 
cüando se trata de decidir sí hay hidroraquis. Hay en efecto poi- 
cos cadáveres cnyo dicho canal no contenga una cierta cantidad 
de serosidad , y no es fácil decir exactamente si el derrame se ha 
hecho poco ó mucho tiempo antes ó después de la muerte. Cuan- 
do el cráneo contiene serosidad , es raro que el canal vertebral 
lim la contenga^ lanihicB; j si los signos dol UMcélhlo son eqol* 
iréooi,' ooo M «M «as ne tiol MdreraquiB» . * . 
.* uLfr espina-'MMt, nna do lit demiewniooes' del sisloiiio lfiw^ 
<oao,'ViQna enfermedad sopetior lo ms comunmente I los to» 
cursos del arte. Sin eüibargo, en logar de abrir el tumor que 
acompasa á la osiBcacion incompleta de las láminas vertebrales 
con anchas y ^nrofundas incisiones á con los cáusticos, si sé limi- ^ 
tásc h vaciar el tumor por medio de picaduras, ó punciones hechas 
con una aguja de catarata como lo aconsejaba A. Cuoper; á compri^ 

Mír leota 6 netódleaineale este mismo ><nMior, como lo'mieto A* 
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Bernelhv; á estrecharle ó lif^nrle en su Iyasc coq ua iaslrumeulo 
semejaote á uoas {lÍDzas de disecar, y corlar después la parle $a<^ 
iiente de la bolsa, como lo propone el Dr. Tavigaot; ó á proéncír 
]é oM¡tend«<i'áaír«iai:M iMor, éigDii é\ l>r.rie5«»MÍf teilo le 
IKbmtími á aMir noms Mtén tatoliados i los i|ae se kan obte- 
fom ja^ aunque ea pe^nefio número á la verdad^ por -el báláiiif 
irtíjai^ inglés. La estrangulación de la fcasc de la bolsn atuosaptnr 
medio de la h'fjndura ó de la sutura, ha procurado igualmente 
alcrnnas curaciones á B. Bell y á Dnbcmrg. lo «dem^» ^ 
aqui los preceptos dados {lor Velpeau para la curación de la es^ 
pina bifída é liídrorachis^^* Atenerse 4 loa tópicos asiriagea- 
tea. ó á la compresión, ai ti .ttiBior M.tttá 6Qmf^ic$i^JUé>p^ 
nplegía , j si el qaiato qne lé CDMlItaf • fi« ^ík áffMflMtlMÍfr 
fméov 9'"* Prae4«ir]««itBcMiB de Imá qé^ tft^nlm'jhhm 
ancha eon ima IsBeela ordinaila y faTorecer la cvacuafíato éá 
líquido con el uso de la compresión; 3.*" Estrangular los qwísfés 
con pedículo por medio ñp. una ligadura colocada en su base; 
4.^ Atacar con punciones fe^elidas Ipdoi» ios ^itiaCea «oonpañftdos 
de. para plagia. • í* ' • . ' -. « . 

HIDRO-SáRGOGELE. " 



Es el tumor formada ,f«r r la revitíon del bfdroeele de la 
túnica vaginal con el infarto eseirroso ó canceroso del tes- 

tlculo- 

Casi siempre la irritación crónica de este órgano ha precedi- 
do á la acumulación de la serosidad en la iúnica vaginal, y por 
16 tanto la cnícnnedad debería mas bien lomar el nombre de sor- 
iíia»MnM7eje..De 'iodos modos, présenla los signéa xeilmdos deilü 
4m ftiBeéioiiea dé que io«QiíífbM«'ifit,' ittM dtfJt wf^naskimm 
iHpíMoe, demoatiidb b.Moo ¿tk iulkmhi^''m m 9mi uáw d iM» K»** 

iprMiiaaff Ia ponenm 4el liidrocele como é lo ordloérío y es- 
tar tpfevenido paira' hacer la eastracion, al el eaao lo exige; eki^ 
casó contrario, de«ipne'^ de abierta probablemente la túnica va- 
ginal,' se examinará el iestífiilo , y severa si hay necesidad de 
eslirparle. Una hinchazón ó infarto ligero, indolente v no acom- 

Kfi^do de grandes durezas ó buUús en el tcsttcuio^ no es nna 
uoa suficiente. para autorizar la castración. Deaaiiliti -fioyer y 
m gVMi iiálberb de> p it c tÍM MH huk vial» dl' t i i ti m lo^ . fwtfye «d»' 
MM0 pero ab frofiindmnl« «llMíado ea M Ujtd^«r.M|fier á 
^reatado DaiiMl.dbspoes de la efei^Mte idel. Uí^focetoJ En laa 
casos dudosos, se puede aieinpNs* O MUe iporiasir? ton& liempode 
recurrir á una operación mas (Tjriitr , cnnmn In ntrti^iieía dH isf' 
encele «^táiMen demoalrada. . •'*!'>:r ' iL«t; • • 
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fiDleodcraos aquí por hidroiáirw, no los derrames serosos con- 
lMlkk)6 en la cavidad del pecbo, oomo-lo indic» s« etimología, 
¿úé t»i ii é npn i> él la pIvMNu Si m •oanütMi lot Mldffii ^ocr 
Iflit' iiü ilo áa!te>4» CorviMfU ptM li^icir «■ tllot Im lignoi ^ 

ttgaMiMéM 4el derrame seroso en la caviMlilMl», m^foiám 
uno atoaos de iiéaiíMfM ée la incerlidanbre ca que se bao ht^ 

Hado cuando no han querido limitarse k indicar como tales algu- 
nos síntomas comunes á esta hidropesía v á otras muchas afeccio- 
nes de la pleura , del pulmón, del pericárdio, del corazón y de 
lo» grandes Vasos. Sin embargo ¿hay cosa mas común que encon- 
traf «goa ó aeyostdad en la pleiira de los cadáveres que se díse<$an 
#n!MMM V&rgagal m m imm <f«M éaMttrar la iaaer* 
HAaMfcia ié lés signos prelebdidos aalvooos del hídrotorax. Cor» 
tImH •# MÜeadd sabta líBdo & haM diiliagttir «la da las afee^ 
cioaés^orgáftieás del eoraaon y de los gpao4aa fMM aaa las ¿«alai 
ae le ha confundido demasiado á menudo. 

En el hidrotorax esencial, confb-mado , no complicado, ademas de 
lorsíaloHias generales de la hidropesía, hay los particulares ó ca- 
racleristíeos que anuncian una difícullad mayor ó menor de las 
fimeíoaes de b>»órgáiftMl éa la resmraaiaa. úiila la' fot» la tol^.- 
«aaiatt , al aliaala corto y penoso, m, ; peto los signo» aMilfegu^ 
ro» fita al iiaguÉMÍaa*'M'lildMtiMi: aa^ dal pa- 

afcV'^Itlé >ofi«iN('6ÍeBS|iire ua aoiikio nMfl«-^t|iacizo ea el pimto 
paalis correspondientes al derrame; la auscultación, la cual be- 
alta en la parte ó región que ocupa el derrame, hace percibir la 
eglífbnia ó voz mas aguda y destemplada al través del csletosco- 
mo, si es pequeño el derrame, porque sí es mayor no hay cgo-. 
lOBÍa, Y el ruido ó murmullo respiratorio es reeoopla^ado por et 
<<iiÉilá<áiaméiÍ tafeo; y taiaadlia, puaa arfdklado Ite loi doa 
'éú'fmlU aaf«'i|ÍMaVi«»ioAtíaaealdarr»«Haa8fláfl^i4i<> 
lalado qaael otro, por pequeña «¡na aaa la hidropaíla. 
^' LaCaieO'adflitte Unr MdreiléraK pmcadento de una pléurcsía 
agttda pasada al estado crónico; otro procedente de una pleuresía 
latente; después un hidrotorax esencial ó idiopálico independiente' 
do la pleuresía aguda ó crónica; y ademas un hidrotorax sinto- 
mático, tan común como raro es el idiopático, el cual puede 
coflwliear tedas bis eaferaMdades aondas ó crdakaa feoerales y 
laeaMi. 

«*-*«9Í|^lb •«rabajaa da ^te lAhía m^áh^ «Mita fae* -U- Morana- 
iFaafMNÑae pava conocér •la'.«dste6d«a de aa JarinMUe «evoso w 
MfNifaVfMi da aáaglufr «Midul IN» f«»MofM fM déMNuaada 
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esta naturaleza pueda ser primitÍTO ó ¡DdcpcodíeDte de toda iofla- 
luacioQ de la pleura. No parece haber observado el hídcolortK 
idio^álico, aunque indica los signos aproxiinalivanientc. 
. ¿)i el bidrotorax, en el major uúmero de caíKiü , e$ uu efeclo 
4« 1» liLsuresía aguda «r&aica i .H úm 4e I09 iu«a iiéMitt préot 
tioM iel siglo aclMl M yíHo j««á« el. hiároluna^mmi^'m . 
decir sin olnuMifciweiUd ^rimiliya y sin lesión do la pleimif 
8l<Í kMÜroUHM* ilttUwiiik» indepeii4i«iili énM plearfyiia ooit 
teríGoa sino poco tiempo antes de la muerte, entonces el hidro- 
tora\ no redama la atención del médico mas que como un efec- 
to de la flegmasia de la pleura sin causas y sin método curativo 
especiücu propiamente dicho. El deber, pues, del médico llamado 
para ver á un. enfermo quo cree estar arcctudo de ettA hiár^ffokíií, 

aMgnraiMí UnUaii sí kay pleumia i^aiU é 9tUmt^mí^ 
Silvia,, ti hay leeioa del pplmon, del pernérdio, del qmvilh'é^ 
los graoldai laaoft» .•dai.ygado éi 4ak-«al¿i»ago ; sfitiaCiMR: 4 Jhaair 

las indicaciones que presenten estas diferentes lesiones; y después, 
si la época no muy adelantada de la enfermedad, las fuerzas del 
enfermo, y sobre todo el estado de las vías digestivas lo permi- 
ten» procurará escitar una derivación algunas veces saUidabieso- 
hká U piel, sobre ios riúones ó sobre lo$ .int0s4ipos, loiQHaM» 
q«l.aB.JkNln Im hadiropeftias, 0|Aak|«Í6r4vu.ffia4la<|^ct^M^4Mar 
]^ «oa octtpeQ. ^ .. .1 i t *. . ^B .» .«»»¡:-^- 

. La preséniíia de miidarnaine m' l«Lpl4mi»<M^il#rofiOf seajpiti 
sanguinolento, ó sea aero-pwcnleiiMii hq .ea,iyaa OMÍHUaÍM íffMiB 
patible con la vida, á no ser que la colección sea tan grande^ 
abundante que el pulmón correspondiente se halle comprimido d6 
tal modo que no pueda ejercer la respiración, en cuyo cviso el otrp 
polmojn, encargado solo de esta función, acaba por i^jOamars» efMr 
Id 4el*ém)o. de aocion á que se ve foriw4Qf .. . . ti- « i-. # «•«<^" 

:Nofli«ree vaMiel4Ua ^na U. aaiitad>4»i ti jiiiimiíiitp<*i 
plódiMir.ia. iafa«n»ioa da-fit. plawa y |g^ Wi dM^diriiMN 
aon ia ooniwpgaaaiao. 1 < ... .. . . «'i, ,) h^i»* kj^wo <••>••>*• 

lias ^vacuacíaMa'.espontáooas llamadas grilicaiiSO^^^ poca 6 * 
ninguna utilidad en el hidrotorax, asi es que, en el momeato 
en que algunos facultativos, inspirados por antiguas y erróneas 
teorías, se felicitan de la aparición espontánea ó provocada de un 
fk^o dq orina, de .una diarrea ú de un sudor, perece el enfermo, 
Y lodo lo asas ^oe, suele sucf^cler es aa,alhÍP.iiiQ|nM|l49eo des|Éll 
de estas eVácaadoDes. . • ij . 

^ Noioa Taco vpr nafiarmos oue viven moolMa aftas eon^liidfoto- 
qax} besla pafi e<to.yie Ja msTii^did^ 4a< la: cual la IddaVM^ 
«a w.9m.timt wi^:Qtelii% camina iw» jMiifc»:ic»iiiüdsffiü k 
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coleccioD Cerosa sea poco C0n si de ra ble, y que se procure por to- 
doü los inedias pajúbles jpre<»aver U iQÚamacioii seouoéaria del 
pulmón. 

.Cmwim* B» M «I liMfolvte m 4iiempre:ó «ui .«empre ai»* 

mas^fM'M k»MMNll«ajtpropÍ9dMi4f la lesios fM k óniioDa; 
No 4A'4Uficil concebir que puida cesar el derrame «un cuando 

persevere la lesión originaria; pero jamás debemos Irnlar de con- 
segfuir esta veolaja con remedios capaces de irriiar las víns diges- 
tivas ou^a integridad importa tanto á la conservación de la vida, 
no menos en las eiilermedades crónicas que cu las agudas. Deite 
leQfi^se.mpjf pi^^me ^pie-ciMiteniendo el aiifnenlo de la cpleccioa 
éifUnvdaiijiBMo k-caAtiMf «e priMrr», «• YtnM» al enfern» 
d4 loi ¿Monveníenles i}oo.p«íid6» r«a«H«r de un derrame eodaid»^ 
ift^k^i^tro no de las conmiwDiii. <attti»iü 4% k Moa de la 
9MU depetide la hidropesia. 

Entre los muchos remedios propuestos para coasep:nir una de- 
rivación s< crcloria feli?; de la irritación secretoria de los riilones, 
colocan algunos práüticos á la lügital ó dedalera en primer lugar, 
d^puefi á la escila ó cebolla albarraoa. Los vóiutlos jpo«an por 
Mtf.m^iáUfes en.jCíSta kidiíopésíf qoeM litJOtrM, j purgan-^ 
|pii||HH4f0«Í|l«Íb|K,'' . :j 

• * jd(^,p««MiiltiR que, siendo el hídrotorax la coosecoen^, 
ck'¿ir0l«Uado.iiias oooMin de, La pleuresía oréniea, debe comba- 
tirse iWmo á esta úllikna afección, es decir con los diuréticos, loi^ 
puirgalntes, los vegigatorios volantes, &c., precedidos ó no devaa. 
é mas sangrías . generales, si el euíeriuo .e&iuerie, pleiórioo, 3^ 
lia/> síntomas feorilcs muy marcados: * 

Gua^idu nu se veía cu las hidropesías mas qitt la prescocia iu- 
a^Aila .4^ aa^liiwuk.en: todbM 4alia«aiiür. aa al «alado fiaía..* 
UifiM, aa miimím al paay aa l ofetiwai a a rl e ana salida al aaláriaai. 
j, 4» aquí la paracentesis del iowu raaaiNindada por Hi9dafale% 
I auM ™ da Alejandría, Aaakida diinída» &e. La decisión sd[»re ai 
esta operación puede ó no ser seguida de buen rcsnltíido. y sobre 
loa casos en que se U puede ejecutar, ha sido nu gran motivo de 
diacusioncs. Nosotros pensamos que en el bidroturax efecto de una 
afección del corazón ó de los grandes vasos es completamento 
iauítil esta operación, supuesto qae permanece U causaide la ki« 
daropeaia, 7 que, sia yeataja algnna, se oom altiaigodaaattlar.imi 
la^BaÉnkla ligiiidB ^a la piara» la MI podvidar arigaÉialla aila- 
oi4,é-«ia ¿Bréame. En óuanio al hidralorax que ea>ala2edto dama 
pleuresia aguda , seria absurdo tratar de dividir, poner en coqtae» 
to con el aire, y por eónsiguienle irritar vivamente unn membra- 
na «iífctada da aa» ¿nftamagiaa ialaaia. ftoiyacíto i la quesea el 
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efecto de una pleuresía crónica , hay temor de qoe la inQarua- ' 
eion pase al estado agudo y haga pereeei; »l ettfefino prontamenle, 
como por desgrtda ni Huedido Mohfttvmi. Sin emlMti^i»Íi5 
•IpMos ejem^ot d» l|MB r tm lM émtmmtmi&me género, y 
•tffOitaMS sido testtgoa de nn», en Lihmrm., cetea ée Bwfi éé 0 9 ^ 
t» V» mKi^ alietedo de plwttla agvda que pasó al m i t im m é a h » 
9^f9aqwittkmvnciic6 la paracentesis toráciea, y el eofermoreeO' 
htóf 00 un estado de perfecta salud, pero baslaote satisfactorio; el 
flujo seroso cesó después de unos cinco meses, y la fístnia se cerró. 
Por desgracia semejantes resultados serán siempre raros, y solóse 
conseguirán por prácticos verdaderameote dignos de este nombre. 

: BaMida f«a»4t ofréúi^ééá tMfl mm t ^ mu puede praeteiw 
•e, yate» m ♦tihhr m ii M ii J c— é» te ii il ii oii m M Ikfi- 
do sobresale 6 laraa prominencia bAde -^fimt^i ^ ;fa sea en el 
iálíe'dealiemon, cuando dicha coleoeiea oea|Mi leda Ja cavidad to* 
T&cica. Para esto se sentará el enfermo sobre su cama inclinado del 
lado sano, teniendo leyantado el brazo y sostenidos este y el cuer- 
po por dos ayudantes. El operador , después de estirar ó-poncr 
teosa la piel con la mano izquierda, introduce el trocar con la 
derecha, evitando, por sus oetieGimieotos anatómieos, herir lodo lo 

mlmm*mMtméo' llegada.iitfcioé máuwM A h ^w á^ 
■o se dejará salir mas que ana eierta eaatidad ét*em, Ji4 'Uri>ii 
k i» BMf, A iio»seiP<90* ha^a ^k^pírldo cnalidades' maUigM»';; en . 
evjb^easo se pveoürirA' fM'salga> tod» Isf eantádad y Mite^rMP 

plazará con la inyección; se (1«»jará una cánula át permanencia que 
^odrá sustituirla una sonda de goma clástica , que se cerrai4t0Mii 
aa tapón para destaparla de nuevo cuando sea necesario. • * 
Cuando la coiecciori*ó el derrame sea de sangre (hemo^ikorojo)^ 
ó de p]is(PMOí^or«ii^ debe ^Pe%rtr8e^, segua el Dr. Priouy l» in- 
ei iie a A''la fimolÉD , porquft.eitoi» flr eiw ni a iM ákmumémuáélb 
eaÍMaha. Bik este owo, se dMdífiPé éeitatá la pAm m in JUn»-* 
lir IpataftsliáaieDte A-la direccioiiíM eapiMÍA»'laleae«li<l OI' ^éMT. 
ém9 cerca de> laieettilla-iolevior qiae de^'la su^rioi»; en la e^«áhi 
sioA de doce á veinte líneas. Se levantarán los bordes de |a be^ 
rida, se continúan las incisiones sobre el tejido adiposa y plai^ 
muscular, y se llega á la pleura que se atraviesa con la punlá del 
bisturí. Si la pleura se hallase doble ó triple por membranas de 
BBéva foMMMianf se le*4ÍeMÍfá úf cetfUné, foco á poco, y siempre 
eoilffi mayor MidÜél * i't r. . . íh . ..n.:»! „' ' • 
^. ía Herida se fldbwtd" ]| áheiri A>>?tit»tld4t^ÍMwfiriP é».>i» 

gealproptado. ^ » « -íí '¡ 

«• wia arteria intercostal fuese interesada ó herida durante la 
dy oraaiq i i del easp^^aia, ee «fvattdará'iiift'l^oe^ ü 
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introHwrirá el centro de una pequeña compresa fina eti la herida, 
se llenará el foudo de esla compresa de hilas suaTCS, se atraerán 
hacia sí los cuatro áiignlos de b compresa, y de este modo se 
licne una especie de Upou iuierior que sirve de nedÍD eooit» 
preÚT<i« - •>.•;", - • • . « * •■ * ■ • • 

«8 uMk epewMBtoB >>epéfiw, « Anta» 4a-»|Hücticar 'h a h trt «ü 
fieoho, dúie el Bkfv Fíhmmis, de Naiiles< se debe i/ úmMututmm 
atención' si las fuerzas ée\ enfenno ^sián en buen estado pira ao* 

portarla, porque si se teme que deba perecer a! hacería . no se 
. íiei>e emprender , pues se acusará ai operador de haber anticipado 
II ocasionado la mtiertc del enfermo: 2.** tener muy en conside- 
iiacioa la utilidad ^e de eiia puede rouliar, porque, si el pulr 
«KM éilméBmm fartes iaMieéeo JaisAaa ó oíitt-adas, t se v¿e^ 
aet%pw.ttO' fÍMÉ» mim-iá uá mw to «m» i|m wuira ^ étiá «ias deá» 
¡mes éeia opainiiÉa,' ftliria íms no ka«etla, poffia iNnírtwbh 
m^émtmáAk M»aóa6rf5.i|«e imede ser inéiíi^md fAra olMa mí» 
chés meando se cconbmiza prudenCemente; S.** obsenar de cu¿ii« 
tos modos han hecho esta operación los antiguos y los modernos^ 
y escoger el mas f^cil y el menos cruel.» A estos preceptos aña- 
diremos los si;^niieiiles debidos al Dr. Sedillot inserios en un tra- 
lla jo íaiitBkdo. jÜ« ¡a operadou 4el em^ima. Acerca de la época 

4mé^^¡lfMémmít ^t— fctMd rm mme Ü0 "aif li dahr -e 1/ ü» opc-> 

MiM cuyas Tisceras estén sasat^-Anies qoe los pniMBMt MMA 
iMdlo la poattétídadl de dUwlarse ; 3.* M«av4ar 4a optmoB lo 
mal ''posible cuando exislen compliaiflitMaiíiaHralMÉat 7 WI.M» 
Mfrir h ella sino como palintivo. 

La entrada del aire en el pecho después de la paracentesif 
(Mor«ceníe5Ís Según el Dr. Príousj 00 es nociva ui puedo oponerse 
á la curación del enfermo^ segUHia opinión del Dr. Sansón, y 
por lo tanto es MtmaMite inaginario el efecto aodve M aire 
^ Mim é ^iMlif d eili# áH k üetorfa del tenüié, é.hÉtil6e 
^ !• «miBO Mm Uw nediee 6 instroaetttai Imwíniados fm 
«ItoiBerso & >eata introducción. Sin emilarfo, oíros práelítoa-M 
de distinta opinión, la cual e«tá de acuerdo con la de otros mu- 
chos operadores y también con el método de ias ínyeocionos des- 
pués de la operación del empiema. No creemos pues, con otros 
práctioos, en la inaocuidad del aire sobre las paredes i q lernas de 
fas pleuras; creemos ai «onlrarid que es menesler oponerse 4 m 
eatMida es ei^dw 7 qie^ ei'<B^^i>o<»jb.PBWieDBÍrie ef.fc>cer 
ÍMicpicáiteáeof^ltiyBi^'Ui?^ que i8«a» baciindo^iBeiios 
y «teoi ooDMderablé» con el li 1 ilr heüiili !■ iHlllíi frflg<Kiiil 
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> ' Ei catedrático Recamier proIeM la misma 4oclrina, pues con 
MrttTo éñ la Íi»We hétiéa ipwiáinia^'te reátmkéí^Mfmihh' . 
lamade en-b» ótTidkéevée ia plettM-despues '¿»>tanOftfr»»» 4á • 
empiema , dieet « inmediataMBte después de ia evaooMioi^ dit . 
líquido derramado debe inyectarse dentro del pecho una cierta 
cantidad ñe asigna ralientc de 38 á 30 r^rí^flos del termómetro de 
Beaumur, con el ün de que ocupe el lu<:ar que necesariamente 
ocuparía el aire esterior después de la disininuciou 6 d© la saltds 
total de la materia ó liquido derramado. La injreccion debe hacer- 
se oon «na geringa ordímiriÉ' y jel felámen de Jas iny ée m amm 
debe irdlsmiauy^iidoséinoesaiitomeiile. Debe procafane eM Éte» 
xho CQidado que la gcringa tenga absolatameDte ia- áñama tem* 
peratara que el liquido de las inyecciones, y eato le consigne in- 
troducípnna ol inslrumenlo en el líquido algunos minutos antes 
de hacer la inyección; las inyocrioneü deben practicarse iooiedia- 
lamente después de la cyacaacion de la cantidad competente del 
derrame. Todo pues debe estar preparado de antemano. La can- 
tidad del líquido inyectado debe ser igual, la primení Ter, i la 
fltntidid del liquido emaenulo. Míe eemrte It abertuM oen m 
pedazo- de diaquilon gómnd«<de9piicil<de eada ioyeoeioB. Otra pre» 
eaiicíon que debe tomarse para éitar mas segwo de que el etpoefti 
que ha quedado vacío en el pecho está realmente bien Heno por la 
inyección t consiste en hacer lomar al enfermo una actitud ó pos- 
tura propia para inclinar las visceras del abdómen hácia In cavi- 
dad del pecho, para lo cual se levantará ó se tendrá conlinoaineQtj^ 
mas alta la pelvis por medio de almohadas colocadas debajo de lai 
nalgas. *A oMbi eracnteieii del liquida d^d^ é&tnmn. m*ími ana 
noeva injeeoiou del líquido acuoso^ Fittabaaale, laalayaedMl ' 
paedn renoyam cada doe'ó-ltfes días aelaMit»*v J .«.f*>.iift|w> 
• '1'" , •'^'j**,.., ^\ 

HiGft<HfA. í .: 

' Se ha dado este nombre á la hidropesía ó derrame sero-albu- 
minpso jie las bolsas sinoviales subcutáneas, afección que se ob* 
werm pavtfettianiiettie en la'írodllla, delante dUf la- yétula, en ttis 
penonaS' qne permanem anradilMát 'por largo. -tiamfn*' 
' • Bsta aieocioD , annqné Ineaf, enlge nna terapéniiéa neneial j 
Dtre looaL • : •» '-t .; • . v 

Las causas y las complicaciones 6 los epifenéÉMnnir8a« c a iiba { 
titán con los remedios.generales y especiales. . - ■ ■ ."> 

Los remedios tópicos ó locales son los resolotÍTOS esteraos si* | 
ffuientes: el agua fría, el hielo machacado, la nieve, el emplasto 
de jabón , la solución acuosa ó Tinosa de la saLSamoDÍaeo, laa Iric*' * 
clones d untaras con «I toalte alsanÍínBé»,<nt«'nl4Higtíai^^jM^ 

» ■ 

■ 
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curial doble» la manteca iodurada, es decir Qiozciada>coa«) iódu- 
t9ééf^jm^ éé^fBMSHi, émi*^pem aeoDsejdlavMea ios vegi'' 
gitMfi«t'l«lMile3 T la eoniMre^oa^pMtsilk ár M #pMD»Í>Iia'iQni» 

.Mi^ pbr C^lcfart , ha f MMM*4»i «%nMi iNmotrimltados al 

Pr.<MosTííer. 

Finalmente contra el higronia simple han empleado con buen 
éxito los Dres. Asscliir,' Vasailiére, Hubcrson y otros ana panciou 
y la inyección Tinosa , ó de iodoy bcn^ha en elsacót 'coiiio «a pra(> 
. úéá"6n el hidrocele de la lúmita Tai(^ai. ir:-'- • 

V'** r" Hie«EiSllU DCL ESTÓMAGO. ; V^ G<wlrtit«; ; 

lí ^-.^ • HIPEREMIA HEPATICA, y^ ffe^ilú. > i^: 

«i ^ J 'i. - ■: ■ :t ' , •■ » ' ! . ,* \i 

n Tanto eséa como la hémoirr»^ renal y m mn traumáticas, ré* 
claman un método antíflógíltico, aplicación de la nieye en !a re- 
gión renal, bebidas muy frías y astringentes, quietud, alimentos 
frio§ y en peffueña cantidad ; pero teniendo en consideraciOo al 
astado de debilidad ó de leoergía del enfermo. * * ' , 

-unfttlft :Jkñoft«gtet€é "wmomMtm émafneitiiM gMiUes, sé 
eonliatirft oob loa ré»«dtw toMH^ iniaiMS «imm, woMr «oq 
dabilitaotes, tónicos, calmaotés,* AoJs sagto la^ Datarálatt. de iu 
eémplioaolonei, 16 mas bíéa sapn el estado genjafil del enfatrno. 
En fin , si es primitiva 6 esencial, -O^acaacloi^ WBgttiBÜBas, bafc i ' 
das emolientes y atemperantes. ' I » r - v . 



La palabra hipcrtrüfa ( áe huper, sobre, y de trépho, alimentar) 
significa escesü ó aumento de nutrición. Este estado de una parle 
ú órgano en que la milririon se haré con la maYor actividad, y 
que, por esta razón, adquiere un volumen considerable, está 
dávia muy póco ooBoéido.y no -80 Je.ba estndiádo fah baitaAle^- a». 
t$ém tarrido para iMirtliinBiañiAíiloÉla gmáilii» > ' 
Tmno IJL 47 
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«Hvcati'a mfttirolfiaiiiy»» niia;W<^oe leatáiwnjíKWiiMiiny <<ié í¿ 
temion dQ oüfiKliira. ám.u ifm te ha descrilo €qq muebó^fu^ 
dado la hipertrofia dél coraron ; ique se ha señalado el aumento de 
volúmen de los músculos de los brazos en los maestros de armas, 
y de las piernas on los marslros de baile; y que se ha puesto en 
elnúmcrudc las biperlrotias la piQ&enDia da USiOaliuiiDaa carnosas 
do la cara ioleraa dé ia ?egiga; el iNilMMBti 9$ Hmi m dtMñQn, ^ 




uó tMtW< tébr» i*.lrifMnft»»M wiiéilkNi«M'firiMi( 
I tejkio noscolar del a^ww^d ij^ agttpt g M<Miiéi.iriéM«hil 

otras parles? Muchos vicios de primera conformación ¿mim li- 
bidos á hipertro6as a|»s<ykita*M6 l'elfttíiaáT L^ iiipcrtrofía no se po- 
ne en el número de los estados morbosos 5¡no cuando resulta de 
ella alteración ó trastorno en la función del ócgaiio; sin embargo 
desde que el tejido orgánico escede ó pasa del tipo normal, por 
poco que sea^^ ¿no hay de«de euloniiHis. caodicioUiinDiibf»^, aunque 
por otra parto muy ligera? íbImmmím ¿«o m. mm kinMiili 
«o; ripíd«MW«mift y rAfMJMMtokfMMC^^ ll 
MMiMion de una gtn paito de loe fétoimlMi traidoi wtfmtím 
Y éunanado abund»B to W ÜliMi á#lii 1 ^ iy M Í'miBto da ? Le ferdadm 
BÍpertrofia. ó á lo menos la que se conoce por tal y que ocasiona 
el» «desarrollo supcrai)undante pero lento de un tejido, ¿no es un 
grado ó ntatiz muv oscuro y orónieo de inflamación, de irritación 
si ae quiere, pero eu fin de un aumento de esa acción or^nica 
iotealtnai que no xConoiMMneia.nias^ue.pof sus «ieQ!M^:^:i|ue aeiá 

penae ii eg pUb i e M.ém'4iMmémm'9áfoátí^ 9áiWtíá^ 
iAici»UitoMto mi niM(4e««ítpid9iée toiM|hWtfii>ii« 

len de loa tejidee der iiridiaMfiorásiali*. {••r. -o' otr» MniM.i.ni' 
.J^Mj^ínfia de losi 'feolm^ Véase. Jtimafif. uu^ > m <..<:t¡ !¿l 

Ihpértrofia de la glándiUa lagrimal. Esta exige epHoiteíones d© 
sanguijuelas repetidas á menudo, nicdicaiCÍ0B<ealtfle9Íflicie ordiiMd 
ría; unturas mercuriales é hidriodadas. ! ■ 

. Hipertrofia de la campanilla. Si , es reciente todayJa y poco con- 
riderable, se osarán Yos gargarismos astringentes 'V resol uUtos; si 



«toe so bMtan, m imém ¡fltoiriuiM «íiÉtoMiti repeÜM él ll 
piedra isliMal, j ti tanpoBO' ee «ensiguieio to eaffiié— dto éMi 

■todo, entonces se hará la ékcísiálfcÉttIa camplriMto* 

Hipertrofia de las amigdaku. Se nserátt los gar^rlemos acída- 
los, lo» tdpicos aluminosos, y si e^lés éo ái(n»^SQ^ieiitoaj f^e toca- 
rán ias glándalas^ con la piedra ¿eferoai ó con on pincel mojado 
en el ácido hidrociórico; pero^ la flégosis se renueva á menodo^ 
é<si la hipertrofia permanece y se «omenta hasta el punto de ame^ 
«Kar'lá 8ofoeebiitor.ié bará fe eslirpeeioo do las aunigd^laft. '-.''«^ 
mpertrofiméd WÉ inmiÉi l'.Ü wto m rtuito é% «%9fté4|«ahlr 



\ 
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' I» ú^ratlialirii este^ y si se Xtí^wt oon bito, entonce»^!* niánd 
M IMN»' inHaAi K i i ili um K iil » c i i» il» iÍn iái u ><t»»ÉPÍ>' 

lM'friooiott«s tMiNñirteleé\ los ptfr^iiiit^ li MnpMlvóti, 'iMVe- 
gfgató^s yolonteS, en una palabra, todoi los agentes ó medms 
terapéalioó» MoaMja|lM'iBa IO0 eam do hipeiiroA» «U les dernts 
órganos. ' ' . • - 

Bipeffrofia del pnlmeu. Aunque esta es mu^ dificil de conocer 
«É el tifo, si se Uega á denoM hiy qce wdii ti t ie á W aiedíehili 

i» fot ÜilMiMt. 

' <n¡p#Hh»/l8.fM iüNinu A pesar de ser ésU niés codMM Üé 
«M ^'h* creído, aun no 8« lü iiilliiS m MHoffki. SH H f i^fe» * 

oca será la de los sinlemas. 

ttipertrofta del bazo. Sí sucede á las fiebres intermitentes, co- 
mo es maj común, se administrará el sulfato de quinina á dosis 
altas como veinte y cuarenta granos, y aun mas por dia, según I09 
IXres. Bat^ ^ Piorry, Nonat, &c., y se colocará cuanto antes al eiH 
' ÜMié teMi étíummmé «aaMMi» batí s ioa aim i i o k tÉ« 

Mié, M»y ^tanoso, se le hará posav á «IM nejor áiiyiíiitet 
■klnkas'sé le aconsejará el ejercieio á pie, una moderada compré^ 
slon habitual con una faja sobre las regiones hípocondriaMM^ tttt 
alimentación tónica y analéptica, los ferruf;¡nosos, &c. 

Si la hipertrofia esplénica es la consecuencia de una afección 
etoorbútíca, tifoidea, ólc, se hará la terapéutica de las causas y de 

ilHloaia. ' • ' 

li IkejMt^tis crónki* ' • 
''^WiierW^fia délmramií^. Lo qoo IfeMs dioWaofcrv It UNféll^ 

tica de los aneurismas internos, de su mólodo curativo, y señala* 
damente del método antiQogistico de Valsaiva, debía dispensarnos 
de entrar aquí en otros pormenores; pero hemos creído que no 
debíamos dejar de hacer algunas observaciones sobre el uso de los 
dtttréticosi de los purganles, déf k» Iónicos, y de lof reasedios 

■i»oCMf«MIÍM4«ii (M la o«rMloa d«lM enfermedades del ótf' 
nmái ^Qaé v<sttiftjat ptt<ik>i iwanllar éi liftiiiitag> dt^idi 

eyacnaUtes, ni de esos allegantes específicos contra una hipertft»* 

fia del coraron, óeontra el aneurisma hipertrófico? Si estos reme' 
dios han parecido aliviar en algunos casos, y si es permitido rfr* 
cnrrír á ellos, es con el fin de retardar todo lo posible los desór- 
deMSS saanodarios que se establece» en diferentes órganos cuandé 

It MÉ wüii l iiédii mmü tfcfc Itog ai o é ni úi» gnutoét tettukm. 
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mo Bo poeda Mr ooudoMo por niofua fii9lA«.%,iBI49il^ caso 

que 90a racicoál recurrir á ellos es ji||iaili que, ademas del 
estada imorbofiA del corazón, se observan k>s signos del predomi- 
nio' linfático. Entonces es solamente cuando se ve sobrevenir un 
flujo de orina que disminuye el estado de e^ma general, jnuu 
la disnea, á lo menos por algún tiempo. Los iónicos amarg(jgB¡^ 
Ipft^iferragUitísM 'pareQei»4UiMii|iw.'4k«^tM» rm^^ 
M ha palp{UoiHM,!<ftÍMfi»4odft!l» dUWi » f y<gtti»rlya n ii( í|^f 
cion del corazón, porque estos parecen tener |NI^.4|finftlMjli|# . 
4Ísm»i>ilMi U axAÍUlMUdbé viscera, i h meft<y pii4>spo9pi» 
la menos á osas contracciones tumultuosas que forman ttqo4lB |flfi 
síntomas nías incómodos de las enfermedades del corazón. 

Por último diremos que, á la aplicación del método de Val- 
salva 4 la curación de la hiperjlrolia del corazón, jnélodo reconiQ^ 

6á%^x^ 4ib9ÍniiiÍ5 GouriuwU Xac^dm) y .oilr^»^, y.r^prob^do.plK 

oHones nmg^fawn.jW»» aW^Hte^ y repetidas con CrB i iwri Ni» 

ro siempre, onk'proporciooeiJ^Uvas al grado de fuerza del sug^i 
to, á la antigüedad de la enfermedad, &c. iüj ca(edr4tico Boui- 
llaud admite que en un a4^Uo de mediana fuerza y con una lii* 
pertroüa de mediana estension , se le puede sacar, durante el mé- 
todo curativo, de doce á diez y seis onzas de sangre por^i^J^el^ 
UM»|a , j^l br^o , y de oqUp, á (Wce .piHT. la^ jaiigiuija^lia^ , ó P9C 

< . . . ti ••, si» ,i{ Hli;d*^i<» 

«El méUklp corativo, dioe BroaaiB¡t,-ml nniiBi^i(gfa¿|||iiiBM 

curación completa' no puede verificarse sino ^t4ai>4o l%]|Mpertro^ 
fía efi falsa (> dependiente de una plétora estraordinai;»,. ó de la 
supresión repentina de una hemorragia. Acaso se me dirá : ¿pu^ 
el método de Valsalva no ha curado nunca? Yo creo que ha coü- 
seguido algunas curaciones, {Miro quidado con comprometerle. 
H^tiliBrei seguirla oooiía^ pAnayeiaivciia de qti^ Sjerm ^p^fí^:jp9r 

cuqm^ot corazón han (IflgMlP'fltl punta 4a i»^ )|Ñ)t||Ml'- 

Irpgradar la euferiiMoa44>l)Qftttdp.^ ot)sUculo cir<nijli^lpi^afa9X<Hi- 

siderahle, cuando la desigaakiad de las pulsaciones^indica desort 
¡^anizaciones consumadas. Resérvese para el principio, y aplique* 
sele con sagacidad. Es necesario tener resolución y no esperaré 
qyejos tejidos ha^au perdido su contractilidad, ó que la inQain^tt 
cMA^Se-liajiíA iasi/iuado eu. el sistema vascular. £1 hua^i r^sultaél 

w 4nm« iá a Cwfm. rtdmn m iMgpiat» .|i-iiilhmíiHk¿p<» 



Digitized by Google 



f»o.réi Ifc tBi|i|^i»Hii!ft ímíaIU; la díaU, U ímmíini araMItr é 
aMata'^Mm ^^:«i0u4e . la digital* llM yMdpItcien «sce- 
mt9 en la imlsácionv acompañada! de' una escesiva seoaibílíiM 
nerviosa, exige menos la sangría qac la combinación de los nar«- 
0Ótic<>8 con la dedalera, el jarabe de putitas de espárragos | otriü 
saatancías que disminuyen los movimientos del corazón, 
r'ft Los dolore» loealea, los^espasmos*. l9S.f<90Ótt)eooi» de angina de 
fNlNi:.dDhil«to«l§M f»igeO)>aq4»:90^ .|Hni4«iM«nte á las 

ftftnMw tr^iffiliayc pan» iicilraeií#ft>'V<»Hlil»K'l«4 obsliev* 
há áth'úrmktítm m h sangtfaifiraMl^y qoQ afnllipiiieftriat, 
ooimderataMila lu emisionea sapgnincpp. Mu MHMiter asegu* 
ra rae de qnn no bay flegmasía en él estómago, porque si la hay 
es necesario combatirla, y cuando se ha puesto este órgano en es- 
lado de recibir ía digital, debe insislirse en su uso. Todas estas 
variedades exigen un descanso completo de los músculos, y la re- 
in€|6¿aa de todo Uabaja iniclecMvil j de toda pasión jiva. ' 

wm$mm fínkMk¥0máims^ .rechmn , no s ol< »e t t».kg máUm 
MMmIii'MPi fMi¥íMp MltoaHi» de.<á«pM9P-9 Mío aaagiiyM^ 

ms, Tentosas^ y ravnUhroa. 

En cuanto á las infiltraciones serosas y las hidropesías, es me^ 
nester sangrar si se presoivtftnian iíá prindpia,>paio de ningon mo» 
do en el caso contrario. . . • .. i 

Deben usarae lob diuré.tioQS aijfsl eslóinaga.^tá sano, pero de- 
hm pniiadWM 4k^^.jm$lkh áémm mmmB iwmodios acceso^ 

••B«<fín, á pcMrJia MdoJIé ^,pmfé$M, de qae se tienen jm 
las inyestigMima aMiéiiHa«i «as preciosas sobre las lesionad M* 
Iqido del coraron, y de que los trabajos de Corvisart, de Laenneo^ 
de Bcrtin, de Aran, &o. , han hecho menos incierto el diagnóstico 
de muchas de ellas, la terapéutica de estas enfermedades ha hot« 
cho pocos ó ningún progreso. La ÍQtroduccioQ de la digital, del 
ácido hfedrociániaoi díei^íari^ de paniat é$ espárragos op ja cui 
iifeiMiéa MÉffcMi^ tfUm «ftjao* nl8liaaa.MU4as» paro tentii 
(MméMíM- dase 4aitaftrndndc8 sobre la cual podaMt m** 
BiáklJhitiflesgraoia loS'progre^Muile la terapé«lica no siguen siemt 
■leáiliw dula anaiamia patélógica y de la ciencia del diagnóslioow 
Nuovos«nsayos, una aproximación y comparación metódica délas 
lesiones agudas del corazón, tan poco conocidas, con las lesiones 
crónicas sobre las cuales tenemos nociones ya tan satisfactorias, 
podráo solas llenar el gran.iTacío qv^, acabsioios de iudicar en la 

m i i i li iii— TT> iiij n nn Éii tn p t i i' i li í m wi U n in ^ I irann iiindii * 
Imi hmko hmm alm pm emrlaa? Soló ae Jk» UtiHaio.iiaiit»* 



liO'i ki» ifiitttaifts 5 á iás Mfiitleé ó téftígios qso dpi}nl en los c»' 
dát«M9-' 9ft|Mti desMiUad» los mdtioes fugUhos ideeiliii afe€ekM> 

ttM <|üe attienaMn por táiito tiempo antes de herir con un proípe 
mortal; finalmente solo se ha procurado, en la práctica, comba- 
tir ó hacer 0Q8«r tal ó Ul f^atomá, 6ftt» ó^ei^ro de Mt eiectot 

secundarios. '* * ■ *' ■ - } f. • "tMfrrtr, ••• ,r , f-»;.» 

• ' En cuanto á hñémÉé Upertrofiás «omoJeiel «l6iliag«>i in- 

iriée, M néM M teMpéfttíM<«'lM esM')BaMi>#fllflit áe 
dlQin*, I le de 106 sintomer é muIi I bIH lii é um i i fi i i i á etli* KM 
•io^ amfoiM^peiológiei»; "* > * • sm - • .:•.<::. 

- El hipo os una contracción pronta é ínTolantam del diafrag-^ 
ma acompaSaAi áe lilM iKiiÍRfÍMMí|'é «muieiito Ae la glotis qne 
impide -ta eMMda M tftMi «irit'petlM/ '« > " i . / 

Bl ii^ «9 el ettm é eftüMM «ér «M* f rtíláelea' i#. ii mmm 
brtoa < Mioe i > firiyOi^'stetaacal ; y asi que fleda'waiii^comtiB 
que verle sobrevonír en las irritaciones del estónngo, conocidas 
antes de ahora con el nombre de saburra^ástrica, én la qué ha 
recibido el nombre de indigestión, en las inflamaciones de la mem- 
brana gástrica y de aqui las fiebres 8Íngulto$as de algunos autores. 

Hidrates se ba ocepado mucho del liipo, bajo el aspecto; pero 
leáo lo qiie^d ittébo'eiAfreit» «• tnuy vagoi-lii» iliitt— > ^uiihI 
Mlmeate. el sinfonía de enAmnedid algfiM,^ liwie inUi ilfÉ 
ateieepte en el caso en que coNicide ce* ski romas alarmantee. 

CBanéo el hipo es idiopátice eesa eomunmente'por si wismo. 
Si, al cootíarlo, persiste, entoncés suele bastar para suspenderle 
nna sorpresa, una ó dos cucharadas de agua tragadas de un golpe, 
una aspersión de a^rua fría sobre la cara, una atención fuertemen- 
te íija ó dirijida hacia on objeio^ el suspender la respiración lo 
ue se pueda, ^e/*L» mm» tmit^iMf lea Iwritos iirlos por 



que 

wrpresa , tín h ^mé é'^o^ v^HbM «I e^gÉttiiiv f Mítel 
opiadee 5« M !MfPior,'*é 'yn umi i og ^«1 mkoM «Minliae;/ 
fluiiaMt hay easos, Intiy -vatro» i la rerdad, en que lia^ifebUÉp 

quehacer uso ya del cauterio aétnal, de los vegigatorio», ya 
de las ventosas escarificadas, vomitivos, purgantes, sangría, acn*- 
puntura, galbanismo, &c. El Dr. Sbort ha encontrado un remedio 
eficaz del hipo esencial en la aplicación de un vegigatorio al «mh 
Uo hacía el oHgen del nervio frénico.' .:*'• »*irtU'n 

- el hipo sü toMÉ t t ee» t<Me>drti'4a tmMmmli^i^mMtm 
ded-pclBcipal, y «é e iiyj l itilii m Í MU Íh i i '■i— ü i i j| «é m 
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La h ipocondría . conocida entre el yulgo üon los nombres de 
fieUo^ vaports ^ hutíuj-j' riegrov"^- ^ es' nuil enfermedad connunmeó* 
te cru»ica> caracterizada (((Mr ua conjiiiito ó uua sucesión de sia** 
lt> Ma >tep mvMm ¡c^mo • naténi»» ptr* 4|a»iM:fckotii notar 
■WnoípfttliiÉÉÍ ji liwiuMti<|>tinlB»H gástriéM^ «dImbi»» 
oéd caja Batoraleza y asieato Iuib tido el ofi^o-de graadet ¿ ioif 

Se ha ojreido pdr hurgo tiempo '^nc 1<\ hipocondría no era maa 
que ufi vrtñ] irnaginario: f% na mal de la imaginación, si «¡o qníc- 
ré'v pero un mal imagiaario ocasionado por padecí míenlos reales, 
¥< -demasiado vivamente sentidos por un cerebro demasiado sensi- 
me ^óinppesionable; la imaginación como todab las facultades del 

i^MT'* »de anestesiarle» 4« trisCte ireb (aja de quejarse de sus males, y 
|WNiM#e*Biii¿|iull Atener de éluioeRidad j el- deie»de 'cmnírm 

eonformándese á todo lo que le prescriba. 

lode^' lo9 autores que han descrito la hipocondría , el 
Dvi Lnvi&f-VíHerBMiy es , en nne«;tro roneepto, al que so le ávlm 
la mejor descripción , pero mieiilras que los sínloiiias rdalivos 
al estada) del apar^ilu dige^üiTO han tianiado mas particularmente' 

mmímdipn^Wít. Q éi iéH : y «tro» ÉWgM» ^ iwye :prlaBík 
ptl itiilpwti a ^'-ntímpMtifMf^má, llmutisiav eoeferaiem 



'•l:Mlento del mal, difiere de la efUios 
ée i a l wt í i¿«*»itnralega de la IripoeondHa , en ia cdal y» 
aqúel mas que nna irrit?>eff>n ó ffr^ma«ii<i ^;^strira ron ir.fliieneia 
aimpátfca sobre los nervios ganglioaarios y el cerebro, mientras 
qne Iiiiyer'yillrYrm.iy «irf^e ver, por QA' ledo, una atonía d^ las 
irí$cera»»-de la tlige&tion, y por otr«i<iiiia írrítaoion nerviosa, cuyo 
asienta no determina con preoision. Se imbe que Pie«i la colocó 
— iréitt ¿ • Wiiil i mJñ w mm i - -t» 

'•^•.fjQjepaniI kim t s iíy^ toiMotte Ab-Ii Uftmériadi'tfi» 
épocM; en ta pimera, esü limitado el estado morbeM é' h». 
▼iséer«s dbdcmmiftler; en^le «egnaák ^ se eatlende á loa órganes^qne 
tlispattzan' con e^i^s Tísrprrts, en láf tercera y a H aa »Í oerebyir y 
k ins rtependoTiciíís d(»l encéfalo. 

. < Brous>sai« , viendo^ que e^a neurosis es todavía un objeto de 
controversias, teniéndola unos por abdominal y otros por cere- 
bral, cree que para ponerse de común acuerdo debe hacerse una' 
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bre la salud, sin otra lesión cerebral, aun cuando el cerebro 
ba recibido el primero ia acción de las cansas; exageración de 
estos males dependiente sobre lodo de una afección visceral del 
vientre; no siendo el delirio una verdadera locura, sino esta sim- 
ple exaseraciou ; 2° males. pi»ra mea lis. iiüagiiiarios, aro einguna. 



ItB mfÉodidoS COB lot ÍB|MfÍMiÍM^'é 601 
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otteéofpmdtoiitoa. He tufá, -pMt» MmiBMtMmiktíaítm^ilét 
poconinv.' • v' ■« . : ^- ^ . i V»iit'.i*i6 c .•♦•iv r#i}o i rX 

I. Las causo; de la primera especie, que Broussais lloanriSw 
pocondria ordinaria y son, según él, «1.® todo lo que puede oca- 
sionar una irritación permanente en la parte superior del canal 
digestivo, y por consiguiente todas las causas de la gaslro-enleri- 
tís, entre las cuales ea menesier QOtaff .sobcerlDdo el abuso de los 
fonitlTOri^ 4é ios purgantes, dü- te:iiÜmÉlp>rihit üM*W'y^<t 
^.aiátoiigiido df ím*áémMimM(\mmim tém artütiHilrf— 
•torios, bajó el pretesto de que sea d se haeM|:MMipitt.«V^ «o» 



opeaáro todos los dias e^cmf^U§ de este abuso ; en ^ persoiias ifoé 

•t'fcan hecbo bi^ocondnacas, sobre todo desde la época del €Ót«) 
n, por baber sido tratadas con el ponche ú otros estimulantes 
dn&logos; 2.*" Todas las posiciones sociales capaces de ocasionar 
la ociosidad y de provocar en el hombre ia demasiada observación 
do su salad, sobre todo si tiene. jajgao«ipeqi»o0a idea de medici*^ 

Muaáf: {iiOoedeÉlMiMtifeQ, por tfmíjgviMM; .m 4m iiv^tjMtMDÉ» 

Vftzon nataraloimli- -taklnM^l síumeato.'flMífiftffii «eéion^^ ?T*.ff>li;-| 
j!.«:£ft estas Ires éropoáíotóiites.so, balfaiti riiwÉidofij ti im rlo# can-j 

sas de la hipocondría qüe tan largamente se encaénMakdetalla4i 
das en los tratados de enfermedades nerviosas. ' 

En cuanto á la predisposición ^ cuestioo de la que rto se ba trar 
tado bastante^ se bau contentado en general los a olores eco de- 
«ir que ios bifoQ0ildrí*0fi8.U9P09:'oBfti|8ai^ihiy[idaKd^v^ osa 

eierto pero do basta; et manester 9éltmámmiákftát^MérÍm'* 
^aletarieriiirtniwihf n ^»aibeit» f I » <|Ic m >I # t > fmmmíÍm^,MKt 

ydlrtfieaiA..'i. "I - !nt¡i . .• ■ ...m.í . ' , -i^ 

Para espresar la oOsa freivológicamente, diremos qUe'la predis- 
posioibn á Ja hipocondría resulta., por una parte, del predominio de 
la circunspección, déla pusilanin)idad, del amor ¿ la vida y del 
a^ord^isi mismo (|^ j^ov^íU^í de ia debilidad de M«^riiftza, 

) «Sipnlp decirlo, repite Broussiiis, pérci'es !á Verdad: látbayor parte |is 

lMl|lMli*tiMi «to'WMt^aioiiiiÉ^iaMintflM püMil'atiorSsrii MMÉtif 
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deli diUKéláidt IwteilUdes reflectifas, de kl tfeociones y de 
te taMuirW«i«»aMiiMo por la ociosiM». k« M to diaa mé^ 

eos incompletos y los eseesos de todas clases. 

Las personas rie juicio mas fuerte ó de mayor discerinmiento 
poedeu ser domioados por esta combinación, aun parcial, cuaodo á 
esto se renne mucha imaginiuiod, maravillosidad y otras faculta- 
des escéntricas que eálraviaa ios cuteudimienlos mas rectoa: testi** 
got tefUm mMmim^ Paacal j J« Sw Inuea*. Vmm m mmttikm 
aÍMiyM^ó«M'€l valor tea dMblI, 6^MtÍ«t fiMff«ei,'Ctlé BNiy 4o- , 
MteMapor nafaoaltadesMpeitem. Los indiíerentesé índoleñlM 
^ae soD y alíenles al míshk» lleoi^, los abitnapnsiifm ú hombres 
priraflos ñ(* imaginncion y !as personan Qoá íUttkniriMVD OUiIÍBMW 
te esperanza, no se hacen hipocondriacos.» 

La exaliacioo y la rareza de las facultades iotolectuaies, han 
hecho considerar á la hipocondría como una efermedad imaginaria 
poro es una equivocación. Este estado de las facallndaa BMftlalet ^ 
«•'dempre el eCeelo ét |a irritaeioK M algan ámn^ i lo ma * 
Jia^nieiiram aé datMnaioar «oal aa al órgaoo Irriiado^aii loa lu« 
paaoadriacos. Naaotros, con Broussais y otros prácticoa, oreemos 

3ae son los órganos de la digestión, y los síntomas de formación 
e gases, la diarrea ^ ol estreñimiento, los regüeldos ó eructos, los 
dolores en el eslí'tmago, la sequedad y rubicundez de la lengua, áíc^ 
prueban que todo esto es el resaltado, de uua afeccioo del canal 
laiestinal. • . . 

Aaáso se dirá, si la hipocondría es una irritación mas ó menos 
tefcmétoria dafoa ói^Moa de la-dfaail^tt, ¿oobm» sa aspKea al ali^ * 
vsqifM Mahas vanes csperiiiísataiiios enfermos con el uso deali» 
■tentos suculentos, 4Íel teM-viBO y de los ostiaiolaalait fia aü» 
modo: En las irritaciones crónicas del estómago que no se han ele- 
yado al grado de la inflamación, el estómago no ha perdido todavía 
sa aptitud á nfiu tarsc agradablemente (X)n los alimentos, los tóni- 
cos, el buen vino, cVc . se. calieula ó enardece basta el panto de no 
sentir incomodidad, ui dolor basta el fín de la digestión, es decir 
daaó tres horas desvaas do la adaiida; eo sagiiida sa voilTaá ea* 
Mar. Si aa atia aunnaalo aa la vaalvaa á dar astimolaalasv aoaio 
>ino'ikKi^.aáraasaQaBlaalas« Ao. , al astómago sa halla bien oaa 
estás sostaaelas, y aun esperimenta usa sensación agradaUapar 
algún tiempo que disimula momentáneamente el dolor; pero como 
k aoDsaonane^ de Mte método ^ aumenta ia irritacaoo, se rehusa 



de^t mismos; el órgano de la asociación simnáliea SSU d^il en ellos, pero 

el valor militar y ciVil pueden muy bien existir en ello?, y aun el desprecio 
á la luucrie. i.oque esDiasconslanle, seguomis observadones, es la circuns^ 
pscctsuv^él amor do «I miM y sljsgoiaae. 
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«••eitéMigo á todo allAuMlBi l«íiM»res mmoMkkif tMkM 

se enfla(|«ecé. Si entonces se dan -reinlsTOs, porgaátes, ó tif^ 

minerales, puede bien el enTermo esporímentar una meíoría ó a|¡* 
TÍO momentáneo , pero eslus raedicamenlos obran á ia manera 
los tónirost aamentan después la írritrir ion qne al principio ha- 
bíati calmado; esta se eleva al grado iiillauiatorio, y U digeslioa se 
hftee QMS incómoda r mochas Teces imposible. Taatiin e» bMlMlh 
aotMm iMspftiitoie h íiuiÉiodiM 6 ptáéolwámi^ del éilMag», 
eaaodo'estenorliilá irrite^oaiaa fse en un panto de su estension. 
' Bt«4lH ifnif es eÓMn mente el ée los kipocondriacai« Im I 
parles sánast agradableúiente afectadas por los estimulantes, espe< 
PÍmentan una sensación de^^larcr que embota y bate olvidsír la 
de! dolor de la pnrlc atetlada, pero esta se pone mas sensible, se 
i[)l1aiiia Qias, k iiiflamacioa se estiendo j. llega á formar anacer- 
dadtíra gasipiiis ó gaslro-eateriiis. * * < 

' ím eiaiieebn j el étaiarómt de k».fae aÜU e i n^cateha jíhp M J l 
He le .wfliieBcie«|ee él etlénM^e itrileáb qefce eoird el-eMn; 
asi as que todas ó las mas de las persona qee padecen del estáma* 
90 eipivlimaten al cabo de me»^ lÉbMS tieeipo elgune alteracioB 

en su razón; están inqwietas, y se pcrsuaícn que tienen muehos 
males. En ftn de nqvu resulta ese coejiuito de sia tomas al cual se 
he dado ei nombre de hipocondría. 

' ' Todas les irritaciones crónicas dd canal itUeslÍDal 110 protluceD 
siempre estos síntomas. En los individuos de una coustitueion fle* 
jeóefeniHiedayjiidoieola;. iittttlkef paidé. et^MÉtaie^elMne 
y en» éasopgenaarte, sie qee, |por deoivlo et(» se eeteiMiideeiel 
estes Terá yes eon Upoeeednecof^'el e^trario los de un teaipé» 
rftmenti)l)iMaeo, eervioto, eqieUoe qneee dedlmi.el estudio y h | 
medítaeion en vo cerebro es niuy acliro y euya sensibilidad ci^írn ¡ 
en ac ción ron la mayor facilidad. Fácilmente so concibe que, i^n 
estos iudividuos, las irritacioneíi del canal intestinal escüau nU" 
. mcrosas simpatías, espasmos, cefalalgias, aberraciones del jnicioy 
Üe.., &c. , en fin todo el eonjuplo de los sielomas proteiformes qo^ , I 
imnúítk le Upocoedrie, le. cuel eo ee use eebrmoded Éom wá^ 
riosa que todas lasdeoieti ei oee irrileoien orénéoe de les fjiü | 
gásirieas , en los indiTidaoB de onÉ codUiineioii ivrilebki; nenr io« ¡ 
melancólica, &c. 

El método eiiralivo de esfa hipocondría debe fnndorse en dos | 
puntos: 1 destruir la irrilacioo ó ilegmasia visceral de la cual de' 
penda la hipocondría: si esto se bace con tiempo la curación es , 
pt'üulay cierta; 2. " modiGcarcl moral consolando, desensafiando, | 
en une 'paTabra reveliendo por medio del instinto, del ebten- ¡ 
dimleDlo, y dol cjereiclo nuscnler. 

Es menestér efUer toda terepéalloa etdtttirft, y cster preroi* I 



I 

* . Digitized by Google 



m 

do 4|b qae las sensáetontf de debilidad , coosigaienle i los emolien* 
tes, revulsivos y evacoantcs . inquieta mucho á estos enfermos, á 
. causa de sa eslrema pusilauitnidad. Las sensaciones de calor, de 
frío, &c. , les inqaielau io mismo, porque de todo se asustan. £s 
necesurio procurar apropiar los modiücadores á la disposición va* 
fiable de sos órganos, esoogiéfidolea al>«HsatÍTitaÉti y con día*- 
iwiiíBámiM mmm Im wniáitu, lo» eaiMBlM, Im mnámfmné^ 
éumf iMléaÍBos, dic, Coa tal ifm m «tiipeá eate «uenMM» 
.«■D'flMvas pi»tflripoÍQMa.a« iMMlíafaoe. 

ÍI. La hipooMdria jmrümente mental 6 im aginar ta nada presen- 
ta de perceptible para el mcdioo, mas que las srMisacioncs da pa« 
deciraientos ó de dolores espresadas por los enfermos, y los enga- 
ños mullipUcados que cometen sobre su enilaquecimieoto, su su» 

Íoesto mal color, sobre ia depravación de sus escremealos, 4c 
«afemoftM éB ma fiiihainuita^ tMImili ao^ tei»- km 
■ndifiniolet ^oa se ponas mi <i«i to ¿ lo coa elloa. Ea omlmm^ 
mania. .Es fsaaqae «ala» wávriáM »• Mli« é waa MlbM.a 
objeles. * ■ 

Esta espcoTf^ Hiporondria c\in:e un método fiOÉalfana pifftK> 
Miar, que se rom prende en el (U- la manía. 

III. hti hípocond ría mis ta ^ es docir: la hipocondria con males 
reales, á los cuales se agrega uu delirio continuo y que provoca 
actos de estra vagancia, con síntomas musculares conrubifoa 6 pa* 
• raHiicoaf á lo maoot á la larga «Igviaa veces, ari aamo áiraglh 
ciónes permanealas grates, para probar ^ la aafemadad aa 
^MrebraL 

Para curar esta especie de hipocondría, es menester examinar 
con cuidado lo que predomina. Si el delirio cede con las irritacio- 
ne«$ viscerales, basta el método curativo de la hípocondria ordina- 
ria que bemos iiidicado; pero si predomina la enagenaeion mental 
sobre las a feccioues viscera ieü, oulonces conviene el método cura- 
tifo da,la.*l4M9n. 

/ BIFOGASnOCSIJÍ. ,Y4mt»Jífmmnm^ 

Se ba usado y se conserva este nombre para indicar el derrame 
de una cantidad mayor ó menor de materia puriíorme en alguna 
éa las cámaras del ojo, y señaladamente ea el fondo de la cáma- 
taanteciot»' 

• Isla a^iermedad , terminación siempua da c k i laa bUsIsbísi i»* 
•AÉntaa, como la iritis» la coroidilia, Ae», poada tañar m asienlo» 
yaaBtolasláasiMdailacéraaaf ascoyoeaiasellaaMaiitt^ ya 
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en la una ó en la otra cámara acaosá, ó en ambas á óii tiempo, y 
eatonces es el kipopion propia mente dicho; ya entre U coroides jU 
retina f kipopion pcnféricúj ó parietal; ya entre la cápsoU cristaU* 
na ( kipopion crisíalúideo) 'y ó ya en fin entre todas las cámaras del 
ojo, lo cual sucede comuomeole después de ios flemones de este 

■fcfwjliá Bwi^ lo» BMálsi i w mp^rt ieM ■jgwaalBst ^ 
el.ij» é& toda impresión irritante, fomenlarke M láfMli 
eaiolieates, hacer evacuaciones sanguíneas lo»ka ó generales se* 

gun el estado; poner el enfermo h !a dieta, y al uso de las bebidas 
diluyentcs y de los ralomeíanos; aplicar calaplasraas de lechuga ó 
de flores de malva cocidas eo leche, friccionar ó unUr el contorao 
de la órbita con el ungüento mercurial, doble, y por último al fia 
de la eoíermedad recurrir á los colirios resolutivos, ó ilitdd 
«Imto dé plata. Owndo «léemaM prntaal» W tíá^ hmm é 
mentino, é «naiido ü alhrada^te; aoa a do Ueaa U* doé oinMi 
« <ÜÍ9« y hay al aMaoM ^mpo compresión de la córnea, es neee- 
sario entonces apresurarse á abrir la córnea si se quiere tener al- 
guna probabilidad de pre«fervar á estade nlceración, de opacidadó 
inancba , de rotura espontánea, &c. , abertura que se hace puncio- 
nando la cornea , ya con el cuchiUo ianceoiar de JiBger, ó ya coo 
una simple aguja de catarata. . ■ • . . . 

' 1 ' • ' ' ' 

• " HIM8rJdNA9. 

Noaibre dado á an tíoío oongénito de coafomaeion que cao- 

siste en que la uretra no se esliendo hasta la estremidad del glao' 
de, y se abre debajo del pene, á una dislaneia mayor ó menor de 
esta estremidad , es decir ya en la l>asc del glande, ya en el ángulo 
■ formado por las bolsas y el pene, o ya en ün en alguu puatü iü- 
ternaedio entre estos dos, pero siempre debajo del órgano. « - 
- Eatre los oaaos del primer género, los hay en qué 00 faltafor 
decirlo asi mai que la parad inferior del «anal; asi como hajolm 
ea que el glásde esti imparforado y en qne el canal se abre mas 
ó meiioa cerca de la fosa navicular. Estas deformidades pueden 
ofrecer iin gran número de diferencias, bajo el aspecto de hs se- 
creciones de la uretra y del pene, pero también bajo el del método 
quirúrgico que debe aplicárselas. Éste inéiodo curativo, que en eo- 
teraniente manual , no debe intentarse mas que en los casos en que 
la uretra se abre poco por debajo de su orificio natural; y iiaaifsli» 
en perforar el glande dnde sn panta baOa la cavidad ovtiral, esa 
•íma iuMMta é éa« im tcoaar» Se coloca .«mí téaiia rm la f"^"^ 
clon, sa MOiien los bordes de la herida por medio éé ta*iiretroraoa 
^ doia «fclN^lwtia, 7 hp di^a la cáwiia ft permaMéala kaHa te^ 
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litr* i8ÍMQ|BÍda k obliteraokMi completa da la abertura anormalv 

Be cuando en cuanáo se tocarSn los bordes de la herida con Ja«* 
piz de piedra infernal «on ei fin de acelerar la cicaUruacion. 

HISTERALGU. 

A "... I • 

La kuítrafgia é m^ralgia es él dolor áe la Matrit» el omI pm* 
^ ^ ser WBcial y sintomático. 

Lk netralgia mttcial 6 idiopálka, qna m mm ¡prado poco intea^ 

-•o de metritis, se combatirá con la sangría general , si la enferma • 
es de constitución fuerte, y después la aplicación de sanguijuelas á 
ios lomos, al ano, á la vulva; los baños tibios generales, los me- '* 
dios baños y ios baños de asiento , las medias lavatiyas ó lavatiyas ' 
iteras macilaginosas ú opiadas; los linimentos, las cataj^lasmas ' 
■ a i w óU cas sobre k wgioa bipogástrica , la i|uietnd, la abitmeMia 
del coito, las belñdai atemperanléa y el téfinen. Algmioa accwiae 
•ja» las injecoiones opiadas, pero nosotros no creemos qña daban 
nacerse, ni aun las emolientes; bastan los baños. Eí Dr Viller-^ 
may recomienda un exútorio ó fuente en cl hra/.o ó en el muslo; 
pero creemos que no debe echarse mano de este remedio sino cuan- 
. do bajan sido inútiles todos los demás, los cuales casi siempre dis- 
. , pcnsan el uso de dicho revulsivo cutáneo. Sin embarco cuando la 
.penmraoeia de la melralgía decidiese á este revnlaiTO cntáneo» 
debe e^bleoerse ca «1 braao , porque cuando se traía de una Tface» 
ra tan irritable como la, raatrii, no se debe . eataÚeoar muy eerot 
•ttoa irritación suplementaria. 

La metralgia stntotndftca, efecto las mas veces de metritis, leu- 
correa, ninfomanía, &c. , se combate con la terapéutica apropiada 
á la afección que la ocasiona, v ademas los antiespasmódicos, los 
sedantes, los uarcólicoá de luda especie ba^ta la cesación completa 
del mal. 

HISISBISliO. 

Con este nombro '^y con lo« de histeria ^ histérico, hist^ricismo, 
pctíion kistérim , xofttcacion de la matriz ^ males ó ataques de nervios ^ 
vapores histéricus , ikc) se conoce oiia enfermedad en la cual se 
observa una irritabilidad cstx;siva nerviosa, con repetición pe- 
rtédioa de eoBfulsioaes,^ sensaem de estraognladon y suspensión 
da niMlioB aeatidoa. 

ú» anlignos, y aaá algsnoe moderaos, coyo talento obaer* 
^ arador por otra parte no ae pnede poner en duda, ban dado por 
desgracia demasiada importancia a los signos sacados de la ins-, 
peccioa de loa iuinoresr y cuando, entre todos los síntomas de 
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una enfermedad , observaban algunos ó solamente uno relativo á 
las partes líquidas del cuerpo , fundaban sobre él el diagnóstico 
dei mal ; asi es que habiendo vi&lu que después de los ataques his- 
téricos cierta humedad mojaba las partes .de la mnger, conelaian 
de equi que el aiienrio de aüA «ÉfiitMied eeleba en el útero, j 
como, aplicando ]a mano sobre la regioa hipogáslrica en esta 
«ÉM|CÍeft« ie perciben laeTiiiiieiitot jms 6 menos HMiblet, «.ade- 
mas se qoejan las enfermas de esperimentar la sensación de mu 
bola que sale del vientre y sube hácia el pecho ó hácia el cuello, 
creyeron perfectamente que todos los accidentes histéricos prove- 
nian de una convulsión, de una dislocación, ó de una aaceiir 
ftion de la matriz. 

. Nmiutahm 7 atíía. ¿Qué te elhiilecisaio? íEs imieccelUeiili 
•iiifiit¡0aeioM« deLj^eeieierla aeiwíiMn.^'eMa afiBaflÍMi«w.lMi 
sHifaordiharia «a la aperiaMM? De aia^mi oMéa* £i-eÓMMÜa^ 
•Mi i Sfémkmf m M.iiae 4pa la bi^eeaiéria i|M se osaaiiie* « 

ta Ibé la' muger. Algunos autores antiguos y modernos han cob- 
•aüertfdo al histerismo como simpático de una afección idiopática 
liel cerebro; otros le han colocado en la parte inferior de la mé- 
dula espinal; otros en el estómago; otros en el corazón, &c. &c. 
Los ataques histéricos reconocen la misma cansa que 4as deoMK 
^ovvliieiiaif álaqiies nerfíeeof « lá iiipeoo«dr<a« db« .Vm ltém 
mHM Mea, «b óigaae irrilado ea el qae aUeia A loa ema^ éé 
como en la hipoodalrla hemos tísío qae los órganos irrítaéoe ana 
las Tia9 digeatÍTaa, en el histerisooio ea qH útero. Pcipo ae^se crea 
por esto que las irritaciones del útero, con ó sin inflamación, pro- 
ducen siempre el grupo de síntomas nerviosos que constituyen el 
histerismo; porque el útero puede escitarse, irritarse ó inflamar- 
ae en una muger indolente ó poco sensible, sin que baya afecciuu 
Idsl^rioB. Véta co laa mugeres cuyos nervios son irritábaos j ino» 
TibleSt cuando el útero ú otras partes del aparato .sexi^aipid^ 
cea , esta irritación ó esta 'éscitacion conmueve todo, el aisteaia 
nerrioso y desarrolla mas ó menos el conjunto de loa afaliNBasi 
que se ha dado el nombre de histerismo. En las mugeres del gran 
mundo ó déla alta sociedad, criadas en la molicie ó con regalo, 
no hay necesidad de una verdadera irritación inflamatoria ; la con* 
gestión sanguínea que precede á las épocas menstruas, la conti- 
nencia, las pasiones, contrariadas, el abuso délos placeres, las 
f e é a áaiabr es, y laa imprMÍonea oMiraletv bastan para irrina^eL' 
itero y para que esta irritación, como heniaa éMha, aiaipetka 
faartemente loaaeinrliift'f acaiione los ata^pea. . 

Podciaiaoa aab aliadir aiaa á lo dicho para pfahar qn; el bis^ 
terismo no es mas que una irritación del útero qqe ie trasmite a 
varias pules del aiitama narTÍoeo. La pciaMiia ItaaMakioa á» 
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Wtttaciá simpética de esta irritación ke maní (iBsta sobre los órga- 
nos ávl ripntre v ífel pf»r!io, como lo domiirstran los fíalos 6 vien- 
tos, la sensación de la bola ascendieule, la cstran*rnlacion , las 
palpitaciones , &c. La otra transmisión simpática se pfedua sobro 
el cerebro, el cual, recibiéndola irrilaoton de los órganos pre^* 
cedentes, la TueWe á los miembroa por waüa^c^lo» aenrios, y 
ia-aiioi b jMld« 4»ooBMliiii«iilo, m úomMm9$i la rigián, 
U'n|iiniaa,'*Ao.« te. ' 

' 'BwnltMO modo que la irritación del átero ocasiona l« éb 
las visceras contenidas en el abdómen, la irritación de estos oca- 
siona también la del útero. Asi o«» que nada tiene de estraño qnc 
las afecciones morales, la<; in(iip:psii(inps , y lodas las irritaciones 
del cerebro, del pecho y de los órganos Uigesüvos ese i leu la ac- 
ción (le i útero, V que de esto resulte un ataque histórico. 

Cmmhi^, BÍ profesor paedo ser llamado para socorrer ó ca- 
var á «iir liialAtiea trei ctaOi difereattit: 1.* eiiand» loa aoce» 
8Cl >¿' parosismos no se han rerifícado todavía, y aolaneote hay 
ana escesiva irritabilidad ó um Mip«riÍiaiidanfB amlbilidadr; 
'íi* dliranlc erparosismo; 3." después de este. 

I. En el primer caso es difícil prever, y pnr consífjuicnte evi- 
tar directamonto c! histerismo; asi es que debe el profesor limi- 
tarse á aconsejarla tranquilidad de los sentido» y de la imagina- 
ción; el alejamienlu de lodo objeto capaz de producir emociones, 
el e¡ércicio-8l aire libre; ftn trabajo mecánico llevado liMta'eier<- 
mgmo é& 9mma^r m Hgtawn ao aevjeio pero á Id meoefr mo- 
denHUi 6 regalar ^ 'y- sacado-fprhiei pal mente' del riüne Tegefal ; el 
«e¿ataM TraTantarsa.téiimtfano; los baños, y sobro todo el matri«« 
moiiio en las solteras, yei coito en las casadas. Este último medio, 
tanto en las wlteras romo en las casadas, es nin\ hiK'nu en los 
easos de histerismo ligero, porque en los domas es nocivo. Tam- 
bién se ha aconsejado rf^«larizar los uiéusU uos, y para esto sir- 
ve muy bien el coito cuando el útero está solamoutc poco con- 
gestionado ó Irritado. ' - . i 
. ' li* Bl aegand» caso*, os deeir aqael en el profeiior ea lla- 
mado loando se ha desarrollado el ataqne, exige que la tera^éü- 
tieasea modificada á las circanstancías sigoientes; 1.* Si elparosis« 
mo es ligero suelon hnstar para hacerle cesar, algunas enenaradas 
de agua fresca, si la coferma puede tragar, pero si no puede, se la 
echan lavativas de la misma agua. Casi siempre detiene ó alivia es- 
tos accesos ligeros la menor estimulación: á una ligera estimulación 
basta una ligera contracstimalacion, asi como contra una fuerte» es 
neaesler emplear lotra fuerte» Bata coatraeitlmilaGion «e eDcnen- 
M óa ciertos reii|edÍM der ana efioada ainb conalaiitt , á lo meaoa 
aomproMay j tett ei^fica, lalei como bb olores fétidoa do laa 
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taiUneits tnímales i|oemadas, M eueriio, ée los«^ofl« &e. » .|ft. - 
aaafétída, e! armuelle fétido , c! castf^reó, el almizcíc, &c. La im- 
presión que producen estas sustancias sobre el sistema nervioso 
propende & abreviar ó á moderar ios parostsmos histéricos. La 
asafétida, si el éstómago está sano, puede usarse con Tentaja por 
la boca; ea el caso contrario, se usará en lava tira. Pero esios 
renuMliM, tn potemai «Mitm h» fiwiinin 'drtiwtinif m4k 
poeden costni el emo ge a cr a l iel liisteriNOt el eoalt-é^aiáa, 
en geoemlf causas iantiiia protote pM ceier á iM i pl e i ' 
etcilaciones nerviosas. 

«Hay la costumbre, dice Broiisíiaíf?, de dar e! éter en estm 
casos; pero yo creo que se obra mal^ porque si alguna vez corta ó 
disloca los ataques, las mas veces sucede que sobreirrita los ór- 
ganos digestivos, casi siempre irritados de antemano, y el cera- 
zon t que va está estremamente movible. Lo que digo del éter, es 
itpítem i lu aguas deHiWai wmMm% de le Hm de^neranjo^ 
& méate, de neliiÉ ó Ceronf^l, dko. » ÉleMsele, y & lee üiita* 
T«s ó cocimientos arefliálieoe; «M mlitlidl«eqae es menester mi 
emplearlas ó usarlas muy rara vez, y en easos de integridad per*- 
fecla de lo?^ órganos dicrfístívos v de desórdenes puramente ner- 
viosos. Ks menester vigilar la enferma y contenerla, si es nece- 
sario, para que no se liaga daño, bacerla sobre la piel friegas 
suaves y capaces de dislocar ó desviar la conoeetracioa nerviosa 
de.lúteroD . • •■ , t '".v-; • ' 

. .. Netotn>s.ÍieDMMTÍtlo.4iee-el éler, el paso qMfmw deja ém 
aliviar, es ua.iÜTio paHgefoel.que produce, y le'érifiema, apenat. 
sale.incomj^etaniénte de #08 aliii^pieat tarda poco en repetirla. 
Qiejor es, si el parosistiio persevera, un baño de pies sioapizedo j 
caliente. Los estornutatorios aconsejados por alj^unós tienert el in- 
cQnveniente de auaxentar la incomodidad incsplicable de los enfer- 
mos. Se han recomendado las fumigaciones aromáticas como reme- 
dio especiüco ú las partes genitalias; pero nosotros no bemos visto 
que prodaieen mejor efecto qne todos los demás escitantes. 4é lee 
partes gemíale» éstenies. TenilMease'lie eoonsejadaifipoioQBr Hfe» 
raméate estas mismas partes , y se luí esegiíredo .que e8lee«frldiee . 
abreviaban infaliblemente el etefoe; por naeslreperli^emi aa-fi»»* 
mos hecbo uso de este medio, porque ademas de otras razones» 
oreemos que, en ^ataques violentos como los ^e hemos olisenrader 
esta derivación seria inútil ó impotente. 

¿Podrá creerse que ba habido prdc/tco* que han recomendado 
eü ejíle caso eslraer los pelos del pubis? . ' ' 

Gaftndo el ecoeso ó parosiamo histérico es fiierte y con$m$i^, 
«e. es menester sangrar del hretod de la yugular para preéem la 
' <lpppl^gill > ta rotara del eoiaioa » Ac* j áeifaer obnr eM^ aa -ha 
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diebo « Algunas personas, dice BrodssaU^ h^n in vedado los an- 
ticspasmódicüs especiales [K>r la vagina, > han a^c^uradu haber 
conseguido buenos resultados. Yo do repriiebo esle uu'dio cí)Q tal 
qae el úlcro no cslé inflamado, porque si lo eslá, dudo mucho que 
ietenoueatreii him con él. El opip nafiieippce i» úlU ; pero si baj. 

• fimdo-el «Umiéc^ M-logar deM fxHlTlib&fO«.^ de sev. co- 
meám¡^t*m4tífUico4 íe^i^QommkmétoéQ ooralivo se eo^funde uon 

di de las asfixias por falla de aire. En este caso es necesario apre- 
surarse á recurrir á los estimulantes mas fuertes para reanimar la 
aix^ion nerviosa y circulatoria, y para impedir que la sangre se 
coagule, j que so deprima ó aplome. Se aplicaráu, pues, estimula» 
oiaiMt «l«n|M Je Ím inemhraBas mucosas; le karáiL^ nnj^iiaf 
p^rménktmkM^fot les Mima, eoM Tiaegre fterte^ álcali volio 
^l'vdU. ;. se dareSf ei-es posible, pociones eátimulanlcs; ee cebarán 
lewiiwÉi itritantes ; se beráa ine|eaaahre toda la piel , procurando 
su calor por lodos los medios posibles; se aplicarán ventosas sobre * 
la reg^ion del cora/on, «&c., y si se maniüestan>ignos de congestión 
sanguínea después do^bien resUiUecida .la cinHila^oo, eatouc^s es * 
menester sangrar. 

• * ' £o el estado siucopal, es meacsler conocer bieo los sig^uos do 

•.•'III* CbrerÍMi^fwbWéMálm^afájtb 
éák§ Hafmtkmlérúnt. «Si UineDsUiiacionealffvegiritr^dieeBÍrMuf- 
sais;^ es' DeoeaMi» regularizarla y estimular Bornalmeole el úlm 

haciendo funcionar los órganos, pero en el bien entendido que 
siempre se ha de hacer esto con la medida conveniente, y supo> 
nicndo que no haya mas que una simple suractividad nervioso- 
sangi/ínea en el útero; porque se dice de una manera demasiado 

Seneral , qoe es neaetler onar 4 Ua soUeraa lúsCéríeas , aootaejar 
i'lpaiertiidea. jdveMa aa turivatt A eaaar , .j McemeadBr ka cii^ 
itias á soaMridoa' cuaaJa ealái éstoaen miado ét icapoadelr^l 
^io$o de lainklmraleia. Bato recooMáacíon es teuy buena cuando 
ae trata de mugeres que están buenas ó tienen buena salud en lo 
demás, que no se hallan en la inminencia de una inflamación por 
sus menstruos ó por una irritación congestiva muy fuerte, y en 
aquellas en quienes la afección histérica es reciente; pero cuando 
esta ha doradío largo tiempo j euste una gran movilidad nerviosa 
y un paBteáa.-MlMBa« rmianl me labra alguna deaorytBÍaaeioB, 
«•lünes ya uaea^ealii elvámeélarBB eale easo ea menester emplmw 
la leiif é n tica de las ílégmaaifeM crónicas en toda su estension. t.' 
•-;<;LM:iinlgeres histéricas en quienes la aáéBaápn ea iueipiente es- 
tás, las maa de ellas »ahda> y aom. iéraow • y nfasi aa>liaUaA en 
Tomo JJL ' 49 . - 
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nü estado de plétoi'a y de sobrééscitacioo, y tienen el átéro scnsí- 
h\fí. habítujifmpnlc cnnp!:cstionaflo, y otro» órganos eo u» esU^ 
análogo. \ o^Uis no se ías [>uedL' tratar, sin c$pOí»ícion ó peligro, 
con los medica ineti los fuertes y ícúiios de que hemoi» bablado. Al 
ODntrario, las sou provechosas las evacuaciones saoguíneas : es me* 
AnüMT apliear ■( ftf«rtliv atwriM«l w^Ma^tíMMM^M náh 
m» Inodo qae ea Ut eaferiiedÉáei Mft«MlotÍM m «paratib 
' 8t fotj MipKMekM) de ¡rritaoioii gástrica « lo cual MMf lr#* 
diente, es necesario- combatirb y prescrit^r et régimeil aiemperan' 
fe , que es el grfin remedio, y pfíliúbir Im J^ebidas e rt imo i a nteii 
como vino, té, café , ¿SíC. ' ' 

Si hubiese cualquiera otra complicación, se iacombaUrá^j ea 
cuanto á U nintomaniu, véase este articulo. ' ' . 

Guando se trata de mugofea Inaléricaa k las aae ei imiii^Wi» 
el eolio* ó la aaiMfiiooiMi conipieU de «va puMp áeaaiiiv-ai 
• kea nafado y el hisHriMao hace progresos, sia^^v» kaya allerb^ 
aáotoea orgánica», (porque al eabo de eatrle táeoipe^ tocbaAas per* 
sanms nei*viosí\«; afec tridas de una neurosis se ponen tan impíesio- 
nablcsque la mas pequeña cosa las pone en convulsión ¿qne ha- 
cer? ¿Se cree qne se curarán con los antiespasraódicos ó con los 
específicos? De ninguna manera, porque no hay específicos del iii»* 
terísmo; solo se conocen los de los ataques ó acoesos^ de laacofr* 
lea heouM habUdu y que ae eoii imí» i|ae aaedii«adoiBeL4»' kMU^ 
yimi fdifUtt peto noeoias. Ba valw lee-elogian loa fimnaoólafBa. 
IxMiaas segufoa aaa loa qa» eerciffen la móvil ¡dad aaifiesa y 
tablecen las fnerzas generales y soure todo la fuerza muscular; tS' 
Íes son el régimen, la frugalidad, los vinries. )a gimnástica, los ba^ 
ños trios y la natación; todo csln con dos objetos, 1.** destruir los 
|>uotos de llegmasia; 2.*^ siijelar á la raaon y reironar áia imagir 
oadou y á las pasiones.» ' ' - . * . f . * 

BeoMa pMMIado'de-lalecaféotíca, talo pettatblietB^ 
ttdieal delildatoriBaio* va ed aa eátadorjaliíple» 6 fa-en al 
eado con congestiones^ :0'aaa iaftanaaíaMe de la matriz, asi 
tno también éu el de la nervosidad, terminando por el método pa»^ 
liattvo de loa eatadoe^ eBónieoe' j fkn In dninageniBir iaiiai tf^a* 
sumadas 

Finaimeiite diremos, como medio*^ higiénicos ó profilácticos 
' aue las muceres bislerioas deben preservarle cou el mayor, cuúbl' 
da da lodb Mpiaaba loerte, amdable ú desayadabla, «é ^miÉ tfw 
6» áiaaéilar. fráemirlas de <dllB|^ pt^qiié; naaniafticiL «Él fimrf á.Joi 
Üpannadriacos, que no se las llame daiÉaidado laertaiaaaÉa.li 
atención sobre la predisponcion «lorboaa qoíe Uk ceraelerica. 
Guando q\ histerismo está asociado á la influencia de una ma* 
, lia edooaéioa y de.an iiberiiaf^e ido inia§iaei*iah habitaaá, aada«^ - 
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eAidv BI'mirrmNiíb, eslm cíní, »» '«p | éBwte le cÉmsicÉk** 

UmmWCMLí&. YéamMtrniad^éa tmfnM. 

' * " ' .' • ' ... ' ' 

■JSTEKOLOXU. 

' ' flMa imíbIiiiw (dwHtj t de las M tricfos Anif^, Mirk , ^ 
lftri# oMmo^ que sígnítee (Meelded de- k. mitrií » ie iemplee bo 
SélMDeniepBra indicar la ieelinacion del útero hácia admete^ 
liícia atrás, sino las difereirtet obUenldades que éste drguo pve* 

isenta con ba<?tnntc frenicncia en el estado de prefier. 

A. La anterrrsion ó inrpri^fon de la matriz nácía adelante, lla- 
mada también tníustyers^ion ó introversión de la matriz^ mas ó me- 
nos completa (porqae puede haber muchos gradas) reclama , co^ 
m ífedteeeiéii :clbfetN* plMpal » It ndMfton de- le matriz, re« 
dttsehNF *ei«e«ta Iweieiido ecoiterá li^miger^emaeni ^ 
ii'pflltis estd'iaei deTeda qee ^to, y enpejeade por gie- 
dos y linifenneinente todas las partee eon le aent crf»efle de «fe 

Üenzo'fino y nntndo rrmfo. 

Cuando la anteTersion es consecutiTa al parto, si no hay mas 
que una simple depresión del fondo é de una de las partes del 
útero, ó la placenta está todaTÍa adherida, se tendrá á la míe 
gér en una postura conreilienle, se eYÍlaré toda traccioQ sobre el 
mtéfítí vfliMHitfil v se eneierA'^stfB pea l fcfe ftie el yerto. DiiniMe 
estb ÍMpo SÉ sostiene á fc aeiiiiiia con elgtMe leeee^ aéMft'5 
e^aeOB'eeeberédeé de mm, íSeexiHerán las coairaeeiones del úte*- 
fo con fri(^as sobre el abdómen y con el uso interior de diez ¿ 
veinte granos del centeno de rnernecillo eii uu poco de agua azu* 
carada. Si la placenta está desprendida, si hay hemoivagia» 
ta es fnmrnente, es menester apresurar su salida. 
' Cuaudo el Coindo del útero, inlitedocido entre los laluos del 
éodlo, fornie seNde ó promineoeie:** le Teiu*«,pRMfMii«d»- 
éb lá p t e e eeü a ^ de le» eosemia delafpleMta, se emiió^rá dé 
«bajo bácia arriba el órgano desituado é litis sedo» y eitose fca* 
r¡^ , 1 introduciendo dos ó tres dedos y en caso necesario une 
mano r;nlera al través del cuello, y 2.° oolooando la otra mano so- 
l>rc el hipogastrio y favoreciendo la reducción ó vuelta del órga- 
iiü á su estado normal á benclicio de U& íriegis y una ligera prft- 
sien hecha de •arriba hacia bajo. ' 

GniBde la latMversIoD es conpielBi, chande la plaetfsu 
oüssflda entb HHalIMtéeüjeaie^^se la éPtypsÉiiiré enloi de lia- 
car lelíiÉÉiBaiofeidilMro^dM» miwriiH ,ie tlmoa v^vmh h 



fialaa de b imm sobre la baMiM'IMtrfavfliMlo f>«ML^AMiir 
aMiMié» f tOMyrindiend» el pMkatt» om tBése io» 'dedos io^ 

nnidos, y empujando e! lodo con rnoíí«racíon , cjcciilando «na es- 
pecie de lavis quo hrirr» volver A entrar poro á poro In'í pirUscii 
el <>r(len inverso de su salidrí. lli'fho esla, os¡n'ran al^Muios aii- 
iiulos aules de rcUrar la maiiu dei ulero. Duranle loda la lua- 
DÍobra debe abstenerse la eaCilrflda de télcr, escopir j defoear^ . 
se los mooos asi eono de luieer cnaliimeft Mroeefaom Tiobil»» 

• 0MÍo d ^áio r imp^ por rféi»» ia<nii i é .iiiiTQCitfloP»- 
éo M >taÍM<Q iaflcmatorio de la rágina y de J»fttfa«lM;iÍ»edMi^ 
tas, esté estado patológico impide la redooción , pero se precart 
combatir con los aotiflogisticos generales y locales, romosar^ini 
sanguijuelas, baños, tópicos emi^liculcs, &c., y se iibandona el rnal 
á si mismo. Pigos cita muchos casos en qóe la malriz invertida j 
eoigaale no ocasionaba otros ae&ideiiles aue una iucumiididadmon 

loil¿.-'¿9«0db eMlmris 'te Ummimwmm^,'mímya%*4 mmmi 
d». d« gkmgroba? trntét^' pero selaiinwte por la li^aáiPiVMMi 
iMitaiiieale otmt^ ñm áé w^mr adhéreai^ji^ ' entre los iif^gmmW 
medianos j las'ff^rles restantes de la.niatnt. . SUr embargo, el mef 

neslor estar bien cierló, en eslc mélddo operatorio, de ha!>er ar«^ 
lado perfeclaiiicnle el canal de la urolra y loda la parle ÍQleslinal 
ó vesical. Es menester saber lainbiun que /la ligadtir4 fOOasiona 
siciiipre dolor , mtichas veces é(»^déi#(es nerTti»aos^;j|FT:algQPtf vfjí 
■fic flegmasia masó menééirblenla que se estiende' al^i^eriléiMÜi 

. BfM«|ir«fBritia Iv* imMt« dr Ja. M^^^ámm uhrnikténmmmh'^k 
oliferniá ÉmpíñifiBHikmíA qmmjkmíi^ o>mno¿ rgHiitwéaiy .w 
00lé|i^ue1la exenta de p«l«gros<p«w oiÉi IsUa debe lenHififiiii^ 

mbrragia, la abertura w pe^ikroeo y ademeii lo^feoéiiieoosiilVl^ ' 

vinsds que son comunes á lodas las operácionés. Poro ni fin, ee 
íesis p-ener;il , la incisión se practicará do preferencia á la ligs* 
dura; priiuero porque se -l^ecu la nías pronto, y «errando porque ' 
haciendo la ligadura ó la tor&iou de ios vasoü sati^^uiueos ¿ propoCt 
ápawáhBtm M evrta^'ié^iteiiiayBft.alglintfkM éaM felígrBi, 
jpH»6^rtlMttta kmét^ h a moi ' w g U ii - . r,f»Uft< wfifol I^ v - 

* ^B. ñ ^t n wni o» de la matria. < Asi oomo.en le mntémníifttfúfhá' 
do de la fnatriz se TÍielYe faécia adelante ) ó liáclÉiel piibii, y ^ 
eTÍficio se dirige hácia atraV'é ál cocix, en la rctrorr^rsion está vuei^ 
to hária el <;acro ó el oocix su fondo, y hácia el pubis su oriiicje. 
Tres indicaciones terapéuticas se presentan igualmente en la fe* 
trovcrsion que en la anterersion, á saber ifedeeir u enderezar'sl 
.útero; mantenerle reducido, y precaver á cooaibatir'ttos aioeaiMiP 

iBmMiM é li wÜnMi, ^«r iiiir aiiHiáfc^iiuiifMáwVtá^idii to 
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piernas sobre los muslos y eslos sobro la pelvis, y de haber va- 
ciado la vegiga urinaria y el recio por los medios ordinarios de 
lavativas y cateterismo) inlroducieudo el dedo índice y el dedo 
medio en la vagina con los cuales se agarra el hocico de tenca y 
se le trae hacia abajo empujando ó dirigiendo hacia arriba y ha- 
cia adelante el fondo del útero con el auxilio de algunos dedos de 
la otra mano introducidos en el recto. £1 catedrático Morcau, que 
considera esta maniobra como muy difícil cuando no es imposible, 
pro|)one el método siguiente del Dr. Evral: se hace acostar á la 
enferma de uno de los dos lados; se toma una varilla de unas 110 
á 130 líneas de larga, guarnecida en su estremidad de un tapón 
de lienzo y untado con manteca: se introduce en el recto para 
dirigir ó inclinar el fondo del útero de abajo hácia arriba , mien- 
tras que con dos dedos colocados en la vagina se agarra ó engan- 
cha el cuello para dirigirle hacia abajo y hacia atrás. Para esto 
efecto, dice dicho profesor, hemos hecho fabricar una varita ter- 
minada en una de sus estrcmidades por una pequeña esfera. Esta 
varita ó palillo mas pequeño y delgado que el de un tambor, sir- 
ve para recibir y fíjnr un tapón hecho de algodón cardado, cu- 
bierto de un pedazo do gamuza ó de ánte que es fácil cambiar - 
cada vez que haya que usarle. 

Cuando la reducción se ha hecho difícil , ya por efecto do 
adherencias entre el útero y las partes inmediatas, (como se ob- 
serva algunas veces en retroversiones antiguas en mugercs de edad 
algo adelantada I ya por el volúmen muy coosiderable del tumor, 
ó ya también por la estrangulación del órgano cuando hay pre- 
Seiv entonces se abandonan los dos primeros casos á la natura- 
leza, y se hace la medicina especiante. Del mismo modo so obra» 
rá cuando el útero esté vacio. Hunler. Moreau y otros citan cir- 
cunstancias en que el órgano se ha enderezado ó reducido pocoá 
poco por sí mismo, á beneficio del descanso, de la permanencia 
en la cama, y del decúbito horizontal y alternativo sobre uno de 
los lados ó sobre el vientre. Pero si hay preñez, es peligroso para 
la enferma permanecer espectador de una desituacíon ó disloca- 
ción complicada de este modo. Es, pues, necesario apresurarse á 
efectuar la reducción, y á recurrir, en el caso de no conseguirla, 
á remedios estreñios, como la punción de la vegíga propuesta por 
Sabatíer; la del útero, aconsejada por Hunler; ó la sínfíseotomía 
según Powel y Gardien; operaciones estremamente graves, las 
- mas veces insufícientes ó inefícaces, y después de las cuales se cuen- 
tan tantos ó mas resultados desgraciados que felices. > 
,r.n^ -misma conducta debé tenerse en los casoá de anteversion áel 

útero. ' • ••».'{iíMl (!!• ♦)•' • 1 •»!•■•• •;■ (t. - , ■ 

. '•\€<mUncUm. Los medios contentivos, útiles en todas las 
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dislocaciones ó OMMM éi liÉ«eribii M éámm (como heniias, re- 
lajaciones , &c. ), son las etponjas y l6s pemHm. Bairt las cipólifé» 
se esoogeii tas mas blandas, tas mas suafes, y con preferencia las 
qae son oblongas y poco voluminosas: por lo demás estos cuerpos 
pueden cortarse como se quiera, y se les batirá ó golpeará coo 
maios ó martillos de madera y se íes lavará con el ñn de limpiar- 
las bíMt (tiB icMi iftflsrihMos f ceBfllhHliM A oÉPce MMvpetf eNMflov eii^ 
littiáQe MI est eAMee iliéplem. %b Iml héiá tMM^'lMMiéÉifllN 
tintrt ya- lecá nica mente óyi á le fa iw m , l*ÍMMi é IgM^él 
la Tagina, y dándolas siempre vn felénen menor qoe k^iepeeh 
dad del ór^no que debe recibirlas. Tomadas todas estas prccaa- 
cioncs, se coloca la esponja en la vagina después de haberla atra- 
yesado con un hilo encerado á ñn de poderla retirar 6 sacar sin 
dolor, layarla y mudarla cuando se quiera. Para introducirla é 
eeloceria, se procede del modo siffuieolec se kace acostar á^li lÉ* 
fwi 4» -eifMdM, MMie }%ít f^ iB nur uím9*^m w Amt y üM 
ttküñ el ▼lentr»! n iiyeiiw ÍOi fmmém iáám dieiü 
diie y pulgar dewn y eon k otn-Mi ii«fviaie 6 epiiMa 
Wt parte de ta esponja para disminuir su vblámen introducien- 
do primero esta parle comprimida , y asi sucesivamente mas <^ 
menos. Introducida la esponja se inyecta en la vagina una cierta 
cantidad de agua fria, pura ó mezclada de cierta cantidad de t¡- 
Bo, de agoardieote ó de vinagre*. Le enleraia debe permatfeter 

GMBdo loa érgMe eíHtt Mnám é rútjf iii ; eiedfr He ml^ 

Kr |D8 linfifctica ó de una oonüitncion poco irrilé|te«éMilit'ii 
y teatigio niaigno elganotde flegoÉaeie looelr ee y uuien tmflt» 

líquidos astringentes como ta infusión de rosas encarnadas , (os 
cocimientos de corteza de encina, de bistorta, de ratania, de qui- 
na, puros ó mezclados con vino fuerte, alcohol, &c. En fío, se 
pueden tam^iea inyectar soluciones de alambre, aulfetodt 
iieige é'ée tit, Ae> : >«^ tMA-j^tn-o * « 0'.*-»^* •'- 
Le pérei—eiMa *áenü espooíe mi ím'n^flm^-TémMpmi'hké^ 
■yoda al principié yfefato wi^ttf^'Wmk^fmmm.wM^j-^dmiuki 

■ada incóflüdft* r .• ' • / ^ ^ 

Auadámos pa^ tenniñar , que es indispensable la mayor 
limpieza, y que la esponja debe sacarse, Iñvarse ó cambiarse inuv 
á menudo, sino se quiere ver sobrevenir irritaciones, eroaioaeso 
ulceraciones vaginales que, aunque superficiales á la vevdadv tp* 
siempre muy dolorosas y suseeptiUeáSMkoeeiíeMreeeüiMiWMi' 
oW Mit gtaree. Putmmmmámt li láiiiti liginhiAitfctor^ 
eiÉMe demnideblee iw^Miiiper ie» ii| ÜÜMiytoja. 
«eMieM el Dr. M oveett me se eoTnelre ea m MMnefio saco de te- 
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ju^llllo 6 corsé de ?a rauj^er. Los prmrios, medios conten líros es- 
pecia Un ente recomomiados en el proíapsui^ órelajarion, en la an- 
teversion y en la relroversioii del útero, son cuerpos de natura- 
leza, ügura y coosislcncia difercale. En cuanto á su uaturuleza 
ó f»mpmicioii, los antiguos, enipeiftodopm' Hipócrt tes, los teniaiip 
«tMliavIes* i«lffDgeales, aperilIfM^ lie. ho» fMrimerbi^ ptefm* 
immm U mfa blaaii f-cM la «vjvaíla de gallina , médula ó toé-< 
taño dvfwoa^ ó bien níii^^'fb estas (especies de caks^-svpoalb* 
icrios) se empleaban contra las inflamaciones y las nfceracnones 
del útero y de la yaginn. Los segundos se usahnn contra las dislo- 
caciones ó cambios de situación de la matriz ó de la vagina y con- 
tra las léueorreas. Los terceros, compuestos con miel, artemisa, 
díolamo-ó freMkilJo, berza, rudaTj escamonea, se recomendaban 

iMiÁaálrftaioMi 4a Iw émulos geoHaki, eBvtatnioytB 
t^wmfmtímjéñt Im mémámm^ um woéi $t o o $ haá pfMtl» i conlñ^ 
hMÍMi M Ins' reioái 4* la naturaleza para fcbricar y compooev 
los pesarios. Asi es que se han valido de los vegetales mas tiernos 
y duros, dé los productos animales mas compactos y porosos, y 
de ios minerales mas preciosos y comunes, y por esta razón tene- 
mos pesarios de corcho, de tilo, de madera, de marlil, de cuerno» 
de hueso, de cueto, de plata, de oru» deiiierro, ^c. En ün, lier« 
aacd kft Ib ImtkD mm tejido Íe«BÍ»lfr4«'Alffod«i nUimo ém 
erím 6 de biia y cablerle eon iia-ballo«ieMjle*ile lim» f ánV^ 
targirio, i^^.heft rendido por iDÉelio tiempo y que aun se 
▼•¿fea algioM Yei eon ei MpilMe é9 fétmiot de goma tláitíca. X e»f 
tos pesarios, cuya* primera intención sube al fm del sf^lo últi- 
mo, se pneüeren en . el dia )m (|iie.Ae liaceo el caoulchouo 
poro. ' » 

He aqui per lo que toca á la naturaleza 6 á la comp^úsicioB de 
los dos 9¿§mnám médica ée éoMmékHk, Sm :eBasitO'á la Iotsm ó 
fbm fl^.taMMlM «a el «onareto f«afiée ¡Mtlm^^ wm$e Q §, 
. «Milbnnes, aoolerkw^'Widfides, civenlares, ovalades» IrittigiH 
iMp, de ocbo eá Mbm , en foraMde lapoa,.áeholicbet de^eorta, ' 

de Jo£ainn, de rainR, pcdicuindos, no pedteulados, &. Los anu- 
lares é en forma de anillo convienen en la relajación y caida del 
ulero; los del>olicbe ó de jofaina pueden, en algunos casos, reem* 
^lazar á los primeros; sin embargo Los anularios son los general- 
meiüe freléittdos» á bmaos de ana anchura ó aoipUlud desmedida 
é^'M m^í^ So. 'la Mi<rfiMirldio|pillfla, ja geaeral ó ya pamíatt 

. Jé^l* iragtalivJMlAMMjaÉ Ies pesariotea fon^-de tapim 6de nA^ 
jMtb itebMia la anteirerston y la rctroveraioa «la^en pmiim ' 

"•0 formaje cabiléte, de jofaina, ó de tulipán. 

Aunque se puedan adqnirir los pesarios preparados de antema- 
Wydüwiio ^ e.l^kBácáieo sapa ^j^amioe ea hh «ifia inipra* • 
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visto, á lómenos prorisionalmenle. He aqaí el méloda dado pon 
Levret y referido por el caledrálico Moreau: se loma un pedaro 
de corcho lo mas blanco posible, de ana testora medianaaienlB 
apmpacla, exenta de caries, de agageros j r 4» iwi t; n^íitzéttkmí^ 
la 6 lábra.'cMi «odnttHto é navaja ; «e lft4i»lii'MM4iigiif« que ' 
M ámeñi se-le qmlan^ ó<tiia«¡ia« im «ifierenr» óOTt «•& lta¿iiaéi 
haoffiecar al horno, 6c te roete dentro de la cera icierratida yman^ 
tenida en estado líquido é beneficio del baña de maria. Después de 
una hora de sumersión se saca el pesario, se le mete en agua frii, 
se le ata ¿ un hilo y se le deja al aire seco. Cuando está enjuto ó 
seco se le introduce nuevamente y varias veces en un baño de cera 
en el cual se ha incorporado y mezclado bien, por medio de' kl 
agitación, QBftiécimi wft»'idel'kilfctiiRd»eal'lM'4tatpi^^ 
TamenlA eodUo, pnlfMnido y pasado piortaMls ^rMéai; 'te tei 
pér aoabaáo el pemrio^jatnao'su superficie total «flI flBlaMpMilt 
te cubierta oomaiib éu íím-M* iUto 4r ifM'.'^MdNtnnt^ 
hablar. 

Hemos dicho que los metales habían servido también para la 
confección de los pesarlos. Juan Bahuin. á fines del siglo XVI, los 
hacia con hilos de plata; Preunel, en 1770, los fabricaba coa 
alambres; fihalmentevliDr; MajFor ka propuesto para pesaria^^mk 
crmaioii éñ atobre^tA éit i ée kí^gmm oMiiado y gttaf» m i a »é 
eobiarta de tafiMá»|onia4o. • . . > • * ..v un' 

Los pesarior ee* Aplican del modo sigo i^té: por la niáianaf 
después ae hallarse vacíos la vegiga dé la orina y el recto, ya na- 
" tttralmentc ó ya por medio del cateterismo ó de las lavativas, y 
estando todavía en ayanas la enferma, se coloca esta sobre su ca- 
ma como para la reducción de una caída ó descenso de la raalrii. 
Se nota el. pesa rio con un cuerpo grasientoó mucil^giiioso, se le 

tetaia eoB M ñtéo pulgav Jr eliáiiéto é» kmftémim'mmmt'f ^ti^ 
Wa Mea pulgar 'éliimamr^'lt'^irf^ teiiaefHM-4opi Mkni4i 

la vulva, sé' presenta el pesarío- da^'^anto, <S por an pafteilÉr^W 
estrecha, ci» el orificio de la vulva; se le'introdim-ipoco á poM 
de abajo hacia arriba y de delanic hácia atrás, deprimiendo siem* 
pre la comisura posterior de la vulva hasta que el instrumento hü- 
ya penetrado en la vagina. Llegado aqui , se le hace volver un 
poco al pesarlo, se atrae el cuello del útero á la abertura de[ 
■ÉitraaiontQ, se iM^rraa los piieguerda'lv-fagina, Ki^imMt* 

' séaüde^.al dedo Mlc«é>r aInMor 4^ femSb^ 'j aüfi;*» IMh 
éohMo, Lo» dos prÍBifliw»a dias^yie gyan 4 J» aptié^itiei^dét 
patario'lso' pasarán en la ftosioión traéqiBila horIzoadtalifiwmUda. 
Si se siente irritación efoéto de la présenda del cnerpo cstraño. 
?íc harán inyecciones emolientes. Pasada esta irritacioBj, que es 

, moqiealáQaa jT'pdco iataat^v^ipe -l^af^iii^acpiaiiBaiv^a «gM^irw* 
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1« la enferma á sos ocupaciones. 

Modo de obrar de ios pesarios. La acción prinúpal de estos es 
sostener la matriz, y este apoyo se rerifíca por la eonalriccion ó 
eQí^ogimkenlo da las paredes yag i oalea en vírlud de su-toai^dad j 
^■m por ^ apoyo qiii.loiHÍ:eÍ Be8arío, vaMb» liiíliABÉpiMito 
ímiik^é imiAnM petÍM lili «míb ImiMmi eate? 
Hm pnapifai iMdBUfuaieptcs para fijarse y ofetjT-el fimmi^ 
mu lal qae h vagiiia do esté ^lemasia^ floja. 

Como incofwementes de la permaneDoia de un pesario en lai 
partes sexuales de la mager deben señalarse !as presiones ope^ 
radas por este cuerpo eslraño sobre las paredes vaginales, presio- 
ues que oca^ioiiaD « á lo menos algunas veces ^ una iocomodidad j 

mm éMiMmMm IfliMllatarat, iiwwi>»ui t man túeenK 
tkmmsá' nawámmmmim éUlímmniiiAwá&kí ééveétqm^m^ 

WjaréB hablar ; esto se ?e sobre toAoen las mugeres delicadas, 
flojas y linfáltcas. De aqai «aee4a niee^idad de qoitar el pesarlo, 
de voi verle k poner de nnevo pora Tolvprie á quitar otra vez, y i 
de aqui lamhicn la miidniiza de sitio ó la calda del mismo pesario, 
ya por los iDuvimientos de la mancha ú oíros, ja por los asfoer*- 
ííusde la defecación, ^c. ■ • ; , , . ■ • . . 

' ) Balín laÜ úBú idmtt principales ocásimadoi por la mühwíí 
íb- lo» peacrfo» iÍdWB-ailarM ím «spefeiea de incféittinMM» ipm 
•Brforman «Bfié ItS'pMiBdes^ yaginales y el cuerpo estrado i cóniéí^ 
cuencia de su pernianaiwiá» M- ^cnp<ÍMtftr7 de la soMIfioacion 4e 
fas mTTCO<;idndes orcr^nfeas,' mncosiflndcs mas ó menos abundan- 
tes, inodoras algunas veces, pero lo mas comunmente ff^tidas, 
acres, &c., cuya prcseneia se debe casi siempre á la falta dt; lim- 
pieza y al dí^seuido ó indiferencia de la propia conservación que 
#• tá.eii •Igiinai éa eatAs enfermas. No son raros los ejemplos en 
jpM ha» áldo iMMsarlia tnoBkmm muy fneriea, dedirnaaiMiitoé, 
-uni^iones, el uso del fíMoepa, &c. , para estraer é arrancar los pe- 
annoB «lénaáoMadot 4a «la maéo A «IvMadlQ^ eot el íamáo ém b 
^gina. 

C. í.as nUicnidaiIcs de la matriz conf^isten en las inclinaciones 
que el eje longitudinal de este órgano puede presentar durante la 
preAez, relativamente al eje vertical del cuerpo. Se han admitido 
cuatro esp^oiea-áe oblicuidad de la matriz que ios autores ban dis- 
t i n p rii e^ae ielavier, blaid deteoha, lalaéal iiqnienia y posterior. 
Peñf esta última es evideDlemente imposible en el aeUtiao que los 
aÜMee la han aémilido, porqw-la columna dorsal se opone in- 
voncibí emente k qnc el útero se incline ó dirija bécia atrás du- 
rante la preñez. La sola oblírnidad ó retroversion que pudiera 
fuUnitirse, v cuya esüstencia se iia comprobado muchas yacea, no 
Tomo líí, , . ' 50 ' 




es mas que la situación rcrtical ñe la matrir, bastante coQitB 
on las mugcres embarazadas por primera Tez, la cuat depende de 
la esccsiva rigidez de la pared ábdemiaal anterior. El cuerpo del 
útaro está entonces efccUranenAo levantado, mientras qae su cot- 
ilo esiá situado mas hácia adelaale ^ue io ano debería estar* 
: L» oMiwiJii MllwiQf éáM m^'m^>tm má iiá» ki 
fliageres, y áeomácr po» l lMliy ^»; ^ % Í iiiia>iÍBi 4iiiá<jií 
knte del eje del esQnécbs .OTpMÍor 'dé JapelviB, y por otra fu^ 
te, de ia débil resiftenciá <|iie«pone la pared elidoeiinal anterior 
á la presión -que ei úlm e je t ci» adto» «y» d»^ «Ém^ iiácia ide- 

Privada la matriz de atadui^s ligamentos sólidos, y no des- 
eausaiMio mas míe bobre la base estrecha y redonda <|ue la ferm 
MI ««lio, m bM&m. má. H e ap re, ai Mundtoiift dlÉuItli pn^ 
«M, Unía tilmo é el otta Idb del «Uomi» Mo diiia inftulw 
I estas dbl¡ciiidtAM.klendes a4 hábilo qae ba conlraidé h ÉNfV 
de oobarse é aooetarse del lado dereeko ó del ixquierdo, oí tanpo* 
co á la inseretoo de la placenta en ano de los lados del útero; y 
aunque algún tumor escirroso ó de otra especie siluado en la peí* 
vis ó en el abdomen pudiese rechazar este órgano háeia el hipor 
i^oudrio opuesto, sin embargo esta circuusUuuia , que 6e eutooi* 
inwimj jawk vek, so pwedeier la atiat del sesgo uoMieaíéid 
il MMianlr da la matrit.'fié le artyar flárla da laa nugereft Mi 
atolera obUenaiaenla dirigáiÍD hácia la-éBaatka, y á penas op*m 
fiAre Otenlo se encneiitca so oUieaided báeia la izquierda. 

Haciopalmente no se puede juzgar de! grado de oblicuidad ds 
la matriz sino palpando el vientre de la inuger, por cuvo medio 
se suele conoeer el lado que ocupa el toado del útero y el grado 
de inclioaoioQ que presenta este órgano, pero no siempre, ponpw 
al iMiD «a presta aatoscesr ooBStanleaieate conbciiiiientos tan pe* 
lithiae jaBa0toioattapadffia.Qffaam> - 

Cuando faL oUwindad da la atoiríz na m Maesiva, MÍ'apaii 
eíbatácolo alganoaifMia? fiero cuando lo ea, puede InÍMlae nod^ 
va; y también entonces, si se descuida ú omite sostener el vien- 
tre, sobrevienen dolores en los lomos, tiranteces insoporlaWeí 
en la¡» ingles y muslos, y un entorpecimiento continuo en el Isdo 
bácia el cual está inclinado el útero. Una faja elástica , basttote 
apretada para sostener las parteé , pero bastante floja iavIlM 
para no perjudiear ál . d ei efro lia d¿ faa, afeanlaaaie Mbf MTíi 
•lente. 

Ciiflado á oonsecuenoia de. ama cttrema oblicoidad, se ^mIIs 

dirigido el cuello del útero háeia uno de los puntos de la circaii' 
i'erencia de la pelvis, se efectúa su dilatación mas difírtirncnte qo« 
ai cacrespaadioM ai ceiMro da ctia aavidbd* £alOB^s debe hacefi* 
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arostar h la enferma del l9éo (puesto al que ocupa el fondo de U 
matriz, y apretar ó comprimir sobre esta viscera con ci fin da 
dirigiria bácia la línea mediana. Mucbas Teces bastan estas ateO'-. 
oioa^ para regularizar el trabajo; pturo cuando no Aocede esto, 



iry laft fo^f ai de^a mogerv es MBMilir «lorzarM mÁ hva*^ 
>e\ eaello del ¿tero, iatrodocir nno ó dos dedos en su orífido, 

«fraeric hAcia el rcntro de la pelvis, al mismo tiempo que se 01-^ 
dereza ton la mano el cuerpo del órgano, y en fin mantenerle 
esta situación bosta quo la cabera, introtluciéndosc en la pelvis, 
baga imponible un nuevo cambio de posición. £sla maniobra pue- 
¿MM^tamm diipftnte od doler , mmú lo ooMiscja n a Igonos práo*) 
IÍM9 f&mmá tmmtn m MBeil#<€0irtSftwlB4iinli^«LtatéiM 

mk» de moclMi MtatlraiMÍQMtf tato ftfmM klll» 
wloblecída la reotitad; 

Finalmente, riertns oblicuidades extremas y rebeldes á todos loa 
esfuerzos pueden ejLÍgir qi|e se pvaeiique U bi^toBOtonúa 6«aaoocM .' 
■fie Ja- - Hia4rÍ2«' • 1 ;.;.-»« - * • ' . 

Annf|Tieesta palabra ''comptjesta de las «jriepas kystern , matríf, 
y ptofút^ caida ) signilica la caida ó dost enso de ia matriz, se ha 
iMado tombicn para indicar la inversión de la matriz, porcaya 
raioo bablaréfaiks en este artículo de la terapéutica de estos dos ' 
estados patolégioos del útero, pe» teóar antre si l^ major ana* 
logia. • , i . : 

Aj* I«Mnái4ÍiÍi flla^2» según Mno« Miatier'f étros, pue- 
¿•i.pmentar trea giradas. En el ipiüíMWH- fÉe ban llamado i^aj»f ' 
eion, está solamente situado el ñ tero un poco debajo de su situa« 
cion normal; el segundo, llamado descenso ó prolapsus incom- 
pleto , está caracterizado por la presencia del cuello en el fond^ 
de la peUis y en el orificia vagiuai ; el tercero en fin, ó k precipi- 
lAcioik da la juaüiz, consiste en la salida mas ó menoa con^ieta 
4il^iM.ftMia4ftltapM«M!gaiitelaf oitoMa. V^w^ . 

«OM tedaalas foo^ten «aUblecl4ftaobre el mismo prkMl» 
pío, son inútiles; porqtie la mairix, descendiendo ó ¿IrigMMaaa 
hácin abajo, ¡iiiedo {presentar infinitos grados de descenso ^ne efl 
i m posible seftalar é deserU>ir , y %aa^ oaaiionaa Aaai4antoa iAéth 
t^os. . ■ ■ 

.Xaá do^ riiMlijna<4anaa larayénticaf que deben satisfacer»^ an to« , 

t \' 
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fMMir tt>'Btlfffl'y 'WMMMNi^ aB0ÉVM<dl# lst4|MÍáSf 4iMMMki 
Mtinl. €aaii4o IHfKiteidedciáó c«iaa í^m^ká^íe» simple, ^ , | 
la mager eilft Weii Mostitaida jéf«B|iii4MoaM^^ 

tud, la posición horizontal, las inyecciones Iónicas y ligeramen- • * i 
te astringentes, los baños fríos de agua corriente y algunos baños ' 
de chorro sobre las ingles y los ríñones. Si las partes relajadas 
eataWesen inflamadas, se hará precederá la reduccíob e^ oso de ' | 
lo0 Mtíflogisticos genérale» y locáis , mü oomo lo» baAo» y 46pioet . ' 

•■aüwillfc.- ÓU' W dIsipMjtiiÉál •ÍÍMl«M%jMtfMHkÍiéMMli 

drifléin. Para eftctnar esta, srince aeé^r ár lmjiu0mJÍÉm§tk» 
4a»t pon lM'pl«rlnk éijUtdas tobref los musios y é«tlos aibre Jé 

pelyis, la cabera ligeramente inclinada hácia adelante, y las nal» 
gas levantadas ^ apoyadas sobre una almohada. Se rempuja el 
átero hácia so sitio natural con uno ó dos dedos untados en mén- 
teca ó cerato é introdacidos en la yagina. Si el coello del útero 
'bo ím pasado de la vul ya « la -redaecáotL es . fácil ; pero ito «ucede • 
li mSmúú'mmé& la proeMáwÍ»^«i emufkUM^ mmáék^tiéah'ámáktf 
etUons y engruesadas las ptfedee de la yaginn, y. amm§m'. m t tí m 
BMI mía porción del omento ó de intestino. Em ostos casos es me- 
nester comprimir suaVemente el ^iimor y empojlrle ó dárifirie 
poco á poco á la pelvis obrando de abajo hácia arriba. 

Si el prolapsus ó caída del útero estfr complicado con infarto 
crónico, con rubicundeces, ó ulceraciones superficiales, se proce- 
dará igualmente á la reducción , porftto io mas oomanmeote es~ 

fin «(MÍ aigm ■■liaucia notóte Iém el in de 4pifiii»Waili9» 
reneias qae paüemii f eisfi oü l «•lM--lté-pMÉ«iMHtfMPMiiMM 

paredes de la vagina 

Se consolida la reducción do una caida ó descenso de la ma- 
triz: li° á beneficio de la quietud, de los baños de mar continua- * 
dois por largo tiempo; , de las lociones, de la». inyecciooes cou- 
Mméiiip(V;loáo «I ¡liMlifNrpoéíUe, do >l— ImJüI»» ^ wfoiUot 
f p t riJ ar tJi^BM áiáttte y qWMifliifgirf'iaitiÉrfii ilalwn áMji ^ 
«riii^entcs ; %^ iHniinflai» éa ¡iaiaiiiis ó de esponjas conyraiaÉiá* 
mabto dispuestos segon los BitNf ^dt^vanprióiiendo ti^^fmSmk^ 
por medio de un instrumento ronvcnicnte, como lo han -cjeco* 
tado y lo aconsejan Annan, Gray y otros; 4." estrechando artifi- 
cialmente la vagina, como lo acons^an Marshat, Ball y Henning, 
ya por medio de la incisión propuesta por Henning, Irland, Be- . 
wtnS, ; ya por-ls- epiftjrra/jia ó sutura de los gfaadeA^laiéoai 
oprneioa inyentada por JPrkka, pvaatiatda por mAi» 4cm d^jr« 
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y las estrecheces de la vulva y de la vagina están coropletameote 
abandonados. En el caso de que el prolapsus de la mairiz depen- 
diese de una debilidad , de una ralajacion de los leudos difereu- 
tM ^ Ift (amA ^«1¡»-Móigea y déla T«gÍiía,-ébMi^im Dapaytroi 
oa fajalitfoiátlriai. Se ha áconsejado también la* prefiei com 
■Mdio pnaerfalira del diiBiaio de la matriz; pero este ooose- 
jo es gra?e j n ijecofiNMii ¿depende del ^ne ie da ó del fae !• 
recibe? 

Cuando una inugcr que tiene un descenso de la matriz se ha- 
ce embararada , será prudente hacerla conservar utia quietad abs- 
lolula durauie los tres ó c^uairo primeros meses , Leuerla acosla- 

tíí m ÉlirioMbl* M-fiH» 3r.-«im««%tti tímugú !aalM« hp im»* 
am la *hém d^ laa agua baita-^deafiiea de -eatar lafieienleaMlile ' 
oilaéida él cuelld«ij en fin foitñer el úierp co«i ai- deán eolecado 
en la w^imm kaüa qai i» cabaaa de-la «ríaUtni ha ja teofawido 
Iftndva* . 

n-. ' f ■ HORMIGUEO. . . 

• i jHl Iwrnrígneo ( jt r a w e al t o ) , ea»ima seneÍMíkm partienlar aeaM^ 
Mte4da qneée es^aridMMlariaji la parte la qae se TacHíeaai 

kaliase reoonrida!:per una maltUiid'de horm%aa* - ^ 

i £1 homi^«ao*ae observa descaes de los ^kmlirefe, oún^ - 
enapiera i disiparle el cntorpcriniicnlo. Algunas veces es precur- 
sor de un ataque de a|¡K)plegía ú de e[iilepsía. Es uno de los sin- 
tonías prccfirsores mas comunes de las gangrenas secaf- ooationa-* 
das por el uso del centeno de cueroecillo. ' ' > ' 

al' iMSinig^ieo qoe se Üesto en loa nuemfam faraUiaiiár m 
alpuma iaeeaal' iMiaiode oda paéninía cnraeian; pero ■m fti»* 
oMnlemeQte» «Modo ie -manifiesta en un wátáánt^ kmH m í i mm 
aána^iadica iHH¿ paré lisis incipiente. ••* 

Convendría en adelante indagar !a relación que puede ha- 
ber entre el hormigueo y ios dolores que se sienten en ios miem- 
bros; por efecto de (a irritación del encéfalo j de la médola ea* ^ 
piñal. ' r 
' La teorapéutica de los bormigneos patol<í^iooa, (asi amia la • 
dal MMordb Ida miaariiros y da loa ea|aaíii6a de.mdédoi) qM - 
tm- wué'Um aánt o a iaa 4» emrmddadüa ^ eafiBVBMdsdés pr<H 
ptamealé lales, egiriba ealavaoMBte en el «MocñMiila de las qát 
¡as han ocasionado como una congestión, una compresión* ó uña 
degeneración tuberculosa del cerebro, del cercbelv^ da la méá 
e^iinal, ó de loa piinaípales Iroooos nerrioaos. * 
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Se da este nombre (y los de icterus; aurtgo; morhns regüu; ar* 
emUus: iieus flavas, vel icterodes ; fallís suffimo, vel obstricíio^ y co- 
ékexiá idárioa/áruBa eofermedadiOBnciéai«da rpor el €OÍai um 
rfllo- ifiMtiftmolfinta prioiero.ieftin fOByMiliTiÉ j^ém§áum% 

' fWlti »6iyeMM8, par lft ÉO^irtsiDa :áai la bilis qne es una' es^&i^ 
de pargaBte nátaral, j por la orina amarilla ó teñida de bilis. 
> ÑaíuraUsM. En la época en que todas las enfermedades no se 
denominaban mas qae con arreglo á su síntoma mas predomioan- 
te, no podía dejar de llamar fuertemente la atención un fenóme- 
no tan patente como el color ámarülode la piel, y era imposible 
qa9 no te diese el nombre de ictericia A todas jas nnfrrudidw ta - 
qnat-aBík obserTaae^ M»t embargo «e^wM^r wfmjmi MAp' 
lahrsi*ima'4esignai* aqneUnf » |w i i i o ii i i a ¡i l p «aáe-^afpMaa)! li 
ofrecían aquellos que se ba oonrenldo en considehir como oarte* 
torásticos de la fiebre. Tampoco se dió el nombre dé idericia 4 las 
eafieimedades en que la piel solamente so ponía amarilla alrede- 
dor de la boca y de la nariz; de tal suerte aoe se entendió solo por 
ictericia toda eoíermedad con color amarillo , sino siempre dele* 
da la piel, A lo menos, dé wm gcas* partea Bajo este atfaai^i,*ia 
ioterioa'rio .iajiamailiflhaft nna enfermedad sii|0|lamb<iiaiMrtliii, m 
dacir queiMlp n nab i w i sc ha dado á muchas enfermedades carsife* 
twisaaas pornn misma síntoma. Si se designa solamente esleaia* 
toma ó su causa próxima ó especial con el nombre de icterida, la 

-ictericia no es una enfermedad, sino solamente un efecto morboso, 
se quiere, un estado morboso siempre secundario. Pero, ooino 
Mcoavieoe desi^oac las enfermedades eon el nombre de uuféa^ 
toma, la heoatitis con color amarillo de la piel, por ejempló^^af 

; d^ Aaner el naaibie da Ádarimav Jsi jnodHWlw&lB fiara toda 
MlBiMdid sbsccptible de estar aeoittpitftadft aüaifid^so&e dl 
color. Por consignieals, jPlaal habia separado con razoh la iotta 
rioia, considerada como ictericia, fuera del cuadro de las afec- 
ciones primitivas ó esenciales; pero cometió el error de ceoservar 
aOiél U ictericia de los recien nacidos, como si una afección si^B» 
pre secundaria ó sintomática, .icn \q& aáttUQa:pi||lioae ser p^i^ail^ 
en los- primeros dias de la Tida. 

Es pues «n. erfor considerar A la ictoriciá cono jun enfiei^*- 
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. dád esehctaí. Et color amarillo es prodocído por la presencia de 
fu bilis; á esta ía forma el higadu; por consiguiente su derrame ~ 
BO puede depender mas que de una afección dei hígado ó de los 
órganos iuoicdiatos; y esta afección uo es olra cosa mas que una * 
ifffílaeiMi. VkMi/mátfmm, se vémutíM ItwítínMtík áél órgano ir- 
rilwtey 3F tu m citoaacaÉiicia aa -aialioniiit^ilii <■ m^jvfmiHÉitá 
ipit do oMianiIrt. Mmms de esto, no «olatiaMia irikMÜMi'M 

. kigado anamehta la secreción de la bilis, sino qae produce tombieB ~ 
el niismo efecto la irrltaeion de! estómago y de! duodeno. En efec- 
to, las irritaciooes ó inílamaciones de estas partes producen muy 
facihnente la del hilado y re( ípro( amenté, de manera que debe 
GODsidérarse la ictericia como el producto de la irritación del bi* 
gado, y aun mas comunmente como ona itrítacion dei ailómago» 
M tífMbj M' Mgad» al miano'iieMpb^ es pnc», lina iMfírtiliii 
•wt gastrftíaé ana «odasitía. 

• '-lAsi eoRio no siempre qne bay ictericia daban aflar lato «te 

órp^anos irrilndos, asi también ía ieterieía no acompaña cónsfani* 
temeiUe á la gaslrilis y 'i la hepatitis, ó en otros términos, el hí- 
gado y el estómago puede o estar y están con mucha frecueneia 
irritados, sin que haya ictericia, lo cual depende de los individúen \' ' /' 

Kii efiocto,'* serve y se sabe, que las irritaciones toman diferentaa 
fmauvrmm ta taasMlsdad, la edad y temp«lwMÉo'd« léa ladU 
iüidaos, &c., ^ LaiamMa puede taasmcn astíttir sin ainsnMk 
•apaaia^ délarv parque hay iadifidM a«y« aattaililUdadl aa ta* 
ohtusa ó esiá tan embotada que sus órganos pueden csperimailiflf 
una inflamación, sin q«c tengan de ello la menor percepción. 

La ictericia puede existir en el estado aptido, y eu el estado otó* 
nico , con liebre ó sin fiebre, como la irriiaciou gasiro-bepáiica, de 
ia que comunmente depende. «r ■ 

Sé ba divitfdo |a iabaicia^ «n idiopAtioa aaattéiál ó priníam» 
a«4i»pátíca, ea oritfcay eii'aialfitalátiea. De todaa asías i^r acial» 
'■M qnala ainCamática. En efectia; ¿an donde se encnentratt kia 
proebas de que existe la ictericia esencial primitiva ^ idiopátieap utr- 
mósa ó espasmódiea^ eomo lo pretenden algüMaaiilorasI Laiotari* 
ota, pues, siempre es sintomática. * - -. 

Curación, ¿fil color amarillo de la piel sumioislra alguna in- 
dioacion particular para la curación? Ninguna: este coior no sir- 
«e.mat«¡a pan iuiear ta «littaMa da la faalrilb,'da k éam 
éemth é deU hepalilia, y aob iMy que ocuparse de^l» ini»- 
jDáción en loa aaaas, qaa soi loa aust 0ti4pm k ialBmk ai m 
alecto. 

£1 método curativo, pues, de la ictericia debe ser relativo á 
k causa de la enfermedad y á los accidentes que se manifiesten. 
• Si ia icierida. es ei, electo de ana inflamaoum» foe es lo aui 
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Gomun , si esta ioflaniAeion es ana ligera pitoro-évodenilis, aplí* 
qnensc algunas sanguijuelas en la región del hígado, administrei* 
se las bebidas emolientes ó atemperantes^ j oe&aráu estas dos ea^ 
iMMáadMájmaiiHKMiempo. .'r.- 

4i«Miia'te iotorlcia et; <l. ci wlt d> niha l«l » m ai itf :miigíwiw^ 
Étlien«sterporalgan lUjn|l»mtc¡nd¡r de l»laloriti«kMni i» , 
Mía lá inllamaeion. Despees ac eombatida eftU, si laliint no.vn^ 
Tc tomar so curso natural, se le restablecerá con los remedios 
apropiados para llamarla al canal intestina^ entre los cuales los 
mejores son los atempcraoles ligeramente acidulados, y sobre lodo 
la limonada ligera, la uaraijadat el agua de grosella, &e. Sí el 
eaíevino tavioMlof a^M-k dafiivMMtf émlim.f tMÍMáili|p 
átt MiMitr ^ fWM; M gmma, éú4 AlgunM MOBMÍaftrél wmk 
i^fll'i»4e laaiMirKiedad iM paigávlM* «1 «rvtaoii & iáiimi» !• > 
amargos, &c. , pero obsérvense sns efectos , porque nó'^Oflu rmn 
estos remedioi ntmmw kkieterwk, 'iHibraiaát an» iaafMENni 
delicada';. 

Si la ictericia es el resultado de una afección moral, sin olro 
desórden que el estravio de la biliü, se emplearán los remedios ca« 
jMoés de Moer tomar á esla su via niUlr«l« Si existe otra perlarfa^ 
aÍMv 'lf^flMa:flnfao^«ft Irataaitaata aartiaalar aplíquote^^CaaBia 
la MaiMia es afecto de una pérdida deMaigre, se disipa potólo vi>( 
«il a y. ikw alre8taU0MÍaoto4ate: hamatosis. Sin embargo si no 
bay motivos que se opongan á que seToelva>áttaiQav>labiUi'&ailia 
la soperfício intestinal, debe hacerse. ' 

Guaodo la ictericia depende de ataques de cólicos hepáticos, 
después de los cualos desaparece y vuelve á repetir con ellos á los 
siete ú ocho días, hay roas complicación. Es menester pensar en» 
lúno^^oa existen cálcalos retenidos aa laa.^faa bUiatiai^ é pm 
iniiiMiottf ya daoéeual ó jjrá dliodapo^hepáttoa ^uáno áebaidiilpt* 
4a oompletamanta:. ITaasbiaa as Boaible qua tamqaate irritaciea» 
que iba á cesar, se reproduzca ae pronto con mas violencia pet 
una estimulación intempestiva, como la de las alimentos ó una caá- . 
sa moral. Por lo tanto es menester indagar la causa de estos cóli- 
cos. Siempre debe tenerse fija la vista sobre los modificadores y ob- 
servar al enfermo para reparar de él los que puedau perjudicarte, 
-^l^iaalaüata^ la ialníaía aguda y eaaaéial.ia aaaitetft^ la-ib* 
ta» al dasaanso« las Kelildas aaMalaay dilofaataatamadaa en graa 
cantidad^ y después las limonadas pvrgantei, ti mé hay irritación 
gástrica ó gastro^intestinal, las aguas alcalina» gaseaaw,* los bafios 
tibios, las lavativas laxantes, on régimen vegetal y en particnlar 
las frutas ácidas6 sus conservas. l<íualmente se aconsejará el pa- 
seo, las distracciones agradables, la permanencia en el campo, y 
el u^ú por mas ú menos tiempo de las aguas minerales gaseosas ó 
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acídulas, si las soporta hien el e^^tómago. Algunos prácticos alaban 
la infusioD acaosa de la-i hojas del nogn! no secas. Otros aconsejao 
como uno de los mas dicaces remedios el baño tibio. 

Si la ictericia es sintomática de otra enfermedad, debe comba- 
tirse esta para que desaparezca la ictericia. 
. Goaln W icterícia crimea í$ rMovieadao las bebidas dinréti- 
.cas« Um porgantes, loa amargos, los tÓDieos y las agúas minerales' ' ■ • 
aaldolaa Aloalinas y aun laji wlfiiMtas, y ademas un aire poro» ^ 
alimentos vegetales frescos y carnes cocidas ó asadas. Las carnes < 
ahumadas 6 salada*? y las leches no ronvionen. 

PoruHimo, aquella ictericia simple que sobreviene inmedia- 
tamente ó poco tiempo después de un acceso de cólera, de una gran 
pesadumbre ó de cualquiera oirá impresión moral, asi como la que 
se observa en ciertas estaciones, por ejemplo en el principio del 
imrienM, é-la f«e fiaiwce ligada i clerla eonstitiicHMi oMica par- 
cial, cede easi eonstantemente á la quietud de cuerpo j alma, á la 
diela ó régimen moderado y al aso de algunas belndas purgantes. . 

ICTERICIA DE tos RECIEN NACIDOS. Esta sc manifiesta las mas 
veces inmedialamenle después del nacimiento, y algunas veces mas 
tarde. En estos, como en los adultos « rs el resultado de una irri- 
tajcíon del canal digestivo y del hígado á pesar de que sc la ha que^ 
rido djir por causas la retención del meconio, la presencia de 
las saborras liéCeas , la leebeaf^a de una nodrüm, el abuso do los . 
espirituosos, la impresión sábila del aire, díc., Los layatorios ge- 
nerales de agna tibia , las friegas eon'ona Cr^iiíeta » los baños, las la- 
vativas emolientes, el agua eoa miel y una ó mas sanguijuelas al 
hipocondrio derecho, al epigastrio ó al ano, son los únicos reme- _ ' 
dios que deben emplearse y que bastan cuando la ictericia no de- 
pende de una lesión demasiado intensa del hígado ó de sns anejos, 
en cuyo caso son infructuosos todos estos remedios; y ios purgan- 
las, los tónicos,' el jambaje aébieorias , &c. , que se nan reconiett- 
dado, no baeen mas qtit acelerar ios progresos del nial en estos in- 
dividuos cuyo canal intestinal esli denfsiiiado foeo babitnado toda- 
yin- é ios astimniatttes para empezar por astea rensedkis. 
ICTERTCIA A7rL. Ví^üse Cianodertnia. 

ICTERICIA MEGRA. Se ha dado este nombre, v los de Mekmete" 
rm y Melamhhrui, á una variedad de la ictericia , caracterizada 
por un color mezclado de amarillo, de verde y de negro, á la cual 
se- asignaban por causas la picadura de los escorpiones ó alacra- i 

Iss enmnedades del baso, el eseorboto, y tembien las enfer« 
roedadcs del hígado. Híi eolor mas ó menos sabido, 4 nn matia 
de color do lá fiel m pMle esvaetariinr nna difeeneia im* * 
portante. • - i . ' , i 

' '' ^ «'«•*' . , * »_ 

' ■ r<¡^ 51 ' . 
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ICTERODES. . 

Nottlvre dado por álganos autoras al tifo americano ó. fiebre 
amarilla. Véase el arifcnlo GUtniura. 

ICTIOSIS. 

•» 

AUbert ha dado esto nombre á mi género de enfermedades de 
la piel en las qne esté cubierto el epidermis de escama» mas ó mé- ^ 

« nos espesas y como sobrepuestas oaas sobre otras. 

Esta csperíf^ de herpe puede ser confrónüa v ficcidenfal . La con,' 
génita se combatirá con las lociones huk ila^naosas, los baños emo- 
lientes ó ios baños díí vnpor. í^a icúosis accidental ha sido (X>D] bati- 
da ventajosamenle por el Dr. BieU coa los tópicos ei^olieoles, coa 
los baflos de vapor, pero sobre todo con los vejigatorios, sobre el 
mal mismo. Bste mismo priotico ha ensayado ain yenlaja alguno* 
en sñ práctica particular y en el hospital de San Luis , la brea inte* 
rformente, preconizada por el Dr. WiHao. La pomada de la brea, 
compuesta de noove partes de manteca y una de brea, los baños al- 
calinos, una mezcla hecha con 30 partes de manteca, cuatro del 
carbonato de potasa y dos del carbonato do cal , parece que ha ofre- 
cido buenos resultados al Dr. Devergie cu las ictiosis congénitas 
nacarada y morena. 

IDlOTISÍtfO. 

Pinel define el idiotismo, la obliteración de las facoltndet in- 
telectuales V afectivas, y admite dos especies: el idiotismo congéni" 
/oque considera como incurable, v e! idiotismo adquirido produci- 
do por escesos, por una lesión del ( raneo, ó por afecciones mora- 
les viyasé inesperadas, el cuales ¿susceptible de curación. Cn 
cuanto á la torapéíitica couTÍené secuir la uítísíqu del Dr. Ros qne 
divide el idiotismo en milww l is m o.o ídiotísmosin instinto, idions* 
mo con instinto, é imbecilidad. 

A. El úítbteott^omdltco, semejante i una planta ó á un ser sin 

voluntad, y sin acto razonable, debe ser cuidado como una plan- 
ta en un jardín ó en una estufa. Alimentos, un airo puro y salu- 
dable, ropa siiíicieiUe y apropiada á las estaciones y limpieza. He 
aqui todo lo que se puede hacer eu favor de estos seres desgraciadc». 

B. El idiota dotodo anieaanifte de &cnltades iostintÍTas será 
tratado con poca diferencia det misuK» asodo, aalro alguna» mofi- 
.ficaciones fundadas en la ostensión de su instinto. 

c* En cnanto 4 les idiotas tméMii»ea demra«|neUoefmtÍ0^ 
ídeís , pero ideas muy limitadas , muy simples , es menester pro- 
curar estender su inteligencia, liustraerles á todo mal tratamiento, 
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I eftfndi^r sus inelinaciones y antldparM é ellas , en el caso bieii en- 

I tendido de que no sean perversas ; asi es que se preserílñráii los 

I trabajos del eankpo, de huerta ó de jardín á los que tengan ineli- 

I nación ó gusto á ellos , los cuidados domésticos á los que la tengan 

i á las costumbres caseras, &c. Los Drcs. Falret, en la Salitrería y 

¡ el Dr. Ferrus, en Bící^lrc, han establecido para los imbéciles unas 

I especies de escuelas en las que algunos enfermos han llegado á 

I adquirir conocimientos de cultivo , de escritura y de lectora. 

aiÁCA. (pasión) Véase 7áhtih. 

lJL£04»GLI]MrnS. 

I 

i ' ' • 

Nombre que el Dr. Bally da á la fiebre que otros llaman tifou 
■ dea; oíros ti ¡b ó tipkus ; es la asténica de Browo ; la enírro-ntesefi' 
térica de Petit y Serres; la dothinenteritis de Brüionneau ; la cn- 
íeritis foliculosa da Andral, Cruveilhiery Forgei; la Ütíhra pútrido» 
nmHgna de lea antigaos , &c. , y la gailr^'itUtriiU arftaáwthi ó sat' 
iti>^kfo<f^dUÍ$ de Broassala. 

. . ILEÜS 6 fmm ümm. Véase FéM. 

ILVSIONfiS. Véase Locura. 

í' IMAGINARIA, (enfermedad) 

• I * 

A cada paso se asa este adjetiyo ftim desisnar Mies que, 
ae dSee, no exkrten asás^mie en la imaginación del que cree pa» 
Mecerlos. Este lenguaje poaria adonlirse ovando se hacia poco •tt^ 

p éo ó se despreciaba el raciocinar con exactitud en medicina,}^ 

roya eo e! día no e^ tolerable. No hay mal alguno imaginano, ' - 

I sino aquel que un maula ó trapacero dice que padece, 6 i lo m^ 

¡* nos un hombre que tiene interés en mentir. Lo que so llamaba 
mal imaginario es un dolor ocabiooado por la allerauiou la- . 
lonle é oenita ^ie nna Tisoata» 6 Uea un Mor naeldo ie que, 
. estiAdo Bobreescitado el eprabro, el iiidividiM» nereibe da mi' no- 
do penoso ioqfMÍones nofiiales qve, en otra lieMpo, la bsMan 
aido indiferentes. No bay de imaginarios oas qne los temores 
que inspírnn e5?tos dolores, y si los enfermos, al quejarse de ellos, 
los exageran, no es inToluntariamenle , sino mas bien porque 

I temen las consecuencias que pueden leucr, y procuran llamar la . 
alencíoo del médico y el cuidado de los que les rodean. Hasta 
ahora se ignoraba ó se había olvidado que el cerebro sufre cuan- 
4lr In taiaginaci(Ni no éedsaaiado aciHn, 

i - • . - * 

i ' . ' * >• ' * • ' 
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.IMBECliü>AD. YéM Idiohimai' 

• 

Se di Mte sonbre, 7 ^ ^i^i'VfM, á fiD Tido 4b 
adifiiirído ó congénilo qoe consiste en la ocluskm de wíoó ñas ór- 
ganos destinados por la nainraleia i attar abierloiy.eoiiio latvetrá, 
el conducto aodíbyo, eLpecon » «1 prepucio « la uretra « el neto, la 

> vagina, &r 

a. La imper foración , ohUteraeion ú oehision drl conducto mditvcQ^ 
cuando depende de la oclusiori uslerior hecba por la piel, y del>a- 
jo de esta oclnsiou lia^ uu vacio i^uc se compruclja cua el cslremo 
del dedo duna aódda rom, ealoDeM aejiraotíca solire eHa especie 
de eeberteni, ó lapa taguinettteria ii«a incieioD mas 6 nenoi ei^ 
teasa. TodaTÍa es 'mas setteilWy fácil la operación si la idiperfo- 
fieioiiPCQiiftste en ana membrana Qoloeada de canto, y i luia dii- 
tancia poco profunda. En este caso se emplea iin bisturí estrecho 
ó un trocar pequeño. Lechevin > Boyer é ítard preferían !n caute- 
rización; pero esta preferencia tiene pocos partidarios cu ( 1 día. 
Guando la imperforacion del conduelo auditivo depende de la prc- 
senciá de bridas, de adherencias accidentales, efecto de quemadura, 
ulceración , &c. , se oonUnan lat inefafonea ó desbridamientos eon 
los medios dilalántes, deiersÍTOf, cáoslicos, dic. 5t la impeilih 
ración está acompaJMa de la falta total del. dmducto ó canal «n- 
ditivo por la aproximación 6 la vnion de las paredes haesosas, enf 
tonces nada hay que hacer. 

h. \a imperforacion completa y i a falta del pc/on de los pedios 
en la moger son accidentes superiores á ios recursos del arte. La 
lactancia arlificiales entonces de absoluta necesidad. PSo sucede lo 
nrismo eon la mnltiplieídad del pezón, la cirugía puede r^medisi^ 
le;- sin embai^go, debe esta obvareon la mayor oiroansMecíea: 

e. La tmfWf/^aptofl flsiids.eugtf el método de Dionis, qae 
consiste en iMcisr nna abertura coa una aguja de 6gara de bqjs ^ 
mirto ó con una lanceta en el sitio en que debería existir la aber- 
tura natural. Esta operación es scncila v fácil <;i el glande está so- 
lamente cubierto por la piei, pero cuando hay adherencia entre las 
paredes del conducto, debe ser mas profunda, y man aoeha la 
abeHdra, T debe colocarse á permanencia una sonda de goma elá^ 
tka para Acilitar la salida de la orMa^é impedir la poartacian de 
-las paredes divididas. . , \ . 

d, (a immrfiraeümdel prepueú» se corrige prMkanie la ¿f* 
Cjancision 6 Ta operación del fimosis. 

e. i.a imperfrracioii de ja aanna se orsign, Á m mmlmíUff^ 
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^6, cooféiiila ó adqoiridt', con UDa incisioii crucial ó una simple 
ineision , cuyos bordes se separan é k^oeficio de vq «Uto ó leotii* 

BO de hilas de la figura y volúmen convenientes. 

Si la obliteración es completa y debida h la membrana hymm^ 
se hará uoa incisión longitudinal con la punta de la láncela , en 
seguida se harán dos secciones laícrales con las tijeras romas, y 
si los cuatro, colgajos que resullan de esla operación e&láu duros 
j gruesos, le lee eitreerá «on el biitari y lee piases.. Bu* el cáao 
oontrerio', ei le enfiovaM es muv j*WeB« beiteim le eeecioa ó din^ ' 
iioit emcial. 

. duendo le ^eniiede^de le vagina esti eeri^da en partes y« par 

el bymen, ó ya perla adherencia de los pequeños ó de los grandes 
labios, se dividiri^Ti las partes con un bisturí romo ó botonado, 
conducido sobre una sonda acanalada. En el caso en que sea difícil 
aislar la cicatrización de cada uno de los bordes de la división, y 
por consiguiente de impedir la reproducción de U Jcformidad, se 
Mdrie.preelteer le efcgt i g¡p | ei<Mi, eeno lo be bed» el l>r. Jobert de 
Lunbelle' á imttecktt del Dr. lHilCMbedi| 

Guando la impeiiorecion se verifica é cicrie distancia de la en*» 
trada de la vagina, se vaciará la vagina á beneficio del cateterie- 
mo si es necesario, jr el recto con las lavativas; se examinar!^ bien 
la posiscion y estension exactas de la oclusión; se introducirá el de- 
do indicador de la mano izquierda en la vagina hasta el obstáculo; 
se conduce sobre ia cara palmar del mismu dedo un bi&turi punti- 
agudo, cubierto en toda su estension de lienzo ó de dia^uilon go- 
uedo, (-niknee legante que debe etler tescnMefle) 6 Inftn'tn 
ringotomo, ó el bistcrotomo de Osiander, y oon nno de estos ins- 
trumentos se practícele difiiioat efilndo, bien entendido, berir- 
el recto ó la vegiga. 

Si la oclusión depende de pequeñas bandas ó bridas mombra- 
Dosas, se cortarán estas con tijeras de pnnfa roma, conducidas á 
la vagina sobre Ja cara palmar del dedo iadicador.de la maco 
izquierda. < . ^ -. 

f. Le tMper/órestMddLmie poede ser eomplete é ieconipleie.- 
Goendo es inoomplele se «eiéñ ó é^lioerén enerpos diietenlae á 
pemaneneie, teles como meobes, sjipoeitories, esponje prefcewáe, 
raices ospoejosaSt &c. , cuyo volúmen se aumenta pdeo a poco. 
Esta aplicación obrará mucho mejor si se la ha hecho preceder de 
una ligera incisión hecha á izquierda y derecha del ano. Después de 
este desbridamienlo se vácia el roclo con una lavativa purgante, y 
se cura como después de la operación de la fístula del ano. La mez^ 
ele se renoverá á cada cara, la cual se bará cada vez que el enfer- 
mo tenga que obrar y teaibian Máe-vea ea baria «na, dba kwm 
1 í — limpiar bian al bteelMio M0la« 
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Cnaiido el eompleta It imperlbracioii , puede ser iiitonia á 
eHérna; producida por ana membrana ó por la Qnion'orgiBicá 
de las dos caras del mteetino. Las indicscioiies qae hay que aatíi^ 

facer en los yicios congénitos de esta especie son difíciles, y el 
buen éxito de estas mismas indicaciones es dudoso. En efecto, 
¿qué gríulo de cerleza se tiene en las punciones, incisiones y di- 
secciones analóinicas hechas con todo conocimiento y cuidado pa- 
ra dar salida á las materias fecales acumuladas, cuaiidú &q saLe 
qne k iaipwfimoioa del recto puede depender, ya de la anseiH 
cía total de esta parle inferior del tubo digeslÍTo, o ya de lés nra-* 
dama» de sitio, anomalías , 6 defectos de desanollo-qiiepaede pre- 
sentar este órgano? ^in embargo, debiendo perecer necesaria* 
mente la criatura sí se abandouR e! mal h sí mismo, es permi-' 
tido hacer en la dirección natural del recto una abertura aná' 
loga á la del ano natural; obrando en seguida como lo hemos 
dicho para la imperforacion incompleta. Esta abertura será mu- 
cho mas fácil y mas sencilla si.la odosion anal depende de una 
membrana esterna, y si, debajo de esta mémbrana, se sieate* 
cota la estremidad del dedo, una escavadon mayor 6 menor., 
Inen se practicará la perforación de la membrana, estando esta 
colocada profendamente, ó siendo interna, como lo hemos di* 
eho antes. - 

IMPETI60 ó ttBRpB CRUSTÁCEA. Yéaso Herpe, 

. UfHAIfTAaOli DB LA PLÁGKKTA. Yéase Parta. 

' . . IMPOTENCIA. — • 

La impotencia es la imposibilidad permanente ó pasadera de 
ejercer el acto venéreo. Se diferencia de la esterilidad en que la 
persoüa estéril puede estar apta para el coito, pero no para fe- 
cundar, al paso que una persona impotente no lo eslú para eiercerel 
Otilo» de inanera que no se pieée ser impotmita ^ ser al mismo ■ ^ 
tiempo estéril, mientras que la esterilidad pvede eiiaür sin im^ 
'potencia. 

El hombre está mucho mas espuesto á la impotencia que la 
muger, porque la conformación de los órganos genitales de esta 
última la permite casi siempre, á lo menos de nn modo pasiroi 

enlregarse á las caricias del hombre. ' ' ' 

Las causas de la impotencia pueden dividirse en esternas y en 
iflWRMS. 

lis esternas ó apatentes, en el hwAWe, so» l.^.taj falta «ee»* 
gMti 6 aéoídeBtal del pén^f ^'^ai«rtaeiafmiihte da fMlev eo- . 
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mo su oblicuidad, su tortuosidad, su Lifurracion . 6 sus diiueo- 
slune§ eüüesivas; 3.° la íalta de iesliuuioá ; }¡ 4. lai» hermas ir- 
reductibles y el hidrooole , cuando ion tan volomimis que bor- 
nn ú oonlCaa entenneale el pene y hacen ¡mpr«oli6aUe el coilo» 

Las causas intames, 6 Jas que no estén al alca d ce del taeto 
ni de la Tillan j qne por lo tanto oñreoen oscuridad é inccrtídiim». 
bre, son los ticios orgánicos de las partes internas de la gene- 
racion, como el infarto de la próstata ó el del Ycruniontano que 
obsLravc <S desvia el orificio do los conductos evaculadorcs: un 
estado general ó local de debilidad; la edad; ciertas con^litucio- 
ues; el abuso prematuro ó anticipado de la venus ó de la mas- 
tntflndoa; la oonteo<»on babilual del espíritu ; el estado de en- 
fermedad ó de eoainaleoenoia; U irrilaeion ▼idenCa de algnn ór* 
ffano importante, como por ejemplo la del estdmago despnes df* 
nalier comido é bebido mucho; la mayor parle de las enferme^ 
•dadcs mentales, de. 

Las causas de la irapoteAciat- en la mugcr» puedieD tambíea 
aer esternas é internas. 

Las esternas ó aparentes son: 1.** la falla de ía vagina , de la 
que hay no pocos ejemplos; 2° la obliteración congéuita ó adqui- 
rida de la Tagina, ciando es irremediable; 3/ la esoesiv» oons* 
triecion 6 eslreelies dala vagina asi como la escesÍTa amplitod da 
esta cuando ei efecto de la rotura del perineo y oomnnioacion 
del recto con ella; 4.* la inversión de la ▼agina, cnando et iá- 
OUrabíe* 5." el cáncer de la matrí?. 

Las principales <ausas internas ó morales de impotencia, en 
la niuger, son el odio, el hastío, el miedo, la timidez, un ar- 
dor excesivo en los deseos, diferentes estravios de imaginación, en 
una palabra, toda acoion ^cerebral bástanle fuerte para disminuir 
la de los órganos g^ifalas, oi|ya eiattacion, al eootvarío» exiatt 
al d^to. El coito., dice Federe, para estar bien faecbo, esiga la- 
complaoenciat la tranquilidad, el aílanoio y al aaoreto; le repri- 
raen* le interrumpen ó le anulan, como por encanto, el ruido, el 
miedo, el temor, Irt publicidad, la desconfianza en sus propias 
fuerzas, los celos, el desprecio, la repugnancia, el desaseo ó 
porquería, un amor demasiado respetuoso, y todo lo. que pued^ 
inflamar ó enardecer la ima^nacion. . 

Bl aitod^ ' a r a ime da la impolaa4Sía eonebta m Jbaosr des- 
aiMiraoer ó eom§ir^ cuando se puede', las Tid«. da nfínfnim ' 
oioo; ea reponer las fuerzas cuando eslAa dwaiinudas , en ia» 
gularüar las funciones si están alteradas i ym Tolver el desqanso 
á las parte*;, sobre todo al cerebro, cuja actividad escesiva eli» 
cadena la de los órganos genitales. Cuando estos últimos se ha- 
llan ittcxtes á ooasecuencia del abuso que so ba hecho de elios^ 
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^ qaedan pocos ó ninguo recurso. Los supuestos afrodisiacos ester-, 
B08 é internos, U elactrieidtd , U flingeltdoii y la nrUeadoii no 
pfodQoen efboto algoso , y si le producen es ^recaHo y moiBentáo 
neo. Un cambio total de régimen y de género da ym pnede so- 
lamente dar algana esperanza remota de despertar ó avivar les 
sentidos reanimando cntrramentc toda la economía. Evitar los cs- 
cesos, apaciguar la imaginación y regularizar las funciones di- 
gestivas, es decir, combatir el estado morboso del estómago y del 
cerebro, del qwo tan á menudo es el resultado la impotencia, tal • 
es el úaicü método sobre el cual se puede fuudar alguua esperan- 
za legitima de baea érito. con tal que no se acoda demasiado 
tarde y coando no qoeda recai^ alguno, mas bien (|n6 sobre to- 
doa los. ^remedios mas «ámenos alabados como afrodisiacos ó ca<- 
paoes de escitar los órganos. genitales, tales como los espíritaosos 
y aromáticos, las róonl.is procedentes de las plantas orquídeas^ 
las criadillas de tierra , el cáñamo europeo, y sobre todo el i n- 

* diano que forma la base del bangi o bangué de los indios, y del 
maluía ó dawamye de los turcos; las preparaciones culinarias qae 

' contienen vainilla, I09 dulces ó con&tes aromatizados. con el al- 
miccle ó^el ámbar; las composiciones fiirinacéotioas canlaridadM 
ó fosforadas, las pastilas de cblnsang^ las del serrallo, dtc, &o. 
Xambien se encuentran indicados fpr el Dr. Rasge-Delorme los 
niedios baños frescos, los baños aromáticos y de trementina di- 
rigidos sobre los órganos genitales , las fricciones sobre los mis- 
mos con linimentos preparados con el almizcle y el ámbar; las 
fricciones sobre las regiones lumlmr v sacra con licores espiri- 
tuos(M, amouiacdLcs ó canlaridados; los vegigalorios volantes" en 
bs muslos y en' el perineo. Gail, qae coloca al sitia del amor fi- 
sión on él cerebelo, -dice que se ápliqaon á k noea los escitaniñ. 
Por ¿Uin», parecé qoa.^s inyecciones saturadas do alittnbre ban 
_ prodttoido algunos buenos efectos á loé Dres. Beníque y Loir en 
' ioaaos de impoleiieia ocasionada por lúa astado particular dol pe|ie. 

\ INACCIOIS. Véase Inercia. ' . . 

. . ' * " ' .' • 

' . . .INAPEIENCU. 

Esta palabra no* sinifiea la diamimcion ó la pérdida M 
' apolito, dcbo.piefirirse á la de Ánorexta^ qñe non inpilett algo- 

* ' nos médicos porque se deriva del griego. . ^ 

En las enfermedades dpl estómago bav las mas veces inape- 
tencia mas ó menos completa. Por lo común la inapetencia es 
efecto de la irritación del estomago, en cuyo caso es menester 
respe Ur la por ser ana especie de indicación. Si el enfermo, .ce- 
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difflido al temor imaginario de debilitarse por la absliacDcia , se 
mmt |um üoaier á pesar- éti diígM» <|ui^ esprnacnti liác&i k» 
«ÜBMSlMf .al «MliÉlftgO Ñ l«Mfhta ÓMile'«l»M Im MluniM* 

eoB que S6 le sohrccarga^ y laiwiiMlBiiít* lot éemm ithllamtk> 

y aon la debilidad misma se aumentan. 

No pocas veces confonden los enfermos los dolores que ca- 
racterizan la gastritis intensa con las tiranteces penosas que la 
sensación del hambre hace esperimentar á un hombre sano cuan- 
do su eslúmago espresa enérgicamente las necesidades del organis- 
■b. Sb Mli catOt «l'AMMnlft d^l dolor ,-.poM tlBiifo dtfpM Íé^ 
k.laiMloD de hm wlílmmMm^ JF^"^'^ ^ equlwttíiw nbre elu^ 
fado del estómago. 

La presencia de abundantes- mucoaidades y de sustancias re- 
fracterias ¿ nccion del estómago en esta yiscerA. ocasiona la 
inapetencia. Kn este caso basta un Tomitivo, ««ohre todo la ipeca- 
cuana, para hacer cesar la inapetencia. Se conoce este estado en 
la palidez de la lengua y en la falta del color rubicundo^de los 
|íof«3al fMkíñ'M €tle ^fftM-qiie In po4th«Mato iBÜar la ir» 

Aun cuando la lengua te pfiBOBie signo «llniBo de gastritis ó 

de irritación gástrica, no por eso ha suponer la saburra 6 
sobrecarga del estómago, porque este puede esl.ir sobrcirritcTtlo 
simpátieameiHe, ya por estarlo e! duodeno, ó los demás intesti- 
nos, ó sus dependencias, ó ya^or un estado morboso ctialquiera 
de otro órgano» . . - : .• ' 

l:: .MÉtimñÉmMAon aguáii é m é mkm éd Updo oaatiotnr «sa ina- 
petencia que está por la oamiiB a^miBliada de todos -lee'tíntov- 
me:ié lÉ übvrra ó sobiecatfga gákriea djdntestinaK-Los lomí" 
th os aj^aTan este csíado; en Taño Toniíta el enfermo; sti lenp^n^ 
no se limpia; e! npetito no vuelve, y anii !ns mns vrres se iVh 
menta la.inapclencia. Las bebidas acídulas^ las [^nativas laxantes, 
jTlos baños son los mejores remedios para reanimar el apetito» 
aéMWM da lei/<|texecliuiie el «atado de kf Yiseaia^.. Ihi este caso 
eaaar la iBapatwiciafi á fMÉr de lea remadfaa incior im 
dicadosy haatá'dasptne da ht kn puiUín ai eBiMui^ií toda m' 
gordura. , i " ' 

La aoorexía A inapetencif» rart! vez depende de la rrstenia 6 
debilidad del estómago, á no ser en las personas de un tempera- 
mento muy linfático, repletas de jugos blancos y poco impresio- 
uables. i¿n este easo están indicados los iónicos , los estimulantes 
y .lm aaMUígoi ea dd^s pequi^ftas y repetidas « pero suspendieado 
a»'qni-jiMMia4iaMBlai 4|«a ad. nlav<a Mftláay quele' —eata 
•laalar^ -adÉp.lada despuea<de Ja ponsida. 

Podiendo onailofcar jadBijtiliwiii tadw- iaa ewjsrmBdadaa aei* 
Tm0 UL 'fia 
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mi ti vas ó secundarias del eslóraago , se infiere cuan absurda y pe- • 
lígrosa es la ruiiaa empírica de ios que prodigan indiálinlauieate 
los (óakos á íoáx» los eDCocmof que han pwdiád el apelito, csk 
al iAt 4íMt MÍlwai tM a« eHÓMV». 

• ímgqntíiibngíaI 

Aqui cnt<»ndemos por incontinencia, no él abuso ó csccso un la 
comida, en la bebidsi, ó en la venus, sino la salida iu¥olunUiri.i 
dfS alguna luateria ó de algún líquido cuya excreción eslá. puc la 
•dmun subordinada k |a voluuUié^ y priocipalnieote de lat^il^ 
riat feoalea y de la ariaa. Son may variadas laa«MH»éa ttitkm* 
larmadidi iSigaaaa ^mmméhmlitíMntñ tmiaitod» aceren délw 
agestes 4e espnlsiett, Aa una dvsminiicioh do la capMidaá del 
í'cptárulo por el desarrollo ó formaéion de algún tutnorcn su io- 
riiediacion , otras veces depen^ie d# mía debilitación espontánea, ó 
por mmn osLcrna , do la acción dol esGttleTf y de su dilatación ^oa< 
si va poi- un tuuior, por un cuerpo estraflov 6 por efocto<le la pa» 
rélisis general de lodo el órgano, tV eaal, cuaudase halla dña- 
Mft *laB«¡A»r«9a adir «ar ia ocMefo ai' Xk^iSém MsaaMída. 
Aignna vac as ei^oF^lCiida da oo jilaofcau é» aostiottiddl di «Mr 
«anal é.da'mfaeepticoiki!, dte^ ' 

Ln terapéutica do toda incontinencia consislfí en dcstniír I» 
causa; j cuando, despijes ée destruida esta cansa, persiate el eíecio, 
entonces ha} que suplir con algún medio mecánico la acción da 
ioü esánicres», ó eolocar eBteríopme»le algún receplácalo artificial 
^Mi'diMitaiiiMi en laposil)b,iainoonu)£dad4el maL'. 

WKXBmaaitMMrtm omrik i .ia «aNdft iai«iantarte da W aaíH* 
aaftdalor óaiaMor» p«ade«aeriiatÍMailioa, aKoidaL« eoaÜáaKi'^ 
tamporak ■ v . • 

Si sobreriena «««aai Bagar emiavaaadb, ■»iauilaii>É aoa •> 
caAeletismo. 

. ' Si essiutüiiiática de una lesión cualquiera , se dirigwái! Ioí'B*^ 
dios tefanéuU€%>s soi>r& la lesión que la ocasione, y daspues se apli*^ 
, aMÉé i M ragioollMbaa lat -veotaeas saca», M friecionai aia* 
máticat, loa bafios de ehom aalfarosos d ÜBrrihaiaaaoa, kwfil^ 
imaioar volantes, las rnoáiaa» la^alaaMMMy-é faaBria>art i ia«ii 
por eií método efídéranmi.' - > • « • • - 

Si la incontinencia •unnaría f**? esencial , se asociaran á los me- 
dios indicados los mcdicam«nlos internos siguientes: Estracto da 
la nuez vómicíi, diez granos; óxido negro de hierro, unadracnia» 
mézclese y iórmcnse ¿4 pildoras, de las que se' lomarán tres pev 
día. También se han acaaseiado por atipDos' jpráalMMa j^^aint». 
doifor aiá«i. taf fdimae^ ea H i l iii ai ai u la d a » ■§> -««^«MM»» 
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y. gr. polvos de cantáridas, doMfiBnog; eslraoto de borraja, ém 
étimm% arfiqlese bieai j fórmense 24 pildoras;, de las onalcs to- 
marán nna por ñh ios enfermos de 6 á 10 nños: dos los de 10 
á 15 años, y tres los que pasen de los 15. Taiubien se recomien- 
dan por algunos prácticos el vino ierriigiiioüo, el centeno de cor- 
nezuelo, el agua de eal, la quina, ikc. , pero se necesita mucha 
pilidenGia en el nao de estos rwaedios «ont.mlh» 4b la pniliii^ 
mám mm& e ó wmMr qm ms m iM m m Inda h apaaemloi Obm 
fiénllpo» mm preferencia á las injwcdones en la vngign« pr»- 
INvadnt con siisteMÍps<al principio acnosas^ áamolienles f ñrtfnm 
vinosas, astringentes, rant^^ridnda? , «^c. : algunos prefieren la in- 
trodnccion de sondas ó candelillas en la uretra, y otros, en íin. 
el uso de compresores, como los de Heister, Muscb, Bonis, La- 
bal, Si estos medios Icxapéu ticos, tanto internos coioo esr 
Mms, (i^mo igualmente los faaftos fríos y por sorprai* «Mue* 
jaéos por Dnpo^tftp,' m iafroolinHa, •■ioncfnes«bMM^ 
te ■ e n ei ffci - m& u^ ir al uso hnlifotl de nn oriaal do goma cUé» 
ti«a ó de otra espeeie cómodamente adaptado debajo del vestido. 

Cuando la incontineneía depende de lesiones ó alteraeíones 
orgánicas, como incisión ó rotura del cuello de la vegiga , lu- 
more*; y Vilceras del cuello de la vep'ffa y de la pn<stata , lislulas 
vesicales, vesico-vagiuales ó vesico-reclaies, yícíüs de cunturuia* 
I, éiCy entonac» na intonUn» 



't < ' ■ 

Apenas se hace mención de esla lesión de una función tan im- 
portante en los tratados de patología;. y sin embargo la indiges- 
tión ei k túnm bajo I» mi m íwtMia nmy ' á mcmida^la gaa* 



%Kká$á la gaatfo cfrilii aguda y ütémtí^/é, ))ur mejor dadr» al 
aíecíto aaaslMita ¿aaüM inBaroacioMi 7 al nífao da todas ím ii^ 

ritaeiones que suspenden simpiticamcnte la acción del estómago 
y del inle«ít!no duodeno. .Sínodo mas freeueníe de lo quo se cree 
esia lesión de íuncion, y el origen de no pocos males, creemos 
indispensable hablar de ella con mas estension que la empleada 
por otros tratados modernos de patok>gia, y aun de la que nos 
lioMas propwla m «ila abnu 

Bi' ft umw f c oritedo do la míbnBKMimm loodotoda da Uwaia» 
Ihmhmi aiaeosa digestiva es ua amaanlo pasagero da apetito y una 
mayor rapidez en la digestión ; pero por poco qne se aumente la 
sobreescit ación góistrica , no se hace ya la digestión «¡ino Icnta- 
maote, de una manera incompleta, penosa ó con dolor , ó bien 



eesa de re^te, por mas é menos tiempo.' Si los «iif tomáis qne ca- 
racteríiaa esta alteración se manifiestan pc^co después de tomar 
aliinentos, sea qiiecslos se hayan lomado en copiosa cantidad, sea 
que se hava coiiiido ó bellido mucho de un alicncnlo o de un lí- 
quido de mala calidad ó indigesto^ u í>ea que un guipe ^ uiiacaida, 
' «Éft tmatím «aalquim» nm <jeretaio'ÍBB(«lflnéí»- ^.líÍ0a#l'«M 
So Maio íimcdkliiiMBle ieip«M da la úmaM k^jftm^. m m m M i ■ 
á0.á<cilot.tfialikiMS, el Tolgo y aun algunos. fiMnltilim;áaaÍMHl 
qoe hay una indigestión, lo cual es cierto; pero se olvidan qne 
no so trata de una olla ó de una marmita , y que el defecto de cofi* . 
cion proviene de que el rmo orgúmco en ol cual debía hacerse la 
digestión no está va en las rondicioncs favorables j)ara esta fun- 
ción , y nu piciiáau ea examinar la uiodidcaeiou quü ei»perímeuiau 
las paroie» de«tov«» y MM depMteeiníé pe ci — mw Mj fc 
■mi wt limita» á Jecir qne KriMUgielioB ftmm i á délai dnfeilJM 
4A ortéínngo^ un peaanr que un cstémago q«« pamiCA «I fáñi> 
to y un intestino qpe aM i l i t.U» de f t w iaiaa eit ii»pmmimMmtii' 
como débiles. 

Guando se Tcriíican los fenómenos de la indigestión después 
de haberse inauiiestado óteos diferentes sintonías de afección de 
eáloma^^o, bo, mira esta alteración como ¿lecuudaria, se la presta 

poia 6 BÍiifána almicioii,'.á«liia» m Xm'mmUm^wBkmmkk amm 
no aintona de U leaion del^Urt wiy. IW^ iiuAÁm en este caso 
ae atriboje las mas veces la ikéigestton á la Mpuesla debilidad db 

las paredes de esta viscera, cscepto aquel en que los demás sígaos 
de la gastritis ó sobreirritación gástrica son tan patentes que no 
es posible desconocerla. Entonces se ocupan tanto menos de la in- 
digestión , cuanto que es necesario poner iniaediatamente el en- 
fertoo á la dieta. t " ' . . .. - • 

La^iadigaatioA se prelifiigvMMkM nmnfdtrsitelniaoai paa 
se» y aun años en algonoa imIividMi, es ésaie queseada dia la m* 
IvoíaesiM de. loa alioientos eael eHéMp» eaae(piida de los fenó- 
menos de una digestión lenta, que apenas se efectúa ¿ veoesal ea- 
bode seis, ocho, diez, doce v aun mas horas, y á la cual vieae 
freLueiUL'tnenlc el vomito á poner un. término provocando la cs- 
pulsion, sino siempre del todo, á lo taieoos de una parte de los 
aUmeptos ingeridos. £n semejante caso muchos médicos, y ^ena- 
ladáaiealat loa iii^ses , asitfwi maa fw .«m éitoeptia , anoto, d» 
la astenia del estómago; asi oomo lM^aiidi|>Ma la atoUniatt é-ia 
frialdad de esta viscera. Pero asi como Hecquet ha probado que 
la indigestión, y señaladamente la indigestión crónica ó habitual^ 
era las mas veces producida por un csceso de calor de esla en- ' 
traña, en el día están ya convencidos inucbos médicos que depeo- 

-de. de uua irritacioa mas ó menos inflamatoria .crónica del estoma- 

♦ . ... 

• ' 
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wmkm ém Mi'altoracio» Inido q«ft m-cousmuioU iáv 
M4MlftylatmM iaeorable. 

• Si se principia á no dadar ya so^re la naturaleza de la afección 
inflamatoria gástrica que ocasiona la indigestión crónica, no suce- 
de lu mismo con el esüdp morboso qne es la causa próxima de ta 
indigesiioQ aguda, la cual couiiaúa siendo couiáderada equivoca- 
damente como efecto las mas Teces de U debilidad del estómago. 

• Téaaios lada Maleé mm lat oaaaaa 7 lo» siniMnai dé la infigea^ 
tioB, cual(|Mffaque sea su lipo, j aadiiracMBt,j 8Í paade alri- 
liBÍrse alguna Tes á la debilidad. 

La indigestión puede verificarse en dos casos, cuando el estó» 
inago está sano en el momento de introducir on él los alimentos, ó 
cuando está ya mas ó menos afectado en dÍLho momento. En el 
primer caso, proviene la iudigesliun, \a do una impresión mor- 
ooaa directa ocasionada por lacantídM^ócaHdad de los alimentos 
iélidbs á Uqaidot* é w oa vaa iaipteaion morbosa simpé tica pro- 
aa^aplede la lesión de otro órgano. En el segando» caso la mma 
iPiaéaMi mtk afectada primitiTamente ó simjpatiiaaMile en al instan- 
la en f^iie se introducen los alimentos. 

De todo lo que hemos dicho nos parece, que resultan cuatro 
especies de indigestión, si se la considera en sus causas: 1 .* indi' 
gtüUoti ^ur la cu¡c¿m de alimeníos nocivos sobre un e^íámayo sano; 2* 
Ímdi§mñ9i^jftr ia acdais staij^dlMads nii dr^onadModa sobre el está- 
mt0o que tmH$m aWatentoi sanas; 3.* indigestim de altflMttiai aaAOf 
jpar acción viciomde «n ettómui^ primitivammie eñ firmo ^ 4.* 
gestión de €dxmentm9immftr aotim vmotadi-m estómago seeimé»* 
-riamente enfermo. 

1." ¿Cual es el estado de»! estómago en la primera especie de 
indigcsliori? ¿llav irritación de SU membrana mucosa, debilidad 
de esta membrana ó ás¡ id pared muscular de este órgano? Si 
Mll w aa todavía lajea, de aonooar todas laa aMtdífiMaionas que es- 
fuimMM al aalteago an la digestión, á lo, menos sabemos qne 
«1 noviauanto da ana fondea aa uno do loa menos imporiantet^ 
T -qoe apenas sirve mas que para 'hacer pasar la masa al dno* 
deno; por consiguiente hay otra acción mas importante aunqae 
poco conocida. De todos modos, la única cuestión es la de sa- 
ber si la disminuí ion de la función estomacal es un efecto de 
la debilidad» j para couveiicer¿ie de (|ue uo lo es no había mas 
qne ettahjaaar naa oomparaoU» entra el asldmago j la boca en la 
yaase aarifica 'naa pnasara digestión , y de osla eomperadon , 00* 
.mo de otras raaao es , cuyu esposiaMMa noa llevarían al dominio do 
la físiologia, resaltaría qoe^ aunque eatinolado el estómago, se 
vaaifica ia4iga8tia« y paro lanteBianlo, j ai aatá demaaiada irri- 



lado, MVttiloft'el T^milo, ■telan ¿ hader ^mm 1a am'al 
4u(>deD0 en el que sdMreTieaea oanmoA nhnnlitjnnírnii iiiéb|pMi 

En !a casi totalidad, paes, de las indigestiones de la primera es- 
poeie, la irritaeion gástrica es la principal causa, escepto en un 
peqaeño numero de caso<« en que se establece secDitdariameiiley j 
eatonccs uo aderece uieuos ateiicioa pur parte del préolíoo.. 

9.* La gy¿> esMoie de indigesUon no mereo&meiiofrjei ler 
exanuada. utrodocídoa en al aalimago alioMMloa waa . mkm 
da la piel, estiaMilado al carek» par una daéagméible notida» ó 
aoltoiladoe los muscnloa por avcjecclao rioleoto, sooedo, éqiMa ' 
fonccntra I.1 acción rifa! en el estómago hácia el cual aíltiTc ía san- 
gre , o Sil concentra en olra viscera , por ejemplo en el pulmón y al 
misuiü liem^ eo el estótaago; ea estos düs casos el estómago esci- 
tado demasiado cesa de desempeñar ia digestión ; 6 que coDoaa» 
tfiodose la jcaioa Tttal «b el oereli^^o , deja este de pbrar sobre e|[ 
«llóiiiaga al ^aál ae Iumm» impropio é tt inHabilila fava h diga»- 
tioiti áoÉip OHando se liga ó corta el -8.? par da'aMMPTioi Inal 
príaier caso, hay irritación gástrica; -aii' al aagando una especia 
de parálisis, pero se verifica la descon^posícion de los alimentos; 
estos obran sobre la pared del estómago como cuerpos estrankw, 
y 1 1 membrana mucosa se irrita sin que ia membrana ninscular 
ó íaUd anejos tornea parle por io comiiD en esta irriiacioo , é no 
' aer eoaaüto aaaa la aobráasailainon , porque énUMtoea el aüt¿aia(¡^ . 
9t yiifi]?6 á haaar cajpái da ancnrijaiaiitf , t ejecnU, ^ aom aaa 
aaagénereSf las movimieatoa qna aaUaila lajarUariéii dá aa-a^M» 
hrana interna. Aqui también TolvanuMíá ctaaoBlaar tos sms reo« 
la irrüacioa, y (íiiaado ao aa. pnuaiÜTai aa lariijia lafiÉaiiiíia 
mente. 

3.* En la (ercera y cuarta especies de indigestión, es iácil 
concebir quu ius aiimenlus introducidos en uu estómago enfermo, 
par may aaooa jpie aeaa, no paedaaaer dígeridosv porque esta aa^ 
lémago allá Ir rilado la bmís cjOBiaaiaaata; alguna» fao^oaaífaia* 
filado aa al aaaadasobiaeaoilaeion cerebral elomia haslaal fmla 
de estar en gran parte suspendida ia aoiáfa asta TÍaaaaa.aobta 
las demás. En este último caso, no siendo asimilados, arrojadoa 
por el vómito, ni dirigidos á los intestinos io& alimentos, se con« 
vierten en cuerpos eslraños , cspcrimentan descomposiciones y 
obran cojno irritantes sobre ia membrana luueosa. Por con&iguieD*. 
la )«iy tanubioa' ea asloa easaa las aias ve<^ opa irritación primi» 
Uf» y ea loa otro# aaa irrítaeloa aecaadaria.del aatdeiagow 

HelatiTanuato al Tóaiito en la indigaatian , no. hay que paai^r 
de vista que aquel no se veriliaa, 1.^ oaaado la«iadi|9BaliaQ aa ai 
completa, v qne la digestión es solamente lenta ; 2.® cuando el. 
esuisiaiiago logr^ impeler las maiwiaa aiimaBUciaa'aia digerir 4aii^ 
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dio digeridas al ialestino dnodeno; 3.° cuando la irritación ó mas. 
bien la inftamacioii se baila en alto grado; ^ 4.° cuando ia reía*» 
ciop de aoctan entre «I eetánogo y d «erehro eili.eiu{ieiidida. 

SiefÉlle i fM« de 'lo didio ^uto eir.él mayor námeteí ée e»- 
iOi lá f DdisgestioD agada , asi ooM la «BÓiiica.« ao eo mu qae a» 
flfeftor de la iffttaeion gislrica ; foe» «a moy pooee. eiloe ea que 
hay desde lueeo astenia del estómago, tarda poco en inflamarse lá 
membrana mocosa, ann cuando esta permanezca inerte, asi como 
811S ron<T|4nen?s ; que en casi todas las indigestiones importa limi- 
tarse al uso de los atemperantes; que háy sin embargo casos eH 

n es útil proTocar b alida delo»alMiiehio&, ya pdr el tóoiüík 
I luMiiéaidlos panr bI daGésaa, ooa el fia é& eHiar éie aé eiF* 
a^tener ip&rmm taMo-la Utíiaám gástrica ; finalnieaie« ^aae^ . 
an peqoQltoi aiaMia ae cssos y llamado el prufcser en el nacfmciir' 
to de dcclanirsc nnn in(lip:cstion , dcbn prescribir un ligero tóni- 
co con el ÜQ de superar en ei esloma-zo la acción sedante de las 
sustancias que contiene , ó aumentar su acción basta el grado ne- 
cesario para que ella pueda atacar estas sustancias reíractarias. - 
' 'Ba la indigestíee , ei ibodeao iraeíhe aliiMalei que esláapooo 
ó 'Dadt atléraMaparlaaeaiaa «staoncalt .ealoacetaB «aaHane la 
üidigestioaV 6 bíea' eldnodeno ttaAm el acto digeelim, y k eje-^ 
ctit'a acdso por enlero; de lo «oatfcwioy lae alimentos, apenas d^ 
geridos ó bien sin dicjcrír, pasan sucesivamente á todo el tubo* in- 
testinal, ocasíimando dolores roas ó Tncnos intensos, síntomas de 
an rastro de irritarion, por decirlo a^^i ; comunmente bay en** 
toncos diarrea y nlgaaas veces lientería. Persistieado la irritacieit 
krtestfnais peraitaaoe. -despocs la gistrice , M eeaUaéé eon ella, 
aan éniaia da la nlida de Jas «uleríaa iafcridea» :€onfrieaet, eat 
Codea las iadígeftioiies, sedicitar el paso y la* eaoalsiiíBL de estaa 
antérfasedn las lavatíii^a^ jaiaéi eaáál^yfaHeserpeUpróeo» 
hacerlas irritantes. 

En los síntomas atribuidos á la indigestión , tales como una 
sensación de plenitud, de peso, de incomodidad ó de dolor en el 
epigastrio, pesadez no pocas yeces dolorosa de cabeza, náuseas, 
jHÉafenof kmolaom pra fowüar^&o. ¿Qné ce loqori se ve, 
ateo algaas da ain irMaeioa del eeldmago, y despaea>de ka i«*< 
jartlaoe'delgados y ana de los graesos , como Un praebam loa íiat^ 
borismos, el hipo, k>s dolores cólicos, la diarrea, &c.t Jk ai6-« 
dfda qne se disminuyen los signos de irritación del estómago), aa. 
d^rroUan ó aumentan los de irritación intestinal , y do esta ob- 
servación en el curso progresivo de la irritación gaistro-inlestioal, 
ban querido concluir algunos médicos que ^a menester distinguir 
.laÉailidígeetkNK gáftríoay «M- nteslftial otra eastni-laleaiinalv 
pero ¿de qaéncTMiapCaa distíi«aii|Bes' «alribkoiM en friaoipio, 
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camo ú-m atto' úúpuMm iaU ¡m «iHimil ¿Eti ^feá^ paes^ ptié* 
den difemelMe lá naturaleza y curación de la iDdiglÉfi(in,.i4K 
la natimleca y cnracíon de ia irritación sino solaineote en qato^ 

hay presencia de alimentOíS en el estomago é indicación por con* 
siguiente de provocar su espalsion por arriba ó por abajo? , 

A lo (Jiclio pues, se rndnce sobre poco mas ó menos lo que pue- 
de decirse sobre la índigesliou en el estado actual de ia < ciencia. 
Se ▼époes.cpw lasMioafliOM «oa 1.* 4inBÍaain la m 
ma} ur número 4e oato8i'9.* éálvár ¿esteodev Job. «liiiMBaloi caMi*" 
do se pcosmne ^pM forman una masa demaaiaéikooBsistente; 3.^ ov 
citar las oontraoctones del «tldmig» ó de onsansBoo» y 4.*^ estimu- 
lar ligoranaenle el estómago en ca*!0«i mas raros, .y solamente 'al 
principio de alonas indigestioDcs. Pero siendo hasta nte difícil la 
distinción de estos casos, se escoge en gcopral un término medio que 
es el de prescribir bebidas mucilaginosas ó aceitosas, dar friegas 
ooil lo mono sobro la región del etlóaiego y stedador dA' amliligo, 
y cubrir astas partes con ]»afios oaliaBlat. Coa d oso 4a aüoa wm^ 
medios cesa poco i poOD el dalor^ disminuyen gradualmente iía 
CTacuacion lo| demás aintomas, ó bien el TÓmito Ó nla diáírrea 
desembarazan el pstómníro, ó en fin rontinúan los accidentes. Si 
persiste la sensarion de peso en el cpigástrid; ó si se llega en el 
momento ó principio de la indigestión, entonces no se debe va- 
oiiar en admiaistrar el emético, ó mejor la ipecacuana á dosis 
IFOmitira, despaeida hokor ía&liloieale empl^do kítaltniMrinK 
los».Sí'aé llaga (ardo, silos acoidantoft'OoaliQiiaiiy j él «dokir ptv 
xeee caminar del estómago á lOé intestinos, es manerter líinitarsa 
al uso de las lavatiyas laxantes. Jamás conviene recurrir ¿ las 
pociones ó bebidas purgantes, sino al dia siguiente, cuando se. 
presume que existen ílodaría en los intestinos materias ma! asi- 
miladas, yeso solamente en los viejos , cuyo tubo intestinal se 
contrae lenta y debilnieuLe. -v1 . 

Se da este nombre al endurecimiento' que se présenta en el 
tejido de muchos órganos con ó sin alteración visible en su es- 
tructura, y de a(^ui la induración blaiica an la cual la parte está 
reducida á un tejido en el que apenas se ven algunos vasos san- 
|guíneos; y la induración roja ó hepatizacian en la cual el órgano se 
ha<pneato do'UD . aaooeaado ama ^ máaoa iriMo , y piadiaia- wm 
. aspecto análogo al da la sostanéia del'lifgadó«'*i'i 

La indoraeioB ó endurecimiento de los tejidos^es ana da loo 
fenómenos mas manifiestos de la inflamación ^ cuando está situada 
al aplerlMr;; el afliqo dc^ los Jii|iiidot en ia patia, a dm po i .da di»- 
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tenderla 6 dílalarla , la hace mas reoilente qoe áiríes. Coando la 

inflainacion se rosiipíve, ruaníío cesa en h parte parn renpnreccr 
en ofra, ó ruaiido es seguida de supuración, desaparece poco á 
' poco el endurecimiento. Pero no es raro vor que la parle deja de 
estar rubicunda, caliente ^ dolorida, hiu dejar de estar, sino in- 
chada , á io menos nía dora ^ue aotea de haber «atado iaflamMb. 
De todos, modoa« la induración es un efecto tan frecaente como 
Incontestable de la inflamación , y que igualmente no pnede pre- 
caverse sino con el método antiflogístico, ni combatirse mas que 
con este método, y mas todavit con los deriraÜTOS, cuando es 
crónica. Véase Inflamación. 

iM>LUArio>' DEL CORAZON. El endurecimiento dci corazón, va 
sea total, o ya parcial de los orificios ó de las válvulas, no siem- 
pre se conoce en el viviente. De todos mudos, ademas de la mc- 
oMia sintofflitiea, dehe recorrirse al método antiflogístico, jui- 
dOsamente aconsejado por Gorvisart. 
iNouBAGioH rmuHONAL. Yésse Fídmonh eróniea, 

INDI BACION DEL okiFICIO CARDIACO OBL ESTÓMAGO. EtmolerO. 
la ha combatido dos veces con buen re^nltndo de! modo si'^níen- 
tet ocho sanguijuelas cada semana sobre la parte dolorida; fric- 
ciones dos veces por dia con la pomada compuesta de una dracma 
del estracto de la belladona ; ungüento mercurial doble y linimen- 
to volátil, de cad^ cosa media onza. Ademas administraba inlc- 
. nórmenle 7 tres TOjces al dia, de 30 á 40 gotas dé la mezcla he- 
cha 000 foedift .onsa del agua del laurel real , j doce granos d^l 
eslraeto de la belladona. Hácia el fin , hacía tomar dos reces por 
día cinco de las pildoras siguientes: calomelanos, diez granos; es- 
tracto de cicuta, 56 granos; aloes v goma amoniaco, de cada cosa 
una dracma; estracto do dien(e de león C. S. para forniar 180 pil- 
doras. Ademas haría tomar al cníermo una ó dos lavativas del 
cociuiicoto de grama y del Uieute de Icou, un baño general cada 
tres diasr y on pedilorio estimulante cada dia; dieta láelea y fra-* 
iMia sobre lo piel. 

umciAaoir «nviosA. Contra esto dege«emdoii del sistemo 
nerfioso, Uoomda tanüuen gamgÜiu, transformación cthhtaf* fikriH 
sa, caríilaginosn , kitcsosa , produrcwn tifherculosa , escirro.fa , encefrt^ 
¿(ñdeSy éic.y el arte no posee roalínctile mas medio nirativo que la 
estírpacion. En efecto, en casos pal()ló<:icos tan cliliciies de diag- 
uoslicar, y tan obscuros en las causas á no ser que bava habido 
lesión traumática), el uso de los aotiespasmódicos ó de los calman- 
to»V ú hay espasmos , el do los onliOogislieos, si Imj síntomas infla- 
iQ i l iwoo» ó.tt do iMjSedales y fnootiSt siol m1 so haee crMoo* 
40 do bien otrloroniioá coiai dolos ollertcioées profundas oue 
«O manifiestan proMoMOlo «o todo el orgODÍaMO« Véase GmtM, 
. Tomo IJI. 53 
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iimtTRAcioN TTEPATrcA. Véase HtpaíUis crónim. 

TvnrRACio.v de t.o<; cuerpos CAVERifosos. Ksia se combatirá " 
priiuero con los anliÜogisticos y resolativos, si hay lugar para su 
uso, Y si no le hay ó son inofícaces, hay que atenerse á la curación 
paliativa , á no ser que la gravedad del mal y de sus síntomas, oblt- 
gMB ftl sacrificio 4e ana parle ó de la totaÜM del ófgaao. 

niBRCU. 

A esta palabra, qne siernífira defecto de enorpría , se la da algu- 
nas vprps «na siíjiiiricaciou mas cstcnsa, empleándola nUonres co- . 
mo sinónimo de i/<rtcctort. Eo medicina solo se usa la csprcsion de 
ir^rcia de la nmíriz^ para indicat- la dií>iuinacion ó bien la abo- 
líciou de las contracciones uterinas, en el momento en qne debea> 
verificarae para la eapala loa del feto ó de la placenta. Véeae Paria* 

INFARTO. 

No estando (odavia bien fijada la significación de e<;(a palabra, 
que linas usan coiijo sinónimo hinchazón, ^ otros in/lamacio» 
crónica y otros de obsíruccmi y otros ilo uiditracÍM^ véanse estas pa- 
labras. 

INFJLTlUGfON. 

Míe entenderse por infUiracton el paso ilo un liquidó fuera do 
las vias qne recorre en las areolas 4 intersticios de los tejidos orgá- 
nicos; asi es que la snTvjre v !a orina se infiltran en el tejido celu- 
lar después de la abertura de un vaso ó de la Tfírií^ri de la orina. 
Sf» ba estendido el uso de esta palabra basta el punto de servirse 
dü ella para designar la superabundancia de serosidad, que se ve* 
rifica en el edema ^ en la anasarca , y en la hidropucumoula; pero 
es alMuar de naa denoialaacion oafo leaiido noe^ ya demataéip 
claro. En efecto, si es fácil afirmar que ta sangre A la ortáa ae ha . 
eeoatrado infiltrada aaando bay berida, no lo es tanto decidir eaaa> 
do se halla esta sangre 6 la serosidad empapando ó bañando un te* - 
iido basta el punto quí^ no so snbe si h^y solamente repíerion de 
les vasos rojos ó blancos, o intiltracioii real , ya por la exhalación, 
ya por trásuda< ioii , *> ya por rotura de los vasos cuya pequenez so 
SQStruc á la Eaio es siempre diíicii de decidir , «pero sobf^ to» - 

do en cierMs partes, como, por ejemplo ea - elceiabro , en el pul- 
món, j en el bato. Adaawa de la aangre y la aciaa„ el pus, y la 
leda solameate ea los pechos, aaa les principales li^idoa aanap^ 
tibies de infiltr^trse. El aaaaento de Tolúman,- la diHaaiilua ihi' ka 
Caldea y la inflaoMcioa . eaaado el lá^aido paiamneca ea eUaa da» * 
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masiado ÉlMipo, sio pnMmrarle salida, son los efectos do la infil-: 
traclon que pcrjnclica por oónuguientB é*]88 faooioaead« k»djrga-i 

Bos donde tiene su asiento. 

Siempre que la cosa sea posible y sin peligro alguno, es me- 
nester |irocur;ir uii;i salida hácia fuera al líquido inllUrado, con 
el üu Ue |ireccLver la inflamaciou que es su luas comuu resaltado. 

ÍjHHmIo no M pvedtt abrir mía via para la aspaMm de did» U*- 
«aiio le aaoitaaikrm geaerafaBaale emplear laeloiiaa ó <ODiaailof» 
o cplicir ealaplasmai tn cuya oompotiaíon entran suslanaiaa 
' nicas escitantes , con el fín da auamlar la abaoreion intersticial 

en el tejido iufillrado. Estos remedios producen o} pforto deseado 
cuando el derrame es poco considerable; do lo conlrario deciden, 
aceh r in ó aumealaa la inflamación que es el efecto mas inolesio 
de la iutiltracion. 

Infiltración he orina. Las roturas ó dislaceraciones en la 
uretra gíwto del ealalarhaíia mal dirieido, ó la díftenaloii daaia- 
fiado vlojaiila da dioho eanál datrai da an olntáenlo» íod ñor lo 
aaasun las cantaadaqne la orina ae Ittíilira en «l tejido celalar; 
se estienda al escroto, é inflame y aun gangrena estas partes. Laa 
circanstííncíns que han precedido, el color moreno de los tcgn- 
nientos y la rápida c^lr Ti>ion de la fl«'»c'osis, forman un diagnós- 
tico fácil de esta especie de infiltración qne foriua un depósito 
mas ó menos considerable llamado depósito o abaceio urinario, hü 
estos casos es neceetario. procurar una |^ronta evacuación ó salida 
k la orina Mitrada pót medio da tea inaifion isiníple ó máltipley 
mperHeial ó proftinda, beeha'primataaiMnte en el perineo, y dea* 
pnés en el escroto, en el pene, hipOfástrio , &c.y según el sitio y 
ostensión de la infiltración. Se curan las heridas con hilas finas, 
compresas cmpapadíís en el agoa de Yegeto-mineml. el cocimiento 
de quina, &c. En cada cura so hnrán ligeras compresionos con el 
fin de facilitar y de aumentar la expulsión de la orina ó de las 
materias ^ue el derrame huya podido ocasionar. 

I ' Gaando dé raaaltaa de. esta iniltinaite se gahgreaali todas los 
tagunakHos dÍTÍdidea ó roortaioa, d se signe , nna soporaolOn abnn-f 
dente, se facititará^Ja aaparacion de las parlas mnertas y de las sa^ 
' ñas k beneficio de cataplasmas emolientes renovadas é ménttdo* 
Se eumrnn las süpcrficies ulcerada* ron el digestivo animado y 
dcSpues con hilas secas , y se sostendrán las fuerzas del enfermo 
con una altmentacion analéptica^ medicamentos tónicos j forli- 
fidanles. • • * « • * • • 

s ''\ . ; INFLAltfAGION. . 
La defiiticion maa«genaraliBente adoptad da la inQamaoion 
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kkmuloy caliente, entumecido óahuliado y dolorido: asi es qftte, segait 
los antiguos, el rabor, el calor, el tumor y el dolor, formaban IcÉi 
cuatro caracteres esenciales é indispensables de ia intlamacion. 

Las palabras //oyosís, flegmasía, inflamación (del bervo griego 
phlégOf quemar, y del latino inflammare^ ÍD(lauiar, abrasar), indi* 
can ó hacen creer que la quemadura debe haber sido una de tas ' . 
leaíonea mas CBtifiurtmle MOcidaSf npmsto que es prdbebíe 
que al fuego ha sido ama drlaa prnaiaa oonqnistas del homiMPa 
aohra 'U oatnralexa ; y por lo lanto esta lesión debió recibir nn . 
nombre que recordase la causa que la había producido. Cuando . 
después se observó una ícsion qne presentabí^ síntomns anSlo^^os, 
pero no producidos por el fucjío, se hiza uso por analc^na de la 
misma denominación para design n la. 1 inalracnte cuando se llegó 
á iuvesligar ó cxaiuiiiur ia naluiale/a de las causas, se. imaginó 
que la de la 'iaflamacion dflhfa obrar do la mísiiaa ttanm que la 
de. la quenadora, j asi ea qoe la idea dél fuego ae eaeoenlni 6k 
los •ttombrea one la ieflanaoioii ba recibido en la mayor parle de 
los puebloe. En todas partes te ve que el hombre que obsar?» per 
necesidad procede siempre de lo conocido á lo desconocido. 

Broussais pretende qn*' debe darse el nombre de inflamación 
á toda evaltacion local de los inorimieolos, bastante considerable 
para alterarla armonía de las íunoiones y para desorganizar el 
tejido en que se ba fijado. • • , .. ' . - - 

«La in^oiadéa, dice este médico, "e& el principal ftflidBBeWii 
de la' patología. Por mas mido qoe se haga eos toaoa los deilaa 
• feebniciiocfatológicos y por mas Talor que se 'les quiete -dar, le 
inflamaeion-es la. principal enfermedad del cnerfK> faoioano. En^ 
trese en cualquiera bospilal, y se la encontrará A cada paso. Bare 
vez encontrará uua asfixia, uu st acope ú otras níecciones análo- 
íras |Hu amenté asténicas ó abirritalivas. Casi siempre será la io- 
llamacion ó sus consecuencias, (ales como sub-inflauiaciones, al- 
teraciones orgánicas/ d^com posiciones de fluidos, extravasado- 
aea, SI ae sube ó 'se retrocede al erigen de todas dattt aifeecio* 
nea, fie bailará casi constantemente la ielfaiDacion, la omI^ 

Í na mente, hablando, es eüeaóaáeiio mas considenlile de le pm ' 
ogia.» 

Broussais ha ostendido el nombre de inflamarion k las irritario- 
ncs que no ocasionan la desorganización de los tejidos, y á las 
enfermedades que, basta él, se habian llamado y se llaman ¡ichres. 
Eu la discusión que este médico ha sostenido ha^ una disputa de 
palabras y aifa discusión de' hechos. La disputa de palabras coa- 
asiste en qoe los unos timitiiA *demas¡add el noaibre de lilfaM- 
ciou , mientras qtte'Bf0Q8saÍs le estiende omelMi áwiá ila dlswiion 
de heobea cohaiste en saber ai lat irrilaelMMi fto^MiMllMlitf 
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generales y se llakiit^ii eio&iliirw, son é9 \ñ Blitma nataraleza qae 
4as ioflamaciones que todo el mondo conoce y conviene oo éiria» 

este nomhre Nos parece que la caeslíon se halla en el rlia resnel<- 
ta alinnativanienie para la mdyor jMirle de lo« módicos. Véase €^ 
¡entura é irritación. 

Se han querido establecer divisiones ó difereocias on la infla- 
mación , ya con respecto al carácter ó índole, qoe esta aparenta á 
prinerl ▼¡•Co*, é y« eon respecto é w fioata tenainaeion éii f^ñ* 
greBa. A la primera se la m llamado M^famaciM o^lMea^ atónMB^ 

Sor úMidad, por defettéit tono y en rami i estar * aoompafiida 
e poca rubicundez, de poco dolor y de poco ó ningún calor; pe- 
ro la disminución de la acción Vita! no puede constituir la infla- 
mación ífiic, al contrario, es su aumciiUi ó exaltación. A la 2.", ó 
á la que se termina rápidamente por ia gangrena se ia ha llama- 
do in/lamacioii adinámiea, carbuncidoaa^ aláxicu^ tnaUyna, gangrenfh- 

$a j neorkúíkHi &€. Hay en efecto semejan tes isflamacíoaes, pero 
80 son de ona naUirilesa diferente 4é lia otras. Lo misMo puede 
- decirse de la infkammm flmtmoM ea la qae se suponía el paso de 
la sangre á nna parte que no 'la contenía ; de 4a itiflamacion enfUe~ 

mnfom en la cual cl pneumaseunía ú isia sangre; ile \a inffama-' 
cion edematosa en cuya profliu rion se creía que lomaba parte ia pi- 
tuita; de la inflamación crmpeJaíosa en la cual hacía un papel la 
húíb; y de la inflamación escirrosa en la cual se reunía la atrabi- 
]is^ esta sangre. No haríamos mención de estas inútiles y antiguas , 
divialoáes sino se li«l»ieien propagado batter nneslros días, á iivor 
do* algunos cáafMoo do fAlabras. 

Las iniamacion«»1BO pueden diferenciarse naa ^oe en la cau- 
sa que lás producé, y en el. tejido donde tienen sa asiento. El 
trr\l)n¡o morboso es siempre el mismo, mas ó menos violf^nto^ 6 
mas o menos rápido en su curso, poro cousistieodo siempre 
una sobre actividad del moviinionLo orgánico. 

La inflamación, pues, es el modo murboso mas i recuente y mas 
temible, y la otmi álmCa ó iadimiadola mavor parto de las , 
alteraciones deestroelm de loe óraaooe. -Limitada wiaa veoeé á 
nn órgano aolo, y otm «stendtéooosc á muobos, pereoo intldir 
todo el organismo en ciertoe caaos «lasigaadoe con el nombre do 
fiehrp infinmaíoria; ella es la que, muy intensa en las vías de la d¡r ' 
gestión, recibe el nombre de fiebre biliosa ó gástrica; la qnc da lu- 
gar á la jiebre mucosa, la cual no se diferencia de la preceden le si- , 
no en que son menos i liten sos los síntomas, y en que ocasiona un 
-amnento de secreción mucosa; la inflamación es igualmente la que 
piodiiee loodMMM lo lo que m Hamo fmpropiamoBte faén 




% ' ^ . Digitized 



498 

tfiM M aptnio di^atliró, y ieñala^amenle, per k eoimiii, de 

ln nenbnkWi mucosa gastro-intcslinal forma la primera, al paso 
qSQ la seg«n«1^ ó n t:\xica es cfeclo de la inflaraacioii mas ó rae- 
nos inlenia del ( terebra, de sus membranas u de ambas partes á la 
vez , V cava intlamacion es causa ó es efecto, en no pocos ca&os, 
de la ititl imacioo de uno 6 de otros muchos órgauos, pero lo 
comuumeiiLe de la meonbnuit milMsa gasiro^ttÜitíMl. 



m. ArH'imiUiijMmimfitis. 
hmjMkCSOn ms la boca. Véase Esto)mtiii»» 
Inflamación db los ojos. VAase Oftalmía. > . 

Inflamación la lengua. Véase Glositis. 
Inflamación la i:bul\ ó campanilla. Véase Angim íomiiar. 
Inflamacio¿« ob los DifcMfcs. Véase Üd&ntitis* 
Inflamación de los oümis. Yéue Otífú, , 

brFLAMACiOII 'BB IQS nEGODS. Yéu» MMiUh, 
ImAKACiOX >B Lá LüBaraC. Véase Laringitii. 
IliFLAMACMMI M 3mM|11BA> V^M TrOfUdUi. . 

Inflamación de los bronqitios. Véase Bron ^ pi Hit , • 

Inflamación DEL pclmox. Véase Puhmnia. 

IvFr.AMACiON DE LAS PAROTIDAS. Véaso Parotidit%$. . 1 

Inflamación i>b los múscclos. Véase JtíyQuiü, . : . 
. Inflamación de las uxnas. Véase 0»mc. 

IicFLAMAcunc M LA. wtismwá. MiMAii. Vtei M j fM ift 
^ ImAMAcaoir dm «méniBO. Viüe.^rMirClú. 

ImrLAMAGioir os los nmisriNos dbloapos. VéM» AUnfáf^ ' 

iFWiATfAC»* PtioDBNQ. Véase Dmd&nitú, 

IríFLAMACION DEL INTESTINO CÍOLON. VéaSC CÓlÍCQ\y CoH$ÍS, 

iNFL AM VnON RFÍ !>TFSTINO RECTO. Véase iltfCÍlVt*. -i \ . * '} 

Inflaüíacioa' DEL .vibSENTKRio. Véasc MesefUeriíU, i . ' ' 
Inflamación DEL pancrbas. Véase Pantreiíw. . • * • •;- 
IffPLAMAaON REL PBBilOWW^ .YéBM P«rÍI«MÍ«^ " 

. ]irm.AiCAá¡ioii pa la iiAarBu« YAtia JfirtríM». - 
IupUhacion m ias ovabios. Yitie PMrAíi^ * ' . ^ • » - • 
IlfFLAIlAaoa I» LA Véase Fa^tm/ú. . v i • *> 

, Inflamación de los rizones. Véase Nefritii^- 
. Inflamación del hígado. V('>ase UepaiitU^. - „■ 

• iNFLAMAaON DEL BAZO. Véase J^A/í/ertifl*. 

Inflamación DEL PENE. Véase Peiitíi#v , . i- * 
Inflamación del baláno. Véase MftiUmiiHf, . • ;i i < . 

bíFLAMACm DB la UBBXlMt.- Véue üftiniUw.. : . . . • '41 - • V 
.lUFLAHAPO» HB la .VBftlftA J»B LA «WA. Véase jfM^* . . •« i'' 
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fatitis. * 
Inflamación de los uüesos. Véase Osteitis. 
Inflamación de los nervios. Véase Neuriíts. 
Inflamación del corazón. Véase Cardüia. 
INPI.ASIACION DEL PBRiGAitDio. VéaM PeHcBrUtU, 
iNPfduiAcnff. MI ía vunrftA. Té«M Plwn'ií». 

DÍSBNSlüiUUAD. Véase Áne$iesm. 

lM£IiMiI£^i£. (fiebre.) Véasü el aríiculo Oüeñtura. 

. INVERSION. ' 

Se usa esta palabra para indicar con rila !n Ipsion de la situa- 
ción Y de la Conformación de los órganos que presentan hácia arri- 
ba lo que debe estar hacia abajo, ó hácia adelante lo que debe 
efttar bácia atrás, ó bien hicia afuera lo- que conounmente se en* 
MMBtnkéci* «teatro; 

- Ltf iBVMMÑietf Mt ma nam to» 1m áo los párpadot^ del 
útero y de la ▼agina. 

a. En cnanto á lasde leafttrpaéoa, mémao lot artiotalos .fie- 
trovion V Fnfropim. 

h. Kespecto á fa do ía matriz, Téase el arlnnio Iftstcroptosis. 

e, ' inversión de l<i vacjiim.. Siempre que la procidem ia. relaja- 
ción ó inversión de la vagina es reciente y poco considerable, es 
féoil^corregtrla por jnedio áe lfrndacehw. Geioliiid* cita opcr»* 
dMy se proo«r«ri «vUtrla K|inidneeidn de U proeideMit oon los 
tébiM toctWf «ft^ces de oomglr la iaeidet y aConía de los te* 
jidos, y sobre todo de la membrana mucosa, como el agaa üría 
sulfurosa, los baños fríos, y sobre lodo los de mar. Si estuviese 
irritadí^ la nmco«;n vnginnl ^ jnf;»rfadn de sangre, entonces al 
uso de los resolutivos y de loí. ttinit os dr br preceder el de los emo- 
lientes o atemperantes, los baños de salvado, la quietud, &c. En 
fia, si son insulicientes estos remedios, se aconseja el uso de un 
ftimUf^ 4 Mijor , mgn GMffw v el de m aeqoino ó «liii«ÍMdiltft 
ilMNi'd» poln» «itrlng«mes y remdD oM tiAO'tl«to ó vino 
isálleo'. 

et e o É iid i f gti l e la Immiwi éé la ngiaa ó eanvy fola- 
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minoso el rnflet(* que forma, haciendo difícil y aun imposi^e la 
reduccioD , se [*rescrihir^ la quietud en la cama, estando coloca- 
á&a las nalgas ma^ alias que el resto xiel tronco; Je prescribirán 
los baños generales; se diialarán las Mirtos coo aflícacioaes emo- 
li«5tOT 7 $á iaiMiIsrá 4* Mtfo fo rmmaotfm Cmtáo a# Ihi iwr 
dho Mta> M iduíÜmMb bs partea. re d u BÍj e t .» j^mm^wm^muim, 
ya con ob pedazo de esponja adecuado 4 1» pifto, á ym «iNI'jUft * 
Tendage apropiado. GaaiMlo de ningoDa manera se pnnée kfiar 
la redtircion, entonces so reetirre á ono de los métodos operafo- 
rios siguientes: ó bien se cortti ó se hace la excisión de la mem-« 
brana invertida, según Bichtcr; o bien, como aeonseja Díeffen-> 
bach, se estraen los repliegues relaiados de la cara interna de ' 
los grandes labios ó del perinéo á beneficio de excisiones ra» 
diaolea. Nada'diveaoa do la oxemoa-oHptieo de mñ oolajo do b 
iragioa, propaeslo por los Dres. Hall y Henaiog, ni déla esfir* . 
paeion de oba parte ^do toda la táwoa Urton» do la Tagioa, 
aeonaegada por Riektoi'. 

Se ha dado este nombre, y ei de wíd%lUy á la inflamación de 
la membraoa iris. 8í ooa atnrUsoDioa al Mologismo de onestroa 
dlaa, ó al prartto do iotradiiair ooma vóéoí oo Io patología , b 
iritis ó irfdtlia soria una enfermedad oieya , no síeodo'ift Mii* 
dad mas tpn ana parte do la oAaWio iolaiaa. do al§««oa aotaii, 
Pnede ser agnda y rrónica. 

a. La iritis aginia propiamente tal, sola ó aislada, es muy 
r^v^. De todos modos, sea simple ó complicada, primitiya ó se- - 
( un lia ría, esté sola ó aislada, en razón de la importancia y de- 
licadeza del órgano inflamado debe cooibatírse prontamente con 
no. método aotílbgkltco y derifativo po d a w ao yooérgioo*- Áñ. oa 
q«e te harán eraenaeionet saogoineas copiosas y rep^idao^n^ 
mldo«. oonui 8an|ffla dol farazo ó del pie maftana y tarde, y gran 
námero de saognijoelas cerca de la órbita ó detras de las iM^yas, do 
cnvas p?e?^dnras se favoreee la salida todo lo posible , repitiendo ' 
estos r< niedios se^^nni la intensión del mal y las fuerzas del en- 
fermo; se prescribirán ademas pediluvios calientes y sinapizados, 
como también lavativas purgantes íueries para producir ai)undan<- 
tes. evacuaciones. Ademas so barin.fficoion.es snpraorbitarias: con 
ol angtionto moronviol doUovae optioaié míkt» la.iininaneta>lkina* 
tel on vegigatorio volaale;-ao hará uso; do.on colirio lándanilie 
do-jf ballodoiijaado, é bien se iostilaréontio los párpados, mafia* 
na y noche, un poco de la disolución acuosa del nitrato de plata, 
seguo lo aco«saia..yelpoaa; finaHafntft ao.inMal|f¿ aoJ^ at oio do 
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los ctlfBiébfBds provocar la síM^míob, porque la esperíen- - 
cía ha h^ho yer la prontitud con qne la rubicnndcz, la fotofo- 
bia, el lagrimeo y la tiirgescencia del iris se alivian ó desapare- 
cen por la acción del mercurio. En esta época de la curación se 
suspenderá el uso de los calomelanos, y se emplearán solamente 
los colirios ó iiitlili<»OMt con la iMHneion mota del eslraolo de 
MIUmmí y Kt fúm u m ni w dtJor éé U Mí^ ean la ■■■■fc 
4| MIadona , con el fin de destruir las adherencias , \m ángak» 

. é las irregularidades dt pupila. La quietud, I* dina j la prip 
iPtcion de la luz , deben prescribirse dorante la cnraoion. 

Guando la iritis aguda es ligera , bastan para curarla pronto 
las sanguijuelas, las fricciones sobre la frente, sienes y cejas con 
una mezcla de partes iguales del estrado de belladona y ungüento - , 
mercurial doble , y las bebidas diluyentes. 
. é. Canudo nd .ie''lMn Mjpleodp «iIm jfwiadiot, 6 «Moáo m 
huat empleado nal .ó demaiMo taWhs Miele la iritis aguda paiar «1 

' mUtéaerémeo (lo cual se ooMO»ea que los ojos tieoeín darlo 
ptelo empañado c insólito, en que los dolores internos persisten 
o se renuevan por la mas ligera causa y en que el iris forma una ' 
especie de protuberancia dirigida hácia la córnea), y en este caso 
se emplearán los anliplásticos, los purf;antes y las pomadas an» 
tioflálmicas revulsivas. v . ' 

. hm wkmm 6 loe éimu,no pmám mak^üim'ém mm kj* . 
pÉwo di o s poofíoo paro Imooc ooior lo ioioMaoloo. Eo eMOioélos 

adherencias, se consigue dellmírlas algiooa veces instilando io^ 
bre la conjuntiva ocular algunas gotas de una disolución de estroi^ 
fO de belladona que produce una fuerte dilatación de la pupila. 

r. Respecto á la iritis si filiíica, se añadirá al método que hc<^ 
mos espuesto, el tratamiento mierpMciiilf oojuo las pildoras del pror 
to-iodaro de merco rio, (Síc. . •' . , ., 
.. .Na. hay rea»odío algono-opiite k porfbradMMi, sea ámaodan 
ivíUlipkt did .irM,,iBas que eliiip dookrtoe ooüajoeeojo oloo- 
doo tío puede decidirse de antemano. 

Cuando la pupila está obliterada , puede intentarse la formar 
cion de una con el instrumento, pero para formar esla pupila ar- 
tificial es menester que estén bien limpios los humores del ojo, que 
la membrana no esté ya inflamada, lo cual no siempre es fácil de . 
determinar, y en fin, ^ue la retina , como se infiere muy bien, 
•olMUe apta pafotrassMtir loe rayos lomiootoi qse la impresiooMb 

nñiTAapN. 

- ■■ . ' ■ ' 

Se da el nombre de irritación (de tn, privativo, y de rííwí, mo- • 
' . do habitual) al <$tado de un teiido orgánico ó de no órgano en ei 
Tomo JJL . 54 
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«ni Imj míiBméB w^mñmámá» fÜál l ati H a u , luiliiimi'iBüiWi ' 
mente por b «sMImíoh 4eUi «ifMialItii v4e la fOMibilidhlL Iroas^ 
Mit defiMr iffftMioii «La w >hPWic B>gÍ o« MfkMie léfl* 

talidad.» ' 

«Eloaerpo, diee este médiro, estimulado en cicr(a proporción 
por agentes apropiados, obra de una manera normal ó recular, se 
compone y se doscompone, y vive coii armonía. He aqui ia idea 
nías geuerai de ia e^limulacioo, que üo cí» la irritación. Si el cner- 
po 99 estíMladvfiMta át «ala aiédlda ó proporción , ó por agen» 
tes inaata iaa iai » ie aNma ana tvwiUmta y ae haeen irregnUnm 
loa teóiD6M8 dé «oiii|iot)«ioB 7 de deaeoiii|ÑMielaa caaiMaSv aa aa- 
Cravian; haj estado morboso. Sí alguno quiere negar que et caer- 
po se nonf»a enfermo por haber sido mucho 6 poco ctstínmlado, ó 
bien pur haberlo sido de un modo inapropiado, no disputaré con 
él. 3íe contentaré con decir: si el cuerpo esta enfermo, yo no pue- 
do saberlo masque pur una irritacioji, ó por una estimulacioD di- 
ftffoBlie de la q«e aa Taridoa ei al jaalado wmai , y que f$m mí 
UMba él natoM do trWmnan ó Man «na dlamiDiwkMi, daMrtad 
depresión de la eatiMla«i<m-oor«il, ea daéir iaferior k sai pnM 
JwliiUial. Acaso se me preguntará , ¿por qué pmende Y. no p odt # 
conocer de otro modo esle estado? A esto responderé: porque no 
bay ni conozco otra cosa mas que el movimiento que hiera ó baga 
impresión en mis sentidos. Poco importa |>or donde haya llegado 
la causa morbosa la enfermedad no se hace ó convierte para mi 
Inteligencia en un hec|io incontestable sino por el aumento, ^ot la 
dh matdiiaB ó-yorla a mcaHa delaaatlawSiatBia B . Blapa a l ti aa 
BBS-inÜMáov; la disminñotones uia «b-MtteioK 6 iub-esdta* 
cion^ y la akiomalia coniliti^ oiertaa aafer aa d adc a tiarriosas da 
los cérilros ó de los cordones y algunas enfermedades del sistema 
circulatorio, tales como ciertos fenómenos cerebrales eslraños, al- 
gunas neuralgias ambulantes, como también congestiones y hemor- 
ragias ámbulanles. Asi pues, la irritación en reas ó én menos, ó 
la irritación morbosa ó anormal deberá suministrarnos el diagnós- 
«Ibd da laaNMiftffaladades y galamoa en ad t e i t y é Mt iaa. Mi' Inri- ■ 
iMíoii nos dM, ati las anisraaMidadM Miativaa, Mi' Mr él éti^gH 
no priBtit4iya ni a á|D afectado, cualaa son kM qüe aa aftwau l aa im 
dariamente, y Cual es la acción de nuestros medicamentos. Loa qae 
han combatido ó visto combatir á estas enfermedades, pueden re- 
cordar que, si el medicamento ha hc( ho bien , e! enfermo está me- 
nos irritado, y que, al conlrauo, io eslá mas, si ha obrado de un 
modo poco favorable. » * ' ' • • 

Se Ignora lo que pasa ó sucede en la prinoaa aaaaaa do la 
fétioion, <eodéeir,on el punié d» éiwittató dai irrtimm jf dil te- 
jido i i iite dt . iM j^rta trntúm m tedodaMaMte la pmtt ii^ 
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rilada algunas vec^, sobre lodo, por ejemplo, cuaodo el órgano 
está compuesto de la mayor parte de un aparato nervioso, delante 
del cual se halla una especie do aparato preparatorio y conductor 
dei agente ó de U autiuu eslluiulauLe, por ejemplo en ei ojo; e.ii 
«ate caso hay prina ra wa i la. aawiaa» d^l afpéttla eom la parle ^ y 
émftm irrwDÍM M-aerfio da k patlab Pam m aanade lo om- 
Mff fÉa aapMMat oa laá dagaaos an-qae al anarnte prapaialarki 
ai pyy apaMBlat y may poao4il «paralo natviaaot céa mac9M 
mas rnzon en aquellos en qae no hay nervios conocidos. Se han 
fundado en puras presunciones los que han dicho que toda irrita- 
ción era primeramente nerviosa: este epíteto debe reservarse pri*- 
mero para toda irritación que se limita á un nervio, á un gánglio 
ó á un piexó Derrioao, al «MéCiloi á la médala espinal, ó que se 
aaliairia 4 iwidiii do aalaa parlas, y después para «aeallett* 
de np aolaMaala.é mas ó á paréaquimas , sino taafcifii d loa ner- 
fíos sumergidoa dÍBlacdaeidoa aak los paréoqaimas y ea loa Taaoii 
en el primer caso, es primitiva, cuanto se puede inferir; en el se- 
gundo, es secundaria, si es posible alirinar alguna cosa sobre es- 
.to, cuando la rubicundez precede á una sensación solamente in- 
sélita, ó que no está acompañada de este síntoma. 
■ La Días ligera irritación de un nervio, que va á partir al encé- 
.fiüo, prédm uu- aanaacioo penosa é wi flMrnaaMIo inaólílo; 
■o ineida lo buim eon la de los nervios qua vae d fMVar ó lap- 
Mnáii en loa §aeetios, de donde reaulla que se conocen y se dis- 
tingóea bastante bien los casos en que hay irritaeion de loa prí» 
"meros , ya primíliva ó ya sernndaria . mientras qne poco ó casi 
nada se sabe de lo irritación do ios segundos, sino que se les atri* 
Imyc muchos fetiómenos de irritación simpática. 

La irrilacion primitivamente nerviosa no se conoce mas que 
en lea fan¿inqnoo ipe i^odnoa , onaade aféate loa nerrioa dal len- 
Iteriento ó loa del motíbuadIoi poede taner -por raanltedo le 
rÜMion ó la inflaiÍMiaiee del nearilaasa primeramente, y daapiNi 
de los iejUUa mas ó menos inmediatos. La irritación nerviosa 'Se- 
cundaria no es conocida mas qee. nnofce nrigoe de algeaoa lené> 
menos de irritación simpática. 

La irrilacion [*rimiliva de los ^asos empieza á ser bastante 
conocida, si se eiiUende por. esto la de ios grandes y medianos va- 
sos; aelaínaele le de lea Toioa: eapilena a^ ea naaeos equivooa 
^Éb lede ieeaaianiea nawrioa.; 

La irritación de los parénqtiimes.penoa cooalltnif no aois^ 
mente la do laá Tiaaana Uaniadas paresqumatosaa, sino también 
la de los tejidos ortránicos que forman , propiamente hablando, la 
piel, las membranas, tanto mucosas como serosas, y el lejido ce- 
luiar. £a la irritación de e^s diferentes tejidos, no se sahe si hay 



428 

verdaderameiite ¡rrít»cíon ñe vasos, supuesto que, hMmé^fn'' 
piamontc, no se sabe si san reaiincntc vasculares. 

áin cslender mas estas considcracidnes , iio«? parece qoe se pc^ 
de concluir de ellas qike , en el estado actual de ia ciencia , no hay 
otras irritaciones mrviotat conocidas qao las de los nerYtoa apa- . 
T«alM M SMtimnl» y ^1 'MoriMtet», de I* mhMmmflmúj 
det «wéftitó; qiíe «o ttav — » wni mi B mt m u m hm mmKUm ffm 
las de los vasos arteriales. Y— osói y linfóttcos «fM^M^y- ^at 
el sitio de las demás irritaciones no paede sefialarse con esactiluf!, 
y que solamente se puede llegar á decir que residen en tal mem- 
brana, ó en ial órgano; sin poder apenas decir si los capilares 
vasculares o si los líimillos ó fíleles nerviosos están mas afectados 
UQOü que oLruá, loü capilares ai leri^les mas que los venosos, ó es- 
lot «iM-^ los liatttÍDott q«e p*ft MtelbiMir Mfcfs «lio «IgiM» ^ 
dtloa aproxinatim, es ■m eiter mm ezAne» pnHúé^f M 
lamente én Isa cansas, de los fe^nenos» del cOTto*y de la» iarr- 
minaciopes, sino también dé los resaltados de la disección, que 
fallan tas mas veces; y que, después de la reunión de todos es- 
tos datos ó documentos, no se puede deridir aiirmativamcntc en , 
el estado aclual de la ciencia, porque la ¡niu anatomía y ia ¡ina ü" 
síol^ia están tiKiavid muy poco adelantadas. 

Bslii éiüittoiMts tétííum «rron om«. liieii pará teinifir qm 
ptft Uastnr. Lo qae iaiporli dimniir es la irrilaciiM de Jal fíín^ 
le M ergaakmo que se anvluia por Irtómisnos análogos ¿ lee 
me deaoton ia irrHaeion de otra Mfte;- y aebcr cual del Cerebro, 
del eslAmago, de los intestinos, íel corazón, del nervio distinto 
6 del vaso grande, del hígado, del útero, de la piel, del pulmón^ 
de la pleura, ó del peritoneo está irrilado, y do que orden de ca- 
pilares, ó de UbriiUs lo ei»iá de preferencia en cualquiera do es-* 
toa érganet. IMe leMrie'eioy presente que un .dolor alfos feoH 
Mente, deáola lea wtm Teeea «se írrilaeími m le eaal el aerno - 
' Mobra mas que eoaM wm/ kml m^ y mo está él mismo irritado. 
Esta reflexión beata pera dev ose idMile la grandiaioM dificultad 
de distingair lee jpriteeien Berrien» deiea vieMÉrea, li lee ha^ 
realmente. 

Lo que iiuporia también conocer en toda irritación, ademas : 
de su sitio mas ó menos estenso, único ó múltiple, es su inten- 
sión , su erado de persistencia ó de tenacidad , y saber ademas si 
es eepei ds ooasíoDár en le jMfto um elteieeies pnAiMle, ém^^ 
dera y sobre todo irremsdieble* Asi es ^ la dÍYulo» de la inri-- 
faeion en evacuativa^ kemorrágicdi iti0nnatoria ^ tdotróta^ hiperiré' 
fica, atrófica, transformadora y degeneradora , bien comprendida, es 
tan útil en la práctica, como medio de diagnóstico y de pronós- 
. tiee» eowo pata iaToreoer U.apUoaoióa 
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péttüca. No hablamos aquí de la irritación noiritiva, porque ba^ 
modificación do la acción nulriliva en lodo Órgano bastante irri- 
tado para alterarle en su lectura ú com|»osicÍ0D , ^¡ porque lo qud 
Umul imiaHm mUnikm ao «• vas m «I «oMBia de nutri- 
cio» fti»ceJaDl> im k irritacMn UperCioica do.^ «wtimo 4» 

La irrilMioa considerada en ((«neral tiene por carácter la coiai^ 

tacion de los príncipale*^ fenómenos de la vida en la parte f|ue afec- 
ta, y muchas veces en un,i ó muchas otras parles. Esta exaltación 
no es perceptible á veces sino por sus efectos. La sangre acude ó 
aflsye hácia todo órgano irritado, la sensibilidad se aumenta ó se 
desarrolla en él , y llega maclias veces hasta el dolor ; el tejido sé 
ptaa.g«lMamdii. i iMa eMafwad» 4a lo qoe ealaba, y per ooaiU 
njmí» wm «atel»; se aMte ó hincln lae aaa Toeee^.BI aflija 
éa MUigro, con uno solo de ealoe fenómenos, basta para carac* 
terizar la irritación; el dolor solo es ígualmeBla na aSgiM d» ir» 
ritacion ; lo mismo sucede con el calor. 

La irritación evacuativa es aquella que no tiene otro efecto que 
el de aumentar la exhalación , la secreción, ó la escrecion de qae 
ella está encargada , como en el lagrimeo por estimulación, la co- 
ma iultflítiiiaat k talÍYaoioii, el espato 6 gargageo Meal» 
danta de lo aeoatiuDbradOt los tóíbíIos, las evacnacioaes alTlaas 4a 
■alsnas-qaa sobvaeaifaa el estómago ó ios ialaaUaaa, la dialie- 
les , la espermatorrea demasiado pronta , &c. 

La irritación kemorrágiea es la que n(\ tiene otro efecto que 
una exhalación, una secreción, un derrame, ó un flujo de san- 
gre, como en la epistaxis, en la olorragia, en la cstomaturragia, en 
U hemoptisis, hematemesii) , bematuria, metrorragia , &c. 

£slas dos írrítacioaee «vistea ordiaariameala sia dolor, á lo 
meaos pcrceptiblo ó ialaaao, rara ?ai sia calor, peso aa k 
tensión é hinchazón. 

■La irritaeioa infUrnuOoria es aquella qne es hastaato iatasa 
y fija para amenazar la integridad del tejido en que tiene su 
asiento; presenta mucho roas frecuentemente que las precedentes 
la reunión de la rubicundez, de la tumefacción, del calor y del do> 
lor ; sin embargo uno solo de estos síntomas basta muchas Teces 
para caracterizarla. 

La inritaem «fasrsw ao es mas ooe la preee4aato« eatndo 
yiadooaal r^laadasioiieatot 4 la solaeioa 4« coBlÍBaf4a4 aa- 
pontánea del tejido c|ao afeóla. V 

La irritación htpmriró^ es la qne oca^ona aa aamento es« 
Iraordinario de un órgano, sin alteración alguna en su teslura; 

Eocas ó ninguna vez es la consecuencia de la precedente, y solo 
i caraoterisa un aumento de acción y de energía en la parle. 
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HtbUiido propiameate, no es «na itrilMfo bwmb Io a» los mtm 
m qjam h faferifóia llfl|;a á mu giM» iiüoiiipftükM c«i b jMlaá» 
y auii con la vida. Téata ArntÚutía BSpertrá^. 

La irritación a/rtf/í(» es la que pmaot al deterioro, la eu>» 

aanM , la desecación , ó la redacción del yolnmen del órgano: 
' esta especie de irritación está poco conocida ; pero como rara vez 
se veriGca alguno de estos fenómenos patológicos sin mas ó me- 
nos dolor, haj motivo para atribuir su producción á la irritación. 

La irritación transformadora es a<][ueíla que hace que on- tejido 
lona al aqMia ¿éttlio, lAeióndoee impropio por «Mo wtkmm pft^ 
M deMipaiBT 1» iiuiaioDaa qae le eatalia» aaMiadpa, y. desapapap» 
fiando oliaa i qaa tto (Hteba éeitiudo, para ^aa-aas algoaa vaa 
útiles, aaB<|iie. la mas aoÉianmente son nocivas. Para qne la 
transformación se verifique, es menester, las mas veces, qne la 
irritación sea desde luego inflamaloria» j algana ves qoe la as- ' 
tenia la suceda. 

La irritación degeiierado/a es aquella de la cual resalta el paso • 
é degeneraaiao ét na te|i4a Miado á Maalaáada aUnadaft tal 
fna Bo se paraee ya ni a él adamo ai i atngan olaa t^ida M 
organismo. Gomo la pta^tdaatet es las mas veces mftmmkrim 
. dMda al friacij^, j á Taaas U pMada la asfinia» 6 allana aan . 
alia. 

Si se pregunta en que se diferencian estas diversas irritacio- 
. nes hay que responder primero que, como .no se conoce la esencia 
de la irritación, no sq sabe cu que se diferencian esencialmente 
sas Variedades ; segundo , qne se las debe considerar como difa- 
lanoaittdosar soÁira todo tíajo los aspadas dé lakaaaibnft da diwar 
don i dé profundidad ydá astaanañ, en fin qaa sa difiovaDaiaB 
. ]ior las modificacioaaa qoa pftttdnan en los.midaa} hay, poet, 
' si se quiere, alguna cosa mas que la irritación; pero que esta alguna 
cosa no debe considerarse sino como un efecto de la irritación, ni 
estudiarse mas que en lo que hay de perceptible,' es decir en sus fe- 
• nómenos, en los síntomas ó alteraciones de la acción y del aspec- 
to dorante la vida, y en los vestigios ó señales morbosas después 
da la maarta. . 

No kallándoio jaaiáa mas aureadoa laa kmámmm aiaifálíaet 

de la irritación qoe en la. .trritscion inflamatocia* al adulado aa- 

rativo debe ser el de esta especie de irritación , usado con mes ó 
menos energía, pero con alguna modificación ó diferencia; por 
ejemplo en las irritaciones evacuativas deben preferirse los re- 
vulsivos, no es necesario por lo común recurrir á las evacuacio- 
nes sanguíneas y á veces menester favorecer y aun aumentar la 

Ea «ttanto.á loa agaatai táfapéntimaBiftiadaa aballa- iaa i»^ 
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riUcíones, te difereacian mucho por sa nataraleza y por su mo- 
do de obrar, pero pueden reducirse á cuatro clases, las cuales 
forman otros tantos métodos antiflogislicos. 1.' Los debilitante* j 
los cuales obran disminuyendo directamente, en la porte enferma, 
la energía de la escitacion : estos son los contraestimidantes de los 
Rasorianos y los hipostenisantes de algunos modernos; 2/ Los es- 
timulantes revulsivos , los cuales producen en otro punto una irrita- 
ción que disloca ó hace cesar aquella contra la cual se emplean; 
3.* Los estimulantes ó irritantes aplicados sobre el sitio mismo de 
U irritación , cuyo modo de obrar está todavia poco conocido, y no 
puede por lo tanto apreciarse sino difícilmente; y 4.^ Los especi/i' 
cot ó agentes terapéuticos que gozan de propiedades específícas con- 
tra ciertas irritaciones ó á lo menos cuya eficacia es casi constan- 
te, y cuyo. modo de obrar es desconocido é incalculable, como su- 
cede con la vacuna. « 

« 

ISCURIA. 

Esta palabra (compuesta de las griegas iscko^ yo detengo, y de 
ouron^ orina) significa la retención completa de la orina. 

Contra la retención de orina , ya sea completa (iscuria); ya con- 
sista en una dificultad de orinar, con dolor en un punto del canal 
de la uretra [disuria) ^ 6 ydi en una dificultad estrema de orinar, 
evacuación de este líquido gota por gola, con ardor, dolor, &c., 
tenesmo en el cuello de la vegiga (estranguria) se emplearán dife- 
rentes remedios según la causa que la haya ocasionado, y según 
que la retención se observa en los ríñones , en los uréteres ó en 
la vegiga. 

1. ° Si la retención de orina es en los ríñones, se combatirá la 
causa, que puede ser la presencia de cuerpos estra ños, como cál- 
culos ú otros cuerpos, en los ríñones, en la vegiga y canal de la 
uretra. 

2. ° Sí la retención existe en los uréteres, se empicará también 
la terapéutica de las causas, como cálculos, grumos ó coágulos de 
sangre, lombrices, pus, ó mucosidad espesa que tapen ú obstru- 
yan la cavidad délos uréteres; inflamación aguda ó crónica; es- 
pasmo de las paredes de los uréteres; compresión de estos por 
efecto de hidropesía de las partes vecinas, de flatuosidades en el 
intestino colon, de tumores en el mcsenterio, de materia fecal 
acumulada en el recto , de escirro ó de tumor fungoso en la roa- 
tríz, vegiga urinaria, ovario, &c. ; pero es necesario confesar que 
esta terapéutica es las mas veces difícil, y no pocas, según Gho- 
part, sin éxito alguno. 

S.** En la retención de la orina en la vegiga, debe también 
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retención por todos los niedios posibles. Estas causas son mnchas- 
veces otras tantas enfermedades de la vegiga misma ó sus anejos, 
como vicios de conformación de las tnismas partes , afecciones de 
los órganos circunvecinos, cálcalos de la yegiga, tumores, 
hipertrofia de la próstata, parálisis de la Tegiga, estrechez del ca^- 
addéliiifetn, awirm MiCaro, Mnelo, &e. BsIm tfftna^ 
tm- MfénMdftdea te oombatlvin coa m waébM Muntiro qiMnpgi* 
co Y Jnédioo apropiado , y hecho esto no hay ya mas qae satisfacar 
la indioMion de dar saliáa áia orina por medio de la pniioioA de 
Id vegiga, en el caso de que no se haya verificado la salida des- 
pués de la desaparición de las cansas ^ae babian prodneido ó eil" 
tretenian la retención de orina. 

. De los cuatro modos ó métodos á beneficio de lo^ cuales se pue- 
de haeer It pnncíon de ta regiga (á saber por la mttft, segvt 
Lafaye; por el recto y por el peritoáeo*'eegon Tleorant; y por 
eiwima del pobb, se oa la prenreDiáa generalmente á la poiieion 
siipiepabitíia« en razón del poco espesor ó grueso de las perleé 
qae atraviesa, y de la falla de vasos y nervios importantes. 

En las mugeres, puede hacerse la pnpoion de la Tegiga por 
debajo del pubis ó por la vagina. 

4.** En la retención de orina en la uretra, se deduce la in- 
dicación terapéutica de la causa productora de la retenoioa. 
, 5/ Ba brretaacíoB deortaii ea él prepueaa-M. agrandará la 
ahertora natural del prepucio, si esta es ésniaaiaáo estrecha; si 
e| arepacio iastá iaiperforado, se hará ooa ahertora artificial. Si 
« el iíiaetia m la -oaoaa' de la #BlBB<doa v arhavá larop a rtw i e p de eala* 

JAQUECA; .Véaae BmkrátMa. ^ - ' i / 

< : ).... 

K lOSfB. Ydaaa Qm^. ; 

• • • • • * ' s * 

LAOOSTALMU. 1 . . 

Se ba dado este nombre al ectropion que existe en los dos pár- 
pados de uu mismo lado* Véase Ectropion. , ' , 
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